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	Introducción.

	
Précis historique: 1853 - 1857 - Pierre-Jean De Smet, SJ 

En 1852 el Padre Terwecoren lanzó la publicación quincenal “Colección de Précis Historiques”. La publicación aparece simultáneamente en Bruselas y París. De 1852 a 1871, De Smet contribuyó con no menos de 95 cartas y otros artículos al equipo editorial de este periódico. Como resultado, su notoriedad en Bélgica y en Europa está creciendo significativamente. Aquí están las contribuciones que aparecieron en el periódico de 1853 a 1857. El objetivo del libro es preservar sus textos. 

Pierre-Jean De Smet fue un misionero excepcional. En los Estados Unidos, Peter-John DeSmet sigue siendo un "flamenco famoso" en la actualidad. Vivió un período tormentoso en la historia del Lejano Oeste. Puedes leer su biografía en el libro "Pierre-Jean De Smet, SJ (1801 - 1873) - La vida de un Túnica Negra" de Victor Driessens.
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	Ed. Terwecoren SJ, 1853 - 1871 (Colección de Resumen Histórico)
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	1853 - prefacio del editor.

	
APROBACIÓN 

Habiendo hecho examinar el folleto titulado: Voyage au Grand-Désert por el Padre Pierre De Smet, misionero de la Compañía de Jesús, permitimos que se imprima. 

Malinas, 4 de agosto de 1853. 

P. CORTEN, Vic. general 

COLECCIÓN DE ACUERDOS HISTÓRICOS, 

POR ED. TERWECOREN, SJ, 

Prefecto de estudios en el Collége Saint-Michel, en Bruselas. 

2º AÑO, 1853. 

Dos partos al mes. - Suscripción 5 francos por año 

DEPOSITADOS. 

PREFACIO DEL EDITOR 

Creemos que no podemos preparar mejor al lector para la historia de Voyage dans le Grand-Désert que reproduciendo la carta del Padre De Smet al Chevalier Dieudonné Stas, director del Journal de Bruxelles, insertada en el número del 2 de julio de esta hoja estimable. Esta carta indica la esencia de aquellas que el P. De Smet tuvo la amabilidad de comunicarnos para su publicación en nuestro Resumen Histórico. 

“Bruselas, 30 de junio de 1853. 


Señor Director del JOURNAL DE BRUXELLES. 

Después de largos viajes por los desiertos de América del Norte, vuelvo a ver a mi patria, feliz de poder expresar a los bienhechores de nuestros pobres salvajes toda la gratitud de los misioneros. 

Desde mi última salida de Bélgica, he podido viajar a través de sabanas donde no se estableció ninguna misión, donde quizás nunca había entrado un europeo. 

Subimos el Missouri a una distancia de setecientas treinta leguas y atravesamos una meseta de más de cien leguas en la cresta que separa las aguas del río Roche-Jaune de las del Missouri. De La Roche-Jaune nos dirigimos al Sudoeste, y de nuevo atravesamos un terreno de trescientas leguas, para llegar a las Cotes-Noires y las Montagnes-aux-Loups, estribaciones de las Montañas Rocosas. Salimos de estas costas, a la entrada del camino real que lleva de las Montañas Rocosas a California. 

El 2 de septiembre de 1851 nos encontrábamos en el buen camino recorrido por los europeos que han ido a las minas de oro durante estos últimos años. Este camino es hermoso, ancho y quizás el más largo del universo. Tras la estela de las caravanas de emigrantes, se circula con facilidad desde los Estados Unidos hasta el Océano Pacífico: Esta inmensa avenida es como una zona barrida constantemente por los vientos, donde la más mínima brizna de hierba no podía crecer, por lo que es pisoteada sin tregua. bajo los pies de la multitud de europeos y americanos que van a California. Nuestros salvajes, que nunca habían visto más que desiertos sin caminos, o a lo sumo algunos senderos de caza, pensaron, al ver este camino real, que toda la nación de los blancos había pasado por allí, y que el vacío debía haberse hecho en el campo. . donde sale el sol. Apenas me creyeron cuando les dije que en la nación de los blancos nadie notó la salida de esta multitud. 

La Providencia apoyó mi débil coraje, guió mis pasos, fecundó la semilla del Evangelio en tierras que aún no lo habían recibido. Después de andar varios cientos de leguas, pude ver el bien que podíamos hacer entre estas tribus errantes, siempre en guerra, sin consuelo en la desgracia porque apenas conocen las esperanzas de la eternidad. También, con la gracia de Dios, espero volver allí la próxima primavera, con monseñor Miége, obispo y vicario apostólico. Nous pourrons y établir des missions, fixer ces tribus nomades sur un sol assez fécond pour les nourrir, ôter par là même une foule d'occasions de guerre, et faire luire dans ces parages, avec la lumière de la foi, l'aurore de la civilización. 

Los límites de un periódico no me permiten, señor, entrar en los detalles de esta expedición al Gran Desierto, sobre la cual he publicado hasta ahora una sola carta. Además, propongo publicar el relato de ello en el Précis historique, editado por P. Ed. Terwecoren, en el Colegio de la Compañía de Jesús en Bruselas. También estoy preparando para esta misma Colección Periódica, además de una Nota sobre los mormones (una secta nueva, que data sólo del año 1826 y amenaza con jugar en América el papel de los sarracenos en Asia), otros esbozos que serán capaz de dar a conocer en Europa el estado tan poco conocido de la religión en esta vasta parte del mundo, y dejar para la historia documentos auténticos sobre la Iglesia naciente en los desiertos. Entretejeré estos datos históricos con notas que he escrito en los mismos desiertos, sobre geología, zoología y botánica, sobre el culto, costumbres de los salvajes, etc. 

De este modo, veremos, que se olvida con demasiada frecuencia en la Europa ya civilizada, cuánto contribuye la religión católica, por la naturaleza misma de sus misiones, a la civilización de los pueblos y al desarrollo de la ciencia. El gobierno de los Estados Unidos lo sabe: no deja de alentar nuestro trabajo. 

El bien que se puede hacer en todos los aspectos es inmenso. Los católicos y los nuevos conversos necesitan sacerdotes para mantenerse en la fe, los incrédulos para aprender la buena noticia del Evangelio. El pequeño número de ministros del Señor que hay en estas regiones no alcanza para 4.000.000 de católicos y para todos aquellos salvajes que desean ardientemente la visita de una túnica negra para darles instrucción y bautismo. Así que vine a Europa, señor, para apelar a los corazones generosos. 

Expresaré todavía otro deseo, señor, y lo expresaré con franqueza: yo también vengo a Europa a pedir limosna. Soy consciente de que Bélgica especialmente es constantemente visitada por misioneros de América, Indias y Oriente; Soy muy consciente de que a las personas benévolas les resulta difícil satisfacer estas repetidas solicitudes; pero los europeos ignoran las inmensas necesidades de ayuda que se sienten en estos países, para prevenir deserciones, convertir a los infieles, formar misioneros, establecer escuelas, construir iglesias, etc. 

" Por favor. señor; contribuir con tu estimable hoja, que ya ha suscitado tantos generosos trabajos, a dar a conocer el doble propósito de mi viaje a Europa, donde probablemente permaneceré hasta finales de septiembre. 

Aceptar, etc 

P.-J. DE SMET, SJ
 

	
 

	1853 - carta 1 - Viaje al Gran Desierto en 1851.

	
PRIMERA LETRA ¹. 

Universidad de Saint-Louis, 16 de enero de 1852. 
M. 

El pasado 7 de junio (1851), acompañado del Reverendo Padre Christian Hoeken, me embarqué aquí a bordo del vapor Saint-Ange, para ir a las Montañas Rocosas. Iba a Fort Union, que está a tres millas sobre la desembocadura del río Roche-Jaune, en la orilla norte, ya dos mil millas o setecientas treinta leguas al noroeste de Saint-Louis. Varios pasajeros, miembros de la American Fur Company, partieron al mismo tiempo para dirigirse a los diversos puestos comerciales establecidos entre los indios en el Alto Misuri. Llevaron consigo unos ochenta hombres comprometidos; eran principalmente canadienses, unos cuantos americanos, unos cuantos irlandeses, alemanes, suizos e italianos, y varios franceses de Francia, nombre que aquí se les da para distinguirlos de los criollos franceses del país. Fueron en busca de bienes terrenales; El Padre Hoeken y yo fuimos en busca de los bienes del cielo, para conquistar almas. 

¹ Esta carta es la única que ha sido publicada. Se encuentra en los Anales de la Propagación de la Fe, 1852, n° 142. El P. De Smet agregó una posdata para nuestra edición. 
(Nota del editor.) 

Habíamos tenido una primavera húmeda. Hasta el momento de nuestra partida, la lluvia había sido muy fuerte; las nieves y los hielos que se habían acumulado durante la temporada severa en las regiones más septentrionales, desprendiéndose y derritiéndose en poco tiempo, inflaron los miles y miles de afluentes del caudaloso río Mississippi. Estos ríos precipitaron allí uno tras otro sus olas torrenciales y de tal manera crecieron "el Padre de las Aguas", que se desbordó, arrastrando sus fangosas olas de costa a costa y cubriendo un terreno de ocho, quince millas, y, en varios lugares, veinte millas. en amplitud Sin conocer límites, el río, de tan grave y sublime aspecto, había desaparecido. Bajo estas aguas desaparecía también el verdor de las placenteras llanuras, los majestuosos bosques y las variadas flores de la primavera que entretenían los deseos del viajero. Un vasto lago cubría ahora todo este espacio; y el inmenso caudal de agua, que continuaba ensanchándose, traía desgracia, ruina y desolación entre las numerosas moradas que ocupaban los bajíos de una y otra parte. El torrente se vio descender con la violencia y rapidez de una avalancha, volcando y llevándose todo a su paso en sus furiosas olas. 

En tiempos ordinarios, los tocones y los bancos de arena son los principales obstáculos para la navegación en aguas occidentales; habían desaparecido por completo y no causaron ninguna ansiedad a los pilotos. Pero otros peligros habían ocupado su lugar: toda la faz de las aguas parecía cubierta de escombros; casas, graneros, establos, cercados de campos y jardines, fueron barridos atropelladamente con miles de árboles arrancados de raíz. Troncos apilados en los bordes, metros retirados estaban a flote. En medio de estas masas flotantes, cuyo peligroso choque no siempre podíamos evitar, el Saint-Ange, activando toda la fuerza de su vapor, tuvo que sortear una corriente casi irresistible. Varias veces el barco quedó a la deriva; en dos ocasiones especialmente hubo una verdadera lucha entre el río y el vapor, el cual, durante un buen cuarto de hora, pareció inmóvil en medio de las aguas hirvientes; pero al fin triunfó, gracias a la cantidad de brea y alquitrán con que se cargaron los hornos. 

En medio de tan espantosos peligros, el pensamiento de la meta que el misionero se propone en su camino, lo sostiene y lo anima. Sabe que está bajo la mano de 

Aquel que frena la furia de las olas, 

y que pocas veces el Cielo ha permitido el hundimiento de un barco que transportaba misioneros. 

El desbordamiento de los ríos, las lluvias continuas de la primavera, y los cambios repentinos del frío al calor, son en este clima los presagios seguros de fiebres malignas. El cólera parece adquirir un carácter epidémico en estos lugares. Pronto aparecieron varias enfermedades a bordo del Saint-Ange. Tan pronto como aparecieron, los gritos salvajes, las conversaciones y las canciones ruidosas de nuestros viajeros fueron seguidos por un silencio lúgubre. Apenas habían transcurrido seis días desde nuestra partida, cuando el barco parecía un hospital flotante. Estábamos a quinientas millas de Saint-Louis cuando estalló el cólera en el barco. El día 10, un empleado de la American Company, joven, vigoroso y en la flor de la vida, fue repentinamente atacado con todos los síntomas del cólera y expiró a las pocas horas. En los días siguientes, varios otros sufrieron la misma enfermedad y murieron a causa de ella. La epidemia mató a trece personas en un corto espacio de tiempo. 

Un ataque de bilis también me mantuvo en cama durante unos diez días. El buen padre Hoeken cuidaba de los enfermos día y noche con celo heroico e infatigable. Los visitó, los asistió a todos en sus sufrimientos, preparó y administró remedios, untó a los enfermos de cólera con espíritu de alcanfor, escuchó las confesiones de los moribundos y les prodigó los últimos consuelos de la religión. Luego fue a bendecir sus pozos excavados en la orilla y los enterró con las oraciones y ceremonias prescritas por el ritual romano. Este querido cohermano tenía un temperamento bastante robusto y estaba acostumbrado a una vida de privaciones; pero los continuos trabajos y viajes del misionero entre los salvajes lo habían debilitado mucho y, finalmente, su asiduo cuidado de los enfermos completó su agotamiento. No sirvió de nada advertirle que se lo tomara con calma; su celo prevaleció sobre todas las demás consideraciones; en lugar de protegerse contra el peligro, parecía disfrutarlo. Me entristeció verlo realizar solo esta heroica obra de caridad; pero yo mismo estaba en un estado tan débil que no podía ofrecerle la menor ayuda. El día 18 había algunos temores de que mi enfermedad se convirtiera en cólera. Le rogué al Padre Hoeken que me confesara y me diera la extremaunción; pero en el mismo momento fue llamado a un paciente que estaba al límite de sus fuerzas. Él respondió: “No veo ningún peligro inmediato para ti; Nos veremos mañana." Había ayudado a tres a morir ese día. ¡Pobre de mí! Nunca olvidaré la escena que tuvo lugar unas horas después. La pequeña habitación del reverendo padre Hoeken estaba junto a la mía. Entre la una y las dos de la noche, cuando todo estaba en calma y silencio a bordo, cuando los enfermos en su insomnio sólo escuchaban los suspiros y las quejas de los demás enfermos, la voz del Reverendo Padre Hoeken golpeó repentinamente sus oídos... Me llama a su rescate. Me despierto de un profundo sopor, reconozco la voz del padre, me arrastro hasta su cama. ¡Pobre de mí! Veo al paciente en la extremidad. Me pide que escuche su confesión; Inmediatamente cumplo con sus deseos. El Dr. Evans, médico de gran experiencia y gran caridad, vigilaba al paciente y trataba de aliviarlo; pero sus cuidados y sus remedios fueron inútiles. administro la extremaunción al reverendo padre; responde a todas las oraciones con un recogimiento y una devoción que se suman aún más a la alta estima que todos le tenían a bordo. Estaba visiblemente debilitado. Encontrándome en un estado tan alarmante que podría ser secuestrado poco después de él y compartir su lugar de descanso final en esta tierra de peregrinación y exilio, le suplico que reciba mi confesión a su vez, si es que todavía puede oírla. Me arrodillo llorando junto al lecho de mi hermano en Jesucristo, mi fiel amigo, mi único compañero en el desierto. A él, en su agonía, lo confieso, enfermo y casi moribundo... Las fuerzas lo abandonan... Pronto pierde el habla, aunque permanece sensible a lo que sucede en torno a su última cama. 

Resignándome a la santa voluntad de Dios, rezo las oraciones de los moribundos con la fórmula de la indulgencia plenaria que la Iglesia concede en la hora de la muerte. El Padre Hoeken, maduro para el cielo, puso su bella alma en manos de su divino Redentor el 19 de junio de 1851, doce días después de nuestra partida de Saint-Louis. ¡Quién lo hubiera dicho entonces! ¡Anhelaba el desierto, tenía sed de la salvación de las almas, todavía deseaba tanto trabajar para el buen Dios! ¡Cuántos proyectos desaparecidos! Habría sido en otras empresas una razón para no continuar un peligroso viaje; pero la gloria de Dios da al hombre la fuerza que la naturaleza humana le niega. 

El padre Christian Hoeken nació en Brabante Septentrional. Tenía sólo cuarenta y tres años en el momento de su muerte. Los últimos quince años de su vida los había pasado entre los indios, que le habían concebido la más alta veneración. Él era todo para ellos: su padre en Jesucristo, su médico en las enfermedades, su consejo en todas sus dificultades, su amigo sincero y fiel. Se regocijaba con toda la sencillez de un niño cuando tenía que compartir algo con sus pobres neófitos. Todo su consuelo era encontrarse entre ellos. Fue instrumento activo de salvación en las manos de Dios, para anunciar su santa palabra a miles de paganos. Las iglesias que edificó y las fervientes congregaciones de indios que formó atestiguan su fervor y el celo apostólico que lo animaba. Su hermosa muerte coronó toda su obra. Mártir de la caridad, ejerció el santo ministerio incluso en su agonía. Siempre será triste pero saludable para mí, el pensamiento que me hará volver a esa hora conmovedora y solemne. ¡Qué amigos podrían hacer una despedida más conmovedora y más religiosa! 

Los pasajeros quedaron profundamente conmovidos al ver el cuerpo inanimado de quien hasta entonces había sido "todo para todos". Su buen padre los dejó cuando sus servicios parecían más necesarios. Siempre recordaré con gratitud la preocupación mostrada al Reverendo Padre Hoeken, en sus últimos momentos, por todos los pasajeros a bordo. Aprobaron por unanimidad mi resolución de no dejar el cuerpo del piadoso misionero en el desierto. Un ataúd digno, muy grueso y alquitranado por dentro, fue preparado para recibir los restos mortales; se cavó una tumba temporal en un hermoso bosque, cerca de la desembocadura de la Petite-Sciouse, y el entierro tuvo lugar con todas las ceremonias de la Iglesia, en la noche del 19 de junio; asistió toda la tripulación. 

Aproximadamente un mes después, al regreso del Santo Ángel, que pasó por esta venerada tumba, el féretro fue exhumado, puesto en la barca y transportado al noviciado de la Compañía de Jesús, en Florissant. Allí yacen los restos mortales del Reverendo Padre Hoeken con los de sus hermanos. 

Esta muerte, tan preciosa ante Dios, llena de tristeza todos los corazones de los pasajeros; pero para muchos fue una saludable tristeza. Un gran número no se había acercado al tribunal de penitencia durante varios años; Inmediatamente después del funeral, fueron uno tras otro a mi pequeña habitación para confesarse. 

Otros cinco pasajeros sucumbieron de nuevo, y recibieron antes de expirar los consuelos de mi ministerio. La depresión y la debilidad a que me había reducido la fiebre me abandonaron imperceptiblemente; al cabo de unos días me encontré en perfecta convalecencia, pudiendo celebrar a bordo el santo sacrificio de la misa y dedicar todo mi tiempo al cuidado de los enfermos. 

A medida que el barco ascendía y penetraba tierra adentro, llegando a las partes más altas y abiertas del territorio indio, la epidemia desaparecía gradualmente. Podríamos volver a dedicar unos instantes a contemplar las bellezas del desierto, a reflexionar sobre el futuro de estas vastas soledades, especialmente la de sus pobres habitantes. Daré cuenta de ello en una serie de cartas; dirán qué cosas interesantes y edificantes me han sucedido en mis relaciones con los salvajes, durante el largo y peligroso viaje que acabo de completar. 

Agréez, etc., 
PJ DE SMET, SJ 

PS Agrego felizmente una nota sobre la muerte del Reverendo Padre Hoeken, insertada en el Pastor del Valle de Saint-Louis, hoja semanal, atribuida a Monseñor el Arzobispo: " El Reverendo 

Padre Christian Hoeken, de la Compañía de Jesús, murió de cólera, a bordo del Santo Ángel, en el río Missouri. Quienes tuvieron la suerte de conocer al difunto pueden formarse una idea de la pérdida que la religión ha causado con su muerte. Esta pérdida, se puede decir, es irreparable. Al conocimiento de varias lenguas indias añadió un perfecto conocimiento de las costumbres, prejuicios y predilecciones de los salvajes; tenía la mayor consideración por todos sus intereses, tanto temporales como espirituales. Gozaba de una constitución robusta, unida a una energía de carácter que le hacía emprender sin vacilaciones cuanto prometía aumentar la mayor gloria de Dios. Las cualidades que más le distinguían en medio de sus trabajos y de sus privaciones eran su admirable franqueza, su sencillez, su buen juicio, una disposición de mente y de corazón siempre gozosa y tranquila, y un inquebrantable contento que el autor de esta memoria nunca ha conocido. encontrado en el mismo grado en cualquier otro individuo. Sería imposible encontrar un misionero más apostólico, y estamos convencidos de que la ilustre Sociedad de la que era miembro no contó entre sus hijos con un religioso más fiel y más ferviente.
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La desembocadura del río Platte o Nebraska es el punto divisorio entre el alto y el bajo Misuri. Fue para los primeros navegantes del río Missouri una especie de línea equinoccial donde, como en el mar, se exigía el tributo neptuniano a todos los "comedores de tocino", apodo que se les da a los individuos que van por primera vez al desierto; nadie escapó al tributo. 

El país llano, o valle del bajo Missouri, está cubierto de espesos bosques que se extienden desde la orilla del río hasta las altas colinas que lo bordean a cada lado por una distancia de cuatro o seis millas. Los bosques dan paso sucesivamente a ciudades florecientes, hermosos pueblos y miles de hermosas granjas. Este suelo aluvial probablemente no tiene igual en el mundo por la riqueza de ciertos productos. La madera es muy buscada; a medida que el país se va poblando y el comercio se vuelve más importante, los molinos de vapor se multiplican allí y preparan toda la madera de construcción y la estructura; además, los barcos de vapor consumen gran cantidad de esta madera. 

Entre Nebraska y el río Wasécha o Vermilion, en una extensión de terreno de unas cuatrocientas millas, los bosques son vastos y hermosos, a menudo intercalados con inmensas praderas ricas en hierba y vegetación. Este contraste es muy agradable al viajero; cada vez que 
entra en el desierto, no puede dejar de admirar esta sucesión de bosques y llanuras, esta serie de laderas y cerros que los bordean por todos lados, cuyo aspecto es tan variado, y que están cubiertos aquí y allá con árboles y maleza de diferentes tipos; a veces se ven rocas escarpadas que se elevan a una altura de cien o doscientos pies, y luego hermosas llanuras que se elevan suavemente, con arboledas dispersas, tan agradables a la vista que uno las supondría obra de arte mezclada con la de la naturaleza. Nos sorprende no ver la finca con sus galpones y cercas. Ciertamente, un recién llegado de Europa pensaría que estaba en los dominios de algún gran señor, y se sorprendería de no ver la casa de campo y sus dependencias. 

La naturaleza parece haber prodigado sus dones en esta región, y; sin ser profeta, uno puede vaticinar que un futuro muy diferente al actual se prepara para este desierto. Pronto se le aplicará el texto del salmista: "La tierra fue creada para ser habitación del hombre y para ser el teatro donde se manifestará la gloria del Señor y sus perfecciones". Estos llanos, naturalmente tan ricos y tan hermosos en verdor, parecen invitar al labrador a trazar surcos allí y prometer una amplia recompensa por su menor trabajo. Los bosques milenarios esperan al leñador, y las rocas, al cantero; los sonidos del hacha y del martillo resonarán en estas soledades; extensas haciendas, rodeadas de huertas y viñedos, pobladas de animales domésticos y aves de corral, están destinadas a cubrir estas playas desiertas ya proveer a las necesidades de las ciudades que las seguirán de cerca y que se levantarán como por encanto; con sus cúpulas, sus torres, sus iglesias, sus casas, sus colegios, sus escuelas, sus hospitales y sus asilos. 

Me refiero aquí principalmente a la región que se extiende desde la desembocadura del río Kanzas hasta la del Niobrarah o el agua que fluye, y se extiende más allá de las Côtes-Noires continuando la línea en la cresta de estas costas hasta las Montañas Rocosas. ; de allí sigue hacia el sur las líneas ya trazadas de los territorios de Entah, Nuevo México y Texas. Toda esta región contiene varios grandes ríos con numerosos afluentes, los principales de los cuales son el Platte, los dos ríos ya nombrados, las cabezas o fuentes del Arkansas, el Osage y el Red River; presentan las mayores ventajas para la civilización... ¿ 

No querrá el Presidente de la República, siguiendo el ejemplo de sus ilustres antecesores, arrancar también algunas plumas al águila india, otrora emblema de su grandeza y de su poder, para colocarlos en la corona que debe adornar los trofeos de su administración? Dentro de los límites que trazo, encontrará una extensión de país lo suficientemente grande como para ser representada por tres o cuatro estrellas más de primera magnitud, lo que aumentará el brillo de la galaxia Union Flag. Este gran territorio podrá contener una población inmensa y destinada a formar varios Estados grandes, que un día serán los más prósperos. 

Pero entonces, ¿qué será de los indios, que ya emigraron de otra parte y ahora habitan este territorio? ¿Qué será de los aborígenes, los que la han poseído desde tiempos inmemoriales? Esta es una pregunta realmente espinosa y que suscita pensamientos muy oscuros en la mente de un observador que ha seguido la política invasora de los Estados con respecto a los indios... He notado con placer que hay un rayo de esperanza para el futuro. de estas tribus pobres y desafortunadas. Envían voluntariamente a sus hijos a la escuela; están haciendo grandes progresos en la agricultura y hasta en varias artes mecánicas básicas; crían con esmero animales domésticos y aves de corral... Esperemos, pues, que los tristes remanentes de aquellas muchas naciones que antaño cubrieron América, reducidas hoy a ganarse la vida con el sudor de su frente (porque la caza ya no puede alimentarlas), sigan encontrarán asilo, un hogar permanente, y se incorporarán con todos los derechos de ciudadanos de la Unión. Es la única fuente de felicidad que les queda; la humanidad y la justicia parecen exigir que lo consigan. ¡¡Si fueran empujados hacia atrás nuevamente y relegados más hacia el interior, inevitablemente perecerían!! Los salvajes que se negaban a someterse oa aceptar el último y único arreglo que les era favorable, reanudarían la vida nómada de las llanuras y terminarían con su triste existencia al desaparecer los búfalos y otros animales que los alimentaban. 

En las proximidades del río Mankizitah o Terre-Blanche, las laderas son negruzcas y evidentemente deben este aspecto a incendios subterráneos; el suelo allí es muy ligero y estéril en una extensión de unas cien millas; las costas altas allí tienen poca verdura, y la llanura o valle del río es muy estrecha. Unos cerros se elevan allí a la altura de las montañas. 

Las islas de Missouri están en general bien arboladas y en todas partes ofrecen vistas muy agradables 
; en algunas de ellas se procura una cantidad de cedro rojo, la madera más dura de estas partes, y la que mejor resiste el tiempo cuando se la sumerge en el agua o se la entierra bajo tierra. Si exceptuamos el tramo de tierra entre Niobrarah y Mankizitah, donde los pastizales bajos son raros y el terreno elevado está casi completamente desprovisto de madera, hay varios sitios hermosos que parecen invitar al pionero y decirle: “El tiempo no está lejos. lejos; aquí también levantarás tu choza y cultivarás tu campo. El carbón es muy abundante allí por todas partes y compensará la falta de bosques. 

Desde el Mankizitah hasta el gran desvío del Misuri, y desde este desvío hasta el Fuerte Mandan, y hasta más arriba de la desembocadura del Roche-Jaune, a ambos lados del río, el aspecto del país es muy hermoso; el suelo allí es muy fértil y da las cosechas más abundantes. Aquí y allá, en las orillas de los grandes ríos, los bosques son muy hermosos, mientras que en las llanuras superiores ya medida que uno se aleja de los ríos, el país está desprovisto de árboles y aun de arbustos. 

En mis visitas a las tribus indias he atravesado varias veces las inmensas llanuras del Oeste. Viajé por diferentes lugares desde los Estados Unidos hasta el Mar Pacífico, y desde el Territorio de la Bahía de Hudson, a lo largo de los ríos Sascatshawin y Atbasca, hasta el Gran Lago Salado, donde se encuentra la capital de los mormones. Siempre que he viajado por estos llanos; Me encontré en medio de un vacío doloroso; a menudo me venían a la mente los miles de pobres de Europa que piden pan y vagan sin techo y sin futuro. A menudo gritaba y les hablaba: "¡Oh, pobres desgraciados, por qué no estáis aquí!" Tu trabajo y tu industria pondrían fin a tus miserias. Levantarías una morada agradable aquí; cosecharías abundantemente los frutos de tu trabajo.” Sí, este vacío existe; y cuando digo que debe estar lleno de poblaciones industriosas y perseverantes en sus empresas, me expreso de manera consecuente con la experiencia de todos los viajeros. 

Sería imposible para mí describir el oscuro silencio que reina en este vasto desierto. Puedes pasar semanas enteras allí en carreras largas sin encontrarte con una sola persona. Y, sin embargo, uno se familiariza con la soledad; incluso nos gusta. La soledad parece dar lugar a las facultades intelectuales del hombre; la inteligencia allí parece volverse más vigorosa, los pensamientos más claros. Siempre me ha parecido que cuando uno viaja y atraviesa los llanos, se siente más inclinado a la oración, a la meditación, a confiar en Dios y a ponerse en las manos de Él, que es el único refugio en medio de los peligros. y que es el único que puede proveer para todas las necesidades. Sin duda la lejanía en que uno se encuentra de todo ruido y de todo lo demás, los continuos peligros a que uno está expuesto de feroces animales y enemigos que uno puede encontrar a cada paso, contribuyen mucho a ello. 

Se me ha observado varias veces que el canto de los pájaros es más suave y agradable al oído en el desierto que en los bosques de los Estados Unidos. Parece caprichoso atribuir este fenómeno a los efectos de la sociedad. Por falta de madera, los pájaros se ven obligados a posarse en el mismo árbol o buscar el mismo bocage, y así instruirse unos a otros. Se supone comúnmente que los pájaros en Europa cantan mejor que los pájaros en América; ¿podría atribuirse a otra causa que la que acabo de indicar? 

Si quieres tener una idea de la topografía, el tamaño y la extensión de nuestras vastas llanuras del Oeste, imagina Francia, Alemania, Bélgica convertidas en una sola pradera a lo largo de los cursos de agua y cortada aquí y allá por un pequeño madera o por un bosque muy pequeño. 

Me permitirán estas pequeñas variaciones u observaciones que se relacionan con las localidades que atravesé. Mostrarán, además, a nuestros no creyentes en Europa que la ciencia y la civilización pueden beneficiarse de los viajes emprendidos por el bien de las almas y la gloria de la Iglesia. Y luego también, todos estos objetos, tan variados y tan hermosos, hacen que el Cielo sea bendecido sin cesar y diga con el salmista: "¡Del Señor es la tierra con toda su plenitud!" 

Finalmente nos encontramos en el fondo del gran desvío donde el barco había aterrizado frente a un Campjantannais, una poderosa tribu de la noción de los Sioux. Tan pronto como estos salvajes nos vieron, prorrumpieron en gritos de alegría y honraron nuestra llegada con varias andanadas de rifle. Sus esposas habían preparado una gran cantidad de leña seca; fue aceptado con gusto y recibieron a cambio un presente de tabaco, pólvora, plomo, harina, café, azúcar. Eso es lo que más aprecian. 

Los indios nos dieron la triste noticia de los estragos que la viruela estaba haciendo en este momento en el puesto de Bouis y en las cercanías, cerca del riachuelo de Medicine, que desemboca en el Missouri en la ensenada superior del gran desvío. Este desvío tiene una circunferencia de treinta y seis millas, mientras que la distancia por tierra es de sólo cuatro millas. A petición mía, el capitán me puso en tierra, y dos horas después me encontraba en medio de los enfermos. Allí bauticé a todos los niños pequeños que aún no habían tenido la dicha de recibir este sacramento. Pasé la noche con ellos, dándoles todo el consuelo que podía darles. Algunos creían "que la enfermedad se parecía al terrible flagelo que asoló Londres en...". Los que habían escapado conservaron manchas oscuras durante mucho tiempo. Incluso durante esta enfermedad contagiosa, estos salvajes conservaron su antiguo modo de dar un lugar de descanso final a los muertos, colocando los cadáveres de sus familiares, envueltos solo en una manta o en una piel de búfalo, en andamios levantados en la llanura a una altura ocho o diez pies. Los dejaron así expuestos al calor abrasador de un sol de julio, el más caluroso del año. Las exhalaciones pestilentes de estos cadáveres infectaron toda la atmósfera a varias millas de distancia. 

Me mostraron en el campamento a un pequeño huérfano que había sido atacado por una enfermedad, y que, reducido al extremo, fue arrojado fuera del albergue, en medio de la noche y durante una lluvia terrible, por su padre adoptivo, un hombre cruel. y despiadado. Aún vivía cuando muy de mañana lo vio un canadiense, e imitando al buen samaritano, lo llevó a su choza y le prodigó los más asiduos cuidados. Tuve el placer de verlo convaleciente y de bautizarlo. 

Unos días más tarde me encontré en Fort Pierre, situado en la costa, al sur del Missouri, mil quinientas millas sobre St. Louis, y cerca de la desembocadura del Schicah o Mauvaise-Rivière. La influenza, una enfermedad epidémica, existía desde hacía algún tiempo en el fuerte, y el pánico se había apoderado de muchos ante la noticia de que la viruela estaba en el vecindario y que el cólera había estado a bordo. En efecto; inmediatamente después de la partida del barco, esta última enfermedad estalló con furia y secuestró a muchas personas. Los salvajes, aterrorizados ante la proximidad de los peligros del flagelo implacable, se regocijaban de mi presencia; los hijos de los blancos y salvajes que acamparon alrededor del fuerte me fueron presentados en número de ciento ochenta y dos, para ser regenerados en las aguas benditas del bautismo. 

La misma ansiedad reinaba en el puesto de Arikara. Unos corredores habían anunciado allí la aproximación de la embarcación y dado la voz de alarma diciendo que a bordo existían enfermedades contagiosas. Pero cuando los habitantes supieron que todos iban bien, el miedo desapareció y dieron la bienvenida al barco con todas las demostraciones habituales en tales circunstancias. Gritos de júbilo brotaron de dos mil bocas a la vez; las andanadas de mosquetes y cañones hacían retumbar solemnemente la llanura. 

La vista desde esta escena es hermosa e imponente: el fuerte está situado en la costa alta, casi cien pies sobre el nivel del río. Una larga fila de salvajes con sus mejores atavíos, sus caras manchadas de diferentes colores, 

cubrieron la orilla, bautizaron a todos sus niños. Pasé dos días entre ellos. Gran número de salvajes, habiendo oído de mi llegada al fuerte, se presentaron para estrecharme la mano por respeto, y para darme la bienvenida entre ellos. Me suplicaron al mismo tiempo con ardor que concediera a todos sus nietos el mismo favor de bautismo que yo había concedido a los niños mestizos. Cumplí con gusto sus deseos, viendo los grandes peligros en que se encontraban estos pobres desgraciados. El número de bautismos se elevó a casi doscientos. Más tarde supe que el cólera asoló este gran pueblo de los Arickaras y que un gran número de niños sucumbieron víctimas de este terrible flagelo. ¡Qué consuelo! están en el cielo. 

Fue entonces cuando nos despedimos de los señores del fuerte para avanzar hacia el desierto. 

Pronto pasamos por el pueblo de Mandan, que consiste en unas pocas chozas grandes con techos de barro. Esta nación, que alguna vez fue numerosa, ahora se reduce a un pequeño número de familias, las únicas que escaparon de la viruela en 1838. Este pueblo está situado mil ochocientas millas sobre la desembocadura del Misuri y doscientas millas por debajo de Roche-Jaune. A los pocos días nos detuvimos en Fort Berthold, para descargar mercancías allí en el lugar donde está la gran aldea de los Minataries o Gente de los Sauces, apodada Big Bellies of Missouri. Sus chozas son de la misma construcción que las de los Arickaras y Mandans. Cuatro grandes horquillas, o más bien cuatro árboles bifurcados plantados en el suelo a unos seis metros de distancia, forman un cuadrado. Estos pilotes están rematados por viguetas, que soportan otras piezas estructurales colocadas oblicuamente y dejando una gran abertura en el centro, para recibir el aire y dejar escapar el humo; estas habitaciones están entrelazadas con sauces; el conjunto está cubierto de heno y tierra, sin empero estar cubierto de hierba. Una abertura hecha en un solo lado está destinada a recibir la puerta, que consiste en una piel de búfalo suspendida. Frente a la puerta hay una especie de callejón de diez a quince pies de largo, rodeado de estacas y fácil de defender en caso de ataque. En medio de la cabaña, bajo la abertura superior que recibe la luz, un agujero excavado en el suelo, de unos treinta centímetros de profundidad, sirve de hogar. Alrededor del albergue, las camas se elevan uno, dos o tres pies sobre el suelo; las cortinas son de piel de venado. Todo el pueblo está rodeado por una alta y fuerte empalizada de grandes árboles cuadrados. 

La nación Minataries cultiva maíz, calabazas, frijoles y papas. 

Otros pueblos permanentes en el Misuri son los de Osages, Oniahas, Poncas, Pawnies, Arickaras y Mandans. 

Los Minitaries son de la misma estirpe que los Ravens y hablan casi el mismo idioma. Dicen que la causa de la separación surgió de una disputa entre dos caciques que no pudieron ponerse de acuerdo sobre la división de un búfalo, que ambos aseguraban haber matado mientras cazaban. 

El gran jefe de este último pueblo, llamado Quatre-Ours, es el indio más educado y afable que he conocido en el Misuri. Me pidió que bautizara a sus dos hijitos ya varios otros miembros de su familia; todos los niños de esta tribu habían sido bautizados por el reverendo M. Belcour, infatigable y celoso misionero del Vicariato Apostólico de Rivière-Rouge, que está bajo la jurisdicción de Monseñor Provenchère. El Sr. Belcour ha visitado estas partes varias veces y ha obtenido mucho éxito entre estos salvajes, disponiéndolos en favor de nuestra santa religión. Allí supe la buena noticia de que muy probablemente pronto se establecería allí una misión con uno o dos sacerdotes residentes, bajo las órdenes de Monseñor Provenchere. 

Este lugar está admirablemente bien elegido, y los beneficios de la religión se extenderán fácilmente desde allí entre las naciones vecinas, como los Mandans, los Arickaras y los Assiniboins. Estas tribus mostraban gran afán por oír la palabra de Dios y ser instruidos en nuestra santa religión, cada vez que los visitaba un misionero católico. En Europa, los predicadores y catequistas deben utilizar mil medios para atraer a los oyentes; aquí son los fieles los que llaman a los sacerdotes para instruirse. ¡Anhelan ese alimento del alma, esa palabra de Dios que tantos otros desprecian! ¡Qué cuenta tendrán que rendir un día a su benefactor celestial estos hombres de todas las edades, especialmente estos jóvenes para quienes abunda la instrucción religiosa en las iglesias, colegios, escuelas de Europa! 

El 14 de julio, el vapor Saint-Ange llegó a Fort Union, el final de su viaje. Este puesto se encuentra en el grado 48 de latitud norte. Tuve entonces que hacer todos mis preparativos y tomar todas mis precauciones para mi largo viaje por tierra. Mientras tanto, instruí y bauticé a veintinueve niños mestizos que estaban en Forts Union y Fort William, a solo tres millas de distancia; todos los días ofrecía el santo sacrificio de la misa y daba instrucción a la gente del fuerte. 

Aceptar, etc., 

PJDE SMET, SJ
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Toda la mañana del 31 de julio, día en que la Iglesia celebra la fiesta de San Ignacio, fundador de la Compañía de Jesús, se empleó en hacer los preparativos necesarios para nuestra excursión al interior del país. El Sr. Culbertson, superintendente de los fuertes situados a orillas de los ríos Missouri y Roche-Jaune, es un hombre distinguido, de carácter amable, benévolo y 
caritativo; si es necesario, es valiente e intrépido. Siempre me prodigó testimonios de amistad y amabilidad, pero especialmente durante esta última excursión. Puesto al frente de nuestra pequeña empresa, supo favorecer mi proyecto. 

Éramos treinta y dos en número; la mayoría de ellos eran assiniboins, minataries y cuervos salvajes, que debían ir al gran consejo indio en las cercanías de Fort Laramée, por la misma ruta que habíamos elegido, y que tenía poco menos de ochocientas millas de largo. Dos carros y dos carretas para transportar nuestras provisiones y nuestro equipaje formaban todo nuestro convoy. Estos cuatro vehículos fueron probablemente los primeros que cruzaron el desierto. No vemos el menor rastro de un camino trazado entre Fort Union y Buttes-Rouges, que están en el camino a Oregon, y que están a una distancia de ciento sesenta y una millas al oeste de Fort Laramée. . 

Después de la cena, cruzamos el río con nuestro equipaje. Siguiendo el curso de uno de los pequeños afluentes del río Roche-Jaune, recorrimos unas seis millas. Teníamos con nosotros a un habilidoso cazador métis de la nación Blackfoot. Afortunadamente, comenzó por traernos dos ciervos grandes que había matado. Los mosquitos nos atacaban por todos lados y no nos dejaban descanso. Había que combatirlos sin tregua, con ramas, pañuelos y humo. Esta última arma es la más efectiva para disipar estos bichos sedientos de sangre; pero al mismo tiempo es lo más difícil de soportar para los viajeros. Llegó la noche y nos trajo una tormenta. El trueno retumbó sobre nuestras cabezas y las nubes descargaron un torrente de agua. 

El 1 de agosto, a las seis de la mañana, salimos de nuevo. Tomamos todas las precauciones posibles para evitar encontrarnos con cualquier banda enemiga. Los salvajes que nos acompañaban tenían los ojos fijos en el suelo para ver si no descubrían rastros recientes de sus enemigos. Una experiencia extraordinaria les otorga un tacto admirable para hacerles encontrar pistas imperceptibles para los demás. Los salvajes a quienes más tenían que temer nuestros compañeros en el país que debíamos cruzar eran los Blackfoot y los Sioux. Después de haber desayunado cerca del nacimiento del río Fox, cruzamos desde la mañana hasta la noche planicies altas y onduladas, delimitadas por cadenas de colinas que se extienden desde el río Yellow Rock hasta el río Missouri. De vez en cuando se ven a lo lejos promontorios que sirven de guía al viajero. Al final del día, fijamos nuestro campamento cerca de la base de los Têtons de la Roche-Jaune. Estos Têtons tomaron su nombre de un conjunto de altos cerros, situados en uno de los deliciosos valles que abundan por estos parajes y que, rodeados de árboles y arbustos de diferentes especies, forman un agradable contraste con las llanuras despojadas de madera. que acabábamos de cruzar. Hay una gran abundancia de frutas silvestres, como ciruelas, cerezas, grosellas, sorbas, bayas de búfalo o pastora angélica. Entre las plantas y las raíces notamos la psoralea esculenta, o raíz de pan; la manzana blanca, con su hermosa flor blanca de forma ovalada, que tiene casi tres pulgadas de circunferencia, se encuentra en todas partes en el desierto y merece un lugar en un jardín de las plantas elegidas; los salvajes le dan gran valor La cebolla silvestre y la cebolla dulce dan hermosas flores; estas plantas sin duda mejorarían con el cultivo; las raíces de la flecha de agua, género sagittaria, y las del lirio de los valles, género convallaria, también son muy buscadas por los indios, que les dan el nombre de papa del cisne. El guisante y el frijol molido son raíces deliciosas y muy nutritivas, y se encuentran generalmente en suelos bajos y aluviales. Forman una parte considerable del alimento de los salvajes durante el invierno, y los traen de lugares donde los ratones y otros animales pequeños, especialmente las ardillas terrestres, los han amontonado. Los mosquitos nos atormentaron mucho durante el día 

. Molestaron especialmente a nuestros caballos y nuestras mulas que estaban cubiertos de ellos. En cuanto a nosotros, habíamos tomado nuestras medidas contra sus ataques, usando guantes pesados, a pesar del gran calor, y cubriendo nuestras cabezas con envolturas de gasa gruesa en forma de bolsas. 

La distancia entre Tetons y Fort Union es de unas treinta millas. Vimos muy pocas bestias salvajes; de vez en cuando una gacela o un corzo se despertaban en su reposo y echaban a volar cuando nos acercábamos. Las huellas de todo tipo de osos, especialmente del oso pardo, son muy comunes allí. El oso pardo se encuentra principalmente en áreas boscosas ya lo largo de ríos y arroyos. Conseguimos matar a tres de ellos, no sin mucho peligro y esfuerzo. Nuestro cazador nos trajo dos gacelas muy gordas que pronto fueron preparadas y servidas en nuestra cena. Uno de los salvajes mató a un gato maloliente (mephitis americana). El hedor de este animal es insoportable para los blancos; a los salvajes, por el contrario, parece gustarles; su carne es comida exquisita para ellos. ¡Cuán cierto es el proverbio: “de gustibus non est disputandum!” Cada uno tiene sus propios gustos y caprichos. 


El 2 de agosto salimos temprano en la mañana y la brisa nos pareció muy agradable. El país por el que pasamos estaba lleno de interés. Los valles estaban cubiertos de una rica vegetación y una profusión de flores de varios colores. Bosques de algodón, olmos, fresnos, así como grupos de fresnos de montaña y cerezos, eran visibles a lo largo de los ríos y arroyos que entonces estaban secos. Escalamos paso a paso las costas que separan las aguas del Misuri de las del Roche-Jaune, como tantas barreras infranqueables surcadas por profundos barrancos. Superamos estos obstáculos con gran dificultad y finalmente llegamos a la cima de estas alturas. Allí se presentó a nuestros ojos el espectáculo más magnífico. La naturaleza ha acumulado allí una gran variedad de sus caprichos más bizarros. Por un lado, vemos una sucesión de hermosos prados intercalados aquí y allá, con arboledas achaparradas y arbustos, y terminando en verdes colinas salpicadas de grupos de cedros y pinos; por el otro, montones deformes de arcilla roja y blanca y montones de piedras, que de lejos en su color parecen ladrilleras, aunque aparentemente arrojados uno al lado del otro sin orden; estas piedras añaden mucho interés a los objetos curiosos que aparecen a la vista. 

La región que atravesamos durante varios días nos da pruebas evidentes de que había sido muy volcánica, incluso hasta tiempos muy recientes, porque la superficie estaba todavía cubierta de lava y escoria. Conté hasta setenta cerros en forma de conos y de veinte a ciento cincuenta pies de altura, agrupados en un solo llano y en un espacio de cuatro a cinco millas; Evidentemente, habían pasado por una dura prueba. Algunos de estos cerros se habían formado, grandes cerros que la tierra, en sus ardientes convulsiones, parecía haber vomitado de sus entrañas. Varias veces, después de haber recorrido algunas millas por las alturas, nos encontramos de repente frente a una pendiente casi perpendicular de roca y arcilla blanca, donde tuvimos que bajar nuestros carros a fuerza de brazos. Entramos entonces en una cadena de valles y fértiles praderas regadas por fuentes y arroyos, adornadas con algodón, olmos, fresnos, cedros y pinos. En otros lugares, los picos de las costas son notables por su belleza y por ricas y onduladas llanuras abundantes en verdor. 

En el cuarto día de nuestro viaje, vimos miles de búfalos. Todo el espacio entre las orillas del Misuri y las de Roche-Jaune estaba cubierto de ella hasta donde alcanzaba la vista. Hasta entonces los mosquitos nos habían atormentado mucho, mientras que ahora habían desaparecido por completo. Buscamos la causa de este fenómeno; los salvajes nos decían que la ausencia de nuestros enemigos alados se debía a la presencia de la prodigiosa cantidad de búfalos que pastaban en los llanos circundantes y que atraían a estos insectos. En efecto, vimos a estos nobles animales luchar tirando, con sus cuernos y sus patas, tierra sobre sus cuerpos, o revolcándose en la arena y el polvo que se elevaba en el aire como nubes. El destino de estos animales parece muy doloroso. Son atormentados día y noche. Durante toda una semana escuchamos su rugido como el sonido de un trueno retumbando a lo lejos, o las olas del mar rompiendo contra la orilla. Puede decirse que este es el país donde los búfalos y las fieras en general se encuentran en mayor abundancia. Un buen cazador podría fácilmente matar allí, en un día, varias vacas, varios ciervos, un cuerno grande, u oveja de montaña, un ciervo de cola roja y otro de cola negra, una gacela, liebres y conejos; podría dispararle a un oso grizzly una o dos veces y tal vez encontrar una cruz o un zorro plateado. A esta lista de animales podemos añadir el castor, la nutria, el tejón, el perrito de las praderas y varias especies de aves de corral, principalmente faisanes y urogallos. Nuestros cazadores, es fácil de imaginar, supieron hacer su elección. En efecto, nos dimos un festín con lo más delicado y dejamos gran cantidad de carne en los llanos para que sirvieran de alimento a los buitres y lobos, cuyos aullidos y regocijos resonaban ya por todas partes. 

Un salvaje de Assiniboin nos dio una prueba notable de su habilidad para la caza; No puedo dejar de mencionarlo. Solo ya pie, se acercó, a favor del viento, a una gran manada de búfalos hembra. Tan pronto como estuvo lo suficientemente cerca de ellos para hacerles oír el sonido de su voz, comenzó a imitar el grito de un ternero joven. Inmediatamente las vacas corrieron al lugar donde se escondía el industrioso cazador y mató una. La manada alarmada se retiró apresuradamente y en gran desorden. El cazador recargó su rifle y repitió el grito. Por segunda vez las vacas se detuvieron y regresaron como por arte de magia; mató a otro. Este salvaje nos aseguró que podría haber matado más con la misma artimaña. Pensó que teníamos suficiente con dos vacas y dejó ir al resto. 

Los viajeros disfrutan de un excelente apetito en estas regiones altas. Me ha asombrado más de una vez la gran cantidad de carne que un hombre puede consumir en ella sin dañar su salud; difícilmente lo creerías en Europa. Una e incluso dos lenguas de búfalo, una costilla con algunas otras menudencias no se consideran una porción considerable para una sola comida. 

El 7 de agosto atravesamos terrenos intercalados con muchas quebradas y riachuelos secos. El suelo era más claro que el que acabábamos de pisar; estaba cubierto de diferentes especies de artemisia o ajenjo, señal infalible de un país árido. El aspecto de todas las quebradas, de todas las riberas, de todos los cauces de los ríos y arroyos, y de todas las laderas, prueba que hay en esta región numerosas minas de carbón. Las observaciones que he hecho respecto a la calidad del suelo me llevan a augurar que estos yacimientos de carbón se extienden a las numerosas minas que se encuentran en las tierras regadas por los ríos Sascatshawin y Atabasca de las que ya he hablado en unas cartas escritas en 1845 y 1846, luego de su paso por estos lugares. 

Signos evidentes muestran al viajero que las inmensas llanuras que atraviesa, y donde no ve un solo arbusto, no han estado siempre desprovistas de madera. A menudo se ven troncos de árboles petrificados y árboles enteros. Nos asombramos, admiramos; se hacen conjeturas sobre el cambio que ha tenido lugar allí. Pero, ¿qué respuesta podemos dar a la pregunta: ¿Por qué estas tierras no están forestadas, como sin duda lo estuvieron en épocas anteriores? Las estepas de Asia, las pampas de América del Sur y las praderas occidentales de este hemisferio parecen poseer un carácter común y uniforme; en general, no hay árboles ni arbustos. Algunos viajeros lo atribuyen a la acción del fuego que muchas veces ha pasado por estos lugares; otros, al cambio que allí ha sufrido el clima, oa la esterilidad natural del suelo; finalmente, hay quienes afirman que alguna operación de la naturaleza ha destruido los bosques que antes existían allí, y reducido estas regiones a la condición en que las vemos hoy. Miré en diferentes lugares; los grandes montones de conchas de la especie testácea y del género muscula que he encontrado a pocos pies de la cumbre de las costas más altas, y que estaban incrustadas en suelos aluviales y mezcladas con arena y guijarros carcomidos por el agua, prueban la grandes y asombrosos cambios que ha sufrido esta elevada región. 

El mismo día cruzamos una vasta costa que se extiende hasta las Buttes de la Tête de Owl. Estos montículos, en este océano de praderas, sirven para guiar al guerrero, al viajero y al cazador que los divisa a treinta millas de distancia. Desde lo alto de este cerro contemplamos con placer y asombro lo que se llama el país de las tierras blancas, o llanuras arcillosas de Roche-Jaune. De sur a norte miden un espacio de treinta a cuarenta millas. Cuando uno se sitúa en esta altura, la imaginación cree descubrir las ruinas de antiguas ciudades. Uno parece ver filas confusas de columnas rotas, fuertes con sus torres y baluartes, torres, cúpulas, muros en ruinas, castillos, edificios de todo tipo. Algunas de estas columnas de arcilla dura, 
de color rojo y blanco, tienen de cincuenta a cien pies de altura. Con mucho gusto habría pasado uno o dos días examinando cuidadosamente estas producciones volcánicas. Supongo que este suelo se asemeja al del país de Terres-Blanches, situado cerca del Missouri, y donde corre el río Terre-Blanche, y que contiene aproximadamente los mismos fósiles interesantes. 

Terrenos similares, que han dejado de ser volcánicos, se encuentran alrededor de las fuentes superiores de los ríos Arkansas, Platte y Grosse-Corne, un afluente del Roche-Jaune. Cerca del nacimiento del Rivière-Puante, uno de los afluentes del Grosse-Corne y cuyas aguas impregnadas de azufre tienen probablemente las mismas cualidades medicinales que las famosas fuentes, denominadas Blue Lick springs, en Kentucky, se encuentra el lugar denominado Colter's Inferno, lleva el nombre de un cazador de castores. Este lugar es a menudo agitado por convulsiones subterráneas. Los gases sulfurosos que escapan en gran abundancia del suelo en llamas infectan la atmósfera a varios kilómetros de distancia y dejan el suelo tan estéril que ni siquiera el ajenjo puede crecer allí. Los cazadores de castores me han asegurado que los ruidos subterráneos o las explosiones que a menudo se escuchan allí son espantosos. Sin embargo, creo que el lugar más notable a este respecto, y quizás el más maravilloso del hemisferio norte de este continente, está en el mismo centro de las Montañas Rocosas, entre los grados 43 y 45 de latitud y los grados 109 y 111. de longitud, es decir, entre las fuentes del río Madison y Roche-Jaune. Se extiende a una distancia de casi cien millas. Fuentes de aguas bituminosas, sulfurosas y hirvientes se encuentran allí en gran número. Las fuentes termales contienen gran cantidad de materia calcárea, y forman taludes más o menos elevados que tal vez se asemejen por su naturaleza, si no por su extensión, a las famosas fuentes de Pemboukkalesi, en Asia Menor, que tan bien describió Chandler. La tierra es lanzada a gran altura, y la influencia de los elementos la hace tomar las más variadas y fantásticas formas. Gases, vapores, humo escapan constantemente por miles de aberturas desde la base hasta la cima de la costa volcánica; el sonido a veces se asemeja al del vapor que sale de las tuberías de un barco. Como en Colter's Inferno, allí se escuchan explosiones subterráneas muy fuertes. Los cazadores y los salvajes hablan de él con miedo supersticioso y consideran este lugar como la morada de los malos espíritus, es decir, como un infierno. Los salvajes rara vez se acercan a él sin ofrecer algún sacrificio, o, al menos, sin presentar la pipa de la paz a los espíritus turbulentos para hacerlos propicios. El ruido subterráneo proviene, dicen, de la forja de instrumentos de guerra; cada erupción de tierra es a sus ojos el resultado de una lucha librada entre espíritus malignos y se convierte en el monumento de una nueva victoria o calamidad... Cerca del río Gardiner, que es un afluente del Roche-Jaune y vecino de la región que yo que acabo de describir, hay toda una montaña de azufre. Tengo este informe del Capitán Bridger, quien ha viajado por todas estas montañas en todas direcciones y pasó allí más de treinta años de su vida. 

Desde las Buttes du Hibou, donde acampamos el 7 de agosto, hasta las fuentes del río Immel, que dista unas treinta y seis millas de él, viajamos por las alturas. La superficie era accidentada, cortada por profundos barrancos, y muy difícil de transitar con nuestros vehículos. A cada paso nos encontramos con escombros volcánicos; durante dos días nuestra ruta nos presentó a derecha e izquierda laderas abrasadas, algunas de las cuales aún estaban cubiertas de lava y escorias, y que evidentemente eran los cráteres de donde se habían arrojado materias volcánicas de todos lados a las rocas. 

Al final del mismo día, fuimos testigos de un hermoso fenómeno. La luna estaba rodeada por cuatro círculos: el primero de un hermoso azul, el segundo de púrpura, el tercero blanco, y el cuarto era oscuro o negro. En medio de estos círculos la luna brillaba con todo su esplendor. Los salvajes por estas señales auguran que 

una banda enemiga andaba por nuestra vecindad, y pasaron toda la noche vigilando, armas en mano, por un terreno árido, muy escabroso y cavado por las lluvias. Aquí abundan una especie de salamandra, comúnmente conocida como rana cornuda, lagartijas y serpientes de cascabel. He aquí todo lo que he podido aprender de los salvajes sobre los remedios que se emplean para curar la mordedura del último de estos reptiles. La raíz negra es vista entre los salvajes como soberano remedio contra la mordedura de la serpiente cascabel, y la Providencia la ha hecho muy abundante, precisamente en los lugares donde se encuentran estos reptiles. De hecho, este es el lugar para decir que el remedio está al lado del mal. Basta masticarlo bien y aplicarlo sobre la herida para que la hinchazón se detenga y desaparezca inmediatamente. Cuando un salvaje, su caballo o su perro han sido mordidos por una de estas serpientes, el reptil es perseguido, el cual muere casi inmediatamente después de haber dado su mordisco. Le abren el estómago, extraen la sangre que ha tragado, la aplican en la herida; inmediatamente cesa la hinchazón y se destruyen los efectos peligrosos del veneno. Cuando las hinchazones son muy considerables, los salvajes usan los huesos afilados y los dientes de la serpiente de cascabel para pinchar y abrir la piel hinchada, y por este medio disipan y quitan la inflamación. La serpiente conocida como cabeza de cobre tiene un veneno tan sutil, que su solo aliento causa la muerte a quien lo respira. Su lengua no es bífida como la de otras serpientes; es de forma triangular. Cuando el reptil se asusta, su cabeza se aplana, arroja con fuerza una gran cantidad de veneno amarillo por la boca y sopla hasta expirar. 

El día 11 llegamos temprano a la parte alta de una hermosa llanura de suave pendiente. Después de cruzarlo, nos encontramos en Fort Alexandre, situado en la orilla del Roche-Jaune, ya poca distancia de la desembocadura del pequeño río Bouton de Rose. Hay unas doscientas millas desde Fort Union hasta Fort Alexander. El invierno, se dice, es muy severo en estas partes, y comienza en noviembre y no termina hasta abril. 

Aceptar, etc 

P.-J.DE SMET, SJ
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Después de haber hecho una parada en Fort Alexandre durante seis días, para dar tiempo a nuestros animales a descansar de su fatiga, y esperar la llegada del banco de la Compagnie de Pelleteries, que llevaba varias de nuestras pertenencias, cruzamos el río Roche-Jaune el 17 de agosto, sobre las dos de la tarde. Cruzamos una planicie alta y llana por un trecho de cinco millas; es de suelo ligero, arenoso, y literalmente cubierto de "sapos verdes", nombre vulgar que los viajeros dan a las plantas del género cactus, tan notables por el tamaño y belleza de sus flores y por sus formas grotescas y variadas. Redondos y ovalados, del tamaño de un huevo de gallina, abundan allí, y están rodeados de largas espinas, duras y delgadas como agujas; tocados por las patas de los caballos, saltan y se adhieren a las piernas y al vientre de los animales, y los vuelven furiosos e intratables. Pronto llegamos al Valle de los Capullos de Rosa; y continuando nuestro camino hasta la puesta del sol, acampamos allí a la orilla del riachuelo que lleva el mismo nombre, y cerca de una hermosa laguna donde habían hecho un nuevo dique de castores. 

Esta sección del país a menudo nos brindaba la oportunidad de admirar el trabajo y la industria de estos inteligentes animales. Parecen ser mucho más numerosos aquí que en cualquier otro distrito que he visitado. Su conservación se atribuye principalmente a las continuas incursiones de las partidas de guerra, ya sean Sioux, Assiniboins o Blackfoot, enemigos implacables de los Cuervos, y que impiden que los cazadores y los indios del país se aventuren por estos parajes. Hoy el precio de las pieles de castor es tan bajo que esta cacería está casi abandonada. En la antigüedad, los cuervos tenían la mayor reverencia por los castores, porque esta nación creía que "los cuervos se convertían en castores después de la vida". Este artículo de fe ha hecho perder el cabello a más de un cazador blanco, pues todo Cuervo se cree obligado a proteger, defender y vengar, incluso con la muerte, a sus parientes cercanos, en su segunda existencia. En los últimos años, este artículo de fe ha sido eliminado de su código religioso, sin duda en gran detrimento de los castores. Estas supersticiones sólo llegarán a desaparecer, como tantas otras, cuando la fe católica arroje luz sobre estos países, sobre los que aún reinan tan espesas tinieblas. 

Durante cuatro días, y recorriendo una distancia de unas cien millas, subimos el valle hasta las fuentes del Capullo de Rosa. Aquí nuevamente el suelo es muy ligero y arenoso; sin embargo, está cubierto de rosas, ajenjo y cactus, y se entremezcla con barrancos que son difíciles de cruzar con los automóviles. Las orillas del riachuelo presentan aquí y allá bosquecillos de algodoneros, intercalados con árboles frutales, como ciruelos, cerezos y maizales, que allí abundan mucho. 

Este río tiene su nacimiento en una cadena de laderas y colinas conocidas en el país como las montañas Petit-Loup. Son generalmente de aspecto y forma muy agradables. La falta de agua, y en especial de las fuentes, es muy sentida por los viajeros en esta estación del año. Hay algunos pozos de agua estancada en los lechos de los ríos secos; pero a menudo el sabor es apenas soportable. Las manadas de búfalos son allí menos numerosas que en tierras más septentrionales, probablemente a causa de las partidas de guerra que merodean allí incesantemente. Sin embargo, puedes ver constantemente grandes manadas de ciervos y muchos corzos y ovejas. Percibimos huellas recientes de enemigos, cadáveres de animales muy peligrosos abatidos, huellas en la arena, campamentos escondidos, humo mal extinguido. Por lo tanto, redoblamos nuestra vigilancia para evitar cualquier sorpresa peligrosa. Un fino capote de jefe, de tela escarlata y lazada, colgado de una rama de un árbol, se veía de lejos; el viento la agitó como una bandera ondeante. Hubo una carrera entre nuestra gente para tomarlo primero; Habiendo ganado Assiniboin el premio, el abrigo fue examinado con gran cuidado. Se suponía que había sido ofrecido, solo el día anterior, como un sacrificio al sol por algún jefe pied-noir. Los salvajes, en sus excursiones de guerra, hacen a menudo ofrendas similares, ya sea al sol oa la luna; esperan, de esta manera, hacerlos favorables y obtener de ellos una gran cantidad de pelo y caballos. Los objetos más preciosos que poseen, ya los que atribuyen el mayor valor, a menudo son sacrificados. Los Mandans, especialmente los Arrikaras, y sus vecinos van aún más lejos; hacen profundas incisiones en las partes carnosas del cuerpo, y se cortan hasta las falanges de los dedos, antes de ir a la guerra, para obtener los mismos favores de sus falsas divinidades. Durante mi última visita a los Riccaries, los Minataries y los Mandans, no pude fijarme en un solo hombre de edad un poco avanzada cuyo cuerpo no estuviera mutilado y que aún conservase todos sus dedos. ¡¡Esto prueba la profundidad de su ignorancia y la espantosa idolatría en la que todavía están sumergidas estas desdichadas tribus!! A este panorama sombrío podemos agregar, como ya he informado en otra parte, un amor desenfrenado por el juego, que quita incluso las horas destinadas al descanso más necesario; una pereza que sólo cede ante el aguijón del hambre; una continua inclinación al ocultamiento, a la glotonería, a todo lo que halaga la sensualidad. Y sin embargo, en medio de esta profunda miseria, sienten una necesidad indefinible de invocar un poder superior al hombre; están atentos a todo lo que pueda revelarles algún medio de doblegarlo y darles algún conocimiento del 
Ser Supremo. Aman al misionero; siempre lo escuchan con gusto. En las diversas visitas que he hecho a los salvajes del Alto Misuri, a juzgar por el respeto y la amistad que en mi calidad de sacerdote me han mostrado en todas las ocasiones y en todas las circunstancias, tengo la firme convicción de que si unos celosos misioneros los cuidó, pronto se convertirían en cristianos generosos, llenos de celo y de ardor por la gloria del Señor y por su santa ley. “Querían conocer a su Padre que está en los cielos, y al que envió a la tierra”; se convertirían en fieles discípulos del Redentor, que tanto desea que todos se salven, y que no desdeñó derramar toda su sangre en la cruz por la salvación del mundo. 

El 22 de agosto salimos del valle de Rosebud y cruzamos la sierra que lo separa del río Langue. La cresta de esta cadena presenta una serie de rocas areniscas, en multitud de variadas y fantásticas formas. La subida y la pendiente son empinadas y por tanto difíciles de pasar con coches; requirió la asistencia de todas las armas para apoyar a los equipos. Durante varios días habíamos acampado en las inmediaciones de un estanque o hoyo lleno de agua salada sucia. ¡Qué agradable fue el contraste cuando nos encontramos a orillas de este hermoso río, claro como el cristal! ¡Con qué afán apagaron su ardiente sed! Los caballos y las mulas parecían regocijarse, relinchando y encabritándose con impaciencia; tan pronto como sintieron que las bridas se aflojaban, se sumergieron en el río y bebieron a grandes tragos. Cuando toda nuestra caravana hubo saciado su sed, continuamos nuestro camino. Atravesamos una llanura ondulada y un alto promontorio que desde la distancia parecía brillar con cristales; recibió el nombre de ladera de diamante. Grandes masas de mica los cubren. Por primera vez desde Fort Alexandre, almorzamos cerca de hermosas y abundantes fuentes, las más notables del país. Habiendo recorrido unas veintitrés millas ese día, acampamos a orillas del río Tongue. Allí nuevamente tuvimos la oportunidad de rememorar y coordinar memorias del terreno que habíamos visto. El carbón parece tan abundante al sur de Roche-Jaune como al norte de este río; lo notamos en todas partes. Las laderas de las costas están bastante arboladas (hasta las cumbres hay abetos y pinos de diferentes especies) en toda la extensión de las montañas de Petit-Loup. Dejamos estos para ir a las montañas de Grand-Loup, que encontramos antes de llegar a las Côtes-Noires. Estas montañas forman las estribaciones de las Montañas Rocosas; los picos principales tienen una elevación que excede los trece mil pies. 

El 23 salimos del río Langue. Durante diez horas caminamos cuesta arriba y valle abajo, siguiendo el curso de uno de estos afluentes; solo hicimos unas veinticinco millas. Al día siguiente cruzamos una cadena de altas montañas para llegar a Lower Piny Fork, una distancia de veinte millas. Llegamos inesperadamente a las orillas de un hermoso pequeño lago, de unas seis millas de largo, al que mis compañeros de viaje dieron mi nombre. Nuestros cazadores mataron varios patos allí. Saliendo del lago, nos encontramos de nuevo con un tramo muy alto, donde montículos rojos y escorias, escombros volcánicos, se encuentran esparcidos por toda la superficie que se extiende hasta Upper Fork of the Pines, Upper Piny Fork, y donde troncos de árboles petrificados se juntan a cada paso. . Acampamos hacia la tarde al pie de una montaña después de haber caminado unas veinticinco millas, y tuvimos la suerte de encontrar allí un pozo lleno de agua. Luego nos dirigimos hacia el río Sableuse a través de llanuras onduladas y laderas montañosas, una distancia de veinticuatro millas. 

El 27 de agosto nos encontramos a orillas del río Powder, uno de los principales afluentes de Roche-Jaune. Para llegar allí era necesario atravesar un llano miserable, muy alto, muy estéril, cubierto de ajenjo, lleno de innumerables barrancos difíciles de cruzar con los coches. Nuestros transportistas sin duda lo recordarán durante mucho tiempo; porque a menudo decían que ya no los sorprenderían conduciendo carretas por una región tan abominable. 

El valle del río Powder en la vecindad de las Buttes aux Calebasses, que están a la vista, tiene tres o cuatro millas de ancho. Aunque el suelo es ligero, la vegetación es hermosa y la hierba abundante para los caballos. La parte por donde pasé el valle está bien arbolada, y me dicen que por todas partes en este río la madera es bastante abundante, principalmente los algodoneros y gran número de árboles frutales. Este valle forma un hermoso contraste con las altiplanicies de estos parajes, que son la imagen misma de la aridez y la desolación, donde sólo se encuentra maleza, montones de piedras y profundos barrancos. 

Aquí conocimos a tres jóvenes guerreros cuervo; habían estado buscando un campamento sioux, con la intención de robar caballos, pero no lo habían logrado. Estos Cuervos nos aconsejaron que siguiéramos el valle de un pequeño río que nos indicaron, asegurándonos que por esta dirección no tardaríamos en llegar al Fuerte Laramée. Me sorprendió su consejo; la dirección del valle era suroeste, mientras que el fuerte estaba, en mi opinión, sureste. Continuamos nuestro camino siguiendo la indicación dada por los Cuervos. Esta parte de nuestro viaje fue sin duda la más dura y difícil. El lugar recibió el nombre de Valle y Río de las Mil Miserias. Ciertamente este nombre fue bien elegido. Imagínese un río con paredes empinadas, serpenteando a través de un valle angosto, y que tuviéramos que cruzar diez o doce veces en el espacio de tres millas, con carros y carros, con gran riesgo cada vez, para aplastar allí nuestros vehículos y matar a nuestros caballos. y mulas. El suelo allí es muy estéril; a medida que avanzábamos, el agua se hacía más escasa; al quinto día la echamos de menos por completo. Lo mismo pasó con el último. La noche que vino fue un calvario muy severo: no teníamos, después de tan larga caminata, una sola gota de agua para saciar nuestra sed devoradora. Esta noche puso el clímax a las miserias del valle. 
El 1 de septiembre, después de cruzar tres cadenas de colinas, llegamos gradualmente a la cresta de las Côtes-Noires. Teníamos un carro de mano y un coche averiado, cuyas piezas se mantenían unidas únicamente con cuerdas de cuero sin curtir. 

Cuando llegamos a la cima, tuvimos la suerte de descubrir un lago a lo lejos. Tomamos con avidez esa dirección, porque la sed nos devoraba y teníamos serios temores por nuestras bestias de carga, cuyo paso empezaba a aminorar. Para nuestro gran asombro, pronto nos dimos cuenta de que todavía nos separaba una gran distancia de Fort Laramée. En lugar de ver este fuerte, como los tres Cuervos nos habían hecho esperar, nos encontramos a la vista de Buttes-Rouges, a una distancia de unas veinticinco millas. Este lugar es bien conocido en la carretera principal a Oregón: está a ciento sesenta y una millas de Fort Laramée... En la cima de las Côtes-Noires dejé un pequeño recuerdo de mi visita: en un muy alto y notable por su forma, tallé una cruz grande y hermosa. ¡Ay! ¡Que las tribus dispersas del desierto conozcan pronto las grandes verdades que nos enseña la cruz! ¡Que pronto salgan de la esclavitud en que el error los ha tenido durante tantos siglos! 

Toda la región que atravesamos al sur de Roche-Jaune, con algunas raras excepciones, ofrece pocas posibilidades de civilización; el suelo allí es muy ligero, falta madera y el agua escasea durante gran parte del año. Es un país propicio solo para cazadores y tribus nómadas; allí abundan todos los animales de los desiertos; y durante muchos años por venir no serán molestados en sus posesiones. Cuando se llenen todos los lugares aún vacantes en el inmenso territorio indio, donde la tierra es fértil, entonces sólo el desierto al sur de Roche-Jaune atraerá la atención; sólo entonces el trabajo industrioso y perseverante logrará rescatar gran parte de esta región de su actual esterilidad. 

En los alrededores ya lo largo de la base de las Cotes-Noires y las Montañas de Barlovento, hay una gran extensión de tierra fértil y cultivable. El verdor es rico y abundante en todos los valles; estos valles penetran en las montañas como tantas venas, donde podrían criarse millones de animales domésticos; las fuentes y arroyos, tan raros en el tramo central, entre el río Roche-Jaune y los Cotes-Noires, abundan en el interior y al pie de estas montañas; en todas partes presentan lugares propicios para la erección de molinos. El clima allí se dice que es muy saludable, y los hermosos bosques de cedros y pinos bastan abundantemente para todas las necesidades del país. Allí abundan las minas de hierro y plomo. 

El 2 de septiembre nos encontrábamos en la carretera principal de Oregón, por donde, como las olas del mar, que se suceden, las caravanas, compuestas por miles de emigrantes de todos los países, pasaban durante los últimos años, para ir a la ricas minas de oro de California, o bien tomar posesión de nuevas tierras en los hermosos valles y ricas llanuras de Eutah y Oregón. Estos intrépidos pioneros de la civilización hicieron el camino más hermoso, ancho y quizás el más largo del universo, desde los Estados Unidos hasta el Océano Pacífico. En los bordes de este ancho camino abunda el césped para las bestias de carga de las caravanas que por allí pasan incesantemente, desde principios de primavera hasta finales de otoño. 

Los salvajes que nos acompañaban, y que nunca habían visto más que los angostos senderos de caza, por los que transitan con sus cabañas de un lugar a otro, quedaron asombrados al ver este inmenso camino, que parece una zona barrida constantemente por el vientos, y sobre la cual no crece ni una brizna de hierba, a causa del paso continuo. Concibieron una gran idea de la numerosa nación de los blancos, como ellos mismos se expresaron; pensaron que todos habían estado allí y que el vacío debe haberse creado en las regiones donde sale el sol. Se miraron incrédulos cuando les dije que en tierras de los blancos nunca notaron la partida de tanta gente. 

¹ El siguiente pasaje fue reproducido por el P. De Smet en su carta al Chevalier Stas, insertada en nuestro primer número de Voyage au Grand-Désert. 

Llamaron a este camino el Gran Camino Blanco de la Medicina. Los indios dan el nombre de medicina a todo lo extraordinario, incomprensible, religioso. Todos los campamentos abandonados en esta ruta fueron visitados y examinados en detalle. Después de recoger una cantidad de objetos que me mostraron para conocer su uso y significado, llenaron sus merkasakos de cuchillos, cucharas, tenedores, palanganas, cafeteras y otros utensilios de cocina, hachas, martillos, etc., etc.; se hacían adornos de loza con trozos de copas, platos y fuentes, que llevaban alguna inscripción o figura, para colgárselos alrededor de las orejas y del cuello. ¡Cuántos detalles tendrán que dar nuestros indios acerca de la Gran Ruta de la Medicina de los blancos, cuando, de regreso en sus pueblos, se encuentren sentados en medio de un círculo de parientes y amigos! 

Pero estas reliquias recogidas por nuestros indios no eran los únicos vestigios de la gran multitud de emigrantes que, para ir en busca de oro, se habían aventurado por esta vasta llanura con raro coraje, cansancio y dificultades sin precedentes. Los huesos blanqueados de animales domésticos esparcidos profusamente a lo largo del camino, los montículos erigidos apresuradamente sobre las tumbas de un pariente o amigo muerto en este largo viaje, y el tributo a su memoria consistente en una tosca inscripción tallada en un trozo desnudo de estrecho tablón o sobre una piedra, otros montículos, sin huella alguna de afecto y memoria, daban abundantes y tristes pruebas de que la muerte, que no perdona a nadie, había adelgazado considerablemente sus filas. A consecuencia de estos desastres, miles de emigrantes se vieron repentinamente detenidos y vieron desvanecerse la halagadora expectativa de riquezas y placeres. 

Los numerosos fragmentos de carruajes, carretas y carretas, los montones de provisiones abandonadas, las herramientas de toda clase, y otros objetos que los emigrantes habían provisto a un alto precio para cruzar el gran desierto, pero que los más impacientes, deseosos de salir adelante de los otros en El Dorado de occidente, habían abandonado y desechado, dan testimonio también de la despreocupación con que se aventuran en esta empresa, tan fatal para muchos. Al llegar a las áridas tierras de la Alta California en 1848, el hambre los había reducido primero a comerse a sus bestias de carga. Pronto recurrieron a los cadáveres; luego los moribundos no se salvaron, y finalmente se devoraron unos a otros, lo que nos recordaba, ofrecía una triste y saludable prueba de la incertidumbre que acompaña a las más altas perspectivas de la vida del hombre y de las desilusiones que le hacen conocer su debilidad. 

Seguimos la carretera principal al sur del río Platte, al pie de las grandes Cotes-Noires. De este modo nos encontramos al abrigo de aquellos obstáculos que tantas veces habían puesto en peligro nuestros coches y nuestros animales. Después de ocho días de viaje sin el menor accidente, por el Platte, llegamos a Fort Laramée. El comandante nos informó que el gran consejo tendría lugar en la desembocadura del río Chevaux, una vasta llanura situada treinta y siete millas más abajo y regada por el Platte. Al día siguiente acepté la invitación que me hizo el respetable Coronel Campbell, tomando mi lugar en su carruaje, y llegamos al llano del consejo, al atardecer. El Superintendente Coronel M. Mitchell me recibió con la más cálida cordialidad y amabilidad; insistió en que debería ser su invitado durante todo el tiempo del consejo. Todas las demás personas fueron igualmente consideradas conmigo. 

En la inmensa llanura ya nombrada había unas mil logias (diez mil salvajes) pertenecientes a diferentes tribus, a saber: los sioux, los sheyenne y los rapaho; con varias diputaciones de Cuervos, Serpientes o Soshouies, Arrikaras, Assiniboins y Minataries. En mi próxima carta me propongo hablaros del objeto de este consejo y de mis relaciones con los indios. 
Aceptar, etc 

P.-J. DE SMET, SJ 

PD Lista de animales muertos por nuestros cazadores del 1 de agosto al 9 de septiembre de 1851. 

4 ciervos, 11 gacelas, 37 vacas (búfalos), 22 toros (búfalos), 3 osos, 2 ciervos, 7 cuernos grandes u ovejas de montaña, 2 tejones, 2 mephitis americana (bestias apestosas), 1 puercoespín, 1 lobo, 17 liebres y conejos, 13 patos, 18 urogallo y 16 faisanes .
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Durante los dieciocho días que duró el Gran Consejo, la unión, la armonía, la amistad, que reinaron entre los diez mil indios reunidos, fueron verdaderamente admirables y dignas de todo elogio. Sus odios implacables, sus enemistades hereditarias, sus guerras crueles y sangrientas, todo el pasado parecía olvidado. Se visitaron, fumaron juntos la pipa de la paz, intercambiaron regalos, numerosas fiestas y todas las logias estaban abiertas a todos los extraños. Lo que apenas se practica salvo en las circunstancias más solemnes, amistosas y fraternales, hubo también un gran número de adopciones de hijos y hermanos por ambas partes. Entre los agentes del gobierno, el Superintendente del Territorio Indio, Coronel DD Mitchell, y el Mayor Fitz-Patrick, el acuerdo fue perfecto; nada se omitió para nutrir y fortalecer estas semillas de paz y estos buenos sentimientos. El objeto de la reunión fue una marcada prueba de la mayor benevolencia por parte del gobierno americano, así como del sincero deseo de establecer una paz duradera, entre las tribus hostiles, y otorgarles compensación por el derecho de paso sobre sus tierras, por los blancos, y por los males y estragos que habían podido sufrir. 

En la apertura del Gran Concilio, el superintendente dio a entender a los salvajes que el objeto de la reunión era la aceptación por ellos del tratado, tal como había sido preparado de antemano con la aprobación del Presidente de los Estados Unidos. El tratado fue leído, oración por oración, y explicado claramente a los diferentes intérpretes para darles el significado exacto y propio de cada artículo. El preámbulo explica que es un tratado entre los agentes designados por el presidente por un lado, y, por el otro, por los principales o valientes soldados de las naciones indias que residen al sur del Misuri, al este de las Montañas -Rockies, y al norte de la línea fronteriza de Texas y México, a saber: los Sioux, o Dacotahs, los Sheyenne, los Arapahos, los Ravens, los Assiniboins, los Minataries, los Mandans y los Arrikaras. He aquí un resumen de los principales artículos de este tratado. 

ARTE. 1er. El derecho reconocido y concedido a los Estados Unidos, por parte de los indios, para establecer en su territorio caminos y puestos militares. - ARTE. 2.° Las solemnes obligaciones establecidas para el mantenimiento de la paz, y para reparar los daños y perjuicios sufridos por los blancos, por obra de los indios. - ARTE. 3. Indemnización concedida a los indios, por los destrozos causados en sus cacerías, sus bosques, sus prados, etc., por los viajeros de los Estados que pasan por su país. Por este motivo se les conceden las cincuenta mil piastras actuales. - ARTE. 4. Durante quince años, se les pagará cada año cincuenta mil piastras en objetos y regalos que puedan serles más necesarios o útiles... 

El tratado fue firmado por los agentes de los Estados y por todos los jefes principales de los diversos naciones 

Se propuso otro tratado, a favor de los mestizos y blancos residentes en el país, a saber: "Que se les asigne una extensión de terreno para su uso para la formación de asentamientos agrícolas y colonias, y que obtengan la ayuda de los gobierno en la ejecución de este proyecto”. Este sería el único medio de reunir y mantener unidas a todas estas familias dispersas, que cada año se hacen más numerosas, y de establecerlas en una o dos colonias, con iglesias y escuelas para su instrucción y bienestar. general. 

Con pocas excepciones, todos los mestizos fueron bautizados y recibidos como hijos de la Iglesia. Durante veinte años han deseado y solicitado con insistencia sacerdotes católicos, manifestando su disposición a hacer todo lo que esté a su alcance para atender las necesidades y el sostén de sus misioneros. Si los superiores eclesiásticos no lo prevén a tiempo, es de temer que el cuidado de estas nuevas colonias pase a manos de hombres que se esforzarán por extinguir en el corazón de estos valientes y sencillos mestizos las semillas de la la fe y los buenos deseos que siempre han manifestado en favor de nuestra santa religión. ¿Tendrán finalmente sacerdotes? Es una cuestión de la mayor importancia para ellos, y de la que depende la salvación de muchos miles de almas. Esta cuestión pronto se decidirá; ya está agitada, ya menos que se envíen allí misioneros católicos, repetimos nuevamente, es de temer que gente hostil tome posesión de la tierra. 

El segundo domingo de septiembre, fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz, tres días. después de mi llegada a la llanura del Gran Consejo, se arreglaron y adornaron algunas cabañas de pieles como un santuario. Bajo esta improvisada tienda tuve la dicha de ofrecer el santísimo sacrificio de la misa, en presencia de todos los señores del Consejo, de todos los blancos, de los mestizos y de gran número de indios. Después de la instrucción, veintiocho niños mestizos y cinco adultos fueron regenerados en las aguas benditas del bautismo, con todas las ceremonias de la Iglesia. 

Los canadienses, los franceses y los mestizos que viven en territorio indio muestran a todos los sacerdotes que los visitan una gran amabilidad, mucha atención y respeto. Es verdaderamente angustioso encontrarlos en el desierto como tantas ovejas descarriadas. Creo firmemente que dos buenos misioneros tendrían el mayor éxito entre ellos. Pronto surgirían hermosas comunidades cristianas en este desierto; proporcionarían catequistas; estos trabajarían en concierto con los sacerdotes por la conversión de tantas tribus desdichadas, que aún hoy vagan abandonadas en sus vastos desiertos, sin esperanza y sin consuelo. 

Durante los quince días que pasé en la llanura del Gran Consejo, visité con frecuencia las distintas tribus y bandas de salvajes, acompañado de uno u otro de sus intérpretes. Estos me ayudaron con suma bondad a anunciarles la santa ley del Señor. Los indios atendieron las instrucciones con entusiasmo e interés. Siempre que les hablaba de los vicios que sabía que existían entre ellos, confesaban sus faltas con admirable sencillez y franqueza, libres de todo respeto humano. En una instrucción sobre los diez mandamientos de Dios, que di en el campamento de los Ogallallas, una tribu Siouse, como les di la explicación de los mandamientos sexto y séptimo: etc.; El falso testimonio dirá, etc.”, un susurro universal y risas avergonzadas en muchos individuos estalló entre la audiencia india. Indagué el motivo de lo que sucedía, observando “que la palabra que les hablé era ley de Dios, impuesta a todos sus hijos en la tierra, y no mía; que la palabra de Dios demandaba toda su atención y todo su respeto; que los que observen sus mandamientos tendrán vida eterna, mientras que los que violen la santa ley tendrán para compartir el infierno y sus tormentos. El gran jefe se levantó de inmediato y me respondió: “Padre, estamos escuchando; hemos ignorado las palabras del Gran Espíritu y todos confesamos nuestra ignorancia. Todos somos grandes mentirosos; nosotros robamos; nosotros matamos; hemos hecho todo lo que las palabras del Gran Espíritu nos prohíben hacer; pero no sabíamos estas hermosas palabras, y si te quedas entre nosotros, para enseñárnoslas; intentaríamos vivir mejor en el futuro”. 

Me suplicaron que les diera la explicación del bautismo, que varios de ellos habían presenciado cuando bauticé a los niños mestizos. Accedí a su pedido y les di una larga instrucción sobre los beneficios y obligaciones de este sacramento. Todos me suplicaron que concediera este mismo favor a sus hijos. Al día siguiente tuvo lugar la ceremonia; doscientos treinta y nueve niños Ogallalla (los primeros de su tribu) fueron regenerados en las aguas benditas del bautismo, con gran alegría y satisfacción de toda la nación. Tenía conferencias diarias sobre religión con los salvajes, a veces en uno, a veces en el otro grupo; siempre me escucharon con la mayor atención y el más profundo respeto, expresando todos el mismo deseo de tener entre ellos sacerdotes misioneros. Entre los Rapahos, bauticé a trescientos cinco niños pequeños; entre los Sheyennes, el número de niños bautizados subió a doscientos cincuenta y tres, y entre los Brûlés y los Osage Sioux, a doscientos ochenta; en el campamento del Oso de Barbouille había cincuenta y seis. El número de mestizos que bauticé en el llano del Gran Consejo y en el Platte es sesenta y uno. En los diferentes fuertes de Missouri bauticé, durante los meses de junio y julio pasados; trescientos noventa y dos niños. El número total de los que recibieron el bautismo es mil quinientos ochenta y seis. Un gran número murió poco después como consecuencia de diversas enfermedades que asolaban los campamentos indios. 

Presencié por primera vez una ceremonia singular, a la que los Sheyenne parecen conceder tanta importancia como las tribus asiáticas conceden a la circuncisión; es “el auricular de los niños. Esta costumbre parece ser general entre todas las tribus del Alto Misuri, y probablemente en otros lugares; tal vez haya alguna variedad en la forma de la ceremonia. Entre los Sheyenne, la madre elige al operario y le pone el cuchillo en las manos. Acuesta al niño sobre una piel preparada y cuidadosamente pintada, que los canadienses llaman "par-fleche". » Mientras uno de los padres o amigos sostiene al pequeño en una posición tranquila, el operador hace cinco incisiones en el borde de cada oreja; estas incisiones son para recibir y usar adornos posteriormente. Luego, la madre ofrece un caballo al operador y otro regalo a cada uno de los asistentes. 

En el mismo lugar construido toscamente para esta ocasión y compuesto por seis logias, que consistían en unas veinte pieles de búfalas hembras, presenciamos otra ceremonia. Los Soshonies o Serpientes apenas habían salido de las Montañas Rocosas para ir al sumo consejo, cuando fueron seguidos y atacados por un grupo de guerra de Sheyennes que mataron y arrancaron los cabellos a dos de sus hombres. Correspondía a las mujeres Sheyenne "pagar o cubrir los cuerpos", satisfacción exigida por los indios, antes de aceptar la pipa de la paz y antes de fumar juntas. Los principales jefes y bravos de la nación Sheyan y cuarenta guerreros soshonianos se habían reunido en esta ocasión. Primero se hicieron varios discursos de ambas partes, como preliminares de la paz... Luego se sirvió un banquete en el que todos participaron; consistía simplemente en maíz molido y bien cocido. Los perros se salvaron aquí, porque los Soshonies parecen ser una excepción a la regla general entre los salvajes, es decir, nunca comen carne de perro. Después de la fiesta, la Sheyenne trajo regalos adecuados, consistentes en tabaco, mantas, cuchillos, piezas de tela roja y azul, y los colocó en el centro del círculo. Los dos cabellos fueron expuestos y presentados a los hermanos de las dos desdichadas víctimas, quienes estaban sentados a la cabeza del círculo entre los dos jefes de la nación. Le aseguraron que las ceremonias de la gran danza del cabello no habían tenido lugar. Esta ceremonia, que es condición esencial o sine quâ non, consta de danzas y cantos. En estos cantos se hace mención honrosa de todas las hazañas de los guerreros. La ceremonia se repite todos los días y suele durar varias semanas. Las mujeres, mayores y jóvenes, así como los niños, tienen derecho a asistir. Son las mujeres las que más se distinguen por su ruido y sus movimientos. 

El hermano de los indios asesinados parecía sombrío y triste. Al aceptar el cabello, mostró una profunda emoción. Sin embargo, abrazó a los asesinos; recibió sus regalos y los distribuyó, en gran parte, entre sus compañeros. Siguieron señales de amistad y paz; consistían principalmente en donaciones y adopciones recíprocas de niños. Los oradores emplearon toda su elocuencia para fortalecer la armonía que parecía reinar en la asamblea y hacer duradera la paz entre las dos tribus. La noche siguiente, el Sheyenne fue a las cabañas de los Soshonies, que estaban acampados junto a mi pequeña tienda; sus cantos y sus bailes continuaron hasta el amanecer y me impidieron cerrar los ojos. Estos son juegos muy inocentes entre salvajes; Ni siquiera noté la más mínima señal que pudiera alarmar la modestia. Durante mi insomnio, me sentí inflamado de celo al pensar en el bien que los misioneros podrían hacer en estos lugares donde las disposiciones son tan buenas. ¡Si los sacerdotes de Europa lo supieran! Corrían aquí para regocijar a nuestra madre la Santa Iglesia dándole miles de nuevos hijos. 

A menudo tuve ocasión, y especialmente en esta asamblea, de señalar la habilidad y la facilidad con que los salvajes comunican sus ideas por medio de gestos y acciones realmente expresivas. El lenguaje de señas está universalmente de moda entre las tribus del Alto Misuri, y parece ser tan perfecto y tan bien entendido entre ellos como lo es el de los sordomudos entre nosotros. Por medio de estos gestos un indio puede contar los principales acontecimientos de su vida; se entiende perfectamente. Este lenguaje mudo puede llamarse “un lenguaje de precaución y defensa; porque, cuando se encuentran en el desierto durante sus excursiones, se hacen señas a gran distancia antes de acercarse; inmediatamente saben con quién están tratando y de qué se trata. Otros medios de comunicar su pensamiento son aún más notables: las toscas figuras que se ven en las pieles de los búfalos son jeroglíficos tan fácilmente comprensibles para un indio inteligente como lo son las palabras escritas para nosotros, y muy a menudo contienen la historia de algún gran acontecimiento. No es que las letras carezcan de sus lenguajes, que son bastante expresivos. 

Asistí al sumo consejo de principio a fin. Como ya he dicho, diez mil indios, pertenecientes a diferentes tribus, muchos de los cuales habían estado siempre en guerra, estaban reunidos en un mismo llano. Durante los veintitrés días de la reunión no hubo nada malo en el buen orden; por el contrario, todo allí era pacífico y tranquilo; eso es decir mucho a favor de los salvajes. Parecía que todos eran una y la misma nación. Cortés y benévolo el uno con el otro, pasaban sus horas de ocio en visitas, fiestas y bailes; habló de sus guerras y divisiones alguna vez interminables como asuntos pasados que absolutamente tenían que ser olvidados o "enterrados", como ellos decían. No hubo el menor comentario que pudiera desagradar en todas estas conversaciones; nunca el calumet había pasado tan tranquilamente por tantas manos diferentes. Para dar a conocer toda la importancia de este acto, debo señalar que fumar juntos la pipa equivale a un pacto confirmado por juramento, que nadie podía violar sin deshonrarse a los ojos de toda la tribu. Fue un espectáculo verdaderamente conmovedor ver el calumet, emblema de la paz india, elevado al cielo por la mano de un salvaje que se lo presentó al Dueño de la vida, imploró su piedad por todos sus hijos en la tierra y le rogó que se dignara. para fortalecer en ellos las buenas intenciones que habían concebido. 

A pesar de la gran escasez de víveres, que se hizo sentir en el campamento antes de la llegada de los carros, las fiestas fueron numerosas y concurridas. Quizás ninguna era en los anales indios presenta una mayor matanza de la raza canina. La carne de perro entre los salvajes es de todos los platos el más honorable y el más distinguido, especialmente en ausencia de la carne de búfalo u otros animales; fue también en esta circunstancia como último recurso. Comprendemos, pues, esta carnicería.Fui invitado a varias de estas fiestas; un gran jefe en particular quiso darme una señal especial de su benevolencia y respeto hacia mí. Había hecho llenar su gran caldero de perritos gordos, con pieles y todo. Me ofreció, en un plato de madera, lo más gordo, bien hervido. La carne del perrito me pareció muy delicada, y creo poder afirmar que es preferible a la del cerdito, que tiene un sabor. 

Los salvajes me obsequiaron varias veces con un plato muy estimado entre ellos; consiste en ciruelas secadas al sol, y luego preparadas con sobras de carne en forma de guiso. Reconozco que me pareció bastante bueno. Pero esto es lo que me dijeron más tarde sobre cómo se hace. Cuando una mujer salvaje quiere conservar ciruelas, que son muy abundantes en el país, recoge una gran cantidad e invita a todos sus vecinos a pasar una tarde agradable con ella. Toda su ocupación consiste entonces en charlar y chupar los huesos de las ciruelas. Sólo conservan las pieles de los frutos, que secan y reservan cuidadosamente para alguna gran ocasión. 

Las carretas con los regalos del gobierno para los indios llegaron el 20 de septiembre. La feliz llegada de este convoy fue motivo de alegría para todos. Muchos estaban en completa indigencia; había una escasez que se acercaba al hambre. Al día siguiente se descargaron los carros y se arreglaron debidamente los regalos. La bandera de los Estados Unidos se desplegó en un mástil alto frente a la tienda del superintendente; un cañonazo anunció a todos los salvajes que estaba a punto de efectuarse el reparto de regalos. Inmediatamente, hombres, mujeres y niños salieron corriendo de los diferentes campamentos, atropellados, de gala, manchados de colores y adornados con todas las chucherías que poseían. Tomaron sus respectivos lugares, marcados para cada banda, formando un inmenso círculo, que encerraba varias hectáreas de tierra, alrededor de las mercancías. La vista de tal encuentro habría sido un tema muy interesante para el lápiz de un Hogarth o un Cruikshank. 

Los grandes jefes de las diferentes naciones fueron servidos primero, y comenzaron primero por vestirlos. Fácilmente podéis imaginar las singulares apariencias que tomaban al presentarse ante el público, y la admiración que despertaban entre sus salvajes compañeros, que parecían no cansarse de contemplarlos. Los grandes jefes fueron, pues, por primera vez en su vida descarados; se les dio un traje de general, con un fino sable dorado colgando al costado; sus largos cabellos cubrían su uniforme, y todo se realzaba con la burlesca solemnidad de sus rostros embadurnados. 

El superintendente Mitchell los nombró sus agentes en la distribución de regalos a las bandas. Hicieron todos los arreglos con la mayor benevolencia y justicia; toda la conducta de esta vasta multitud fue respetuosa y tranquila. No se observó el menor atisbo de impaciencia o celos durante el reparto; cada uno parecía indiferente hasta que recibió su parte. Tan felices, satisfechos pero aún en paz, abandonaron la llanura con sus cabañas y sus familias... Habían recibido la buena noticia de que los búfalos eran numerosos en el South Fork of the Platte, a tres días de camino, y se apresuraron a ir. el lugar, decididos a exigir la plena satisfacción de los búfalos por el hambre que habían soportado en la llanura del Gran Consejo. Sin embargo, esta asamblea será una época entre ellos, y siempre será, espero, querida en su memoria. Finaliza el 23 de septiembre. 

Estoy bastante convencido de que el buen resultado de este consejo debe atribuirse, en gran parte, a las medidas prudentes adoptadas por los comisionados, y más particularmente aún a su manera conciliadora en todas sus relaciones y en todos sus tratos con los indios. El consejo producirá sin duda el resultado que el gobierno tiene derecho a esperar de él; será el comienzo de una nueva era para los salvajes, una era de paz. En el futuro, ciudadanos pacíficos cruzarán el desierto en silencio y sin enfadarse; en adelante los indios tendrán poco que temer de los malos blancos: se les hará justicia. 

Aceptar, etc 

P.-J. DE SMET, SJ ,
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El 23 de septiembre, bastante entrada la tarde, me despedí de los criollos, los canadienses y los métis. Las exhorté a regular bien su conducta, a orar bien ya esperar que el Señor les enviara pronto la ayuda espiritual, para su felicidad temporal y eterna y para la de sus hijos. Estreché la mano, por última vez, a todos los grandes jefes, y a un gran número de salvajes entonces presentes, y les dirigí algunas palabras de aliento para su buena conducta futura, prometiéndoles defender su caso ante "los grandes jefes". "Black Robes", a quienes les haría saber sus deseos, sus buenas intenciones y los sentimientos que me habían expresado; mientras que ellos por su parte imploraban, cada día, "al Maestro de la vida", con toda la sinceridad de su corazón, que les enviara sacerdotes celosos, que les enseñaran a conocer bien el camino de la salvación, que Jesucristo, su único hijo, vino a rastrear a todos sus hijos en la tierra. 

Luego me dirigí hacia el lugar llamado "Les Fontaines", a una distancia de catorce millas, en las cercanías de la casa comercial de Robidoux, que el coronel Mitchell había llamado "Rendez-vous", para todos aquellos que se proponían ir inmediatamente. a los Estados... 

El 24, antes del amanecer, partimos en buena y gran compañía. Visité dos casas comerciales de paso, para bautizar a cinco niños mestizos. En el transcurso del día pasamos por la famosa roca llamada la Chimenea, tantas veces descrita por los viajeros. Ya lo había visto en 1840 y 1841, en mis dos primeros viajes a las Montañas Rocosas, y hablé de él en mis cartas. Encuentro que la Chimenea ha disminuido mucho desde entonces en altura. 

Echamos un último vistazo a las singulares producciones de la naturaleza, el Castillo Viejo y la Torre, que se encuentran en las inmediaciones de la Chimenea, y que se asemejan a las ruinas de antiguas casas señoriales, ocupando varias hectáreas de terreno, y presentando una altura muy elevada. y superficie quebrada en medio de una llanura nivelada. 

Llegados a Platte, en el lugar llamado "Ash Hollow Ravine", nos dirigimos hacia South Fork, a una distancia de quince millas, a través de un hermoso camino ondulado, sobre un terreno muy alto. . Aquí nos encontramos con el Príncipe P......, acompañado únicamente por un oficial prusiano. Tenían la intención de ir de visita y cazar en las montañas del río Windward. Intercambiamos nuestras pequeñas noticias, y recibimos con agrado la interesante información que nos brindó el príncipe. Su Excelencia debe tener mucho coraje, sobre todo a su edad, para hacer un viaje tan largo, en un desierto tan grande, con un solo hombre para todo, y en un mísero carro descubierto, que llevaba al príncipe, al oficial, todo su equipaje. y provisiones. Más tarde me dijeron que el diseño del príncipe era ir y seleccionar un lugar adecuado a lo largo de las Montañas de Barlovento, adecuado para la agricultura, para una gran colonia alemana. Vivimos en un siglo donde las maravillas se multiplican; no se podría decir lo que puede ocurrir a corto plazo en materia de colonización, cuando se ha presenciado el éxito de los mormones que, en menos de cinco años, han cambiado la faz de un desierto espantoso y viven allí en gran abundancia. Sin embargo, me atrevo a adelantar que si realmente, lo que me cuesta creer, el príncipe ha formado el proyecto que se supone que es suyo, me compadezco de todo corazón de los que se embarcarán primero en esta expedición. Los enemigos contra los que tendrán que luchar son todavía demasiado poderosos: los Cuervos, los Pies Negros, los Sioux, los Sheyan, los Arapahos y las Serpientes son las tribus más formidables y guerreras del desierto. Una colonia que se estableciera en tal vecindad y contra los deseos de estas tribus, encontraría los mayores obstáculos que vencer y los mayores peligros que correr. Solo la influencia de la religión podría preparar estas partes para tal transformación. Las promesas y amenazas de los colonizadores, las armas y las espadas nunca harán lo que la palabra de paz de una túnica negra, la vista de la señal civilizadora de la cruz puede hacer. 

Desde la travesía de South Forks hasta el cruce de Great Forks, la distancia se calcula setenta y cinco millas, y desde allí hasta Fort Kearny ciento cinco millas. La madera es muy escasa en las orillas de los ríos Platte o Nebraska. Desde la unión de las dos bifurcaciones hasta su desembocadura, el valle tiene seis u ocho millas de ancho, mientras que el lecho del río mismo tiene unas dos millas de ancho. En primavera, cuando se derrite la nieve, cuando este río se llena, presenta un magnífico espejo de agua con un gran número de islas e islotes, cubiertos de vegetación, bordeados de algodoneros y sauces. Durante el otoño, por el contrario, es muy poco interesante y pierde toda su belleza. Sus aguas discurren entonces por un gran número de pasos o canales casi inadvertidos, entre los arenales que cubren el cauce del río en toda su anchura y extensión. 

Cuando hay escasez de madera, lo que sucede a menudo en Nebraska, se usa estiércol de búfalo para preparar las comidas, y cuando está seco se quema como la turba. 

El suelo de este valle es generalmente rico y profundo, mezclado sin embargo con arena en varios lugares; se encuentra allí una gran variedad de céspedes que, junto con las plantas cubiertas de magníficas flores, presentan un vasto campo para el aficionado a la botánica. A medida que te alejas del valle, notas un cambio muy sensible en los productos del suelo: en lugar de una vegetación robusta y vigorosa, encuentras las llanuras cubiertas de un césped corto y rizado, pero muy nutritivo y buscado por las innumerables manadas de búfalos y otros animales que pastan allí. 

El 3 de octubre llegamos a Fort Kearny, donde el superintendente Mitchell tuvo una conferencia con una delegación de jefes y guerreros de la tribu Pawnie, veinte en número. Expresaron su pesar porque, al no haber asistido al gran concilio, se vieron en consecuencia excluidos de las ventajas que el tratado procuraría para las otras tribus, y no habían tenido parte en los regalos enviados por el gobierno. Sin embargo, hicieron solemnes promesas de adherirse al espíritu del tratado y de cumplir las órdenes de su "abuelo el presidente", quien desea que vivan en paz con sus vecinos y ordena el cese de toda depredación. ejercido contra los viajeros de los Estados Unidos que pasan por su territorio. Estos jefes y guerreros recibieron cortésmente y a la manera de los salvajes a las distintas diputaciones que nos acompañaron en nuestro camino a Washington, es decir, los Sioux, los Sheyenne y los Rapaho, hasta entonces sus enemigos mortales, y los obsequiaron con festines. , bailes y canciones. “Mi corazón salta de alegría y se ríe”, exclamó el líder de los Pawnie Wolves, “cuando me encuentro en presencia de aquellos a quienes desde mi niñez me han enseñado a considerar como mis enemigos mortales. Sheyennes, soy yo y mis guerreros los que tantas incursiones hemos hecho en vuestras tierras, para robar caballos y depilar. Sí, mi corazón salta de alegría, porque nunca ha soñado con verte cara a cara y tocar tu mano como un amigo. Me ves pobre, no tengo ni caballo para montar. ¡Y bien! Caminaré feliz el resto de mi vida, si el rompecabezas puede ser enterrado aquí y allá. Ofreció la pipa a todos los diputados y varios la aceptaron. Un joven jefe de Sheyenne, llamado “el que monta la nube”, se negó a tocarlo y le respondió al Pawnie: “No eres tú ni tu gente quienes me han invitado a tus tierras. Mi padre, agregó, señalando al superintendente, me pidió que lo siguiera, y así lo hice; No acepto tu pipa de la paz, por miedo a engañarte. Tal vez, mientras te hablo, nuestros valientes guerreros están buscando las logias de tu nación. No, no quiero engañarte, y que sepas que todavía no hay paz entre nosotros. Hablo aquí sin miedo y con claridad, estoy bajo la bandera de mi padre. Las 

alusiones de Sheyenne no parecían disminuir la buena armonía que parecía existir; los bailes, cantos, discursos y fiestas continuaron hasta bien entrada la noche. Aquí están los nombres de los diputados salvajes. Los diputados de Sheyenne son: la Gacela Blanca, o Voki vokammast; la Piel Roja, u Obalawska; el Hombre que sube a las nubes, o Voive atoish. Los diputados de Rapaho son: Cabeza de Águila, o Nehunutah; la Tempestad, o Nocobotha; Viernes, o Vash. de la nación de los sioux; el Unicornio, o Haboutzelze; el Pequeño Jefe, o Kaive o nève; el Hombre Escamoso, o Pouaskawit cah cah; la Cierva en guardia, o Chakahakeechtak; el Ganso, o Mawgah: este último pertenece a la banda Blackfoot Sioux. Los dos Otto con sus esposas, que se nos unieron más tarde, son: el Cerf-Noir; o Wah-rush-a-menec, con su mujer la Pluma de Águila, o Mookapec; el Oso Negro, o Wah-sho-chegorah, con su esposa, el Pájaro Cantor, o Hou ohpec. 

En Fort Kearny nos separamos del coronel Mitchell y su séquito, que tomaron el camino hacia Table River. Me uní al mayor Fitzpatrick ya los diputados y tomamos la ruta del sur, que atraviesa territorio indio. 

La extensión de terreno que se encuentra entre los límites de Missouri y el gran Río Azul, por un espacio de unas doscientas millas, presenta una gran uniformidad en todos sus principales rasgos característicos. Este país ofrece, en general, hermosas praderas onduladas, un suelo muy arcilloso, rico en depósitos de materia vegetal. Está regado por innumerables ríos y arroyos, afluentes de los ríos Kanzas, Nebraska, Arkansas, Missouri y Osage. Todos estos ríos, con algunas raras excepciones, están bien arbolados; hay bosques de robles y nogales de diferentes especies, arces, algodoneros y una variedad de árboles que se encuentran en los bosques del este. Las costas y laderas, en varios lugares, abundan en bellas fuentes rodeadas de soberbias arboledas dispuestas con tanto orden y gusto como si hubieran sido plantadas por la mano del hombre, mientras el verdor y el exuberante césped esmaltado con fragantes flores ocupan el lugar de la maleza. . 

Los prados, rodeados por todas partes de bosques que cubren las corrientes de agua, presentan a la vista un océano de verdor sembrado de flores, que se ve agitado por los vientos y que perfuman el aire con variados olores. Las corrientes de agua son claras; fluyen sobre lechos rocosos entre altos bancos y abundan en peces. El valle de Kanzas es amplio, de suelo pardo, vegetal y profundo; lo mismo puede decirse de los valles de los demás ríos de este territorio, todos ellos aptos para la agricultura. Todo el país presentaba la doble ventaja de ser apto para las labores agrícolas y de contener abundancia de pastos, donde se podían criar millones de animales a bajo costo. 

El mayor Fitzpatrick había preferido la ruta del sur, para dar a nuestros amigos los diputados indios la oportunidad de presenciar por sí mismos el progreso que las naciones pueden hacer en la agricultura y en las artes mecánicas. Quería así mostrarles esos trabajos y esos frutos que gradualmente conducen a la felicidad y la comodidad, y hacerles sentir de manera práctica que adoptando hábitos de industria, el hombre no necesita merodear y viajar en todos los lugares, a menudo con incertidumbre. y en la mayor escasez de provisiones; pero que puede crear fácilmente una abundancia a su alrededor, mediante una industria perseverante y bien regulada. 

Llegamos a Sainte-Marie, entre las Potowatomies, el 11 de octubre. Monseñor Miége y todos los demás Padres de la misión nos recibieron allí con gran cordialidad y extrema benevolencia. 

Se puso delante de los indios una cantidad de legumbres y frutas, como papas, zanahorias, nabos, calabazas, chirivías, melones, manzanas y duraznos; lo hicieron un gran honor. La cosa había sido concertada para darles el gusto del trabajo por el gusto de las verduras. También me dijo uno de los diputados principales, Cabeza de Águila: “Hoy, Padre, entendemos sus palabras. Nos dijiste en el campamento que los búfalos desaparecerían, al cabo de unos años, de nuestro territorio; que teníamos que tomar medidas a tiempo contra la escasez; que entonces del seno de la tierra podamos arrancar el sustento y la abundancia para todos nuestros hijos. Cuando nos hablaste, nuestros oídos aún estaban cerrados; hoy están abiertos, porque hemos comido los productos de la tierra... Vemos aquí un pueblo feliz, bien alimentado y bien vestido. Esperamos que el abuelo (el obispo) también tenga misericordia de nosotros y de nuestros hijos. Estaremos felices de tener túnicas negras entre nosotros, y con gusto escucharemos su palabra. Al día siguiente era domingo y todos asistieron a la misa mayor. La iglesia estaba bien llena; el coro, compuesto de mestizos e indios, cantó admirablemente el Gloria, el Credo y varios himnos. El Reverendo Padre Gailland pronunció un sermón en el idioma Potowatomy que duró tres cuartos de hora. El número de comulgantes fue grande. Todo esto, junto con la atención, la modestia y la devoción de todos los oyentes, algunos de los cuales tenían libros de oraciones y otros rosarios, hizo una impresión profunda y, espero, duradera en la mente de nuestros salvajes llaneros. Durante varios días no dejaron de hablar de ello y de preguntarme sobre la doctrina que debería hacerlos felices y llevarlos al cielo. Encontramos la misión en un estado muy floreciente. Ambas escuelas son muy populares; las damas del Sagrado Corazón han sabido ganarse el cariño de las niñas y mujeres de la nación, y trabajan allí con el mayor éxito. Los Potowatomies cada vez más cerca de sus moradas de la iglesia y de “sus buenos padres; comenzaron resueltamente a cultivar y criar animales domésticos. Todos los domingos los Padres tienen el dulce consuelo de contemplar una hermosa asamblea de indios reunidos en la catedral de madera, y de ver allí de ochenta a ciento veinte personas acercándose piadosamente a la santa mesa. Pasamos dos días visitando la misión; los salvajes abandonaron el establecimiento con el corazón lleno de alegría y consuelo y esperando encontrar un día una felicidad similar en sus propias tribus. ¡Ay! ¡Que esta expectativa finalmente se haga realidad! 

El clima era hermoso; en tres días fuimos a Westport y Kanras, en el Missouri. 

El 16 de octubre tomamos nuestros lugares a bordo del vapor Clara. Nuestros diputados indios nunca habían visto un pueblo o asentamiento blanco; Aparte de lo que habían visto en Fort Laramée y Fort Kearny, no sabían nada de construcción de viviendas. Por eso se llenaron de admiración, y cuando vieron por primera vez un vapor, su asombro fue mayor, aunque se mezcló con cierto temor cuando subieron a bordo. Pasó un tiempo considerable antes de que pudieran acostumbrarse al ruido y la confusión que ocasionaban el silbido y el escape del vapor, los sonidos de la campana, etc. Llamaron al bote "el bote de bomberos" y se regocijaron al ver otro bote que venía río arriba con un "papoos", o niño pequeño, "esquife atado detrás del timón". Como habían desaparecido sus aprensiones al peligro, aumentó su curiosidad; tomaban el mayor interés en todo lo que veían por primera vez. Iban vestidos con sus trajes completos y permanecieron sentados en la cubierta; a medida que se acercaban a cada pueblo y cada aldea, los saludaban con gritos de alegría y canciones. 

El 22 de octubre llegamos al puerto de Saint-Louis. 

Unos días después, todos los miembros de la diputación india fueron invitados a un banquete en nuestra universidad. Se regocijaron por el recibimiento y sobre todo por las palabras de aliento del Reverendo Padre Provincial, así como por la esperanza que les transmitió de tener entre ellos túnicas negras, esperanza que quizás no tardaría en realizarse. 

Adjunto con esta carta una vista en forma de tabla de la nación de los sioux, etc., en el Alto Misuri, y las localidades que ahora ocupan; está hecho de acuerdo con la mejor información que pude recopilar y que saqué principalmente del diario del Sr. Thaddée Culbertson, publicado en Washington. 

Por favor, créanme con el más profundo respeto. Encomiendo a todos los pobres salvajes a vuestras buenas oraciones. 

Aceptar, etc 

P.-J.DE SMET, SJ 


PS - La palabra medicina se encuentra con frecuencia en las cartas escritas sobre las ideas, prácticas y costumbres religiosas de todos los salvajes de América del Norte. Es necesario dar a conocer el significado que los mismos salvajes dan a esta palabra. 

Los indios usan el término Wah-Kon para expresar cualquier cosa que no pueden entender, ya sea sobrenatural, natural o mecánico. Un reloj, por ejemplo, un órgano, un vapor, cualquier otra pieza de maquinaria, cuyos movimientos o construcción están fuera del alcance de su mente, se denominan Wah-Kon. Dios se llama Wah-Kon-Tonga, o el Gran Incomprensible. La palabra tonga en sioux significa grande o ancho. 

La traducción exacta de esta palabra es incomprensible, inexplicable. Ha sido mal traducido por los blancos que todavía lo traducen como medicina; así, por ejemplo, la palabra Wah-Kon-Tanga, o Dios, ha sido traducida por una gran medicina. 

Desde entonces, la palabra medicina se ha aplicado tan universalmente a las diversas ceremonias religiosas y supersticiosas de los indios, que todos los viajeros la usan en sus escritos sobre los naturales de este país. 

Sin embargo, la palabra medicina, aplicada a las ceremonias religiosas y supersticiosas de los indios, no tiene relación con el tratamiento de las enfermedades corporales. Pero habiendo sido universalmente adoptada esta palabra, debo usarla en mis tratos con los indios, etc.; como también bolsa de medicina, o bolsa que contiene ídolos, amuletos, objetos supersticiosos. 

Mi intención al dar esta notita es hacer la distinción entre la palabra medicina usada en el sentido de medicina, y la misma palabra, aplicada a encantamientos, a invocaciones religiosas, a ceremonias.
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	Gráfico de la Nación Siouse en el Alto Missouri.
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AMERICA. CARTA DEL P. DESMET, de la Compañía de Jesús, misionero belga en Oregón y las Montañas Rocosas, a un Padre del Colegio Saint-Michel, en Bruselas. 

Colegio de San José, Bardstown. Kentucky, 17 de junio de 1854. 
Mi Reverendo Padre, 

he estado muy ocupado desde mi regreso a América, y no teniendo nada muy urgente que comunicarle, he demorado escribirle hasta ahora. 

La hermosa estatua de la Santísima Virgen, debido al cincel de M. Geerts, estuvo en gran peligro de perecer en el viaje de Nueva York a Nueva Orleans; pero llegó a Saint-Louis lo suficientemente temprano para ser colocada en el altar destinado a ella el primer día de mayo. Todos la admiran, y creo que les puedo asegurar que es la estatua de la Santísima Virgen más hermosa que tenemos en los Estados Unidos. 

El mes de mayo se celebró este año con extraordinario fervor en nuestras iglesias de St. Louis y Cincinnati. Todos los días estos templos se llenaban de gente. Ha habido un gran número de conversiones. 

Probablemente habrás sabido que uno de nuestros estuches, que contenía cinco cálices, tres de los cuales son muy hermosos, así como dos hermosas custodias, se había perdido en el hundimiento del Humboldt. Dile al Padre N... que el buen San Antonio nos hizo encontrarlo. Después de implorar su ayuda, escribimos a Nueva York para obtener información. Poco después supimos que la caja había sido salvada del naufragio y encontrada en la aduana. Unos días después llegó a la Universidad de Saint-Louis. 

Todos los jóvenes novicios belgas y holandeses que me acompañaron están bien. Parecen muy contentos y muy felices en su vocación. Esperamos que nos envíen varios candidatos de ambos países durante el transcurso de este año. Dentro de un siglo, Estados Unidos se encontrará en la mayor necesidad de hombres apostólicos. La emigración, lejos de disminuir, aumenta día a día; el número de emigrantes llegados al puerto de Nueva York, desde el 1 de enero de 1854 hasta el 1 de este mes de junio, pasa de 100,000; las tres cuartas partes son católicas. Aunque hay un aumento de sacerdotes de año en año, la desproporción que siempre hay entre el número de estos ministros de religión y el de los católicos que llegan, se hace cada vez mayor. El abandono en que se encuentran muchos católicos europeos en este país es muy fatal: pierden poco a poco la fe; que nos trae muchos suspiros y lágrimas. Sin duda, un gran bien hacen los sacerdotes celosos y piadosos: dondequiera que van y se establecen, se ve volver y reavivar el fervor de los católicos, estableciéndose congregaciones hermosas y fervientes alrededor de la residencia de los misioneros, y muchos protestantes y indiferentes conversos a nuestra santa religión. ¡Pero desafortunadamente! en los lugares donde faltan estos buenos sacerdotes (¡y este vacío es muy grande, es inmenso!) las deserciones son angustiosas: se pueden contar por millares; ¿qué dije? sí, sin exagerar, se pueden contar millones de deserciones de la fe entre los católicos pobres que han emigrado de Europa durante medio siglo. El gran abandono en que se encuentran en este país, unido al libertinaje e indiferentismo en materia de religión que allí reina, les hace perder la fe de sus padres. En Europa no somos, me temo, suficientemente conscientes de esta gran desgracia de los compatriotas y hermanos en Jesucristo que emigran. Pero como este torrente es difícil de detener en los tiempos en que vivimos, ¿no tiene América una especie de derecho a una justa retribución de Europa, y a pedir sacerdotes llenos del espíritu de su estado y de su vocación, para mantener a los católicos europeos en la fe? ¡Imagínese mil quinientos sacerdotes sólo para un país tan vasto como Europa y que tiene 25.000.000 de habitantes, de los cuales 3 a 4.000.000 son católicos! Se supone, y con gran probabilidad, que antes de que finalice este siglo los Estados Unidos tendrán 100.000.000 de almas. Querido Padre, si se presenta la ocasión, habla e intercede en favor de América, que tiene la mayor necesidad de sacerdotes y religiosos fervientes y celosos. 

El espíritu anticatólico continúa manifestándose cada vez más en los Estados Unidos. Los radicales alemanes y suizos, los refugiados rojos de Francia, Italia y Hungría, los ateos e infieles de todos los matices, los sectarios escoceses e ingleses unidos a los de América, todos estos elementos diversos y destructivos se unen y quieren agruparse. bajo la misma bandera para detener el progreso de nuestra santa religión en los Estados Unidos. 

Una turba de varios miles de locos acaba de derribar y destrozar la cruz de una iglesia en Boston, entre aplausos y gritos de la multitud. Se están haciendo esfuerzos para despertar a las masas en otras grandes localidades. Ayer fue en Boston; hoy está en Nueva York; es también en Browklyn, Filadelfia, Baltimore, Buffalo, Cincinnati, Pittsburgh y otros lugares donde se realizan las manifestaciones y se escuchan los gritos de exterminio contra la Iglesia Católica. Mientras esperamos el resultado de todos los intentos de nuestros enemigos, callamos y oramos; la Iglesia, como en todas las persecuciones, saldrá gloriosa de la lucha. Quizá haya mártires; iglesias, conventos, colegios serán saqueados, saqueados e incendiados; pero cuando la ley que promete la libertad de conciencia a todos los ciudadanos de la república esté en peligro, todos los católicos se levantarán para defenderla y mantenerla. 

Por favor dígale al Padre Terwecoren, que espero pronto poder enviarle el itinerario de todos mis viajes, el cual me pidió que lo publique. Trabajo en ello en mi tiempo libre. Al itinerario general agregaré la narración de nuestro último viaje desde Bélgica a Saint-Louis, especialmente el hundimiento del Humboldt. Los Précis Historiques son muy populares en América. Por favor envíeme doce copias de la Colección completa. 
......... 
Aceptar, etc 

PJ Desmet, SJ

 

	
 

	1854 - carta 8 - Carta del Gran Jefe Oso Assiniboin.

	
America. - Hemos recibido del P. De Smet la siguiente carta: 

College of St. Francis Xavier, Cincinnati, 16 de julio de 1854. 

Mi reverendo y muy querido Padre, 

recibí su buena carta del 5 de junio pasado. Los retratos que mencionas quedaron en Saint-Louis; Los recibiré más tarde. El RNP. sin duda habrá recibido ya mi carta del 11 del mismo mes, y le habrá dicho que tenía la intención de enviarle el itinerario abreviado de todos mis viajes y todas mis misiones entre los indios del Gran Desierto Americano. Te lo mando hoy. Estaba escrito apresuradamente en las anotaciones que llevaba de todos mis viajes, pero con toda la exactitud que pude poner allí en cuanto a distancias y localidades. Conforme al deseo que me manifestaste, agrego copia de mi carta a mis hermanos; un relato de mi último viaje de Gante a Saint-Louis; incluyendo nuestro naufragio en el Humboldt y todos los pequeños incidentes de este largo y peligroso viaje. 

Las vocaciones son, ¡ay! todavía muy raro; él nos; Se necesitan sacerdotes europeos para ir en socorro de los desdichados indios, que la mayor parte viven sin guías y sin pastores, y están siempre en el deseo y expectativa de conseguirlos. - Con este propósito recibo todos los años cartas e invitaciones muy apremiantes de los jefes de las tribus indias que habitan el Alto Misuri y las Montañas Rocosas. Aquí está la traducción fiel de una carta que recibí del Gran Jefe de la Nación Assiniboine. Habitan las llanuras de Roche-Jaune y Missouri; el jefe se llama el Oso. Formó parte del grupo de jefes que me acompañó en 1851 al gran consejo indio, celebrado en la desembocadura de la Rivière-aux-Chevaux, en el valle de Fourche-du-Nord de la Platte (1). Así comienza su carta 

"Al curandero de los Whites. (Este es el título que le dan al sacerdote.) 

"Robe-Black, nuestro Padre y Amigo, 

"Tuve el placer de conocerte en Fort Union, en el verano de 1851; pero yo no sabía entonces; en gran parte, los motivos de su visita entre nosotros; y, en consecuencia, no pude abrirte mi corazón y explicarte todos mis pensamientos. En Fort Union nos hablaste; nos has hablado del Gran Espíritu y de su hermosa ley; nos ha expresado sus deseos; es decir, venir a trabajar para mejorar la triste condición en que se encuentran nuestras pobres e infelices tribus. Si no me equivoco, entonces nos diste la esperanza de que quizás, después de dos o tres inviernos, vendrían algunos Túnicas Negras y se establecerían entre nosotros, para enseñarnos cómo vivir bien y criar bien a nuestros hijos. Más tarde viajamos juntos desde Fort Union hasta Platte. Durante este viaje, y desde mi regreso al Fuerte, aprendí mucho y escuché de la hermosa palabra del Gran Espíritu que viniste a anunciarnos. Hoy estoy convencido de que la adopción de esta palabra cambiaría nuestro destino desafortunado y nos haría felices. En el Gran Consejo, nuestro abuelo (Coronel Michel, superintendente de los países indios) me dijo que unos cuantos Túnicas Negras, si tales eran mis deseos, se establecerían entre nosotros en el transcurso de cinco años. Robe-Noire, ¡cinco años es mucho tiempo de espera! En este largo espacio, yo y varios de mis hijos podríamos haber entrado en tu región de las almas. Así que ten piedad de nosotros. Los Black-Robes no deberían tardar tanto en llegar. Yo envejezco; antes de morir, quisiera ver comenzar el buen trabajo, y luego moriré feliz. Mi país está tranquilo hoy y estamos en paz con todas las naciones que nos rodean. Nuestros viejos enemigos, los Pieds-Noirs, son los únicos que nos inspiran algún miedo; pero sabremos protegerte. Toda mi gente está llamando en voz alta a los Black-Robes e invitándolos a venir sin demora. Todavía espero que no seamos engañados en nuestra expectativa. Sabemos que los Blackrobes se dedican a la felicidad y el bienestar de los salvajes. Si para acelerar el proyecto fueran necesarios medios pecuniarios, de buen grado emplearía parte de las rentas vitalicias de mi nación para proveerlo. 

“Me doy cuenta de que los búfalos están disminuyendo cada año. ¿Qué será de nosotros sin ayuda? Si nuestros hijos no son educados a tiempo, desaparecerán con el juego. He oído la noticia de que los Long Knives (estadounidenses) han comprado las tierras de los Chippeways, Sioux y Winnebagoes hasta Red River, y de los Pawnees, Omahis y Ottos en el Missouri. Por lo tanto, el blanco se acerca desde el norte y el este; esta es una razón más para acelerar la llegada de los Black-Robes entre nosotros. Espero que estas palabras te lleguen, que las escuches, que pienses en nosotros y en nuestra lamentable situación. Haz esto, Robe-Noire. a petición de tu amigo. 
"El Oso, Gran Jefe de los Assiniboins". 
1 Véase el Précis historique, número 40. 

En unos dias. Le enviaré un aviso sobre las ideas religiosas de la tribu Assiniboine. 

En este momento miles de blancos están invadiendo territorio indio, desde la desembocadura del río Kanzas hasta Agua Corriente. El Gobierno de los Estados Unidos acaba de establecer dos grandes y nuevos territorios, bajo los nombres de Territorios de Kanzas y Nebraska. Todavía no sabemos qué arreglos se han hecho para proteger a las diversas naciones indias que los habitan. Con razón se teme que vuelvan a ser desalojados y relegados tierra adentro. Pueden ver lo que dije sobre este tema en mi segunda carta escrita en enero de 1852 y publicada en el número 40 de su Précis historique. 

La secta de los mormones está logrando un progreso extraordinario en los Estados Unidos. Haré todo lo posible para enviarle detalles, originales y nuevos. Ya me encargo. 

He enviado prospectos de la colección de Précis historique a varias imprentas ya nuestras diversas casas. Por favor envíeme una docena de copias y agregue los dos primeros años. La agitación y el prejuicio contra nuestra santa religión son tan grandes en América, en este momento, que difícilmente pueden llegar hasta nosotros las sábanas católicas de Europa; esto es lo que impide en gran medida que los católicos se suscriban. Somos suscriptores por seis ejemplares de la Civiltà cattolica, y desde hace más de un año no llega ningún ejemplar a Saint-Louis. 

Estamos en vísperas de las más graves dificultades. El espíritu anticatólico crece día a día; todos los enemigos de nuestra santa religión están aliados contra ella. Como en todas las persecuciones. buscan despertar a las masas con atroces mentiras y calumnias. En los últimos días han sido destruidas tres iglesias católicas, y cada gaceta nos habla de algún nuevo levantamiento en una u otra parte de los Estados. Los demagogos europeos están trabajando con todas sus fuerzas para establecer en el suelo libre de América sus máximas de intolerancia y persecución. De todos los tiranos, son los más terribles y los más temibles. 

Me encuentro llorando ahora mismo en Cincinnati con el RP Provincial. No volveremos a Saint-Louis hasta el próximo mes. Dirija sus cartas allí. 

Por favor, recuérdenme los buenos recuerdos de la RP Provincial y de los PP. del Colegio Saint-Michel. En unión con tus santos sacrificios, tengo el honor de ser,
 
Mi Reverendo y muy querido Padre, 
Su devoto hermano en J.-C. 
PJ DE SMET, SJ 

PS a quien tuve el honor de conocer a través de usted .
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NOVENA CARTA DE P. DE SMET (*) 
(*) Ver el Resumen Histórico: 1853, livr. 40, 44 y 45; 1854, pág. 437 y 462. 
Cincinnati, Saint-Francois-Xavier College, 28 de julio de 1854. 

Mi Reverendo y muy querido Padre, 

En mi última carta, fechada el 16 de este mes, enviándole la traducción del discurso del Gran Jefe de la Assiniboins, llamado Oso, te prometí un aviso sobre las opiniones religiosas y supersticiosas de esta nación. Vengo hoy a cumplir mi promesa. 

En la tabla de las tribus indias del Alto Misuri, que acompaña mi 6ª carta, insertada en su Resumen histórico del año 1853, entrega 45ª, el lector puede encontrar nociones sobre el número de logias de la nación Assiniboin, sus bandas, los países habitan y el idioma que hablan. Aquí me contentaré con dar a conocer su religión. 

El culto indio a los Assiniboin existe más o menos en sustancia en la mayoría de las tribus salvajes que habitan las llanuras y bosques del alto Missouri. 

Envuelto en la oscuridad de la idolatría, este pueblo no tiene una idea clara de su origen y destino. Sobre estas serias preguntas: ¿de dónde vengo? y ¿cuál será mi futuro después de esta vida? las conjeturas son muy variadas entre las tribus que nunca han recibido la menor noción de las grandes verdades del Evangelio. Todos los indios admiten la existencia de un Gran Espíritu, de un Ser Supremo que gobierna todo, decide sobre todos los asuntos importantes que acontecen en este mundo, y manifiesta su acción hasta en los sucesos más ordinarios. 

Los indios no tienen la menor idea verdadera de la inmutabilidad del Creador. Creen que pueden obtener sus favores en la realización de sus proyectos, cualquiera que sea su naturaleza, mediante dones, maceraciones corporales, penitencias, ayunos, etc. He aquí una prueba de ello: cada primavera, al primer trueno, que ellos llaman la voz del Gran Espíritu, que les habla de las nubes, los Assiniboin le ofrecen sacrificios; algunos queman tabaco, presentan al Gran Espíritu exquisitos trozos de carne de búfalo, que arrojan a las brasas ardientes; mientras que otros hacen incisiones en las partes carnosas del cuerpo y llegan a cortar las falanges de los dedos para ofrecerlos en sacrificio. El trueno es, después del sol, su mayor Wah-kon (*). Ellos lo escuchan; después de una tormenta; a veces ven los efectos de los relámpagos en los árboles, en el hombre, en los caballos. El trueno es, por lo tanto, un objeto de miedo sobre el que no tienen poder; por lo tanto, le hacen sacrificios para ser perdonados. 

(*) Quiere decir incomprensible o medicina. - Véase la nota que hice sobre esta palabra medicina, en mi 6ª carta insertada en el número 45 del Précis historique, 1853. 


Es raro que en el curso de un año una familia no sea visitada por alguna desgracia o accidente. como las enfermedades, la pérdida de amigos que mueren de muerte natural o víctimas de sus enemigos, el robo de los caballos, que son su mayor tesoro, finalmente la escasez de caza, que los somete a rigurosos ayunos, e incluso les provoca muchas veces la inanición. A la menor desgracia, el padre de familia presenta el calumet al Gran Espíritu, y le implora, en su oración, que tenga piedad de él, de sus esposas y de sus hijos. Promete sacrificar algunas de sus pertenencias cuando levante la voz, es decir, al primer trueno de la primavera, con la esperanza de que encuentren protección de todos los peligros durante el resto del año. 

Cuando es posible una gran asamblea, los diferentes campamentos o tribus de la nación se reúnen al comienzo de la primavera, alrededor de un manantial, para ofrecer juntos sus ofrendas y sus sacrificios. Es la ceremonia religiosa por excelencia; los Assiniboin le otorgan el mayor valor. Mucho hablan de ella en el transcurso del año, mucho antes de tiempo, y la ven venir con la mayor alegría y con religiosos sentimientos de respeto y veneración. Para esta gran solemnidad, a menudo se reúnen trescientas o cuatrocientas logias o familias en un llano o en otro lugar adecuado para las distintas ceremonias. Solo un individuo es nombrado sumo sacerdote. Dirige todas las ceremonias religiosas de la festividad. Se construye una especie de habitación con una treintena de cabañas de pieles de búfalo. Cada logia se compone de veinte a veinticuatro pieles, repartidas en gran número de postes plantados en el suelo, a una altura de siete u ocho pies sobre el suelo. En la parte superior de los postes se adjuntan postes colocados transversalmente, varios cientos en número; cada individuo le atribuye el objeto que desea ofrecer en sacrificio. Estos objetos consisten en pieles de diferentes animales, magníficamente trabajadas, adornadas con semillas o perlas en porcelana y vidrio, bordadas con diversas plumas; en collares de diferentes colores; en ropas y adornos de todo tipo, para mostrar a los ojos de los salvajes una especie de gran ostentación, rica y variada. Frente a esta sala, a la que dan el nombre de gran logia de la medicina, levantan una estera alta, a la que todos los jefes y soldados pegan sus bolsas de medicinas que contienen los ídolos, sus flechas, sus carcajes y los trofeos. Se ganó a sus enemigos, especialmente a los de pelo. El mástil es un árbol al que se le ha quitado la corteza, de diez a doce metros de altura. Hombres, mujeres y niños se apresuran, con espíritu religioso, a ponerle las manos encima para levantarlo y plantarlo en la tierra, en medio de las aclamaciones de toda la tribu. 

Después de todos estos preparativos, la ceremonia comienza con un discurso y oraciones dirigidas al Gran Espíritu por el sumo sacerdote. Le ruega que acepte sus ofrendas, que se apiade de ellos, que los proteja de enfermedades, accidentes y desgracias de toda especie, que les conceda abundante caza, muchos búfalos, venados, ciervos, grandes cuernos, cabras, etc., y querer ayudarlos en sus guerras y sus correrías contra los enemigos. Ofrece la pipa al Gran Espíritu, al sol, a los cuatro puntos cardinales, al agua ya la tierra, con palabras análogas a los beneficios que obtienen de ella. Luego pasa la pipa sagrada a los jefes y guerreros; cada uno saca unas bocanadas, que cada uno dirige con su aliento hacia el cielo levantando el calumet. El día termina con la gran danza de la medicina y una variedad de danzas en honor a los animales que he nombrado; en estas danzas imitan, en la medida de lo posible, los gritos y movimientos de estos animales. Solo asisten hombres. 

El segundo día se dedica a las actuaciones. Los malabaristas o curanderos hacen su prestidigitación o prestidigitación; algunos parecen lo suficientemente hábiles para impresionar a esas almas sencillas y crédulas, que ven lo sobrenatural en todo lo que no pueden comprender; es entonces, según ellos, o el Wah-kon Pequeño o el Grande, según les parezca más o menos incomprensible la cosa. La mayoría de estas representaciones consisten en pequeños trucos de habilidad, que en un círculo de personas civilizadas difícilmente provocarían el menor asombro o la menor hilaridad. Durante la representación, los hombres y mujeres acompañan a los malabaristas con una especie de salmodia, que consiste en unas palabras análogas a la ocasión de la fiesta, apenas distinguibles, y en distintas modulaciones de la voz. 

El tercer día tienen lugar bailes y fiestas en las que todos participan. Es muy divertido ver este espectáculo. Entre los platos, especialmente los perros son muy numerosos; grandes y pequeños, asados y hervidos, enteros o espantados, son los platos principales de la Gran Fiesta Religiosa. También sirven platos de diferentes tipos de carne, frutas y raíces, trigo, maíz, azúcar, etc. Se ve hirviendo en una larga hilera de fuegos todas las ollas y todos los calderos de la tribu, de todos los tamaños y todas las formas. Los soldados distribuyen estos platos con gran orden, dando a cada uno su porción. Toda la comida pronto desapareció con una velocidad realmente sorprendente. Todo el mundo parece atribuir algún mérito a dar amplio crédito a la Gran Fiesta Religiosa. 

Los Assiniboins tienen dos tipos de bailes para esta fiesta. La mayoría de ellos bailan algunas rondas por diversión y se desvían del círculo a voluntad; pero una banda de jóvenes forman la Gran Danza Religiosa y piden un deseo al Trueno o Voz del Gran Espíritu; luego ejecutan varias danzas, que duran, salvo breves intervalos, tres días y tres noches, sin que se tome el menor alimento ni el menor refrigerio. Tengo este hecho de un testigo presencial y digno de confianza. Esta gran ceremonia se hace con espíritu de penitencia, o más bien de propiciación, para obtener del Gran Espíritu éxitos en la guerra. Todas las prendas nuevas adquiridas o confeccionadas durante el invierno, desde el casco con plumas de águila hasta las mitasses, una especie de polainas, y los mocasines o zapatos bordados con plumas de variados colores, adornan por primera vez sus cuerpos en esta solemne ocasión. , y hacer que toda la reunión se vea realmente alegre. El campamento ha cobrado una nueva vida. Aquellos que no están, por el momento, comprometidos con las prácticas religiosas, pasan su tiempo en juegos y, a menudo, en conversaciones muy animadas. 

La Fiesta dura unos diez días. Antes de separarse, cada uno desgarra o corta en pedazos y destruye el objeto de su sacrificio, de tal manera que nadie puede caer en la tentación de apoderarse de él. Es el último acto de la gran reunión religiosa entre los Assiniboin; las diferentes bandas luego se separan para ir a sus respectivas cacerías. 

También tienen algunas otras prácticas y ceremonias religiosas de las que pude familiarizarme durante mi visita entre ellos, y que son lo suficientemente singulares como para merecer ser reportadas. 

El sol es honrado y adorado por la mayoría de las tribus indias como autor de la luz y el calor. Los Assiniboin lo consideran al mismo tiempo como la residencia favorita del Gran Maestro de la Vida. Muestran al sol un profundo respeto y una profunda veneración, pero rara vez le hablan; es en voz baja que le hacen sus oraciones y súplicas en todas las grandes circunstancias. Cada vez que encienden la pipa, presentan los primeros frutos de la misma al sol y dirigen las primeras bocanadas hacia esta estrella. 

El eclipse de sol es siempre visto entre los indios como el presagio de alguna gran desgracia. Si un malabarista recibe conocimiento del fenómeno tiempo antes, a través de un hombre blanco, seguro que lo aprovechará para hacer valer su conocimiento sobrenatural o su Wah-kon. En estos momentos de eclipse, todos los salvajes salen de sus logias bien armados; descargan sus fusiles, disparan sus flechas al aire, lanzan gritos y aullidos, para espantar y poner en fuga a los enemigos del Maestro de la luz. Su supuesto éxito es seguido por grandes regocijos. 

El oso es el terror de los indios americanos, por los graves accidentes que les provoca, especialmente cuando se lo encuentran en un espeso bosque. Casi todos los años, unos pocos indios mueren o resultan heridos y lisiados por el oso. Así también le dirigen oraciones e invocaciones; le hacen sacrificios de tabaco, collares y otros objetos que valoran; celebran fiestas en su honor, para obtener sus favores y vencerlo sin accidente. La cabeza de un oso a menudo se mantiene en el campamento durante varios días; se coloca en un lugar adecuado, se adorna con pequeños trozos de tela escarlata o roja, collares y plumas de colores. Se le presenta la pipa y se le pide el favor de poder matar a los osos sin peligro para ellos, siempre que encuentren la oportunidad, para frotarse con su hermosa grasa y darse un festín con su tierna carne. 

El lobo también es más o menos honrado entre los salvajes. La mayoría de las mujeres no querrían molestarse en trabajar su piel en absoluto. La única razón que he podido descubrir para estas rarezas es que los lobos a veces se enfurecen, muerden a los que encuentran y causan hidrofobia. Es sin duda para no ser afectado por esta terrible enfermedad y para evitar la destrucción de la caza, que los salvajes le hacen presentes y le dirigen súplicas y oraciones. En otros casos, es poco temido; hace poco daño al hombre, pero es formidable para la caza y causa gran daño a este respecto, especialmente entre los búfalos, cabras, corzos, antílopes, conejos salvajes, etc. 

El pequeño lobo de la medicina es objeto de gran veneración entre los assiniboins. Suele acercarse al campamento por la noche; tan pronto como un salvaje oye sus ladridos, los cuenta con gran cuidado; presta atención a si los ladridos son rápidos o lentos, fuertes o débiles, y de qué punto de la brújula provienen. Estos comentarios luego se convierten en un tema de discusión para los médicos. ¿Cuáles son las predicciones? El lobito vino a anunciarles, para el día siguiente, o una visita de amigos, o una visita de enemigos, o una gran abundancia de búfalos. Uno conjetura de qué lado vendrán estos búfalos, estos enemigos, estos amigos; cuál será su número, etc. Muy a menudo los indios regulan sus movimientos y sus marchas sobre tales proporciones. Y si, como sucede a veces, se produce un encuentro acorde con la explicación dada por los ladridos, se prepara un gran festín en honor del pequeño lobo. 

La creencia en la existencia de espíritus o fantasmas es muy profunda y muy común entre las tribus de todas estas partes. Muy a menudo los salvajes me decían seriamente que los habían conocido, visto y hablado con ellos. Incluso afirman que casi todas las noches se les puede escuchar cerca de los lugares donde han sido enterrados los muertos. El ruido que hacen, dicen, es como un silbido; a veces constriñen el rostro humano en todas direcciones, como les sucede a las personas atacadas de epilepsia. Pocos hombres tendrían el valor suficiente para entrar solos en un cementerio por la noche, a menos que hubiera algún objeto de gran valor que ganar; en este caso la codicia prevalece sobre el miedo a los fantasmas. Una mujer nunca se atrevería a ir allí. 

Los Assiniboin son muy aficionados a la costumbre religiosa de reunirse una o dos veces al año alrededor de las tumbas de sus parientes cercanos. Estas tumbas se colocan sobre una especie de andamios elevados a siete u ocho pies del suelo. Los salvajes llaman a los muertos por sus nombres y les ofrecen varios platos bien cocinados, que colocan junto a ellos. Cuidan, sin embargo, de consumir ellos mismos las mejores piezas, a imitación de los antiguos sacerdotes de los ídolos, que ofrecían a sus falsas divinidades el corazón, la sangre, los nervios y piezas difíciles de digerir, y se honraban con todo eso. el animal sacrificado ofrecido con la mayor delicadeza. La ceremonia de los muertos entre los indios termina con lágrimas, maceraciones, gritos, aullidos de todos los que asisten; nos arrancamos el pelo, nos cortamos las piernas; finalmente se enciende la pipa: es el alfa y el omega de todas sus ceremonias. Se lo presentan a los fantasmas de los muertos y les ruegan que no dañen a los vivos. A menudo, en sus fiestas y en sus viajes, e incluso a grandes distancias de las tumbas, envían a los muertos bocanadas de tabaco y queman en su memoria unos pequeños trozos de carne en sacrificio. 

El culto de Assiniboin incluye todavía un gran número de prácticas de una gran variedad, que sería demasiado largo exponer con todo detalle. 

Sin embargo, agregaré un punto más digno de mención. Cada salvaje que se considera jefe y guerrero tiene lo que llama su Wah-kon o Medicina, en la que parece depositar toda su confianza. O es un pájaro disecado, o la piel de una comadreja, o el hueso, la garra, el diente de algún animal; o cualquier piedra, o alguna figura caprichosa representada por pequeñas cuentas de rosario, o un pequeño cuadro toscamente pintado, etc. Estos amuletos o talismanes los acompañan en todas sus expediciones: en la guerra como en la caza, nunca los abandonan. En todas las dificultades y en todos los peligros, invocan la protección y la asistencia de su Wah-kon, como si realmente esta especie de ídolos pudiera preservarlos de todas las desgracias. Si al ídolo o amuleto le ocurre algún accidente, si se rompe o se pierde, basta para detener al líder o guerrero más intrépido en su expedición y hacerle abandonar la empresa más importante en la que esté involucrado. Tienen, es verdad, la convicción de que toda ayuda debe venirles del Gran Espíritu; pero como no pueden verlo ni tocarlo, es a través de su ídolo tutelar y predilecto que invocan al Ser Supremo. Si sucede, aunque el caso es raro, que un individuo profesa no creer en ninguna clase de Wah-kon, es considerado entre los indios más o menos como un infiel o un ateo en un país católico. lo señalamos y lo evitamos. 

En cuanto a la vida futura, los Assiniboin creen que las almas de los muertos emigran al sur, donde el clima es templado, donde la caza y especialmente los búfalos son muy numerosos, donde los ríos están llenos de peces, donde las llanuras y los bosques dan abundancia de frutos y raíces. Su infierno es la otra cara de esta moneda: viven allí en medio de la nieve y el hielo, en completa indigencia de todas las cosas. Hay, sin embargo, entre estos indios individuos que consideran la muerte como el cese de toda vida y movimiento, y nada más allá. Debido a la incertidumbre que reina en los dos sistemas, no parecen conceder gran importancia a ninguno de los dos. Hablan de ello poco y pocas veces; manifiestan sus opiniones a los blancos que preguntan por ellos y en quienes tienen confianza. 

Los principios morales de los Assiniboin son pocos en número. Sus opiniones sobre el bien y el mal son muy vagas. Parecen respetar, de alguna manera, la posición social establecida entre ellos. El miedo, en casi todas las ocasiones, rige y determina la acción del salvaje. Si sospecha con alguna base que otro quiere atentar contra su vida, aprovecha la primera oportunidad para matarlo, si puede sin peligro para sí mismo. Este caso no se considera un asesinato, sino más bien una defensa propia. El delito de asesinato, propiamente dicho, les es desconocido; nunca matan sino en peleas, para vengarse o para defenderse; la costumbre entre ellos justifica el acto. Hacer lo contrario y en contra de estos principios recibidos sería considerado un acto de locura. 

El robo, entre los Assiniboin, se considera infame y vergonzoso solo cuando se descubre. Entonces la vergüenza y la infamia están más bien unidas a la torpeza del ladrón, por haber tomado tan mal sus medidas. Las ancianas son reconocidas como las ladronas más hábiles del país; sin embargo, se puede decir que los hombres rara vez pierden la oportunidad de llevarse un objeto que puede serles de alguna utilidad. 

El adulterio se castiga con la muerte en casi todos los casos. El seductor rara vez escapa si el marido y su familia tienen la fuerza y el valor para cumplir la ley; lo que hace que el crimen sea bastante poco común. A veces se mata a la mujer; siempre es severamente castigada: el marido hace que le corten el pelo y lo untan con una gruesa capa de bermellón mezclado con grasa de oso. Luego la colocan sobre un caballo, al que le han cortado la cola y las crines, y que también es bermellón. Un anciano la pasea por el campamento y proclama en voz alta su infidelidad. Finalmente la entrega a sus propios padres, quienes reciben al culpable con una buena paliza. Es el castigo más degradante al que puede ser sometida una mujer. 

Un Assiniboin no tiene escrúpulos en mentir cuando puede aprovecharlo; rara vez mentirá en broma. En materia de robo, mentira y adulterio, los Assiniboins se diferencian de los salvajes que habitan las Montañas Rocosas, especialmente de los Flatheads y Pend-d'Oreilles, que aborrecen estos vicios. Observaré que los Assiniboin han estado en contacto con los blancos durante muchos años. 

Los falsos juramentos son muy raros entre los indios, cuando se ofrecen con alguna solemnidad. El objeto por el que juran los Assiniboins es el rifle, la piel de una serpiente de cascabel, las garras de un oso, el propio Wah-kon del salvaje interrogado. Los diversos objetos se colocan frente a él y dice: "En caso de que mi declaración sea falsa, deseo que mi rifle dispare y me mate, que la serpiente me muerda, que el oso me desgarre las carnes y me devore, que mi Wah-kon siempre me trae desgracias.” El caso en que un falso juramento podría salvar la vida del salvaje es el único en que éste se vería tentado a hacerlo. En circunstancias extraordinarias e importantes, que requieren promesas formales, toman el trueno para testimoniar su resolución de cumplir la cosa propuesta y aceptada. 

Todo el vocabulario de la lengua assiniboine y siouse contiene una sola palabra que puede considerarse ofensiva o una especie de blasfemia profana; esta palabra expresa el deseo de que la persona o cosa de la que estamos hablando “tenga un aspecto feo”, como diríamos en francés: Le MONSTER, y en flamenco: Gy leelyke beest. El nombre del Señor nunca se pronuncia en vano, sino siempre con todas las señales del mayor respeto y la más alta veneración. A este respecto, la lengua del pobre indio es mucho más noble y más digna que la de gran número de los habitantes de nuestras grandes naciones civilizadas, que siempre parecen tener juramentos, imprecaciones, blasfemias, o que mezclan el nombre del Señor en todas sus conversaciones. Un hombre así aquí inspiraría horror; incluso sería objeto de terror entre los salvajes. 

Los sioux o dacotahs, de los cuales los assiniboins son una rama, afirman que el trueno es un pájaro grande y que el sonido sordo del trueno es causado por una inmensa cantidad de pájaros jóvenes. El gran pájaro, dicen, da el primer golpe, y los pichones lo repiten; ésta es la causa de la larga duración de los golpes que se suceden. Los sioux dicen que son los jóvenes truenos o pájaros jóvenes los que hacen el mal, como los jóvenes desconsiderados que nunca escuchan los buenos consejos; el viejo trueno o gran pájaro es sabio y bueno: nunca mata y no hace daño a nadie. 

Los Assiniboins tienen mucho miedo de los vampiros y los murciélagos. Si vuelan cerca de un hombre, es de muy mal augurio. 

El fuego fatuo también excita su terror: el hombre que ve uno durante la noche está convencido de que la muerte se llevará a algún miembro querido de su familia. 

Creen en los sueños: según ellos, los buenos sueños provienen de un espíritu que los ama y quiere darles buenos consejos; los malos sueños, especialmente las pesadillas, los ponen tristes y melancólicos, les hacen temer que les sobrevendrán desgracias. 

No pasa un día en una familia india sin que alguien vea o escuche algo siniestro; lo cual siempre excita mucha ansiedad: sus ideas y creencias supersticiosas los atormentan. 

Tengo el honor de ser, 

Mi reverendo y muy querido Padre, 

Vuestro devoto servidor y hermano en Jesucristo. 

PJ DE SMET, SJ 

PS Espero poder enviarles en unos días algunas ideas sobre la caza de los indios, y una descripción de la gran cacería de búfalos, hecha en un recinto o parque, entre los Assiniboins; si es posible, le agregaré un dibujo para ayudarlo a comprender lo que intentaré describirle. 

El termómetro Fahrenheit está aquí en 96° y hasta en 102°; Me temo que mi estilo sufrirá mucho. El calor es tal que gran cantidad de personas caen muertas en las calles. 

Espero que haya recibido mi itinerario, mi carta sobre el hundimiento del Humboldt y el discurso que me envió el Oso, jefe de los Assiniboins. Por favor, acuse recibo de todas las cartas que reciba de mí .
 

	
 

	1854 - carta 10 - Cazas indias.

	
Cincinnati, Saint-François-Xavier College, 3 de agosto de 1854. 

Mi Reverendo y muy querido Padre, 

Según mi promesa, voy a hablarles de la caza india. Si logro aclarar mi narración, me regocijaré y no me arrepentiré de haberme tomado el tiempo. 

Ser buen cazador y buen guerrero son las dos cualidades que constituyen al gran hombre por excelencia entre todas las tribus nómadas de América del Norte. Me limitaré a hablaros del primero. 

La caza absorbe toda la atención del salvaje. El conocimiento que ha adquirido, a través de una larga experiencia, de la naturaleza e instinto de los animales es verdaderamente maravilloso; lo cuida desde su más tierna infancia, y en cuanto el niño es capaz de manejar un pequeño arco, es el primer instrumento que su padre pone en sus manos, para enseñarle a cazar pequeños pájaros y pequeños animales. Los jóvenes indios se inician en todas las estratagemas; se les enseña con tanto cuidado a acercarse a los animales ya matarlos como, en una sociedad civilizada, se les enseña a enseñar a los niños los elementos de la lectura, la escritura y la aritmética. 

Un buen indio cazador conoce todos los hábitos y todos los instintos de todos los cuadrúpedos que son objeto de la caza; conoce los lugares que prefieren frecuentar; es esencial para él distinguir la especie de alimento que más busca un animal, y el momento más favorable en que sale de su refugio para obtener este alimento. El cazador debe ser consciente de todas las precauciones necesarias para eludir el oído atento y los instintos de sus futuras víctimas; debe poder apreciar la huella de un animal que ha pasado, el tiempo transcurrido desde su paso y la dirección que ha tomado. La atmósfera, los vientos, las lluvias, las nieves, los hielos, los bosques, el agua son los libros que el indio lee, que consulta y que examina, cuando sale de su cabaña para ir de cacería. 

Las tribus nómadas subsisten principalmente de la caza: la carne de los animales les proporciona alimento y las pieles les proporcionan vestido. Antes de la llegada de los blancos, la manera de matar las diferentes especies de caza era muy sencilla, y consistía generalmente en estratagemas y trampas que los salvajes tendían a los animales. Todavía recurren hoy a su antiguo método, especialmente en la caza de animales grandes, cuando no tienen caballos capaces de perseguirlos, y les falta la pólvora y el plomo necesarios para matarlos. 

La trampa preparada para bisontes en un recinto o parque es uno de estos métodos antiguos, y quizás el más notable en su ejecución; requiere mucha habilidad y conjunto; da una alta idea de la sagacidad, actividad y audacia del salvaje. Como en todas las ocasiones importantes, se consulta a los malabaristas y la caza es precedida por una gran variedad de prácticas supersticiosas. Presencié una de esas escenas, al pie de las Montañas Rocosas; creo que merece ser informado en todos sus detalles; Trataré de darte un relato fiel de ello. 

Es un hecho bien conocido que los bisontes vagan por las grandes llanuras de América en bandas o manadas de varios cientos, y a menudo de varios miles. En varios de mis viajes, muchas veces he visto con mis propios ojos, hasta donde alcanzaba a distinguir algo en estos inmensos prados, miles y miles de estos nobles animales moviéndose lentamente como una manada interminable y en una sola dirección, comiendo la hierba como avanzaron. Tenían una apariencia aterradora; sus peludas cabezas inspiran terror especialmente a quienes ignoran las pacíficas costumbres de estos cuadrúpedos. Tal es su timidez, que un solo hombre puede poner en fuga a bandas considerables, cualquiera que sea su número. Quand ils fuient, le bruit de leurs pas précipités et de leurs beuglements, au milieu des colonnes de poussière qu'ils élèvent dans leur course, ressemble au murmure sourd d'une tempête, mêlée de tonnerre, dont les coups se ralentissent à mesure qu 'se aleja. La carne del bisonte americano es muy estimada y muy nutritiva, se considera el pan de cada día de todas las tribus indias que habitan las grandes llanuras. 

Una tribu que tiene pocas armas de fuego, pocos corceles para perseguir a los animales, que carece de provisiones para el alimento y ropas para vestirse (y tal era la condición de nuestros Assiniboins), debe emplear el método antiguo o la caza primitiva, que ha existido desde tiempos inmemoriales. . 

Los salvajes que vi en esta cacería estaban acampados en un lugar adecuado para la construcción de un parque o recinto. El campamento del que hablo constaba de unas trescientas logias, lo que representa de dos a tres mil almas. El campamento había sido elegido al pie de una cadena de colinas, cuya suave pendiente presentaba un valle angosto y un prado, donde se erigieron todas las cabañas. Frente a las colinas había una vasta y hermosa llanura. 

Después de que se construyen las logias, se convoca un gran consejo; asisten todos los caciques y cazadores. Primero eligen una banda de soldados para evitar que los cazadores abandonen el campamento, ya sea solos o separados, para que los bisontes no sean perturbados y expulsados del campamento. La ley es muy severa a este respecto: no sólo deben ajustarse a ella todos los indios del campamento, sino que también golpea a los viajeros, aunque desconozcan el lugar del campamento o no sepan que debe hacerse una cacería o parque. tener lugar. Si hacen que los animales se levanten o los sobresalten por accidente, también son punibles; sin embargo, aquellos en el campamento que transgreden la ley son castigados con mayor severidad. Sus armas, sus arcos, sus flechas son rotas, sus cabañas despedazadas, sus perros asesinados, todas sus provisiones y todas sus pieles arrebatadas. Si tienen la audacia de rechazar el castigo, son azotados con arcos, palos y garrotes, y esta tortura muchas veces termina con la muerte de varios desdichados. Cualquiera que prendiera fuego en el prado, ya sea por accidente o por imprudencia, o que ayudara a mantener alejados a los animales de cualquier manera, no escaparía a una fuerte paliza. 

A partir de la promulgación de la ley se inicia la construcción del parque o recinto. Todos trabajan en ello con ardor y con alegría, porque es para todos un asunto del más alto interés, del cual depende su subsistencia durante varios meses del año. El parque tiene una superficie aproximada de un apente de terreno; para encerrarlo en forma de círculo, los salvajes plantan en el suelo y aseguran firmemente postes, cuyas distancias llenan con troncos, ramas secas de árboles, grandes bloques de piedra, tierra, maleza, en una palabra con todo lo que pueden. encontrar en las inmediaciones. El tipo de empalizada que forma este círculo tiene solo una abertura que ofrece solo un paso estrecho. Frente a esta abertura hay una cuesta de quince a veinte pies, que se extiende entre dos cerros; esta pendiente se ensancha a medida que uno se aleja del círculo; en los dos bordes todavía forman recintos largos y fuertes que se extienden hasta el interior de la llanura ¹.
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	¹ Aquí está el plano de esta construcción, según un dibujo de acuarela, enviado por el P. De Smet.

	

AB C. Parque. 
A C. Apertura. 
D. Pendiente. 
AE y. C F. Laderas y cercas. 
G. Medicina Mástil. 

Tan pronto como se completan estos preparativos, los salvajes eligen al gran maestro de ceremonias y del parque. Generalmente es un anciano, un personaje distinguido, que pertenece a la banda del Wah-kon o medicina, y que se ha hecho famoso en el arte de los malabares, que los salvajes, como ya he observado, parecen un ser sobrenatural. ciencia. Se le considera el más capaz de decidir el momento favorable para llevar al bisonte a la trampa, y solo él tiene todo el poder necesario para poner en marcha la gran cacería. Planta el poste de la medicina en el centro del parque y le pone los tres amuletos que han de atraer a los animales en esa dirección, es decir, un trozo de tela escarlata de una o dos varas de largo, un trozo de tabaco y un cuerno de búfalo Todas las mañanas, al amanecer, toca el tambor, entona sus cánticos de conjuros, consulta a sus Wah-kon privados ya los Manitous, o espíritus que guían a los animales, para saber si ha llegado el momento favorable. 

Tiene a su disposición cuatro personas, o corredores, elegidos entre los más activos, que van todos los días a descubrir los bisontes y le informan fielmente del resultado de sus observaciones: dicen a qué distancia del campamento están los animales, qué in es aproximadamente el número y en qué direcciones caminan los animales. Estos corredores a menudo recorren de treinta a cincuenta millas en varias direcciones. En todos sus viajes llevan consigo una bola de Wah-kon, que el gran maestro les confía; está hecho de pelo de búfalo y cubierto de piel. Si los corredores juzgan que ha llegado el momento de la caza, inmediatamente envían a un hombre de su banda al gran maestre, con la pelota y las buenas noticias. Mientras esta bola misteriosa esté ausente, el maestro de ceremonias no puede tomar ningún alimento; Prolonga su riguroso ayuno mientras dure el parque, sin tocar ninguna carne, ningún plato que no se encuentre o que no provenga de ningún animal muerto en el propio parque. A veces nos quedamos un mes o más esperando el momento favorable para comenzar la gran operación de caza; el gran maestre se encuentra entonces reducido a raciones muy pequeñas, a menos que haga arreglos con su conciencia y coma a escondidas durante la noche. Esto es probablemente lo que hace, porque el gran maestro generalmente no parece ayunar más que sus colegas en el campamento. 

Supongamos que todo está listo y todo parece favorable para la caza. El gran maestre del parque toca el tambor y anuncia la noticia de que “los bisontes se encuentran en grandes manadas a una distancia de quince o veinte millas. ¡El viento es favorable y viene directamente de donde están los animales!” Inmediatamente todos los jinetes montan en sus corceles; los peatones, armados con arcos y flechas, fusiles, lanzas, toman sus posiciones, formando dos largas filas, desde el extremo de las dos vallas que parten de la entrada del parque y se extienden hasta el llano; prolongan así las líneas de este recinto. Cuando los peatones se colocan a una distancia de diez o quince pies entre sí, los jinetes continúan las mismas líneas, que se van divergiendo cada vez más a medida que se extienden, de modo que el último cazador a caballo de la línea probablemente esté a dos o tres millas de distancia. del parque, y está aproximadamente a la misma distancia del último cazador de la otra línea en dirección transversal. Cuando faltan los hombres, las mujeres e incluso los niños llenan los lugares. 

Después de la formación de las dos inmensas líneas, un solo indio, desarmado, es enviado en el mejor corcel del campamento en dirección y al encuentro de los bisontes. Se acerca a él, contra el viento y con la mayor precaución; a una distancia de unos cien pasos, se cubre con una gran túnica de búfalo, el pelo hacia afuera, envuelve a su caballo tanto como puede e imita el grito lastimero de un ternero de búfalo. Como por arte de magia, este grito atrae la atención de toda la manada; al cabo de unos segundos, varios centenares de estos cuadrúpedos, al oír el quejumbroso grito, se dirigen hacia el jinete o el becerro burlón. Caminan lentamente al principio, luego al trote, finalmente al galope. El jinete sigue repitiendo los gritos del ternero y dirige su marcha hacia la parada, cuidando de mantener siempre la misma distancia con los animales que le siguen. Él solo, por esta estratagema, conduce a toda la vasta manada de bisontes por toda la distancia que los separa de sus compañeros, que están alerta y ardiendo en ardor e impaciencia por unirse al movimiento. 

Cuando los bisontes llegan al espacio entre los extremos de las dos filas, la escena cambia; todo se vuelve apresurado. Los cazadores a caballo corren de un lado a otro con las bridas llenas y se encuentran detrás del bisonte. Inmediatamente el viento de los cazadores se comunica a los animales desconcertados y asustados que intentan escapar en varias direcciones; al mismo tiempo se muestran los peatones. Los animales, viéndose rodeados y encerrados por todos lados, excepto la única abertura que da entrada al redil circular y que está delante de ellos, lanzan terribles bramidos y bramidos, y se precipitan hacia adelante con toda la rapidez posible. Las líneas Hunter se cierran gradualmente a medida que se necesita menos espacio; la masa de bisontes y los grupos de cazadores se vuelven cada vez más compactos. Entonces los indios empiezan a descargar sus fusiles, a tirar sus flechas, a tirar sus dardos. Muchos animales caen bajo los golpes antes de llegar al parque; la mayor parte, sin embargo, avanza hacia la entrada. Se dan cuenta demasiado tarde de la trampa que les está tendida; los más avanzados tratan de volver sobre sus pasos, pero la multitud asustada que los sigue los obliga a avanzar, y se precipitan atropelladamente al recinto, entre vítores y gritos de alegría de toda la tribu, y repetidos disparos de los cañones. 

Tan pronto como los animales están en el parque, se cierra la entrada y se les mata con flechas, lanzas y cuchillos. Les hommes, les femmes et les enfants, au comble de la joie par le succès de la chasse et du carnage des bisons, prennent part à la grande boucherie, c'est-à-dire, qu'ils se mettent à écorcher et à cortar. Para observarlos sin repugnancia en esta operación, uno debe estar un poco acostumbrado a sus hábitos y sus costumbres. Mientras cortan y tallan la carne, las mujeres y los niños devoran especialmente los hígados, riñones, sesos, etc., crudos y aún tibios; se untan la cara, el cabello, los brazos y las piernas con sangre de animales muertos; por todos lados sólo se oyen gritos confusos; hablamos con una voz abierta; alguna pelea. Es un espectáculo pintoresco, una escena verdaderamente salvaje, un verdadero pandemónium, difícil de describir en todos sus detalles. 

En la cacería que he tratado de describirles y de la que fui testigo, murieron más de seiscientos bisontes. 

Después de la matanza, las pieles y la carne se colocan en diferentes montones, y estos montones se reparten entre las familias en forma proporcional al número que las compone. Luego, la carne se corta en rodajas y se seca; se machacan los huesos y se extrae la grasa. Los perros también obtienen su parte del festín y devoran lo que queda en la arena del parque. Dos días después de la cacería, todos los restos de la carnicería han desaparecido. 

Antes de separarse y salir del campamento del parque, los salvajes pasaron allí varios días juntos en fiestas y regocijos. Uno de los tuyos de Keyser o Verboeckhoven debería venir a presenciar una de esas escenas animadas en nuestros grandes desiertos; encontraría allí un nuevo tema para un gran cuadro; el dibujito que acompaña mi descripción solo puede darles una muy vaga idea de ello. 

Hay un antiguo proverbio que dice: "La mitad de la tierra no sabe cómo vive la otra mitad". Los salvajes de América, que viven de lo que la tierra les da espontáneamente, bien pueden decirlo: las innumerables manadas de bisontes, que vagan por las vastas llanuras, sirven de pan de cada día a las numerosas tribus del gran desierto. 

Los Soshocos son como la más pequeña de las razas de este vasto continente. Los americanos los llaman los pobres diablos, y los viajeros franceses y canadienses los distinguen con la denominación de dignos de piedad. Deambulan por las playas desiertas y áridas de Etuah, California, y la parte de las Montañas Rocosas que se extiende hasta Oregón. En mis misiones y en mis viajes, me encontré varias veces con familias de estos pobres Soshocos; son verdaderamente lamentables. Tuve la suerte de bautizar a varios de sus hijos enfermos antes de su muerte. 

Mientras que los salvajes de los llanos, que se alimentan de carne de animales, son altos, robustos, activos y generalmente bien vestidos con pieles de animales, el Soshoco, por el contrario, que se alimenta principalmente de saltamontes y hormigas, es un ser enclenque, débil, delgado, escasamente vestido; inspira sentimientos de compasión en aquellos que pasan por los países áridos que ocupa. 

Después de haberos dado la descripción de la caza en el recinto que se usa entre los assiniboins, os mostraré la otra cara de la medalla, haciéndoos conocer la gran caza de saltamontes que se practica entre los soshocos. Creo que también vale la pena mencionar esta cacería, especialmente como contraste con la otra. 

Gran parte del territorio de Soshoco es arenoso y árido, cubierto de ajenjo y artemisa, donde pululan los saltamontes; estos son especialmente los lugares que frecuentan estos pobres indios. Cuando hay suficientes, cazan juntos. Comienzan cavando un hoyo de diez o doce pies de diámetro por cuatro o cinco pies de profundidad; luego se arman con largas ramas de artemisia y rodean un campo de tres o cuatro acres, más o menos extenso según el número de personas ocupadas. Se colocan a una distancia de unos veinte pies entre sí; toda su operación consiste en golpear el suelo, espantar y levantar las langostas. Los ahuyentan acercándose gradualmente al centro, donde se cavó el hoyo para recibir a los insectos. El número es tan considerable que a menudo tres o cuatro acres proporcionan suficientes saltamontes para llenar el agujero o el embalse. 

Los Soshocos se detienen en este lugar mientras dure este tipo de provisión. Tienen sus gustos como todos los demás mortales: algunos comen langostas en sopa o caldo; otros los trituran y hacen una especie de paté, que endurecen al sol o al fuego; todavía otros los comen como appalas, es decir, toman palos puntiagudos con los que enhebran todos los saltamontes más grandes; luego estos palos se clavan en el suelo alrededor del fuego, y como los insectos están lo suficientemente asados, los pobres Soshocos se dan un festín con ellos hasta que no queda ninguno. 

Así que van de un lugar a otro. A veces se encuentran con conejos y urogallos, pero rara vez con un ciervo u otros animales. 

El contraste entre los indios de las llanuras y los soshoco es notable; pero por pobres que sean, permanecen, como los hotentotes, muy apegados a su tierra natal. 

Pronto dejaré Cincinnati para ir a Louisville en Kentucky y luego a Saint-Louis. Si el tiempo me lo permite, continuaré molestándolo con mis memorias de indios, de acuerdo con los deseos que amablemente me ha expresado. Entre otras cosas, les daré la descripción de una expedición de pan, enviada en nombre de la nación de los Cuervos a Blackfoot. Los hechos los recogí in situ, en mi misión, en 1851. Es en las ideas supersticiosas y religiosas de los salvajes, en sus expediciones de caza y guerras, donde mejor se descubre su carácter y sus costumbres. Te daré esta curiosa información con la mayor fidelidad posible. 

Por favor, créame, 

mi reverendo y querido padre, 

su más devoto servidor y hermano en Jesucristo. 

PJ DE SMET, SJ


 
﻿

	
 

	1854 - carta 11 - Naufragio del 5 de diciembre de 1853.

	
Recordamos que el año pasado, el 5 de diciembre, naufragó el Humboldt en América. Ya hemos dado, en la página 51, el relato de este desastre; pero nuestros lectores lo verán de nuevo con agrado en una carta dirigida por el P. De Smet a sus hermanos MM. Charles De Smet, consejero del Tribunal de Apelación de Gante, y François De Smet, juez de paz, en Gante, y que nos permitió imprimir en la colección. Contiene, además, detalles que aún no han sido publicados. 

Universidad de Saint-Louis, 1 de enero de 1854. 

Queridísimos hermanos, 

aprovecho mis primeros momentos de ocio para anunciaros que hemos llegado felizmente al lugar de nuestro destino, el segundo día de Navidad. 

Con motivo del nuevo año, les deseo a ustedes y a sus queridos hijos mucha felicidad y prosperidad. Rezaré a Dios todos los días para que te colme de todos sus beneficios y bendiciones. Nunca olvidaré la gran bondad y el cariño fraternal de que tantas pruebas recibí de vosotros durante toda mi estancia en mi patria. 

Aquí hay una pequeña narración de mi largo y peligroso viaje. Como la tarea me abruma, debo escribir apresuradamente, currente calamo. 

El 17 de noviembre, el día en que me despido de ti, no se borrará pronto de mi memoria. Al día siguiente me uní, en París, a Mons. Miége con sus cinco compañeros. Los ocho jóvenes que me acompañaban tenían sólo dos días para explorar esta gran ciudad, o más bien esta interminable feria; allí visitaron los hermosos palacios, los principales monumentos, las plazas públicas de la vasta capital y los palacios y jardines de Versalles. 

El día 21 llegamos a Le Havre, para embarcarnos allí al día siguiente. Todo el día se pasó recogiendo nuestras cajas de caudales, que estaban en diferentes oficinas de la ciudad, y haciendo todos los preparativos para nuestro viaje por mar.El vapor americano ya estaba en los caminos, a dos leguas de la ciudad; un pequeño remolcador llevaría allí a todos los pasajeros. Había dejado a mis trece compañeros durante una hora para ir a reclamar tres cajas a la aduana y hacerlas transportar directamente a bordo del Humboldt. Cuando llegué al muelle, todos los pasajeros estaban allí, excepto mi pandilla. Inmediatamente mandé a buscarlos a una docena de personas, que recorrieron todos los muelles y todas las calles de El Havre durante seis horas, sin obtener la menor información sobre mis compañeros de viaje. ¡Y estábamos en el momento de la salida! Finalmente, un policía, al que me había dirigido como último recurso, y el más seguro al fin y al cabo, no tardó en venir a sacarme del apuro y me dijo que los señores jóvenes que tanta preocupación y ansiedad me daban, tenían a las seis en punto a bordo. los Humboldt, y debido a mi larga demora, ellos también estaban muy inquietos por mí; en una palabra, se habían equivocado en este laberinto de muelles de El Havre, y pensando que no tenían un minuto que perder, habían alquilado dos botes pequeños para que los llevaran al barco. Me apresuré a reunirme con ellos, y llegué en el momento en que levan anclas para llegar a alta mar.Encontré 

en el vapor a unos gendarmes que buscaban algunos individuos sospechosos. Se dijo que estos agentes habían recibido severas órdenes de examinar todos los pasaportes a fondo. Mis compañeros estaban en orden, excepto uno, que había venido a reunirse conmigo en París, con el consentimiento de sus padres. Yo no estaba sin preocupación por él. Nuestro joven desertor, el Sr. M..., se había disfrazado de grumete, o grumete, y desempeñó el papel a la perfección: él mismo sostenía la linterna para iluminar debidamente a la policía cuando estos señores visitaban las habitaciones y los salones. Todos los pasaportes fueron examinados y los viajeros revisados; pero los agentes no prestaron atención al hermoso portador de la linterna que todavía estaba de pie a su lado, y así escaparon silenciosamente de su minuciosa búsqueda. Mi preocupación por él, sin embargo, sólo cesó cuando vi que los caballeros con sombreros se alejaban de nuestro lado. 

Inmediatamente dos cañonazos anuncian que el Humboldt está listo: los oficiales, el piloto, todos los marineros están en sus puestos. El silbido de la poderosa máquina de vapor se escucha por última vez incluso dentro de los muros de la ciudad: era la señal del ingeniero. Inmediatamente el capitán, a través de su megáfono, ordenó la salida. El vapor toma la dirección de Southampton y Lowes, entre la Isla de Wight y las costas de Inglaterra, para recoger el coche del correo y los pasajeros ingleses. No fue hasta la tarde del 23 que fue dirigido a Nueva York. 

Durante catorce días el Humboldt tuvo que luchar contra un mar embravecido y un violento viento del oeste; Neptuno recibió, en esta ocasión, un doble homenaje de todos los nuevos viajeros que, en esta época del año, se habían atrevido a arriesgar el paso de sus vastos dominios. El más enfermo fue Mons. Miége, que sujetaba constantemente la cama; luego vino el joven Fortuné Hègle, de Bruselas, cuyo estómago era demasiado débil para ser un buen marinero; soportó esta miseria neptuniana sin desanimarse y sin una palabra de pesar por haber dejado su pacífica casa durante algunos años. Todos los demás lo hicieron bastante bien. En cuanto a mí, aguanté todo el viaje y casi no me mareé, varias veces las calderas amenazaron con volarnos por los aires: el carbón era de mala calidad y empezó a agotarse al duodécimo día de viaje. Se vieron obligados a desviarse del curso normal para buscar carbón adicional en Halifax, un puerto marítimo de Nueva Escocia. Esta negligencia por parte de la Compagnie du Hâvre fue muy desastrosa y fatal en sus consecuencias. 

En la mañana del 6 de diciembre, a unas cinco leguas del puerto, subió un pescador como práctico y le dijo al capitán, que le pedía sus certificados, "que sus papeles estaban en su barca o en su casa". El capitán le tomó la palabra y le confió el manejo del barco. En contra del consejo de los oficiales, el falso piloto cambia inmediatamente de dirección; a pesar de sus protestas, persiste en su terquedad. Una hora y media después, el Humboldt encalló contra los peligrosos arrecifes llamados Sisters, en las inmediaciones de la Isla del Diablo. Eran las seis y cuarto de la mañana; la mayoría de los pasajeros todavía estaban en la cama. El susto fue terrible. Estaba caminando por el puente en ese momento. Pronto descubrí grandes trozos de madera flotando en la superficie del agua, me apresuré a advertir a todos mis compañeros del peligro, la mayoría de los cuales, como los demás pasajeros, todavía estaban en la cama. Tomé al joven Hègle cerca de mí y lo mantuve allí mientras duró el peligro; Tenía una cuerda en la mano para bajarla al primer esquife que se lanzaría al agua; porque este niño me había sido confiado por su padre. Todos se levantaron sobresaltados; el terror y el pavor se habían ganado todos los corazones; como el agua entraba en la nave como un torrente, se desató fuego en ella. Lograron apagarlo, pero no sin mucho esfuerzo, mucha presencia de ánimo y energía masculina por parte del primer ingeniero. Como si todo conspirara para arruinarnos, se levantó una niebla tan espesa que nos privó de la vista a treinta pasos del barco. Emplearon toda la fuerza del vapor para llegar a la orilla, que estaba todavía a dos leguas o seis millas. El barco no tardó en inclinarse fuertemente hacia el costado de babor donde se había producido la fuga, y se hundió notablemente. Trabajamos duro para lanzar los botes al agua. Si no fuera por la presencia de ánimo del capitán y su carácter firme, habría habido mucho tumulto y desorden. Fue una lucha sobre quién tomaría posesión primero. Afortunadamente no necesitábamos este medio de rescate. Mientras que la mayoría pensó que todo estaba perdido, y yo era uno de ellos, pensé que estaba al final de mi carrera, el barco aterrizó nuevamente en unas pocas brazas de agua y se detuvo sobre una roca. ¡Nos salvaron! 

Inmediatamente después del hundimiento, la niebla se disipó y descubrimos entonces, por primera vez y para nuestra gozosa sorpresa, que la orilla estaba a sólo cien pasos de nosotros. El mar estaba en calma; el viento cesó y el sol salió majestuoso. Era el anuncio del regreso del buen tiempo que nos había dejado en Hâvre de Grace: luego nos acompañó a Missouri. 

Tuvimos la dicha y el tiempo de guardar todos nuestros baúles, nuestras bolsas de viaje y todas nuestras cajas. La perla del barco, con su cargamento, está valorada en casi 3.000.000 de francos. 

Habíamos tenido como compañeros de viaje a judíos, infieles, protestantes de todos los matices. Algunos de estos viajeros estaban fuertemente imbuidos de prejuicios contra nuestra santa religión y especialmente contra los jesuitas. Algunos incluso atribuyeron el naufragio a nuestra presencia en el Humboldt; por lo que con picardía les hicieron la propuesta de “obligarnos a alejarnos de ellos lo antes posible”. 

Un vapor de Halifax acudió en nuestra ayuda pocas horas después del hundimiento. El arzobispo de esta ciudad, Mons. Walsh, nos mostró mucha amabilidad y amistad; insistió en que el obispo Miége y yo nos quedáramos con él. 

Al día siguiente tuvimos la alegría de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa en la catedral; todos mis compañeros se acercaron a la Santa Mesa, para dar gracias a Dios ya la Santísima Virgen por habernos salvado de en medio de tantos peligros, y especialmente del naufragio, donde nuestra vida había quedado expuesta. Tales circunstancias son muy adecuadas para convencernos de que estamos en las manos del Señor, que nos protege y preserva nuestra vida, o nos llama cuando quiere ante su tribunal. 

Halifax tiene alrededor de 25.000 almas, un tercio de las cuales son católicas. Esta ciudad cuenta con tres iglesias católicas, dos conventos y cuatro escuelas. 

Le 8 décembre, jour de l'Immaculée Conception, après avoir célébré la Messe, on vint nous annoncer l'arrivée du vapeur le Niagara, qui fait le service entre Liverpool et Boston, et, à chaque voyage, s'arrête à Halifax pendant dos horas. Todos los pasajeros del Humboldt subieron a bordo, junto con los pasajeros ingleses; el número de viajeros superó los cuatrocientos. 

Entre los pasajeros del Niágara iba un hombrecillo, con barba de chivo, o cara de mono, que se llamaba Francisque Tapon, del país de Chez-nous, ¡nuevo apóstol, enviado para iluminar el universo! Francisque se declara enemigo jurado de todas las religiones, pero sobre todo del Papa y de los jesuitas. Al salir de Liverpool, había dicho en voz alta y abiertamente "que mataría al primer jesuita que encontrara en suelo estadounidense". Era, en efecto, tan violento en sus gestos y en sus palabras durante los primeros días del viaje que el capitán, por prudencia, le había hecho quitarse la carabina, las pistolas y las dagas. Aprendí esta hermosa historia mientras ocupaba mi lugar en el Niágara; Aconsejé a todos mis jóvenes compañeros que evitaran al señor Tapon y que no prestaran atención ni a sus palabras ni a sus gestos. Proclamó desde lo alto del puente el programa de su nuevo evangelio, "que debe suceder a todas las religiones". Quienes lo escuchaban se encogían de hombros y susurrábamos entre nosotros: "Este hombre está loco". Al desembarcar en Boston, realizó varias abluciones, para diversión de los pasajeros, afirmando "que se estaba lavando con las últimas inmundicias de Europa". M. Tapon llegó entonces a la ciudad, y lo perdimos de vista afortunadamente, sin disparar un tiro. 

Será un fanático más de este país, que ya ha recibido a muchos miles de todas partes de Europa. América lo siente: estos individuos comienzan a moverse, a hablar, a querer cambiar la Constitución de la república, hacer de los Estados Unidos un país de proscripción, especialmente contra los católicos. Los asesinatos, la quema de iglesias, las persecuciones a los sacerdotes y muchos otros males aumentan día a día. La libertad se acaba si el radicalismo europeo prevalece en suelo de Washington. Ningún país del mundo podría ofrecer tanto éxito a los radicales, y con razón se teme que esta hermosa república, tan feliz al principio, pronto se transforme, por las conjuras e intrigas de los libertinos y demagogos europeos, en un escenario de divisiones. , que debe provocar su caída. Ya los nombres de la libertad, de los derechos de las personas, se están convirtiendo en sinónimos de crimen y violencia, y esta transformación liberticida repugna a los ciudadanos honestos, rectos y sensatos. 

Pero volvamos a nuestro diario de viaje. Todo el día del 29 estuvo bien, y tuvimos una feliz travesía de Halifax a Boston, donde desembarcamos durante la noche. Nuestros padres nos recibieron allí con los brazos abiertos y con una bondad y una caridad extraordinarias, que todos los feligreses, siguiendo el ejemplo de sus dignos párrocos, compartieron con ellos. Agregaré, especialmente a la alabanza de la ferviente congregación alemana, servida por estos sacerdotes, que durante la estadía de nuestra banda viajera en Boston, llenaron nuestra mesa con aves, verduras, pasteles y frutas. Esta parroquia cuenta con unos 3.000 católicos, que se destacan en la ciudad por su celo y piedad. Boston tiene una población católica de 75.000 almas. Para tantos fieles, no hay en total más que quince sacerdotes y cuatro o cinco escuelas. Las Hermanas de Notre-Dame de Namur tienen una escuela muy floreciente allí y hacen un inmenso bien allí; sus casas hacen maravillas en América; también son demandados por todos lados, especialmente en las grandes ciudades. Estas buenas Hermanas enseñan, en Cincinnati, a más de 2.000 niños. 

Acompañé al joven Fortuné Hègle, que había sido confiado a mi cuidado, hasta Nueva York, para colocarlo, según los deseos de sus padres, en el colegio de nuestros Padres en Fordham. No puede formarse idea del rápido y maravilloso aumento de esta gran metrópoli de los Estados Unidos, en lo que se refiere al comercio ya su población. El número de sus habitantes supera ya las 700.000 almas; ellos son los descendientes y representantes de todas las naciones de la tierra. El número de católicos es de casi 200.000. 

Estuve de vuelta en Boston el día 14. Al día siguiente, por la mañana, salí del pueblo con todos mis compañeros, ya bien recuperados de los cansancios y angustias experimentados en la travesía marítima, lo que habían visto y observado en esta ciudad, llamada la Atenas de América. Su oficio es extraordinario; su población supera las 150.000 almas. 

Nos aventuramos en el ferrocarril a través de Buffalo, Erie, Cleveland y Columbus hasta Cincinnati, una distancia de unas 770 millas inglesas, recorridas en cincuenta y dos horas, incluidos todos los retrasos experimentados en las estaciones. Cambiamos de coche seis veces en este viaje. No se sorprenda de que use la palabra riesgo; pues los accidentes en todos los caminos son muy frecuentes y verdaderamente espantosos. Hoy es un puente que se ha dejado abierto; un ingeniero aturdido, tal vez borracho, no presta atención a nada; máquina y tanques se precipitan al abismo; al día siguiente, dos trenes en la misma vía, en direcciones opuestas, se precipitan uno contra el otro con toda la velocidad y fuerza que el vapor les puede prestar. En una palabra, hay accidentes de todo tipo. Cuando han llegado, se da en las hojas la lista de muertos y heridos, que suele ser muy considerable; hacemos una consulta, y unos días después, ¡difícilmente volveremos a hablar de eso! 

En Cincinnati, nuestros Padres se llenaron de alegría al vernos llegar allí con trece nuevos y jóvenes compañeros, llenos de un ferviente celo por trabajar en esta vasta viña del Señor. A medida que me acercaba a Saint-Louis, respiré más libremente; las preocupaciones ocasionadas por los peligros del viaje me fueron abandonando una tras otra; Sólo tenía un paso más que dar para estar en mi destino. Sin embargo, este paso todavía mide 700 millas, de las cuales 530 debían ser cubiertas por el río Ohio y 170 por el río Mississippi. Ahora bien, estos dos ríos dan también cada año una larguísima lista de accidentes, que consigna un número espantoso de víctimas. Partimos en el Ohio el día 20, en un barco de vapor, y al día siguiente éramos los invitados de nuestros Padres en Louisville, Kentucky. El día 22 proseguimos el descenso, sin encontrar el menor obstáculo, hasta la desembocadura. 

Mis jóvenes compañeros admiraban continuamente los hermosos paisajes y las hermosas vistas que se presentaban, a cada momento, en las dos orillas de este hermoso río; es una cadena de colinas pintorescas que desde las fértiles tierras bajas, bien cultivadas y llenas de grandes haciendas, se elevan a varios cientos de pies; es una sucesión de pueblos florecientes y hermosos pueblos. 

El Mississippi es más peligroso que el Ohio; requiere, sobre todo en invierno, muchas precauciones, porque entonces el río está bajo, lleno de bancos de arena, enganches, y lleva en su curso una masa de cubitos de hielo. Varias veces nos encontramos en el mayor peligro: en tres ocasiones diferentes el vapor encalló con tal fuerza que creímos que estaba perdido. Mientras corríamos, vimos los restos de cinco barcos grandes, recientemente varados y hechos pedazos. 

Cinco PP. Los vicentinos, náufragos como nosotros del Humboldt, nos precedieron unos días en Saint-Louis, después de haber naufragado por segunda vez, estando en el agua hasta el cuello. Finalmente el día 26 llegamos sanos y salvos a la Universidad de Saint-Louis. No podría expresaros los sentimientos de alegría y gratitud hacia el buen Dios que sentí al encontrarme con todos mis compañeros al final de mi largo camino y en medio de mis hermanos en Jesucristo. Una hora después de nuestra llegada, tuve la dicha de ofrecer el Santo Sacrificio de la Misa en acción de gracias por la protección y los beneficios que habíamos recibido del Cielo en el viaje de Gante a San Luis. 

Por favor créanme, 

Mis muy queridos hermanos, 

Su muy devoto hermano, 

PJDE SMET, SJ
 

	
 

	1855 - carta 11 - El indio Jean-Baptiste.

	
Esta pequeña historia nos la cuenta el Padre De Smet, en una carta fechada el 6 de diciembre de 1854. 

...... Si tienes un rincón vacío, que te gustaría llenar sin perder de vista a nuestros indios, aquí tienes un característica que no es salvaje. Dudo que sus Resúmenes históricos contengan muchos más picantes. 

Entre los indios conversos de la frontera canadiense se encuentra un tal Jean-Baptiste, cuyo apellido no conozco. Será, sin duda, una combinación de sonidos y consonantes, formando una de esas palabras terriblemente largas que los ingleses llaman muy significativamente rompemandíbulas. 

Jean-Baptiste, con el tiempo, se había escapado. En el momento de su conversión, Robe-Noire le ordenó devolver dos piastras al ministro calvinista del vecindario. Jean-Baptiste entonces se presenta al ministro, y comienza el siguiente diálogo: - "Bueno, ¿qué es lo que quiere?" dijo el predicador. - "¡Te robé!" Robe-Noire me dice: "Jean-Baptiste, devuélveme el dinero robado". - "Que dinero ?" - “Dos piastras, que te robé yo, mal salvaje; yo hoy buena india; tener el agua del bautismo en la frente; mi hijo del Gran Espíritu. Toma, toma tu dinero. " - " Está bien. No robes más. Hola Jean-Baptiste. » - « Hola, no es suficiente: quiero algo más. - "¿Y qué quieres?" - "Yo quiero un recibo". " - " Un recibo ! ¿Qué necesitas un recibo? ¿Robe-Noire te dijo que preguntaras? prosiguió el ministro, asombrado de esta proposición. - “Vestido-Negro no digas nada; es Jean-Baptiste (señalándose a sí mismo) que quiere un recibo". - "¿Pero para qué quieres un recibo?" Me robaste y me devolviste; eso es suficiente. - "No demasiado; escucha: tú viejo, yo joven; probablemente mueras primero; que muera después de ti. Comprendes ? " - " No ! Qué quiere decir eso ?" - "Escucha de nuevo. Esto significa mucho; eso significa todo. Yo llamando a la puerta del cielo; el gran jefe San Pedro abre y dice: “Eres tú, Juan Bautista; ¿y qué quieres?" - "Mi líder, quiero entrar en la logia del Gran Espíritu". - "¿Y tus pecados?" - "Black-Robe perdonándome". - "¿Pero tu vuelo al Ministro?" ¿Devolviste el dinero? Muéstrame tu recibo". - “¡Ahora ves el caso del pobre Jean-Baptiste, pobre indio sin recibo! obligado, a encontrarte, a galopar por todo el infierno. » 

PJ DE SMET, SJ
 
﻿

	
 

	1855 - Jean-Baptiste Smedts.

	
El padre Jean-Baptiste Smedts, de la Compañía de Jesús, murió en América, en Saint-Louis, Missouri, el 19 de febrero. 

Nacido en Rotselaer, en Brabante, el 11 de abril de 1801, formó parte de la colonia de misioneros que retomaron, en 1823, a orillas del Misuri y del Misisipi, la obra de los antiguos jesuitas, interrumpida en el siglo pasado por la supresión de la Compañía. Había salido de Bélgica, su tierra natal, en 1821, con unos jóvenes belgas, MM. Félix Verreydt, de Diest, Josse Van Assche, de Saint-Amand, y Pierre Jean De Smet, de Dendermonde; todos estuvieron bajo la dirección del digno y venerable señor Nerincks, sacerdote secular belga, ilustre misionero de América y apóstol de Kentucky. Como era necesario estar en guardia contra un gobierno desconfiado, enemigo de la religión católica y sobre todo hostil a las misiones, la salida se hizo con el mayor secreto posible. Por eso, el P. Smedts se vio obligado a hacer un doloroso sacrificio y partir, como sus compañeros, sin haber dado un último adiós a lo que más amaba en el mundo, sus padres, sus hermanos, sus hermanas, sus amigos. Habían tenido que mendigar, por amor de Dios y por la salvación de las almas, el dinero necesario para los gastos de un largo viaje. Llegado a Ámsterdam el 27 de julio, se dirigió de allí a la isla de Texel, para resguardarse de los allanamientos del gobierno holandés, que acababa de entablar diligencias. En la víspera de la Asunción de la Santísima Virgen, salió de la isla y se embarcó en un barco pesquero abierto, que lo llevó a bordo del navío americano Colombia, que esperaba a los misioneros a gran distancia de la costa. 

El 6 de octubre del mismo año, el P. Smedts comenzó su noviciado en White-March, en el condado de Prince George, estado de Maryland, donde los jesuitas habían tenido una misión durante varios años. Todavía era novicio cuando el Provincial, a pedido especial de Mons. Du Bourg, obispo de Luisiana y de todos los grandes territorios al oeste del río Mississippi, lo envió a Missouri con los cinco belgas que habían venido con él, así como el padre Van Quickenborne, de Peteghem, maestro de novicios, los P. Timmermans , de Turnhout, y tres hermanos coadjutores, a saber: Pierre De Meyer, de la vecindad de Oudenaarde, Henri Rieselman, de Amsterdam, y americano. Difícilmente se pueden imaginar las fatigas que tuvo que soportar en este nuevo viaje de cuatrocientas leguas, hecho a pie, por un país que entonces estaba todavía escasamente habitado, y en pesados botes que flotaban en las aguas del Ohio. 

Los primeros años de su estancia en Missouri los pasó en una pobre cabaña que servía de noviciado, situada cerca del pequeño pueblo de Saint-Ferdinand, a unas seis leguas de Saint Louis. Ordenado sacerdote en 1826, pasó varios años en las misiones, en los pueblos y aldeas en crecimiento de Missouri, distinguiéndose constantemente por su gran deseo de salvación de las almas y por un celo infatigable que le hacía vencer con alegría todas las fatigas adscritos a las misiones de un nuevo país, casi totalmente desprovisto de sacerdotes. Posteriormente, durante varios años, ocupó el importante cargo de maestro de novicios, hasta 1849. Pasó el resto de su vida o en las misiones o en las funciones de ministro o padre espiritual en los colegios. Tenía este último cargo en la Universidad de Saint-Louis, y era director espiritual de un gran número de estudiantes, cuando fue atacado por la enfermedad de languidez de la que murió. 

Su vida siempre había sido intachable y ejemplar. Alejado del mundo, sencillo en sus caminos, paciente en los sufrimientos, tenía, además; agotó sus fuerzas en el servicio del Señor. La muerte no tenía nada aterrador para él; la vio acercarse con gran paz de alma y viva confianza en las divinas misericordias; quería romper sus ataduras y unirse a su Dios. Esperemos que fuera a reunirse en el cielo con su primer compañero de viaje, el P. Elet, y con toda la tropa de santos misioneros que le precedieron en estas misiones del Nuevo Mundo (1). 

1 Este aviso nos fue enviado desde América por el Padre De Smet. "Creo", dijo en su carta fechada en Cincinnati el 12 de marzo, "que sería agradable para familiares y amigos, así como para viejos conocidos del padre Smedts en el seminario mayor de Malinas, si pudiera conceder un poco lugar para este aviso en su Précis Historiques, SE el Cardenal era profesor en el seminario cuando el difunto se fue; monseñor De Ram, los Muy Reverendos MM. Bosmans y Van Hemel, etc., etc., lo conocían muy bien. El magnífico rector de la Universidad de Lovaina, mi íntimo amigo de la facultad, incluso nos dio al P. Smedts ya mí un paso adelante hasta Contich o Waelhem. Fue allí donde me pidió un recuerdo; Como no tenía nada mejor, doblé un centavo por la mitad con los dientes y se lo di. Todavía lo conservaba en 1848. 

Carta - El indio Jean-Baptiste 

Esta pequeña historia nos la cuenta el P. De Smet, en una carta fechada el 6 de diciembre de 1854. 

...... Si tienes un rincón vacío, ese te gustaría llenar sin perder de vista a nuestros indios, he aquí un rasgo que no tiene nada de salvaje. Dudo que sus Resúmenes históricos contengan muchos más picantes. 

Entre los indios conversos de la frontera canadiense se encuentra un tal Jean-Baptiste, cuyo apellido no conozco. Será, sin duda, una combinación de sonidos y consonantes, formando una de esas palabras terriblemente largas que los ingleses llaman muy significativamente rompemandíbulas. 

Jean-Baptiste, con el tiempo, se había escapado. En el momento de su conversión, Robe-Noire le ordenó devolver dos piastras al ministro calvinista del vecindario. Jean-Baptiste entonces se presenta al ministro, y comienza el siguiente diálogo: - "Bueno, ¿qué es lo que quiere?" dijo el predicador. - "¡Te robé!" Robe-Noire me dice: "Jean-Baptiste, devuélveme el dinero robado". - "Que dinero ?" - “Dos piastras, que te robé yo, mal salvaje; yo hoy buena india; tener el agua del bautismo en la frente; mi hijo del Gran Espíritu. Toma, toma tu dinero. " - " Está bien. No robes más. Hola Jean-Baptiste. » - « Hola, no es suficiente: quiero algo más. - "¿Y qué quieres?" - "Yo quiero un recibo". " - " Un recibo ! ¿Qué necesitas un recibo? ¿Robe-Noire te dijo que preguntaras? prosiguió el ministro, asombrado de esta proposición. - “Vestido-Negro no digas nada; es Jean-Baptiste (señalándose a sí mismo) que quiere un recibo". - "¿Pero para qué quieres un recibo?" Me robaste y me devolviste; eso es suficiente. - "No demasiado; escucha: tú viejo, yo joven; probablemente mueras primero; que muera después de ti. Comprendes ? " - " No ! Qué quiere decir eso ?" - "Escucha de nuevo. Esto significa mucho; eso significa todo. Yo llamando a la puerta del cielo; el gran jefe San Pedro abre y dice: “Eres tú, Juan Bautista; ¿y qué quieres?" - "Mi líder, quiero entrar en la logia del Gran Espíritu". - "¿Y tus pecados?" - "Black-Robe perdonándome". - "¿Pero tu vuelo al Ministro?" ¿Devolviste el dinero? Muéstrame tu recibo". - “¡Ahora ves el caso del pobre Jean-Baptiste, pobre indio sin recibo! obligado, a encontrarte, a galopar por todo el infierno. » 

PJ DE SMET, SJ

 

	
 

	1855 - François Xavier d'Hoop.

	
El P. François Xavier d'Hoop (1), de la Compañía de Jesús, murió en América. Nacido en Meulebeke, en la diócesis de Brujas, Bélgica, el 4 de enero de 1813, estudió con éxito en el colegio de Thielt, en Flandes Occidental, y luego pasó al colegio de Turnhout, fundado por el venerable De Nef, cuyo nombre solo es alabanza En este vivero de misioneros, que proporcionó tantos sacerdotes dignos y tantos súbditos excelentes al país, Padre d'Hoop; siguiendo el ejemplo de muchos otros que lo habían precedido, tomó la generosa resolución de dedicarse a las misiones americanas y abrazar la vida religiosa. En septiembre de 1837 dejó su tierra natal y se embarcó rumbo a Estados Unidos, con cuatro compañeros. El 21 de noviembre del mismo año ingresó al noviciado jesuita en St. Stanislaus, Missouri. Después de los dos años de prueba, fue enviado, como subprefecto, a la Universidad de Saint-Louis y se dedicó a adquirir el conocimiento de los idiomas más utilizados en el país, especialmente inglés, francés, alemán, francés. y español. 

1 Este aviso está tomado de una carta que el P. De Smet tuvo la amabilidad de enviarnos. Está dirigida al P. Vanderhofsladt, del colegio de Tournai, y fechada en Louisville, en Kentucky, el 29 de marzo de 1855. 

Uno de sus antiguos discípulos, el P. François Xavier d'Hoop. No esperaba, cuando llegué a Louisville, que iba a presenciar sus últimos momentos. Recordarás que formó parte del pequeño grupo que llevé a América en 1837. 

El padre d'Hoop murió joven y muy lamentado por todos los que tuvieron la suerte de conocerlo. Hizo mucho en su corta vida, y este desdichado país perdió en él a un ferviente y celoso misionero. Deja en el dolor a un gran número de hijos en Jesucristo, protestantes convertidos a la fe, ovejas descarriadas a las que llamó y devolvió al redil del buen Pastor. Todos estos fieles continuarán, me atrevo a esperar, para bendecir la preciada memoria de su padre; y él, desde el cielo, intercederá para que perseveren en la fe... 

Como conoces a la familia del P. d'Hoop, y como tengo prueba de tu gran caridad, me he tomado la libertad de dirigirme a ti, para pedirle que les comunique la noticia de su muerte. Los detalles que doy en el breve aviso que sigue, ayudarán a consolar su dolor. 

Luego fue enviado al colegio de Saint-Charles, en Grand Coteau, en el Estado de Luisiana, donde enseñó retórica y física durante varios años con gran éxito. Él. fue ordenado sacerdote por Mons. Blanc, Arzobispo de Nueva Orleans el 29 de agosto de 1845. Desde entonces hasta su muerte cumplió fielmente y como buen religioso, tanto en los colegios como en las misiones y residencias, todos los oficios que le encomendaban sus superiores. Las ciudades de St. Louis, Cincinnati, Chillicothe, Bardstown y Louisville han sido testigos sucesivamente de su celo y labor. Aunque padeció durante varios años de un doloroso dolor en ambas piernas, siempre desempeñó fielmente los deberes de su cargo, y su celo incluso pareció aumentar con sus sufrimientos. 

El Padre d'Hoop atrajo todos los corazones por su sencillez religiosa, por su caridad y su celo. 

Contrajo la enfermedad que nos lo arrebató, cuando regresaba de una misión dada a Maddison, capital del Estado de Indiana. Lleno de confianza en el Señor y dando muestras de completa sumisión a la voluntad divina, devolvió su bella alma a su Creador, en Louisville, Estado de Kentucky, el 23 de marzo de 1855. Al día siguiente se celebró en la catedral 

una Misa solemne, en la que Mons. asistieron el obispo y la mayor parte del clero de la ciudad. El mismo Su Majestad ofició el funeral y elogió al difunto con su habitual elocuencia. Sus restos de solanáceas fueron enterrados en el cementerio de St. Joseph's College en Bardstown. 

El padre du Pontawis, vicario general y párroco de Maddison, nos ha escrito una carta muy consoladora. Me enteré, dijo, de la muerte del Padre d'Hoop, cuando me vestía de sacerdote para celebrar la Santa Misa el Domingo de Pasión. - Olvidé mi texto; tu carta había ocupado su lugar. Hablé sobre su muerte. - Pero me temo que no he edificado tanto como debía; porque mi voz fue interrumpida por sollozos. - Agregaré que toda mi gran audiencia estaba llorando. 

“En el altar santo recordé los momentos felices de su presencia. - Fue aquí donde celebró; - es en el púlpito de la verdad que se escucharon sus palabras tan elocuentes y tan edificantes; palabras que han convertido a tantos pecadores, dado sosiego y paz a tantas almas hasta ahora en apuros, derramado tantas lágrimas de alegría y felicidad. Mi corazón se escapó, por así decirlo, a través de mis ojos. 

Nunca olvidaré los momentos que pasó conmigo en mi casa. Todavía puedo escuchar las palabras consoladoras tan llenas de sabiduría que pronunciaron sus labios. Como hombre de Dios y como erudito, se encontraba en él un tesoro inagotable de conocimientos variados y extensos. ¡Ay! la idea de su muerte comenzo a abrumarme cuando pense que era a mi a quien entregaba los ultimos dias de su vida activa! Pero después de un momento de reflexión, la alegría sucedió a mi dolor. 

-El Padre estaba maduro para el cielo, y fue en mi parroquia que vino a hacer su último esfuerzo para obtener la corona inmortal, y fue mi pueblo quien recibió su último adiós!!! Arrodillándose al pie del altar mayor pronunció las palabras de consagración a los Sagrados Corazones de Jesús y María, por el pastor y por su grey, etc.
 
﻿

	
 

	1855 - carta 12 - La Guerra de los Cuervos.

	
Universidad de Saint-Louis, 6 de septiembre de 1854. 

Reverendísimo y muy querido Padre, 

os hablé en mi última carta, insertada en la entrega de las Précis Historiques del 1 de diciembre de 1854, p. 617, de caza de animales entre los indios del Gran Desierto; Vengo a hablarles hoy de algunas observaciones generales sobre sus guerras, y especialmente de lo que aprendí de una desafortunada expedición de paz, durante mi última visita entre los Cuervos. 

Se puede decir que el éxito en la guerra es la máxima gloria de un salvaje. La ambición de convertirse en un gran guerrero absorbe toda su atención, todos sus talentos, toda su valentía; ella es a menudo el objeto voluntario de todos sus sufrimientos. Sus largos ayunos, sus largos viajes, sus penitencias, sus maceraciones, sus observancias religiosas, tienen principalmente este único fin. Llevar la pluma de águila, emblema del guerrero salvaje, es para él el mayor honor, el más rico y hermoso adorno; porque es señal de que ya se ha distinguido en la guerra. Generalmente a la edad de dieciséis a dieciocho años, después del primer ayuno y después de haber elegido su manitou, o espíritu tutelar, el joven indio se une a las partidas de guerra, que se componen únicamente de voluntarios. 

Un líder o partidario que pretende formar un grupo de guerra se presenta en medio del campamento, rompecabezas en mano y pintado de bermellón, el símbolo de la sangre. Él canta su canción de guerra; este tipo de canciones son cortas. El guerrillero proclama enfáticamente sus grandes hazañas, su ardor patriótico y militar, los sentimientos y los motivos que lo llevan a la venganza. Su canto va acompañado del tambor y del sischiquoin, o jícara llena de piedritas. El seguidor golpea la tierra con fuerza con el pie, como si fuera capaz de sacudir el universo. Todos los jóvenes lo escuchan con la mayor atención, y quien se levanta para unirse a él se convierte en voluntario de su partido; a su vez, también canta su canción de guerra, y esta ceremonia es un compromiso solemne, del cual un joven no puede escapar honorablemente. Cada soldado se arma y se provee de todo lo que necesitará durante su expedición. 

Toda la fuerza de la opinión pública entre los indios parece estar concentrada en este importante punto. La narración de sus aventuras y hazañas, sus bailes, sus ceremonias religiosas, los discursos de los oradores en las asambleas públicas, todo lo que pueda servir para inflamar la ambición en la mente del salvaje, se relaciona con la idea de distinguirse un día en la guerra. 

Me queda por hablarles de los Ravens. Esta nación es considerada la más guerrera y valiente de todas las tribus del noroeste de América. Tiene unas cuatrocientas ochenta cabañas, con diez personas por cabaña, y cubre todo el valle de Roche-Jaune, principalmente las regiones en la base de la primera fila de Montagnes-au-Vent, o Côtes Noires, y Rocky. Montañas. Es una de las carreras más hermosas del desierto; son altos, robustos y bien formados, tienen ojos penetrantes que delatan audacia, narices aguileñas y dientes blancos como el marfil. Si se les considera superiores en inteligencia a todos sus vecinos, también los superan en su Wah-Con, es decir en esas ideas y ceremonias supersticiosas que presiden todos sus movimientos y todas sus acciones. Aquí hay un rasgo que me gusta agregar; prueba claramente mi última afirmación. Yo mismo he sido inocentemente la causa y la ocasión, sin saberlo y sin siquiera sospecharlo. 

En 1840 conocí a los Ravens por primera vez, en el valle del río Grosse Corne, un gran afluente de Roche-Jaune. En mi calidad de Robe-Noire, me recibieron con todas las manifestaciones del mayor respeto y la más sincera alegría. Tenía conmigo una buena provisión de cerillas fosfóricas, que usaba de vez en cuando para encender mi pipa y el calumet usado en el Gran Consejo. El efecto de estos partidos los sorprendió mucho; nunca habían visto uno. Se hablaba en todas las cajas, como un fuego misterioso que llevaba. Inmediatamente fui considerado como el mejor curandero que había visitado la tribu hasta ese momento. Se me mostró todo el respeto; me escucharon con la mayor atención. Antes de mi partida, los caciques y principales guerreros, reunidos en consejo, me rogaron que les dejara algunas de mis cerillas. Ignorando las ideas supersticiosas que les atribuían, me apresuré a distribuirlas y me reservé sólo lo necesario para mi viaje. 

Los visité nuevamente en 1844. La recepción que me dieron fue muy solemne. Me alojaron en la cabaña más grande y mejor del campamento. Todos los caciques y los guerreros vestían sus mejores galas con mocasines, o zapatos de indio, mitasas, o polainas, camisas de pieles de gacela, todo adornado y bordado con pepitas de cristal, plumas de puercoespín; yelmos de plumas de águila adornaban sus cabezas. Me hacían desfilar con gran ceremonia de un palco a otro, para participar en las fiestas; Tenía mi banda de comensales para honrar los platos y comer por mí. Uno de los grandes jefes en particular me mostró una amistad muy especial. - "Es a ti, Robe-Noire, me dijo, a quien debo toda mi gloria en las victorias que he obtenido sobre mis enemigos". - Su lenguaje me sorprendió mucho, y le pedí que se explicara. Inmediatamente se quitó del cuello su Wah-Con, o medicina, envuelta en un pequeño trozo de piel de cabra. Me lo desenrolló, y me sorprendió encontrar en él el resto de las cerillas que le había regalado en 1840. - "Lo uso", añadió, "cada vez que voy a la guerra". Si el fuego misterioso se muestra al primer toque, me abalanzo sobre mis enemigos, porque estoy seguro de la victoria. - Me costó destruir en sus mentes esta singular superstición. Como ves, se necesita muy poco entre los salvajes para hacerte una reputación: con unas pocas cerillas fosfóricas uno pasa por un gran hombre entre los Cuervos, y uno recibe grandes honores. 

Los Ravens estuvieron rodeados por sus enemigos durante varios años: en el norte, por los Pieds-noirs; al este, por los Assiniboins y los Criks; al sur, por los sioux. Siendo cada una de estas naciones invasoras más numerosa que la nación invadida, los Cuervos estaban necesariamente comprometidos en guerras continuas, a veces con una, a veces con la otra de estas tribus. Además, los últimos diez años ofrecen un gran descenso en su población: se trata de más de cuatrocientos guerreros. Ahora forman aproximadamente el número que acabo de asignar. 

De vez en cuando los Ravens han tenido paz con bandas de Blackfoot, Sioux, Banacks, Assiniboins, etc. Es un hecho bastante notable que nunca fueron los primeros en violar una paz concluida, excepto en el caso del que les voy a hablar. 

En 1843, el gran jefe de la nación se llamaba Tezi Goë, palabra que suena muy mal, pues significa Vientre podrido. Fue renombrado tanto por su valentía en la guerra como por su sabiduría en el consejo y por el amor patriótico que mostró a toda su nación. Viendo con pena las grandes pérdidas que las incesantes incursiones de tantos enemigos estaban causando a su tribu, resolvió concertar una paz solemne, si no con todos, al menos con gran parte de la nación Blackfoot. Hizo todos sus arreglos y convocó a su consejo para deliberar sobre los medios más rápidos y eficaces para lograr su gran propósito. Todos los guerreros se apresuraron a asistir. Después de discutir los diversos puntos, se decidió por unanimidad que un grupo de veinticinco soldados se dirigiría al campamento Blackfoot para ofrecerles la pipa de la paz. 

El guía elegido para dirigir la banda fue Pied-noir por nación, hecho prisionero por los Cuervos unos años antes y mantenido en cautiverio hasta entonces. Para vincularlo más firmemente a la buena causa, los Cuervos le otorgaron su libertad, con el título de valiente y permiso para usar un casco de plumas de águila. Iba además cargado de regalos, que consistían en caballos, armas y adornos de todo tipo. Recibidas sus instrucciones, partió gozoso y con muestras de gratitud, totalmente resuelto a no descuidar nada para obtener y consolidar una paz honrosa y duradera entre las dos naciones. Se había designado un lugar donde las dos tribus pudieran reunirse como amigos y hermanos, para celebrar juntos el gran evento. Por lo tanto, la delegación partió hacia el campo de los Pieds-noirs. Consistía en cuatrocientas logias y estaba dirigida por el gran jefe, llamado Cerf Pommelé, que estaba entonces acampado en el valle del río María, un afluente considerable del Misuri, en la vecindad de las Grandes Cataratas. 

Aproximadamente un mes antes de la partida de esta expedición, dos cuervos habían sido asesinados, cerca de su campamento, y un grupo de guerra Blackfoot les había quitado el cabello. Los dos hermanos de estas desafortunadas víctimas tomaron juntos sus acostumbrados ayunos y juramentos; los juramentos consistían en jurar que cada uno mataría a un Pied-noir tan pronto como se presentara una buena oportunidad. No comunicaron esta resolución a nadie. La valentía y determinación de estos dos hombres era bien conocida; fueron elegidos para formar parte de la banda de diputados, y ostensiblemente prometieron olvidar, por el bien y provecho público, toda venganza privada; pero en secreto renovaron sus primeros designios, previendo que esta excursión les brindaría la oportunidad de vengar el doble asesinato de sus hermanos. 

El grupo avanzó lentamente; usó muchas precauciones y redobló al acercarse al campamento de los Pieds-noirs. Al llegar a un día de distancia del campamento, se separaron en grupos de dos o tres para recorrer el campo y asegurarse de que no hubiera fiestas de Pieds-noir fuera del pueblo. En el transcurso de ese día, los dos hermanos Raven, armados como de costumbre, se encontraron juntos y descubrieron a dos Pieds-noirs que regresaban de cazar con varios caballos cargados con carne de búfalo. Llevando consigo el mango de un calumet, el emblema de la paz, avanzaron audazmente hacia sus enemigos y les ofrecieron la pipa, según su costumbre en tales ocasiones. Los Blackfoot aceptaron la pipa y se les informó que una gran delegación enviada en nombre de los Cuervos iba a su aldea con intenciones pacíficas. Actuaron con tal destreza que al cabo de unos instantes los Pieds-noirs se tranquilizaron por completo, no abrigaron la menor sospecha, no tuvieron la menor inquietud. Uno presentó su rifle a uno de los Cuervos, y el otro su caballo al segundo Cuervo. Caminaron juntos en dirección al campamento; pero el camino los condujo a través de un barranco profundo y solitario. Fue allí donde se descubrió la artimaña: los dos Pieds-noirs recibieron repentinamente golpes mortales y fueron asesinados cobardemente por los hermanos Raven, quienes arrancaron el cabello de sus víctimas. Luego mataron a los caballos con sus flechas, que escondieron con los cadáveres en medio de la maleza. Los dos cabellos fueron colocados cuidadosamente en sus bolsas de plomo. Se quitaron todo rastro de sangre de sus ropas y se reunieron con sus compañeros, sin dar a conocer a nadie el cruel acto de venganza privada que acababan de consumar en secreto y contra todo uso aceptado entre ellos. Al día siguiente de este atroz crimen, todos los Cuervos hicieron su entrada solemne en el campamento de los Pies Negros, y fueron recibidos allí, por los jefes y los guerreros, con la mayor cordialidad y con todos los respetos de la hospitalidad. 

Los Pieds-noirs se mostraron favorables a la paz. Recibieron con alegría las propuestas que les hacían los Cuervos a través de su intérprete y guía, quien fuera el preso Pied-noir. En esta ocasión se les prodigó toda la cortesía y todas las atenciones de que es capaz un salvaje: los diputados fueron invitados a un gran número de fiestas, diversiones y juegos públicos que se dieron en su honor, y que se prolongaron hasta bien entrada la noche. Fueron luego repartidos entre las logias de los principales caciques, para tomar allí el necesario descanso de sus largos viajes y de su extremo cansancio. 

La inclinación a robar es muy común entre las mujeres de varias tribus indias del gran desierto. Las mujeres Blackfoot especialmente tienen esta mala reputación. Uno de estos ladrones, al amparo de la oscuridad de la noche, se deslizó sin hacer ruido en los palcos donde dormían plácidamente los Cuervos; aligeró sus bolsas de viaje de cualquier cosa que pudiera tener algún valor para ella. En su investigación, puso su mano sobre un objeto húmedo y peludo y se dio cuenta de inmediato que era un cabello. Ella lo agarró, dejó la caja en el mayor silencio y, a la luz de un fuego que ardía en medio del campamento, examinó el trofeo ensangrentado. Es difícil mover a un salvaje y sorprenderlo, porque están acostumbrados a ver cosas muy extrañas. Tal acontecimiento excitaría la mayor alarma entre los blancos, mientras que sólo tiende a hacer al indio más circunspecto y más prudente en las medidas que desea emplear. La mujer Blackfoot, después de reflexionar un momento, se dirigió a la cabaña del gran jefe, lo despertó y le susurró al oído en voz baja el importante descubrimiento que acababa de hacer. Encendió una antorcha de pino para examinar el cabello; a primera vista la reconoció, con unos mechones de pelo gris mezclados entre los demás, como perteneciente a un joven cazador que no había vuelto de cazar. 

El jefe inmediatamente tomó sus medidas. Hizo una seña a la mujer para que lo siguiera, le recomendó que se retirara a su propio palco, porque nada se podía hacer antes del amanecer, le prohibió comunicar el secreto a nadie y levantar la menor sospecha. Temía que, en medio del problema y al amparo de la oscuridad de la noche, algunos de los Cuervos pudieran escapar. 

El Ciervo Dappled luego caminó solo y sin hacer ruido por el campamento. Despertó, tocándolos, a sus principales guerreros, en número de veinte o treinta, y todos los que quiso consultar en esta circunstancia. Lo siguieron sin hacerle preguntas y los condujeron a un lugar solitario en las inmediaciones del campamento. Allí, formando un círculo y encendiendo una antorcha, el jefe abanicó el cabello y les contó la aventura de la mujer. 

El más joven de los consejeros quería vengarse de los Cuervos de una vez; pero el cacique les manifestó que la noche era un tiempo desfavorable; que habiendo fumado juntos el calumet de la paz, matarlos mientras dormían en sus cabañas y en su campamento sería contrario a todas sus prácticas y todos sus usos, y atraería sobre ellos el desprecio de todas las naciones. Luego les ordenó que estuvieran listos y bien armados para el amanecer. 

Los Ravens se levantaron temprano. Se sorprendieron un poco al ver sus cabañas rodeadas por todos lados por una banda de cuatrocientos o quinientos guerreros armados, montados en sus mejores corceles, y cuya mirada distaba mucho de ser benévola como el día anterior. Pero los indios no se desconciertan fácilmente; esperaron el resultado en silencio. Tan pronto como la luz del día iluminó todos los objetos alrededor del campamento, Dapple Deer convocó a su consejo superior y ordenó a todos los Cuervos que fueran allí. Obedecieron inmediatamente y fueron a colocarse en medio del círculo formado por sus enemigos, que ya sólo respiraban venganza, pero con ese aire de indiferencia tan propio de los salvajes; su indiferencia incluso parece aumentar a medida que su situación se vuelve más crítica. Cuando todos estuvieron sentados, el Ciervo Moteado se levantó y les dirigió las siguientes palabras: - “Extraños, fue ayer que llegasteis a nuestro campamento. Os habéis anunciado como diputados de vuestros grandes jefes, para concertar con nosotros, que hemos sido vuestros enemigos hasta el día de hoy, una paz fuerte y duradera. Hemos escuchado sus discursos. Sus palabras y comentarios nos parecieron razonables y ventajosos. Todas nuestras cajas os han sido abiertas, para que participéis de nuestras fiestas y de nuestra hospitalidad; te has unido a todas nuestras diversiones. Ayer teníamos la intención de ser aún más liberales con ustedes hoy. Pero antes de continuar, ¡solo tengo una pregunta para ustedes, Ravens! Necesito una respuesta, y ella decidirá si la paz es posible o si debemos continuar la guerra a muerte entre las naciones. - Sacó entonces el cabello de su bolsa de plomo, y, desplegándolo ante sus ojos, exclamó: - "Dime, Cuervos, ¿a quién pertenece este cabello?" ¿Quién de ustedes está reclamando el trofeo? - Los de los Cuervos que desconocían las circunstancias miraban con sorpresa y asombro; pensaron que los Blackfoot estaban buscando una razón para pelear. Nadie respondió. El jefe prosiguió de nuevo: - "¿Nadie me va a responder?" ¿Debo llamar a una mujer para interrogar a los guerreros Cuervo?" Y haciéndole señas al ladrón de los cabellos para que se acercara, le dijo: "Muéstranos a quién de estos grandes bravos pertenece el trofeo". - Sin dudarlo, señaló a uno de los dos hermanos Raven. Todos los ojos estaban puestos en él. El jefe Pied-noir, acercándose al asesino, le dijo: - “¿Conoces este cabello? ¿Te lo llevaste? ¿Tendrías miedo de decírnoslo a esta hora?" - De un solo salto el joven Cuervo se coloca frente a los Pieds-noirs, exclamando: - “Cerf Pommelé, no tengo miedo. Me saqué ese pelo. Si traté de ocultarlo, lo hice con el deseo de lastimarte aún más. ¿Me preguntas de quién es ese pelo? Mira los flecos peludos de tu camisa y tus manoplas: te pregunto a su vez ¿de quién es el pelo? ¿Es el cabello de mis dos hermanos, asesinado por ti o por tu gente, hace apenas dos lunas? ¿O pertenecen a los padres de Raven aquí? Fue la venganza lo que me trajo aquí. Mi hermano tiene en su bolso el compañero de este pelo. Fue nuestra determinación, antes de abandonar el campamento, lanzarles estos grumos de sangre en la cara, así como nuestro desafío. Este 

lenguaje pareció determinar a los Pieds-noirs sobre el partido que debían seguir. - “Joven, hablaste bien, respondió el Ciervo Moteado; eres valiente y no temes la muerte que debe herirte, a ti ya todos tus compañeros, en algunos momentos. Sin embargo, fumamos juntos la pipa de la paz, no es propio de la tierra donde tuvo lugar la ceremonia beber tu sangre. Cuervo, mira la alta colina frente a nosotros; es el camino que lleva a vuestras logias. Hasta entonces, te permitimos ir. Tan pronto como consigas este objetivo, iremos tras de ti. Toma la iniciativa y déjanos. 

Los Cuervos abandonaron este lugar al mismo tiempo y se dirigieron hacia el lugar indicado, decididos a vender cara su vida en esta lucha desigual. Los enemigos por su lado, montados en sus corceles, esperaban impacientes la orden de seguirlos. 

Tan pronto como se llegó a la colina, el terrible grito de batalla, el sassaskwi, resonó por todo el campamento. Los Pieds-noirs, ardiendo en venganza por el ultraje recibido, se precipitaron con la mayor impetuosidad. Los Cuervos, después de correr unos instantes, se encontraron con un profundo barranco en la llanura, excavado por la corriente de las aguas; juzgando la posición favorable, se refugiaron allí y permanecieron allí por algún tiempo. Tan pronto como, en su primer ardor, los Blackfeet se acercaron al barranco para desalojarlos, una descarga general de armas y flechas del grupo Cuervo mató a ocho hombres e hirió a un número mayor. Esta descarga los confundió y los obligó a alejarse. Los Blackfoot dejaron sus monturas y hubo varias escaramuzas entre ellos y sus enemigos; pero todo fue en perjuicio de los Pieds-noirs; pues los Cuervos estaban resguardados en el agujero y sólo asomaban la cabeza cuando era necesario, mientras estaban expuestos en el prado. Un buen número de Pieds-noirs perdieron la vida en estos diversos intentos y los Ravens no sufrieron la menor pérdida. El Ciervo Moteado, viendo el peligro y la pérdida innecesaria de tantos guerreros, apeló a sus valientes; propuso que se pusieran a la cabeza y se lanzaran juntos sobre sus enemigos. Su propuesta fue aceptada; el grito de batalla resonó de nuevo; cayeron en masa sobre los Cuervos, y, después de haber descargado sobre ellos sus fusiles y disparado sus flechas, armados sólo con sus puñales y sus acertijos, se precipitaron atropelladamente por el barranco e hicieron, en pocos minutos, instantes, un horrible masacre de todos sus enemigos. Cabe señalar que en este último ataque ningún Pied-noir perdió la vida. 

Después de la pelea, los guerreros que más se habían distinguido en el asunto le quitaron el pelo; las mujeres cortaban los cadáveres en pedazos tan pequeños que apenas se podía reconocer algún rastro de un miembro de un cuerpo humano. Todo este pelo y todos estos jirones de carne eran entonces atados, como trofeos, a los extremos de lanzas y palos, y llevados triunfantes al campamento, entre cantos de victoria, gritos de rabia, aullidos y vociferaciones contra sus enemigos. Al mismo tiempo hubo gran aflicción, por la pérdida de tantos guerreros, caídos en este desdichado encuentro. 

La guerra entre estas dos naciones ha continuado sin cesar desde entonces. 

Fue en el mismo campo de batalla donde me contó esta horrible historia, en 1851, un jefe que había estado presente. 

Encomiendo de modo muy especial a vuestras buenas oraciones y vuestros santos sacrificios a estos pobres indios que desde hace catorce años piden que venga alguno de nuestros Padres a anunciarles las consoladoras verdades del Evangelio. Podemos decir verdaderamente de ellos, con las Sagradas Escrituras: “Panem petierunt et non erat qui frangeret eis. Pidieron pan, y nadie se lo partió”. En mis breves visitas entre ellos me conmovió su afabilidad, su benévola hospitalidad, la atención y el respeto con que me escuchaban; Os auguro muy favorablemente sus buenas disposiciones, y estoy convencido de que dos o tres misioneros, fervientes y celosos, recogerían en medio de estos bárbaros frutos muy consoladores para la religión. Desde mi última entrevista con ellos, en 1851, he recibido varias invitaciones de ellos. 

No me olviden tampoco en sus buenas oraciones, y por favor recuérdenme en los buenos recuerdos de los Padres y Hermanos del Colegio Saint-Michel. 

Tengo el honor de estar con el más profundo respeto y estima, 

Mi reverendo y amadísimo Padre, 

Vuestro muy devoto servidor y hermano en J.-C., 
PJDE SMET, SJ
 
﻿

	
 

	1855 - carta 13 - El futuro de los indios.

	
El artículo publicado en la página 364 del número anterior actualiza esta carta. Por lo tanto, nos apresuramos a insertarlo, aunque lleva una fecha posterior a la de otra carta que pronto publicaremos. Además, ya hemos notado que, en esta correspondencia, la fecha indica la hora del envío y no la de los hechos. 


Universidad de Saint Louis, 30 de diciembre de 1854. 

Mi Reverendo Padre: 

La cuestión india ha sido muy agitada en los Estados Unidos durante el curso de este año. Dos grandes territorios, Kanzas y Nebraska, ahora formarán parte de la gran confederación. Abarca todo el Gran Desierto, desde los límites del Estado de Missouri hasta el grado 49 de latitud norte, y se extiende por el oeste hasta la cima de las Montañas Rocosas ¹. 

¹ Ver en el Précis Historiques del año 1853 las seis cartas del P. De Smet, que contienen el relato de su Viaje al Gran Desierto. (Nota del editor.) 

A menudo me han hecho preguntas sobre el futuro de los indios personas que parecen tener un gran interés en el destino de estos pobres desafortunados. Conociendo el afecto y el interés que tú mismo tienes por ellos, me propongo darte hoy mis puntos de vista y mis aprensiones al respecto; estos son los que tengo desde hace mucho tiempo. Dije algunas palabras al respecto en una carta escrita en 1851 e insertada en el número 40 de su Précis Historiques, páginas 22, 23, 24, 25. Durante el mismo año, recibí una carta de un hombre muy respetable de París, quien me rogó que le diera algunos detalles sobre la condición actual y el estado de las tribus indias de América del Norte. Les daré aquí las preguntas de este corresponsal y mis respuestas. Agregaré lo que ha sucedido desde entonces, especialmente las resoluciones tomadas y los tratados celebrados desde 1851, hasta diciembre de este año, 1854, entre el gobierno americano y los aborígenes. 

Primera pregunta. ¿Crees que los aborígenes serán exterminados al oeste del Mississippi, como lo fueron al este de este río? En otras palabras, ¿compartirán los indios al oeste del Mississippi el destino de sus hermanos del este? 

Respuesta. La misma suerte que tuvieron los indios al este del Misisipí, correrá también, dentro de poco tiempo, a los que están al oeste del mismo río. A medida que la población blanca, o de raza europea, avance y penetre en el interior de las tierras, los aborígenes se irán retirando paulatinamente. Incluso ya (en 1851) vemos que los blancos están mirando con ojos ávidos las tierras fértiles de los Delawares, Potowatomies, Shawanons y otros en nuestras fronteras, y están planeando la organización de un nuevo territorio, Nebraska. No me extrañaría que en unos años se iniciaran negociaciones para la compra de estas tierras y el desplazamiento de los indios, que tendrían que retirarse más hacia el oeste. Las grandes salidas abiertas a la emigración por el arreglo definitivo de la cuestión de Oregón, así como la adquisición de Nuevo México, California y Utah, han impedido, hasta el presente, que "no se hicieran esfuerzos para extender el título indio o derechos a las tierras inmediatamente al oeste del estado de Missouri y a las que se encuentran en el lado sur del río Missouri entre los ríos Kanzas y Plate, y probablemente tan altas como el Niobrarah o el río llamado agua corriente. 

Segunda pregunta. En el caso de que los indios, habiendo hecho una constitución para su propio gobierno, se encontraren en el. territorio de un estado americano, ¿no sería de temer que estas comunidades nacientes fueran tratadas con la misma barbarie y la misma injusticia que los cherokees que, contra todo derecho, fueron despojados de su territorio por el estado de Georgia y transportados a las tierras altas de Arkansas? 

Respuesta. Respondo afirmativamente. Es muy probable que dentro de algunos años (1851) se celebren tratados con estas tribus para reservas, es decir, porciones de sus tierras que se reservan para sus futuras residencias. Pero aunque la letra del tratado les garantiza tales reservas, podéis estar seguros, sin embargo, que tan pronto como las supuestas necesidades de una próspera población blanca exijan estas tierras, los blancos encontrarán pretextos para despojar a los indios. Esto se logra, ya sea mediante la negociación o la compra nominal, o haciendo que su situación sea tan dolorosa que no les quede otra alternativa que el desplazamiento o la emigración. 

Tercera y cuarta pregunta. Cuando el territorio de Oregón se incorpore como estado a la Unión, ¿no podrían los misioneros de esta región organizar a las tribus convertidas en distintos distritos y condados, poblados por ciudadanos americanos, aunque de origen indio? Entonces la propiedad de los indios se volvería inviolable, y los misioneros tendrían tiempo para persuadirlos a dejar la vida nómada y cazadora, para abrazar la vida pastoril; luego labrarían la tierra, despreocupados de las pretensiones de los blancos. 

Respuesta. Cuando Oregón ocupe su lugar como Estado en la Unión, seguirá la misma política que hasta ahora han seguido los demás Estados, es decir, someterá a todos los habitantes a su jurisdicción y leyes estatales. La política de los Estados Unidos siempre ha sido sacar a los indios de cada nuevo estado tan pronto como ese estado es admitido en la confederación; y en el caso de que algunas porciones de tribus queden en sus tierras, como sucedió en los estados de New York, Indiana, Michigan y Ohio, la situación de los indios es muy desagradable, su progreso muy lento. Comparándose con los blancos que los rodean y a quienes ven tan emprendedores y tan trabajadores por lo común, experimentan un sentimiento de inferioridad que los abruma y los desalienta. Los Stockbridge (moheganos e iroqueses), que durante muchos años disfrutaron de todos los derechos de ciudadanos en el Estado de Wisconsin, han suplicado a las autoridades que los liberen de sus obligaciones como tales, y solicitan encarecidamente al gobierno que les conceda una morada, ya sea en Minesota o al oeste de Missouri. Incluso aquellos que viven en reservas, hermosas extensiones de tierra que les fueron otorgadas y aseguradas por tratados especiales en Illinois, Michigan, Indiana y Ohio, encontrándose como extraños en suelo nativo, todos vendieron sus posesiones y se unieron a sus propias tribus en el oeste. El barrio de los blancos se les había vuelto intolerable. Cuando las tierras de los indios dejen de tener valor alguno, y los blancos puedan y quieran prescindir de ellas, entonces sólo los indios gozarán del privilegio de retenerlas. 

Quinta pregunta. He aquí un extracto de una ley del 27 de septiembre de 1850: "A cada habitante u ocupante de terrenos públicos aquí incluidos, incluidos los mestizos indios americanos, mayores de dieciocho años de edad, ciudadanos de los Estados Unidos, o que hayan hecho una declaración de su intención de convertirse en ciudadano, o que hará tal declaración en o antes del 1 de diciembre de 1851, etc.”. Tenga en cuenta que esta ley prueba dos cosas: la primera que hay mestizos en Oregón, la segunda que los mestizos tienen todos los derechos de los ciudadanos blancos. ¿No crees que un día en el futuro, supongamos que en el transcurso de un siglo, Oregon será poblada por una raza heterogénea con rasgos llamativos de una raza mixta de sangre india y sangre blanca, y restos de aborígenes en los rediles o valles de las montañas, similar a los celtas de Escocia y los americanos de Chile? Entonces Oregón entraría en la categoría de todos los estados españoles del sur de América, donde los Redskins lejos de ser exterminados o extinguidos, por el contrario, se han esforzado por asimilarse a la raza blanca. 

Respuesta. Respondo a esta última pregunta sólo en caso de que los misioneros unieran a los mestizos con los indios más dóciles en los distritos o condados, bajo la citada ley territorial de Oregón, y dieran a la juventud una educación tanto religiosa como agrícola, el resultado sería una mayor mezcla de sangre india y blanca, por lo que la futura población de Oregón sería algo heterogénea. 

El futuro de las tribus indígenas pobres es muy triste y muy oscuro. Colocados como están, bajo la jurisdicción de los Estados Unidos, rodeados por todas partes de blancos, su ruina parece segura. Estos salvajes desaparecen imperceptiblemente, a medida que se suceden y avanzan las emigraciones de blancos. Dentro de cincuenta años, ya no encontraremos, en el oeste de este hemisferio, sólo algunas huellas de los indígenas. Qué ha sido de aquellas poderosas tribus que, a principios de este siglo, habitaban lo grande y lo bello. región compartida hoy entre los estados occidentales? Solo encuentras algunos restos dispersos aquí y allá en nuestras fronteras occidentales. Hoy, las mismas causas actúan y producen los mismos efectos. Desde hace cuatro años especialmente, las grandes emigraciones europeas sólo cooperan allí. Estas emigraciones se multiplican cada vez más hoy (1851) y se suceden como las olas del mar, deben encontrar una salida; esta salida es el oeste. 

Tales son las respuestas que di en 1851 a M. Denig. En el espacio de unos tres años, lo que era una opinión se convirtió en un hecho. Mi respuesta a la segunda pregunta ha sido verificada al pie de la letra. 

Durante este año, 1854, se celebraron tratados con los Omahas, Ottoes y Missouris, Sancs, Missouri Foxes, Jowas, Kickapoux, Shawanons y Delawares, así como con los Miamis, Weas, los Piankeshaws, los Kaskaskia y los Pioria. Por estos tratados, estas diferentes tribus ceden a los Estados Unidos las porciones más grandes y ventajosas de sus respectivos territorios, y retienen, como ya hemos dicho, sólo un estrecho y pequeño territorio, llamado reserva, para las necesidades de cada tribu en particular. , y para sus futuras residencias. 

Diariamente notamos en las hojas que un gran número de emigrantes ya se esparcen por los territorios cedidos; sin embargo, las condiciones previas de varios tratados entre el gobierno y las tribus prohibían expresamente que los blancos fueran allí antes de que las tierras fueran mensuradas y puestas en venta, en beneficio de los indios. A pesar de estas condiciones, los blancos establecieron allí sus colonias e incluso desafiaron a las autoridades para que se lo impidieran. 

La nueva organización de los territorios de Kanzas y Nebraska acaba de derogar las leyes protectoras o leyes de relaciones sexuales. Con esto ha derribado la débil barrera que se oponía a la introducción de licores fuertes, que los habitantes llaman tan expresivamente el agua de fuego de los salvajes. En pocos años estas pequeñas reservas, o asentamientos indígenas, estarán rodeadas por una población blanca; estos blancos, en su mayor parte viciosos y corruptos, pronto introducirán y suministrarán licores en abundancia, para satisfacer el gusto depravado de los indios. En todo esto, el único objeto es robar a estos desdichados todo lo que les queda en tierra y en dinero. En este estado de cosas, no puedo concebir cómo podrían protegerse los indios contra las influencias peligrosas que los rodearán por todos lados. Dentro de unos años, quizás hacia fines de 1856, los delegados del territorio de Kanzas tocarían a la puerta del Congreso solicitando la admisión en la Confederación de los Estados Unidos. Si esta petición es una vez concedida, podemos despedirnos de la independencia de los indios y del mantenimiento de sus reservas. El nuevo Estado establece inmediatamente su jurisdicción sobre todos los habitantes que se encuentran dentro de sus límites. Aunque los indios parecieran estar protegidos por estipulaciones generales otorgadas por el mismo gobierno, la experiencia constante demuestra que no podrían existir dentro de los límites de un estado a menos que se hicieran ciudadanos de él. Veamos a los Creeks y los Cherokees en el Estado de Georgia, quienes con el tiempo estuvieron a punto de provocar un conflicto entre el Estado y el Gobierno General. La política seguida en todo tiempo por los americanos para con los indios es alejarlos de cada nuevo estado y hacer su situación desagradable e imposible. 

En varios de los tratados posteriores a que me he referido, los indios han renunciado a sus anualidades permanentes, ya cambio han consentido en aceptar sumas bastante considerables por un número limitado de años y en plazos fijos. Por grande que sea la anualidad, el indio nunca reserva nada para sus necesidades futuras; es su carácter. Vive al día; todo se gasta durante el año en que se hace el pago. Supongamos entonces que se ha pagado la suma del último pago, ¿cuál será la condición de estas tribus a partir de entonces? Aquí, creo, está la solución al problema: deben morir de miseria, o vender sus reservas, o unirse a las bandas nómadas de las llanuras, o cultivar la tierra. Pero fíjate bien, estarán rodeados de blancos que los desprecian, los odian y que los desmoralizarán en poco tiempo. Si uno pregunta: ¿A qué debe atribuirse la miopía de las tribus, que descuidan cambiar sus rentas vitalicias permanentes por sumas a plazos limitados pero más grandes? La respuesta a esta pregunta radica en la disparidad de las partes que hacen el tratado. Por un lado, encuentras al funcionario del gobierno inteligente y travieso; por el otro, unos cuantos caciques ignorantes, acompañados de sus intérpretes mestizos, cuya integridad está lejos de ser proverbial. 

Sumando a estos hechos los estragos que cada año causan en gran número de estas tribus la viruela, el sarampión, el cólera y otras enfermedades, así como las divisiones o guerras incesantes que las desgarran, creo poder repetir el triste pronóstico de que, en dentro de algunos años, sólo quedarán vestigios muy débiles de estas tribus en las reservas que les garantizan los últimos tratados. En este momento, los agentes continúan haciendo nuevos tratados, por los cuales el gobierno propone la compra de las tierras de los Osages, Potowatomies y varias otras tribus. 

Desde el descubrimiento de América, el sistema de alejar y relegar a los indios más tierra adentro o en el interior ha sido ejercido asiduamente por los blancos. Al principio, íbamos allí poco a poco; pero a medida que los colonos europeos se multiplicaron y ganaron poder, el sistema fue impulsado con más vigor; hoy esta misma política avanza a pasos agigantados. La resistencia de los nativos solo pudo acelerar su caída. Por lo tanto, el drama de la población ha llegado a su última etapa, al este y al oeste de las Montañas Rocosas. Dentro de unos años caerá el telón sobre las tribus indias para esconderlas para siempre; sólo existirán en la historia. Los blancos siguen extendiéndose como torrentes por toda California, en los territorios de Washington, Utah y Oregón; en los estados de Wisconsin, Minesota, Iowa, Texas, Nuevo México y, por último, en Kanzas y Nebraska¹. En tiempos recientes y desde que vivo en América, todos estos estados y territorios eran todavía dominio exclusivo de los indios. A medida que los blancos se asientan y se multiplican allí, los nativos desaparecen y parecen extinguirse. Las inmensas regiones que acabo de nombrar contienen varios millones de millas cuadradas de tierra. 

¹ El 1 de agosto de 1854, no había en los territorios de Kanzas y Nebraska, ni pueblo ni aldea de blancos; para el 30 de diciembre del mismo año, ya se habían elegido entre treinta y cuarenta sitios para construir de inmediato pueblos y ciudades. Ya se está trabajando a toda máquina en un gran número de lugares; se construyen casas, se establecen granjas. Todo es vida y movimiento en estos territorios vírgenes. 

El Rev. Félix Martin me escribió recientemente desde Canadá las siguientes líneas: “Las misiones salvajes están casi reducidas a nada. Siguen el movimiento de estas tristes poblaciones que ya no son lo que eran. Es como un cuerpo que poco a poco se derrumba sobre sí mismo. Pierde su grandeza, su fuerza, sus formas primitivas. Han perdido el carácter de naciones; son individuos con algunos recuerdos antiguos, y sus huellas se van borrando poco a poco. 

Si los pobres y desdichados habitantes del gran territorio indio fueran tratados con más justicia y buena fe, causarían muy pocos problemas. Se quejan de la mala fe de los blancos, y sin duda con razón. Son sacados de su país natal, de las tumbas de sus padres, a quienes están religiosamente apegados, de sus antiguos cotos de caza y pesca; deben buscar en otra parte lo que se les quita, y construir sus chozas en otro clima y en países que les son desconocidos. Tan pronto como encuentran un poco de tranquilidad allí, son empujados una segunda y una tercera vez. Después de cada emigración, encuentran sus tierras más restringidas, su caza y pesca menos abundantes. Sin embargo, en todos los tratados, los agentes les prometen, de parte del gobierno, a quien los indios llaman su abuelo, protección y privilegios que nunca se realizan. ¿Es de extrañar entonces que los salvajes llamen a los blancos lengua bífida o mentirosos? Dicen que los blancos “caminan por caminos torcidos para llegar a su meta”; que sus declaraciones de amistad, por más hermosas y favorables que parezcan, "nunca han entrado en sus corazones" y siempre pasan con la misma facilidad, "por la punta de sus lenguas"; que se acerquen al indio "con una sonrisa en los labios", que lo tomen de la mano para ganarse su confianza, lo engañen más fácilmente, lo embriaguen y corrompan a sus hijos. “Como serpientes”, dijo Black Rank en su famoso discurso, “se han deslizado entre nosotros; se han apoderado de nuestras casas; la zarigüeya y el venado desaparecieron al acercarse. Nos estamos muriendo de hambre y miseria. El mero toque de los blancos nos había envenenado”. 

Esta especie de quejas y lamentos se han repetido mil veces, pero en vano, en los discursos de los oradores indios, cuando los agentes del gobierno americano tratan de hacerles ofertas para la compra de tierras. Todavía queda un débil rayo de esperanza para la preservación de un gran número de indígenas, si el proyecto de ley presentado por el Senador Johnson es aprobado de buena fe por ambas partes, por el gobierno y por los indígenas. . El Sr. Johnson propone al Senado establecer tres Gobiernos Territoriales en el Territorio Indio habitado por los Choctaws, Cherokees, Creeks, Chickasaws y otras tribus indias, con la expectativa de admisión posterior como miembros separados de las confederaciones de los Estados Unidos. El 25 de noviembre pasado, Harkins, jefe entre los choctaws, pronunció un discurso sobre este tema ante su nación, reunidos en consejo. Entre otras cosas les dijo: "Yo les pregunto: ¿qué será de nosotros si rechazamos la propuesta del senador Johnson?". ¿Podemos esperar seguir siendo siempre un pueblo aparte? La cosa no es posible. Debe llegar el tiempo, sí, se acerca el término en que seremos tragados. ¡Y esto a pesar de nuestros derechos y justas reivindicaciones! Hablo con confianza. Es un trato hecho: ¡nuestros días de paz y felicidad se han ido para siempre! De nuestra parte, ninguna oposición podría detener la marcha del pueblo de los Estados Unidos hacia la grandeza y el poder, ni impedir la ocupación total del vasto continente americano. No tenemos poder ni influencia sobre el más mínimo proyecto de este gobierno: nos mira y nos considera como niños pequeños, como pupilos puestos bajo su tutela y protección; hace con nosotros lo que le parece conveniente. ¿Podrían los Choctaw cambiar este estado de cosas? - Si el deseo de vida no se apaga en nuestro corazón, si queremos conservar entre nosotros los derechos de un pueblo, sólo nos queda un medio: instruir y civilizar a la juventud, pronta y eficazmente. Llegó el día del compañerismo. Debemos actuar juntos y de común acuerdo. Consideremos cuidadosamente nuestra difícil situación y el camino que nos queda por recorrer en este momento. Un solo paso en falso podría ser desastroso y fatal para nuestra existencia como nación. - Por lo tanto, propongo que el consejo tome en consideración este asunto y nombre un comité para discutir y deliberar sobre las ventajas y desventajas de la propuesta hecha a los Choctaws. "¿Es justo y sabio que los Choctaw rechacen una oferta generosa y favorable y se expongan a tener que seguir el destino de los indios de Nebraska?" 

Según noticias recibidas recientemente por un diario que se publica en territorio indio, el discurso del cacique causó profunda conmoción y fue muy aplaudido por todos los regidores. Todos los Choctaws inteligentes aprueban la medida. Los misioneros protestantes, una especie de especuladores políticos, se opusieron a la aprobación del proyecto de ley y emplearon todos sus trucos y toda su influencia para impedir su éxito. Harkins propone, su expulsión. “Es nuestro dinero”, exclamó, “lo que estos mercenarios han venido a buscar entre nosotros. - Seguramente nuestro dinero podrá conseguirnos mejores instructores. - Tratemos, pues, de conseguir misioneros con los que podamos vivir en buena armonía e inteligencia, que nos den la seguridad de que su doctrina está basada en la de los apóstoles y en la de Jesucristo”. 

Los Chickasaw se presentan como contrarios a la medida del Senador Johnson. Sin embargo, nos atrevemos a esperar que el voto de la mayoría sea favorable y que se establezcan los tres estados territoriales. Es, en mi opinión, un último intento y una última oportunidad de existencia para los tristes restos de los pobres nativos americanos. “Es, diré, si se me permite repetir aquí lo que escribí en mi segunda carta insertada en el Précis Historiques del año 1853, es la única fuente de felicidad que su resto; la humanidad y la justicia parecen exigir que lo consigan. Si fueran rechazados nuevamente y relegados tierra adentro, perecerían inevitablemente. Los salvajes que se nieguen a someterse o a aceptar el arreglo final y único que les es favorable, deben reanudar la vida nómada de los llanos, y poner fin a su triste existencia como desaparecen los búfalos y demás animales que los alimentan.” 

tengo el honor de serlo, 

Mi Reverendo Padre; 

Su muy humilde y devoto servidor y hermano en J.-C., 
PJDE SMET, SJ
 

	
 

	1855 - carta 14 - Historia de un jefe Assiniboine.

	
Universidad de Saint-Louis, 10 de diciembre de 1854. 

Mi Reverendo Padre, 

Usted ha recibido el discurso del Oso o Matau-Witko, el actual líder de los Assiniboins. Esta obra os ha hecho conocer las disposiciones favorables que animan a este líder con respecto a nuestra santa religión. Os he hablado de sus cacerías, de una expedición de paz y guerra enviada desde los Cuervos, o Absharokays, a los Pieds-noirs o Ziazapas¹, sus enemigos empedernidos; Les he hablado del culto de Assiniboin, el cual, con respecto a las ceremonias, prácticas supersticiosas y varios puntos de creencia, se parece a todos los demás cultos en uso entre las diferentes tribus indias que habitan las llanuras del alto Misuri. Estos detalles les habrán dado una idea de la profundidad de las tinieblas en las que aún están enterradas estas pobres naciones. ¡Cuán dignos de piedad y de compasión cristiana, de devoción y de caridad! ¡Qué noble misión ir y arrebatar el espíritu y el corazón de este desdichado pueblo a las bajas supersticiones ya las infames crueldades a que se entregan; para sembrar mostaza en esta tierra yerma, y para hacer gustar a los desdichados los frutos dulces y consoladores de las verdades del Evangelio, que es lo único que puede hacer feliz al hombre en la tierra! 

¹ La nación Blackfoot, en el norte de los Estados Unidos, es una de las más poderosas en el nuevo territorio de Nebraska. Tiene unas diez mil almas. Sus cacerías y carreras se extienden hasta el grado 52 de latitud norte, e incluyen toda la región superior del alto Misuri y sus afluentes, desde las Montañas Rocosas hasta el grado 103 de longitud. 
He dado en mi sexta carta, publicada en el Précis Historiques del año 1853, entrega 45, la Tabla de las diferentes tribus indias en el alto Missouri, y la Tabla de la nación Sioux, así como nociones sobre las bandas, la países que ocupan, sus idiomas, sus nombres indígenas, sus principales caciques y la explicación de la palabra Wah-Con o medicina. 

Algunos de nuestros Padres están ocupados en esta noble carrera. Es de esperar que dentro de poco se les una un mayor número, para llevar la antorcha de la fe a todas las naciones que la deseen y no dejen de pedir con insistencia las Túnicas Negras. Hablo con conocimiento cuando digo que la mayoría de las naciones; del Gran Desierto expresan el deseo de ser instruidos y de escuchar de buena gana la palabra del Señor. 

Para iniciarte más en el conocimiento de los usos y costumbres de la India, pensé que sería agradable para ti recibir un poco de información sobre la vida del jefe más renombrado entre los Assiniboins. Era un hombre astuto, astuto y cruel; un villano salvaje en el sentido más completo de la palabra; su vida estuvo llena de horrores. Durante cuarenta años guió a su pueblo en el desierto. Al comienzo de su carrera, tenía más de 3.000 hombres en su banda. Los condujo de guerra en guerra, a veces con éxito ya menudo al revés. Las enfermedades los han devastado; los venenos y las batallas los han marchitado y derretido como la nieve al sol. Cuando se redujeron a un puñado de hombres, vio que los tristes restos de su hermosa banda se dispersaban y buscaban asilo en un campamento más fuerte y más numeroso. Murió como había vivido. Ya fuera por miedo, por celos o por odio, recurría a los venenos para deshacerse de todos los que le estorbaban; atormentado por el remordimiento y la desesperación, utilizó los mismos medios para acabar con su propia vida. Murió en medio de las más terribles convulsiones. Esta historia te enseñará que los salvajes también tenían sus Nerones y sus Calígulas. 

Todos los informes que he leído sobre las estadísticas de los indios muestran que su número siempre está disminuyendo. ¿A qué se atribuye principalmente esta notable decadencia? La historia de la tribu Assiniboine, dirigida por el malvado jefe, es más o menos la historia de la decadencia de las otras tribus. Ambiciosos jefes y seguidores mantienen guerras incesantes en sus tribus, y las enfermedades, cuya naturaleza desconocen, los asolan. Luego viene el barrio de los blancos; los indios aprenden y adoptan fácilmente los vicios y excesos de los pioneros de nuestra civilización. Los licores fuertes que les presentan en abundancia, mucho más terribles que las guerras, los cosechan a centenares, y desaparecen, dejando tras de sí sólo tristes montículos a modo de tumbas, que uno encuentra aquí y allá en los llanos, como así como, en las altas laderas que bordean los ríos. El arado finalmente llega para nivelarlos. 

Si el tiempo lo permite, luego les daré alguna información sobre la condición actual de las tribus indias, que están bajo el dominio de la gran república. El gobierno tiene la intención de organizar en el desierto occidental dos nuevos territorios, Kanzas y Nebraska ¹. Abarca un área que tiene, ni más ni menos, de quinientas y seiscientas millas cuadradas; entonces se dividirán en varios Estados, y cada uno de estos Estados será más grande que toda Francia. Los blancos van allí en este momento por miles y se apresuran a apoderarse y tomar posesión de los mejores sitios. Apenas se ha aprobado la ley, aún no se han tomado las medidas para proteger a los indios, y ya se están construyendo unos cincuenta nuevos pueblos y nuevas aldeas; graneros, granjas, molinos, etc., se levantan por todos lados como por arte de magia². No pensé entonces que el momento de la invasión estaba tan cerca. 

¹ El territorio de Nebraska se extiende hasta el límite norte de los Estados Unidos, en el grado 49 de latitud norte; al sur se extiende hasta el grado 40, que lo separa del territorio de Kanzas; al este, su límite es el río Terre-Blanche y el Missouri, que lo separa del territorio de Minnesota y del Estado de Iowa; al oeste, sus límites son las Montañas Rocosas. 
El territorio de Kanzas se extiende tres grados, o doscientas ocho millas, más hacia el Sur; al este está el estado de Missouri; al norte, el grado 37 la separa de la Reserva o territorio de los Cherokees; al oeste, sus límites son las Montañas Rocosas. 
Estos dos territorios contienen más de 500.000 millas cuadradas, o cuarenta veces la extensión total de Bélgica. 

² Véase mi segunda carta, en el Précis Historiques del año 1852, entrega 40a. 

La historia que les vengo a contar hoy es bien conocida en el país donde ocurrieron las escenas. Lo tengo de dos fuentes de la mejor autoridad, es decir, de un hombre de probada probidad y veracidad, M. Denig, de la Compagnie de Pelleteries de Saint-Louis, y de un digno intérprete canadiense. Ambos residieron durante un gran número de años entre las tribus Assiniboine, conocieron bien al héroe en cuestión y fueron testigos oculares de muchas de sus hazañas. 

Este héroe es Tchatka o el Gaucher, el jefe Assiniboin. Ejerció, durante su larga carrera, más poder sobre la banda o tribu que dirigía y gobernaba que cualquier otro Néstor salvaje cuya historia he podido conocer. Había recibido varios nombres; pero el nombre de Gaucher es aquel por el que era conocido entre los viajeros y comerciantes de pieles. Sus otros nombres eran Wah-Con-Tangka, o la Gran Medicina, Mina-Yougha, o El que sostiene el cuchillo, y Tatokahnan o el Cabri. Estos nombres le habían sido dados en diferentes períodos de su vida, debido a alguna acción notable por la que se había distinguido, como veremos más adelante en esta narración. 

³ Utilizo la palabra viajeros, término canadiense adoptado por los ingleses para designar a los cazadores blancos del desierto, una raza muy especial de hombres. 

La familia de Tchatka era muy numerosa y tenía mucha influencia. Como los miembros tenían la intención de elegirlo como su líder y conductor del campamento tan pronto como cumpliera la mayoría de edad, atrajo la atención de los comerciantes del norte, en el Alto Canadá o en el territorio de Hudson. La estrecha conexión que formó allí entre los blancos, unida a la natural astucia o destreza que poseía en alto grado, le hizo adquirir varias habilidades que lo distinguieron, a su regreso, en medio de su propio pueblo. También había obtenido, a través de un hombre blanco, una cantidad de veneno; que conocía y aprendió a utilizar. Tchatka era un hombre sin principios, sin confesión, mentiroso, astuto, cobarde. Aunque joven y vigoroso, siempre se mantuvo al margen del peligro; mientras los guerreros luchaban en el valle contra sus enemigos, él solía sentarse en una colina alta o en algún otro lugar desde donde pudiera observar todo lo que sucedía. Había sido iniciado en los engaños de los malabaristas; sólo se entregó a sus encantamientos y malabarismos, teniendo siempre a su lado un buen corcel sobre el que saltar en caso de derrota; siempre era el primero en escapar, dejando a los luchadores a su propia discreción y esquivando lo mejor que podía. Como veremos más adelante, llegó a ser jefe de doscientas cincuenta a doscientas ochenta logias, o unos mil doscientos guerreros. La gran confianza que tenían en su líder parece ser la causa de sus grandes éxitos en la guerra contra Blackfoot y otros enemigos de la nación. 

Tan pronto como Tchatka alcanzó la edad requerida, hizo todo lo posible para lograr su objetivo y satisfacer su ambición. Calculó las ventajas y el ascendiente que obtendría sobre el pueblo, al ser iniciado en la gran banda de curanderos¹ o malabaristas, y reclamó el don de la profecía. Una segunda razón para iniciarse en ella era que podía disimular mejor su falta de valentía, cualidad absolutamente necesaria en un líder. Se cuentan de él un gran número de notables historias acerca de la exactitud de sus predicciones, y de las cuales la sencillez de los salvajes no pudo dar cuenta. 

¹ Los Wah-Cons o Curanderos entre los indios americanos y los Panomoosi del norte de Asia pertenecen a la misma clase. En ambos hemisferios, esta especie de charlatanes pretenden curar a los enfermos con hechizos; predicen los acontecimientos de las batallas y el éxito de las cacerías; dicen que son, en todos los casos, inspirados por manitos, divinidades o espíritus; se retiran ordinariamente a las profundidades de los bosques, donde pretenden ayunar durante varios días ya menudo practican penitencias muy rigurosas, que consisten sobre todo en maceraciones corporales; luego tocan el tambor, bailan, cantan, fuman, gritan y aúllan como bestias feroces. Todos estos preparativos van acompañados de una multitud de acciones furiosas y contorsiones corporales tan extraordinarias que uno las tomaría por poseídas. Estos malabaristas son visitados en secreto durante la noche por partidarios de su engaño e hipocresía, que les transmiten todas las noticias del pueblo y sus alrededores. Por estos medios, los malabaristas, saliendo del bosque y volviendo al pueblo, impresionan fácilmente a los crédulos. La primera parte de sus predicciones consiste en hacer cuenta exacta de todos los hechos desde su salida del pueblo, matrimonios, muertes, regresos de caza y guerra, y todas las demás noticias notables. 

Tchatka no ignoraba que había en la tribu varios personajes de gran influencia, que eran mayores que él y que habían adquirido, por su bravura en el combate y por su sabiduría en los consejos, títulos reales a la dignidad de grandes caudillos. Para arrogarse todo el gobierno del campo, concibió el espantoso designio de deshacerse de sus competidores. Puso toda su astucia y todo su engaño en la ejecución de su horrible proyecto. Ya he aludido a los venenos que poseía. Mediante experimentos secretos se había asegurado de su fuerza y alcance. Dio o hizo dar tan hábilmente, unas veces a uno, otras veces a otro, que nadie podía albergar la menor sospecha. Su papel de profeta vino a su rescate: predijo a sus víctimas, a menudo varias semanas o varios meses antes del evento, que ya no tenían vida, según las revelaciones que había recibido de su wah-con y su manitous. o espíritus. El cumplimiento de este tipo de predicciones establece su reputación; obtuvo el título de fuerte en medicina o malabares. Los pobres salvajes lo miraban con temor y respeto, como a un ser que podía disponer de su vida como quisiera. Varios le obsequiaron caballos y otros objetos, para no figurar en la lista de sus fatales predicciones. 

El personaje más influyente y valiente de la tribu Assiniboine, el principal obstáculo para la ambición de los Gaucher o Tchatka, era su propio tío. De alta estatura, combinó la valentía con una audacia y una violencia a las que nadie se atrevía a oponerse. Llevaba el nombre de Arco viajero o Itazipa-hombre. Fue renombrado por sus grandes hazañas en combate. Su túnica, su casco, su ropa, su lanza, su rompecerebros, e incluso la brida y la silla de su corcel, todo estaba adornado con pelo, trofeos ganados a sus enemigos. Fue apodado Tuerto o Istagon, porque, en una batalla, una flecha le había arrancado el ojo. 

Chatka estaba celoso del poder de Istagon y la influencia que ejercía sobre toda la tribu. Hasta el momento no había atentado contra la vida de su tío; como temía su ira, quería asegurarse de su protección. Lo necesitaba mientras vivieran aquellos que se habrían opuesto a su ambiciosa marcha, cuyo éxito fue tan inmerecido de su parte: ninguna hazaña de armas; ningún trofeo ganado al enemigo podría autorizarlo a establecer sus pretensiones un poco altas. Por su consideración y sus halagos, por su atención asidua y sumisión fingida a los más mínimos deseos del cacique, el astuto joven había logrado ganarse la amistad y la confianza de su tío. Se vieron más a menudo de lo habitual; daban fiestas donde parecía reinar la mayor armonía. Una noche, Tchatka le regaló a su anfitrión un plato envenenado; estos últimos, según la costumbre de los salvajes, se lo comieron todo. Sabiendo por experiencia que al cabo de unas horas el ingrediente haría efecto, Tchatka convocó a todos los principales bravos y soldados del campamento para que acudieran a su albergue, anunciándoles que tenía un asunto de suma importancia que comunicarles. Colocó su wah-con en el lugar más limpio y visible de su camerino. Este wah-con para zurdos consistía en una piedra pintada de rojo y rodeada por una pequeña cerca de pequeños palos de unas seis pulgadas de largo. Se mantuvo a corta distancia del fuego que ardía en medio de la caja, y enfrente de donde él estaba sentado. Durante varios años, ella había ocupado este lugar. 

Tan pronto como se reunió toda la asamblea, Tchatka le presentó su wah-con. Les dijo que un trueno, durante una tormenta nocturna, había arrojado esta piedra en medio de su cabaña; que la voz del trueno le había dicho que poseía el don y el espíritu de profecía; que la piedra wah-con había anunciado que un gran acontecimiento estaba por ocurrir en el campamento, que esa misma noche el más valeroso y bravo jefe de la tribu lucharía entre los brazos de la muerte, de la cual no escaparía punto, y que otro, más favorecido que él por los manitos, tomaría su lugar y sería proclamado gran jefe del campamento; que en el mismo instante en que expirara el jefe, la piedra wah-con también desaparecería para acompañar al espíritu del difunto a la tierra de las almas. 

Un silencio lúgubre siguió a esta extraña declaración. El asombro, mezclado con un miedo supersticioso, se pintó en los rostros de todos los que formaban la asamblea. Nadie se atrevió a contradecir el discurso de Tchatka o cuestionar sus palabras. Además, en muchas ocasiones ya, sus predicciones se habían cumplido en el momento señalado. Aquel cuya muerte fue predicha sin ser nombrado estaba presente. Como varios ocupaban más o menos el mismo rango en el campo y compartían el poder en concierto con Istagon, este último no se aplicó al principio exclusivamente a sí mismo el anuncio de muerte que acababa de hacerse tan misteriosamente. Todavía no sentía los efectos del plato envenenado y no tenía ni la más mínima sospecha al respecto. Cada uno se retiró a su propio palco; pero oscuras aprensiones turbaron sus mentes y la agitación se apoderó de sus corazones. ¿Quién será la víctima anunciada? 

Alrededor de la medianoche, se le informó al Gaucher que su tío y amigo estaba muy enfermo y que quería hablar con él. El tío sospechaba de la perfidia de su sobrino y había resuelto dejarlo muerto a sus pies, mientras aún tuviera fuerzas para hacerlo. El astuto Tchatka respondió al enviado: 
“Ve y dile a Istagon que mi visita sería inútil para él. En ese momento no podía dejar mi camerino y mi wah-con”. 

Mientras tanto, un gran tumulto y una gran confusión surgieron en todo el campamento; la consternación era general. En sus horribles convulsiones, y antes de que le privaran del uso de la palabra, Istagon declaró a los valientes que habían acudido primero a su llamado, que sospechaba que Tchatka era la causa de su muerte. Inmediatamente lanzaron gritos de rabia y venganza contra él y corrieron a su albergue para dar seguimiento a sus amenazas. Tchatka ému et triste en apparence, à cause du malheureux sort de son oncle, et tremblant de peur à la vue des casse-têtes qui allaient s'abattre sur lui, pria ces vengeurs d'Istagon de suspendre leur vengeance et de vouloir l' escuchar. “Parientes y amigos”, dijo, “Istagon es mi tío; la misma sangre corre por mis venas; siempre me ha colmado de muestras de su amistad y confianza. ¿Qué daño podría hacerle? Hace sólo unos momentos lo viste sano y fuerte; ¡ahí está en su lecho de muerte, y es sobre mí que vienes a desahogar tu ira! ¿Qué hice para merecerlo? ¡Yo predije el evento! ¿Podría ayudarme a mí mismo? ¡Tal fue el decreto de mi gran wah-con! 
Acércate y obsérvalo de cerca, porque anuncié al mismo tiempo que mi wah-con iba a desaparecer para acompañar al espíritu del líder en la tierra de las almas. Si mi palabra se cumple y mi piedra wah-con desaparece, ¿no es señal segura de que la muerte de Istagon es más un decreto de los jefes que una traición de mi parte? Esperen y sean ustedes mismos los jueces. -- Estas pocas palabras surtieron el efecto deseado: se sentaron como centinelas alrededor de esta piedra misteriosa. Ni calumet ni plato circulaban en este círculo aparentemente silencioso, pero tumultuoso en el fondo, pues sus corazones estaban agitados por varios movimientos, que había engendrado el discurso del pérfido Tchatka. 

Durante las aproximadamente dos horas que duró esta escena, el fuego fue amainando y terminó arrojando al interior de la caja sólo luces tenues, que se reflejaban de vez en cuando sobre estas figuras oscuras y siniestras. En los intervalos, los corredores venían a anunciar el avance de la enfermedad. -- "Istagon está en terribles convulsiones y sólo lanza gritos de rabia y desesperación contra su sobrino... Las convulsiones se debilitan... Su habla comienza a fallarle... Apenas puede oír... Está en su agonía... Istagon está muerto. - Gritos de angustia acompañaron esta última noticia. En el mismo instante la misteriosa piedra se hizo añicos en mil pedazos, con un sonido de trueno que sembró el terror en todos los presentes. Cuando se hizo añicos, llenó el albergue de cenizas y fuego, e hirió gravemente a los que estaban más cerca de él. Aturdidos y aterrorizados, todos huyeron y se alejaron del escenario de esta maravillosa escena. La indignación y la venganza que un momento antes los animaba contra Tchatka dieron paso a un miedo mezclado con terror y respeto hacia él, y ya no se atrevieron a acercarse a él. Se reconoció el poder sobrenatural de la piedra wah-con, y el que recibió la guardia del trueno fue honrado en todo el campamento con el título de Wah-Con-Tangka, que significa la gran medicina. 

Aquí está la explicación de este asunto supuestamente sobrenatural: el astuto salvaje había sido preparado durante mucho tiempo para el papel que se proponía desempeñar. Había perforado la piedra unos días antes y la había cargado con alrededor de una libra de pólvora. Un rastro de polvo, cuidadosamente cubierto, corría desde donde estaba sentado hasta el agujero en la piedra, a unos seis u ocho pies de distancia. Aprovecha un momento propicio para encender con una mecha un trozo de yesca o de leña, y en el mismo momento en que se anuncia la muerte del Tuerto, prende fuego al sendero, y la piedra estalla. 

Todos estos medios de astucia y perfidia del Gaucher deben parecer muy simples en el mundo civilizado, donde el veneno y la pólvora se emplean con tanta frecuencia para toda clase de delitos y crímenes; pero entre los salvajes el caso era muy diferente; desconocían todavía, entonces, el uso destructivo de estos dos objetos. Por tanto, no es de extrañar que sólo vieran wah-con, es decir, lo sobrenatural y lo incomprensible. 

A su muerte, Istagon dejó un gran número de amigos; especialmente entre los guerreros que estaban sinceramente unidos a él, por su valentía. Varios de ellos, tal vez menos crédulos que los demás, lanzaban miradas severas y amenazantes a Tchatka cada vez que aparecía en público. Pero como vivía muy retraído y rara vez salía de su logia, su desdén y desagrado por él apenas se notaba. Además, no carecía de apoyo, como ya he observado, su relación era numerosa: los miembros de su familia unidos con los partisanos con los que podía contar, formaban una cuarta parte de todo el campamento, o sea unas ochenta logias. 

Tchatka estaba bastante convencido de que aún era necesario un gran golpe para ganarse a los indecisos, los descontentos y los incrédulos. Las circunstancias se prestaron a este golpe; había que recurrir a ella mientras las maravillas de la misteriosa piedra aún estaban frescas en la memoria. Sucede, además, con bastante frecuencia, que a la muerte de un jefe, un campo considerable se divide en diferentes bandos, especialmente cuando existió previamente un desacuerdo. Por lo tanto, Tchatka se encerró en su caja durante varios días, sin comunicarse abiertamente con nadie. El campamento esperaba alguna otra gran maravilla; se discutieron las causas y motivos de esta larga retirada; uno se pierde en conjeturas; no obstante, todos estaban persuadidos de que el resultado sería una nueva demostración, buena o mala. Al quinto día de esta retirada de Tchatka, un malestar bastante general se manifestó entre los salvajes, y hablaron de dividirse. 

Este famoso Tchatka, esta Gran Medicina, la esperanza de unos y el terror de otros, ¿en qué estaba tan secretamente ocupado en su caja? Nada más que hacer un tambor o tchant-cheega kabo, de tales dimensiones que nunca a un salvaje se le había ocurrido la idea de construir uno igual. Algún tiempo antes, en la premeditación de su hazaña, había cortado en secreto un trozo de un gran árbol agujereado, muy adecuado para su propósito. Su altura era como de tres pies, por dos de ancho; parecía un batidor. Una de las extremidades estaba cubierta con piel de cabrito; el otro solo tenía un fondo de madera. Pasó varios días rebanando, cortando, rascando el interior de este famoso instrumento, para hacerlo más liviano. En el exterior del tchant-cheêga kabo, pintó las figuras de un oso gris, una tortuga y un toro-búfalo, tres grandes genios del catálogo de manitos indios. Entre estas tres figuras, todo el espacio representaba cabezas humanas sin cabello, unas ochenta en número. Un jefe pied-noir, sin pelo, estaba representado de negro y manchado de bermellón, sobre la piel del tambor. 

Había terminado todo su trabajo y hecho todos sus preparativos. En medio de la noche, se escuchó la voz de Tchatka, con el sonido sordo de su chant-cheega, que resonó en todo el campamento. Como saliendo de un éxtasis, hizo en voz alta su acción de gracias y sus invocaciones al Gran Espíritu y a todos sus manitos predilectos, para agradecerles los grandes favores con que le habían colmado una vez más y cuyos efectos repercutirían en toda la tribu. . Todos obedecen su llamado; vamos a su albergue. Según la costumbre, los consejeros, el jefe de los valientes y los soldados entran primero y pronto llenan su morada; mientras cientos de espectadores, viejos y jóvenes, se reúnen y se asedian afuera. La curiosidad está en su apogeo; uno arde por enterarse al fin del desenlace de la misteriosa noticia; se espera con aguda impaciencia mezclada con inquietud. 

Como preámbulo, Tchatka entona, al son del tambor, un hermoso cántico de guerra sin prestar la menor atención a la multitud que se arremolina a su alrededor. Como gran hombre de la medicina, tenía plumón de cisne en el pelo; su rostro y pecho estaban manchados de diferentes colores y figuras; sus labios bermellones indicaban que era sanguinario y respiraba guerra. Cuando percibe que toda la banda está reunida afuera alrededor de su palco, se levanta, y con voz estentórea que se escucha en toda la asamblea: 
"Soñé", dijo, amigos y guerreros, ¡soñé!... Durante cinco días y cinco noches fui admitido en la tierra de las almas; vivo, anduve entre los muertos... Mis ojos han visto espantosas escenas;... mis oídos han oído espantosas quejas, suspiros, gritos, aullidos!... ¿Tendrás el valor de escucharme?... ¿Podrías permito que os convirtáis en víctimas de vuestros más crueles enemigos? Porque, sépalo, el peligro está cerca, el enemigo no está lejos. Un anciano, cuya cana anunciaba unos setenta inviernos, gran consejero de la nación y malabarista, respondió: “Un hombre que ama a su tribu nada esconde al pueblo ; 

habla cuando el peligro está cerca; cuando los enemigos se muestran, va a su encuentro. Dices que has visitado la tierra de las almas. Creo en tus palabras. Yo también, en mis sueños, he conversado a menudo con los espíritus de los muertos. Aunque todavía joven, Tchatka nos ha dado una gran prueba de su poder... La última hora de Istagon fue terrible... pero ¿quién se atrevería a levantarse para culparte?... Sólo predijiste los dos eventos: el chef está muerto y el Falta la piedra wah-con. Yo también hice maravillas cuando era más joven. Soy viejo hoy; pero aunque mis piernas empiezan a fallarme, mi mente todavía está clara. Escucharemos atentamente sus palabras y luego decidiremos qué camino tomar. He hablado." 

El discurso del anciano tuvo un efecto favorable en toda la asamblea. Quizás estaba al tanto del secreto de Tchatka. Todos los discursos que siguieron mostraron un acercamiento hacia el asesino. Este último, tranquilizado por las disposiciones hacia él, prosiguió su relato con firmeza y mostró gran confianza en sus planes de futuro. 

“Que me oigan los que tienen oídos para mí: para los que no los tienen, ¡todavía hay tiempo de retirarse!... Tú me conoces: soy hombre de pocas palabras; pero lo que digo es la verdad, y los hechos que predigo están ocurriendo. Durante cinco días y cinco noches seguidas, mi espíritu fue transportado entre los espíritus de los muertos, especialmente los de nuestros familiares y amigos más cercanos. Nuestros amigos, cuyos huesos blanquean en los llanos ya quienes los lobos conducen a sus guaridas; nuestros amigos, que hasta ahora no han sido vengados, vagan aquí y allá en lugares pantanosos, en hielo y nieve, en desiertos yermos y abandonados, que no producen ni frutos, ni raíces, ni animales de ninguna especie para alimentarlos. Es un lugar de oscuridad, donde los rayos del sol nunca penetran. Están sujetos a todo tipo de privaciones: frío, sed y hambre. Somos nosotros, sus amigos, sus padres y sus hermanos, quienes somos la causa de sus largos sufrimientos y sus terribles desgracias. Sus quejas y sus suspiros eran insoportables; Temblé en todos mis miembros; se me erizaron los pelos de la cabeza; Pensé que mi destino estaba fijado en medio de ellos, cuando un espíritu benéfico tocó mi mano y me dijo: 
“Tchatka, regresa al lugar que dejaste. Regresad a vuestro cuerpo, porque aún no ha llegado vuestro tiempo de venir y morar en la tierra de las almas. Regresa y traerás buenas noticias a tu tribu. Los fantasmas de vuestros padres muertos serán vengados y su liberación se acerca. En tu camerino encontrarás un tambor pintado con figuras, que pronto conocerás. -- El espíritu me deja en el mismo momento. Saliendo de mi sueño, encontré mi tambor pintado como lo ves aquí. Cuando mi cuerpo revivió, me di cuenta de que no había cambiado de posición. Durante cuatro días y cuatro noches tuve la misma visión, a veces variada, pero siempre acompañada de quejas y reproches sobre nuestras recientes derrotas frente a los Pieds-noirs. La quinta noche, un manitou volvió a hablarme y me dijo: "Tchatka, en el futuro el tchantcheêga será tu 'wah-con... Levántate... Sigue el camino de la guerra que conduce a los Pieds-noirs. En las fuentes del río de la leche están acampadas treinta cabañas de vuestros enemigos. Sal inmediatamente, y después de cinco días de marcha llegarás al campamento. En el sexto día, causarás una gran matanza allí. Cada cabeza pintada en el tambor representa un cabello, y todos estos cabellos ganados apaciguarán los fantasmas de tus familiares y amigos fallecidos. Sólo entonces podrán salir de la espantosa morada donde los ves, para adentrarse en las hermosas llanuras donde reina la abundancia y donde los sufrimientos y las privaciones son desconocidos... En este mismo momento una partida de guerra Blackfoot merodea por las inmediaciones del campamento. . Espionaron el momento favorable; pero, habiendo fracasado, partieron en busca de un enemigo más débil. Así que vete sin demora; encontrarás una victoria fácil, solo encontrarás ancianos, mujeres y niños en el campamento pied-noir”. “Tales fueron las palabras del manitou, y desapareció. volví a mi cuerpo; volví a mis sentidos; Te lo he contado todo¹.” Así habló este hombre extraordinario. 

¹ Varias de nuestras tribus indias celebran, hacia fines del invierno, la Fiesta de los Sueños. Las ceremonias suelen durar de diez a quince días. Podrían llamarse más bien Bacanales o Carnaval, a las que los mismos salvajes aplican el nombre de Fiesta de los Locos. Son días de gran desorden donde todo lo que sueñan o dicen haber soñado debe hacerse realidad. Bailes, cantos y música forman las principales ceremonias de la fiesta. 

Antes de continuar con la extraña historia de Tchatka y sus extrañas predicciones, es necesario señalar que supo ganar y unir a su causa y a su persona a varios jóvenes activos y a los mejores corredores del campamento. De ellos se enteró en secreto de todas las noticias y recibió toda la información que pudieron reunir, en sus largos viajes, ya sea sobre la caza, o sobre la proximidad, número, posición de los enemigos. está al día, realiza su medicina o sus encantamientos, y luego profetiza a la gente; éste no sospecha el engaño y encuentra sólo lo sobrenatural en todo lo que sale de la boca del impostor. 

(Continuará.)
 
﻿

	
 

	1855 - carta 14 - Historia de un jefe Assiniboine.

	
(Continúa.) 

Universidad de Saint-Louis, 10 de diciembre de 1854. 

Continuemos. El discurso de Tchatka (lo seguiremos llamando por este nombre a lo largo de la historia, aunque recibió el título de Wahcon-tangka, o Gran Medicina) había producido el efecto deseado en toda su audiencia. Estos salvajes alimentaban un odio mortal contra los Pieds-noirs; este odio se había transmitido de padres a hijos y aumentado por continuos ataques y represalias. Podemos hacernos una idea de la inclinación que tienen los salvajes por la guerra, reflexionando sobre la significativa expresión que emplean para designarla: la llaman el aliento de sus narices. Cada familia del campamento tenía varios parientes y amigos masacrados por sus formidables adversarios. Por lo tanto, el discurso de Tchatka había despertado en los corazones la más violenta sed de venganza. El sassaskwi, grito de guerra, fue la respuesta unánime de todos los guerreros del campamento. En todas partes se encendían hogueras; a su alrededor se formaban grupos para entonar los himnos de invocación a los manitos, para realizar sus danzas cabelleras. Luego, todos examinaron sus armas y la escena cambió a un gran taller. Los soldados estaban ocupados afilando hachas y puñales de doble filo, afilando las puntas de acero de lanzas y flechas, bermellonando mazas y sierras de calar, frenando y ensillando caballos; mientras las mujeres remendaban y preparaban los mocasines¹, las mitasas, las bolsas de viaje y las provisiones necesarias para la excursión. Como harían con motivo de la gran gala, todos se untaron la cara con varios colores, según sus fantasías, y se adornaron de pies a cabeza con sus más bellos ornamentos. Nunca se había manifestado en la tribu un entusiasmo tan vivo y al mismo tiempo unánime. Fue porque todos tenían plena y total confianza en las promesas de Tchatka y confiaban en la victoria. Los guerreros se felicitaron de haber encontrado por fin la oportunidad de borrar la vergüenza y el oprobio que las derrotas habían infligido a la nación, y de ir a vengar la muerte de sus padres. Todo en el campamento no respiraba más que guerra. El hombre que había puesto todo en marcha se quedó solo a un lado. Tranquilo en su palco, junto a su gran tambor, no quería ni participar en las fiestas públicas ni unirse a los cantores y la danza guerrera. 

¹ El mocasín es el zapato indio. 

Cuando el grupo de guerra estuvo formado y listo para partir, varios ancianos y soldados fueron enviados a Chatka para rogarle que se colocara a la cabeza de los guerreros y los condujera allí en persona. Él les respondió: “Hace unos días, predije dos grandes eventos en el campamento; ustedes fueron los testigos de todo lo que pasó, del odio que me atrajo de mucha gente. Soy joven; no soy un guerrero; elegir a un hombre de mayor experiencia y mayor que yo, para conducir a los valientes a la batalla. Me quedare aqui. Déjame con mis sueños y mi tambor. Los diputados 

dieron cuenta de la respuesta a sus camaradas; pero este último volvió a insistir en que Tchatka debería participar. Una nueva delegación, esta vez formada por los parientes más cercanos de Istagon, vino a buscar a Tchatka en nombre de todo el campamento, y le anunció que de ahora en adelante sería su jefe de guerra, que lideraría el campamento, que todos prometían él respeto y obediencia. Después de algunas dudas, Tchatka acudió a sus súplicas y les dijo: “Amigos y parientes, olvido todos los males que sufrí. Si ves el cumplimiento de mis predicciones, si encontramos el campamento pied-noir que te he indicado, si arrancamos a nuestros enemigos tantos cabellos como calvas hay marcadas en mi tambor, ¿creerás en el futuro a mi gran ¿medicamento? Si os digo que, al segundo día de nuestra partida, veremos las huellas de la partida de guerra que pasó cerca de nuestro campamento, si matamos en el campo de batalla al gran jefe de los Pies Negros, y que lo veis como está representado en mi tambor, sin pelo y sin manos; si todo se hace al pie de la letra, ¿me escucharás y responderás a mi llamada en el futuro? -- Aceptaron estas condiciones a su antojo. 

Tchatka se levantó de inmediato, entonó su canto de guerra al son del tambor y las aclamaciones de toda la tribu. Luego se reincorporó a su banda, pero desarmado, sin siquiera traer un cuchillo. Mandó atar su tambor al lomo de un buen caballo, que había llevado de la brida al costado por uno de sus fieles espías y corredores por los llanos y bosques. 

Para que se entienda mejor el acontecimiento, no estará de más una breve mención de los caciques indios. Cada nación se divide en diferentes bandas o tribus, y cada banda tiene varias aldeas. Cada pueblo tiene su jefe, que es respetado y obedecido en la medida en que sus cualidades personales inspiran respeto o terror. El poder de un líder a menudo es solo nominal; a veces su autoridad es absoluta, y su nombre e influencia van más allá de los límites de su propio pueblo; de modo que toda la tribu a que pertenece lo reconoce como jefe general. Este fue el caso entre los Assiniboins de la época de Chatka. El coraje, la habilidad y la iniciativa pueden elevar a cualquier guerrero a los más altos honores, especialmente si su padre o tío ha sido jefe antes que él, y pertenece a una familia numerosa, dispuesta a mantener su autoridad y vengar sus querellas. Sin embargo, cuando alcanzó la dignidad de jefe y los ancianos y guerreros lo instalaron con todas las ceremonias requeridas; que nadie imagine que entonces se arroga las más mínimas apariencias exteriores de rango y dignidad; sabe muy bien que el lugar que ocupa pende sólo de un hilo débil que se rompe con facilidad. Debe aceptar temas inciertos o saber cómo contenerlos a través del miedo. Un gran número de familias en el pueblo están más acomodadas que el jefe, visten mejor; son más ricos en armas, caballos y otras posesiones que él. Al igual que los líderes teutones de la antigüedad, se gana la confianza y el cariño de sus soldados, primero por su propia valentía y más a menudo por los regalos, que sólo sirven para empobrecerlo aún más. Si el líder no logra ganarse el favor de su pueblo, éstos despreciarán su autoridad y lo abandonarán a la menor oposición que encuentren de él; porque las costumbres de los indios no admiten condiciones por las cuales pudiera imponer o reforzar su poder. 

Rara vez sucede entre las tribus occidentales que un jefe pueda alcanzar un gran poder a menos que sea el jefe de una familia muy numerosa. A menudo me he encontrado con aldeas enteras, compuestas de parientes y descendientes del jefe; este tipo de comunidades nómadas tienen un cierto carácter patriarcal, y son generalmente las mejor asentadas y las más pacíficas. El chef es menos un maestro que un padre en medio de una familia numerosa, y no tiene otra cosa en el corazón que la felicidad de sus hijos. Puede decirse en general de las naciones indias, que los pueblos poco unidos entre sí, desgarrados hasta por discordias y celos, no podían tener en sus manos más que poco poder y muy poca fuerza. 

Volvamos a Chatka, el gran jefe electo de la banda principal de la nación Assiniboine. Estaba a la cabeza de más de cuatrocientos guerreros. Marcharon el resto de la noche y todo el día siguiente, con las mayores precauciones y en el mejor orden, para evitar cualquier sorpresa. Unas cuantas lanchas solitarias recorrieron y recorrieron el campo circundante, dejando a su paso señales o varas clavadas en el suelo e inclinadas de tal manera que indicaban la ruta que debía seguir el pequeño ejército. Hacia el anochecer, entraron en una espesa punta de madera, a la orilla de un pequeño riachuelo, apresuradamente levantaron allí una especie de parapeto o defensa con troncos de árboles secos, y allí pasaron una noche tranquila. En la mañana del segundo día, se encontraron en medio de innumerables manadas de búfalos, y se detuvieron allí por unos momentos para renovar sus provisiones. 

¹ Muchas veces os he hablado de los bisontes o búfalos mal dicho, sin dejaros saber las grandes ventajas que los salvajes sacan de estos interesantes animales. Obtienen casi todas las necesidades de la vida de ella. Las pieles les sirven de albergues o viviendas; de ropa, ropa de cama, bridas y cobertores para sus monturas; jarrones para contener agua, botes para cruzar lagos y ríos; con el pelo hacen todas sus cuerdas; con tendones hacen las cuerdas de los arcos y todo el alambre necesario para la ropa; así como el pegamento que utilizan; la escápula les sirve de pala y de pico. El bisonte es como su pan de cada día, su alimento principal. Los excrementos de este animal, llamado madera de vaca, les proporcionan mucho calor. El año pasado se enviaron cien mil pieles de búfalo desde el desierto a las tiendas de Saint-Louis; con las ganancias, los salvajes se procuran armas y todo lo que necesitan. 

Hacia la tarde, una de las estrellas fieles regresó y se comunicó en secreto con Tchatka. Después de caminar varios kilómetros más, el cacique, al son de su tambor-wahcon, reunió a todos sus guerreros, y señalando un alto cerro a algunos kilómetros de distancia, les dijo que allí verían la huella de la partida de guerra Blackfoot. , que había soñado antes de abandonar el campamento. Varios jinetes partieron inmediatamente para reconocer al enemigo. En el lugar indicado encontraron el camino trazado por unos ochenta a cien caballos. Todos los guerreros redoblaron su celo, ardor y confianza en su nuevo líder. Los siguientes dos días no ofrecieron nada destacable. Se detuvieron de nuevo en la tarde del quinto día, sin el menor vestigio que indicara su proximidad al campamento enemigo que buscaban. Las lanchas habían ido, durante el día, en distintas direcciones sin traer la menor noticia, salvo la que le había comunicado el descubrimiento a Tchatka en secreto. Varios de los guerreros más viejos murmuraron en voz alta, diciendo "que el día vaticinado por el cacique, en que seguramente verían al enemigo, había pasado". 

Pero Tchatka los detuvo en seco y les dijo: “Todavía parecen dudar de mis palabras. El tiempo no ha pasado. Di más bien, ha llegado el momento. Todavía pareces muy joven en experiencia y, sin embargo, muchos inviernos han comenzado a blanquear tu cabello. ¿Dónde crees que encontrarás las logias de tus enemigos? ¿Es en plena llanura o es en lo alto de un cerro desde donde, de un solo vistazo, se percibe todo lo que hay, que pretendes descubrirlos? ¿Y esto, en un momento en que los que deberían proteger a sus esposas e hijos están lejos? El oso y el jaguar esconden a sus crías en sus madrigueras o en el fondo de bosques impenetrables; el lobo los esconde en un agujero; el ciervo y la cabra los cubren con heno. Cuando vas a cazar ciervos, ¿no miras a través de los árboles y la maleza? Cuando vas a cazar tejones y zorros, estás buscando sus dormideros. Alguien examinará la pequeña punta de madera cerca de la gran roca al final de la llanura donde estamos. 

Inmediatamente, muchos de los más valientes y experimentados en las artimañas de la guerra fueron enviados para averiguarlo. Al amparo de la oscuridad y con todas las precauciones necesarias, se adentraron en el bosquecillo e hicieron todas sus observaciones sin ser vistos. Cerca de la medianoche, llevaron la noticia a Tchatka y sus compañeros: “que habían descubierto el campamento pied-noir en el lugar indicado por el jefe; que las logias estaban habitadas principalmente solo por ancianos, mujeres y niños; que sólo habían podido distinguir las voces de unos pocos jóvenes; que todos los caballos se habían ido. Esta noticia llenó de alegría estos bárbaros corazones. El resto de la noche transcurrió en cantos y danzas guerreras al son del gran tambor, en malabarismos e invocaciones a los manitos que habían inspirado a Tchatka durante sus cinco días y cinco noches de sueños, y que habían conducido su espíritu a la tierra. de las almas 

Al amanecer, los cuatrocientos guerreros Assiniboin rodearon las treinta débiles logias Blackfoot. El grito de guerra y de venganza que hacían resonar a la vez, como tantas furias sedientas de sangre, despertó y llenó de espantoso terror a estas desdichadas madres ya estos desdichados niños, que estaban allí sin la menor protección. Según sus expectativas, los Assiniboin encontraron pocos hombres en el campamento; todos estaban en el grupo de guerra del que he mencionado. El pequeño número de jóvenes pieds-noirs que allí se encontraban se defendieron con valentía y desesperación; pero no pudieron resistir por mucho tiempo a tantos enemigos. La pelea fue corta; la sangrienta y espantosa carnicería. Los ancianos, las mujeres y los niños eran presa fácil para que los crueles Assiniboins los destruyeran. Solo dos jóvenes Pieds-noirs escaparon de esta horrible carnicería. Un Assiniboin que estaba en la pelea se lo contó al Sr. Denig y declaró que por su propia mano había matado a catorce niños y tres mujeres. El Sr. Denig le preguntó si los había matado con flechas. - “Pocas, respondió, pero careciendo de flechas, recurrí a la sierra de calar y al puñal. Agregó, al mismo tiempo, que arrancaron de los brazos de sus madres y secuestraron a gran número de niños pequeños, y que en el camino, en sus cantos y bailes de pelo, se divertían desollándolos vivos y pasarlos puntiagudos. se clava en sus cuerpos, para asarlos vivos en el fuego. Los gritos desgarradores de estas criaturitas eran para los oídos de estos bárbaros, en medio de sus crueles orgías, la más dulce y agradable melodía. Todo lo que un corazón despiadado e inhumano puede inventar de crueldad, fue puesto en práctica. Los Assiniboin declaran que se saciaron de crueldades, para satisfacer los fantasmas de sus familiares difuntos; su odio implacable y sus largos deseos de venganza contra los Pieds-noirs, sus mayores enemigos. El número de cabellos ganados superó con creces el número de cabezas representadas en el gran tambor. 

Volviendo a su país, en el primer campamento que hicieron, uno de los guerreros comentó a sus compañeros, y lo suficientemente alto para que Tchatka lo escuchara, "que el jefe Pied-noir no había sido visto ni asesinado". El jefe respondió:-- “Nuestro trabajo, por lo tanto, aún no está terminado: por lo tanto, tendremos otra reunión antes de regresar a nuestros hogares. El jefe Pied-noir morirá. Lo vi sin pelo en mi sueño; tal fue pintado en el tambor por los manitos. Se lo quitarán con su propio cuchillo”. 

Una lluvia ligera había caído durante la noche; una espesa niebla oscureció el cielo durante la mañana; lo que obligó a toda la partida de guerreros a mantenerse unida para no perder el rumbo. Después de unas horas de marcha, los disparos efectuados desde el frente de la fila informaron a quienes formaban la retaguardia que se había iniciado un ataque. Todos se apresuraron a unirse a los combatientes. Era el encuentro de una tropa de veinte o treinta pieds-noirs a quienes la niebla había separado de sus compañeros. A pesar de todas las maniobras de Tchatka para mantenerse fuera de peligro, se encontró envuelto en medio de la pelea, sin saber qué camino tomar. Los Pieds-noirs se defendieron valientemente, pero tuvieron que ceder ante un número tan superior de adversarios. Varios escaparon al amparo de la niebla que los ocultó de la vista. 

En la refriega y un poco apartado, el caballo de Tchatka murió debajo de él; el jinete y su corcel rodaron por el barro. En ese mismo momento un Blackfoot, de gran estatura y fuerza prodigiosa, le arrojó su lanza, que sólo afeitó la cabeza de su enemigo y se hundió temblando en la tierra. Luego lo atacó cuchillo en mano. Tchatka se levantó rápidamente de su caída y, por cobarde que fuera, no le faltaron ni fuerza ni destreza. Agarró el brazo armado de su terrible adversario e hizo grandes esfuerzos para apoderarse del cuchillo. Como la lucha había cesado en el frente de la línea, los Assiniboin, al percibir la ausencia de su líder, regresaron en su busca. Lo encontraron postrado y todavía luchando contra este poderoso enemigo. El Pied-noir desenganchado ya levantaba el brazo para hundir el cuchillo en el corazón de Tchatka, cuando recibió un golpe en la cabeza de un acertijo que lo tendió inconsciente junto a su adversario vencido. Este último, a su vez, se apoderó del instrumento asesino y acabó con el Pied-noir. Al levantarse, exclamó: “Amigos, aquí está el jefe Pied-noir, pues su medalla lo anuncia y lo da a conocer. Tengo en mis manos el cuchillo del Mâtau Zia (Pata de Oso), cuyas hazañas conocéis y que durante muchos años fue el terror de nuestra nación. -- Con el cuchillo ensangrentado le cortó los cabellos y le cortó las dos manos, para cumplir el último punto de su gran profecía, que se repetirá de padres a hijos entre los Assiniboin, hasta la última generación. En esta circunstancia, Chatka recibió su tercer nombre, el nombre de Mina-yougha, o "el que sostiene el cuchillo". 

Toda la tribu sucumbió a un delirio de alegría que me sería imposible describir, al regreso de la expedición que volvía con tantos trofeos ganados a sus mayores y más crueles enemigos. Las danzas y los encantamientos al son del tambor misterioso, y los regocijos públicos que generalmente acompañan a los cabellos, se renovaban cien veces en el espacio de una luna o de un mes. La gloria de Tchatka y sus jefes se cantó en todo el campamento. Fue aclamado el Mina-yougha y el Wahcon-tangka por excelencia, a quien nada se le resistía. No perdió las ventajas que había sabido ganar en la opinión pública con su ardid profundo y cruel. Todo el poder de la tribu le fue confiado a él, y nunca un jefe entre los Assiniboin había atraído antes que él tanto respeto y miedo. 

Como verdadero pachá o mormón moderno, elige tres esposas a la vez, sin siquiera consultarlas. Dos de ellos ya habían estado comprometidos con dos jóvenes guerreros muy influyentes. A pesar de sus quejas, los padres se consideraron muy honrados de pertenecer a la familia del Gran Jefe, por la elección que había hecho de sus hijas, y las condujeron a la logia de Tchatka. Para mantener la paz en su nuevo hogar y poner de buen humor a los descontentos, haciéndolos perder toda esperanza, ordenó a uno de sus partidarios ocultos que envenenara en secreto a los dos pretendientes. Partió, pues, a la caza para resguardarse mejor de toda sospecha, ya su regreso le dieron la noticia de su muerte; se contentó con decir "que aquellos que son capaces de frustrarlo en las cosas más pequeñas, o que desprecian su poder, corren el mayor peligro de morir". 

(El final en el siguiente número. )
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Universidad de Saint-Louis, 10 de diciembre de 1854. 

Así cumple su mandato el principal secuaz, asociado a Tchatka para llevar a cabo sus numerosos envenenamientos. Debemos decir una palabra sobre la relación que estos dos hombres criminales tenían juntos. El seguidor de lo oculto era un pariente cercano del líder. Su altura era de unos cinco pies; su cuerpo era muy fuerte. Había perdido un ojo en una pelea con un joven; sobre el otro colgaba una gran lupa, comenzando desde la mitad de la frente y extendiéndose hasta la mandíbula. Tenía una nariz chata, labios gruesos, una boca ancha y abierta que mostraba dos buenas filas de dientes blancos y ovalados. Escondió ligeramente su feo casco debajo de gruesos y mugrientos mechones de cabello negro, pegados con goma y resina mezclada con bermellón. Durante varios años que visitó Fort Union, en la desembocadura de Yellow Rock, fue el terror de todos los niños, pues era imposible conocer una figura humana más espantosa y repugnante. Sin duda, las muestras de desprecio que recibió por todas partes a causa de su exterior, engendraron en él el odio inveterado que sentía hacia su propia raza. Tchatka el astuto, percibiendo las ventajas que obtendría de un hombre de esta naturaleza para la ejecución de sus espantosos designios, se había asociado con él durante mucho tiempo. Siempre lo trató con amabilidad, le hizo regalos, buscó su confianza en muchas ocasiones y halagó sus inclinaciones viciosas. Por lo tanto, siempre podía contar con su hombre en la ejecución de sus planes, especialmente cuando se trataba de hacer daño a su prójimo. Había administrado el veneno a los dos jóvenes guerreros con tanta destreza que no recayó ninguna sospecha sobre él ni sobre Tchatka; por el contrario, en opinión de la tribu, se añadía una joya más a la gran reputación de Wahcon-tangka, quien, tanto de lejos como de cerca, parecía disponer a su antojo de la vida de sus súbditos. 

Durante los primeros años que Tchatka se encontró al frente de su tribu, el éxito generalmente coronó todas sus empresas, y su renombre pasó a todas las tribus vecinas. Sin embargo, a veces sucedió que sus guerreros fueron derrotados. En estas ocasiones, como señalé al principio de mi carta, él era siempre el primero en emprender el vuelo; dando a sus camaradas la excusa de que su Gran Medicina (su tambor) se lo llevó a pesar suyo. Había que tomarle la palabra, de lo contrario, el temerario que se atreviera a dudar de ella ya no escaparía fácilmente de la muerte repentina y misteriosa que parecía alcanzar rápidamente a todos sus enemigos en su propio campo. 

En 1830, después de predecir el éxito, sufrió su primera gran derrota de los Blackfoot, dejando en la llanura más de sesenta guerreros muertos y aproximadamente el mismo número herido. De aquí data el comienzo de su caída; el prestigio que hasta entonces había rodeado su nombre y acciones comenzó a fallarle. Por esta época, la Compagnie de Pelleteries acababa de suministrar Fort Union, donde se encuentra hoy. Había recibido durante dos años mercancías para el comercio entre las naciones indias del Alto Misuri. 

Con la esperanza de reparar de alguna manera la gran pérdida que acababa de sufrir, de revivir el valor abatido de sus soldados, de "cubrir a los muertos", es decir, de poner fin al duelo en las familias que habían perdido parientes cercanos en la última pelea, Tchatka les prometió confiadamente “que los haría ricos a todos y los cargaría con un botín en tal abundancia, que todos los caballos de la tribu serían incapaces de llevarlos. Una vez más había tenido un gran sueño; sueño que no los engañará, con tal de que entren en sus designios y sean fieles en la ejecución de sus órdenes. Había ideado un plan audaz para capturar Fort Union con una banda de doscientos guerreros elegidos. Tchatka se presentó allí; fingió una gran amistad por los blancos; trató de convencer al superintendente, MM..., de que se dirigía con su banda al país de los Minataries o Gros-Ventres de Missouri, sus enemigos; que necesitaban algunas municiones de guerra; que tenían la intención de continuar su camino al amanecer. La hospitalidad se extendió amablemente a ellos. El jefe había hecho tan bien su papel hipócrita, que en esta ocasión se descuidó la acostumbrada precaución de desarmar a los invitados y encerrarles los brazos. El plan que Tchatka había desarrollado para sus guerreros era retirarse a las distintas habitaciones del fuerte y masacrar mientras dormían, a una señal dada, a todos los que estaban allí. Por un feliz incidente, unos días antes de esta empresa, todos los empleados canadienses, en número de unos ochenta, habían venido a buscar mercancías en Fort Union en el comercio con los Ravens y los Blackfeet. A pesar de este gran refuerzo, los salvajes podrían haber tenido éxito en su pérfido designio, si no hubiera ocurrido un acontecimiento aún más favorable que los traicionó y desenmascaró su proyecto. Un soldado de Assiniboin tenía una hermana casada con uno de los comerciantes del norte. Ansioso por salvar la vida de su hermana y protegerla de cualquier peligro en el momento de la refriega que se iba a producir, le comunicó, bajo el mayor sigilo, las intenciones del cacique, invitándola a pasar la noche en su habitación, para poder protegerla mejor. La mujer prometió seguirlo; pero ella inmediatamente fue a advertir a su marido del peligro que le amenazaba, así como a todos los blancos del fuerte. El marido anunció la noticia al superintendente ya todos los señores encargados. 

Los empleados, uno tras otro, fueron llamados sin despertar la menor sospecha. Abandonaron silenciosamente sus aposentos, se armaron en un abrir y cerrar de ojos, tomaron posesión de los dos baluartes y de todos los puntos importantes del fuerte. Cuando se tomaron todas las precauciones, Tchatka y los principales bravos de su banda fueron invitados a pasar al salón del comandante, quien les reprochó abiertamente su oscura traición. A pesar de sus protestas, les dio a elegir entre abandonar el fuerte sin disparar un tiro o ser perseguidos por la boca de los grandes cañones que apuntaban contra ellos. Tchatka, sin dudarlo, aceptó la primera propuesta y de inmediato se retiró, confundido y apenado por haber perdido una gran oportunidad de enriquecer a su tribu, por haber incumplido sus promesas y perdido el cumplimiento de su pretendido sueño. 

Tchatka había agotado toda su bolsa de medicinas o suministro de venenos. Sus viejos amigos del norte se habían negado a proporcionarle más. Sin embargo, absolutamente quería conseguir algo; porque el veneno era su único medio de deshacerse de aquellos que pudieran oponerse a su ambición y frustrar sus planes. Golpeó con tanta habilidad y tan secretamente que los salvajes estaban firmemente convencidos de que su jefe no tenía más que querer matarlos. De ahí su abyecta sumisión a su más mínimo capricho. Este pueblo, otrora tan libre como los pájaros que revolotean en el aire, fue reducido, durante gran número de años, a la condición de viles esclavos del tirano más cobarde y despiadado. 

En el transcurso de 1836, Tchatka se presentó nuevamente en Fort Union, al frente de una banda de cazadores. Allí iban a vender sus pieles, sus pieles de búfalos, castores, nutrias, zorros, osos, ciervas, venados, grandes cuernos, en una palabra, los frutos de sus cacerías, a cambio de tabaco, adornos, mantas de lana, fusiles, municiones. , cuchillos, puñales y lanzas. Gran parte de las pieles pertenecían a Tchatka; se los ofreció al mercader por una pequeña cantidad de tabaco, diciéndole en secreto “que absolutamente necesitaba, a toda costa, una buena cantidad de veneno, y rogándole que se lo procurase; de lo contrario, el encanto que lo rodeaba en medio de su pueblo lo abandonaría irrevocablemente. Su propuesta fue escuchada con el mayor horror. Recibió, por única respuesta, severos alegatos sobre la maldad de su petición y sobre sus infames y espantosos procederes; pero no hicieron efecto en aquel corazón duro y perverso, endurecido por una asombrosa serie de crímenes inauditos. Salió del fuerte dando evidentes muestras de disgusto por haberse visto frustrada en su expectativa. 

Durante los dos años que siguieron, Tchatka dirigió varios grupos de guerra, a veces con éxito ya veces al revés. Se notaba que estaba envejeciendo, que su manitou y su wah-con le eran menos fieles que antes; que sus predicciones ya no se estaban cumpliendo; que aquellos que encontraron fallas en sus arreglos vivieron a pesar de él. Muchos incluso se atrevieron a desafiar su poder. 

En la primavera de 1838, la viruela (no está claro por qué causa) se extendió a las tribus indias del Alto Misuri. Los estragos de esta terrible enfermedad cambiaron por completo la posición que Tchatka había tenido hasta entonces entre su pueblo. No es mi intención entrar aquí en todos los detalles de los desastres que este flagelo ha causado entre los salvajes. El hermoso campamento de Tchatka, compuesto por mil doscientos guerreros, se redujo, sólo en esta temporada, a ochenta hombres capaces de empuñar armas. Otras tribus pasaron por pruebas aún más duras. Este flagelo contó con más de diez mil víctimas entre los Ravens y los Pieds-noirs; los Minataries o GrosVentres se redujeron de mil a quinientos; los mandan, la raza india más noble del Alto Misuri, contaban con seiscientos guerreros antes de la enfermedad; se vieron reducidos a treinta y dos, ¡otros dicen que sólo diecinueve! Muchos se mataron desesperados, muchos con sus lanzas y otros instrumentos de guerra, pero la mayoría arrojándose desde una alta roca que está a la orilla del Misuri. 

En el transcurso del año siguiente, Tchatka formó el plan de apoderarse, mediante una estratagema, del gran pueblo de los Mandans¹ y llevarse todos los caballos y todos los efectos que allí encontraran. El pueblo era entonces permanente y estaba ubicado en las cercanías de donde se encuentra hoy Fort Clark. Unas cinco millas más abajo estaban los Arrikaras, nuevos aliados y amigos de los mandans, que sumaban unos quinientos guerreros y habían escapado al contagio, porque estaban fuera cazando cuando el flagelo asoló su país. Los Arrikara pertenecieron anteriormente a la nación de los Pawnies, en el Nebraska o Río de la Plata. 

¹ En varias de mis cartas he mencionado a los Mandan y algunas de sus tradiciones. (Ver Oregon Missions, pág. 283.) Su nombre indio es Sec-pohs-ka-nu-ma-ka-kee, que significa agradable. Tienen una notable tradición sobre el diluvio. Existe un alto cerro en su territorio; allí, dicen, se detuvo la gran barca (el arca). Cada año, cuando brotan las primeras hojas del sauce, celebran este acontecimiento con grandes fiestas y ruidosas ceremonias. Su tradición dice “que la rama que el pájaro trajo de regreso a la canoa grande era la del sauce y estaba llena de hojas. El ave a la que se refieren es la paloma, y según su código religioso está prohibido matarla. 

Tchatka desconocía las circunstancias de la posición de los Arrikaras frente a los Mandans, y apenas había pensado en la proximidad de las dos tribus. Habiendo recogido los tristes restos de sus guerreros, les comunicó el diseño que había formado; Aquí está: "Iremos", dijo, "a ofrecer la pipa de la paz a los mandones". Lo aceptarán con alegría; porque son débiles y tienen la esperanza de encontrar en nosotros protección contra los sioux, sus enemigos más acérrimos. Tan pronto como seamos admitidos en el pueblo, bajo estas apariencias de amistad, nos dispersaremos entre las diferentes cabañas habitadas; luego, por un movimiento simultáneo, pondremos manos, con nuestras dagas y nuestros machetes, sobre todo lo que queda de Mandan. No pueden escapar de nosotros; todo lo que tienen será nuestro”. -- El plan les pareció practicable. Deseosos de hacer algo que pudiera mejorar su condición, los Assiniboin aceptaron con entusiasmo la propuesta de su líder. 

El secreto de esta expedición no fue comunicado a nadie. Pasaron por Fort Union para procurarse pólvora, así como las balas necesarias y unas cuantas libras de tabaco para fumar la paz. Cuando llegaron a la vista del pueblo, se detuvieron e hicieron señales de amistad a los mandans, rogándoles que vinieran y se unieran a ellos. Tchatka se colocó en un cerro alto, desde donde podía observar fácilmente todo lo que sucedía a su alrededor, y, tocando el tambor, cantó sus invocaciones a sus manitos. Encargó doce hombres de su banda, portando una banderita y la pipa de la paz, con orden de fumarla a mitad de camino, es decir, entre él y el pueblo. Afortunadamente para los mandans, algunos Arrikaras, amigos y aliados, al regresar de su cacería, se habían detenido entre ellos. De todas las naciones que viven en el Alto Misuri, los Arrikaras son considerados los más astutos y traicioneros. Tchatka, sin esperarlo, se encontró atrapado en su propia red. Había venido para atacar a la pequeña banda mandan y luego volver a casa cargado de botín y pelo; cayó en la trampa que había tendido para otros, y finalmente se encontró a merced de dignos emuladores. 

Después de que los diputados de Assiniboin se hubieron reunido en Mandans para fumar juntos la pipa, los Arrikaras partieron a toda prisa para ir a anunciar a sus jefes esta reunión tan repentina y tan imprevista. La ocasión era favorable. Inmediatamente el grito de guerra resonó en todo el campamento arrikara. Unos momentos bastaron para ensillar los caballos y armarse. Obviamente tenían las mayores ventajas sobre sus oponentes. Escondidos por una punta de bosque en el valle bajo, o fondo del Misuri, se dirigieron en silencio y sin ser vistos hacia el pueblo de los Mandon. 
La ceremonia de fumar la pipa de la paz suele durar varias horas. Primero hay un intercambio familiar de noticias de ambos lados, una conversación en la que cada uno hace prevalecer sus altas hazañas de armas, o los golpes que ha asestado a sus enemigos, afirmación cuyo propósito es despertar la admiración de la parte contraria. Luego pasan a los discursos, en los que se discuten los puntos en cuestión. Si se acepta la pipa y se pasa de boca en boca, es la ratificación de todo lo resuelto, y se concluye la paz. 

Se están luciendo mucho y nos disponíamos a entrar juntos al pueblo, cuando de repente se presentan los Arrikaras y dan su grito de guerra. A la primera andanada de fusiles y flechas, los doce diputados de Assiniboin perdieron la vida. Sus cabellos son removidos inmediatamente y sus cadáveres horriblemente mutilados. Era cuestión de un momento. Unos trescientos Arrikaras, lanzando sus gritos de victoria mezclados con imprecaciones, marchan con la mayor impetuosidad hacia la colina, para continuar la masacre de los Assiniboins. A la primera señal del ataque, Tchatka se precipita sobre su corcel y huye. La mayoría de los Assiniboin, que iban a pie, fueron alcanzados fácilmente por sus enemigos montados y pronto cayeron bajo sus golpes. Varios de ellos, sin embargo, se defendieron valientemente; a pesar de su gran inferioridad numérica, mataron a tres Arrikaras y, aunque heridos, tuvieron la dicha de llegar al bosque y escapar de la carnicería. 

Después de esta pelea, los cadáveres de cincuenta y tres Assiniboins yacían aquí y allá en la llanura sin enterrar para ser devorados por lobos y buitres. Pero el gran jefe, el líder de la gran tribu Assiniboine, ¿qué había sido de él? ¿Dónde estaba durante la pelea? Este famoso Tchatka, este Wah-con-tangka, este Mina-Yongha, el héroe del gran tambor, había emprendido el vuelo primero, montado en un excelente corcel; pero los Arrikara tenían otros más frescos y se lanzaron en su persecución. Cuando se acercaron a él, descargaron uno tras otro y mataron a su caballo debajo de él. Chatka se levanta inmediatamente. El bosque está frente a él y muy cerca; si puede alcanzarlo, todavía tiene un rayo de esperanza para su vida. Se precipita en esa dirección a toda velocidad; el miedo pareció darle alas; viejo como era, tomó la delantera y llegó al final de su curso antes de que sus enemigos más feroces en su persecución pudieran alcanzarlo. Algunos de sus propios soldados, testigos de esta famosa cacería, le dieron el nombre de Tatokahnan o la cabra, el animal más ágil de nuestros llanos. 

Tchatka se unió a sus soldados en el bosque. Sólo treinta habían escapado del rompecabezas y cabellera de los Arrikaras; la mayoría resultaron heridos y unos pocos mortalmente. Estos fueron los remanentes débiles; el último de una formidable banda de mil doscientos guerreros. Tchatka bajó la cabeza y apenas se atrevió a mirarlos. Toda su gente había desaparecido. Dos de sus hijos acababan de caer en esta última batalla. Su tchantcheega-tangka, o gran tambor, estaba en manos de sus enemigos; su caballo favorito había sido asesinado. Él mismo era viejo; sus días de gloria y fama habían terminado. Ya no tenía que encabezar una banda sobre la cual pudiera ejercer su influencia y llevar a cabo sus execrables designios de envenenamiento. 

Después de esta derrota, la banda Tchatka se volvió demasiado débil para formar un campo separado, se reúnen con la gente del norte, como se les llama en su idioma, y que forman otra gran rama de la nación Assiniboine. A partir de entonces Tchatka dejó de entrometerse en los asuntos públicos. Continuó, sin embargo, pasando por un gran hombre de medicina, e incluso fue consultado a veces, especialmente en ocasiones importantes y peligrosas. No cesó hasta su muerte de inspirar en todos los que se acercaban a él cierto respeto mezclado con miedo y terror. 

Como la vida, como la muerte, dice el viejo proverbio, ese suele ser el caso. El final de este malvado líder no fue menos notable que la vida que había llevado. Esto es lo que informa un testigo presencial. Cito la autoridad de M. Denig, un refugio íntimo y un hombre de completa integridad, de quien tengo toda la información que le he dado sobre los Assiniboin, y que durante veintidós años ha residido entre ellos. 

En el otoño de 1843, la gente del norte fue a Fort Union para comerciar o intercambiar sus pieles. El primero que se presentó a la entrada del fuerte para estrechar la mano del señor Denig fue el viejo Tchatka, quien riéndose le dijo: "Hermano mío, vine al fuerte a morir entre los blancos... ". “Señor Denig sin dar importancia a estas palabras, el anciano se las repitió de nuevo. - "¿Entendiste lo que dije? Esta visita al fuerte es la última. ¡Moriré en este lugar!” El Sr. Denig preguntó entonces por el estado de salud de Tchatka, si había padecido alguna enfermedad. Se lo contó a otros indios. Pero todos le aseguraron que Tchatka gozaba de buena salud como siempre; agregaron, sin embargo, que antes de salir del pueblo, les había predicho "que se acercaba su última hora, y que antes de que se pusiera el sol del día siguiente, su espíritu remontaría a la tierra de las almas". Los señores del fuerte, informados de esta noticia, llamaron a Tchatka para interrogarlo sobre su extraña declaración. Todavía temían alguna treta de su parte, y recordaban todas las artimañas y crueldades que había practicado contra su tribu, así como su oscura traición y sus odiosas conspiraciones contra la gente del fuerte, en 1831. Declaró a estos señores que él estaba bien; que no había sufrido ningún daño; y agregó: “Te lo repito una vez más, mi hora ha llegado;… mis secuaces me están llamando;… los vi en mi sueño;… debo irme… Sí. , mañana, el sol no se pondrá, antes de que mi espíritu vuele a la tierra de las almas. -- En la tarde tomó una buena cena y luego durmió tranquilamente, mientras los otros indios velaron y se divirtieron toda la noche. Al día siguiente, Tchatka se presentó de nuevo en la oficina de M. Denig y escupió un poco de sangre. Quisieron inducirlo a que tomara algún remedio, pero él se negó, diciendo: “Todo es inútil. Ahora la vida se me hace insoportable. Quiero y debo morir, te lo dije. -- Poco después salió del fuerte con los otros indios, y se fue a la orilla del río. Pronto tuvo un segundo ataque, más violento que el primero. Lo colocaron en un trineo para transportarlo al campamento indio; pero murió en el camino entre las más terribles convulsiones. Fue, a todas luces, la misma gran medicina que había dado en multitud de ocasiones a sus desdichadas víctimas, durante su triste y larga gestión como cacique, la que acabó finalmente con su triste carrera. 

El cuerpo inanimado de este salvaje demasiado famoso fue llevado con gran ceremonia a la aldea india, a veintidós millas del fuerte. Toda la tribu asistió a su funeral. El cadáver, después de haber sido pintado, adornado con los más ricos ornamentos y envuelto en un manto escarlata y una hermosa piel de búfalo bordada con puercoespines¹, fue finalmente levantado y atado entre dos ramas de un gran árbol, en medio de los gritos y lamentos de los multitud. 

¹ Esta expresión está en uso entre los viajeros canadienses. Las largas púas o espinas parecen plumas sin cortar, de las cuales las mujeres salvajes sacan una especie de hilo, que usan para bordar sus ropas. 

Tal fue el ascendiente que su nombre y sus acciones ejercieron en la mente de toda la tribu Assiniboine, que el lugar donde reposan sus restos mortales es todavía hoy objeto de la más alta veneración. Los Assiniboin nunca pronuncian el nombre Chatka excepto con respeto. Creen que sus fantasmas guardan el árbol sagrado; que tiene el poder tanto para proporcionarles abundantes cacerías de búfalos y otros animales, como para expulsar a estos animales de su país. Por eso, cada vez que pasan por estos lugares, ofrecen sacrificios y presentes; presentan el calumet a los espíritus tutelares ya los fantasmas de Tchatka. Es, según su calendario, el Wah-con-tangka por excelencia, el hombre o genio más grande que haya aparecido en la nación. 

Los Assiniboin nunca entierran a sus muertos. Con cuerdas hechas de cueros en bruto, atan los cuerpos entre las ramas de grandes árboles; más a menudo los colocan en andamios para protegerlos de los lobos y otros animales voraces. Estas construcciones son lo suficientemente altas como para que la mano del hombre no pueda alcanzarlas. Los pies siempre están vueltos hacia el amanecer. Los dejamos morir allí. Cuando los andamios o los árboles que sostienen a los muertos se deterioran, los familiares del difunto entierran todos los demás huesos y colocan los cráneos en un círculo en la llanura, con la cara vuelta hacia el centro. Allí los guardan con cuidado, como objetos dignos de una tierna y religiosa veneración. Suele haber varias cabezas de búfalo allí. En el centro está plantado un poste de medicina, de unos seis metros de altura, al que se conectan Wah-cons para guardar y proteger el depósito sagrado. Los indios llaman al cementerio el pueblo de los muertos. Acuden allí en diferentes épocas del año para conversar cariñosamente con sus familiares y amigos fallecidos, y siempre dejan algún presente allí. 

Los Assiniboin dan su nombre al río Assiniboine, el gran afluente del río Rouge-du-Nord, en las posesiones inglesas del territorio de la Bahía de Hudson. La palabra Assiniboin significa gente que hornea piedras. Esta tribu tenía antiguamente, a falta de mejores utensilios, la costumbre de hervir su carne en hoyos cavados en la tierra y forrados con pieles crudas. El agua y la carne se juntaban en estos agujeros; luego se le echaban grandes guijarros calientes, hasta que la carne estaba cocida; de ahí el nombre de las personas que cocinan las piedras, o Assiniboins. Esta práctica está casi abandonada en la actualidad, especialmente desde que pudieron obtener calderas de los blancos. Ya no recurren a la antigua costumbre sino en las grandes ocasiones o en las fiestas medicinales. El idioma Assiniboine es un dialecto del idioma Dacotah o Sioue. Se separaron de esta gran nación por una bagatela: una riña entre las esposas de los dos grandes jefes. Estas mujeres habían encontrado un búfalo muerto; cada uno de ellos se empeñaba obstinadamente en tener el corazón del animal por completo; de las palabras llegaron a los golpes, y en su ira usaron las uñas y los dientes. Los dos grandes líderes tuvieron la locura de tomar la causa de los rostros lacerados de sus tristes y queridas mitades; se unieron a la pelea y se separaron insatisfechos. Desde entonces, las dos tribus siempre han estado en guerra. 

Doy a vuestros poetas, con esta historia, el material para una nueva Ilíada. Aquí hay dos grandes líderes cuyos nombres son más sonoros, sin duda, que los de Aquiles y Agamenón; puedes continuar con la reconciliación. 

PJ DE SMET, SJ
 

	
 

	1855 - carta 14 - Misiones del Estado de Oregón.

	
AMERICA. -- MISIONES DE OREGON.-- Esa porción de América, conocida como Oregón, que se extiende desde las Montañas Rocosas hasta el Mar Pacífico, entre los grados 42 y 49 de latitud, se encuentra hoy dividida en dos territorios, el de Oregón y el de Washington . Por jurisdicción espiritual, se someten, los primeros a Mons. François Blanchet, Arzobispo de Oregon-City, segundo después de Mons. Agustín Blanchet, obispo de Nesqualy. El asiento de Walla-Walla está vacante. Los distritos de Colville y Fort-Halle, situados en las Montañas Rocosas y habitados únicamente por numerosas tribus de indios salvajes, son atendidos por los Padres de la Compañía de Jesús. 

El Padre De Smet, que actualmente reside en la Universidad de Saint-Louis, es considerado uno de los principales fundadores de estas misiones. Animado por un celo ardiente por la salvación de los infieles y por una valentía que vence todos los obstáculos, el 30 de abril de 1840 cruzó los límites de los Estados civilizados, atravesó bosques y llanuras desconocidas, escaló las Montañas Rocosas y llegó a la 14 del mismo año entre los indios de Oregón. Dios bendice ampliamente el arduo trabajo de su siervo. Los Flatheads, los Coeurs d'Alêne, los Calispels, los Shuyelpies escucharon la buena nueva del evangelio, y muchos neófitos no tardaron en regocijarse, como capullos de flor, en esta tierra baldía. Desde su fundación hasta nuestros días, estas misiones nunca han dejado de pagar, con abundantes frutos de salvación, el trabajo de los misioneros. Las numerosas tribus montañesas de hoy tienen tres misiones centrales, cada una de las cuales es atendida por dos Padres de la Compañía de Jesús, cuyos nombres son los siguientes: PP. Joseph Jozet, Alois Vercruysse, belga, Ad. Hoecken, P. Menetrey, Grég. Gazzoli y hormiga. Ravalli. 

El Padre De Smet, en una carta dirigida al editor del St-Louis' Leader' y de la que amablemente nos envió una copia, da detalles interesantes sobre el estado actual de estas misiones. Aquí está la traducción de esta carta: 

"Saint-Louis, 19 de junio de 1855 

". Señor: 

"Me entero, con la mayor alegría, por una carta reciente que me llega desde las Montañas Rocosas, que los indios católicos siguen respondiendo al celo de sus misioneros, por su piedad y su fervor en la observancia de las prácticas de nuestra santa religión. El padre Jozet me escribe que acaba de conferirse el sacramento de la Confirmación a un gran número de indios convertidos a la fe. 
Esta gracia especial, dice, no dejará de aumentar aún más la firmeza de sus buenas resoluciones. La llegada de Mons. Blanchet, obispo de Nesqualy, prosigue, no nos fue notificado hasta pocas horas antes de la llegada del prelado y cuando un gran número de católicos estaba ausente para la caza del búfalo. Inmediatamente se pusieron manos a la obra y prepararon a los fieles, que permanecían en la misión, para recibir dignamente la confirmación. Más de seiscientos participaron de esta alegría. El prelado expresó en cálidos términos la profunda emoción que sentía ante esta encantadora solemnidad. "Nunca", dijo, "hemos visto creyentes más celosos y más edificantes que estos hijos del desierto". 

A pesar del pequeño número de misioneros, las conversiones son numerosas. Sólo entre los Shuyelpies, dice el P. Jozet, hemos bautizado este año ciento sesenta y tres adultos. 

El Padre me informa además que, por orden del Sr. Stevens, Gobernador del Territorio de Washington, un Teniente del Ejército Americano acaba de visitar las diversas misiones de las Montañas Rocosas. Este oficial quedó muy sorprendido de la regularidad de las costumbres y la buena conducta de los indios católicos, y mostró la más viva satisfacción. El propio gobernador, en un informe al presidente de los Estados Unidos sobre el estado de los salvajes en su territorio, colma de elogios a nuestros neófitos y los recomienda encarecidamente a la protección y subsidios del gobierno. “Son”, dice, hablando en el mismo informe de los Flathead, “los mejores indios del territorio; son honestos, valientes y dóciles. Solo se necesita un poco de aliento para convertirlos en buenos ciudadanos. Profesan el cristianismo, y tengo la seguridad de que viven según las máximas del Evangelio. » 
» Soy, etc. 
» PJ DE SMET, SJ » 

HA



 

	
 

	1855 - carta 14 - Masacre de los Sioux.

	
AMERICA. - Una carta que nos ha dirigido el P. De Smet, fechada el 5 de octubre, contiene los siguientes detalles: 

Unos ochenta sioux, entre los que hay muchas mujeres y niños, acaban de ser masacrados por las tropas americanas, en las proximidades de Fort Laramée, el el Río de la Plata. Uno de los testigos presentes en el campo de batalla y probablemente un oficial, al anunciar esta noticia, escribió estas tristes palabras: “Fue la escena más hermosa que he visto en mi vida. El negocio de la diversión realmente ha comenzado”. Oro; así han sido engañados estos pobres. Los indios pedían paz; el jefe sioux estaba en conversaciones con el general Hearny. Este lo retuvo hasta que los dragones, que no fueron vistos por los indios, les cortaron la retirada. Entonces se dio la señal para la carnicería. 

Veo que los periódicos franceses y otros traducen la expresión Know-Nothing por ignorante, sans savoir, etc. El término inglés tiene este significado en general; pero cuando se quiere designar a la parte americana así llamada, Know-Nothing indica la respuesta acordada entre los affidés para responder a los interrogatorios de los no iniciados; algo así como un hombre que, estrictamente obligado a guardar secreto, al ser interrogado sobre lo que se le ha confiado, respondería: no sé. Los Know-Nothing hacen así que los ignorantes en todo lo que concierne a su partido. Por eso ahora se les llama los Caballeros de la Linterna Sorda, en alusión a la oscuridad en la que se envuelven. 

Los movimientos de este partido en Estados Unidos hacen temer que en unos días se produzca un atentado en Cincinnati, que recuerda a las espantosas escenas de Louisville. Ambos bandos se preparan para el ataque y la defensa. 

La Tablilla de Dublín del 15 de septiembre dice la verdad sobre la triste y desdichada situación de los católicos en este país. 

El domingo 7 de octubre comenzará el primer consejo provincial en Saint-Louis. Los obispos que deben asistir son: Mons. Pierre-Richard Lenrick, arzobispo de Saint-Louis, la metrópolis; monseñor Loras, obispo de Dubuque, Iowa; monseñor Miles, obispo de Nashville, Tennessee; monseñor Henni, obispo de Milwaukee, Wisconsin; monseñor Cretin, obispo de St. Paul, en el territorio de Minesota; monseñor Lamy, Obispo de Santa Fe, Territorio de Nuevo México; monseñor O'Regan, obispo de Chicago, Illinois; monseñor Miége, SJ, vicario apostólico de los territorios de Kanzas y Nebraska. La sede episcopal de Quincy, Illinois, está vacante. Se habla de la erección de otras tres diócesis para las necesidades de esta provincia eclesiástica. 

(Correspondencia especial de PH)
 
 
﻿

	
 

	1855 - carta 15 - Historia de Watomika y los Delawares.

	
Cincinnati, St. Francis Xavier College, 15 de marzo de 1855 

Mi Reverendo y muy querido Padre, 

Estoy seguro de que le gustará conocer a Watomika, es decir, el hombre de pies ligeros o apio. Es hijo de un guerrero célebre por su valentía, jefe de la nación de los Delaware o Lenni-Lenapi, que formaron una de las tribus indias más poderosas en la época del descubrimiento del continente americano por Cristóbal Colón. Te hablaré de sus primeros años más tarde; hoy les hablaré de su conversión a la fe. 

Watomika recibió su educación en una universidad presbiteriana o calvinista. Abrazó esta secta de buena fe. Naturalmente inclinado a la piedad, dedicaba horas enteras todos los días a la meditación y contemplación de las cosas celestiales. Ayunaba regularmente un día a la semana, sin comer hasta la puesta del sol. Esta vida no era del agrado de los discípulos de Calvin, y Watomika a menudo se encontraba a sí mismo como un juguete y el blanco del sarcasmo y la risa de sus jóvenes compañeros de universidad. 

Después de su curso de estudios, decidió dedicarse al ministerio. Se preparó para ello con gran diligencia, oró más, ayunó más a menudo. Mientras buscaba conocer y profundizar punto por punto la doctrina de Calvino, fue surgiendo en su alma duda sobre duda, al mismo tiempo que una vaguedad mayor, que ni sus oraciones ni sus ayunos podían calmar. A menudo, con toda la sinceridad de su corazón, conjuraba al Señor para que iluminara su mente con las verdades celestiales y le concediera la gracia de comprenderlas. Él le preguntó con fervor; llamó a la puerta con valentía, y buscó con perseverancia, como la viuda del Evangelio, el tesoro perdido. Los caminos del Señor son maravillosos y nunca invocamos su ayuda en vano. Watomika fue enviado como predicador a Saint-Louis, para reemplazarlo. un hermano ausente en una de las iglesias de la secta. Un día hizo una breve excursión o paseo para tomar un poco de aire fresco; El azar, digamos la Providencia, lo llevó a la calle donde está nuestra iglesia, y eso en el momento en que un gran número de niños iban al catecismo. Sólo conocía el nombre católico por haberlo oído mezclado con las más vagas y absurdas doctrinas, que los sectarios insinúan con tanta malicia, audacia y presunción, no sólo en los libritos de rudimentos donde los niños aprenden a deletrear y leer, en geografías, en historias, pero las deslizan en sus teologías y hasta en sus libros de piedad y oraciones. Por lo tanto, Watomika conocía a los católicos solo a través de prismas, solo a través de mentiras y calumnias. Ya sea por curiosidad o por la atracción de la novedad, entra en la iglesia con los niños. Un cierto respeto se apodera de él; no puede explicarlo. El altar, la cruz, la imagen de la Virgen y los santos, los emblemas de la fe, todo hablaba a sus ojos. El Lugar Santísimo que descansa en el tabernáculo y cuyo misterio no conocía, este buen Pastor tocó en secreto el corazón de la oveja descarriada y le infundió el respeto debido a la casa de Dios. Asistía al catecismo de los niños con el mayor interés y la más viva atención. Las instrucciones del RPD.... giraban en torno a varios puntos en los que Watomika había tratado de aclarar durante mucho tiempo y con sinceridad. Regresó a casa más feliz y asombrado de haber encontrado en una iglesia católica parte del tesoro que había estado buscando durante mucho tiempo. Entonces tuvo el valor de vencer sus prejuicios y su repugnancia, y de recurrir a un sacerdote, incluso a un jesuita. Le propuso a este monje todas sus dudas, perplejidades y preocupaciones. En resumen, Watomika, el hijo de los bosques, digno descendiente de una poderosa raza americana, abjuró de sus errores, abrazó nuestra santa religión y, tiempo después, se alistó en la milicia de los hijos de San Ignacio. Su escolasticado está llegando a su fin mientras escribo estas líneas; Watomika pronto recibirá las órdenes sagradas a las que aspira con santo ardor. Suficiente de mí sobre el hombre de pies ligeros; escuchemos ahora su propia exposición de las ideas religiosas, tradiciones, usos y costumbres de su tribu. 

El nombre Delawares, que llevan los salvajes de su nación, les fue dado por los blancos. Deriva del nombre de Lord Delawar, uno de los primeros gobernadores de la colonia inglesa en América. Entre ellos estos indios se llaman Lenni-Lenapi, o las primeras personas. Anteriormente habitaban un gran país al oeste del Mississippi. Con las cinco naciones tan renombradas en la historia india de este continente, llegaron a apoderarse y ocupar un extenso territorio al sureste de su antiguo dominio. En el curso de esta larga emigración, los delawares se dividieron en tres grandes tribus, llamadas Turtle Band, Turkey Band y Wolf Band. En la época de William Penn, ocuparon todo Pensilvania y se extendieron desde el río Potomac hasta el río Hudson. A medida que la población blanca comenzó a aumentar, fortalecerse y extenderse por estos vastos territorios, los Delaware, como todas las demás tribus, se vieron en la necesidad de penetrar más en sus tierras y dar paso a sus conquistadores o invasores. Mientras una gran parte de la nación se asentaba en Ohio, en las costas de Muskingum, los demás regresaban a las costas y bosques del padre de las aguas, o Mississippi, de donde, según sus tradiciones, se habían ido sus antepasados. Cuando los colonos de raza europea vinieron a tomar posesión de este hermoso y grande río, que el famoso Padre Marquette había descubierto primero y al que dio el nombre, hoy tan sublime y tan consolador, de la Inmaculada Concepción, volvieron a hacer retroceder los Delawares, y el gobierno concedió a estos salvajes un pequeño territorio al suroeste de Fort Leavenworth, en el río Missouri. En el transcurso del año que acaba de pasar (1854), los Delaware cedieron a los Estados Unidos este último pied-à-terre. 

Estos salvajes habían recibido del presidente de los Estados Unidos, a quien llaman su abuelo, las seguridades más formales de que se respetarían sus derechos y se observarían fielmente todas las condiciones del tratado, es decir, se venderían las tierras. al mejor postor y exclusivamente en beneficio de la nación. Por lo tanto, fue para su gran asombro que los delawares, inmediatamente después de la conclusión del tratado, se vieron invadidos por todos lados por blancos, quienes, sin tener en cuenta las cláusulas del tratado, se apoderaron de todos los sitios favorables para construir ciudades, aldeas. , granjas, molinos, y declaran que solo pagarán un dólar y cuarto por acre! ¿Retrocederá el gobierno? Creemos que sí. 

Con gusto leerá, mi Reverendo Padre, qué tradición se relaciona con el origen de los Delawares, o Lenni-Lennapi, así como detalles curiosos de sus fiestas y sus sacrificios. Por lo tanto, he propuesto convertirlo en el tema de una carta que recibirá pronto. 

Por favor acepte mi respetuoso homenaje y créame 

Su más devoto servidor y hermano en J.-C., 

P.-J.DE SMET. sj
 

	
 

	1856 - carta 16 - Origen de los Delawares.

	
¹ Seguiremos publicando, en 1856, la serie de estas preciosas cartas. Dan a conocer bien las tribus de los países atravesados por el misionero. 
El Chroniqueur de Fribourg, en su número 131, del pasado 1 de noviembre, decía, con motivo de la decimocuarta carta, publicada en nuestra colección: "Contiene las conmovedoras páginas que recogió el Padre Desmet en su viaje apostólico, evangelizando a los pueblos indios americanos . Esto es mejor que las frías novelas de Cooper; que tiene todo el interés de los cuentos pintorescos de Ferry; y ni siquiera notas que es un jesuita y un misionero quien te inicia en estos dramas sangrientos. 
(Nota del editor.) 

Al director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de St. Louis, marzo de 1855. 

Reverendísimo Padre: 

En carta fechada el 13 del presente mes, le prometí algunas nociones sobre el origen de los Delaware. Cumpliré mi promesa, trayéndote la tradición. 

Los Delaware, o Lenni-Lennapi, creen que el Gran Espíritu primero creó la tierra y el agua, los árboles y las plantas, las aves y los peces, los animales y los insectos; por último, creó el primer Lenap o Delaware. Colocó una cóclea en el borde de un hermoso río grande que tenía su nacimiento en una montaña distante, alrededor del amanecer. Después de doce lunas o meses, la cóclea produjo un hombre de piel roja. Este último, insatisfecho con su condición solitaria, hizo una canoa de corteza y se fue río abajo, para ir en busca de compañía con quien poder conversar. Al tercer día de viaje, en el momento en que el sol buscaba su descanso detrás de las montañas que se levantan al atardecer, se encontró con un castor, quien le hizo las siguientes preguntas: "¿Quién eres? ¿De dónde vienes? Vas a ir -- El hombre respondió: -- "El Gran Espíritu es mi padre". Me dio toda la tierra con sus ríos y lagos, con todos los animales que vagan por los llanos y bosques, las aves que revolotean en el aire y los peces que viven en las aguas. El castor, sorprendido e irritado por tanta osadía y presunción, le impuso silencio y le ordenó que abandonara sin demora sus dominios. Se produjo una animada y ruidosa pelea entre el hombre y el castor, que defendía su libertad y su derecho. La única hija del castor, aterrorizada por este ruido, salió inmediatamente de su cabaña y se colocó entre el hombre y su padre, dispuesta a despedazarse, conjurándolos con las más dulces y conciliadoras palabras para que cesaran la discusión. 

Como la nieve se derrite al acercarse un sol abrasador; como las aguas turbulentas de cascadas y cataratas continúan su curso apacible y claro; como la calma sigue a la tormenta, así, a la voz del niño, la ira del extraño y la ira de su adversario dieron paso a una profunda y eterna amistad; se besaron cariñosamente. Para que la unión fuera más duradera e íntima, el hombre pidió como compañera a la hija del castor. Después de un momento de reflexión, éste se lo presentó diciendo: “Es el decreto del Gran Espíritu, no puedo oponerme; toma a mi querida hija bajo tu protección y vete en paz. --El hombre, con su mujer, prosiguió su viaje hasta la desembocadura del río. Allí, a la entrada de un prado salpicado de flores y rodeado de árboles frutales de todos los gustos, en medio de animales y pájaros de toda clase, eligió su morada y instaló su albergue. De esta unión nació una familia numerosa; se les llamaba los Lenni-Lennapi, es decir, la familia primitiva o pueblo antiguo, ahora conocidos como los Delaware. 

Los Delaware creen en la existencia de dos Grandes Espíritus, a los que llaman Wa-ka-Tanka y Wa-ka-Sheeka, es decir, el Espíritu bueno y el Espíritu malo, a los que deben todos los espíritus manitosos o inferiores, buenos o malos. homenaje y obediencia. 

Según su código religioso, existe una vida futura. Consiste en un lugar de deleite y descanso donde los sabios en los consejos, los valientes e intrépidos guerreros, los infatigables cazadores, el hombre bueno y hospitalario, obtendrán una recompensa eterna; y lugar de horror para los impíos, para los de lengua bífida, o mentirosos, para los cobardes y los perezosos. Llaman al primer lugar Wak-an-da, o Tierra de Vida, y al otro, Yoon-i-un-guch, o abismo envolvente e insaciable que nunca cede a su presa. 

Dicen que la tierra de la vida es una isla de deslumbrante belleza y de gran extensión. Una alta montaña se eleva majestuosamente en el centro, y en la cima de esta montaña está la morada del Gran Espíritu. Desde allí contempla de inmediato toda la extensión de su vasto dominio; los cursos de los mil arroyos y ríos, claros como el cristal, que se extienden allí como tantos hilos transparentes, los bosques umbríos, las llanuras esmaltadas de flores, los lagos tranquilos, que reflejan incesantemente los rayos benéficos de un hermoso sol. Aves del más hermoso plumaje llenan estos bosques con sus dulces melodías. Los animales más nobles, búfalos, ciervos, corzos, cabras, grandes cuernos, pastan apaciblemente y en innumerables rebaños en estas risueñas, estas bellas y abundantes llanuras. Los lagos nunca se agitan ni por los vientos ni por la tempestad; el lodo no se mezcla con las aguas límpidas de estos ríos. Allí abundan las aves acuáticas, la nutria, el castor y peces de todo tipo. El sol siempre ilumina la tierra de la vida; allí reina una eterna primavera. Las almas bienaventuradas que allí son admitidas recobran todas sus fuerzas y se preservan de las enfermedades; no se sienten cansados de la caza u otros ejercicios placenteros que el Gran Espíritu les otorga, y nunca necesitan buscar descanso. 

El Yoon-i-un-guch, por el contrario, que rodea la tierra de la vida, es agua profunda y ancha; presenta al mismo tiempo una espantosa serie de cataratas y simas, donde el incesante ruido de las olas es terrible. Allí, sobre una roca inmensa y áspera, que se eleva por encima de las olas más altas y turbulentas, está la morada del Espíritu maligno. Como un zorro al acecho, como un buitre a punto de abalanzarse sobre su presa, Wa-ka-Sheeka vigila el paso de las almas, que conduce a la tierra de la vida. Este pasaje es un puente tan angosto que solo un alma a la vez puede cruzarlo. El espíritu maligno se presenta, en la forma más horrible, y ataca a cada alma por turno. El alma cobarde, indolente, inmediatamente traiciona su bajeza y se prepara para la huida; pero, en el mismo instante, Sheeka la agarra y la arroja al abismo abierto, que nunca suelta a su víctima. 

Otra versión dice que el Gran Espíritu colgó un racimo de hermosas bayas rojas en medio del Puente de las Almas; para poner a prueba la virtud de quienes la cruzan en su camino hacia la tierra de la vida. El salvaje activo e infatigable en la caza, el salvaje valeroso y victorioso en la guerra, no se siente atraído por la vista del grupo; continúa su camino sin darse cuenta. El perezoso y el cobarde, por el contrario, tentado por la belleza de las bayas, se detiene y extiende su mano para apoderarse de ellas; pero inmediatamente la viga que forma el puente se hunde bajo sus pies; cae y se pierde para siempre en el abismo abierto para recibirlo. 

Los Delawire creen que la existencia del Espíritu bueno y malo data de un tiempo tan remoto que es imposible para el hombre concebir su comienzo; que estos espíritus son inmutables y que la muerte no tiene imperio sobre ellos; que crearon los Manitous, o espíritus inferiores, que, como ellos, gozan de la inmortalidad. Atribuyen al buen Espíritu la existencia de todos los beneficios que disfrutan en la tierra: la luz, el calor del sol, la salud, las variadas y benéficas producciones de la naturaleza, su éxito en la guerra o la caza, etc.; es del Espíritu maligno que les vienen todas las molestias y desgracias: tinieblas, frío, malos éxitos en la guerra o en la caza, hambre, sed, vejez, enfermedad y muerte. Los manitos por sí solos no pueden hacerles bien ni mal; pues ellos son sólo los fieles mediadores de los grandes espíritus, para llevar a cabo sus órdenes y sus designios. 

Creen que el alma es material, aunque invisible e inmortal. Dicen que el alma no abandona el cuerpo inmediatamente después de la muerte, sino que estas dos partes del hombre descienden juntas al sepulcro, donde permanecen unidas durante varios días, a veces incluso durante semanas y meses. Después de que el alma ha dejado la tumba, demora su partida por algún tiempo más, antes de que pueda romper los lazos que la han unido tan íntimamente al cuerpo en la tierra. 

Es por este gran apego, esta unión tan íntima de cuerpo y alma, que los indios untan y adornan cuidadosamente el cuerpo antes de enterrarlo, y que ponen provisiones, armas y utensilios en la tumba. Este uso no es solo un último deber de respeto hacia los muertos, sino al mismo tiempo una profesión de su creencia de que el alma aparecerá en la misma forma en el país de la vida, si tiene la suerte de lograrlo. Están convencidos de que los utensilios, las armas, las provisiones son esenciales para que el alma recorra el largo y peligroso viaje que conduce a la isla de la Felicidad. 

Watomika, de quien te hablé en mi carta del 13 de marzo, me aseguró que colocaba un plato favorito sobre la tumba de su padre todos los días, por espacio de un mes entero, convencido, cada vez que la comida había desaparecido, de que la el alma del difunto había aceptado el plato. No cesó de repetir este último testimonio de amor filial y de filiación a los fantasmas de su padre, a quien había amado tiernamente, hasta que un sueño le aseguró que esa alma tan querida había entrado en la tierra de la vida y en el goce de todos los favores y ventajas que el Gran Espíritu otorga tan generosamente a aquellos que han sido fieles a sus deberes en la tierra. 

No necesito señalarles aquí los sorprendentes puntos de semejanza con varias tradiciones religiosas antiguas. Aunque fabulosa en varias circunstancias, esta narración india contiene nociones sobre la creación, sobre el paraíso terrestre, sobre el cielo y, sobre el infierno, sobre los ángeles y demonios, etc... En una próxima carta os hablaré de su culto, de su ceremonias supersticiosas, sus fiestas, sus sacrificios. 

Por favor, acepte mi respetuoso homenaje y créame 

Su más devoto servidor y hermano en Jesucristo, 

P.-J. DE SMET. SJ

 
﻿

	
 

	1856 - carta 17 - Biografía de Mons. Jacques Van de Velde, obispo de Natchez.

	
Saint-Louis, 1 de diciembre de 1855. 

Reverendísimo Padre: 

Es con un sentimiento de profundo dolor, que será compartido por todos nuestros hermanos de Bélgica y por los numerosos amigos del digno Prelado, que anunciamos el fallecimiento de Mons. Van de Velde, obispo de Natchez. 

Aunque el digno Pastor era de edad avanzada y a pesar de la duración de una carrera apostólica cuyo arduo trabajo los Estados Unidos habían admirado Mons. Van de Velde nunca interrumpía, todo daba esperanza de que llevaría la carga del episcopado durante mucho tiempo. Su inesperada muerte consternó a todos los que lo conocieron. Es una pérdida inmensa, casi diríamos que es una pérdida irreparable para la diócesis de Natchez. 

monseñor Jacques-Olivier Van de Velde nació el 3 de abril de 1795 cerca de Dendermonde en Bélgica. En ese momento, el país estaba muy agitado por los partidarios de la revolución francesa. Muy joven todavía, fue confiado al cuidado de una tía piadosa, en el pueblo de Saint-Amand en Flandes. Un confesor de la fe, digno sacerdote de Francia, escapado de la persecución que afligía a su país natal, había encontrado refugio en la misma familia. Fue él quien dirigió la educación del joven Jacques; no ahorró ni cuidado ni trabajo para formar la mente y el corazón de su alumno. Jacques pronto se convirtió en el hijo predilecto del clero de Saint-Amand. Mostró desde su más tierna infancia un fuerte deseo de abrazar algún día el estado eclesiástico. En 1810 ingresó en un internado cerca de Gante, donde su talento lo hizo destacar entre un gran número de compañeros de estudios. A los dieciocho años enseñó francés y flamenco en Puers durante dos o tres años. 

Mientras enseñaba, la situación política y religiosa del país cambió. Después de la Batalla de Waterloo, el Congreso de Viena une Bélgica con Holanda, bajo Guillermo I, Príncipe de Orange, un calvinista implacable contra la religión católica. Como tantos otros, el joven profesor, impaciente por el yugo opresivo bajo el cual gimía su país natal, formó el proyecto de retirarse a Inglaterra oa Italia. Para ello, estudió la lengua de estos dos países. Pero su antiguo benefactor y confesor, el Reverendísimo M. Verlooy, director del Seminario Menor de Mechelen, lo animó y le sugirió que aceptara una clase de latín, francés y flamenco en su nuevo instituto, y que fuera llevado al mismo tiempo. tiempo en la lista de alumnos del seminario mayor arzobispal. Fue allí donde se perfeccionó en la dirección de las clases de latín y estudió los elementos de lógica y teología especulativa. 

Sin embargo, como aún estaba presente en sus pensamientos la intención de dejar su país, su piadoso y celoso director le aconsejó que se dedicara a las misiones extranjeras. Con este propósito le presentaron al reverendo Charles Nerinckx, un famoso misionero de Kentucky, quien, a su regreso de Roma y algún tiempo antes de partir hacia los Estados Unidos, había venido a Mechelen. Después de haber tomado información sobre el estado de las misiones y de haber deliberado sobre la continuación de sus estudios teológicos, se acordó que acompañaría al M. Nerinckx, y que después de haber terminado sus estudios en el seminario de Mons. Flaget, allí se dedicaría a los ejercicios del santo ministerio. Pero la Providencia dispuso lo contrario. M. Nerinckx salió de Europa el 16 de mayo de 1817, acompañado de varios jóvenes belgas, destinados al noviciado de la Compañía de Jesús en George-Town, y entre los que se encontraba el joven Van de Velde. Pero este último, antes de la llegada del barco al puerto de Baltimore, cayó durante una tormenta y se rompió una vena. Habiendo perdido mucha sangre, tuvo que ser transportado al seminario de Sainte-Marie. Incluso después de recuperarse, no pudo continuar su viaje a Kentucky. El reverendo M. Brulé, entonces presidente del seminario, trató de inducirlo a permanecer en Baltimore; El padre Nerinckx, por el contrario, le aconsejó vivamente que siguiera a sus compañeros de viaje hasta George Town y que se quedara allí con ellos en el noviciado de la Compañía de Jesús. Fue recibido allí con gran amabilidad y caridad por el padre Kohlmann, entonces superior de las misiones de la Compañía de Jesús en América. 

Después de dos años de noviciado, fue admitido a los votos simples, según la costumbre de la Sociedad, y nombrado prefecto de clases. Al mismo tiempo, se dedicó asiduamente al estudio de la poesía, la retórica y la filosofía. Su progreso fue tal que fue nombrado profesor de literatura. 

En 1827, a la edad de treinta y tres años, fue ordenado sacerdote en Baltimore, por Mons. Arzobispo A. Mariscal. Durante los dos años que se dedicó al estudio de la teología moral y polémica, ejerció las funciones de capellán del convento e internado de la Visitación, en George Town. En 1829 fue puesto a cargo de las misiones de Rockville y Rockereck en el condado de Montgomery, Maryland. Durante el otoño de 1831, sus superiores lo enviaron a Saint-Louis, donde se acababa de erigir un colegio y estaba en plena actividad, bajo la dirección de los miembros de la Compañía de Jesús y el patrocinio de Mons. Rosati. Allí fue recibido por sus hermanos con la mayor alegría y la más franca cordialidad. Poco después, fue nombrado profesor de retórica y matemáticas. En 1833, desempeñó el cargo de vicepresidente y procurador del colegio, que acababa de ser elevado al rango de universidad. Conservó este cargo hasta 1837, cuando fue admitido a los votos solemnes. Fue nombrado procurador de la viceprovincia de Missouri, sin dejar de ser vicepresidente de la Universidad. En 1840, se convirtió en presidente de la Universidad de Saint-Louis. Al año siguiente, elegido para representar a la viceprovincia en la congregación de procuradores, partió para Roma, donde tuvo varias audiencias con el Sumo Pontífice Gregorio XVI. A su regreso a St. Louis, continuó sus funciones como presidente de la Universidad¹, hasta septiembre de 1843, cuando fue nombrado viceprovincial en Missouri. Bajo su administración se construyeron varias iglesias, así como una casa más espaciosa para servir de noviciado; colegios y misiones continuaron floreciendo. En 1848 volvió a ocupar el cargo de procurador de la viceprovincia y socio de la RP provincial, y acompañó a su superior al consejo de Baltimore. 

¹ El 4 de julio de cada año, Estados Unidos celebra el día de su independencia, proclamada en 1776. En 1841, el P. Van de Velde fue invitado a pronunciar el discurso conmemorativo, que se publicó con el título: Oración pronunciada el día sexagésimo quinto aniversario de la proclamación de la independencia de los Estados Unidos de América, 5 de julio de 1841. por el reverendo J. Van de Velde, SJ Presidente de la Universidad de St. Louis. San Luis; impreso en Argus Office, Olive street, 1841, in-8e (Nota del editor.) 

Varios prelados lo conocían desde hacía varios años. Su talento, su celo y su piedad hicieron que fuera propuesto por ellos al Papa para la sede vacante de Chicago. En noviembre del mismo año, recibió sus burbujas. Fue sólo por consejo de Mons. el Arzobispo de San Luis y tres teólogos, quienes habían decidido que los documentos de Roma contenían un mandato formal del Soberano Pontífice, que quería aceptar su nombramiento. Fue consagrado obispo el domingo de Sexagésima, 11 de febrero de 1849, por Mons. el arzobispo PR Kenrick, asistido por Mons. Loras y Mons. millas monseñor Spaelding pronunció un discurso análogo al de la consagración. Esta ceremonia tuvo lugar en la iglesia de San Francisco Javier, anexa a la Universidad. 

monseñor Van de Velde visitó primero la parte de su vasta diócesis que se encuentra en las cercanías de Saint-Louis. No llegó a Chicago hasta el Domingo de Ramos, día en que asumió su sede episcopal. 

monseñor Van de Velde había sufrido durante varios años dolores reumáticos; pronto se dio cuenta de que el clima frío y húmedo de Chicago era muy perjudicial para él. La Revolución Romana impidió que el Prelado se dirigiera al Soberano Pontífice; tan pronto como se restableció el orden allí, escribió al Santo Padre, rogándole que aceptara su renuncia y le permitiera regresar entre sus antiguos compañeros. Recibió una respuesta del cardenal Fransoni, quien lo animó a llevar la carga del episcopado con paciencia y resignación. Algún tiempo después, con motivo de los problemas y dificultades que surgieron en la diócesis y que influyeron en sus aflicciones corporales, Mons. Van de Velde volvió a escribir a Roma rogando a la Santa Sede que aceptara su dimisión. El asunto fue sometido a la decisión del primer concilio nacional que iba a tener lugar en Baltimore, en la primavera del año 1852. Este concilio resolvió crear una nueva diócesis de Quincy para la parte sur de Illinois; pero decidió que, en beneficio de Chicago, Mons. Van de Velde no sería traspasado. 

El obispo tenía la intención de visitar Francia y Bélgica después del concilio; tomó la resolución de emprender su viaje hasta Roma y llevar personalmente sus súplicas al trono del Santo Padre. Designado portador de los decretos del concilio, llegó a Roma el 22 de junio. Pío IX recibió a Mons. Van de Velde con la mayor afabilidad. Después de dos audiencias, el obispo recibió la respuesta deseada, a saber, que sería devuelto a la Compañía de Jesús, incluso como obispo titular, y que sería trasladado a otra sede en una forma más suave y favorable. monseñor Van de Velde salió de Roma el 16 de septiembre. Después de haber visitado algunas partes de Francia, Alemania, Bélgica, asistió en Lieja a la consagración de Mons. de Montpelier. Se embarcó en Liverpool el 17 de noviembre y llegó a Nueva York el 28 del mismo mes. 

Desde su regreso a Chicago, realizó una vez más la visita episcopal de su diócesis. Fue durante esta gira que recibió de Roma su escrito de nombramiento para el puesto vacante de Natchez, al que él mismo había pedido ser trasladado. La mayoría del clero y fieles de Chicago recibieron con el más profundo pesar la noticia de que iban a ser privados de la presencia de su excelente y digno obispo, que con tanto celo y ardor había trabajado por su bienestar, y así lo había hecho. mucho para difundir nuestra santa religión en el floreciente estado de Illinois. Bajo su administración, se iniciaron setenta iglesias y la mayoría de ellas se completaron. Había construido dos asilos para huérfanos, sin mencionar varios otros establecimientos y obras importantes. 

monseñor Van de Velde se vio obligado a permanecer en el lugar durante algún tiempo como Administrador de Chicago y Quincy, porque el Reverendísimo Sr. Melcher, nombrado Obispo de Quincy y Administrador de Chicago, no había aceptado su nombramiento. Fue solo el 3 de noviembre de 1853, después de haber comprado un hermoso terreno para construir la futura catedral de Quincy, que Mons. Van de Velde dejó a sus muchos amigos en Chicago y se fue a Natchez. Llegó allí el 23 del mismo mes, y fue recibido con la mayor alegría por el clero y por todo el pueblo. Su gran reputación lo había precedido allí. El 18 de diciembre, después de asistir a la consagración de Mons. A. Martin, en Nueva Orleans, y después de haber hecho un retiro en el colegio de Spring-Hill, tomó posesión de su nueva diócesis. 

El obispo emprendió con nuevo celo la administración de su nuevo cargo y se dedicó a extender la causa de la religión en el estado de Mississippi. Inmediatamente visitó las diferentes congregaciones, para conocer todas las necesidades de su diócesis, se esforzó en proveer obreros apostólicos para esta parte de la viña del Señor, estableció dos escuelas y tomó sus medidas para terminar la catedral de Natchez y erigir un colegio. Para ello, compró un hermoso terreno en un suburbio de la ciudad. Pero el Señor, en sus designios inescrutables, llamó a él al buen obispo, antes de que pudiera realizar todos sus planes concebidos para el bien de la religión y la instrucción del rebaño confiado a su cuidado. 

Su muerte tuvo, en sus causas, un carácter de lo más angustioso: tuvo la desgracia, el pasado 23 de octubre, de romperse la pierna por dos sitios distintos, al caer de una escalera. Esta triste noticia se propagó rápidamente entre la población católica. Los fieles acudieron en masa a la casa episcopal, para expresar su aflicción a su amado Pastor y llevarle todo el consuelo y toda la ayuda de que eran capaces. La inflamación de la pierna provocó primero una fiebre ligera, que pronto pasó al estado de fiebre amarilla, y provocó, durante varios días, espasmos de muerte. A lo largo de su enfermedad, se notaba en el obispo una paciencia asombrosa, una completa resignación a la voluntad del Señor, una serenidad verdaderamente cristiana, y eso en medio de las pruebas más duras y de los sufrimientos más dolorosos. Habiendo recibido los últimos consuelos de la Iglesia, con la mayor devoción, devolvió su bella alma a su Creador, el 13 de noviembre, a las siete de la mañana, festividad de San Estanislao, en cuyo honor terminó una novena. . 

La exposición del cuerpo del venerable difunto y el funeral ofrecieron el espectáculo más solemne e imponente. El cuerpo, revestido de ornamentos episcopales, depositado en un rico sarcófago de metal, fue colocado, en la residencia episcopal, sobre un catafalco en forma de cruz, al que se le había dado una pendiente, de modo que el cuerpo pareciera medio erguido. . Permaneció así expuesto durante toda la noche siguiente a la muerte. Un numerosísimo número de personas, de todos los estratos sociales y de diferentes credos, visitaron los restos mortales del venerable Prelado. Estas visitas continuaron hasta bien entrada la noche. Una dulce sonrisa parecía animar los rasgos del difunto; al ver sus ojos entreabiertos, se habría pensado que escuchaba con atención y placer a los que le rodeaban, y que se disponía a responder a sus preguntas. Los espectadores apenas podían creer que ya no estaba. Requirió esfuerzo, especialmente por parte de los católicos, separarse de su digno Padre y buen Pastor. 

El funeral tuvo lugar el día 14, a las nueve de la mañana, en la catedral de Sainte-Marie, en medio de una inmensa multitud de personas que corrían a rendir su último tributo de respeto y cariño a su venerable obispo. 

La misa solemne fue cantada por Mons. Antoine Blanc, Arzobispo de Nueva Orleans, asistido por los Reverendos MM. FX Leroy, F. Grignon y Pont. El padre Tchieder, de la Compañía, pronunció el discurso fúnebre. Después del servicio, el ataúd se colocó en una bóveda preparada para este fin bajo el santuario de la catedral. 
Recomendamos el alma de Mons. Van de Velde, nuestro venerable colega en Jesucristo, a los santos sacrificios y oraciones de todos nuestros queridos Padres y hermanos de Bélgica, ya la piadosa memoria de los numerosos amigos del difunto. 

Tengo el honor de ser, con el más profundo respeto, 

Mi Reverendo Padre, 

Vuestro más humilde y devoto servidor, 

P.-J. DE SMET. sj
 

	
 

	1856 - Orador iroqués de chaqueta roja.

	
El Padre De Smet tuvo la amabilidad de enviarnos este artículo tomado de una gaceta francesa de Saint-Louis. 

Hombre de carácter y acción, Jaquette Rouge' tuvo una gran fuerza de elocuencia para defender su fe católica frente a los misioneros protestantes, que querían que apostatara. Su ejemplo merece ser tomado en consideración y citado en todas partes. Marchita esa detestable cobardía que resulta del debilitamiento del carácter, herida sangrante de nuestro tiempo y vergüenza de la juventud. 

Onomatcho, a quien los estadounidenses apodaron Red Jacket porque vestía constantemente una chaqueta de este color, era el sachem de la tribu Séneca, que formaba parte de la confederación iroquesa. Elocuente como Demóstenes, valiente como Temístocles, su palabra irresistible determinó a los iroqueses a abrazar la causa de los Estados de la Unión cuando se alzaron contra la metrópoli, y la historia de la guerra de independencia está llena de rasgos de su valentía y destreza. El 17 de agosto de 1813, al frente de trescientos de sus compatriotas y doscientos americanos, fue sorprendido a plena luz del día; un cuerpo de ingleses e indios que lucharon bajo los colores de Inglaterra. Le cri de guerre de ces derniers fut si bien imité par un peloton de Sénèques que les Anglais les prirent pour leurs amis, et ne s'aperçurent de leur erreur que lorsqu'ils se virent cernés de toutes parts et mis dans l'impossibilité de defenderse. 

Los iroqueses Onandagas se entregaron a todos los vicios. Red Jacket aconsejó a manera de corregirlos; les envió a su hermano como profeta y reformador. Guiado por los consejos de Jaquette Rouge, el nuevo Mahoma se desempeñó tan bien en su misión que los Onandaga lo consideraron un verdadero santo y todas sus voluntades se convirtieron en leyes para ellos. Aprovechó su ascendencia sobre estas mentes ingenuas para suprimir el juego, extirpar la borrachera, el robo y corregir los demás vicios que los salvajes tienen en común con los hombres civilizados, aunque en grado inferior. Cuando murió el profeta, los iroqueses se dieron cuenta de que habían sido engañados; su indignación se volvió contra Jaquette Rouge: lo acusaron de impostura y brujería y lo llevaron ante el parlamento iroqués, sentado en Buffalo. Chaqueta Roja se defendió. Su discurso duró tres horas; derribó a sus acusadores y desarmó a sus jueces. Fue absuelto entre aclamaciones entusiastas y regresó a casa triunfante: su elocuencia le había salvado la vida. 

Cuando visitó la ciudad de Washington, le mostraron, en el Palacio del Congreso, un bajorrelieve que representaba a los primeros peregrinos que desembarcaban en América y un jefe indio ofreciéndoles una espiga de trigo en señal de amistad. - “¡Ay! dijo, estaba bueno; fueron enviados por el gran Espíritu para compartir la tierra con sus hermanos. » - Pero cuando vio a Penn negociando con los nativos: 
- « ¡Ah! exclamó, ¡ahora todo está perdido! 

En 1784, se llevó a cabo un congreso general de pueblos indios en Fort Skuyler, al que asistieron Jaquette Rouge y Lafayette. Jaquette Rouge atrajo a la mayoría de sus compatriotas al partido de los Estados Unidos. Su discurso produjo un efecto eléctrico en toda la asamblea; los guerreros salían en estampida, rechinaban los dientes, blandían sus hachas de guerra o se levantaban convulsivamente a cada frase que salía de los labios del orador. Cuando hubo terminado su arenga, todos los iroqueses juraron odio a los ingleses y amistad a los americanos. Fue en esta memorable sesión que Jaquette Rouge pronunció esta famosa palabra: ¡No debes enterrar el tomahawk! lo que significa que era necesario, por el honor de su país, que los iroqueses tomaran parte en esta gran guerra, en la que jugaron un papel tan brillante y terrible. Cuarenta y un años después, La Fayette regresó a Buffalo. Todos los personajes notables del país acudieron a rendirle homenaje. Entre el número estaba Red Jacket. El general francés, que no había olvidado la magnífica sesión de 1784, preguntó qué había sido de los jóvenes iroqueses, cuya elocuencia había admirado. - "Está delante de ti" - dijo Chaqueta Roja saliendo de entre las filas y tendiéndole la mano al héroe de los dos mundos. Este último observó que el tiempo los había cambiado a ambos desde su primer encuentro. - "Él me maltrató más que a ti", respondió el sachem; te dejo todo el pelo, menos yo, - mira. - Y quitándose el tocado de indio, mostró al general su cabeza enteramente calva. 

Washington preguntó una vez a Jaquette Rouge por qué los iroqueses no adoptaron las costumbres europeas. - "¿No somos todos hermanos?" añadió. - “Sí, respondió el sachem, los indios son hermanos de los ingleses como los lobos son hermanos de los perros; pero el perro se acostumbra al yugo ya la cadena; el lobo prefiere su libertad. Los misioneros protestantes hicieron en vano los mayores esfuerzos para convertir a Jaquette Rouge ; 

persistió hasta la muerte en la religión de sus padres. La primera vez que los misioneros vinieron a predicar en su tribu, los escuchó hasta el final con la más profunda atención; luego tomó la palabra a su vez, y esto fue lo que les dijo: 

- “Hermanos, escúchenme. Hubo un tiempo en que solo nuestros padres poseían esta gran isla. EL. Grand Esprit lo había hecho para uso de los indios. Su imperio se extendía desde el amanecer hasta el atardecer. El Gran Espíritu había creado el búfalo y el venado para alimentarlos; había creado al oso y al castor para vestirlos; había esparcido estos animales por todo el país y nos había enseñado a cazarlos; todo esto lo había hecho por sus hijos rojos, porque los amaba. Pero nos amaneció un mal día; tus antepasados cruzaron las grandes aguas y desembarcaron en nuestra isla; eran pocos en número, aquí sólo encontraron amigos; nos dijeron que habían salido de su país para escapar de los malvados y practicar libremente su religión; nos pidieron un pequeño pedazo de tierra. Tuvimos piedad de ellos, les concedimos lo que nos pidieron y se establecieron entre nosotros. Les dimos maíz y carne: a cambio nos dieron veneno (aguardiente). Escribieron a sus compatriotas en el extranjero; otros hombres blancos desembarcaron en nuestra isla. No 
los rechazamos: no supusimos en ellos ninguna malicia; ¡nos llamaban sus hermanos! les creímos y les dimos otra porción de tierra. Finalmente, el número de hombres blancos siempre en aumento, necesitaban toda nuestra isla. Nuestros ojos se abrieron entonces, nuestros corazones se inquietaron. 

“Estallaron guerras; pagamos a los indios para luchar contra los indios, y nos destrozamos entre nosotros por ti. 

Hermanos, en otro tiempo nuestro imperio era muy grande y el vuestro muy pequeño; te has convertido en una nación poderosa, y apenas tenemos lugar en la tierra para tender allí nuestras mantas; te has apoderado de nuestro país, nos has impuesto tus leyes. Pero eso no es suficiente para ti; quieres imponernos tu religión. 

Hermanos, ustedes nos dicen que solo hay una manera correcta de adorar a Dios. Si es así, ¿por qué no se ponen de acuerdo entre ustedes en este culto sencillo? 

Hermanos, no buscamos destruir su religión o quitársela; solo queremos mantener la nuestra. 

Hermanos, nos dijisteis que los hombres blancos mataron al hijo del Gran Espíritu. No tenemos nada que ver con este crimen; solo te mira a ti; a vosotros os corresponde hacer penitencia por ello. Si el hijo del Gran Espíritu hubiera venido entre nosotros, lejos de matarlo, lo hubiéramos tratado bien. 

Hermanos, ustedes nos dijeron que predicaron a los blancos en este país. Estos blancos son nuestros vecinos; los conocemos Esperaremos a ver qué efecto tendrán sus lecciones sobre ellos. Si encontramos que los han beneficiado, que los han hecho honestos y menos inclinados a engañar a los indios, volveremos a su proposición. 

Hermanos, acaban de escuchar nuestra respuesta a su discurso; eso es todo lo que tenemos que decirte por ahora. Cuando estemos a punto de dejaros, os estrecharemos la mano, con la esperanza de que el Gran Espíritu os acompañe en vuestro viaje y os lleve de vuelta a salvo entre vuestros amigos. 

Entonces los caciques se acercaron a los misioneros para darles la mano; pero estos rechazaron este testimonio de simpatía y declararon que no podía haber nada en común entre los hijos de Dios y los hijos del diablo. Esta respuesta, que fue traducida a los caciques indios, les hizo sonreír, y tranquilamente reanudaron el camino a sus albergues. 

Jaquette Rouge murió alrededor de 1824, dentro de su tribu, venerada y admirada en toda América. Su vida había sido la de un héroe, su muerte la de un sabio. 

¿Hay en Europa muchos oradores cuyo talento tenga este poder y cuyo corazón esta virtud ?
 

	
 

	1856 - Tribus indias.

	
El Padre De Smet nos escribió el 25 de enero, Saint-Joseph College, Kentucky 

: en la región de las Grandes Llanuras al este de las Montañas Rocosas. Los salvajes habían ido allí para asistir a un consejo de paz, celebrado por orden del gobierno de los Estados Unidos. LP Hoeken había ido allí, a pedido expreso del gobernador del territorio de Washington, el Sr. Stevens, quien testifica a los Padres la mayor benevolencia, y a cuyos informes envió. Presidente de los Estados Unidos manifiesta su vivo interés en mejorar la condición material de todos los indios confiados a nuestro cuidado. 

Los Blackfeet, los Crows, los Flatheads, los Pends-d'Oreilles, los Koetenays y un gran número de jefes de diferentes tribus asistieron a este consejo. Es de esperar que las estipulaciones de este nuevo tratado sean ratificadas por el gobierno. Por un lado, los salvajes prometen mantener la paz entre ellos; por otro, los blancos y el gobierno se ofrecen a acudir en su ayuda, mediante subsidios, para la educación de sus hijos, y, mediante instrumentos agrícolas, animarlos a dejar la vida nómada y a instalarse en un lugar adecuado, en su propia tierra. Es de desear que el concilio logre realizar el loable objeto que se propone. 

El padre Hoeken me informa que los indios de nuestras misiones situadas al oeste de las Montañas Rocosas, los Flatheads, los Pends-d'Oreilles, los Coeur-d'Aleines, de Koetenays, los Shuyelpies, o gente de las calderas, continúan, por su conducta, regular y religiosa; para dar a sus misioneros muchos consuelos. Habla también de la buena disposición en que encontró a los Cuervos, los Pies Negros y otros, al este de las Montañas. Estos salvajes preguntan insistentemente por nuestros misioneros. El Coronel Cummings, Superintendente de Asuntos Indígenas, quien presidió el Alto Consejo Indio, me aseguró, a su reciente regreso a St. Louis, que todas las tribus del Alto Misuri nos son muy devotas. Con mucho gusto usaría toda su influencia con el gobierno para el éxito de nuestras misiones entre estas tribus. Antes de partir para el consejo, me había expresado su deseo de que lo acompañara a asistir a la reunión de granito de los salvajes. 

En una carta que recibí del Padre Congiato, fechada en Sainte-Claire, el pasado 29 de noviembre, este superior de la misión de California y Oregón habla de su visita a las misiones de las Montañas. Duró tres meses. He aquí un extracto de su correspondencia: 

“Los Padres están haciendo mucho bien en esta remota región. Como su venerable hermano, que murió en el río Missouri en 1851, el buen Padre Hoeken hizo el trabajo de muchos. Logró reunir a tres naciones y una parte de los Flatheads, para vivir juntos bajo su dirección espiritual. 

Todo iba de maravilla en este territorio cuando salí de Oregón; hoy todo está en llamas. Los salvajes que viven a orillas del río Columbia, desde Walla-Walla hasta los Dalles, se han unido a los indios del norte de California, para hacer juntos la guerra contra los americanos o blancos, y cometer grandes depredaciones. Uno de los PP. Oblatos, el P. Pandory, fue masacrado. Las últimas noticias que he recibido de la Misión de St. Paul en Colville me informan que sus indios, aunque expresan su aversión a los excesos cometidos por los salvajes, no se muestran dispuestos a tomar parte en esta guerra india. Oren por nuestros cohermanos en Oregón”. 

Varios periódicos de los Estados Unidos han anunciado que las primeras causas de esta guerra india son las crueldades ejercidas por unos pocos blancos contra un buen número de indios pacíficos y tranquilos. No creo que los indios de nuestras misiones tengan la menor parte en estas dificultades que han surgido entre los americanos y los salvajes del río Columbia. Seguirán sin duda los consejos de sus misioneros, que los apartarán de tan triste desgracia y de tan grande peligro. Además, están lejos del lugar donde se desarrolla la guerra en este momento y nunca o muy pocas veces han tenido contacto con las tribus hostiles. 

En una carta fechada por San Francisco Javier; 4 de febrero; El Padre De Smet nos escribe las siguientes líneas: 

“No me olviden en sus oraciones y oren mucho por los pobres y desafortunados salvajes. Acabo de recibir una segunda carta del Padre Hoeken, escrita desde el pueblo de Saint-Ignace entre los Flatheads. Reunió a varias naciones. Las conversiones hechas entre los paganos han sido muy consoladoras y muy numerosas durante el transcurso del año pasado. 

En nombre de todos los salvajes que están al este y al oeste de las Montañas, me pide que vaya a verlos de nuevo. Los Blackfoot, Ravens, Assiniboins, Sioux y otros dejan de implorar nuestra ayuda. Estas naciones son todavía muy numerosas: suman más de 10.000 almas Los religiosos deben ser ante todo hijos de la obediencia. Este es el negocio de nuestros superiores. Nunca dejaremos de ayudarlos con nuestras oraciones y encomendarlos de manera muy especial a la grata memoria de las almas piadosas. (1)» 

(Correspondencia privada de la PH) 

(1) El Padre De Smet está construyendo actualmente una iglesia en honor de Santa Ana, en las proximidades de Saint-Louis, donde la Compañía podrá establecer el escolasticado del vice- provincia

 

	
 

	1856 - carta 18 - Biografía del Padre Jean Antoine Elet, SJ

	
Universidad de San Luis. 

Reverendísimo Padre, 

He aquí una breve nota biográfica de nuestro compatriota el Padre Elet, de la Compañía de Jesús. Este monje ha hecho mucho bien y su memoria es bendecida. 

Jean-Antoine Elet nació en Saint-Amand, en la provincia de Amberes, el 19 de febrero de 1802. Habiendo hecho sus primeros estudios en el colegio de Mechelen, con gran distinción, bajo la dirección del digno y venerable M. Verloo, ingresó en el seminario mayor de la misma ciudad. Ces deux établissements, qui ont donné des hommes instruits à la Belgique, ont toujours été bien chers à son coeur : jusqu'à sa mort, c'était pour lui un sujet de consolation et de bonheur que d'en apprendre des nouvelles et d 'hablar de. 

A l'âge de dix-neuf ans, en 1821, il prit la généreuse résolution de quitter sa patrie, sous la conduite de l'apôtre du Kentucky, le très révérend M. Nerinckx, pour se dévouer aux missions abandonnées de l'Amérique del Norte. 

Comenzó su noviciado en Maryland el 6 de octubre de 1828. Antes de terminar sus dos años de prueba, fue enviado, con varios Padres, Hermanos y novicios, todos belgas, a excepción de un Hermano estadounidense, a Missouri, para establecer una misión allí en medio de las antiguas colonias francesas, nuevas colonias de americanos y tribus errantes de salvajes, esparcidas por este vasto territorio. 

El padre Elet completó sus estudios de filosofía y teología con los RR. PÁGINAS. Vanquickenborne, holandés, y de Theux, belga, y fue ordenado sacerdote en 1827 por Mons. Rosati, obispo de San Luis. 

Tuvo el consuelo de ver la misión, tan pequeña y tan débil al principio, erigirse en viceprovincia, extendiéndose hasta Ohio, Kentucky, el país de Illinois, Luisiana, el Gran Territorio Indio, hoy Kansas y Nebraska, y lanzar, más allá de las Montañas Rocosas, en Oregón, en Washington y California, el núcleo de una nueva misión, que pronto promete igualar a las más florecientes. Él mismo había contribuido en gran medida a estos éxitos. 

El P. Elet, uno de los primeros fundadores de la Universidad de Saint-Louis, estuvo a cargo del rectorado de la universidad durante varios años. 

En 1840 fue enviado a Cincinnati, capital de Ohio, para hacerse cargo del colegio de San Francisco Javier, que el dignísimo y venerable obispo de esa ciudad, Mons. Purcell (ahora arzobispo), acababa de encomendarlo a la Compañía de Jesús. El padre Elet también hizo construir allí una escuela gratuita, lo suficientemente grande como para admitir pronto a cuatrocientos o quinientos niños pobres. 

monseñor Flaget, el primero y durante mucho tiempo el único obispo de todo el inmenso valle del Mississippi, que se extiende desde la parte occidental de las montañas Alleghany hasta la parte oriental de las Montañas Rocosas, invitó a los Padres Jesuitas a venir a Kentucky, y ofreció, a través de su digno coadjutor y sucesor Mons. Spaelding, su excelente colegio de San José, situado en Bardstown, a trece leguas de Louisville, una de las casas de educación más antiguas y renombradas en esta parte de la gran Confederación Americana, y que ha producido varios obispos ilustres y un gran número de hombres eminentes en el clero y el estado. El P. Elet era entonces viceprovincial. Abrió, poco después, una casa de educación en Louisville. 

Fue durante su provincialismo que sufrió una pérdida muy dolorosa en la persona de su hermano, el padre Charles-Louis Elet, quien, viniendo en 1848 para unir sus trabajos a los suyos, murió en el colegio de Saint-Joseph, el 23 de marzo. , 1849, a la edad de 37 años. Sentía un dolor agudo por esta muerte, no sólo porque le hacía perder un hermano, sino también porque arrebataba a las provincias a un celoso sacerdote, en la flor de la vida, de quien aún se podía esperar tanto eminente servicio. Sin embargo, este dolor se mezclaba con un gran consuelo. Su hermano había dejado en Bélgica el recuerdo de una vida siempre ejemplar y siempre entregada al bien de los demás; durante su corta estancia en América había sido modelo de religioso ferviente y caritativo. Una santa muerte coronó tan edificante vida. monseñor el obispo de Louisville, que lo había visitado en sus últimos momentos, anunció su muerte a la RP provincial, por una carta tan honorable a la bella alma de quien la escribió como a los piadosos sentimientos de aquel cuya muerte deplora. Aquí está la traducción. La carta está fechada en Bardstown, 23 de marzo de 1849: 

“Mi querido padre Elet. Permíteme unir mi voz a la de tantos otros para expresarte mi parte en un acontecimiento que sin duda aprenderás en la carta de hoy: es la muerte de tu santísimo y bondadoso hermano. 

La providencia me ha permitido estar aquí en este momento. Tuve el placer de visitarlo dos veces. En esta ocasión le di, de todo corazón, la bendición episcopal. Besó piadosamente mi cruz pectoral, que contiene las reliquias de la Santa Cruz. Me ha edificado más allá de lo que puedo decir, por su dulce tranquilidad en medio de la más dolorosa agonía. Dio todas las marcas de un elegido de Dios; y si Dios lo amó más de lo que tú mismo lo amaste, déjalo voluntariamente en sus manos. ¿No es mejor para ti tener un hermano en el cielo que tener uno en la tierra?... 

"Espero asistir a su funeral y ofreceré el santo sacrificio por el resto de su alma. 

En medio de la aflicción causada por este triste y misterioso decreto de la Providencia, tengo motivos para alegrarme de que Kentucky posea el tesoro de los restos mortales de su buen hermano. 

Lamentando muy sinceramente la pérdida que acabas de sufrir, lo estoy, etc. 

“MJ SPAELDING, obispos, etc.” 

El padre Jean-Antoine Elet no sobrevivió mucho tiempo a su digno hermano. Nunca había gozado de buena salud y había pasado unos treinta años en América en continuos trabajos. Cuando aún era joven, había dado síntomas alarmantes de una especie de tisis. Se manifestó nuevamente, con más violencia, hacia fines de 1850, durante un viaje que realizó a Luisiana por asuntos de la Compañía. Sin embargo, continuó desempeñando el cargo de viceprovincial hasta mediados del año siguiente, cuando se retiró al noviciado de San Estanislao para prepararse para la muerte. La vio acercarse rápidamente; pero, lejos de temerla, la deseaba con todo su corazón. No es que quisiera ser librado de los sufrimientos de la tierra; sino porque su amor a Jesucristo la hizo desear unirse al divino Salvador. Entonces su piedad, que siempre había sido eminente, tomó un nuevo ímpetu, y, como la tarde de un hermoso día, arrojó los reflejos brillantes de las virtudes que había practicado durante su vida. Pocos días antes de su muerte, aunque apenas podía sostenerse, se arrastró por última vez hasta la capilla doméstica y permaneció allí un tiempo considerable, postrado ante el altar en profunda adoración. El 1 de octubre, víspera de la fiesta de los Santos Ángeles, en el momento en que le traían el Santo Viático y pronunciaban estas palabras: "Domine non sum dignus", se le oyó repetir claramente: "Non sum dignus, Domine, non sum dignus. (No soy digno, Señor; no soy digno.)" -- A una oración en honor de la Inmaculada Concepción de María, añadió en voz alta estas palabras: "- Credo, credo, Domine yo sabía. (Creo, creo, Señor Jesús.)” -- Luego expresó un fuerte deseo de morir en el día de la fiesta de los Santos Ángeles. Dios, cuyos deseos había cumplido tan fielmente, se complació en conceder los deseos de su siervo. Al día siguiente, cerca de la medianoche, cuando le propusieron darle la última absolución: "Sí", dijo, "este es el momento". -- Momentos después, se rezaba una hermosa oración de San Carlos Borromeo. Cuando llegamos al lugar de esta oración donde el santo confiesa "que ha pecado, pero que nunca ha negado al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo", el P. Elet exclama con esfuerzo: -- "¡Nunca, nunca! " -- Después de haber besado por última vez el crucifijo con afectuosa devoción, precisamente a medianoche, mientras se renovaba la absolución, expiró en paz, como quien cae en un dulce sueño. 

El padre Elet había tenido una devoción especial por los santos ángeles. Cada año, durante su rectorado, en la fiesta de los Santos Ángeles, pedía a todos los Padres que ofrecieran Misa en su honor, a fin de obtener especial protección para toda la casa. También había introducido en varios lugares la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, que se observa el primer viernes de cada mes, fomentando la práctica piadosa de recibir la Sagrada Comunión ese día y realizar un acto de reparación en el Sagrado Corazón. un sacerdote recitaba en voz alta ante el altar, finalizando el piadoso servicio con la bendición del Santísimo Sacramento. Se señaló que expiró precisamente en el momento en que terminó la fiesta de los Santos Ángeles y comenzó el primer viernes del mes. 

El padre Jean-Antoine Elet había sido amado y respetado dondequiera que lo conocieron; fue lamentado universalmente después de su muerte. Aux États-Unis, sur un territoire presque aussi grand que l'Europe entière, où les ouvriers évangéliques sont si peu nombreux qu'ils suffiraient à peine à un seul diocèse de Belgique, la mort de tout bon prêtre laisse un bien sensible vide dans las filas. La perte du P. Elet plongerait bien des catholiques dans un abattement complet, si l'on ne pouvait espérer que, du haut du Ciel, il intercédera pour la malheureuse Amérique, bien plus puissamment qu'il ne l'aurait pu faire au milieu nuestro. 

DOM 

PJ DE SMET, SJ
 
﻿

	
 

	1856 - carta 19 - Situación de las tribus del Oeste de Estados Unidos.

	
Universidad de Saint-Louis, 1855. 

Mi muy querido y muy reverendo Padre, 

le envío una copia de una carta que estaba destinada a los Anales de la Propagación de la Fe, a continuación de otras cuatro, publicadas en esta colección en el volumen XXII, número 134, julio de 1850. Esta carta no está publicada y puede encontrar un lugar en su Précis Historiques. 

A los Directores de la Obra de Propagación de la Fe. 

Universidad de Saint-Louis, 10 de junio de 1849. 

Señores, 

para completar el bosquejo que tuve el honor de presentarles en mis últimas cartas, sobre las tribus del oeste de los Estados Unidos, me propongo relatar ciertos hechos relacionados con la presente condición. de los indios del Alto Misuri y las Montañas Rocosas. 

Estos hechos -tal es al menos mi opinión- revelan claramente el triste futuro que, en un tiempo no lejano, aguarda a estos salvajes, si no se emplean medios eficaces para prevenir las desgracias con que se ven amenazados. Mis visitas a varias tribus salvajes, y especialmente la última que hice a la gran nación de los Sioux, no han hecho más que confirmar los desafortunados pronósticos que la experiencia adquirida por una larga estancia entre estos niños abandonados. Estos mismos puntos de vista, los he comunicado, en sustancia, a un honorable agente de los Estados Unidos, que trabaja con ardor y constancia por el mejoramiento de la condición de los indios, y que se une, en cuanto está en su poder, a la empleo de los medios para los loables deseos de su corazón. 

He atravesado repetidamente las vastas llanuras regadas por el Missouri con sus principales afluentes, como el Plate o Nebraska, el Roche-Jaune, el Mankizita-Watpa, el Niobrarah, el Tchan-Sansan, llamado por los blancos el río Jacques, el Wassecha, o Vermilion, y las tres grandes bifurcaciones superiores que dan origen al Missouri, es decir, al Jefferson, al Galatin y al Maddison. Bordeando el North Branch y el South Branch del Saskatchewan, penetré trescientas millas en el interior de los bosques y llanuras que bordean el Athabasca. Por todas partes los blancos, mestizos e indígenas que habitan estas regiones coinciden en que el búfalo, el venado y el venado, el alce o el gamo americano están disminuyendo de manera alarmante, y que, en unos años, estas razas de animales habrán desapareció por completo. El territorio por donde pasa el Athabasca proporcionó, hace algunos años, abundante caza para la mayor parte de la nación Cree y para una tribu de Assiniboins, que, unos sesenta años antes, se había separado del cuerpo principal de su nación. Pues bien, en esta vasta extensión de terreno, encontré, en uno de mis viajes, sólo a tres familias, a saber: un viejo iroqués con sus hijos y nietos, treinta y siete en número; una familia mestiza, compuesta por siete personas; y un sioux, con su esposa e hijos. Es porque los Cree y los Assiniboins, antiguos habitantes de este desierto, se han visto obligados a seguir los pasos del búfalo y están comenzando a invadir el territorio de los Blackfoot. Pasé mucho tiempo entre los Flatheads y los Kalispels; He visitado, en diferentes épocas, los Koetenays, al norte, y los Soshonies, o Serpientes, al sur. Sus vastos territorios, que están regados por los principales brazos de la parte alta de Colombia y el oeste del Río Colorado, estaban antiguamente provistos abundantemente de toda especie de caza, que les proporcionaba ropa y alimento. 

Pero hoy que el búfalo ha desaparecido de estas regiones, los pobres indios se ven obligados a pasar buena parte del año al este de las Montañas Rocosas en busca de su único medio de subsistencia. A menudo, también, persiguiendo a su presa, son arrastrados al interior del país de los Cuervos y los Pies Negros, y obligados a abrirse camino allí, con las armas en la mano. Los Yantons y los Santies, tribus Siouse, comienzan a invadir el territorio de caza de los Brûlés, parte de la nación Sioux. Los Ponkah a menudo se ven en la necesidad de ir de cacería a las tierras de los Sioux y los Scheyenne. Antiguamente los Jouwas, los Omahas y los Ottos subsistían principalmente del producto de su caza de búfalos; hoy se los ve reducidos al estado más lamentable, teniendo como único alimento una ínfima cantidad de corzos, pájaros y raíces silvestres. Su miseria es tal, que se ven obligados, para conseguir lo necesario, a recorrer el campo en todos los lugares y en pequeñas partidas; muy felices si escapan de las emboscadas de un enemigo más poderoso que ellos, y que a menudo masacra a ancianos, mujeres y niños. No es raro aquí tener que deplorar crueldades similares. Cada año se ve un aumento en el número de estas escenas repugnantes, tristes presagios de un próximo y trágico desenlace. 

Los Pawnies y los Omahas se encuentran en un estado de indigencia casi absoluta. Rodeados de enemigos, ¿a dónde irán a perseguir al animal salvaje que muchas veces los extraña y emigra a otras partes? Es cierto que desde hace bastante tiempo ha sido costumbre entre ellos cultivar un sembradío de calabazas y maíz; pero también muchas veces, cuando la mies parece responder a sus expectativas ya sus trabajos, el enemigo vuelve a arrebatarles de repente este triste y último recurso. 

Dije que los búfalos están disminuyendo cada año y desapareciendo en las llanuras superiores de Missouri. Esto no impide, sin embargo, que los veamos todavía pastando, en manadas muy numerosas, en ciertas localidades; pero el círculo de tierra por el que vagan estos animales se encoge cada vez más. Además, nunca permanecen mucho tiempo en el mismo lugar y cambian constantemente de pastos según las estaciones. De ahí las incursiones hechas por los sioux en los territorios de los ricaries, mandans, minataries, ravens y assiniboins; de ahí también las invasiones mutuas de los Cuervos y los Blackfoot en sus respectivas cacerías. Esta especie de depravaciones son cometidas por todas las tribus nómadas del desierto y dan lugar a disensiones y guerras incesantes y crueles, que cada año se renuevan y multiplican con gran perjuicio y desgracia de todas estas tribus. Por lo tanto, no es de extrañar que el número de estos salvajes esté disminuyendo. En los llanos hay guerras y hambre; en las fronteras de la civilización, son los vicios, los licores y las enfermedades los que los cosechan por millares. 

He visitado los Pieds-Noirs, los Ravens, los Mandans, los Assiniboin, los Riccari; los Minataries, etc., que poseen toda la región superior de Missouri y sus afluentes. La condición en que se encuentran todos estos salvajes, lejos de la influencia de todos los principios religiosos, los hace casi similares entre sí, ejusdem farinoe. En todos se encuentra la misma crueldad, la misma barbarie, la misma pereza o indolencia, en fin, las mismas supersticiones bajas y repugnantes, llevadas hasta los límites donde el espíritu humano, abandonado a sí mismo y bajo el imperio de las pasiones viles, es capaz de conducir. 

Una observación bastante común, y yo mismo la he oído hacer a varias personas, es que el estado religioso, así como el estado social de los indios de estos países, no es en modo alguno susceptible de mejora. Estoy lejos de compartir esta opinión. Quitemos los obstáculos que vienen de la parte misma de las personas que se dicen civilizadas; que se impida, sobre todo, la importación de licores fuertes, aniquilando azote de los salvajes; que les sean enviados misioneros, cuyo celo no tenga por motivo más que el amor de nuestro divino Maestro, y por objeto sólo la felicidad de las pobres almas que serán confiadas a su cuidado, y me atrevo a decir que pronto tendremos la consolador espectáculo de una mejora sensible entre ellos. Mis observaciones personales sirven como base para estas esperanzas. He tenido frecuentes conversaciones con Blackfoot, Ravens, Assiniboin, Riccari y Sioux; siempre han prestado la más asidua atención a todas mis palabras; escuchaban siempre con el mayor placer y el más vivo interés las santas verdades que les anunciaba. Me suplicaron, con conmovedora ingenuidad, que me apiadara de su miseria, que me estableciera en medio de ellos, prometiéndome unir la práctica exacta al conocimiento de las verdades que quisiera anunciarles. Entre los indios del gran desierto americano, nunca he encontrado uno solo que se atreviera a burlarse de nuestra santa religión. 

Poner fin a las crueles guerras que diezman a estas naciones; arrebatar tantas almas a las desastrosas consecuencias de la idolatría en que están sepultadas; impedir la destrucción total de estas tribus ya tan infelices y redimidas, también ellas, de la sangre preciosa de Nuestro Señor Jesucristo, ¿no es esta una empresa capaz de inflamar el celo de un ministro del Evangelio? ¿No es ésta una obra digna de reclamar la efectiva cooperación y asistencia de un gobierno tan poderoso como el de los Estados Unidos? 
En cuanto a la agricultura considerada como un medio de civilización, su introducción será siempre difícil entre los indios, mientras les quede alguna esperanza de procurarse búfalos y otros animales salvajes. Sería, en mi opinión, una quimera pretender, a primera vista, introducir entre ellos la agricultura a una escala un tanto grande. Sabemos, sin embargo, por experiencia, que, aunque desacostumbradas a la fatiga del trabajo asiduo que exige la agricultura, algunas tribus ya han tratado de cultivar sus pequeños campos. Dado este primer paso, cada año, a medida que aumentara la abundancia, se podría ampliar los límites de estos campos. Como sus hermanos que habitan al oeste de las Montañas Rocosas, se unirían cada vez más a las tierras, cuyo producto sería el fruto de su sudor. Sus hábitos nómadas, las guerras que a menudo resultan de ellos, darían paso imperceptiblemente a una vida más pacífica y más suave. Los animales domésticos que criaron reemplazarían al búfalo cuya memoria pronto perderían gracias a la abundancia en medio de la cual vivirían. 

Durante diez años, una gran parte de los fondos disponibles de la viceprovincia de Missouri se han empleado para el bienestar de los indios. Las liberalidades de la Asociación de la Fe establecida en Lyon, y las de nuestros amigos, nos han ayudado poderosamente a convertir y civilizar a las tribus más allá de las Montañas Rocosas. Muchos de nuestros cohermanos todavía realizan allí la misma obra de caridad; varios de nuestros Padres y Hermanos desean visitar las tribus que yo mismo visité el año pasado. Un asentamiento fundado en medio de estas tribus, al este de las montañas, sería muy deseable; pero la ayuda pecuniaria que tienen a su disposición está muy lejos de responder al trabajo que meditan. El vivo interés que tenéis, señores, por la salvación y civilización de tantos miles de desdichados en el desierto, me inspira la confianza suficiente para atreverme a dirigirme a vuestra generosidad, que es la única que puede proporcionarnos los medios para llevar a cabo un buen fin. a una empresa tan vasta y eminentemente católica. 

Hay entre estos indios varios centenares de niños mestizos, a quienes sus padres quisieran poder procurarles los beneficios de la instrucción. Esto requeriría escuelas y establecimientos agrícolas donde también pudieran ser recibidos muchos niños de pura raza, que los jefes de familia querían encomendar al cuidado de los misioneros. Una breve estadística dará una idea del bien que se podría hacer entre estos indios. Entre los Pieds-Noirs, el Padre Point y yo bautizamos a más de 1.100 niños; entre los Gens du sang, una tribu Pied-noir, M. Thibaut bautizó a 60; el RM Belcourt, del Red River, visitó Fort Berthold en el Missouri y bautizó a un buen número de niños Mandan: todos los salvajes le presentaron a sus hijos para el bautismo; El P. Hoeken, en una excursión huyendo entre varias tribus en Missouri, bautizó a más de 400 personas; El Sr. Ravan, que visitó algunas tribus de Sioux, en 1847, y siguió adelante hasta Fort Pierre, fue escuchado en todas partes con avidez consoladora, y bautizó a un gran número de niños; en mi último viaje a los sioux, los ponkahs, etc., bauticé a más de 300 niños y varios adultos. 

De todos estos hechos, ¿no podemos concluir, con suficiente fundamento, que estas pobres almas parecen maduras para una vida más dulce y una eternidad mejor? 

tengo el honor de serlo, etc. 

Señores, 

el suyo, etc. 
PJ DE SMET, SJ

 

	
 

	1856 - carta 20 - Sacrificios de los Delawares.

	
Universidad de Saint-Louis, julio de 1855. 

Mi Reverendo Padre, 

Esta carta sigue a la que le escribí sobre el origen de los Delawares¹. Podréis formaros una idea del vasto campo que los misioneros encontrarían para despejar, si consideráis, aun en una sola tribu, todo lo que hay de absurdo en el culto, las ceremonias, las fiestas, los sacrificios. 

¹ Ver Resumen histórico; Entrega 97, quinto año, 1856, p. 11. 

Los Lenni-Lennapi ofrecen dos clases de sacrificios, a saber: al Espíritu Bueno y al Espíritu Maligno, es decir, al Wâka-Tanka y al Wâka-Cheêka. 

Una de estas ceremonias se realiza en común, y en ella participa toda la tribu o aldea; la otra se hace en privado, y solo asisten una o varias familias. La Solemnidad del Sacrificio General tiene lugar en la primavera, una vez al año. Se hace para obtener las bendiciones del Wâka-Tanka sobre toda la nación, para que haga la tierra fértil en frutos, la caza abundante en animales y pájaros, y que llene de peces los ríos y lagos. El sacrificio particular incluye todos los sacrificios que tienen lugar en determinadas circunstancias y en determinadas estaciones del año. Se ofrecen al Espíritu Bueno o al Maligno, para obtener favores personales o para ser preservados de todos los accidentes y desgracias. 

Antes de la gran fiesta, o del sacrificio anual, el gran jefe convoca su consejo. Está formado por jefes menores, antiguos guerreros que han ganado cabello en la guerra y malabaristas o curanderos. Deliberamos sobre el tiempo y el lugar adecuados para el sacrificio. La decisión es proclamada por los oradores, toda la tribu reunida. Inmediatamente cada individuo comienza a tomar sus medidas y hacer sus preparativos para asistir dignamente a la fiesta y dar brillo a las ceremonias. 

Unos diez días antes de la solemnidad, los malabaristas principales, a quienes se ha confiado la organización de la ceremonia, se ennegrecen la frente con carbón en polvo mezclado con grasa: es su señal de luto y penitencia. Se retiran a sus albergues oa los lugares más remotos e inaccesibles de los bosques vecinos. Solos, allí pasan el tiempo en silencio, en malabarismos y prácticas supersticiosas, observan un ayuno muy riguroso y, a menudo, pasan los diez días en completa abstinencia, sin tomar el menor alimento. 

Mientras tanto, la logia médica se erige en grandes dimensiones. Cada uno trae allí lo que tiene de más hermoso y más precioso, para que sirva de adorno en esta gran ocasión. 

El día señalado, temprano en la mañana, los caciques, seguidos de los curanderos y todo el pueblo, todos de gala y cuidadosamente embadurnados de diferentes colores, se dirigen en procesión al albergue y toman parte en la fiesta religiosa, preparada para la prisa Durante la comida, los oradores hacen los discursos habituales: cubren principalmente todos los acontecimientos del año que acaba de pasar y los éxitos obtenidos o las desgracias vividas. 

Después de la fiesta, se enciende un fuego en el centro del albergue. Doce piedras, cada una con un peso de dos a tres libras, se colocan y se enrojecen en el fuego. La víctima, que es un perro blanco, es presentada a los malabaristas por el gran jefe, acompañado de todos sus graves consejeros. El sacerdote o maestro de ceremonias sujeta el animal al poste de medicina, consagrado a tal efecto y pintado de bermellón. Después de haber hecho sus súplicas al Wâka-Tanka, inmola a la víctima de un solo golpe, le arranca el corazón y lo divide en tres partes iguales. En el mismo instante, las doce piedras rojas y onduladas se retiran del fuego y se disponen en tres montones, sobre cada uno de los cuales el sacerdote coloca un trozo del corazón, envuelto en láminas de kinekinic¹ o vinagre. Mientras se consumen estas piezas, los malabaristas levantan sus Wah-kons, o ídolos, con una mano, y sosteniendo con la otra una calabaza llena de piedrecitas, marcan el compás, bailan y así rodean el sacrificio humeante. Al mismo tiempo, imploran al Waka-Tanka que les conceda generosamente beneficios. 

¹ El Kinekinic, o Sasakkomenah de los Ojibbewa, es un arbusto que pertenece al género Rhus. Los indios generalmente usan las hojas del asta de ciervo para mezclarlas con el tabaco que fuman. 

Después de que el corazón y las hojas se consumen por completo, las cenizas se recogen cuidadosamente en una hermosa piel de cervatillo, se adornan con cuentas y se bordan con púas de puercoespín y se presentan al sumo sacerdote. Este último sale inmediatamente de su palco, precedido por cuatro maestros de ceremonias ataviados con la piel, y seguido por toda la banda de malabaristas. Después de arengar a la multitud en los términos más lisonjeros, divide las cenizas del sacrificio en seis partes. A los primeros los lanza hacia el cielo y suplica al Buen Espíritu que les conceda sus beneficios; esparce el segundo sobre la tierra, para obtener de él abundancia de frutos y raíces. Las cuatro partes restantes se extienden hacia los cuatro puntos cardinales. “Es desde el este que se les concede la luz del día (el sol). El Oeste les envía la mayor abundancia de lluvias que fertilizan los llanos, los bosques, y mantienen las aguas de las fuentes y las de los ríos y lagos que les proveen de pescado. El norte, con sus nieves y hielos, facilita sus operaciones de caza: los cazadores pueden entonces, con mayor facilidad y seguridad, seguir el rastro de los animales. En primavera, los suaves céfiros del sur dan vida a la vegetación, las flores y los frutos; es el tiempo en que todos los animales salvajes dan a luz a sus crías, para alimentarse de la hierba fresca y las ramas tiernas de los árboles y la maleza”. El sacerdote pide a todos los elementos que les sean favorables. Finalmente, se dirige a los médicos, agradeciéndoles todo lo que han hecho, con motivo de la fiesta, para obtener la ayuda y los favores de Waka-Tanka durante el transcurso del año. Toda la asamblea lanza entonces grandes gritos de alegría y aprobación, y se retira a los palcos para pasar allí el resto del día bailando y festejando. El perro blanco es cuidadosamente preparado y cocinado. Cada miembro de la hermandad de malabaristas recibe su porción en un plato de madera y debe comer todo excepto los huesos. Esta comida termina la gran fiesta y la fiesta anual. 

La diferencia entre el sacrificio particular y el sacrificio general consiste en que el corazón de cualquier otro animal puede ser ofrecido al Buen Espíritu por un solo prestidigitador y en presencia de un solo individuo, o de una o varias familias en cuyas favor se hace la ofrenda. 

Cuando alguna desgracia sobreviene a una o más personas, a una o más familias, uno se dirige inmediatamente al jefe de los malabaristas, para informarle de las aflicciones y dificultades. Esta comunicación se hace en los términos más sumisos, para obtener su intercesión y ayuda. Inmediatamente invita a tres individuos entre los iniciados a deliberar juntos sobre el asunto en cuestión. Después de los conjuros y malabarismos habituales, el jefe se pone de pie y anuncia las causas del enfado de Wâka-Cheêka. Luego van a la cabaña preparada para el sacrificio, allí encienden un gran fuego y continúan de acuerdo con el ritual del gran sacrificio. Los malabaristas tratan de hacerse lo más horribles posible, untándose la cara y todo el cuerpo, y usando los más fantásticos atavíos. Sin duda quieren parecerse más, al menos exteriormente, al amo feo y malvado al que sirven, y así obtener sus favores. 

Luego, los desafortunados suplicantes son introducidos en la logia y presentan al sacerdote las entrañas de un cuervo, como ofrenda. Tienen lugar frente a los malabaristas. Las piedras al rojo vivo se colocan en un solo montón y consumen las entrañas envueltas en láminas kinekénicas. El jefe saca en secreto de su bolsa de malabares, que contiene sus ídolos y otros objetos supersticiosos, un diente de oso y lo esconde en su boca. Entonces se tapa el ojo derecho con la mano, lanza gemidos y gritos desgarradores, como si estuviera en el mayor sufrimiento y en la más dolorosa angustia. Este juego dura unos instantes. Finge sacarse el diente del ojo y lo presenta triunfalmente a sus crédulos clientes, haciéndoles creer que la ira de Wâka-Cheêka se ha apaciguado. Si el asunto es muy importante, los malabaristas a menudo reciben varios caballos u otros objetos de valor, y todos se retiran felices y contentos. 

PJ DE SMET, SJ
 

	
 

	1856 - Crónica.

	
AMERICA. - ESTADOS UNIDOS. - Nos enteramos por el republicano de Saint-Louis que los indios salvajes, que vagan por las vastas llanuras y bosques de los Estados Unidos, al este de las Montañas Rocosas, amenazan con una lucha cruel a las tropas enviadas por el gobierno de Washington para vengar la muerte de un teniente que estas hordas mataron. Cerca de 3.000 guerreros de diferentes tribus, especialmente los sioux y los sheyenne, se alzan como aves rapaces alrededor de los fuertes americanos. No hace mucho se llevaron ochenta y cinco caballos pertenecientes a Fort Laramie, y al día siguiente veintisiete mulas pertenecientes a los habitantes de Fort Kearney. 

Gente sensata, dice el New York Freeman's Journal, hablando de los mismos hechos, aconseja al gobierno que abandone esta difícil guerra y nombre una comisión compuesta por hombres conocidos por su influencia sobre estos salvajes. Entre las personas capaces de pacificarlos, proponemos, en primer lugar, a nuestro compatriota, el Padre De Smet. Su autoridad sobre los indios no se ignora en Washington. Es de temer que la agitación del No-Saber obstaculice el cumplimiento de tan sabio consejo. 

Los pieles rojas, desde los primeros días de la colonización, fueron indignamente agraviados por los blancos; se vieron despojados de sus herencias por mercenarios o soldados libertinos. La sociedad ha avanzado sobre ellos como uno de esos vientos secos que desolan un país fértil. Ha debilitado sus fuerzas, multiplicado sus enfermedades e injertado en su barbarie original los vicios degradantes del hombre civilizado y corrompido. Así, los indios, constantemente empujados hacia el desierto, presas de una existencia cada vez más precaria, no pueden dejar de sentir que los blancos son los usurpadores de sus antiguos dominios, los causantes de sus miserias y los destructores de su raza. Su exasperación es formidable. Todos conocen su natural traición y crueldad con los vencidos. Tales son las disposiciones de todos los salvajes de estos países, excepto unos pocos miles que, en las fronteras de Kansas y Neosho, tienen la dicha de conocer y profesar la verdadera religión bajo el gobierno espiritual de Mons. Miége, Vicario Apostólico de este país. 

Los indios, dice el New York Daily Tribune, continúan cediendo sus territorios. Los Omaha acaban de ceder 600.000.000 de acres; los de Missouri, 3.000.000; los Shawnees, 1.600.000; los Sacs y los Zorros, 455.000; los Kickapoos, 768.000; los Delaware, 275.000; los Kaskaskia y otros, 94.000; los Miami, 325,000 .
 

	
 

	1856 - carta 21 - Ubicación de Kentucky.

	
Mi Reverendo Padre, 

He aquí una copia de una carta que le escribí a mi sobrino, Charles De Smet, abogado en Amberes. 

Louisville, Kentucky, 27 de mayo de 1855. 

Mi querido Charles: 

He recibido tu amable carta. Lo leí con indecible placer y con el mayor consuelo. Aprovecho mis primeros momentos de ocio para satisfacer su petición, brindándole algunas ideas sobre América y sobre el Estado de Kentucky, donde me encuentro en este momento y del cual acabo de recorrer buena parte. 

Los Estados Unidos serían verdaderamente la maravilla del mundo si el estado moral del país correspondiera al maravilloso desarrollo de sus recursos materiales, la progresión ascendente del número de sus habitantes, la inmensidad de su territorio, la prosperidad cada vez mayor de su oficio Hace apenas setenta años, todo el país al oeste de las Montañas Alleghany, un país ahora tan poblado, no era más que un vasto desierto, donde unas pocas tribus salvajes y débiles vagaban de aquí para allá, diezmadas por las guerras y las enfermedades. Sobre las aguas de aquellos ríos que riegan todo el medio del continente, y donde hoy rugen centenares de grandes y hermosos vapores, llenos de pasajeros, sobrecargados de mercancías, sólo se veía entonces la canoa solitaria, hecha de tronco de árbol, descendiendo el río, o trepando por la corriente con su pequeña banda de guerreros salvajes, coronados con plumas de águilas y buitres, y armados con arcos y toscos garrotes. Ahora a lo largo de estas aguas surgen, como por arte de magia, cientos de pueblos y aldeas. Por todas partes campos de cultivo con sus granjas y sus graneros llenos de grano; por todas partes rebaños de bueyes y caballos, pastando en las colinas y en las llanuras, antes cubiertas de espesos bosques. Ferrocarriles y caminos pavimentados conducen a innumerables asentamientos dispersos en el interior del país. Los ingleses, los irlandeses, los alemanes, los franceses, los emigrantes de todos los países de Europa vinieron aquí con la esperanza de encontrar una condición fácil que no encontraron en su superpoblado país natal. Pero el estado moral de estas partes es muy diferente de la imagen que se hace de su prosperidad material. Aquí se encuentran todos los vicios y todos los crímenes de Europa, con los mismos matices odiosos, o más bien con una negrura mayor. Emigrantes revolucionarios, criminales liberados o escapados de la justicia, vagabundos de todos los países buscan refugio aquí y aumentan la desorganización moral que el protestantismo americano, en todas sus diferentes fases, ha fomentado demasiado con sus principios destructivos. 

Uno podría haber esperado que, en este país que se jacta de una tolerancia y una libertad sin igual, la religión católica habría sido, si no protegida, al menos protegida de la persecución. Pero ya no es así. Ha surgido una fiesta bajo el nombre de ignorantes, a la que se podría llamar grosera, ignorante. Uno de los principales objetos de sus esfuerzos es aniquilar, si es posible, nuestra santa religión en los Estados Unidos. Es una sociedad secreta cuyos miembros están obligados por juramentos abominables. Extiende sus ramificaciones especialmente al territorio de la Unión. En general, todos los ministros de las diferentes sectas protestantes pertenecen a esta sociedad. Su furia ya ha sido señalada por la quema de iglesias en varios lugares; por insultos lanzados a sacerdotes y monjas; por vejatorias leyes de propiedad eclesiásticas que han hecho en varios estados y amenazan con establecer dondequiera que lleguen al poder. 

Kentucky, del que prometí daros una breve descripción, manifiesta un espíritu más conservador y más verdaderamente libre que gran parte de los demás Estados. Su prosperidad material, la fertilidad de su suelo, la belleza de sus parajes, sus curiosidades naturales, su interesante historia, lo sitúan entre los estados más favorecidos por la naturaleza. 

El nombre de Kentucky, dado al país por los salvajes, significa en su idioma una tierra oscura y sangrienta. Es que antiguamente este territorio fue teatro de guerras asesinas entre varias tribus del desierto. 

Había grandes manadas de búfalos, ciervos y corzos, vagando por llanuras y prados cubiertos de hierba larga y nutritiva, salpicada de rosas silvestres. Los indios no establecieron allí su hogar habitual. Cada temporada, en época de caza, acudían allí desde todos los países vecinos para abastecerse de sus provisiones de invierno. Las tribus enemigas se encontraron allí; sus querellas hereditarias, envenenadas de generación en generación por represalias recíprocas, dieron lugar a frecuentes combates. 

En 1769, avanzó en este oscuro y sangriento terreno el célebre Daniel Boone, cuyo nombre hace suponer que una familia belga emigró a América. Este hombre valeroso fue el primero en establecer su choza solitaria en medio de estos inmensos bosques, no teniendo otra ayuda para defenderse de los ataques de los salvajes que su previsión, su frialdad y su valentía. Sus aventuras, que divulgó en un viaje que realizó a los distritos poblados a orillas del Atlántico, atrajeron a su alrededor a numerosas familias de Maryland y Virginia. Formaron dos colonias principales, separadas quince millas, y así se convirtieron en el núcleo del floreciente estado de Kentucky, que hoy cuenta con más de un millón de habitantes. 

Durante varios años, hasta 1797, los pobladores fueron objeto de frecuentes ataques de los salvajes, que invadían sus caseríos, quemando y saqueando todo lo que encontraban a su paso. Ahora apenas quedan rastros de estos soberbios maestros del desierto: el rostro del salvaje, su grito de guerra penetrante y terrible, que una vez sembró el terror en todas las llanuras y en todos los bosques, apenas son hoy más conocidos en Kentucky que en Europa. países. Los salvajes han sido exterminados o devueltos a las llanuras más allá del Misuri. 

Sin embargo, Boone, al ver aumentar el número de habitantes civilizados a su alrededor, pronto comenzó a percibir que el país estaba demasiado abarrotado, que la población estaba demasiado apretada, que necesitaba una nueva soledad, un país más libre. Por lo tanto, se retiró, con su familia y sus rebaños de animales domésticos, más allá del Mississippi, a una región remota donde los colonos blancos aún no habían penetrado. Allí se encontró de nuevo solo para luchar, con su talento y su coraje, contra una naturaleza salvaje e inculta, contra numerosas hordas de guerreros sanguinarios, celosos de las invasiones hechas allí por emigrantes blancos. 

El estado de Kentucky se extiende hacia el norte a lo largo del Ohio por una distancia de unas mil millas inglesas; está separada de Missouri al oeste por el Mississippi y termina al este al pie de las montañas Cumberland, que la separan de Virginia. El suelo produce en abundancia trigo, maíz, tabaco, cáñamo y la mayor parte de los frutos de vuestras latitudes. Abunda en lugares pintorescos. Nada es más placentero, en primavera, que navegar por el Ohio, a bordo de un vapor, a lo largo de estas orillas formadas a veces por rocas escarpadas, a veces por hermosas llanuras cubiertas de trigo, a veces por colinas boscosas, donde robles de varias especies, álamos , hayas, sicómoros, bejucos, castaños y nogales se encuentran, se mezclan, se cruzan y entrelazan sus espesas ramas, ofreciendo el aspecto tan grandioso y tan libre de los bosques vírgenes. De lejos en lejos, en medio de esta hermosa naturaleza que le valió a Ohio el nombre del hermoso río que le dieron los primeros viajeros franceses, nuevos pueblos se levantan como por arte de magia y muestran a los ojos todos los frutos de la civilización. las ciudades más comerciales de Europa. 

La parte oriental de Kentucky y las fronteras del Ohio poseen ricas minas: grandes lechos de una piedra blanca, apta para ser cortada o convertida en cal, se encuentran, a unos pocos pies bajo tierra, en casi todas las partes del norte. Cerca de Lexington, la primera ciudad fundada en Kentucky, se han descubierto momias que se dice que se asemejan a las momias de Egipto. Hacia el norte de esta ciudad, a orillas del Blue-Lick, se encuentran gran cantidad de huesos petrificados, entre los que se destacan los huesos del antiguo mamut o mastodonte, enorme animal cuya especie se ha extinguido, del elefante, que ya no se encuentra en América, y una especie de bisonte, hoy desconocida. 

En las inmediaciones de nuestro colegio de Saint Joseph, en Bardstown, que visité el pasado mes de abril, la superficie del suelo está cubierta con diferentes tipos de petrificaciones. Trillabita, terebratula, spirifer, etc. allí se encuentran fósiles en abundancia. (Uso nombres geológicos estadounidenses), así como varios otros. La caliza también es muy abundante allí; generalmente pertenece a esa clase designada en geología con el nombre de caliza inferior de la segunda formación; está mezclado con gran cantidad de partículas ferruginosas, y las capas son tan gruesas y colosales que bastarían para construir pueblos enteros. 

A una distancia de unas setenta millas del colegio, hacia el sur, se encuentra la famosa cueva llamada, por sus enormes dimensiones, cueva del Mamut o cueva del Monstruo. Atrae a miles de visitantes que vienen de todas partes de los Estados Unidos para admirar sus maravillas. Es, sin duda, una de las curiosidades más asombrosas del mundo, o mejor dicho, es todo un mundo subterráneo, con sus montañas, sus precipicios, sus ríos, sus escarpadas riberas, sus enormes cúpulas que parecen templos construidos por las manos de la naturaleza y desafiando al arte para igualar el atrevimiento de sus altas e inmensas bóvedas suspendidas sin columnas. La caverna tiene varios pasillos o galerías, como las catacumbas de Roma. Nadie se atrevería a entrar sin guía; es muy probable que nunca encontremos la entrada, debido a los innumerables rodeos de este laberinto natural. 

En esta cueva reina una notable igualdad de temperatura: el frío del invierno apenas penetra en ella y el calor del verano deja allí un aire suave y templado. Al descender a estos lugares, uno entra en un retiro tan oscuro como el Tártaro de Virgilio. Ningún rayo de sol penetra allí. Todos llevan una antorcha en la mano. Esta luz pálida, que arroja solo media luz, se suma a la sublimidad del lugar, especialmente cuando uno se encuentra con un lugar incrustado de estalactitas. Allí, el reflejo de las antorchas parece convertir las bóvedas y paredes de la caverna en una masa continua de piedras preciosas. La galería principal, la que generalmente se sigue, conduce a una distancia de once millas bajo tierra. A veces se extiende como el corredor de un palacio; a veces baja su bóveda de tal manera que es necesario pasar por ella arrastrándose, y que hasta forma un pasadizo tan angosto que se llama la miseria del gordo; en otra parte, la galería se despliega en inmensas salas y eleva sus bóvedas a trescientos pies de altura; luego, pronto, deteniéndose ante una montaña compuesta de rocas rotas, o abriéndose en un precipicio, se hunde en nuevas profundidades, amenazando con llevarte al centro de la tierra. En estos grandes salones, la naturaleza parece haberse complacido en diseñar, para embellecerlos, las formas más fantásticas que se asemejan a obras de arte, campos, vides, árboles, estatuas, pilares, altares, formando otras tantas esculturas en estalactitas producidas por la la acción del agua, cuya filtración a través de las rocas, continuada durante largos siglos, formó todas estas obras maravillosas. Al cruzar esta gran galería, se pasa dos veces por un río profundo y rápido, que corre por estos lugares; no conocemos ni su origen ni su confluencia. De él se alimenta el pescado blanco y los cangrejos de río, cuyas especies se encuentran en casi todos nuestros ríos, pero que aquí están totalmente desprovistos de ojos y evidentemente creados para vivir sólo en este río subterráneo. Hay un lugar donde hay que navegar unos diez minutos antes de llegar al otro lado, porque el río sigue el curso de la galería, que ha hecho su cauce. Hay una hermosa bóveda, perfectamente colocada para prolongar y redoblar un eco. El Magníficat, cantado por unas pocas voces, tuvo un efecto que el coro más numeroso y toda la música de una catedral no podrían producir, tanto que los ecos aumentan el volumen y suavizan la armonía de los sonidos. El sublime silencio de estos lugares, las antorchas reflejadas en las aguas subterráneas, el compás de los remos, la idea de un mundo suspendido sobre tu cabeza y tan diferente de aquel en el que estás, todo se produce en el alma y impresión que no se puede describir. 

Volviendo a la entrada de la cueva, se experimenta, si se visita en verano, un efecto similar al que produce un viaje por mar cuando uno se acerca al puerto: aunque se haya pasado bajo tierra sólo la mayor parte de un día, el olor de flores y plantas se pueden oler desde lejos. Las impresiones que producen estas maravillas subterráneas son tan profundas que la vista del verdor de los campos, los brillantes rayos del sol, el variado plumaje de los pájaros que cantan en los árboles, hacen creer que se está entrando en un mundo nuevo. 

Volvamos al colegio de Saint-Joseph. Bardstown, donde se encuentra, fue la primera sede episcopal erigida al oeste de las montañas Alleghany. Es a partir de ahí que Mons. Flaget, el primer obispo, gobernó su inmensa diócesis con tan santo celo. Hoy que la sede se ha trasladado a Louisville, la catedral de Bardstown pertenece al colegio y se ha convertido en iglesia parroquial. El colegio tiene unos doscientos alumnos, en su mayoría internos; monseñor Flaget, antes de su muerte, lo había puesto bajo la dirección de la Compañía de Jesús. Bardstown es como el centro de un círculo de casas religiosas a su alrededor. Por un lado tienes los PP. los dominicos, en el convento de Sainte-Rose, cerca del pueblo de Springfield; por otro, los trapenses, establecidos desde hace algunos años cerca de New Haven. Hay varios establecimientos de monjas, Loretinas, Hermanas de la Caridad. 

El pueblo forma casi el centro del distrito, donde se encuentran casi todos los católicos de la diócesis de Louisville. Suman unos 70.000. 

Es también en este entorno que a principios de este siglo el reverendísimo M. Nerinckx, belga, se distinguió por sus obras apostólicas y dejó entre la gente la impresión de su celo y de sus virtudes. En 1812 fundó la congregación de monjas conocida aquí como Soeurs de Lorette o Lorettines. Esta sociedad edificante es el monumento más hermoso de su caridad y de su ardor al servicio de Dios. Ya está muy extendido en diferentes partes de los estados de Kentucky y Missouri, en el territorio de Kanzas, entre los indios Osage y en Nuevo México. 

Tengo que acortarlo. El tiempo se acaba: solo tengo unos momentos para ponerme en marcha. Me voy a Chicago y Milwaukee. Adiós, no me olvides. 

Mi muy querido Charles, 
Tu muy devoto tío, 
PJ DE. SMET, S.J.
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MUERTE DEL PADRE BAX. - OSAJES. 

Mi Reverendo Padre, 

Aquí está una copia de una carta que escribí a Canon De la Croix en Gante. Si este digno eclesiástico permite su publicación, puede seguir las que os he dirigido directamente. 

Saint-Joseph College, en Kentucky, 16 de abril de 1855. 

Monsieur le Chanoine, 

acabo de enterarme, por una carta de uno de nuestros Padres en Bélgica, que ha sido autorizado por usted para anunciarnos una buena limosna sobre el estipendio. de la Propagación de la Fe de Lyons, para ayudar a la Sociedad en sus labores en Missouri, que ahora se extienden a varios otros Estados y Territorios, situados al oeste de esa vasta república. Os lo agradezco, en nombre del Reverendo Provincial, con los más sinceros sentimientos y la más viva gratitud. 

Desde el momento de tu partida, ha habido muchos cambios en la zona que viniste a evangelizar uno de los primeros. Creo que te complaceré entrando en algunos detalles sobre las ciudades de San Luis y San Fernando, que tan bien conocías, y sobre la tribu nómada Osage, de la que fuiste el primer apóstol. 

En 1823, Saint-Louis tenía entre 3.000 y 4.000 habitantes. Sólo había una iglesia católica pobre y dos escuelas; hoy su población supera las 120.000 almas; tiene una hermosa catedral con otras once iglesias, un seminario para el clero secular; un hospital grande y magnífico dirigido por las Hermanas de Saint-Vincent de Paule, un colegio de 150 internos, 120 internos de día y de día, y 300 a 400 niños admitidos gratuitamente. Hay un internado para niños de buenas familias, dirigido por los Hermanos de las Escuelas Cristianas; las Damas del Sagrado Corazón, las Hermanas de la Visitación y las Ursulinas tienen allí hermosos y amplios internados para señoritas. Cinco asilos para ambos sexos albergan a más de 500 niños; también hay un asilo para expósitos. Una casa de retiro está abierta para penitentes y jóvenes en peligro. Once o doce escuelas para niños y niñas están a cargo de monjes y monjas. Lamento no conocer las estadísticas del fructus animarum (fruto de las almas) en todas las iglesias de la ciudad; debe ser muy consolador, porque todas las iglesias están muy ocupadas. 

El fervor de los católicos en todas partes responde al celo de sus dignos pastores. La unión y la buena armonía que reinan en todo el clero, secular y regular, bajo la paternal administración de nuestro venerable arzobispo, contribuyen mucho a propagar nuestra santa religión ya mantener el fervor entre los fieles de San Luis. La fe va de la mano con el rápido y maravilloso crecimiento de nuestra floreciente ciudad, que habéis visto en su cuna. 

A continuación, algunos detalles sobre los frutos espirituales que puede disfrutar la Iglesia de San Francisco Javier. Durante el año pasado, las comuniones allí superaron las 50.000. Cada año, las conversiones de protestantes a la religión católica allí ascienden a 60.000 u 80.000. Las dos cofradías de la Santísima Virgen cuentan con más de 400 miembros, pertenecientes a todos los estamentos de la sociedad; abogados, médicos, banqueros, comerciantes, oficinistas, artistas están entre ellos; todos se acercan a la santa mesa una vez al mes y llevan la medalla milagrosa de nuestra buena Madre. La archicofradía tiene de 5.000 a 6.000 miembros; la Hermandad del Sagrado Corazón, 2.000. A la escuela dominical, anexa a la iglesia, asisten cerca de 1.000 niños. 

Desde Saint-Louis hasta Saint-Ferdinand o Florissant, una distancia de 15 millas, hay una sucesión continua de hermosas granjas y bonitas casas de campo. A usted, Canon, le resultaría difícil reconocerse allí. El convento del que eres el fundador se ha ampliado desde tu partida y ha pasado a manos de los lorettinos, que forman una rama de la casa de Lorette de Kentucky, instituida por el venerable M. Nerinckx. La antigua finca del obispo ha sido muy ampliada. De la vieja cabaña en que vivías y de la guardería que te servía de cama, sólo queda un recuerdo edificante; nuestros Hermanos los han reemplazado por un noviciado y un escolasticado, construidos en piedra labrada; estos dos establecimientos contienen hoy una comunidad de cerca de sesenta religiosos, de los cuales cuarenta son novicios; entre estos últimos hay un buen número de estadounidenses. 

Sin duda conoceréis con placer algunas noticias de la misión de B. Jerónimo entre los Osages, donde vosotros mismos fuisteis los primeros en preparar los caminos y anunciar los grandes consuelos del Evangelio. La semilla de salvación que vosotros sembrasteis y que luego fue abandonada, no fue estéril. Conoces las dificultades de la misión de Osage. Estando cerca de las fronteras de los Estados Unidos, estos salvajes aprenden y adoptan fácilmente todos los vicios de los blancos, sin añadir ninguna de sus virtudes. Olvidan la frugalidad y la sencillez que una vez los distinguieron, para entregarse a la intemperancia y perfidia de los países civilizados. Sin embargo, cada año entra en el seno de la Iglesia un número considerable de adultos; un mayor número de niños reciben el bautismo, y como muchas veces mueren muy jóvenes, son tantas las almas inocentes que van a interceder al cielo por la conversión de sus desafortunados padres, sepultados en las más groseras supersticiones del paganismo. 

En la primavera de 1852, una enfermedad epidémica, que causó gran devastación, fue para muchos, debilitando las fuerzas de la nación, una feliz ocasión de salvación. La violencia de esta enfermedad, contra la cual el salvaje no puede fácilmente ser llevado a tomar las precauciones necesarias, los sufrimientos de toda la tribu, el miedo universal, el dolor, todas estas miserias que se presentan bajo mil formas diferentes, desgarran los corazones de los misioneros; sólo la idea de que la Providencia haría tan grande flagelo en beneficio de las almas podía consolarlas. 

Durante este infeliz año, y cuando la mayor violencia de la enfermedad había cesado, queremos deplorar la pérdida del Padre Bax, quien fue víctima de una caridad verdaderamente heroica, ejercida hacia los pobres salvajes, para aliviar sus sufrimientos y ganar sus almas. a Dios. El padre Bax nació el 45 de enero de 1847 en el pueblo de ***, cerca de Turnhout, en Bélgica. El mal, que había comenzado entre los niños de la misión, se había extendido rápidamente a todos los pueblos de la tribu. El padre Bax, por su conocimiento de la medicina y por las curas que efectuaba, era renombrado en toda la nación. Los salvajes venían en tropas de todos lados para llamarlo a sus campamentos. Sería difícil hacerse una idea de todas las fatigas que tuvo que soportar. Por la mañana, después de haber dado algún respiro a los niños de la escuela de la misión, recorría los alrededores, de choza en choza, llevando en todo su camino consuelo y alegría. Luego se dirigió a los otros campamentos de la nación, para esparcir allí los mismos beneficios. Fue necesario emplear varios días y soportar fatigas muy grandes para cubrirlos. Los celosos religiosos administraron los últimos sacramentos a los moribundos, bautizaron a los niños moribundos, instruyeron a los catecúmenos, exhortaron y muchas veces lograron convertir a los más obstinados. Fue a la vez el oficio de médico, catequista y sacerdote. Regresó a la casa de los misioneros, agotado por el cansancio, para comenzar al día siguiente las mismas obras de caridad y celo, desafiando el mal tiempo de la estación, las frecuentes lluvias de la primavera, el repentino e inmoderado calor del verano, el repentino frío que sigue al calor en estos lugares en esta época del año. 

Toda esta devoción no impidió la malicia de algunos enemigos, mejor dicho, la furia del infierno irritada a la vista de tantas almas que se le escapaban. El demonio inventó contra el buen misionero y contra toda la misión una calumnia, muy ridícula, sin duda, a los ojos de las personas civilizadas, pero enteramente de acuerdo con los prejuicios, supersticiones y credulidad del salvaje americano. En los campamentos indios se difundió por todas partes que los blancos eran los autores del flagelo; que los Túnicas Negras, es decir los Padres, tenían un encanto mágico, comúnmente llamado medicina, que mataba a los salvajes; que este encantamiento era un cierto libro en el que inscribían los nombres de los Osages, y que por él obtenían poder de vida y muerte sobre todos aquellos cuyos nombres contenía el misterioso libro. Estaba hablando del registro bautismal. Es una creencia supersticiosa entre ellos que quien posee un libro tiene dominio absoluto sobre las vidas de aquellos cuyos nombres están inscritos en él. La calumnia se extendió de aldea en aldea, a todas las chozas; a medida que se extendía, se oscurecía cada vez más en detalle. Gente maliciosa iba por todas partes, instando a sus compañeros a atacar la misión y diciendo que podrían detener la enfermedad, si pudieran destruir el terrible hechizo mágico, quemar el libro encantado, sostenido por los misioneros. Esta absurda historia fue suficiente para inducir a varios padres a retirar a sus hijos de la escuela de la misión. 

Afortunadamente, los Black-Robes tenían poderosos amigos entre los líderes de la nación. No fuimos más lejos. Por razonar con los indios más inteligentes, se apaciguó toda la rabia y toda la malevolencia. El Señor, que hace surgir la tempestad, sabe también apaciguarla cuando le parece bien. 

El cielo otorgó sus bendiciones a los esfuerzos del Padre Bax y sus hermanos en este doloroso ministerio. De los aproximadamente 1.500 salvajes que fueron barridos por la epidemia, todos, a excepción de un pequeño número, tuvieron la dicha de ser provistos de los últimos sacramentos de la Iglesia antes de morir. Asaltado por fin por los síntomas de la enfermedad, el padre Bax continuó con sus labores ordinarias y se arrastró para visitar a los enfermos y moribundos. Su celo no le permitió prestarle atención. Su fuerza pronto le falló por completo. Él mismo estaba a punto de morir cuando todavía estaba trabajando. Finalmente tuvo que aceptar que lo transportaran a unas cuarenta millas de la misión, hasta Fort Scott, puesto militar donde residía uno de los médicos más hábiles del ejército de los Estados Unidos. Era demasiado tarde: todos los cuidados del médico fueron inútiles. El buen religioso, el infatigable misionero era fruto maduro para el cielo. Después de dos semanas murió como había vivido. Sus últimas aspiraciones mostraban aún su celo ardiente por la conversión de sus queridos salvajes. 

Durante los cinco años que había pasado en las misiones, hizo volver a la fe a un gran número de mestizos, que, antes bautizados en la Iglesia Católica, habían sido, por falta de sacerdotes e instrucciones, desgraciadamente pervertidos por los ministros protestantes. ; además, bautizó a más de 2.000 indios, tanto niños como adultos y de todas las edades. Instruyó a sus neófitos con el mayor cuidado y asiduidad. Su caridad había conquistado tanto los corazones que todos estos salvajes sólo lo llamaban con la hermosa palabra de la lengua osage, que significa padre de todo corazón. 

Su muerte dejó profundos pesares. Sus hermanos, que lo querían, nunca habían dejado de ser edificados por su ejemplo y sus virtudes en su vida religiosa; los blancos que visitó en las fronteras de los Estados, a quienes fortaleció y animó en el abandono en que se encontraban, lo amaban como a un protector; pero su pérdida fue especialmente sentida por la tribu que evangelizó con tanta constancia, ardor y éxito. 

Unos días antes de su muerte, el padre Bax me escribió: 
“El contagio se está extendiendo entre los indios y la mortalidad es muy alta. La dificultad será reunir nuestro rebaño disperso; sin embargo, tengo el consuelo de poder decir que nunca antes, ya sea entre negros, o entre blancos, o entre religiosos o gente del mundo, he sido testigo de tanto fervor y piedad en el lecho de muerte. Son muertes muy edificantes, aquellas de las que han dado ejemplo nuestros jóvenes neófitos. Algunos, por iniciativa propia, pidieron tener el crucifijo en sus manos; lo apretaron sin dejarlo, por más de dos horas. La estatua de la Santísima Virgen debía colocarse cerca de su almohada. Implorando ayuda a su buena Madre, fijaron sus ojos agonizantes en su imagen. Ya disfrutan, tengo la firme esperanza, de la presencia de Dios. El Señor parece querer recoger en su granero celestial lo poco que hemos sembrado aquí abajo. ¿Cuáles pueden ser los designios de su Providencia para el futuro de nuestra misión? No podemos ni nos atrevemos a conjeturarlo. Que se haga su santa voluntad”. 

Esta es la última carta que tuve la suerte de recibir del padre Bax. 

La nación Osage, como la mayoría de las otras tribus del Gran Desierto Americano que una vez fueron tan numerosas y florecientes, está disminuyendo rápidamente en número. Ahora se reduce a unas 3.000 almas y se divide en doce aldeas ubicadas en diferentes áreas alrededor del centro de la misión. Ordinariamente los osages viven o acampan en los valles a orillas de los ríos, o cerca de alguna fuente de agua pura y abundante. Viven allí, en su mayor parte, como en tiempos primitivos, de las raíces y de los frutos espontáneos de la tierra, y de los animales que matan en la caza. 

Solo hay dos Padres para visitar estos diferentes pueblos, ubicados a distancias de cincuenta a setenta millas entre sí. Son muy grandes allí los trabajos y fatigas del santo ministerio. Es necesario instruir a los catecúmenos, apoyar a los neófitos, visitar a los enfermos y moribundos y esforzarse continuamente por convertir a los adultos obstinados. En medio de tantos obstáculos, tantas privaciones y dificultades, los misioneros encuentran también un dulce consuelo en los frutos que el Señor se digna dar a sus trabajos. Cada año bautizan entre los Osages unas doscientas cincuenta personas. 

Los misioneros también visitan tribus vecinas, como los quapaws, que suman solo 350, y de los cuales 130 adultos y niños han sido bautizados en los últimos dos años. Recibieron el bautismo familias enteras, entre los Pioria y los Miami. Los Senecas, Cherokies, Cricks, Shawanous y otras naciones, situadas al sur de la misión, a doscientas millas de distancia, sólo pueden ser visitadas una o dos veces al año. A pesar de la oposición de los ministros protestantes, hay católicos entre todas estas tribus. Un gran número de familias católicas europeas viven dispersas en las fronteras de los estados de Missouri, Arkansas y Texas, que limitan con el territorio indio llamado hoy Kanzas. De vez en cuando reciben visitas y ayuda espiritual de uno u otro de los Padres de la Misión de B. Hieronymo. La vista de un sacerdote, la alegría de oír misa y de acercarse a la santa mesa arrancan lágrimas de alegría a estos buenos hijos de la Iglesia. Sin estas visitas, estarían completamente abandonados. La falta de sacerdotes en Estados Unidos es una de las principales causas de la deserción de miles de católicos que poco a poco van perdiendo la fe. 

Se han establecido dos escuelas en la misión de Osage: una para niños, bajo la dirección de un Padre y varios Hermanos; la otra para las niñas, bajo la dirección de los Lorettine, que venían de Kentucky. Estas dos escuelas suelen contener más de cien internos indios. Enseña los elementos de las letras, con los principios de la civilización, al mismo tiempo que suscita la piedad en los corazones. Estas escuelas dan la esperanza de que algún día estas tribus salvajes puedan convertirse en comunidades de indios cristianos y civilizados. Será difícil, especialmente en estos lugares, conducir a los adultos a este modo de existencia: están demasiado acostumbrados a la vida errante y nómada, a la vida de los bosques y las llanuras, demasiado orgullosos de su independencia salvaje y a menudo adictos. a los infames vicios de los blancos, al uso desmesurado de los fuertes ligadores, que fácilmente obtienen por su comercio con estos últimos y en sus frecuentes visitas a las fronteras de los Estados. Cada conversión sincera y duradera en estos lugares es un milagro de gracia. 

El gobierno de los Estados Unidos otorga a los Osage, para el mantenimiento de sus escuelas, un subsidio anual, proveniente de la venta de sus tierras. Siendo esta ayuda insuficiente, y para dar un testimonio notable de apego y amistad por los Túnicas Negras, todos los jefes de la nación han obtenido, por tratado, del gobierno un aumento en los fondos destinados al sostenimiento de las escuelas. ; además de una generosa donación para cubrir otras necesidades de la misión. Ella es propietaria de una granja que ayuda a sufragar los gastos. A pesar de todo esto, se puede decir que los misioneros todavía se ven obligados a llevar una vida pobre y dura, en medio de muchas privaciones. Sin embargo, la misión de los Osages se establece sobre una base bastante sólida. He aquí un extracto del mensaje anual del Presidente de los Estados Unidos, de 1854. El agente de los Osages, en su informe al gobierno, hablando de esta nación, dice: "Las escuelas, bajo la dirección de los Padres de la Compañía 
de Jesús, entre los Osages, son muy florecientes. Estos Padres merecen grandes elogios por sus esfuerzos para mejorar la suerte de la nación. Tuve la suerte de asistir al examen de sus alumnos; De buena gana sumo a otros mi testimonio a favor del método seguido en estos establecimientos. Dudo que haya otras escuelas en el Territorio Indio que ejerzan una influencia tan saludable en las mentes de los indios y que puedan compararse con éstas. Los estudiantes están progresando rápidamente en sus estudios, están bien alimentados y vestidos, y parecen felices y contentos. 
El establecimiento católico, así como toda la nación de los Osages, sufrieron una pérdida irreparable por la muerte del reverendo e infatigable Padre Bax. Ni la temporada más dura pudo impedir sus visitas a las partes más remotas de la nación, cuando se trataba de llevar socorro y consuelo a los enfermos y cumplir los deberes de su ministerio". 

Uno no puede, sin gemir, echar la vista sobre el inmenso territorio indio, que se extiende hasta las Montañas Rocosas. Allí todavía sigue vagando un gran número de naciones. Solo hay un tenue atisbo de esperanza de ayuda espiritual. No es que el campo esté estéril: ya ha sido recorrido por los Padres Hoeken y Point, ambos de la Compañía de Jesús, y por los Reverendos Sres. Belcourt y Bavaux. Yo mismo lo caminé varias veces en toda su extensión. Todos los misioneros declaran, como a una sola voz, que en todas partes en sus visitas fueron recibidos por los indios con la mayor bondad; que todos les mostraron el más vivo interés por nuestra santa religión. Varios miles de niños y un gran número de adultos, especialmente entre los Blackfoot, los Crows, los Assiniboins, los Sioux, los Poucahs, los Ricaries, los Minataries, los Sheyennes, los Rapahos, ya han sido regenerados allí en las aguas benditas del bautismo. . Ha faltado hasta ahora el personal y los medios materiales para iniciar allí establecimientos duraderos. Cada año los salvajes renuevan sus invitaciones. Seguiremos dirigiéndonos al Maestro de la viña, para que nos envíe auxiliares para extender nuestras misiones en esta vasta región. Messis quidem multa, operarii vero pauci. 

Por una carta recibida recientemente de las Montañas Rocosas y escrita por el Padre Joset, me entero que los indios de nuestras diferentes misiones en Oregón continúan dando muchos consuelos a sus misioneros, por su celo y su fervor en las santas prácticas religiosas. 
“Espero”, me escribió el padre Joset, “que la confirmación que acaban de recibir dé aún más estabilidad a sus buenos propósitos. Aunque la llegada de Mons. Blanchet sólo se había anunciado unas horas antes (porque aún no hay posta por estos lares) y que sólo se podría haber reunido la mitad de los neófitos, el Prelado dio no obstante la confirmación a más de seiscientos fieles. El Pastor estaba encantado con nuestras misiones y nuestros neófitos. 

En estas diferentes misiones, las conversiones a la fe cada año son muy consoladoras. 
Nuestros nuevos establecimientos en California están funcionando bien; nuestro colegio de Santa Clara tiene cerca de cien internos. 

Por favor, Canónigo, presente su muy humilde homenaje de respeto y estima a Mons. el obispo de Gante, al presidente del seminario mayor, a MM. Canónigos Van Crombrugghe, De Smet, Helias, De Decker, a nuestros Reverendos Padres. 

Recomiéndenme, por favor, a las oraciones de vuestras buenas monjas y permitidme encomendarme especialmente a vuestros santos sacrificios, en unión de los cuales tengo el honor de ser, Señor Canónigo, Vuestro humildísimo y muy obediente servidor, PJDE 

SMET 

, 

SJ
 
﻿

	
 

	1856 - carta 23 - Las cuatro tribus Blackfoot.

	
GROS-BELLIES, PEGANES, BLOOD PEOPLE Y DIRECTO BLACKFOOT. 

(Enviando una carta desde RP Point.) 

Universidad de St. Louis, 28 de octubre de 1855. 

Mi reverendo y querido Padre, 

En algunas de mis cartas de 1846, hablé de mi visita a las cuatro tribus de Foot- Blacks, entre en quien me quedé unas seis semanas, y donde tuve la dicha de regenerar en las aguas benditas del bautismo a varios centenares de niños y algunos adultos. En el mes de octubre, después de despedirme de RP Point, quien se proponía pasar el invierno en los campamentos indios para sondear más sus disposiciones religiosas, dejé el país de los Blackfoot para ir a Saint-Louis donde los asuntos de los me esperaban misiones. Durante la estancia que hizo el Padre Point entre estas poblaciones indias, recogió muchos rasgos interesantes sobre el carácter y maneras de estos salvajes; tuvo la amabilidad de comunicármelas. Envié una copia de su informe a nuestros superiores en Europa; pero no sé si se publicó alguna vez. Con la esperanza de que sea de su agrado y lo considere digno de su atención, creí mi deber, aunque tarde, enviarle los extractos principales. 

En 1847, el Padre Point me escribió: 
........ 

"Creo que puedo decir, para gloria del único Autor de todo bien, que con su santa gracia no he perdido mi tiempo entre los Blackfoot. di 667 bautismos, de los cuales todas las actas están en orden; He tomado todas las notas que me han parecido apropiadas para interesar a los curiosos o para edificar las almas piadosas. Durante el invierno solía dar tres instrucciones o catecismos cada día, proporcionados a las tres clases tan diferentes de mis oyentes. No necesito decir que todas las oraciones fueron traducidas al Pied-noir y aprendidas en Fort Louis y en el campamento de los Pégane, y que casi no hay otro campamento de los Pieds-noirs donde la Señal de la Cruz sea venerada y reverenciada. incluso en la práctica, al menos entre personas que han tenido alguna relación con el misionero. 

De los veinticinco a treinta directores de campo o jefes que me han visitado o a los que he visitado, no hay uno que no me haya dado ideas menos desfavorables de su pueblo que las que tienen comúnmente y, por supuesto, entre los blancos. que habitan territorio indio como en otros lugares. Entre los diferentes campos, hay una especie de emulación; es a quien le corresponderá el Robe-Noire, o más bien la misión en sus tierras. En este artículo, no comenté nada; Solo les dije que, en el caso de que se formara una reducción, se construiría en el sitio que traería más ventajas para todas las tribus unidas. Todos ellos encontraron la cosa razonable y prometieron que harían todo lo posible para complacer a los Black-Robes. 

Los Gros-Ventres de las llanuras me parecen tener la ventaja sobre los demás de ser más hábiles, más dóciles, más valientes; pero están más apegados a sus viejas supersticiones o medicinas, y son terribles buscadores; -- es el nombre que los canadienses comprometidos dan aquí a los mendigos desvergonzados; -- afortunadamente, si los rechazas, no les importa. Los Pegan son los más civilizados, pero los más ladrones. La gente de sangre está bien formada, tiene buena sangre y, en general, es menos sucia. Se dice que los Blackfoot directos o apropiados son los más hospitalarios. 

Tales son las características sobresalientes de estas cuatro naciones, durante tanto tiempo en guerra con casi todos sus vecinos, ya veces entre sí, al menos parcialmente. Ya que tienen la prueba de que la verdadera oración hace al hombre más valiente, más feliz y generalmente le hace vivir más tiempo, tres ventajas que pusieron por encima de todas las demás y que creyeron ver reunidas entre los Flatheads, bolsas de medicinas o idolatría. , entre muchos, han caído en el descrédito. 

Varios golpes de justicia divina contra los que se habían mostrado menos dóciles en seguir nuestros consejos, y por el contrario, varios golpes de llamativa protección a favor de los que los habían seguido, han ayudado mucho al admirable cambio que ya notamos en sus mentes. Eso no significa que sean santos; no: el robo e incluso el asesinato no son aún, especialmente a los ojos de los jóvenes, sin ofrecer algún atractivo; lo que significa que, a pesar de la paz concluida con los Flathead y la inclinación de los grandes hombres a mantenerla, ha habido muchas depredaciones cometidas este invierno en su detrimento. Pero, digámoslo en alabanza de los caciques, todo fue desaprobado por ellos; nueve o diez ladrones han recibido de manos de los Pends-d'Oreilles lo que se merecen. Esta pacificación, tan deseable desde el punto de vista de la humanidad y aun del comercio, es la condición sine qua non para la conversión de la mayoría de estos pobres indios, a menos que haya un milagro que apenas se ha visto sino entre los Flatheads. 

Durante unas seis semanas seguí las cincuenta logias de Péganes bajo la dirección del jefe Amak-Zikinne ou le Grand-Lac. Este campamento es una de las siete u ocho fracciones de la tribu de los Peganes, sumando en conjunto unas trescientas logias. Esta tribu es una de las cuatro conocidas bajo el nombre genérico de Pieds-Noirs. Ya he dicho algo al respecto. Los Pegan son los más civilizados por la relación de algunos de sus habitantes con los Flatheads. Si los Big Bellies fueran menos intrusivos, con gusto los llamaría Flatheads of Missouri. Tienen algo de su sencillez y de su valentía. Están mal clasificados entre los Pieds-noirs: además del hecho de que no son nativos del país, no hablan el idioma y se diferencian de él en casi todos los aspectos ¹. 

¹ Los Llanos Gros-Ventre son una rama de los Rapaho, que vagan por los llanos de Nuevo México y los de las aguas del Río de la Plata o Nebraska. Ellos están separados de la nación desde hace como un siglo y medio, por las disputas y disputas que había entre los caciques. 

Eso es lo que me dijeron los Gros-Ventres (Nota del P. De Smet) decir contar diez mil almas. No es ni la mitad, se nos asegura, de lo que eran antes del contagio de la viruela que les trajeron los blancos. Creo que las mujeres constituyen más de dos tercios, si no tres cuartos. Esta desigualdad, fatal para la moral, se debe a la guerra. Durante mi visita a Gros-Ventres, dividida en dos campamentos, conté doscientas treinta logias. Visité o recibí la visita de varias facciones de Pieds-Noirs, además de todo un campamento de Hombres de la Sangre; ya todos, los hallé en tales disposiciones, que bastó una palabra para bautizar, con su aprobación, a todos los niños no adultos, incluso los de un día que las mismas madres trajeron. podría haber bautizado a un gran número de adultos; hasta parecían desearlo ardientemente; pero estos deseos no estaban todavía suficientemente imbuidos de los verdaderos principios de la religión. No podría contentarme con la persuasión que existe generalmente entre todos estos salvajes, de que cuando han recibido el bautismo no hay enemigo al que no puedan vencer. Es el coraje y la felicidad de los Flatheads lo que los inspiró con esta creencia. Esto me explica por qué los desdichados, que sólo buscaban matar a sus semejantes, fueron los primeros en expresar el deseo de ser bautizados. Todos dicen que estarían felices de tener Black-Robes; pero ¿por qué la mayoría los quiere? Porque les parece que, si los tuvieran, vendrían con ellos todos los bienes que imaginan: no sólo la fuerza para luchar, sino también todos los remedios para estar bien. Los Gros-Ventre me trajeron un jorobado y un miope para que pudiera curarlos. Dije que este tipo de curas estaban más allá de mis poderes; lo que no impidió otras solicitudes similares. Pero finalmente, a fuerza de repetirles que los Black-Robes sí pueden curar las almas, pero no siempre los cuerpos, algunos terminaron creyéndolo. También piensan que podemos dar enfermedades, hacer rugir el trueno cuando no estamos contentos. Recientemente, hubo un terremoto en Gros-Ventre, e inmediatamente corrió el rumor de que era yo quien estaba sacudiendo la tierra, "que este temblor significaba que el hormigueo iba a volver al campo, etc.", que todos esto sucedió porque los salvajes no escucharon lo suficiente a Black-Robe. Una enfermedad que se dice que es fatal, reina actualmente entre los peganos que he visitado y que, de hecho, ya se ha llevado a algunas personas. Como esta enfermedad comienza con un dolor de oídos, se creen justificados, mucho más que el Gros-Ventre, al decir "que este castigo les llegó sólo por su dureza en oír la palabra del Gran Espíritu". A mí lo que me pareció más llamativo fue la muerte súbita de una decena de personas, que habían llegado o en sus logias o en guerra, pero en el momento en que más se desviaban del buen camino. El rasgo más llamativo de este tipo es la muerte de un Pied-Noir, que me había robado tres mulas: murió al día siguiente de su llegada a su casa, y después de verse despojado de su presa, me trajo de vuelta. Esta muerte no dejó de hacer que la gente dijera: "¡Ay de aquel que robe las Túnicas Negras!" Así, de una forma u otra, la divina Providencia prepara el camino para la conversión de estos pobres idólatras. 

Volviendo a los Pegan, con los que viví unas seis semanas, diría que aquellos de estos salvajes que se hacen llamar los Grandes Hombres estarían dispuestos a escucharnos en todo, si pudiéramos capitular con ellos en el artículo de la pluralidad. De mujer; que los jóvenes, a su vez, se rendirían voluntariamente si pudiéramos convertirlos inmediatamente en grandes hombres; pero como la cosa es difícilmente posible, todos los razonamientos de los sabios tienen gran dificultad en apartarlos del bandolerismo. Si pueden robar rápido y mucho a los enemigos de su nación, no dejan de hacerlo; pero si el teatro de sus vuelos legítimos está demasiado lejos, no es raro verlos buscar entre tribus amigas, por ejemplo, los Pends-d'Oreilles o los Flatheads, que les resultaría demasiado difícil encontrar en otros lugares. Hace unos días, los tres hermanos de Grand-Lac, uno de los cuales des Têtes-Plates le ha perdonado la vida tres veces, llegaron con buenos y hermosos caballos tomados de Pends-d'Oreilles, que acababa de perder la vida de dos de su gente Ya dos veces antes, después de fechorías similares, los Grand-Lac, a pesar de mis fuertes quejas, no habían tenido el valor de culparlos. Es porque, entre los Blackfoot, la gente rica, a la que se le mete en la cabeza culpar a los malvados que no tienen nada, nada que ganar y todo que perder. Como no hay autoridad legítima entre unos, ni conciencia entre otros, no es infrecuente un segundo robo o un disparo. 

En estos hurtos, sin embargo, hay una cosa que disculpa, hasta cierto punto, el silencio del cacique del que acabo de hablar: es el hurto de dos caballos hecho en su perjuicio por un joven Flathead; pero este acto previo ciertamente no puede justificar represalias; porque, aparte del hecho de que se le había prometido la restitución, bien sabía que el ladrón en cuestión era como rechazado de su tribu; que no debe ser imitado; que uno debe tomar ejemplo solo de los buenos que todos desean vivir en paz con los Pieds-Noirs, etc. Pero por mucho que les digamos y les recordemos, sentimos que estas razones cuestan entrar en sus cabezas y menos en sus corazones, que no tienen ni la rectitud ni la generosidad de sus aliados. Aparte de estas miserias y unas cuantas falsas máximas que vienen de los blancos, el resto y hasta los esfuerzos que el infierno intenta por recuperar una presa que se le escapa, todo lo que se está haciendo en este momento en este país anuncia que el día de su regeneración no está lejos. Lo que nos sigue consolando mucho es que esta regeneración, si las cosas continúan, se deberá en gran parte al comportamiento, hoy ejemplar, del fuerte. 

Todos los días, después de misa, les enseño las oraciones a los niños; cada noche, los hombres se las recuerdan; a las seis de la tarde rezan juntos en mi cuarto; después de lo cual les doy una instrucción; luego llega el turno de las mujeres. Ahora estas mujeres, bautizadas y legalmente casadas o preparándose para el bautismo y el matrimonio, hacen que sus maridos, que casi todos se han acercado a los sacramentos, digan: “¡Dios mío! ¡Que diferencia! "- Esta diferencia, de hecho, es tan perceptible que es evidente para todos los salvajes, que acuden al fuerte y no regresan hasta que han venido a asegurarme "que también ellos quieren saber y seguir el camino del cielo, ya que sólo allí y en el cielo se encuentra la verdadera felicidad.” -- ¿Qué dicen cuando regresan con sus familias? Nuevos visitantes, mejor dispuestos que nunca hacia el fuerte ya la oración, dicen basta. 

Me queda por daros una noticia muy consoladora. En el camino con el campamento de los Peganes, pude bautizar a catorce niños pequeños de la nación de los Cuervos, tanto que encontré bien dispuesta parte de su gente que fue a los Gros-Ventres. Quieren volver a verte entre ellos. Con esta esperanza, vendrán a tu encuentro la próxima primavera. De lejos y de cerca, mi Reverendo Padre, nunca dejaré de desear el éxito de una empresa en la que la bondad divina había querido asociarme desde un principio. Siempre se me permitirá hacer, por mis oraciones, lo que ya no haré por mis obras. 

"Yo soy, etc." » N. POINT, SJ» 

El proyecto de ir en ayuda de estos pobres desdichados nunca ha sido abandonado. Cada primavera envían invitaciones urgentes a los Túnicas Negras para que vengan y se establezcan entre ellos, a fin de instruirlos en el camino del Señor. En el transcurso de este año hemos recibido invitaciones de Blackfoot, Crow, Assiniboin, Sioux, Ponka y Omaka, junto con varias otras tribus; el número de estos indios pasa de la cifra de 70.000. Un gran número de niños y varios adultos recibieron el bautismo. ¡El vasto desierto que habitan no tiene un solo sacerdote en este momento! ¡Hace quince años que piden pastores! 

Permítame, mi Reverendo Padre, pedir la ayuda de sus santos sacrificios y de sus oraciones, y por favor encomiende a los pobres salvajes a la buena memoria de las almas piadosas de sus conocidos, para que el Señor se digne escuchar a estas personas desdichadas y Envía dignos y buenos pastores a esta vasta viña, tanto tiempo abandonada y que promete una cosecha muy abundante. 

En unión con sus santos sacrificios y sus oraciones, tengo el honor de estar con el más profundo respeto y estima, 

Mi reverendo y querido Padre, 

Su servidor más devoto y hermano en Jesucristo, 

P. -J.DE SMET, SJ

 
﻿

	
 

	1856 - carta 24 - Los Flatheads (Ver carta 39).

	
(Envío de una carta del Padre Adrien Hoeken.) 

Universidad de Saint-Louis, abril de 1856. 

Mi reverendo y querido Padre, 

le envío una carta del Padre Adrien Hoeken, hermano de Chrétien, cuya muerte anunció en su volumen de 1853, pag. 394. 

El P. Adrien Hoeken fue uno de mis primeros compañeros de viaje en las misiones Flathead. Siempre ha trabajado allí y trabaja allí con el mayor celo y los frutos más abundantes. 

En este mes de abril le envié todo un cargamento en un vapor que iba a remontar el Misuri. Se compone de herramientas, ropa y provisiones de todo tipo. El barco recorrerá una distancia de 2,200 millas o 700 leguas; luego los efectos serán transportados en la barcaza que habrá de hacer, para pasar la corriente rápida, aproximadamente 600 millas o 200 leguas; Quedan pues cien leguas por tierra con carretas, por los desfiladeros de los montes; de modo que los objetos despachados en abril no pueden llegar entre los Flathead hasta el mes de octubre. 

Se espera que otros trabajadores evangélicos se unan pronto al P. Hoeken. Los salvajes piden misioneros. Esta misión de los Flat Heads y los Pends-d'Oreilles sigue floreciendo, como veremos en la carta. 

"Campamento de los Flatheads, en el país de los Blackfoot, 18 de octubre de 1855. 

" Mi reverendo y muy querido Padre, 

"Bendice al Señor conmigo por lo que, a la oración de María, ha desarrollado con una manera tan consoladora. las misiones iniciadas por ti en estas tierras lejanas. Si durante los largos años que pasé entre los Kalispels mi trabajo fue difícil y mis pruebas se multiplicaron bastante, el buen Dios me hizo encontrar en abundancia los consuelos del misionero en la fe viva y la piedad sincera de nuestros neófitos. 

Encontramos los medios para construir una iglesia magnífica, que el teniente Mullen, del ejército de los Estados Unidos, no podía ver sin admiración. Esta iglesia es lo suficientemente grande para albergar a toda la tribu. cuando los domingos y fiestas la han adornado nuestros indios con los adornos que dan los bosques y los prados, con ramas verdes y flores silvestres; cuando, con admirable fervor, hacen resonar allí los acentos de sus piadosos cánticos durante el santo sacrificio, muchas parroquias, antiguas en la fe, encontrarán allí un ejemplo y un objeto de edificación adecuados para reavivar su celo. Admiramos generalmente, entre nuestros neófitos, una tierna devoción a María, signo evidente de que la fe ha echado profundas raíces en sus almas. Todos los días, mañana y tarde, las familias se reúnen en sus respectivas logias para rezar juntas el rosario; todos los días le piden a la Santísima Virgen que agradezca al Gran Espíritu por haberlos llamado de una vida de ignorancia, rapiña y derramamiento de sangre, a la dicha de la verdadera religión y sus esperanzas inmortales. 

Los Kalispel sufrieron una gran pérdida por la muerte de su piadoso jefe Loyola, cuyo nombre eufónico conoces bien: Etsowisg-simmegee-itshin, o el oso gris de pie. Desde el día que lo bautizaste, este excelente líder ha permanecido constantemente firme en la fe. Lo vimos progresar diariamente en la virtud y cumplir, con fervor cada vez mayor, las prácticas de nuestra santa religión. Fue verdaderamente el padre de su pueblo, firme en reprimir el desorden, lleno de celo en recomendar la obediencia a las enseñanzas de los misioneros. En medio de las severas pruebas a que la divina Providencia sometió su virtud en los últimos años de su vida, cuando, en breve espacio de tiempo, la muerte lo privó de su mujer y de tres de sus hijos, se le vio llevar este terrible golpe con la edificante resignación del verdadero cristiano. En su última enfermedad, que duró varias semanas, parecía mucho más ocupado en mantener y aumentar aún más, por nuevos medios, la piedad de su pueblo, que en procurar algún alivio a la violencia de sus propios dolores. Su muerte, ocurrida el 6 de abril de 1854, fue llorada por los indios con las marcas inequívocas de un dolor que nunca antes había presenciado. No se vio en su tumba ese luto hipócrita y esas lágrimas imperiosas que la costumbre, se dice, hace derramar los indios sobre sus difuntos caciques; sus lágrimas eran de profunda aflicción, de corazones verdaderamente desgarrados, como si cada uno hubiera perdido al mejor de los padres. Sus lamentos por el buen Loyola aún no se han calmado. Jamás habría supuesto que nuestros indios fueran capaces de semejante apego. 

Como Loyola, contrariamente a las costumbres indias, no había designado a su sucesor, fue necesario, después de su muerte, elegir un nuevo jefe. Todos preparados para la elección por medio de la oración, a fin de obtener una buena elección. Terminada la votación, los votos fueron casi unánimes sobre un bravo cazador, llamado Víctor, a quien tan bien conocías y que siempre se ha destacado por la generosidad de sus disposiciones. Se inauguró con ruidosos regocijos. Los guerreros, con sus trajes completos, se dirigieron a su tienda india o choza, la rodearon y dispararon una ráfaga de fusilería. Tras lo cual, todos se acercaron al jefe en fila para prometerle lealtad y demostrarle su cariño con un cordial apretón de manos. A lo largo del día, muchas bandas llegaron a nuestra casa para expresar a los Padres lo satisfechos que estaban de tener un líder cuya bondad había conquistado todos los corazones durante mucho tiempo. Sólo Víctor parecía triste: temía la responsabilidad del mando y se consideraba incapaz de mantener el bien hecho en la tribu por el excelente cacique Loyola. 

El invierno siguiente, se sintió una gran escasez, casi se podría decir una hambruna, entre los Kalispels. Víctor dio una prueba muy conmovedora de su caridad generosa y desinteresada: distribuyó sus propias provisiones en el campamento, reservando apenas las necesidades básicas para el sustento de su vida. A la vuelta de la cacería anual, y estando aún a considerable distancia del pueblo, cayó extenuado por la debilidad y tuvo que ser llevado por sus compañeros, a quienes, ese mismo día, les había repartido toda la comida que había. le había sido enviado para su propio uso. 

A menudo se describe al indio como un ser completamente desprovisto de sentimientos humanos, incapaz de ser reconocido, que sólo respira odio salvaje, venganza y crueldad; pero hay realmente en su naturaleza inculta e indómita tanto impulso generoso como en un individuo de cualquier otra raza. Sólo le falta la influencia civilizadora de la religión católica, para producir en el extranjero las expresiones más conmovedoras de su corazón. Este hecho no necesita otra prueba que el recuerdo agradecido de los indios por su último cacique Loyola, el carácter generoso de Víctor y los sentimientos afectuosos de todas las tribus convertidas por sus misioneros, y por usted especialmente, mi Reverendo Padre, a quien consideran como su gran bienhechor, porque tú fuiste el primero en llevarles la buena noticia de la salvación. 

Entre nuestros queridos Flatheads, Michel Insula, o la pluma roja, o, como comúnmente se le llama por su pequeño tamaño, el pequeño jefe, es un ejemplo muy notable del poder que tiene la Iglesia para sembrar y desarrollar las virtudes más hermosas. en el corazón del indio fiero. Reúne en su persona, con la mayor valentía, la piedad más tierna y las maneras más agradables. La pluma roja que lleva lo distingue de sus guerreros. Su acercamiento fue suficiente para poner en fuga a las bandas errantes de Crows y Blackfeet, que tan a menudo infestaban el territorio Flathead. Es muy conocido y muy querido por los blancos que han tenido la oportunidad de tratar con él. Todos lo estiman como un hombre de buen juicio, estricta integridad, una fidelidad en la que se puede confiar ciegamente. Dotado de un exquisito espíritu penetrante para discernir los caracteres, le gusta conversar particularmente con los blancos, distinguidos por sus finas cualidades, que han venido a verle. A menudo menciona con placer la estancia que hicieron en su tribu el coronel Robert Campbell, de Saint-Louis, y el mayor Fitzpatrick; los adoptó para sus hermanos, conforme a las ideas de la cortesía india. Ha conservado hasta el día de hoy todo el fervor de devoción que sabéis que tiene. Rara vez se entra en su palco, ya sea por la mañana o por la tarde, sin ser encontrado, con el rosario en las manos, completamente absorto en la oración. Guarda el recuerdo más entrañable de ti y del día en que fue bautizado; anhela verte una vez más antes de morir. Recién ayer me preguntó cuándo y por qué ruta regresarías. Este lenguaje, además, expresaba el deseo de todos nuestros indios, que están todos igualmente entristecidos por vuestra larga ausencia. 

“Se me propuso, durante el verano de 1854, comenzar una nueva misión, en el territorio de los Flatheads, no lejos del lago que lleva su nombre, a unas 190 millas al noreste de Kalispels, y a 50 millas de la antigua misión de Sainte-Marie. El jefe Alexander, su viejo amigo, quien a menudo fue el compañero de sus viajes apostólicos en las Montañas Rocosas, nos había indicado un lugar adecuado. 

Salí de la misión de Kalispels el 28 de agosto de 1854 y llegué el 24 de septiembre al lugar señalado. Lo encontré tal como me lo habían descrito: un magnífico lugar de innegable fertilidad; un lago, un río, bosques, prados forman una variedad no menos agradable que útil. Un cinturón de montañas, cuyas blanquecinas crestas delimitan el horizonte, corona esta deliciosa situación, que está, además, suficientemente provista de caza y pesca. No, nunca olvidaré las emociones de esperanza y miedo que llenaron nuestros corazones cuando, por primera vez, celebré misa en esta soledad, al aire libre y rodeado de una gran banda de Kalispels que me miraban, después de Dios, como autor y garante de su felicidad espiritual y temporal en esta nueva morada. 

Este lugar estaba completamente deshabitado; pero a la distancia de algunos días vivían varias tribus de indios, a las cuales visitasteis en otro tiempo y donde bautizasteis a un gran número, quedando los demás todavía apegados al paganismo. Concebí la esperanza de reunir a mi alrededor a estos cristianos dispersos. Dios se dignó bendecir, más allá de mis expectativas, esta empresa iniciada para su gloria. En unas pocas semanas habíamos levantado varias construcciones de armazón, una capilla, dos casas, talleres de carpintería y herrería. Al mismo tiempo, los wigwams se habían levantado en gran número y como por arte de magia. Por la mañana y por la tarde habrías oído el sonido de hachas y martillos, y habrías visto a nuevos amigos a cada momento venir y colocar juntas sus modestas cabañas. Por el tiempo de Pascua del presente año, la población de este nuevo pueblo ascendía a más de mil. 

Con la noticia de que el Robe-Noire, durante tanto tiempo objeto de sus deseos, estaba finalmente en sus cercanías, un gran número de indios de todas las tribus vecinas, Hauts-Kouteneys, Arcs-à-Plat, Pends-d'Ears, Kalispels de las montañas, Flatheads, habían llegado sucesivamente durante el invierno para fijar aquí su residencia. Todos estos indios han mostrado hasta ahora la más excelente disposición. Sin contar un gran número de niños bautizados a lo largo del año, tuve la suerte, antes de Navidad y Pascua, de regenerar a más de ciento cincuenta adultos, Kouteneys y Arcs-à-Plat. Estos indios tienen una docilidad e ingenio de carácter verdaderamente admirables. Me han dicho que desde su visita hace unos años, han abandonado absolutamente el hábito del juego, así como sus otros vicios; que siempre, desde entonces, han alimentado la esperanza de ser un día instruidos en la religión del Gran Espíritu. 

“Nuestro buen hermano McGean, al principio de la primavera, cortó como dieciocho mil palis o postes, e hizo un inmenso recinto de cultivo, que promete abundante cosecha. El teniente Mullen, que pasó el invierno entre los Flathead de Sainte-Marie, me prestó, en el establecimiento de esta misión, una ayuda muy valiosa, y se interesó constantemente en la prosperidad del negocio. No sé cómo pagar mi deuda de gratitud con este digno oficial; Pobre misionero como soy, solo puedo orar al Señor para que recompense la amabilidad y la generosa asistencia del Sr. Mullen con todas las bendiciones del tiempo y la eternidad. 

» Es verdad, muchos artículos, no digo sólo importantes y útiles, sino de absoluta necesidad para consolidar esta nueva misión, todavía nos faltan. Tengo la confianza de que los pobres indios encontrarán amigos que estarán felices de contribuir con una pequeña limosna a esta obra de caridad. Les estaremos infinitamente agradecidos, y nuestros buenos neófitos, en cuyo nombre hago este llamamiento, no dejarán de recomendar a Dios, en sus oraciones, a sus generosos benefactores. 

Por favor, haga los arreglos necesarios con la American Fur Company para transportar los artículos que me enviaron a través de Missouri a Fort Bentor. Puedo enviarlos desde allí, en carretas, a través de las montañas, a la residencia de los misioneros. 

“Cuando Mons. Magloire Blanchet, obispo de Nesqualy, nos visitó por primera vez en la misión de Saint-Ignare, cerca del lago De Boey ¹, aunque Su grandeza no se esperaba y un gran número de familias se habían ido a cazar, sin embargo, tuvo que confirman más de seiscientos indios entre los Kalispels, los Coeurs d'Alênes y los Skoyelpies. Monseñor pensaba dar aquí la confirmación el próximo verano, y yo esperaba con ansias la llegada de este piadoso prelado: tanto bien había hecho ya entre nuestros neófitos, por las fervientes exhortaciones que les había dirigido para fortalecerlos en la fe. Ya estaba decidido que un grupo de indios iría a su encuentro hasta el pueblo de Sacré-Coeur, en Coeurs d'Alênes, a unas ciento cincuenta millas de la misión de Saint-Ignace, cuando nuestros planes estuvieran completos. repentinamente perturbado por un mensaje del gobernador Stevens, llamando a todos nuestros indios a un consejo que se iba a celebrar a una distancia de unas treinta millas en el Valle de Santa María, o Valle de la Raíz Amarga, en un lugar llamado Puerta de 'infierno. 

¹ Nombre de un benefactor de los misioneros, residente en Amberes, que murió allí. 

De allí, un número considerable de caciques y guerreros acompañarían al gobernador a un gran consejo de paz, en el país de los Blackfoot. Estaba visitando a nuestros Hermanos entre los Coeur d'Alênes, los Skoyelpies y otras tribus, cuando recibí una invitación del gobernador para asistir personalmente a los dos consejos. 

Durante mi visita había encontrado todas nuestras misiones ricas en conversiones y buenas obras, aunque muy pobres en bienes de este mundo. Todos los Padres y Hermanos gozaron de muy buena salud. El padre Joset, entre los Skoyelpies, en las cataratas de Columbia, llamadas Boiler Falls, había bautizado a un gran número de niños y adultos. 

A la última vuelta de la viruela, casi nadie moría de esta enfermedad entre nuestros neófitos; previamente habíamos vacunado a casi todos. Los Spokanes, por el contrario, y otros indios inconversos, que decían: -- "La medicina de los Padres (vacuna) es un veneno que usan para matarnos", -- fueron cosechados en gran número. El contraste, naturalmente, tuvo el efecto de aumentar el crédito de los misioneros. 

» Conmovido por los sentimientos de placer y dolor que me producía, a su vez, el espectáculo de tanto bien hecho y la angustiosa muerte de tantos hombres redimidos al precio de la sangre de Jesucristo; agradecido, además, de los beneficios de Dios y sujeto al juicio impenetrable de su Providencia, partí, acompañado de mis neófitos, para volver al país de los Blackfoot. El sumo consejo se llevó a cabo en las cercanías de Fort Brenton. Nuestros indios se habían convencido a sí mismos de que te encontrarían allí con el coronel Cummings y el mayor Culbertson. ¡Juzga cuál debe haber sido su desilusión! 

Los Blackfeet, aunque están abandonados al bandolerismo y han cometido, la primavera pasada, más estragos que nunca, están muy ansiosos por verte y tener misioneros entre ellos. 

El gobernador Stevens, quien siempre se ha mostrado como un verdadero amigo y padre especialmente para nuestros indios, ha expresado su determinación de hacer todo lo que esté a su alcance para promover el éxito de las misiones. El establecimiento de una misión entre los Pies Negros sería el mejor, o más bien el único medio de hacerles observar el tratado de paz que acaba de concluirse. En espera de que se les envíen misioneros, me propongo visitarlos de vez en cuando, para hacerles todo el bien de que soy capaz y preparar el camino para la conversión de toda la tribu. Espero que pronto se realice el establecimiento de una misión entre ellos. 

Este nuevo asentamiento es absolutamente necesario, tanto para los propios Blackfeet como para el beneficio de nuestros indios convertidos, que ocupan la parte occidental de las Montañas Rocosas. 

Por todo lo que he visto y todo lo que he aprendido en esta última gira, puedo decir con seguridad que los Ravens, los Assiniboins y toda la tribu del alto Missouri, así como las diversas bandas de Pieds-Noirs, donde tantos niños han sido regenerados en las aguas benditas del bautismo por Vuestra Reverencia y por el P. Point, desean realmente tener las Túnicas Negras establecidas entre ellos permanentemente, y aprender la hermosa oración del Gran Espíritu. La cosecha parece madura y parece estar esperando solo a los segadores. Oremos al Señor para que envíe pronto trabajadores celosos a estas regiones lejanas y abandonadas desde hace mucho tiempo. 

» Chef Kalispel Alexandre, Chef Michel Insula y los demás chefs de Têtes-Plates y Pends-d'Oreilles; los líderes de Kouteneys y Arcs-à-Plat, con todos nuestros neófitos, pido un recuerdo en vuestras oraciones. Ellos, por su parte, nunca se olvidan de orar por ti. Por favor, recuérdame también, 

“Tu hermano más devoto en Jesucristo. 

» ADRIEN HOEKEN, SJ »
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(Entrega de cuatro cartas del Reverendo Christian Hoeken.) 

París, 17 de noviembre de 1856 

Mi reverendo y querido Padre, 

Vuelvo a ver con placer, en su entrega del día 15 de este mes, la carta llena de interés que el Reverendo Adrien Hoeken envió a me había escrito desde el campamento de Têtes-Plates, y que le había enviado desde Saint-Louis antes de mi partida para Bélgica. 

Aquí hay cuatro cartas de su hermano, el reverendo Christian Hoeken, escritas en inglés. Creo que merecen ser traducidas, y que van a interesar tanto como la de RP Adrien. 

En unos días, te veré de nuevo en Bruselas. 

PRIMERA CARTA DE RP CHRÉTIEN HOEKEN. AL RP DE SMET. 

"Pays des Sioux, en el puesto de Vermillon, 11 de diciembre de 1850. 

"Mi Reverendo y muy querido Padre: 

"Usted habrá sabido, sin duda, por las cartas del Padre Duerinck, que partí, el pasado mes de junio, para el país de los siux. La temporada era bastante favorable cuando dejé Kanzas. Pasé un poco de frío cruzando los Estados de Missouri, Iowa y Minesota, hasta llegar al puesto de la compañía peletera americana, llamado Vermilion post. La imposibilidad de encontrar un buen guía que me llevara a Fort Pierre, que es el gran puesto de Missouri, me hizo perder cinco días de excelente clima. 

Por fin logré procurarme un compañero que había pasado y vuelto a pasar casi todas las llanuras del oeste, las montañas, los bosques y los prados, durante el espacio de treinta y tres años. Salí el día antes de que cambiara el tiempo. Al tercer día, la nieve nos alcanzó. Cuando llegamos al río Jacques, lo encontramos intransitable: el agua estaba demasiado alta y demasiado fría para que pasaran nuestros caballos. Nos vimos obligados a subir a buscar algún lugar vadeable. Viajamos durante ocho o nueve días sin encontrar ningún lugar ni medio para pasar. El viento del norte comenzaba a soplar con tanta violencia que estábamos en peligro de perecer por la helada. Terminamos bajando de nuevo por el valle del río; pero apenas habíamos avanzado cinco o seis millas cuando la noche nos alcanzó, y nos vimos obligados a acampar en un lugar que apenas proporcionaba suficiente leña para la noche. Apenas habíamos acampado cuando el viento del norte comenzó a soplar con horrible violencia; la nieve caía en tal abundancia que se hubiera dicho que las nubes se abrían por el medio. Puedes imaginar nuestra posición y cómo nos miramos con lástima. No había manera de dormir. A la mañana siguiente levantamos el campamento. La nieve y el viento continuaron rugiendo con la misma furia durante dos días y dos noches. En algunos lugares había seis, quince y hasta veinte pies de nieve. Imagínese, si puede, el estado en el que estábamos, viajando a lo largo del río Jacques, que fluye entre dos cadenas montañosas, donde hay profundos barrancos, muy juntos. 

Estábamos casi al final de nuestras pocas provisiones, completamente solos, en un triste desierto donde no se veía nada más que nieve; no teníamos a nadie que nos animara, excepto el espíritu de la caridad divina, a cuya voz había emprendido este doloroso viaje. La nieve se acumulaba y subía en montones; nuestros caballos ya no querían avanzar. La triste idea de que nunca seríamos capaces de cruzar el río Jacques rompía constantemente nuestro coraje; pero encontré consuelo en recordar estas palabras de la Sabiduría divina: "Os ha sido ventajoso que habéis sido probados por la tentación". Para agregar a la miseria, el reumatismo se apoderó de mis dos rodillas, al punto que no podía poner un pie delante del otro. Uno de nuestros dos caballos quedó cojo y no lo hizo mejor que yo. Además, el viento del norte heló mis oídos, mis pies, mi nariz y los pies de mi compañero. El pobre hombre se quejaba de violentos dolores en el estómago, sin duda causados por el cansancio y la falta de alimentos. Los elementos parecían conspirar contra nosotros; es sólo por una particular ayuda del cielo que no perecemos en estas tristes circunstancias: - “Nunca vi tal cosa. Viví, vagué, viajé durante treinta y cinco años por todos los países del Alto Misuri; pero nunca, nunca me he encontrado en una situación como esta.” “Tales eran las frecuentes exclamaciones de mi guía. En cuanto a mí, me vi obligado, por una triste necesidad, a caminar contra mi voluntad, o mejor dicho, a arrastrarme lo mejor que pude. Reuní el poco coraje que me quedaba; Caminé en la nieve desde la mañana hasta la noche, llorando y orando a la vez, pidiendo deseos y resoluciones. Las aspiraciones de los profetas y apóstoles fueron el tema de mis comunicaciones con el cielo: -- "Fortaléceme, Señor, en esta hora... No me reprendas en tu ira, ni me castigues en tu ira". -- Esto es lo que repetí casi a cada momento. Cuando me hundí hasta la cintura en la nieve, grité: "Ten piedad, Señor, ten piedad de nosotros... Es por ti y por los tuyos que hemos venido en esta hora. . Envíanos la ayuda de tu brazo para guiarnos. Señor, estamos pereciendo". 

Sin embargo, avanzamos pesadamente a través de las montañas de nieve acumulada, hasta que la noche nos invitó a armar nuestra tienda, que consistía, por cierto, en una habitación cuadrada de una pequeña casa de piel. . Nos pusimos manos a la obra con coraje, apartando la nieve, bajando el armazón y la leña necesaria para la calefacción de la noche. El fuego está encendido; terminamos nuestra oración de la tarde; sólo tenemos que comer un trozo pequeño. Ahora bien, descansa unas horas. Imposible: el sueño ha huido de nuestros párpados; el humo nos ciega y asfixia casi a cada momento; era necesario toser; mi compañero de viaje dijo que no podía distinguir un objeto de otro, porque el humo lo había dejado ciego. ¿Cómo dormir cuando los lobos merodean y aúllan a nuestro alrededor? La nieve y, a veces, la lluvia con granizo caían sobre nosotros todas las noches. A menudo, cuando estaba atento al ruido, la oración: “¡De todo peligro, de la lluvia y del granizo, líbranos, Señor! escapó de mis labios temblorosos sin mi voluntad. ¡Gracias al cielo! el Señor escuchó nuestra humilde súplica: todos los días nos dio buen tiempo, aunque muy frío. Lo que más temía cada mañana era que mi compañero me trajera la triste noticia de que nuestros caballos habían muerto de frío o de hambre, en estos campos yermos y sin abrigo. Si hubiéramos experimentado esta pérdida, nuestra desgracia hubiera sido completa. Me puse a mí y a todo lo que me pertenecía bajo la especial protección de nuestra buena y amable patrona, la santa e inmaculada Virgen María, ya menudo le recordaba con filial confianza que habíamos sido confiados a su pie de cruz. 

De día en día, mi guía hacía más súplicas para que abandonáramos al caballo cojo, para no exponernos a congelarnos por él. Tuvimos que perder una cantidad considerable de tiempo durante el día descargándolo y volviéndolo a cargar, porque caía con casi cada paso sobre esta nieve resbaladiza. Sin embargo, a fuerza de cuidado y trabajo, fatiga y paciencia, llegamos con nuestros dos caballos al puesto de Vermillon. Muertos de hambre y casi moribundos como estábamos, no teniendo para vivir durante diez días más que un poco de pan y una gallina de brezo, que mi compañero había sacado por casualidad; Privados de sueño y exhaustos hasta la muerte, llegamos a Vermilion el 8 de diciembre, fiesta de la Inmaculada Concepción de la Santísima Virgen María. Para expresar la alegría que inundó mi corazón en este feliz día, debería usar lágrimas en lugar de tinta, y mis sentimientos se verían marcados mucho más claramente que por medio de la pluma. Estaba al final del hambre, el frío, la nieve, la lluvia, el granizo, las carreras y las blasfemias que me llenaban de horror cada vez que mi compañero descargaba su ira contra su caballo o contra los males que estábamos pasando. Lo llevé varias veces y le rogué que se abstuviera de hacerlo, pero fue en vano; el pobre hombre siempre tenía su excusa: "Era una segunda naturaleza para él, y no tenía malas intenciones". "- ¡Miserable excusa! Sufrí más por su charla inapropiada y sus murmuraciones que por todas las demás miserias juntas. Mis oraciones, mezcladas con esperanza, miedo y angustia, fueron sucedidas ahora por himnos de gratitud y fe. En lugar de mis aspiraciones ordinarias: -- "¡Basta, Señor, basta!... ¡Manda los vientos, y habrá una gran calma!... Señor, tú dijiste: pide y recibirás; el pan nuestro de cada día, dánoslo hoy”, y así sucesivamente; ahora exclamé: “Te alabamos, Señor; grande es tu poder, oh Señor, Dios de los ejércitos, etc.” 

El señor Charles Larpenteur, que muchas veces os ha brindado hospitalidad cuando viajáis por el desierto para visitar las tribus indias, está ahora al frente del puesto, y nos recibió con toda la bondad de un padre. Nos dio todo lo que pudo. Que el Señor lo bendiga, porque se lo merece. - “El hombre del Evangelio, remarcó muy acertadamente, cuidó al samaritano y vertió aceite y vino en sus heridas... Señor, añadió, bienvenido. Te ofrezco todo lo que tengo; Quiero tratarte lo mejor posible. -- La dignidad y el precio de la caridad nunca se sienten mejor que en tales ocasiones y por mendigos como nosotros. 

Pasaré unos días instruyendo y bautizando a una veintena de personas que viven aquí en los alrededores. Trataré de recuperarme de mi extraordinario cansancio antes de irme. Mientras tanto, la nieve se derretirá, los caminos mejorarán y continuaré mi viaje. 

“Reciba la seguridad de mi respeto. Sea el intérprete de mis sentimientos con todos los Padres y los Hermanos, y por favor créame, 

"Mi reverendo y muy querido Padre, 

"Su devoto servidor y hermano en Jesucristo, 

"CHRÉTIEN HOEKEN, SJ" 

Ya ve, mi Reverendo Padre, por esta carta del Padre Hoeken, que los consuelos del cielo se mezclen sin cesar con las desolaciones de la tierra. Es el apoyo de los trabajadores en la vigilia del Señor. 

Vine a Europa a buscar misioneros. Bélgica ya ha proporcionado mucho. San Francisco Javier pidió belgas. ¿Seré lo suficientemente feliz como para traer algo? ¿No podría contar tanto con mi país como con Holanda, Francia, Italia, etc.? ? 

(Las otras tres cartas próximamente. )
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SEGUNDA CARTA DE RP CHRÉTIEN HOEKEN, A RP ÉLET. 

“Territorio del Plata, 28 de diciembre de 1850. 

“Mi reverendo y muy querido Padre Provincial,
 
"De acuerdo con las promesas formales que hice en mis cartas, le escribo para informarle los lugares donde he estado y lo que he estado haciendo desde mi partida del río Kanzas hasta mi regreso del alto Missouri. 

Viajé por la carretera de Weston, sin dinero. Por lo tanto, me vi obligado a confiar enteramente en la divina Providencia. Un billete de diez dólares, a nombre del padre De Smet, me permitió cubrir las necesidades del viaje. Habría disparado más amplio; pero eso fue todo lo que me pudieron dar. 

En el camino me encontré con algunos viejos amigos, cuya liberalidad no resultó en beneficio de mi pobreza. Llegué a Saint-Joseph, al pie de las colinas de Serpent Noir. Mi montura no pudo soportar las fatigas del viaje; Fui apoyado por M. Scanlan, entre otros, quien tuvo la amabilidad de ofrecerme un caballo indio para viajar a Bellevue y cuidar él mismo de mi propio caballo. Acepté sus amables ofertas. No fueron dos días que estuve completamente decepcionado. El caballo era extremadamente perezoso y débil al mismo tiempo. Lo cambié, en el gran río Pacoa, por un buen caballo cuya apariencia exterior prometía mejor éxito en el largo viaje que quería hacer. Le entregué al individuo un boleto en MPA Sarpy para pagar la diferencia. 

Al llegar a Bellevue, supe por M. Sarpy que MM. Bruyere y Ayot se habían ido el día anterior y que me sería fácil llegar a ellos, que no tenía guía para mí y no sabía que había uno en las cercanías. Compré los utensilios necesarios, una olla pequeña, vasijas de peltre, provisiones, etc., y salí en persecución de los señores que he indicado, y que viven unas treinta millas más abajo del puesto Vermilion, en la desembocadura del gran Siouse. . Los alcancé al día siguiente, en el río Boyer; Viajé en su compañía durante siete días, hasta que llegamos al gran Siouse. 

Allí pasé tres días instruyendo a la gente y bauticé a catorce personas. Me trataron con mucha amabilidad y expresaron su extrema satisfacción ante la idea de ver establecida una misión entre los sioux. Prometieron pagar la pensión de sus hijos. No sólo están llenos de buena voluntad, sino que también son capaces de actuar. Para la raza mixta de los Santies (tribu Siouse), reciben del gobierno unos mil dólares por cabeza, según el tratado hecho el año pasado en el río St. Peter's en el Alto Missouri. Así que entienda, mi Reverendo Padre, que si demoramos en establecer una misión entre ellos, enviarán a sus hijos a otra parte. No imaginen que el número de estos pobres niños, todos bautizados por el Padre De Smet y otros, es insignificante. La raza mestiza la encuentras por todas partes en gran número, con miles de indios. ¿Deben todos estos niños, muchos miles de los cuales ya han sido bautizados, perecer por falta de instrucción? ¿Están condenados a sentarse en la sombra de la muerte? ¿No podría anunciarles todas las preciosas noticias de la vocación a la gracia? Espero por la misericordia de Dios que el día de su liberación esté cerca; que pronto verán la ayuda del Dios Salvador. ¡Que su espera y sus frecuentes llamadas finalmente vean un final! Esto es lo que pido todos los días en mis oraciones y especialmente en el altar. 

Olvidé decir que al llegar a Linden, un pueblo situado ocho millas debajo del río Nishnebatlana, encontré al comandante Matlock muy gravemente enfermo; que sufre de flujo de sangre. Me reconoció de inmediato y exclamó: “Padre Hoeken, estoy muy feliz de verlo. Te he deseado durante mucho tiempo; pero estoy tan cansada en este momento que no podría hablar contigo. ¿Podrías volver un poco más tarde? - "Con mucho gusto", respondí; Te veré pronto." -- Una hora después, regresé a su habitación en el hotel; Lo encontré medio dormido. Oyó mi voz, y después de haber despedido a todos los que estaban con él, empezó a hablarme de sus convicciones religiosas. Me dijo que se había criado en la secta de los metodistas, pero que no creía en ella, y que su más ardiente deseo era ser recibido en el seno de la Iglesia Católica. Me hizo su confesión; después de lo cual lo bauticé condicionalmente. Parecía perfectamente contento y resignado a la muerte. Desde entonces me he enterado de que no sobrevivió mucho tiempo a su bautismo. ¡Que descanse en paz! 

Recuérdame en tus oraciones y en tus santos sacrificios. 

» RP Provincial, 

» Su muy humilde servidor, 

» CHRÉTIEN HOEKEN, SJ» 

********************************** * **************** 

TERCERA CARTA DEL RP CHRÉTIEN HOEKEN, AL RP ELET. 

" Saint-Joseph, 3 de enero de 1851. 

" Mi reverendo y muy querido padre provincial: 

" Tuve que esperar para saldar mi cuenta con MPA Sarpy, que estaba ausente cuando llegué a Council-Bluffs. Esta vez no fue en vano; Tuve la suerte de bautizar a un gran número de niños de la tribu Omaha y conocí al joven jefe Logan Fontenelle. Es un hijo espiritual del Padre De Smet. Es muy digno de los trabajos que realiza en su tribu; hará todo lo que esté en él para convertir a su pueblo y llevarlo a nuestra santa religión. 

¹ Murió en 1855, en combate contra una gran partida de guerra de los Sioux (Nota del P. De Smet.) 

» Salí de Council-Bluffs el 27 de diciembre. Llegué por el río Mishnebatlana, a un lugar llamado el pueblo francés. Está ocupado casi exclusivamente por los canadienses, por la raza mestiza y por una mezcla de indios unidos entre sí. Me recibieron con mucha bondad y aproveché el sábado y el domingo para fortalecerlos en la fe. 

Apenas supieron de mi llegada, se reunieron por todas partes para procurar a los niños la gracia de la regeneración bautismal. Puedes imaginarte el consuelo que fue para mí después de las dificultades del viaje. Mientras examinaba el estado de las cosas, encontré necesario instruir a estas personas en el sacramento del matrimonio. Me escucharon con profunda atención y siguieron mi consejo sobre este punto. Bauticé a dieciséis personas, entre las cuales había un mormón convertido y un siouse; Di la bendición nupcial a tres parejas. En medio de una reunión celebrada en una casa, la conversación recayó en la construcción de una iglesia en el pueblo; cada uno ofreció sus servicios y prometió acercarse a los santos sacramentos. 

¡Cuán grande y abundante es la cosecha! ¡pero desafortunadamente! ¡Qué pocos obreros hay para recogerlo! Debemos repetir con verdad, pero con tristeza, estas palabras de Jeremías: “Los niños piden pan y no hay quien se los parta”. ¡Qué vasto campo para aquellos de quienes se dice en la Escritura que "sus pies son hermosos sobre las montañas y su voz es elocuente para anunciar el mensaje de paz y las buenas nuevas de salvación!" Un viaje de un mes por el desierto por donde vaga este pueblo aún desprovisto de instrucción daría a nuestros misioneros mayor experiencia de los males de la ignorancia y la superstición que varios años dedicados a estudiarlos en libros y escritos; y una hora de conversación inspiraría en los corazones cristianos sentimientos de más verdadera compasión que todos los discursos de la retórica y todos los artificios de la elocuencia podrían jamás producir. Si aquellos católicos en los países civilizados, dotados de todas las ventajas que la civilización procura para el alma y para el cuerpo, pudieran, durante una sola semana, experimentar todo lo que se vive en medio de los estragos y violencias de este pobre país indio, su los corazones se abrirían a sentimientos de una compasión verdaderamente activa, y tenderían una mano caritativa para aliviar la miseria y suavizar la amargura de esta condición infeliz y angustiosa. Hay marcas de degradación en la vida humana que, a primera vista, excitan los tiernos sentimientos de un corazón cristiano; hay penas interiores, tristezas que sólo hace falta contar para suscitar la caridad hacia los que sufren. Tales, mi querido Padre, son los dolores y sufrimientos de nuestros salvajes. Privados de una sociedad civilizada, desprovistos de todas las ventajas de la vida social, ignorantes incluso de sus primeros deberes individuales, son presa de decepciones externas, de ilusiones internas, y sus días están contados por abrumadores males y desgracias también, numerosas como la horas que marcan su duración. Pero cuando agrada a la sabia Providencia dejar que sean visitados ulteriormente por otras pruebas, como ha sucedido entre los Potowatomies, que han perdido su cosecha, entonces sus males se multiplican por cien, y nada más que los consuelos del Evangelio sólo es capaz de ablandar la dureza de la barbarie y la angustia de la ignorancia. Dígnate inspirar en un gran número de dignos ministros de su Iglesia un celo conforme al corazón de Dios, y llenar a un gran número de cristianos con esa caridad que cubre la multitud de los pecados, para que puedan acudir en su ayuda en la ¡En medio de los dolores que están pasando en este momento!... 

” Mis respetos para todos. 

“Reverendo Padre Provincial, 

” Su muy humilde servidor, 

“CHRÉTIEN HOEKEN, SJ” 

********************************* ** ***************** 

CUARTA CARTA DEL RP CHRÉTIEN HOEKEN, AL RP ELET. 

“Bellevue, 23 de diciembre de 1850. 

Reverendísimo y muy querido Padre Provincial: 

“Dejé el puesto Vermilion el tercer domingo de Adviento; Bajé por el río Grande-Siouse hasta su desembocadura. Allí conocí al comandante Halton, que es el agente de Upper Missouri. 

Usó toda su elocuencia para persuadirme de que lo acompañara a Fort Pierre, que es el puesto del pequeño Missouri. Probablemente se detendrá allí hasta mediados de enero. Dios sabe qué tiempo tendremos entonces. Nos obsequió con una hermosa túnica de búfalo y me dijo que si queríamos establecer una misión en estos lugares, él contribuiría, por su parte, dando cien dólares anuales. Otro señor agregó: “Tengo tres hijos cuya educación está por hacer; Quiero proporcionar trescientos dólares al año, y ten por seguro, continuó, que todos los blancos de este lugar que tienen una familia mestiza (y hay un número muy grande de ellos) serán los que mejor te ayuden. capaz, uno de una manera, el otro de otra, cada uno según sus medios. Los Brûlés, los Jantons y las demás tribus de los Sioux, reunidos en consejo, dijeron: "Los misioneros no perecerán de hambre entre nosotros: 'Les traeremos carne de búfalo y túnicas en abundancia, para que puedan comprar ropa para el niños que serán confiados a su cuidado”. 

“Por el amor de Dios y de las almas, le suplico, Reverendo Padre, que no se demore más. Todo lo que el Padre De Smet y los demás han producido con sus visitas y su trabajo en el espíritu de estos pueblos se perderá y olvidará, si estos indios son engañados en su expectativa. Pesan el carácter de los hombres en la balanza de la honestidad; a sus ojos el que no cumple sus promesas es culpable; no consideran si discrepa con razón o si se encuentra incapaz de actuar. Algunos han enviado a sus hijos a escuelas protestantes y lo seguirán haciendo hasta que nos establezcamos entre ellos. 

De todo esto se puede concluir fácilmente a la apostasía y todos los males que trae consigo. Las almas inmortales son preciosas a la vista de Dios. Tú conoces mis arreglos, arregla todo según tu buena voluntad. Mi único deseo es soportar la fatiga y el sufrimiento, tanto como pueda con la gracia de Dios y mientras viva. He depositado mis esperanzas en el seno de mi Dios; Espero mi recompensa de su bondad, no en esta vida, sino en la venidera. 

» Tu, etc 

“CHRÉTIEN HOEKEN, SJ” 

Estas cuatro cartas del Padre Hoeken muestran bastante, mi reverendo y muy querido Padre, las necesidades espirituales de estas tribus y su deseo de ser ayudados. La apostasía es más común de lo que generalmente se piensa en Europa. ¡Oh! si los celosos sacerdotes del continente supieran lo que nosotros sabemos, si vieran lo que hemos visto, su corazón generoso los transportaría más allá de los mares y dedicarían su vida a un ministerio fecundo en frutos de salvación. El tiempo se acaba, sectarios de distintos matices ya se preparan para adentrarse más en el desierto, y privarán a estas desdichadas tribus de su última esperanza: la de conocer y practicar la única y verdadera fe. ¿Conseguirán por fin estos Robes-Noires que tantos años han estado esperando y reclamando? 

Reciba, mi Reverendo Padre, la seguridad de mi sincera amistad. 

PJ DE SMET.
 
﻿

	
 

	1856 - carta 26 - Tributos de admiración pagados a los Flatheads - Pater y Ave en lengua Osage.

	
PATER Y AVE MARIA EN LENGUA OSAGE. 

Debemos la comunicación de esta carta a la gentileza de la Superiora de las Siervas de María del internado de Erps. 

A la Reverenda Madre Superiora del convento e internado de Erps-Querbs, situado entre Bruselas y Lovaina. 

Bruselas, fiesta de San Francisco Javier, 3 de diciembre de 1856 

Reverenda Madre: 

La fiesta de hoy renueva en mi memoria el hermoso día que pasé en Erps el lunes. 

Una vez más debo agradecerles la amable acogida que recibí en su comunidad e internado. 

Las repetidas invitaciones que me habíais hecho, desde mi regreso a Bélgica, por mediación del Padre Terwecoren, que me llevó allí, me habían obligado a ir allí. Además, esta visita le debía a usted, mi Reverenda Madre, a usted personalmente, en consideración a los lazos que siempre han existido y que aún existen entre su familia y la mía. Esta recomendación ya me la habían hecho en Dendermonde. Me fue grato volver a verte, después de un intervalo de treinta y cinco años, y sobre todo encontrarte consagrado a Dios por los votos de la religión. Durante mis largas peregrinaciones por el mundo, es en las casas religiosas donde siempre he encontrado la mayor cantidad de felicidad a que puede aspirar el hombre aquí abajo. 

Pero aunque no hubiera existido este motivo personal, el internado de las Siervas de María aún me dejaría muy gratos recuerdos. Nunca olvidaré esta pequeña celebración familiar, estas palabras tan caritativas y tan cristianas que me dirigió una de vuestras huéspedes en nombre de sus compañeras; la atención sostenida que estos niños dieron a mis historias, y las oraciones que me prometieron por mis pobres salvajes; aquel hermoso cántico cantado en honor de San Francisco Javier, patrón de los misioneros; la alegría de estas niñas del pueblo reunidas en la escuela diurna, donde sus corazones aprenden a amar a Dios ya servirlo a través del trabajo; la respetuosa deferencia de todas las monjas y del Director. 

Por lo tanto, le agradezco, mi Reverenda Madre, por esta calurosa acogida; y en nombre de los salvajes, os agradezco particularmente las limosnas que el convento ha tenido la bondad de cobrarme por ellos, y los adornos de altar que les estáis preparando. Los salvajes oran por sus benefactores; rezarán muy especialmente por las Siervas de María y por sus jóvenes alumnos, cuando les haya podido hablar de ello. 

Como temprano testimonio de su gratitud, y para que se conserve la memoria de este día, que vuestra comunidad prospere siempre, que vuestro internado florezca cada vez más, que vuestras jóvenes, al salir de esta casa del Señor, atesoren la don inestimable de la piedad y del puro resplandor de todas las virtudes, me propongo dar a las primeras muchachitas salvajes que bautizaré después de mi regreso, los nombres de pila de las monjas y de las alumnas que he visto reunidas, para que oran por estas bienhechoras. Por lo tanto, haga preparar una lista y envíela al RP Terwecoren, quien se encarga de recoger todo lo que se ofrece para la misión. 

Agrego a esta carta copia de los tributos de admiración rendidos a la nación de los Flathead, así como el Pater y el Ave María en lengua osage. Es un pequeño recuerdo para el internado de Erps-Querbs. 

I. Tributos de admiración rendidos a la nación de los Flatheads, por un oficial del ejército de los Estados Unidos, enviado, con el gobernador Stevens, a explorar el valle de Sainte-Marie, etc. Estas líneas están extraídas de un informe publicado recientemente por orden del gobierno. (Exploraciones, etc. desde el río Mississippi hasta el Océano Pacífico. Página 308.) 
El teniente Mullan dice: 
“Cuando llegué al campamento, con mi guía, tres o cuatro hombres vinieron a recibirnos y nos invitaron a entrar en el campamento del jefe. presentar. Con gran afán cuidaron de nuestros caballos, los desensillaron y les dieron de beber. Tan pronto como el campamento fue informado de la llegada de un hombre blanco entre ellos, todos los principales de la tribu se reunieron en la cabaña del jefe. 

Estando todos reunidos allí, a una señal dada por el jefe; rezaron en voz alta. Me quedé asombrado; porque no esperaba tal comportamiento de ellos. Toda la asamblea cayó de rodillas. De la manera más solemne y con la mayor reverencia adoraron al Señor. Me pregunté: ¿Estoy entre indios?... ¿Estoy entre gente a la que todos llaman salvajes?... Apenas podía creer lo que veía. Me llena de admiración la idea de que estos hombres estuvieran imbuidos de tan hermosos y profundos sentimientos religiosos. 

No puedo hablar lo suficiente de esos corazones nobles y generosos en medio de los cuales me encontré. Eran piadosos y firmes, hombres de confianza, llenos de probidad, imbuidos al mismo tiempo de una fe viva y religiosa a la que permanecieron fieles. 

Nunca tomaban su comida sin implorar la bendición del cielo. Por la mañana al levantarse y por la tarde antes de acostarse, dirigían sus oraciones a Dios. 

La tribu de los Flatheads es, entre los indios, objeto de la más alta estima; todo lo que yo mismo he presenciado justifica esta ventajosa opinión.” 

Aquí hay otro testimonio. Es del Honorable Isaac J. Stevens, Gobernador del Territorio de Washington. Dando sus órdenes al Teniente M...., le dijo: 
"Dígale a estos buenos Flatheads que las palabras del P. De Smet a su favor han sido recibidas por su Abuelo, el Presidente de los Estados Unidos y que toda la gente honesta se dedican a ellos. Me gustaría reconstruir el pueblo de Sainte-Marié. Hágales saber que estoy apegado a ellos y que estoy listo para ayudar a sus antiguos benefactores para su bienestar. Eso sería lo más agradable para mí”. 

Le escribió al agente indio: 
“Ya conoces el carácter de los Flatheads. Son los mejores salvajes de las montañas y los llanos. Son honestos, valientes y dóciles. Sólo necesitan estímulo para convertirse en buenos ciudadanos. Son cristianos, y estamos seguros de que viven según el código cristiano”. Este pasaje está tomado de los informes hechos al Presidente en 1854. 

Verá, mi Reverenda Madre, el elogio que di a los Flatheads en Erps también está en boca de los estadounidenses. Lo mismo ocurre con muchos otros salvajes. Las monjas y las alumnas podrán contar, por tanto, con las oraciones de agradecimiento de las niñas que llevarán sus nombres de pila. ¡Que estos hijos del desierto tengan los mismos medios de salvación que los hijos de Bélgica!
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	II. Pater y Ave María en lengua osage.

	
Acepte, mi Reverenda Madre, este pequeño homenaje de mi gratitud, y rogamos ofrezca la expresión de la misma al Director, a la comunidad ya los estudiantes. 

Su servidor en AD 
PJ. DESDE SMET
 

	
 

	1857 - carta 27 - Las Potowatomias.

	
Turnhout, 16 de diciembre de 1856. 
M 

Me encuentro hoy en la ciudad donde vivió durante mucho tiempo uno de los más celosos benefactores que jamás hayan tenido las misiones extranjeras, el difunto M. De Nef. De aquí partiré para Holanda, y cuento con encontraros en Bruselas, Dios quiera, durante el mes de enero. 

La copia de una carta que dirigí a mi excelente madre en 1838 y que encontrasteis en Erps, durante nuestra agradable excursión a estas piadosas Siervas de María y sus edificantes alumnas, está incompleta. Sin embargo, con mucho gusto acepto su deseo de publicar este fragmento, ya que confío en usted para todas las demás piezas que puedan surgir cuando vaya en busca de manuscritos ¹. 

¹ La carta original probablemente no se haya perdido. En este caso, esperamos recibir comunicación y poder imprimir la misiva completa en el tercer volumen de las Cartas del Padre De Smet, que estamos publicando en este momento, en beneficio de las misiones. Con este fin, la carta debe enviarse a nosotros inmediatamente después de recibir este número de Précis Historiques. 
(Nota del editor.) 

Nation des Potowatomies, Saint-Joseph, julio de 1838. 

Mi muy buena Madre, 

recibí tu carta del 13 de marzo con todas tus buenas noticias de Dendermonde, incluso "dat Charles Geyzel koster geworden is". Ongetwyfelt zal het eenen goeden koster zyn. Todas sus comunicaciones me han dado mucho gusto y mucho consuelo. No olvido mi lugar natal. Así que continúa enviándome los detalles más finos muy a menudo. Sabes que un termontois de nacimiento sigue siendo tal por preferencia. Todo lo que puede aprender de este hermoso rinconcito del globo, aun cuando se encuentra en un desierto americano, a dos mil leguas de distancia, en medio de salvajes y entre feroces bestias, le resulta siempre muy grato: la recepción de su carta. fue un verdadero día de celebración para mí. 

¿Qué puedo decirte, Madre, de todo lo que me dices del estado actual de tu casa y del buen Marolles que el Señor se propone cuidar de tanta gente pobre y miserable, bajo la dirección de tu dignísima regente? ¡Ay! Les aseguro que doy gracias a Dios por ello con la sinceridad de mi corazón. Si se digna responderme, os tendrá a todos vosotros, vuestros huérfanos y vuestros huérfanos, vuestros ancianos y vuestros pobres niños, bajo su poderosa y santa gracia. Esta es la oración ferviente que ofrezco diariamente en el altar. Estoy muy agradecido a usted, así como a la señora y los niños, que no se olvide de mí, especialmente en sus oraciones; Le doy mucha importancia. Seguiréis, espero, implorando a la Santísima Virgen, Reina del Cielo, para que se digne proteger nuestras pobres misiones y nos obtenga de su divino Hijo, que nada puede negarle, las gracias y la fuerza necesarias para vencer. los muchos obstáculos que separan a los salvajes del camino de la salvación. 

Sin duda estás esperando una pequeña historia desde lo más profundo de mi desierto. Bueno, te mostraré el blanco y el negro. Es justo que tú, que tanto oras por nosotros, sepas aproximadamente dónde están nuestros asuntos. Sus oraciones se volverán aún más fervientes, estoy seguro. 

Les contaré primero de la gran pérdida que sufrimos a fines de abril. Nuestro superior nos envió desde Saint-Louis efectos por valor de 2.500 francos, en ornamentos de iglesia. Un tabernáculo, una campana, provisiones y ropa para un año. Llevaba mucho tiempo sin zapatos, y desde Semana Santa estábamos sin comer. Toda la nación estaba en extrema necesidad, teniendo solo bellotas y algunas raíces silvestres para alimentarse. Finalmente, alrededor del 20 de abril, nos avisaron que llegaba el ansiado barco. Ya podíamos verlo desde lo más alto de nuestras costas. Inmediatamente conseguí dos carros para ir al puerto a buscar nuestro equipaje. Llegué allí a tiempo para presenciar una escena muy triste. El barco se había topado con un obstáculo ¹ en la superficie del agua, se había roto y se hundía en las olas. La confusión fue grande en el barco. Por suerte nadie perdió la vida. El daño total se evaluó en 40.000 piastras, más de 200.000 francos. Allí estaban todas las provisiones que el gobierno envía a los salvajes. De nuestras pertenencias se salvaron cuatro elementos: un arado, una sierra, un par de botas y algo de vino. La providencia nos fue favorable: con la ayuda del arado pudimos sembrar un buen campo de maíz: era la época de arar; la sierra que usamos para construirnos una mejor casa y agrandar nuestra ya pequeña iglesia; con mis botas puedo caminar por los prados y los bosques sin temor a ser mordido por las serpientes que allí pululan; y el vino nos permite ofrecer cada día a Dios el santísimo sacrificio de la misa; felicidad de la que habíamos estado privados durante mucho tiempo. Así que con ánimo y resignación volvimos a bellotas y raíces hasta el 30 de mayo. Ese día llegó a puerto otro vapor. Es por este mismo barco que recibí vuestra noticia, así como una carta de mi familia y de la buena Madre Teresiana. 

¹ Árbol cuyas raíces se sostienen en el lodo del río, y cuyas ramas se extienden por todos lados. 

Nuestra reunión ya llega a unos trescientos. En Semana Santa tuvimos unas cincuenta primeras comuniones. Encomiendo de manera muy especial a vuestras buenas oraciones estos pobres indios, para que conserven su fervor. Los peligros y escándalos que los rodean son muy grandes. Dije en una de mis cartas anteriores que uno de los principales obstáculos para la conversión de los indios era la bebida. El último barco les trajo una gran cantidad. Ya catorce de ellos han sido cortados en pedazos de la manera más bárbara y están muertos. Un padre agarró a su propio hijo por las piernas y lo aplastó, en presencia de la madre, contra un poste del albergue. Otros dos individuos asesinaron de la forma más cruel a una mujer salvaje, nuestra vecina, madre de cuatro hijos. Vivimos en medio de las escenas más repugnantes. La pasión de los salvajes por los licores fuertes es inconcebible. Dan caballos, frazadas, todo, en una palabra, para tener una pequeña cantidad de estos líquidos adormecedores. Su embriaguez sólo cesa cuando no tienen más para beber. Algunos de nuestros neófitos no pudieron resistir este terrible torrente y se dejaron llevar. Escribí una fuerte carta al gobierno contra estos abominables traficantes. Unid vuestras oraciones a nuestros esfuerzos para obtener del cielo la gracia de lograr abolir este tremendo oficio, que es sin duda, lo repito, el mayor obstáculo para la conversión de los salvajes, y que causa su desgracia en todos los aspectos. 

A menudo visito a los indios en sus albergues, ya sea como misionero, si están dispuestos a escucharme, o como médico para ver a los enfermos. Cuando encuentro a un niño pequeño en gran peligro y me doy cuenta de que a los padres no les gusta oír hablar de religión, extiendo mis viales; Les recomiendo mucho mis medicamentos; Primero lavo al niño con un poco de alcanfor; ensuite, prenant de l'eau baptismale, je le baptise sans qu'on s'en doute, et je lui ouvre par là les portes du ciel, dont un grand nombre déjà ont pris possession, malgré les ruses de l'enfer pour l 'evitar. 

Durante el invierno, un cacique de una nación vecina me trajo a su hijo aquejado de una enfermedad muy peligrosa; sólo le quedaba un soplo de vida. El padre me pidió medicina; Le di a entender que el niño ya no podía recuperarse, pero que yo tenía los medios para hacerlo, después de su muerte, el más feliz de su nación. Le expliqué los favores del sacramento del bautismo. El cacique, muy contento, me ofreció a su hijo para asegurarle esta felicidad, y el niño murió al día siguiente. 

Podría citar un gran número de otros rasgos consoladores con los que el cielo nos favorece, pero mi hoja es demasiado pequeña y no me lo permite. 

Dedicaré esta última página a contaros los principales incidentes de mi excursión ciento veinte leguas más adentro de las tierras salvajes, por el país de los Omahas y dentro del inmenso país ocupado por los Sioux, nación nómada que por todas partes sigue a los búfalos. ., bisontes y ciervos, de los que hacen su comida y ropa. El objeto de mi viaje fue procurar el beneficio del bautismo para algunos niños, dar a los adultos una idea de nuestra santa religión y establecer, en nombre de los jefes de Potowatomy, una paz duradera ventajosa para ambas naciones. Nuestros salvajes habían vivido durante dos años con gran temor de esta nación numerosa y guerrera. Recientemente, dos de los nuestros habían sido masacrados. 

Me embarqué en el Missouri, el 29 de abril, en un vapor. Allí encontré, para mi gran alegría, a dos viejos amigos: uno, un matemático francés, M. Nicollet, un hombre muy culto y piadoso; el otro, un alemán, el señor Gayer. Estos señores están haciendo una excursión científica de 1.500 leguas en el país indio. El agua del río estaba muy baja; los muy numerosos arenales y enganches de difícil paso; vientos fuertes y contrarios. Nuestro progreso fue lento. Tuvimos muchas oportunidades de dar paseos por los bosques y prados, yendo en busca de minerales, que abundan en estos desiertos, y de plantas raras y curiosas, entre las cuales hicimos hermosos descubrimientos. Pensé en ti, mi querida Madre, cuando me encontré en estas hermosas camas. Incluso me imaginé por un momento que estabas allí con todos tus nietos. Oí hacia exclamaciones: “-- Potten, potten, kinderen! ¡Bien, bien!... ¡Dat zyn schoone bloemen! Wie zoude het konnen gelooven?... Maer ziet, maer ziet!...” -- “Komt hier, moeder; hier heb ik een schoone”, etc., etc. De hecho, fue de hecho la vista más hermosa que uno podría ver y desear. Cuando la campana volvió a llamar al barco, abandoné estos suelos floridos con gran dificultad. He recolectado muchas de estas plantas; Los guardo en mi herbario. Caminamos por varios lugares donde solo había cebollas; redondas y grandes como las grandes canicas de mármol que se usan para los juegos de los niños, pero excelentes para comer. En otro lugar, recogimos una gran cantidad de espárragos del tamaño de un pulgar. Todos los pasajeros del barco se dieron un festín durante cuatro días. 

No les diré nada de nuestros pequeños encuentros con lobos y serpientes; dat zoude het spel verbrodden. En el camino, instruí y bauticé en el barco a una señora con sus tres hijos, y escuché las confesiones de un gran número de viajeros canadienses, que se dirigían a las Montañas Rocosas... PJ DE SMET 

.
 
﻿

	
 

	1857 - carta 28 - Los Osages.

	
(Enviando una carta del Padre Bax.) 

Bruselas, 1 de diciembre de 1856. 

Reverendo Padre, 

le enviaré tres cartas del difunto Padre Bax. Los dos primeros, fechados el 1 y el 10 de junio de 1850, se publicaron parcialmente en los Annales de la Propagation de la Foi, en mayo de 1852; el tercero no ha sido publicado que yo sepa; es la última carta escrita por el Sr. Bax. 

Vosotros conocéis el mérito de este hombre de Dios, apartado demasiado pronto de sus trabajos. He dado su nota biográfica en mi vigésimo segunda carta, insertada en el Précis Historiques del año 1856, página 419. 

PRIMERA CARTA DE RP BAX. AL RP DE SMET. 

» Misión de San Francisco de Jerónimo entre los Osages. 1 de junio de 1850. 

» Mi Reverendo y muy querido Padre, 

« Hace tres años que comenzamos los trabajos de nuestra misión. No les diré nada de las vergüenzas inseparables de tal empresa; tú mismo conoces demasiado bien este terreno, y también sabes que limpiarlo requiere todo el coraje que sólo la caridad cristiana puede inspirar. Por lo tanto, no me detendré en los obstáculos, las fatigas de todo tipo, que hemos encontrado en nuestro camino. Hoy se ha aligerado la carga, los asuntos de la misión se extienden y ofrecen un aspecto más favorable, sobre todo desde la llegada de un profesor y varios Hermanos, de los que tanto necesitábamos. 

Aprovecho mis primeros momentos libres para satisfacer el deseo que me ha manifestado varias veces de tener detalles de nuestra querida misión Osage. Espero de esta manera darle un ligero testimonio de nuestra gratitud por el interés que pone en todo nuestro trabajo y todos nuestros éxitos. Estas muestras de atención de su parte, mi Reverendo Padre, nos dan la seguridad de que, si por el momento otro trabajo lo aparta de sus queridos indios, su corazón sin embargo suspira continuamente por nuestros hijos del desierto, pobres y aislados... 

Usted sabe, sin duda, que la misión estuvo primero, durante muchos años, en manos de los presbiterianos. Tuvieron que abandonarlo en el otoño de 1845. Estos señores se vieron obligados a dar este paso por la misma resolución de los indios, que estaban decididos a no abrazar nunca la doctrina de Calvino. En el transcurso del mismo año, el mayor Harvey, superintendente de las tribus indias, habiendo reunido en consejo a las diferentes tribus de la nación de los osages, les explicó, con los colores más brillantes, las ventajas de una buena educación; añadió que, si tal fuera su voluntad, su abuelo, es decir el presidente de los Estados Unidos, les enviaría misioneros para instruir a sus hijos. A esta proposición respondió el gran jefe en nombre de todo su consejo: 
“Nuestro abuelo es bueno; ama a sus hijos de piel roja. Escuche lo que tenemos que decir sobre el tema en cuestión. No queremos a esos misioneros como los que hemos tenido durante muchos años; porque nunca nos han hecho ningún bien. Envíalos a los blancos; podrían hacerlo mejor en casa. Si nuestro abuelo quiere que tengamos misioneros, le dirás que nos envíe Túnicas Negras, que nos enseñarán a orar al Gran Espíritu a la manera de los franceses. Aunque han pasado muchos años desde que nos visitaron¹, siempre recordaremos esa visita con gratitud, y estaremos siempre dispuestos a recibirlos entre nosotros y a escuchar su palabra”. 

¹ El Reverendísimo M. De la Croix, actualmente canónigo en Gante, había visitado a los Osage en 1820. El Padre Van Quickenborne los visitó varios años después, así como el Reverendo M. Lutz. 

El superintendente, un hombre justo y liberal, sólo se preocupaba por el bienestar de los salvajes. Aunque protestante, comunicó esta respuesta al gobierno y la apoyó con sus propios comentarios y observaciones. Según su consejo, el presidente recurrió a los superiores de nuestra Compañía, pidiéndoles que asumieran esta misión. 

Al principio la RP Provincial hizo algunas dificultades, sabiendo que nadie había logrado aún mejorar la suerte de esta nación, bajo la doble relación de lo espiritual y lo temporal. Mientras tanto, los indios estaban en la más penosa incertidumbre, sin saber si el abuelo les concedería o negaría el objeto de su pedido. Pero pronto quedaron satisfechos: nuestra Compañía aceptó la misión. 

En el otoño de 1846, el padre Schoenmaeker dejó St. Louis para ir a los Osages, con la intención de volver sobre sus pasos después de examinar el estado de las cosas, las casas, etc. Regresó a Saint-Louis en pleno invierno. Su segunda salida se retrasó hasta la primavera siguiente. 

Después que el padre Schoenmaekers los hubo dejado, los pobres indios contaron los días y las horas hasta la primavera, cuando él les había prometido volver; pero esperaron en vano. Pasó el año; perdieron toda esperanza de volver a verlo. Sin embargo, estaban decididos a aceptar solo misioneros católicos. 

Cuando se completaron todos nuestros preparativos, el Padre Sehoenmaekers, yo y tres Hermanos Coadjutores partimos de Saint-Louis el 7 de abril de 1847 y llegamos a la orilla del río Neosho, un afluente del Arkansas, ubicado a 130 millas de Westport, estado de Missouri. ciudad de línea. 

"Para ti, mi querido Padre, que has cruzado varias veces el Gran Desierto Occidental en toda su extensión, desde los Estados Unidos hasta el Mar Pacífico, que has atravesado las Montañas Rocosas y sus valles, nuestros dolores y nuestras fatigas deben parecerte insignificantes. . Pero esta prueba fue realmente dolorosa para nosotros, que adentrábamos por primera vez en las inmensas praderas de los indios, que hasta entonces sólo habíamos medido según las engañosas imágenes de nuestra imaginación. Es cierto que la realidad nos parecía muy diferente. Lo aguantamos, la sed y el frío. Durante quince días nos vimos obligados a pasar las noches bajo las estrellas, en la estación más húmeda del año, teniendo cada uno, por cama, sólo una piel de búfalo y una sencilla manta. 

A unas 100 millas de Westport tuvimos pánico. Llegados a un lugar llamado Walnut Grove, vimos a lo lejos una gran tropa de jinetes indios, que se volvieron hacia nosotros. No acostumbrados a tales espectáculos, nos invadió una gran inquietud, que pronto dio paso a un verdadero espanto; porque vimos a estos salvajes, al acercarse a nosotros, saltar de sus caballos con extraordinaria agilidad. Inmediatamente se apoderaron de nuestras carretas y vagones, que por un momento creímos saqueados. Examinaron nuestros baúles y nuestro equipaje tan minuciosamente y con tanta frialdad como los viejos y hábiles aduaneros. Afortunadamente nos bajamos con miedo. Les obsequiamos con unas tortitas de tabaco. Nos estrecharon la mano en señal de amistad. Poco después, los perdimos de vista, felicitándonos por haber escapado de ellos con tan poco gasto. Sin embargo, una idea nos ocupaba: podrían arrepentirse de su benevolencia hacia nosotros, atacarnos y robarnos los caballos durante la noche. Por lo tanto, dejamos el camino ordinario y fuimos a acampar mucho antes en la llanura. Estos salvajes, como supimos más tarde, pertenecían a la nación de los sauks, que habían hecho una visita amistosa a sus aliados osage. 

El 28 de abril llegamos a nuestro destino, con gran sorpresa y alegría de los indios; porque, como ya os señalé, no esperaban volver a vernos. Me sería imposible expresarles el entusiasmo con que fuimos recibidos. Nos consideraban hombres a quienes el Gran Espíritu había enviado para enseñarles la buena noticia de la salvación, para mostrarles el camino del cielo, para traerles la abundancia y la felicidad aquí abajo. 

A la primera vista de estos salvajes, y encontrándome rodeado de estos hijos del desierto, no pude vencer el dolor que se apoderó de mí. Vi su triste condición. Los adultos solo tenían una prenda ligera que cubría la mitad de su cuerpo; los niños pequeños, hasta la edad de seis o siete años, no tenían con qué cubrirse. Medio serio, medio riendo, pensé que una parte muy salvaje de la viña del Señor me había sido dada para cultivar; pero no perdí el valor. El objeto de mis deseos y el tema de mis oraciones durante muchos años había sido ser misionero entre los indios. Esta gracia fue obtenida. Me sentí contenta y feliz. 

A nuestra llegada, encontramos las casas sin terminar, muy incómodas y demasiado pequeñas para un gran número de niños; también estaban muy mal ubicados, ya que de ninguna manera eran centrales para los muchos pueblos que componían toda la misión. Esto resultó en ocultaciones más numerosas y más difíciles para nosotros. 

La población de las tribus comprendidas bajo el nombre de Grandes Osages y Petits Osages es de unas 5.000 almas, de las cuales 3.500 viven a orillas del Neosho, y las demás del Verdigris, río más pequeño que el primero, aunque los valles y las los prados que riega son preferibles para el cultivo. 

Los osages que viven a orillas del Neosho se dividen en varios pueblos. Los pequeños Osages forman una población de 1.500 almas y están a 22 millas de la misión. El pueblo de Nanze-Waspe contiene 600 habitantes, a una distancia de 12 millas; el pueblo de Bifchief se compone de 300 almas, 4 millas; el Weichaka-Ougrin, 500, a 3 millas de distancia; Littletown tiene 300 habitantes y está a 30 millas de distancia; Bifhill o Passoi-Ougrin, situado en Verdigris, tiene una población de 600 almas, a 40 millas de distancia; les Chêniers, o Sanze-Ougrin, número 700, a 55 millas de distancia, le Chien-Noir, o Skankta-Sape, un pueblo a 60 millas de distancia, tiene 400 habitantes. También hay otros pequeños pueblos dispersos a gran distancia de nosotros. Los dos ríos en los que están establecidos desembocan en Arkansas. Las tierras bajas son generalmente pantanosas; pero la llanura de Neosho es arenosa. 

Antiguamente se representaba a los Osages como hombres crueles y perversos, adictos a los vicios más degradantes; la calumnia los retrata como ladrones, asesinos y borrachos. 

A este último reproche, me duele decirlo, dieron ocasión: les apasionan los licores fuertes. Los efectos se hicieron tan terribles que, a nuestra llegada, tribus enteras fueron casi destruidas. En la primavera de 1847, solo en un pequeño pueblo, treinta jóvenes, en la flor de la vida, fueron víctimas de la bebida. Conocí a hombres, mujeres y niños en estado de embriaguez absoluta, arrastrándose por sus camerinos como tantos animales. Esta vista, mi querido Padre, hizo derramar muchas lágrimas y sacar muchos suspiros de aquellos que habían sido elegidos y enviados a trabajar por la felicidad y la salvación de este pueblo desdichado. Fue realmente doloroso ver a estos hijos del desierto, ignorantes y salvajes, entregados al enemigo de Dios y de los hombres. Gracias al Señor, el mal ha sido cortado de raíz; el consejo de un buen y digno agente del gobierno, y nuestros propios esfuerzos, han tenido tanto éxito que la embriaguez se ha desterrado casi por completo. Se ofrecen oraciones diarias para que este crimen y todas las miserias que le siguen no aparezcan más entre nosotros. Ahora los mismos indios entienden la necesidad de la templanza. Varios de ellos vienen a menudo a decirme con la mayor sencillez que ya no volverán a caer en este vicio. Estos salvajes muestran, en sus estoicas resoluciones, un coraje que debería hacer sonrojar a muchos blancos. 

Los que los llaman ladrones y asesinos los han calumniado. Bandas de ladrones, yendo de norte a sur, atraviesan los asentamientos de los osages, así como los de los blancos que habitan las fronteras. Es su trabajo robar todo y llevarse todo, y de tal manera que los Osage son acusados de estos robos. Lo mismo puede decirse de los saqueos cometidos en la vía a Santa Fe. 

Por experiencia propia, estoy convencido de que hay pocas naciones en este país tan afables y cariñosas con los blancos como la nación de los osages. De hecho, les parece natural vivir en perfecta amistad con todos los que conocen. La paz y la armonía reinan entre ellos; nunca salen de su boca palabras ásperas, excepto cuando han bebido en exceso. Ahora están en paz con todas las tribus excepto con los Pawnies-Makas, cuyo trato con ellos inspiraría aversión tanto en los pueblos civilizados como en los salvajes. Apenas habían salido los osages a la caza cuando los peones, que esperaban este momento, se lanzaron sobre las aldeas indefensas, saquearon los wigwams y robaron los caballos. Los osages a menudo han hecho las paces con esta nación; pero apenas ratificados los tratados, el pérfido enemigo reanudó sus ataques. 

Llevo mucho tiempo intentando acabar con la cruel manía de arrancar el pelo a los muertos y heridos. En este proyecto, como en muchos otros, me vi frustrado por los malos consejos y los malos ejemplos de los blancos. Quisiera poder decirles a los salvajes con quienes me encargo que imiten a los blancos, y sería muy dulce para mí ofrecerles modelos dignos de imitar; pero mis palabras no producirían ningún efecto. Aquí, como antes en el Paraguay, el indio no saca ninguna ventaja de la vecindad de los blancos; por el contrario, se vuelve más astuto, se sumerge más profundamente en el vicio, maldice a su Dios en una lengua extraña, sin encontrar palabras blasfemas en la suya propia. 

Para mostraros los malos efectos que produce la proximidad de los blancos, citaré una pequeña anécdota. El hecho ocurrió hace casi un año. Estaba haciendo una instrucción en un pueblo llamado Woichaka-Ougrin o Cockle-Bird. El tema era la intemperancia; Hablé de las malas consecuencias de esta pasión, de sus efectos sobre la salud, de la rapidez con que lleva a los hombres a la tumba o los separa de sus mujeres e hijos, que el Gran Espíritu les había confiado. Agregué que el placer de la bebida duraría poco, mientras que el castigo sería eterno. Cuando estaba terminando de hablar, Shape-Shinkaouk o Little Beaver, uno de los principales de la tribu, se puso de pie y me dijo: -- “Padre mío, lo que dices es verdad. Creemos en tus palabras. Hemos visto a muchos de ellos enterrados porque amaron y bebieron el agua de fuego. Una cosa nos sorprende. Somos ignorantes; no conocemos los libros; nunca hemos oído las palabras del Gran Espíritu; pero los blancos, que conocen los libros, que tienen inteligencia y que han oído los mandamientos del Gran Espíritu, ¿por qué beben esta agua de fuego? ¿Por qué nos lo venden? ¿O por qué nos traen, sabiendo que Dios los ve? 

Ahora entraré en detalles más específicos sobre nuestra misión y nuestro trabajo. Inmediatamente después de nuestra llegada, en la primavera de 1847, nuestro primer cuidado fue preparar una escuela. Fue inaugurado el 10 de mayo. Los escolares eran pocos al principio: unos pocos mestizos y tres indios fueron los únicos que se presentaron. Los padres, llenos de prejuicios contra una escuela, dieron la excusa de que los niños que habían sido confiados a los primeros misioneros, los presbiterianos, no habían aprendido nada, habían sido azotados todos los días, trabajaban continuamente y finalmente se habían fugado. Estos informes se extendieron por todas partes. La corrección más efectiva que un padre podía usar contra un niño era amenazarlo con enviarlo a la escuela. Tuve evidencia de esto poco después de nuestra llegada. En una de mis visitas a un pueblo de los Pequeños Osages, llamado Huzegta, con un intérprete conmigo, entré en la cabaña del primer jefe. Cuando me presenté, estreché mi mano como prueba de mi amistad. - "Quien es usted ?" --me dijo. - "A tapouska o misionera", -- fue la respuesta. Por unos momentos, bajó la cabeza sin decir una palabra. Luego, alzando los ojos, dijo algo malhumorado: "Los misioneros nunca han hecho ningún bien a nuestra nación". -- El intérprete respondió que yo no pertenecía a la clase de misioneros que había visto; que yo era una tapouska francesa, una Robe-Noire, que había venido a petición de ellos y de su abuelo. Entonces la serenidad reapareció en el rostro del jefe, y exclamó. - "Estas son buenas noticias." 

Inmediatamente me dio la mano, llamó a sus mujeres y les ordenó que me hicieran una sopa de búfalo, queriendo celebrar mi llegada. Me hizo varias preguntas relativas a la manera en que educaría a los niños si me enviaban; me declaró que no aprobaba que se azotara a los niños; finalmente me preguntó si instruíamos a los ancianos. Cuando le dije que habíamos venido a enseñar a todos, a anunciar la palabra de Dios a toda la nación, expresó una gran alegría y gratitud. Tan pronto como nos conoció y supo el objeto de nuestra visita, sus prejuicios y aprensiones desaparecieron. 

Durante mis primeras visitas, los niños no querían acercarse a mí. Disipaba sus miedos dándoles bizcochos o canicas, de los que siempre tenía los bolsillos llenos. Se hicieron familiares, y en poco tiempo se volvieron muy apegados a mí. Los primeros que llegaron a la escuela, estando muy felices, expresaron su satisfacción y felicidad a sus padres, alabando el cuidado de los Black-Robes para instruirlos y alimentarlos. Esta noticia se difundió. Ya que los niños ruegan a sus padres que los dejen ir a la misión; los padres nunca se lo niegan, porque el indio siempre está lleno de indulgencia por sus hijos. 

Antes de fin de año, los que fueron aceptados y los que deseaban ser aceptados excedieron el número que podíamos acomodar. Hemos estado superpoblados hasta ahora. En una casa hecha para solo veinte personas, teníamos que acomodar a cincuenta niños. Para tomar acción, la nación se reunió y le pidió al agente que le suplicara a su abuelo que aumentara y agrandara las casas de la misión. El gobierno accedió a esta petición. 

Los caciques no podían ser suficientemente elogiados por el buen ejemplo que dieron a la nación y el ardiente deseo que mostraron por la educación de sus hijas. Cuando me hicieron esta petición, me encontré singularmente avergonzado en cuanto a los medios para realizar un proyecto tan loable. El Padre Schoenmaekers resolvió interesar a una comunidad de buenas y fervientes monjas en las hijas de los Osages. Con este propósito fue a Saint-Louis; pero en vano llamó a las puertas de varios conventos de esta ciudad, porque la empresa espantó a todos. No se desanimó. Finalmente, logró conseguir las buenas y Caritativas Hermanas de Lorette en Kentucky, para la educación de las niñas de esta lejana misión. En el otoño de 1847 llegaron cuatro monjas para compartir nuestras labores. Sus sufrimientos, sus pruebas y sus privaciones fueron muy grandes. Fueron obligados a dormir al aire libre. Esto no impidió que otras dos Hermanas se les unieran poco después en esta heroica empresa. Su paciencia, amabilidad, coraje y perseverancia ganaron la estima, el cariño y el amor de todos. Ellos triunfaron; ya han producido un cambio considerable y han hecho un gran bien. Todos los extranjeros que visitan esta comunidad admiran el talento desplegado en el manejo de su escuela y el rápido progreso de los niños. 

Para no exceder demasiado los límites de una carta, dejaré el resto para otro momento y te lo enviaré en unos días. 


“Mientras tanto, mi reverendo y muy querido Padre, me encomiendo a vuestros santos sacrificios ya vuestras buenas oraciones. 

“Su muy devoto hermano, 

“J.-J. BAX, 
” de la Compañía de Jesús. ”
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(Envío de una segunda carta del Padre Bax.) 

Holanda, enero de 1857. 

Reverendo Padre: 

He aquí la segunda carta del Padre Bax que le prometí en mi misiva del 1 de diciembre de 1856. 

SEGUNDA CARTA DEL Padre Bax. AL RP DE SMET. 

“Pueblo de St-François de Hieronymo entre los Osages. 10 de junio de 1850. 

"Mi Reverendo y muy querido Padre: 

"En mi última carta, me vi obligado, a mi pesar, a darle una descripción demasiado abreviada del estado verdaderamente próspero de nuestras escuelas. 

Nada asombra más a los blancos que nos visitan que el extraordinario progreso de nuestros pequeños Osages en las distintas ramas que les enseñan. Tales son: lectura, escritura, aritmética, geografía y gramática para niños; lectura, escritura, geografía, costura, bordado y dibujo para niñas. A estas disposiciones, todos añaden un gusto muy pronunciado por la música, y encuentran gran placer en cantar himnos piadosos. Son, además, muy educados, dóciles y obedientes. Tan pronto como ven a un hombre blanco, su primer movimiento es ir y presentarle la mano. La delicadeza de sus sentimientos y su buena disposición han aliviado muchas veces el dolor que sentíamos cuando nuestros medios no nos permitían proveer para sus necesidades. 

Si acontece que uno de los Padres se ausenta tres o cuatro días, están pendientes de cuándo se le espera. Tan pronto como lo ven, lo que a veces ocurre a una distancia de tres o cuatro millas, nada les impide correr a su encuentro y exclamar: “Padre, ¿cómo está? ¿Cómo estás?" -- 

” La mayor parte de ellos se destacan por sus sentimientos de devoción verdaderamente admirables. La religión es, pues, el medio más eficaz para corregir las faltas ordinarias en esta edad. -- La reprensión más fuerte que podemos darles es preguntarles: "Hijo mío, cuando fuiste bautizado, ¿no prometiste a Dios que serías sabio?" -- De un buen número, se nota un gran progreso en el catecismo. Unos cuarenta hicieron su primera comunión. Estos últimos visitan el Santísimo Sacramento con tanta regularidad y devoción como los más fervientes fieles. 

Esto, mi Reverendo Padre, es lo que más consuelo da. Hace apenas dos años, estos pequeños neófitos corrían desnudos por los bosques y los llanos, adictos a toda clase de vicios y sin tener conocimiento ni de su Creador ni del fin de su creación. Nunca me ha sido más manifiesta la bondad de la Providencia; nunca he visto su divina influencia tan generalmente sentida y mejor apreciada; nunca, antes de ese día, había estado tan íntimamente convencido de que el Señor ofrece a todas las naciones, a todas las familias ya cada individuo, los medios para salvarse y unirse a la Santa Iglesia. 

Lo que nos sucedió el primer día de nuestra llegada aquí sirve como una poderosa confirmación de esta verdad. Nos dijeron que un indio acababa de morir en un pueblo a cuatro millas de distancia. Expresé el dolor que me causó esta desgracia a la persona que me trajo la noticia. Me dijo que otro hombre, en el mismo lugar, estaba a punto de morir. Con la esperanza de llegar lo suficientemente temprano para bautizarlo, me fui de inmediato. Llegado al lugar donde el Neosho se bifurca en dos brazos, encontré las aguas tan hinchadas que fue imposible pasarlas de allí por varios días. 

Al cuarto día -era domingo- un mestizo cruzó el río en un tronco de árbol para venir a oír misa. Le pregunté sobre el estado del paciente. Llevaba cuatro días en agonía; siempre se había portado bien; había manifestado un vivo deseo de ver al Túnica Negra que había venido a anunciar la palabra de Dios a la nación. Inmediatamente monté mi caballo, con cierta aprensión de que mi guía retrasara mi llegada. En esto me equivoqué: llegó más rápido a pie que yo a caballo. 

Encontré a mi indio muy enfermo; era bastante obvio para mí que estaba dando grandes pasos hacia la eternidad. Nada más entrar al palco me saludó con alegría y cariño. Le hice entender, con la ayuda de un intérprete, que había venido a hablarle del Gran Espíritu ya instruirlo en las verdades necesarias para la salvación. -- “Te agradezco, Padre; tus palabras son buenas y consoladoras; mi corazón se alegra al verte. “Tales fueron las palabras que me dirigió con voz moribunda. Le hablé de las provisiones que se requerían para recibir el bautismo, y le dije, entre otras cosas, que renunciara a todas las malas obras que había hecho, que se arrepintiera de ellas, y que no volviera a hacer el mal, aunque eso sanara; que si estuviera sinceramente dispuesto a hacerlo, el Gran Espíritu olvidaría todos los pecados de su vida. "Padre", respondió, "siempre he querido ser bueno". nunca robé; nunca me emborraché; nunca he matado. Sin embargo, si he ofendido al Gran Espíritu, me arrepiento. Quiero agradarle para que, si muero, se apiade de mí y me conceda la gracia de ser admitido en su presencia. --Cansado del esfuerzo que había hecho para hablar, permaneció en silencio por unos momentos; luego, abriendo de nuevo los ojos, dijo: “¡Padre, si crees que soy digno de recibir el bautismo, me harás un gran favor y muchas bendiciones! -- Completamente satisfecho con el fuerte deseo que mostró, le administré el sacramento. Apenas se había regenerado en las aguas salubres del bautismo, expiró para ir a gozar de la felicidad reservada a los hijos de la Iglesia. 

A la consoladora muerte de este indio siguió la escena más desgarradora. Nunca había visto manifestaciones de un dolor tan profundo. Los hombres salieron de esa estoica indiferencia que les parece natural, profirieron profundos gemidos y derramaron torrentes de lágrimas; las mujeres, con el cabello revuelto, lanzaban gritos desgarradores y daban todos los signos de una desesperación que la razón ya no puede dominar. Enterré al indio al día siguiente, según el rito de nuestra santa Iglesia. Todo el pueblo estuvo presente en esta ceremonia. Fue con la más profunda gratitud que los presentes vieron el cuidado y el respeto que mostramos por los muertos. 

Desde ese día, siempre hemos asistido a los enfermos en su agonía. El tiempo para instruirlos es a menudo muy corto, y sus ideas sobre la religión son más que imperfectas; pero, por otra parte, tienen toda la sencillez y buena voluntad de un niño, y sus disposiciones son consoladísimas. 

“Hace unos días, bauticé a la más anciana de la nación. Imposible contarte las impresiones que sentí cuando derramé agua bendita sobre esta cabeza blanqueada por los años. El bautismo es uno de los sacramentos de nuestra santa religión que mejor conoce el indio, y es el que más desea recibir de todos. 

Incidentes que algunos llamarían providenciales y que otros se contentarían con llamar accidentales, han contribuido mucho a aumentar en esta tribu la fe en la eficacia de este sacramento. Te daré solo un ejemplo. 

Una tarde, fue en el otoño de 1848, un indio llegó a la misión. El dolor y los problemas estaban pintados en su rostro. Tan pronto como me vio, me dijo: “Padre, venga sin demora, porque mi esposa se está muriendo. Todos están desesperados y yo ya la doy por muerta. Nos dijiste que te llamáramos cuando alguien estuviera enfermo y en peligro de muerte. Quiero que aprenda la palabra del Gran Espíritu antes de morir. Por eso vine a llamarte". -- Yo acababa de llegar de un pueblo llamado Cawva-Shinka, o Little-Village, situado a treinta millas de la misión; Estaba exhausto por la fatiga. Pero, ¿cómo resistirse a una invitación tan apremiante, y sobre todo en una circunstancia tan grave? Después de un momento de descanso, me fui con mi hombre. Cuando llegué al pueblo a medianoche, encontré el albergue lleno de mujeres y niños, gritando y cantando la salvaje canción de los muertos. Les rogué que acabaran con estos acentos lúgubres y me acerqué al paciente, tendido sobre una piel de búfalo y apenas cubierto con unos jirones de manta vieja. Estaba inconsciente. Como parecía poco probable que volviera en sí misma pronto, decidí quedarme hasta la mañana. Un indio tuvo la amabilidad de prestarme su manta; Me envolví en él y traté de descansar unas horas. Pero fue en vano; Nunca he tenido una noche más miserable. Las mujeres y los niños reanudaron su espantoso alboroto; los perros de la posada pasaban y volvían a pasar sobre mí con tal continuidad que me hubiera sido imposible contar el número de sus visitas. Hacia el amanecer, el paciente comenzó a dar algunas señales de vida; pero todavía no podía hablar. Tan pronto como recuperó por completo sus sentidos, la exhorté. Estaba atenta y daba muestras de auténtica alegría. La bauticé y me fui. Dos horas después de mi partida, estaba perfectamente recuperada. Se levantó, tomó a su hijo y lo amamantó. 

Regresé poco después al mismo pueblo y me encontré inmediatamente rodeado de hombres, mujeres y niños, gritando unánimemente: “Komkai. Estamos muy felices de verte. -- Esta es su palabra de cordial acogida. Después de contarme el incidente y la curación de la enferma, me trajeron veinticinco niños para bautizar. “Padre”, me dijeron, “creemos tus palabras. Sabemos que el bautismo viene del Gran Espíritu. Somos pobres ignorantes; no podemos leer el libro que contiene la palabra del Gran Espíritu; pero nos lo explicas y te creemos.” -- Tuve pruebas muy evidentes de la sinceridad de sus buenas intenciones y de su firme resolución de no ofender a Dios después del bautismo. 

Hace aproximadamente un mes me detuve por unos momentos en un wigwam indio. Los que vivían allí no habían podido salir a cazar a lo grande por la enfermedad de su hijita. Su madre me dijo que estaban hambrientos y que hacía mucho tiempo que no comían carne. Añadió que en efecto había visto un buey perdido en el bosque y que pertenecía a un hombre blanco, y que lo habría matado si no hubiera recordado la promesa que había hecho, en su bautismo, de morir antes que hacer el mal. ; que prefirió sufrir el hambre por ofender al Gran Espíritu; y que, si hubiera matado al buey, el Gran Espíritu ya no habría tenido piedad de ella en su miseria. Esta pequeña historia me agradó y me edificó. No pude evitar pensar cuán diferente sería el estado del mundo de lo que es, si todos los cristianos recordaran sus promesas bautismales tan fielmente como esa pobre niña india. 

Hemos bautizado a más de 500 personas hasta ahora. Cien adultos y niños tuvieron la dicha de recibir el sacramento de la regeneración antes de morir. Cuando estos indios están bien educados, poco tenemos que temer por su conducta verdaderamente ejemplar. El mayor obstáculo para nosotros está en la dificultad que tenemos para aprender su idioma. Tiene solo unas pocas palabras, a menudo no muy adecuadas para expresar ideas abstractas. Estos valientes tienen algunas ideas confusas de un Ser Supremo, de la inmortalidad del alma, de las felicidades y castigos de la vida futura; pero estas ideas están mezcladas con nociones materiales y supersticiosas. Aquí hay un ejemplo. Creen que aquellos a quienes el Gran Espíritu admite en su feliz morada reciben allí abundancia de búfalos, ciervos, alces y maíz; que cuando una persona muere, su alma continúa habitando el lugar donde dejó su cuerpo; que las almas a veces regresan del otro mundo para llevarse y llevar allí a otras almas. Esta es la razón por la que tienen tanto miedo de viajar en la oscuridad, especialmente cuando alguien está gravemente enfermo; creen que entonces un espíritu revolotea en los alrededores. Algunos de sus Vigkontah (malabaristas o curanderos) afirman, en muchas ocasiones, tener el poder de expulsar este espíritu y salvar la vida del enfermo. Cuando hay peligro de muerte, los más supersticiosos suelen recurrir a estos malabaristas; un caballo, una mula o incluso varios deben pagar por estos servicios. Conozco a uno de estos impostores que, por este oficio, ganó, en una sola primavera, treinta y dos caballos. Sus esfuerzos tienden principalmente a persuadir a los pobres indios de que no nos llamen en sus enfermedades. Dicen, en el tono más seguro, que anularán la eficacia de nuestro poder. 

La primavera pasada fui a visitar los Petits-Osages. El día de mi llegada, bauticé a tres personas gravemente enfermas; murieron al día siguiente. Unos días después, estalló una fiebre maligna que se cobró un gran número de víctimas. Los malabaristas atribuyeron la causa de la plaga a mi presencia, alegando que les había hecho perder su poder para ahuyentar a los espíritus. Es angustioso, pero también un poco divertido, ver a estos malabaristas luchando para hacer esta persecución. Se hacen lo más horribles posible, se equipan con todos sus instrumentos, descargan sus armas, agitan sus garrotes y palos, golpean el tambor y recurren a cualquier cosa que pueda hacer ruido; en una palabra, usan todos los trucos imaginables para engañar a estos pobres indios. Pero su poder, que una vez fue muy grande, está comenzando a declinar. Cada día ve disminuir la estima que los salvajes les tenían. Los indios están apegados a nosotros, sobre todo, como dicen, porque no tenemos mujer ni hijos. - "Si tuvieras, dicen, harías como los misioneros (los presbiterianos) que te precedieron: pensarías demasiado en tus familias y descuidarías al pelirrojo ya sus hijos". - 

“Voy a menudo a visitarlos a sus pueblos, y siempre soy recibido con la mayor amabilidad. Un pregonero me precede para anunciar mi llegada. Cuando están todos reunidos en una cabaña grande, o bajo la sombra de algún árbol grande, comienzo mi instrucción. Ellos escuchan con gran interés. Cuando he terminado de hablar, el cacique se levanta, da a su tribu unos paternales consejos, y repite o comenta lo dicho por el misionero. 

Un domingo, un jefe llamado Pai-nonpashe, del pueblo de Grande Colline en el río Verdigris, vino a ver a sus dos hijos que estaban alojados con nosotros. Una breve instrucción que di después de la misa produjo tal impresión en su mente que al regresar a casa le dijo a un mestizo con el que lo acompañaba: "Ahora estoy empezando a ver lo que se debe hacer para ser agradable a la Gran mente. . Tengo miedo por mí, pero me alegro por mis dos hijos; pues tienen toda la facilidad de conocer al Gran Espíritu y de ser felices en esta vida y en la venidera. » 

» La buena salud de la que gozan todos los niños que asisten a nuestra escuela asombra a los padres. De hecho, la enfermedad es desconocida entre ellos; ni uno solo ha muerto desde que estamos aquí. Esto contribuye mucho a aumentar la confianza que los indios tienen en nosotros, y disipa todos sus temores durante la temporada de las grandes cacerías, cuando deben ausentarse por algunos meses. 

Cuando se conocieron aquí los espantosos estragos que el cólera había causado a lo largo del río Kanzas, en Westport y en otros lugares, los asustados osages resolvieron de inmediato buscar su salvación en las llanuras. Algunos querían traer a sus hijos; pero la mayoría se opuso en la firme creencia de que estarían a salvo bajo la guardia de los Túnicas Negras y bajo la protección del Hijo de Dios y su santa Madre. Así que se retiraron a los llanos y nos dejaron a sus hijos. Llevaban poco tiempo en su nueva morada cuando el cólera se manifestó de la manera más terrible y se llevó a un gran número. Dándose cuenta del error que habían cometido al huir de la misión, se apresuraron a volver al campamento, como decían, muy cerca de los buenos Padres. Volvieron, pues, con tanta prisa que no hicieron provisiones, y anduvieron día y noche. A medida que se acercaban a su país, la violencia del flagelo disminuía. El último caso de muerte llegó a 15 millas de la misión. 

Las mayores dificultades nos las ponen los mestizos, casi todos de origen francés. No tienen nada del catolicismo sino el bautismo, y un apego inviolable a su fe, de la cual, por falta de educación, no saben casi nada, y practican aún menos. Han demostrado repetidamente a los ministros protestantes que sus esfuerzos por hacerles cambiar de religión fueron totalmente inútiles. 

Otra dificultad para nosotros es el tipo de vida que los indios están obligados a llevar, para obtener las provisiones necesarias para su subsistencia. Generalmente pasan seis meses del año cazando; lo que les obliga a distanciarse de nosotros, y expone a los mayores peligros la moralidad de quienes quisieran vivir como buenos cristianos. Espero que este estado de cosas cambie; porque muchos ya están convencidos de que ya no podrán depender de la caza y que ya deberían haber comenzado a cultivar su tierra, si tuvieran los medios necesarios para hacerlo. 

Una delegación de la nación, compuesta por el primer jefe, cinco guerreros y un intérprete, fue a visitar a su abuelo. El presidente Taylor los recibió con la mayor amabilidad y los animó a comenzar a cultivar su tierra. No puedo expresaros la gratitud que yo mismo siento cuando pienso en los cuidados verdaderamente paternales que su abuelo y todos los oficiales empleados en la mayordomía de los indios prodigaron a mis queridos salvajes. Los salvajes se sintieron extremadamente halagados. Estoy convencido de que resultará en un gran bien. 

Esto, mi Reverendo Padre, es una descripción muy imperfecta del estado de nuestra misión, en la que esperamos cosechar muchos frutos de salvación, quiera Dios que permanezcamos allí. Las dificultades financieras a menudo nos han puesto y aún nos ponen en una posición bastante crítica; pero, mi Reverendo Padre, la ayuda que recibimos de vez en cuando de la Propagación de la Fe, de algunos corazones generosos y amigos de los salvajes, viene a aliviarnos. Esperamos en la divina Providencia para todo y en todo. "Dios es fiel." Recomiéndanos a las oraciones de tu piadosa congregación y de tu buena comunidad de San Luis. 

"Mi reverendo y muy querido Padre, 

"Su muy devoto Hermano en J.-C., 

"J.-J. BAX, 
" de la Compañía de Jesús".
 
﻿

	
 

	1857 - carta 30 - Los Osages.

	
(Envío de una tercera carta del Padre Bax.) 

Bruselas, 25 de enero de 1857. 

Reverendo Padre: 

He aquí la tercera carta del Padre Bax que le prometí. Es el último que escribió. Les di un extracto de ella en mi vigésima segunda carta, esbozando la biografía de este celoso misionero, que fue víctima de su devoción en la enfermedad cuyos estragos relata aquí. 

TERCERA CARTA DE RP BAX. AL RP DE SMET. 

“Misión entre los Osages. Saint-François de Hieronymo, 18 de abril de 1852. 

» Mi reverendo y querido Padre, 

« Quería escribirle antes; pero llevamos tiempo y seguimos en una crisis terrible. Nunca he visto algo así. Fiat voluntas Dei. ¡Que se haga la voluntad de Dios! 

Unas tres semanas antes de la gran solemnidad de la Pascua, cuarenta y cinco niños de nuestro internado enfermaron en el espacio de tres días y medio. Al principio, no podíamos discernir la naturaleza del mal. Comenzó con un fuerte resfriado, acompañado de fiebre alta. Después de cuatro o cinco días, apareció el sarampión. Al principio la alarma no fue muy grande. Pero el sarampión desapareció y una fiebre pútrida ocupó su lugar. El Domingo de Pasión, el más triste de mi vida, teníamos dos cadáveres expuestos y unos doce de nuestros hijos en grave peligro. Once de nuestros escolares murieron en muy poco tiempo, y dos quizás los sigan de cerca. Nos vemos obligados a interrumpir la escuela por un tiempo, hasta que termine esta terrible visita. El contagio se extiende entre los indios; la mortalidad es muy alta. Será difícil volver a reunir la manada dispersa. Sin embargo, puedo decir que nunca antes, ya sea entre gente de color o blanca, o entre gente religiosa o mundana, había sido testigo de tanto fervor y piedad en el lecho de muerte como lo mostraron nuestros jóvenes neófitos. Pueden servir como ejemplo. Algunos, por iniciativa propia, pidieron poder sostener el crucifijo en sus manos, y lo sostuvieron, sin querer soltarlo, por más de dos horas. La estatua de la Santísima Virgen debía colocarse cerca de su almohada; imploraron la ayuda de su buena Madre y fijaron sus ojos moribundos en su imagen. Ya disfrutan, tengo la firme esperanza, de la presencia de Dios. 

El Señor parece querer recoger en su granero celestial lo poco que hemos sembrado aquí. ¿Cuáles pueden ser los designios de la Providencia para el futuro? No podemos ni nos atrevemos a conjeturarlo. Hemos perdido a muchos de nuestros mejores alumnos y a aquellos en los que habíamos puesto nuestras mayores esperanzas. 

"Mi reverendo y querido Padre, 

"Su más devoto servidor y hermano en Jesucristo. 

"T.BAX, SJ"
 
﻿

	
 

	1857 - carta 31 - Kistalwa y Maria padres de Watomika.

	
Namur, 30 de enero de 1857 

Reverendísimo y querido Padre, 

en una de mis cartas os hablé de la conversión de Watomika, el hombre de pies ligeros, y de su vocación a la vida religiosa. Una breve nota sobre sus padres le interesará. 

Watomika nació en el pueblo de Muskagola, territorio indio. Su padre, llamado Kistalwa, o el hombre que camina por el sendero de la montaña, era nieto de Hobokou, la pipa de tabaco, jefe y guerrero distinguido de la tribu Delawares, o Lenni-Lennapi, que figura dignamente en la historia india de los Estados Unidos. Ketchum, su primo, es el actual líder de los Delaware y sucesor de Kistalwa. 

Durante los últimos quince años de su vida, Kistalwa ejerció las funciones de gran jefe. En muchas ocasiones demostró, por su audacia en la caza de osos, tigres y búfalos, y sobre todo por su bravura en la guerra, que era digno tanto del alto cargo que ocupaba en su nación, como del título de descendiente de una larga estirpe. de ilustres caciques y guerreros. Criado en el paganismo, Kistalwa desconocía la religión cristiana. Veía en los blancos que visitaban a su tribu sólo usurpadores de las tierras de sus antepasados, que constantemente los empujaban hacia regiones desconocidas, sólo agentes de un gobierno que, poco a poco y a medida que extendía su vasto imperio, acabaría por exterminar a todo el mundo. raza india. Vio entrar en medio de ellos hombres que, con apariencia de amistad, les tendían las manos, les dirigían palabras dulces y lisonjeras, animaban a los indios a beber el agua de fuego, como éstos llaman a los licores, los embriagaban para engañarlos mejor. en su negocio infame, y fomentado los vicios más abyectos. Fue testigo de las fatales influencias que estos hombres perversos e hipócritas ejercían en la tribu. ¿Es entonces sorprendente que odiara no sólo a estos individuos, sino incluso a la religión a la que decían pertenecer, incluso al nombre de cristianos que se atrevían a llevar? Como el viejo Amilcar, padre de Annibale, Kistalwa nunca dejó de inspirar a la joven Watomika un odio eterno contra la pérfida raza blanca. 

La madre de Watomika era de ascendencia francesa. Según la historia de esta mujer, sus padres procedían de la provincia de Auvernia, y, tras cruzar el océano, se asentaron en un hermoso y rico valle a orillas del río Frío, afluente del río Nueces, Texas, entonces parte de Nuevo México. Las verdes llanuras, que abundan en el valle, sirvieron de pastos a innumerables rebaños de ganado salvaje y miles de caballos pardos. El Comanche, no menos salvaje y moreno, venía allí de vez en cuando para cazar animales y proveerse de esos fieros corceles que lo convierten en el terror de sus enemigos en la guerra. Es en este lugar y en una época alejada de cualquier civilización, que nació María, madre de Watomika. Tenía un hermano, llamado Louis, tres años mayor que ella, nacido en Francia. 

Habían pasado días, meses, incluso años sin que se perturbara la paz en la solitaria cabaña del intrépido francés, como le llamaban. No tenía más vecinos que los salvajes, nómadas que, en ciertas estaciones del año, lo visitaban, le mostraban mucha amistad y cariño, y le traían sus pieles y provisiones, recibiendo a cambio lo que mejor les convenía y agradaba. Esta pequeña familia, tan pacífica, tan feliz en el desierto, resguardada de estas conmociones políticas, de estas furiosas tormentas que se levantaban y sembraban el terror, el desorden y la ruina en las más bellas provincias de su patria, la bella Francia; la familia Bucheur se había alejado de estos trágicos y sangrientos escenarios, y creía haber encontrado descanso en la soledad, lejos de las convulsiones y vicisitudes que habían presenciado en su propio país a fines del siglo pasado; ¡pero desafortunadamente! ¡los sueños de la vida son muy engañosos ya menudo muy cortos! Las visiones de la imaginación del hombre aquí abajo son ilusorias, inciertas; pasando en su mayor parte con la velocidad del rayo, solo pueden deslumbrar por un momento. El intrépido francés contaba con una larga serie de años felices. Ya habían pasado ocho años y la paz y la felicidad reinaban en su pequeña casa. Los salvajes parecían estar sinceramente apegados a él; era su amigo, su benefactor; se creía seguramente a salvo de todo peligro por parte de ellos. 

De repente, un imprevisto vino a destruir sus mejores esperanzas. Los españoles habían masacrado a un pequeño grupo de cazadores comanches en el río Grande. Inmediatamente el grito de guerra y venganza resonó en todos los campamentos de la tribu. Los guerreros indios ya recorren las llanuras y los bosques en busca de canas y deseosos de beber sangre. Habían buscado en vano durante varias semanas, cuando el recuerdo del solitario de Rio-Frio viene a la mente de un soldado de la banda. Propone el tiro; se acepta En su furor frenético olvidan la benevolencia y la amistad de que habían recibido incesantemente pruebas en el camarote del honesto francés y su fiel compañero; hasta olvidan las caricias inocentes de los dos niños pequeños. 

Al amparo de la oscuridad de la noche, se acercan a esta morada pacífica. Mientras toda la familia estaba sumida en un profundo sueño, el grito de guerra de estos bárbaros que los rodeaban lo inquietó. Armados con garrotes, los agresores se precipitan y derriban las puertas. Antes de que la familia tuviera tiempo de recuperarse de su pánico y terror, agarraron al padre, la madre y los niños. Son conducidos a corta distancia de la casa, para que ellos mismos sean tristes testigos de la destrucción por el fuego de todo lo que los salvajes no pudieron quitar. 

Esto fue solo el comienzo de sus desgracias. La ira y la venganza de los indios, inflamadas por todos los insultos recibidos de los blancos, iban a descender sobre estas víctimas inocentes, en ausencia de los verdaderos culpables. Los cargaron de reproches y los abrumaron con crueldades. Después de una marcha apresurada y penosa, continuada durante varios días, casi sin poder descansar lo más mínimo y con muy poca comida, llegaron a la aldea del gran jefe comanche, pariente cercano de los cazadores masacrados por los españoles. 

El campamento había sido advertido con antelación de la aproximación de los guerreros. Fueron recibidos allí con todos los honores de un verdadero triunfo, consistente en cabelleras, cantos y banquetes, como si estos miserables guerreros se hubieran distinguido realmente por la acción heroica y la batalla campal. Mientras el consejo estaba en sesión en la logia del jefe, para deliberar sobre la suerte de los prisioneros, éstos fueron conducidos por la aldea, en medio de los insultos más atroces que todo bárbaro tenía derecho a infligirles. El jefe finalmente proclamó la sentencia ante las aclamaciones de toda la multitud. Inmediatamente se erigió el puesto en el centro del campamento y se rodeó de haces de leña. El francés y su esposa fueron atados allí juntos para perecer en las llamas. Las danzas salvajes, los gestos frenéticos, los gritos, las vociferaciones y los horribles aullidos de estos furiosos bárbaros aumentaron aún más la profunda angustia y la espantosa agonía de sus desdichadas víctimas. El padre y la madre no cesaron, hasta el último suspiro, de conjurar a sus crueles verdugos para que tuvieran piedad al menos de sus pobres e inocentes hijos. El pequeño Luis y la pequeña María se salvaron por su corta edad; el primero tenía diez años; la niña sólo tenía siete años, pero se vieron obligados a presenciar el inhumano sacrificio de sus queridos padres, a quienes no podían ni ayudar ni consolar. Temblaron en cada miembro, derramaron torrentes de lágrimas, llamaron a su padre y a su madre con los nombres más dulces y suplicaron, pero en vano, a estos corazones crueles y despiadados que les salvaran la vida. Los gemidos del padre, en medio de sus terribles torturas, y los gritos agónicos de la madre agonizante desgarraron los tiernos corazones de los hijos. En su desesperación, se habrían arrojado a sus pies, a través de las llamas, si los monstruos que los rodeaban no los hubieran detenido. 

Inmediatamente después de esta trágica y espantosa escena, los dos desdichados huérfanos fueron sometidos a una nueva prueba, no menos dura y angustiosa en las tristes circunstancias en que se encontraban. Hasta entonces habían pasado juntos los días felices e inocentes de su infancia; habían tenido todas sus diversiones juntos y habían hecho todas sus compras; hoy que sus tiernos corazones deseaban compartir juntos la más profunda amargura, fueron separados sin piedad para no volverse a ver. María fue arrancada de los brazos de su hermano, único objeto de ternura que le quedaba en la tierra. El único hijo de un jefe presente había caído recientemente en la guerra. Este jefe pidió a Luis que tomara el lugar de su hijo, lo montó en un buen corcel y lo llevó a su país. No hemos oído hablar de él desde entonces. Si todavía está vivo, probablemente reemplace a su padre adoptivo hoy como jefe comanche, y deambula, con sus hermanos nómadas y de piel roja, por las vastas llanuras de Texas, Nuevo México y el Gran Desierto. 

María fue adoptada por la familia de un gran guerrero comanche, quien la trató como a su propia hija e inmediatamente regresó a su país, ubicado en el norte de Texas. Ella había estado con esta familia durante unos siete años, cuando acompañó a sus padres indios a un puesto comercial establecido en la parte superior del río Rojo. Allí se encontraron con un nutrido grupo de Delawares, encabezado por el valiente joven Kistalwa, hijo de un jefe Buckongahela. Los dos bandos intercambiaron inmediatamente los cumplidos habituales entre indios y juntos fumaron el calumet de la paz y la hermandad. 

María llamó la atención del partido de Delaware, especialmente de Kistalwa, que buscó entrevistarla. Ella consintió en acompañarlo a la casa de campo en Buckongahela, siempre que sus padres adoptivos dieran su aprobación. Kistalwa se apresuró a proponer el negocio al viejo comanche. Éste rechazó sorprendida la propuesta con severidad y se negó rotundamente a oír hablar de ella. Incluso tomó medidas para impedir cualquier entrevista entre el joven delaware y su hija adoptiva. Kistalwa tenía carácter; no se dejaba intimidar fácilmente, y esta primera negativa sólo sirvió para animarle a persistir en su petición a toda costa. La historia de la joven blanca había tocado profundamente su corazón. Quería absolutamente recuperarla, arrebatársela, si era necesario, de las manos de uno de los verdugos del infeliz padre y la infeliz madre de María. Volvió, pues, al cargo con tanta determinación y con argumentos tan positivos que el comanche empezó a reflexionar sobre las consecuencias de una segunda negativa ya temer por la seguridad de toda su familia. El asunto tomó un nuevo aspecto: el viejo salvaje prestó un oído más atento al discurso del joven guerrero. Kistalwa lo notó; inmediatamente puso su calumet y tabaco a sus pies. Según las costumbres indias, si la parte contraria no presta atención a la pipa, es señal de que se negó a hacer arreglo alguno. Pero el Comanche, con gran satisfacción de su anfitrión, se apresuró a encender la pipa y se la ofreció al Gran Espíritu ya todos los jefes de su calendario, en señal de su sinceridad. El calumet luego pasó de una boca a la otra: esta fue la conclusión del tratado. Uno prometió a su hija; el otro, en señal de gratitud, obsequió al padre dos hermosos caballos y una gran cantidad de tabaco y municiones. 

Kistalwa no perdió tiempo en hacer sus preparativos para partir y notificó a su hija blanca. Le resultó difícil dejar a sus padres comanches a quienes estaba sinceramente apegada. María, por su dulzura, su inteligencia y todas las demás buenas cualidades que la distinguían entre sus compañeras, había sabido conquistar todos los corazones de la familia Comanche. Estos últimos, por su parte, habían tenido para María, durante su larga estancia en su Logia, toda la consideración y todo el cariño de verdaderos padres, hermanas, hermanos. La separación fue, por tanto, muy dolorosa; el dolor mutuo se manifestó en abundancia de lágrimas por las últimas despedidas. Asimismo, al dejar a María, el anciano comanche imploró a sus jefes que protegieran el camino que ella iba a seguir; habiéndolo puesto bajo su protección, lo entregó en manos de Kistalwa y su banda de guerreros. 

Orgullosos del tesoro que llevaban, retomaron, como triunfantes, el camino a su país. El sol brillaba; las llanuras llenas de animales; la caza era abundante; ningún enemigo vino a disputar el paso; todo fue propicio y feliz durante el largo viaje. 

María, a su llegada entre los Lenni-Lennapi, en adelante su propia nación, fue recibida allí, con todas las muestras de ternura y afecto, por el gran cacique Buckongahela. Le dio el nombre de Monotawan, o la gacela blanca, por su forma delicada y su candor admirable. 

Dos años más tarde, Monotawan se casó con Kistalwa, con las ceremonias y ritos en uso en la tribu. Aquí están los detalles de este tipo de solemnidad: cuando un joven desea contraer matrimonio, declara su intención al padre y a la madre de la niña, si están vivos, de lo contrario a los parientes y amigos más cercanos. Ellos son los que deciden sobre la idoneidad del matrimonio. El joven entonces toma su arma, su bolsa de plomo y su cuerno de pólvora, y pasa tres días seguidos cazando en los llanos y bosques vecinos. Si logra el éxito y regresa con los caballos cargados con el producto de su caza, es un presagio seguro de felicidad y paz para el nuevo estado en el que está por entrar; si, por el contrario, regresa a la logia con las manos vacías o con una partida miserable, el augurio es desfavorable y los amigos aplazan a menudo el matrimonio para un momento más propicio. El cazador, a su regreso, elige las piezas más delicadas de su cacería, las coloca a la entrada del albergue de su futuro, y se retira sin decir palabra a nadie. Cuando se acepta el presente, es señal de que no hay objeción a la unión prevista, por parte de los padres o amigos de la familia. Inmediatamente las dos partes hacen todos los preparativos que preludian el matrimonio. El joven y la joven se untan cuidadosamente la cara con diferentes colores y lemas y se visten con sus más finos adornos. Se componen de pulseras, collares de granos de cristal o porcelana, finas plumas de ave, vestimentas de pieles de gacela y corzo, ricamente bordadas y trabajadas en púas de puercoespín de varios colores. El futuro une colas de lobos o zorros tanto en los talones como en las rodillas, en forma de ligas, e inserta plumas de cola de águila en su cabello. Estas plumas son marcas de gran distinción, de las cuales uno se ha hecho digno por hazañas en la guerra y audacia en la caza. Los principales malabaristas hacen una ofrenda de tabaco a Wâcon-Tanka, o Gran Espíritu, para obtener sus favores para la joven pareja, y le presentan una piel de castor como sacrificio, en señal de agradecimiento por los beneficios futuros. que les rueguen. Amigos y parientes cercanos preparan juntos el gran banquete de bodas. Allí, el Gran Maestro de Ceremonias presenta al joven a la familia. Le da a cada uno de los dos novios una piel de castor. Lo intercambian entre ellos, y así ratifican su consentimiento al matrimonio. Comienza la comida; los comensales hacen honor a los platos; bailan y cantan al son del tambor y la flauta, y es en medio de estas diversiones y de la narración de hermosas historias que termina la ceremonia de matrimonio entre los Lenni-Lennapi. 

Monotawan dio a luz a dos hijos; el mayor se llamaba Chiwendota, o el lobo negro; al más joven se le dio el nombre de Watomika, o el de pies ligeros. 

Por favor acepte mis respetuosos respetos y créame 

Su muy devoto hermano en Jesucristo 

PJ DE SMET.SJ

 

	
 

	1857 - carta 32 - Las Ursulinas de América.

	
Debemos la publicación de esta carta a la bondad de los superiores de las Ursulinas de Saventhem y Thildonck, a quienes fue enviada. El padre De Smet había hecho una visita a estos dos conventos, al primero el 22 de enero y al segundo el 27 del mismo mes de este año. 

Bruselas, 21 de marzo de 1857 

Reverenda Madre: 

A punto de salir de Bélgica, recuerdo en mi memoria los beneficios que allí recibí, y particularmente la acogida que me dieron en las comunidades religiosas. 

Entre estos asilos de piedad y virtud, vuestro internado ocupa uno de los primeros lugares. Así como en América, pude observar en mi país el mismo espíritu religioso que anima a las Ursulinas, y el gran bien que hacen y están llamadas a hacer nuevamente, por el fervor de sus oraciones y por la educación de la juventud. 

Felicito por ello a toda la comunidad, mi Reverenda Madre, porque este espíritu prueba que el buen Dios ha establecido esta casa y que es él también quien la custodia; Me felicito por ello, porque encontré en él consoladores temas de edificación, y bellos ejemplos para relacionar a mis pobres salvajes; Felicito a Bélgica, donde las nuevas Ursulinas continúan con tanta generosidad la obra de sus predecesoras, a las que tantas madres deben los sentimientos de fe y piedad que las animan; Felicito a la Iglesia, cuyos corazones afligidos son consolados por los hijos de Santa Ángela, haciéndose tan dignos del estado religioso, una de las joyas más hermosas de la corona de santidad que adorna la frente de la Esposa de Jesucristo. 

Seguid, almas piadosas, caminando en las huellas del Salvador; sólo así se encuentra la verdadera felicidad. 

Acabo de aludir, mi Reverenda Madre, a las Ursulinas de América; Hablé de ello a vuestros queridos alumnos, durante mi visita, con el Padre Terwecoren; sin embargo, puede ser bueno para usted tener información más precisa. No hace falta decir que no pretendo hacer un aviso completo. Debo contentarme con dar una breve idea de su origen y estado actual, y terminaré con el relato de una de las conversiones más asombrosas que se conocen. 

Las Ursulinas fueron las primeras monjas en establecerse en el Nuevo Mundo. 

Antes de finales del siglo XVII, había seis comunidades de mujeres en Canadá, incluidas dos Ursulinas: la casa de Quebec, fundada en 1639, y la de Trois-Rivières, fundada en 1697. En los Estados de la Unión Americana, Nueva 

Orleans , capital de Luisiana, fue la primera de todas las ciudades de los Estados Unidos que obtuvo una comunidad de Ursulinas. Este convento fue fundado en 1727. En el momento de esta fundación, Luisiana pertenecía a Francia. Es en este sentido que el Amigo de la Religión ha dicho, en un notable trabajo sobre la Iglesia en los Estados Unidos, que “hasta 1790 los Estados Unidos no habían sabido lo que era sólo una monja¹”. 

¹ 1855, núm. 5872. 

En 1730, la comunidad de Nueva Orleans contaba con siete Ursulinas. Dedicados a la educación y obras de caridad, regentaron una escuela, un hospital y un orfanato. El número de sus huérfanos aumentó considerablemente durante la masacre de Natchez, que tuvo lugar ese año. La expedición francesa liberó a muchos niños huérfanos de la esclavitud y los transportó a Nueva Orleans. 

² Se pueden ver los dolorosos detalles de este espantoso robo en la obra titulada: Vida del obispo Flaget, de Mons. Spalding, obispo de Louisville. 

“Las niñas, escribió el padre Le Petit, el 12 de julio de 1730, que ninguno de los habitantes quería adoptar, han engrosado el interesante rebaño de huérfanos que están criando las monjas. El gran número de estos niños sólo sirve para aumentar su caridad y sus atenciones. Los hicimos una clase separada y les dimos dos amantes especiales. 

"No hay nadie de esta santa comunidad que no esté encantado de haber atravesado los mares, aunque no tuviera que hacer aquí otro bien que el de mantener a estos niños en la inocencia, y de dar una educación cortés y cristiana a las jóvenes francesas. que corrían el riesgo de ser criados poco mejor que esclavos. Damos esperanza a estas santas hijas de que, antes de que termine el año, ocupen la nueva casa que les está destinada y que tanto anhelan. 

"Una vez alojados allí, por instrucción de los internos, de los huérfanos, de las muchachas de fuera y de las negras, añadirán todavía el cuidado de los enfermos en el hospital, y el de una casa de acogida para mujeres de sospechosa virtud. Quizás incluso, en el futuro, puedan ayudar a dar el retiro regularmente cada año a un gran número de señoras, según el gusto que les hayamos inspirado. 

Tantas obras de caridad bastarían para ocupar varias comunidades y diferentes institutos en Francia. ¿Qué no puede hacer un gran celo? Estos diversos trabajos no asombraron a las siete Ursulinas, y contaban con sostenerlas, con la gracia de Dios, sin que su observancia religiosa sufriera. En cuanto a mí, tengo mucho miedo de que, si no les llega la ayuda, sucumbirán bajo el peso de tanto cansancio. Quienes antes de conocerlos decían que llegaron demasiado pronto y en demasiado número, han cambiado de sentir y de lenguaje: testigos de su edificante conducta y de los grandes servicios que prestan a la colonia, encuentran que llegaron demasiado tarde. y que demasiados no pueden provenir de la misma virtud y el mismo mérito. 

¹ Cartas Edificantes Memorias de América Edición de París, 1781 t. VIIp. 61 



Esto es lo que sucedió allí de nuevo por la misma época, después de la conclusión de una paz que puso fin a una guerra triste. 

“Los Illinois”, dijo el padre Le Petit, “no tuvieron otro hogar que el nuestro durante las tres semanas que permanecieron en esta ciudad. Nos encantaron con su piedad y su vida edificante. Todas las tardes rezaban el rosario en dos coros, y todas las mañanas escuchaban mi misa, durante la cual, especialmente los domingos y festivos, cantaban diversas oraciones de la Iglesia conforme a los diversos oficios del día. Al final de la misa, nunca dejaban de cantar, con todo su corazón, la oración por el rey. Las monjas cantaron el primer pareado latino, en el tono ordinario del canto gregoriano; y los de Illinois continuaron los otros versos en su idioma, en el mismo tono. Este espectáculo, que era nuevo, atrajo a mucha gente a la iglesia e inspiró tierna devoción. En el transcurso del día, y después de la cena, solían cantar, solos o todos juntos, diversas oraciones de la Iglesia, como el Dies iroe, la Vexilla Regis, el Stabat Mater, etc. Escuchándolos, era fácil ver que tenían más gusto y placer en cantar estos santos himnos que los salvajes ordinarios, e incluso muchos franceses, encuentran en cantar canciones frívolas y a menudo disolutas. 

Uno se sorprendería, como yo mismo lo estaba al llegar a esta misión, al ver que un gran número de nuestros franceses no están tan bien instruidos en religión como estos neófitos. Ignoran casi ninguna de las historias del Antiguo y Nuevo Testamento; tienen excelentes métodos para escuchar la santa misa y recibir los sacramentos; su catecismo, que cayó en mis manos, con la traducción literal que de él hizo el padre Le Boulanger, es un modelo perfecto para quienes lo necesitarían en sus nuevas misiones. A estos buenos salvajes no se les ha permitido ignorar ninguno de nuestros misterios y nuestros deberes; nos apegamos a la sustancia y a lo esencial de la religión, que les explicamos de manera igualmente instructiva y sólida... 

” El primer día que los Illinois vieron a las monjas, Mamantouensa (jefe de las Kaskakias), percibiendo cerca de ellas una tropa de niñas: "Veo muy bien", les dijo, "que no sois monjas sin proyecto". -- Quiso decir que no eran meros solitarios que solo trabajaban por su propia perfección. - “Vosotros sois, les añadió, como los Túnicas Negras, nuestros Padres; trabajas para otros. ¡Ay! si tuviéramos dos o tres de ustedes allá arriba, nuestras esposas e hijas serían más inteligentes y mejores cristianas. -- "Bueno", respondió la Madre Superiora, "escoge las que quieras". -- "No nos corresponde a nosotros elegir", respondió Mamantouensa; usted los conoce. La elección debe recaer en aquellos que están más apegados a Dios y que más lo aman. "- Juzgad cuánto se encantaron estas santas hijas de encontrar en un salvaje sentimientos tan razonables y cristianos." 

¹ Cartas edificantes. Memorias de América. Edición de París, 1781, t. VII, P. 61. 

Tales, mi Reverenda Madre, fueron los comienzos de la piadosa comunidad de Nueva Orleans. 

A estos detalles añadiré algunos otros sobre el estado de los conventos de las Ursulinas, tal como era en 1855. 

La casa de Nueva Orleans contaba entonces con 32 monjas profesas, 3 novicias y 3 postulantes. El internado tenía 130 internos y 12 de media pensión. 

En el Vicariato de Upper Michigan, en Saut-Sainte-Marie, las Ursulinas tienen una escuela para niñas. En 1855 también se hicieron preparativos para establecer allí un internado para niños cuya posición social requería una educación más esmerada. 

En la diócesis de Cincinnati, en Saint-Martin, cerca de Fayetteville, Ohio, la comunidad Ursulina estaba compuesta por 35 monjas profesas, 9 novicias y 4 postulantes. Dirigen el internado para señoritas que, en 1855, contaba con 60 internas. 

En el mismo estado de Ohio, diócesis de Cleveland, en la misma Cleveland, la comunidad estaba, al mismo tiempo, compuesta por 14 monjas profesas, 10 novicias y 4 postulantes. Dirigen un internado allí. Este establecimiento está ubicado en la parte más bella y saludable de la ciudad. Incluye todas las ramas ordinarias y superiores de una educación elegida. Se admiten internos, media pensión y estudiantes de día. 

Cerca de Cleveland, cuatro Hermanas dirigen una clase primaria de pago y dos escuelas gratuitas. 

En Toledo, dos monjas están a cargo de tres escuelas primarias pagas y dos escuelas gratuitas. 

En Morrissonia, cerca de Nueva York, también hay un convento y un internado. 

En la diócesis de Galveston, Texas, las Ursulinas eran, en 1855, en número 15 monjas profesas; su internado tenía de 80 a 100 estudiantes. 

En Saint-Antoine había 14 profesos, 3 novicios y 4 postulantes. El número de internas variaba de 140 a 160. 

En la diócesis y ciudad de Saint-Louis, donde he vivido más tiempo desde que salí de Europa, el convento de las Ursulinas se compone de 20 a 25 monjas. Dirigen un internado de 40 a 50 estudiantes. En edificios separados, tienen una clase diurna de 100 a 120 niños. 

Considerando todos estos beneficios de nuestra santa religión, derramados profusamente sobre América, debemos un testimonio de merecida gratitud a Mons. Carroll, quien más ha contribuido a establecer o preparar las piadosas instituciones a las que se une la felicidad de estos países. 

“Cuando la Compañía fue abolida por Clemente XIV, algunos jesuitas abandonaron Gran Bretaña para retirarse a América del Norte, su tierra natal. John Carroll los dirigía. Unido al instituto por la profesión de los cuatro votos, Carroll no tardó en ganarse el aprecio de esta generación inmortal que preparaba silenciosamente la emancipación de la patria. Era amigo de Washington y de Franklin, el consejero de aquel Carroll, pariente suyo, que trabajó de manera eficaz por la constitución de los Estados Unidos. La previsión y el conocimiento de los jesuitas fueron valorados por los fundadores de la libertad estadounidense. Apegados al culto protestante, iban a consagrar por ley su triunfo; pero el catolicismo les pareció, con los Padres de la Compañía, tan tolerante y tan calculado para civilizar a los salvajes, que no rechazaron a John Carroll para asegurar el principio de la independencia religiosa. A Carroll se le permitió discutir las bases con ellos: las estableció tan claramente que la libertad de culto nunca ha sido violada en los Estados Unidos. Los americanos se habían comprometido a mantenerlo; no se creyeron autorizados a traicionar su juramento, ni siquiera por el progreso que los misioneros hicieron que hiciera la fe romana. Cuando se constituyó la Unión, el Papa Pío VI, en 1789, pensó en dar una guía a todos estos fieles dispersos en las ciudades y en los bosques. John Carroll fue el primero en recibir el título de obispo de Baltimore; más tarde llegó a ser arzobispo y metropolitano de las otras diócesis y legado apostólico, con otro jesuita, Leonard Neale, como coadjutor¹.” 

¹ Historia de la Compañía de Jesús, por J. Crétineau-Joly, t. VIP. 276. 

De este período data, para toda América del Norte, el comienzo de una nueva era. monseñor Carroll tomó la iniciativa en el giro religioso. No había tenido modelos a seguir; tendrá una multitud de imitadores. 

“Después de haber provisto, mediante la fundación de un colegio y un seminario, para la educación de la juventud y el reclutamiento del sacerdocio, el obispo de Baltimore se encargó de introducir en Maryland comunidades religiosas de mujeres, para que trabajen allí en la educación. de las jóvenes, en el socorro de los enfermos y en la adopción de los huérfanos. Estas buenas obras han sido siempre patrimonio de la Iglesia, y el cristianismo debe ser considerado efímero hasta que haya echado raíces en algunos conventos de oración y de caridad.» 

² El amigo de la religión, 1855, n. 5872. 

Desde entonces, ¡cuántas obras de salvación han surgido en suelo americano! ¡Cuántos hechos han señalado el dedo de la Providencia! 

Aquí hay uno, mi Reverenda Madre, que es muy interesante. Creo que se lo conté a las monjas ya las discípulas de las Ursulinas de Saventhem y Thildonck; pero después de haberlo releído, en la notable obra de M. Henri de Courcy, sobre la Iglesia Católica en los Estados Unidos, La Iglesia Católica en los Estados Unidos, traducida y ampliada por M. John Gilmary Shea, podré escribir más precisamente. 

En 1807, Daniel Barber, ministro congregacionalista de Nueva Inglaterra, había bautizado en su secta a Miss Allen, hija del célebre general estadounidense Ethan Allen, tan famoso en el Estado de Vermont, donde nació. Esta chica tenía entonces veintidós años. 

Poco después se fue a Montreal, donde ingresó en el internado de Soeurs de Notre-Dame. La joven Allen abrazó espontáneamente la religión católica, y queriendo hacer el sacrificio sobrenatural de toda su persona, se dedicó a las cosas del cielo en la comunidad de las Hermanas Hospitalarias, en el Hôtel-Dieu, donde murió piadosamente en 1819, después de haber llevado, por la edificación de sus últimos momentos, al médico protestante que la trataba, a abrazar también la religión católica. 

La conversión de la hermana Allen produjo otros frutos de gracia entre sus correligionarios. Su ex pastor, el Sr. Barber, primero se convirtió en miembro de la iglesia episcopal protestante. No aflojó el paso en el camino de la verdad: en 1816 abjuró de los errores de la llamada reforma. 

El hijo de este ministro convertido, Virgile Barber, nacido en 1782, era un ministro protestante, como su padre. Él también, convencido de la necesidad de unirse a la Iglesia romana, entró en ella con su padre. Lady Virgile Barber siguió estos ejemplos. Estos esposos, que se habían convertido al catolicismo, hicieron más. De mutuo acuerdo, resolvieron dejarlo todo y separarse para el servicio de Dios. Con este piadoso propósito, M. Virgile Barber fue a Roma en 1817 para obtener la necesaria autorización del Sumo Pontífice. Abrazó el estado eclesiástico y fue ordenado sacerdote en la Ciudad Eterna. Después de permanecer allí durante dos años, dejó Europa y él mismo trajo a su esposa la autorización para abrazar la vida religiosa. Ingresó al convento de la Visitación en Georgetown y siguió allí los ejercicios del noviciado durante dos años. 

Los Barbers tuvieron cinco hijos: cuatro hijas y un hijo. Estudiaba en el colegio jesuita de Georgetown; las niñas estaban en un internado en la Visitación, pero sin saber que su propia madre era novicia en el mismo convento. 

Después del noviciado de Lady Barber, los cinco niños fueron llevados a la capilla para presenciar la profesión de su madre; y, al mismo tiempo, su padre, en las gradas del altar, se consagraba a Dios en la Compañía de Jesús. Ante esta vista conmovedora e inesperada, los pobres niños rompieron en llanto, creyéndose abandonados en la tierra; pero el Padre celestial velaba por esta familia privilegiada. Inspiró a las cuatro hijas con la intención de abrazar el estado religioso; tres de ellos se convirtieron en Ursulinas: uno en Quebec, otro en Boston y el tercero en Trois-Rivières; la cuarta hermana profesó entre las visitandinas de Georgetown. Su hermano, Samuel, entró en la Compañía de Jesús. 

El P. Virgil Barber, después de haber ocupado, con gran edificación, varios puestos en Pensilvania y Maryland, se convirtió en profesor de hebreo en el Georgetown College y murió el 27 de marzo de 1847, a la edad de 65 años. 

Sor Barber, de la Visitación, residió mucho tiempo en Kaskaskia, donde fundó un monasterio; Sor Marie Barber, de Saint-Benoît, presenció la destrucción del convento de las Ursulinas situado cerca de Boston y murió en Quebec el 9 de mayo de 1848; La hermana Catherine Barber, de St. Thomas, siguió al obispo Odin a Texas en 1849; No tengo información sobre la cuarta de estas piadosas chicas. 

La gracia de la conversión se extendió a otros miembros de la familia. Un sobrino y pupilo del Padre Virgil Barber, llamado William Tyler, nacido en el protestantismo, en 1804, en Derby, Estado de Vermont, se convirtió, en 1844, en el primer obispo católico de Hartford, y murió en su diócesis en 1849. 

Termino , mi Reverenda Madre, al pedirle que acepte una vez más la expresión de mi sincero agradecimiento por toda la ayuda que ha brindado a mi misión, así como por las buenas oraciones que me han sido prometidas, no solo por las monjas, pero también por parte de los estudiantes. A todos les doy las gracias y los recomendaré a la buena memoria de mis pobres salvajes. Que vuestras hijas en Jesucristo continúen dedicándose enteramente a la santa obra de educar a la juventud; ¡Dios, lo sienten, no espera la eternidad para darles una amplia recompensa de felicidad! Que los queridos hijos sigan beneficiándose de estas saludables lecciones y de estos ejemplos inspiradores; entonces conservarán, en el mundo, su piedad amable y su alegría de corazón, porque allí conservarán su preciosa inocencia. 

También te pido que agradezcas en mi nombre a tu tan dignísimo director ¹, que me recibió con esa cordialidad fraternal que debe reinar entre sacerdotes y religiosos, llamados a trabajar juntos por la salvación y la perfección de las almas, y a tener un solo fin. , en sus trabajos y en sus deseos, la mayor gloria de Dios. 

¹ En Saventhem, Sr. Paeps; en Thildonck, M. Lambertz, párroco del pueblo, fundador de las nuevas Ursulinas, de las que Thildonck era la casa madre. 

Acepte, mi Reverenda Madre, el homenaje de mi gratitud. 

Vuestro servidor en Jesucristo, 

P.-J. DE SMET, SJ
 

	
 

	1857 - carta 33 - Las Potowatomias.

	
(Continuación de la vigésima séptima carta. Véase la página 21 de este volumen.) 

Amberes, 13 de abril de 1857. 

Mi Reverendo Padre: 

En el número del 1 de enero de este año, usted publicó, a partir de una copia, un fragmento de uno de mis cartas sobre las Potowatomies. Expresó la esperanza de que se conservara el original. Estaba en Dendermonde y te lo envío aquí. 

Note, mi Reverendo Padre, que se ha omitido una línea en la página 21 de la entrega. Dirigí esta carta, no a mi madre propiamente dicha, sino a la Madre de la Maison des Orphelins en Dendermonde, Miss Isabelle Lutens, una digna superiora que en verdad merecía que la llamara mi muy buena Madre... Aquí está el final de esta correspondencia. 


Una tumba llama la atención por estos lares; es la tumba del Pájaro Negro, gran jefe de los Omahaus. Envié un pequeño boceto a las Thérésiennes. Este jefe se había hecho famoso por el ascendiente que tenía sobre toda su nación; era objeto de terror y respeto para su pueblo, pues los salvajes creían que tenía sobre ellos, de manera sobrenatural, el poder de la vida y la muerte. Así es como esta creencia fue acreditada. Había adquirido una gran cantidad de arsénico a través de un comerciante; este último le había instruido al mismo tiempo en el método de usarlo; pero los impíos pronto recibieron su recompensa. El Pájaro Negro lo invitó el mismo día a un festín especial, y hábilmente le administró una buena dosis de su terrible medicina. El mercader, para gran placer de su anfitrión, murió pocas horas después, en medio de terribles tormentos. Orgulloso de su intento, el Mirlo pronto meditó la ejecución de un golpe traicionero, e hizo grandes preparativos. Envió a algunos de los suyos a cazar, a matar unos cuantos búfalos y ciervos para su festín. Los principales guerreros y los jefes menores se habían puesto celosos del ascendiente que el gran jefe había ejercido durante algún tiempo sobre toda la nación. El Mirlo, enterado de su disgusto y de todas sus murmuraciones, invitó a su banquete a todos los que habían murmurado. Les prodigó toda consideración y mostró la mayor cordialidad a sus huéspedes, deseando en apariencia reconciliarse con ellos y borrar las malas impresiones que su dureza y altanería les había causado. Tan pronto como cada uno hubo vaciado su plato y el veneno ya había comenzado a actuar sobre unos pocos, arrojó la máscara y comenzó una arenga sobre el gran poder del genio, o manitou que lo guiaba, y, levantando su garrote en señal de triunfo, les rogó con sarcasmo y amargura, “que entonen sus cantos de muerte, si en sus venas aún se agita la sangre de algún guerrero; añadiendo, con acento de venganza, que antes del amanecer -era de noche- los cuervos revolotearían sobre sus cabañas, y sus mujeres e hijos llorarían sobre sus cadáveres sin vida. Fue una noche de confusión, lágrimas, miedo y tumulto. Ninguno escapó del veneno. 

Toda la vida de este líder salvaje fue una cadena de crímenes y crueldades. "Cansado al fin de derramar sangre", como se expresan los indios, o más bien, perseguido por el remordimiento y la desesperación, se dejó morir de hambre. Antes de morir, ordenó a sus fieles guerreros que lo enterraran en lo más alto de las colinas, una elevación de unos 300 pies, sentado en su mejor corcel, frente al impetuoso Misuri, "para poder saludarlo de lejos, dijo: todos los viajeros. Su tumba parece un montículo. Está coronado por un poste, al que los salvajes colocan banderas. Se distingue fácilmente a una distancia de cinco o seis leguas. 

Nuestro barco pasó cerca del pueblo de los Omahaus, compuesto por unas 1.400 almas. Está situada al cabo de una hermosa pradera de una legua de extensión, al pie de los cerros. Nadie apareció en la orilla para vernos pasar, por temor, al parecer, de que la viruela estaba a bordo y se introdujo entre ellos. Hace sólo dos años, por una imprudencia imperdonable del capitán, esta enfermedad fue introducida en los países salvajes por el mismo barco, y causó allí estragos espantosos e inauditos en los anales indios: hubo entre 25.000 y 30.000 muertos en el interior. unas pocas semanas. De 1.200 hombres de la tribu mandan, solo siete familias han escapado al contagio. Cerca de 80 guerreros de esta pequeña nación se suicidaron en aquellos días de calamidad, algunos desesperados por la pérdida de sus hijos y amigos, otros por temor a convertirse en esclavos de sus enemigos, y la mayor parte diciendo que estaban horrorizados al ver sus cuerpos. pudriéndose vivo. 

El 11 de mayo llegué a mi destino y partí con pesar a mis cuatro nuevos hijos en Jesucristo ya mis dos amigos. Mucho me hubiera gustado acompañar a estos señores en su largo viaje, si mi salud y circunstancias me lo hubieran permitido, para visitar las numerosas naciones de las montañas. 

A mi llegada entre los sioux, los jefes y guerreros de la tribu Janton me invitaron a un banquete. Todos estaban sentados en círculo en una gran cabaña o tienda de pieles de búfalo. Cada uno apoyó la barbilla en las rodillas; las piernas estaban apretadas contra el cuerpo, una posición que mi tamaño no me permitía tomar. Así que estaba sentado como un sastre en su mesa, con las piernas cruzadas. Cada uno recibió un gran trozo de carne de venado en una fuente de madera; los que no pudieron terminar su porción se llevaron -es la costumbre- el resto de su plato. Yo era uno de ellos y tuve suficiente para dos días. 

Terminada la comida, les hice saber el objeto principal de mi visita entre ellos, a saber, una paz duradera entre los Sioux y los Potowatomies, sus vecinos. Habiendo discutido los diferentes puntos, destruidas las falsas relaciones que separaban a las dos naciones, insté a los sioux a que hicieran regalos a los hijos de aquellos de nuestros Potowatomies a quienes habían matado, esto es lo que se llama, en términos salvajes, cubrir o pagar por los muertos, - y venir y fumar como hermanos con ellos la pipa de la paz. La fiesta y el consejo terminaron en la mayor cordialidad. Esa misma noche les instruí sobre el Credo de los Apóstoles y bauticé a muchos de sus nietos. Esta nación, dispersa en una gran área, cuenta con 32.000 almas. 

Cumplido el propósito de mi viaje, aproveché la primera oportunidad para regresar a mi misión. Los salvajes, además, ya habían levantado el campamento para ir a reunirse con los búfalos que se alejaban. Mi barco esta vez no era más que un árbol hueco, llamado canoa, de 10 pies de largo y alrededor de 1½ de ancho. Apenas podía sentarme allí. Ya antes había cruzado el río en este tipo de peligrosas embarcaciones; pero siempre con miedo. Ahora tenía que descender ciento veinte leguas por el más peligroso e impetuoso de los ríos, y tenía que hacerlo, porque no tenía otra oportunidad. Afortunadamente me acompañaban dos pilotos muy hábiles, que vadeando a derecha e izquierda lanzaron, con la velocidad de un dardo, a través de los muchos obstáculos que sembran el rápido río, la frágil barca que el menor choque u obstáculo habría sido. sin montar. Juzga la velocidad de su corriente. En tres días, navegando desde las cuatro de la mañana hasta la puesta del sol, hemos recorrido ciento veinte leguas. Solo dos noches dormí bajo las estrellas, teniendo solo una bata hecha de piel de búfalo por cama y mi bolsa de viaje por almohada. Les puedo asegurar que mi sueño fue tan tranquilo y tan bueno como el mejor que he tenido en mi vida. Un buen apetito, porque el aire es fresco en el agua, nos preparó tres excelentes comidas al día. Mis compañeros estaban bien provistos de pan, mantequilla, azúcar y café; la caza al mismo tiempo era tan abundante que hicimos nuestra elección entre el juego. Nunca había visto tantos patos, gansos, avutardas, cisnes y pavos salvajes, como durante este corto viaje. En nuestro último campamento, un gran ciervo, sin duda atraído por la vista del fuego que crepitaba a nuestros pies, se acercó a nosotros, pateando sus patas delanteras. Casi todos recibieron una contusión severa o su cráneo fue abollado por este furioso animal. Despertó al piloto, quien, tomando el arma que estaba a mi lado, disparó a cinco centímetros de mi oreja. Este golpe me hizo levantarme de un salto, sin por ello asustarme. 

Durante mi viaje, aparte de los sioux, vi solo una caza salvaje y solo un pueblo, el de Omahaus. ¡Qué contraste con la bella, pequeña y populosa Bélgica! ! ! Las casas o chozas de los Omahaus son de tierra, y tienen forma de cono. Tienen una circunferencia de 120 a 140 pies. Para construirlos se clavan en el suelo postes largos y gruesos, se doblan y unen todos los extremos, los cuales se sujetan por dentro a una veintena de postes o pilares. Luego, estos postes se cubren con corteza, sobre la cual ponemos alrededor de un pie de tierra y césped. Este tipo de viviendas parecen pequeños montículos. Un gran agujero, hecho en la parte superior, permite que penetre la luz y escape el humo. El hogar está siempre en el centro. Cada choza contiene de seis a diez familias. 

Un joven criollo francés acaba de traerme a su esposa para instruirla en nuestra santa religión. Él descendió con ella muy recientemente desde más allá de las Montañas Rocosas, una distancia de once a mil doscientas leguas. La historia que me contó sobre la vida de su nación, los Ampajoots, es realmente desgarradora. El suelo es de lo más estéril; no hay caza en absoluto. Si se aventuran a salir de su país, sus vecinos, que son más numerosos, los matan sin piedad. Están sin ropa, sin habitaciones y merodean como animales salvajes en los prados, donde viven de raíces, saltamontes y grandes hormigas. A estos últimos insectos los aplastan entre dos piedras, hacen con ellos una especie de panqueque, que cocinan al sol o al fuego, y luego se dan un festín. Esta pobre mujer salvaje, de unos veinticinco años, nunca antes había comido carne. Su asombro fue grande cuando vio por primera vez gallinas, cerdos, vacas y bueyes y otros animales domésticos merodeando por las casas. Tan pronto como tenga la educación suficiente para recibir el bautismo, la llamaré Isabelle y tú serás su madrina. No olvides a la pobre Ampajoot en tus oraciones. 

Tu carta de julio, de la que hablas, no me ha llegado. Los peligros son grandes y la distancia es de 2.000 leguas. 

Escribí más o menos la misma carta a las Thérésiennes. 

Mi buena Madre, 

Su devoto servidor, 

P.-J. DE SMET, SJ
 
﻿

	
 

	1857 - carta 34 - Viaje de Leopoldo I de Amberes a Nueva York.

	
Nueva York, 15 de mayo de 1857. 

Mi Reverendo y querido Padre, 

me falta absolutamente tiempo para darle largos detalles; el trabajo me abruma; Debo ser corto. Le envío una carta que dirijo al respetable MM..., a M... Si lo cree digno de su Précis Historiques, hágalo copiar inmediatamente y envíele el original. 

Todo nuestro viaje transcurrió felizmente; todos mis compañeros gozan de buena salud y me han dado las mayores satisfacciones. 

Tan pronto como el tiempo lo permita, continuaré escribiéndote. El 18 saldré para Saint-Louis. 


Señor y amigo, 

Para cumplir mi promesa, me apresuro a daros nuestras noticias. Sé, además, que os agradarán y que los aguardáis con cierta impaciencia. 

Acabamos de llegar a América, sanos y salvos, después de una travesía muy feliz y pacífica. Saliendo de Amberes el 21 de abril, aterrizamos en Nueva York el 7 del mes de María. Aquí tienes una idea de nuestro itinerario. 

El día antes de nuestra partida, fuimos invitados a cenar con la familia del digno y respetable Conde Le Grelle, ex burgomaestre de Amberes, quien deseaba testimoniarnos en esta ocasión, como lo ha hecho en varias otras salidas de misioneros, el gran interés que pone en nuestras queridas misiones americanas. El día de nuestra partida, tuvo la amabilidad de acompañarnos hasta el puerto. Un gran número de otras personas y varios de nuestros familiares más cercanos y queridos también habían llegado al muelle para despedirnos y desearnos un feliz viaje. 

Levamos anclas entre las nueve y las diez de la mañana. El tiempo era maravilloso. El hermoso y grande barco belga Leopoldo I estaba lleno de animación. Multitud de emigrantes alemanes, holandeses, suizos, belgas, prusianos, franceses, etc., etc., estaban ya instalados allí, y se ocupaban de infinidad de pequeños cuidados y pequeños asuntos, para hacer agradable la larga travesía, o como decían los Los ingleses dicen, cómodo; los marineros, atentos al mando ya su puesto, hacían los últimos preparativos para la partida. 

Solo tardamos un día en llegar a Southampton. El barco permaneció allí hasta el día siguiente para recibir pasajeros ingleses e irlandeses. Nuestro número aumentó entonces a más de 620 personas. Durante todo el día resonó el aire con los cánticos de alemanes y holandeses, reunidos en el puente; se realizaron varias fiestas de baile al son del acordeón, el violín y la guitarra. Nuestro tillac parecía un pueblo flotante durante una feria. Pero las cosas hermosas a menudo no duran mucho, y aquí tienes una prueba de ello. 

Apenas habíamos perdido de vista la Isla de Wight cuando la escena adquirió un aspecto completamente diferente. Encontramos el mar en una extraordinaria agitación. Aunque el viento era bastante moderado y el tiempo parecía bastante bueno, el bamboleo sacudía el barco con la mayor violencia, llevándonos a veces a lo alto de las altas olas, y luego precipitándonos como en un abismo, entre las aguas turbulentas y la espuma. nubes que se elevan a nuestro alrededor. Era la conmoción que siguió a una fuerte tormenta, o bien fuertes vientos en contra que habían pasado poco antes en nuestra vecindad. Ese día parecía un verdadero día de luto: el canto y el baile habían cesado por completo; ya no se notaba la menor animación o vivacidad; la mesa estaba casi desierta; el hambre y la alegría habían desaparecido juntas. Se veían aquí y allá grupos de hombres, mujeres y niños; con rostros siniestros y ojos demacrados, pálidos y pálidos como fantasmas, para inclinarse sobre el borde del barco, como si hubieran tenido alguna comunicación ansiosa que hacer en el mar. rostros alargados; eran pergaminos reales: franzyne gezichten. Neptuno estaba en su puesto. Este inexorable aduanero exigió su tributo; voluntariamente a pesar de ello, tuvo que ser devuelto hasta el último centavo. Y fíjate bien, el tributo se paga en sentido contrario: nos levantamos de la mesa después de deleitarnos con el postre; pues Neptuno te pide primero almendras y avellanas, pasas y pastel, luego jamón o lengua, luego pollo y carne asada; y no te deja descansar hasta que le has dado todo el plato de tu sopa. 

Yo mismo, aunque esta era mi undécima travesía del Mar Atlántico, no quedé exento del tributo común. Me hubiera gustado hacer publicidad con Neptune; pero todos mis esfuerzos habrían fracasado. Así que humildemente me sometí a él, y lo pasé como todos los demás. Sin embargo, me bajé después de uno o dos intentos. El viejo proverbio nos dice que las cosas violentas no duran; también los perjudicados se recuperaron imperceptiblemente, y no tuvimos muertes que lamentar. Teníamos a bordo a un digno y excelente médico, M. Themont. Estaba de pie noche y día, y prodigaba sus cuidados indistintamente a todos los enfermos. 

Una vez pagado el tributo, las molestias se olvidaron rápidamente. Desde ese día tuvimos un clima bastante favorable: los vientos eran un poco contrarios; pero el mar estaba en calma y quieto, hasta que llegamos a unos seis días de distancia del puerto de Nueva York. 

Tuve el gran consuelo de decir la Santa Misa todos los días en mi cabaña. Mis jóvenes compañeros se acercaban con frecuencia a la santa mesa y varios de los emigrantes tenían la misma alegría. Te hubieras edificado al ver nuestro pequeño altar, cuidadosamente decorado y coronado por una hermosa estatuilla de la Santísima Virgen, rodeada por una guirnalda de flores, que varias damas holandesas se habían quitado del sombrero. Los domingos decía misa en el gran salón, donde cómodamente podían tomar asiento más de cien personas; varios protestantes habían pedido poder asistir. Allí se cantaron himnos en francés, latín, holandés y alemán. Ciertamente era un espectáculo bastante raro en el océano, mucho más acostumbrado a escuchar blasfemias que alabanzas a Dios. 

El 2 de mayo, en las inmediaciones de las orillas de Terranova, el mar se cubrió de una espesa niebla. Continuó durante cuatro días, de modo que el capitán no pudo hacer observaciones. No se veía nada a unos metros del barco. Las desgracias de los lioneses y del ártico aún son recientes. Estábamos en continuo peligro de chocar con algún velero, que seguía el mismo rumbo. Así que, por precaución, se oía día y noche el gran silbido de la máquina, con sus sonidos más fuertes y penetrantes, para dar la alarma a los navíos que pudieran estar en nuestro camino. Con esta maniobra pudimos avanzar con nuestra rapidez acostumbrada, que era de diez a doce nudos por hora, que son cuatro leguas. 

Sin embargo, a medida que nos acercábamos rápidamente a tierra y la niebla se hacía cada vez más intensa, parecía que teníamos que ir más o menos a la aventura; y como las observaciones del meridiano se habían vuelto imposibles, hubo cierta ansiedad. Entonces recurrimos al cielo y juntos rezamos el rosario, las letanías de nuestra buena Madre y oraciones especiales para obtener, por intercesión de las almas del purgatorio, un cielo sereno. Nuestros deseos parecían ser concedidos. Unas horas más tarde, las brumas habían desaparecido y tuvimos uno de los atardeceres más hermosos que se pueden ver en el mar: la luna llena se reflejaba en los chubascos, brillando, en todo su esplendor, en lo alto del firmamento estrellado y sin la menor nube. Al día siguiente, el sol salió majestuoso. Vimos una gran cantidad de barcos navegando hacia todos los puntos de la brújula. Finalmente, todos los ojos dirigidos hacia el oeste, vemos a lo lejos, sobre el horizonte, una larga estela de niebla que se eleva. Los oficiales aplican el catalejo y anuncian que estas son las ansiadas costas de América. Cantos, exclamaciones de alegría brotaron de todos los corazones a la vez. Todos los emigrantes estaban agrupados en cubierta; todos saludaron al Nuevo Mundo, su tierra prometida, que contiene todas sus esperanzas y todo su futuro. A medida que los objetos y las costas se presentaban más claramente a la vista, mis jóvenes compañeros no podían saciar sus ojos, en vista de esta tierra, a cuya salvación vinieron a dedicar sus vidas, y en la que, espero, estarán. instrumentos de salvación para miles de almas abandonadas. Antes de terminar este hermoso día, el 7 del mes de María, alrededor de las cuatro de la tarde, nos encontramos en el puerto cerca de Staten Island, en el puerto de Nueva York. 

Todavía teníamos un deber que cumplir. En nombre de todos los pasajeros de los camarotes primero y segundo, que eran más de cien personas, entregué al digno y respetable comandante de Leopoldo I y a todos sus oficiales un documento firmado por todos, para expresarles nuestro cordial agradecimiento. y nuestro más sincero agradecimiento por su asidua atención, su gran amabilidad y cortesía con todos los pasajeros, y, al mismo tiempo, hacerles saber la admiración que sus conocimientos navales tenían en el manejo del gran y apuesto Leopoldo I. En todos mis viajes por mar no he conocido un comandante más capaz y oficiales más atentos a su trabajo. Todo el equipo fue bien elegido y perfectamente organizado. Rara vez se encontrarían marineros más tranquilos, más trabajadores, más respetuosos. Los nombres de los Sres. Achille Michel, comandante, Juste Guillaume Luning, primer oficial, Louis Delmer, segundo oficial, Jules Nyssens, tercer oficial, Léopold Grosfils, cuarto oficial, Auguste Themont, médico, Édouard Kremer, primer maquinista, siempre serán nombres muy queridos para nosotros. . . Nuestro agradecimiento, nuestros buenos deseos y nuestras oraciones los acompañarán por todas partes. Rendimos también un tributo de agradecimiento y gratitud a los respetables y dignos Sres. Posno y Spilliaerdt, de Amberes, por su asidua atención con nosotros antes de embarcar, y por todas las precauciones que tuvieron la bondad de haber tomado para con nosotros. largo viaje agradable. A bordo del barco, todo salió a la perfección: nos quedamos sin nada que desear. De todo corazón, deseamos felicidad y prosperidad a la gran y noble empresa de la Compagnie Atlantique des Bateaux àvapor d'Anvers. 

Al llegar a Nueva York, nuestros queridos compañeros de Saint-François Xavier College y Saint-Jean College de Fordam, cerca de la ciudad, nos dieron la más cordial bienvenida, felices de ver a Europa enviar nuevos refuerzos en la obra del apostolado americano. La bella y vasta América, tan bella en todos los rasgos de su gran naturaleza, tiene necesidad apremiante de celosos y fervorosos misioneros. Los miles de emigrantes católicos que allí llegan cada año hacen cada vez más angustiosa y triste la escasez. ¡Ay! ¡Que los corazones generosos de los católicos de Bélgica y Holanda sigan moviéndose cada vez más a la compasión por tantos miles de almas, redimidas por la sangre de Jesucristo, que se encuentran privadas de pastores y de los consuelos de la religión! ¡Que nunca dejen de enviar nuevas tropas de jóvenes misioneros, llenos de celo y fervor por la salvación de las almas! La cosecha que les espera es inmensa; las campañas de blanqueo del padre de familia esperan sólo los brazos de los segadores. Ningún país del mundo tiene hoy un mayor futuro. ¡Qué felicidad, si logra reconocer y aceptar a la verdadera Iglesia, que es la única que puede hacernos felices aquí en la tierra y procurarnos una feliz eternidad, para la que todos fuimos creados y redimidos! 

El tiempo se acaba, tengo que terminar. Por favor, recuérdame con cariño, etc., etc. ; continúa orando por mí y acepta mi homenaje de respeto y gratitud por toda tu bondad hacia nosotros; te traeremos gratitud eterna. 

Tengo el honor de ser, 

muy digno y respetable señor, 

su muy humilde y muy obediente servidor, 

J.-P. DE SMET, SJ
 
﻿

	
 

	1857 - carta 35 - Nota sobre el Padre Charles Van Quickenborne.

	
Nueva York, 16 de mayo de 1857 

Mi Reverendo y querido Padre, 

Le envío varios paquetes y escritos a la vuelta de Leopoldo I. 
Las Notas sobre los Padres Van Quickenborne y de Theux, hermano del ex ministro de Bélgica, creo que interesarán a sus lectores. Empecemos por la del primero de estos excelentes religiosos. 

Esta nota fue compilada a partir de un compendio de la vida del Padre Van Quickenborne, tomado de los archivos de la viceprovincia de Missouri. Le intercalé algunos hechos de los que estaba al tanto. 

El padre Charles-Félix Van Quickenborne es el primer jesuita que aparece en el gran valle del Mississippi desde el restablecimiento de la Compañía de Jesús. Era un hombre lleno de celo por la salvación de las almas. La conversión de los indios era sobre todo objeto de sus predilecciones y de sus deseos. Por mucho tiempo será bendecido su nombre y celebrada su memoria en los lugares que han tenido la dicha de recoger los frutos de sus muchos trabajos y de sus virtudes verdaderamente apostólicas. 

Nació en la diócesis de Gante, en Peteghem, cerca de Deynze, el 21 de enero de 1788. Habiendo comenzado sus estudios en Deynze, fue a completarlos a Gante, donde abrazó el estado eclesiástico. Van Quickenborne se distinguió constantemente por su talento y su aplicación. Ordenado sacerdote, fue enviado a Roeselare para enseñar humanidades allí. Allí permaneció cuatro años, es decir, hasta el momento en que se cerró el seminario menor. Poco después de su regreso a Gante, fue enviado, como coadjutor, a una parroquia, donde tuvo la singular felicidad, como le gustaba recordar a menudo, de encontrar decano al señor Corselis. La amistad y la virtud elevada de este venerado sacerdote hicieron una saludable impresión en el ánimo del joven vicario, que nunca se ha borrado.
 
Por esta época, la Compañía de Jesús, en previsión de su pronta recuperación, había preparado un noviciado en Rumbeke, cerca de Roeselare. Fue allí donde, cediendo al atractivo de su celo, Van Quickenborne se presentó el 14 de abril de 1815. Desde entonces añoró las misiones en América. 

Tan pronto como terminó su noviciado, obtuvo del padre Thaddée Brzozowski, entonces general, el permiso para dedicarse por completo a las misiones tan deseadas. Navegó desde Ámsterdam. Después de una navegación llena de peligros, tuvo la dicha de desembarcar en América, a fines del año 1817. 

A principios de 1819, fue puesto al frente del noviciado de Maryland, en White Marsh. Allí desplegó todo su ardor y empleó todos los medios que su posición le permitía para procurar la salvación de las almas. Superior y maestro de novicios, se hizo al mismo tiempo agricultor, carpintero, albañil; construyó una hermosa iglesia de piedra en los mismos terrenos del noviciado y construyó una segunda en ladrillo en Annapolis, capital de Maryland. Al mismo tiempo, viajó como misionero a través de una vasta región, que pasó varios años evangelizando solo, antes de que algún compañero pudiera asistir a su celo. 

Sus obras fueron valiosas para Maryland; pero la pobreza de esta misión era extrema. Esto es lo que trajo a Mons. Du Bourg, obispo de las dos Luisianas, para solicitar el traslado del noviciado a Missouri. El superior de la misión lo consintió. El Padre Van Quickenborne, por lo tanto, partió con dos Padres, siete escolásticos novicios y tres Hermanos coadjutores. Después de recorrer una distancia de 1.600 millas, en medio del calor del verano, con continuos cansancios y privaciones, llegó cerca de Florissant, donde comenzó el noviciado de San Estanislao. 

Para formar este nuevo establecimiento no encontró otros materiales que los que él mismo sacó de los bosques y del lecho rocoso del río. Pero su ardor en el trabajo no se asustaba por nada; su coraje inquebrantable no se detuvo ante ninguna dificultad. Siempre era el primero en el trabajo; parecía multiplicarse; iba de un obrero a otro, emocionando y animando a todos con su ejemplo más que con sus palabras. Dotado de una admirable paciencia y de un gran espíritu de mortificación, se mostró duro sólo consigo mismo, sólo escuchó el ardor que le impulsaba a gastarse por completo, y nunca supo cómo escatimar su salud o sus fuerzas. Así que casi fue víctima de su devoción. Un día, estaba trabajando en el escuadrado de una viga, asistido en este trabajo por un joven novicio. Este último, todavía poco acostumbrado al oficio, manejaba su hacha con un ardor cuyas consecuencias estaba lejos de sospechar. Disfrutando. al ver ceder la madera bajo sus golpes, sólo piensa en multiplicarlos. Uno de ellos, mal dirigido, golpea al Padre en el pie. A pesar de esta herida y de la abundancia de sangre que estaba perdiendo, el Padre, sin embargo, continuó su obra hasta que al fin se sintió desfallecer; sólo entonces se sienta y deja vendar la herida con un pañuelo. Sin embargo, los trabajadores estaban a una legua de la finca que les servía de residencia común. El Padre quiso volver allí a pie; pero en el camino, la violencia de la enfermedad lo obligó a ceder y dejarse montar en el caballo que había sido llamado. Una fiebre ardiente lo mantuvo en cama durante varios días. Tan pronto como se sintió mejor, quiso volver a su trabajo; pero era necesario usar el caballo. De ahí otro accidente. Las orillas del río son pantanosas en algunos lugares; por desgracia, el caballo entra en uno de estos lodazales y se hunde en él hasta el estómago. El Padre necesitaba toda su calma y toda su sangre fría para recuperar terreno firme; pero todos los esfuerzos que hizo para sacar su montura fueron inútiles: tuvo que resignarse a verla perecer ante sus ojos. Estos accidentes, lejos de quebrantar su constancia, le hicieron, por el contrario, más ardiente y más firme en la realización de sus designios. Fue en medio de estas dificultades, insuperables por menor valor, que construyó el noviciado de Florissant, ayudado por los esfuerzos de sus novicios belgas. En 1828 emprendió la construcción de una universidad en Saint-Louis. También construyó en Saint-Charles una iglesia de piedra y un convento para las Damas del Sagrado Corazón, así como una residencia. Estos arduos trabajos y toda la preocupación que generaban parecían favorecer su actividad: sólo completaba un negocio para emprender uno nuevo. 

Florissant y Saint-Charles eran como puestos de avanzada en torno a los cuales se formaban y multiplicaban pequeñas colonias de católicos y protestantes. Los misioneros los recorrieron en todas direcciones, para procurar ayuda religiosa a tantas almas abandonadas, y con demasiada frecuencia aún más desprovistas de los bienes de la gracia que de los de la tierra. El padre Van Quickenborne se dedicó a estas actividades apostólicas con la más viva alegría; su celo ardiente encontró consuelos muy dulces en las conversiones que efectuaba. Los mismos protestantes le mostraron el mayor respeto. Sin embargo, entonces (1824, 1825, etc.) como ahora, sus ministros hicieron todos los esfuerzos para obstaculizar sus labores y detener los efectos de su celo. Retrataron la religión como un conjunto de doctrinas absurdas y despreciables; hicieron el retrato más repugnante del misionero. Entre ciertos pueblos más toscos, llegaron incluso a hacer de él un monstruo con pies de barro, con cuernos en la cabeza y completamente armado con garras. Así que cuando el Padre se apareció por primera vez en medio de esta pobre gente, enseguida corrieron, lo examinaron atentamente de pies a cabeza, y viéndolo semejante a los demás hombres, se mostraron dispuestos a escucharlo y fácilmente convertido. 

En uno de estos viajes le sucedió uno de esos hechos singulares en que creyó reconocer más particularmente la acción de la divina Providencia. Llegado a un lugar donde el camino se bifurcaba, quiso doblar por el lado donde el camino parecía más transitado; pero su caballo resistió; todos sus esfuerzos fueron inútiles; el animal recogió al misionero y corrió rápidamente hacia el otro lado. El camino pasaba por un bosque. Cuando cayó la noche, tuvimos que detenernos en una pequeña cabaña, tan pobre como solitaria y como perdida en medio del bosque. El Padre fue recibido con frialdad. Como se notó que era sacerdote y misionero, mantuvieron extrema reserva. Le sirvieron la cena; pero sólo se le habló de manera tímida y avergonzada. Pronto entendió la causa. En un rincón de la choza yacía un niño enfermo de fiebre y reducido a la extremidad. Inmediatamente el misionero pregunta a la desolada madre si el niño ha recibido el bautismo. Ante la respuesta negativa, comienza a explicar la necesidad de este sacramento. -- “Es Dios mismo, añade, quien me envía a abrir las puertas del cielo a tu hijo; pero debemos darnos prisa, porque pronto habrá dejado de vivir. -- La madre responde desdeñosamente que nunca permitirá que un sacerdote bautice a su hijo; que ella no cree en el bautismo. Era inútil insistir. Como el niño era devorado por una sed ardiente, el Padre, fingiendo abandonar su primera idea, comenzó a darle de vez en cuando un poco de agua, para aliviarlo, y, en un momento en que la madre, ocupada en otra cosa, desvía su atención, bautiza al niño, que se va volando al cielo unos instantes después. 

Tiempo después, pasando cerca de la misma choza, el Padre quiso volver a ver a la madre del niño. Esta vez la encontró afable y complaciente; ella expresó un gran deseo de escucharlo hablar sobre la religión católica. Pronto confesó que lo que había oído acerca de la necesidad del bautismo la había perturbado, y que lamentaba como una desgracia haber privado a su hijo de él. -- "Consuélense", le dijo el Padre, "su hijo ha recibido el bautismo, y ahora goza para siempre de la bienaventuranza celestial". Es él quien intercede por vosotros ante Dios. Recibe el bautismo y un día compartirás su felicidad”. -- Estas palabras produjeron su efecto: esta mujer se convirtió y recibió el bautismo con toda su familia. 

Tales fueron los felices resultados de la obstinación del caballo. Sorprendentemente, al día siguiente siguió la otra ruta sin resistencia. 

La salvación de las almas era, en este hombre apostólico, un pensamiento, un deseo, una necesidad constante. Así que tenía un maravilloso arte de aprovechar las oportunidades y aprovechar las circunstancias. Todavía sabía, por sus conversaciones y sus historias, comunicar a los demás el celo que lo devoraba; fueron entrenados, y aquellos que no podían ayudarlo con sus labores se comprometieron al menos a ayudarlo con sus oraciones. Así, para animar a sus novicios a orar con ardor, les concedió una pequeña fiesta cada vez que las conversiones llegaban a cierto número. 

Los protestantes, hemos dicho, se esforzaron por obstaculizar el celo del padre Van Quickenborne; pero tuvo que luchar especialmente contra los metodistas. Un día, asestó un duro golpe a la influencia de este último. Mientras estaba en una misión, se enteró de que estos sectarios iban a celebrar una reunión en un lugar designado para él. Durante mucho tiempo había estado buscando la oportunidad de conocerlos. Por lo tanto, fue al lugar indicado y se esforzó por atraer allí a todos los protestantes que pudo encontrar. Los metodistas celebraron su sesión en la iglesia. El Padre, a su llegada, encontró allí una inmensa multitud; su hábito y su aire venerable causaron al principio una profunda sorpresa en aquellos hombres que, en su mayoría, veían a un sacerdote por primera vez. En su asombro, muchos exclaman: - "¿Qué quiere de nosotros este sinvergüenza?" -- El Padre responde modestamente que le gustaría oír de sus bocas la explicación de ciertos puntos importantes concernientes a la religión; así que por favor permítale hacer algunas preguntas. Entonces, aprovechando el consentimiento que le ha sido otorgado, comienza a cuestionar los puntos esenciales que distinguen la verdadera religión de las falsas doctrinas. Los ministros quieren responder; pero no hay dos que lo hagan de la misma manera: se refutan y se contradicen. El Padre insiste; muestra desacuerdo; la confusión no hace más que aumentar, con gran escándalo de los asistentes, que pueden así observar que estos ministros, tan acostumbrados a despreciar a los sacerdotes en su ausencia, son incapaces de responder tan pronto como se encuentran con ellos. El Padre dejó que estos hombres discutieran para su vergüenza y confusión, y salió al aire libre para hacer un largo discurso a la multitud sobre la unidad, santidad, catolicidad y apostolicidad de la Iglesia Romana, que todos los ministros y todos las sectas unidas jamás lograrán temblar. Tan asombrosa y extraordinaria audacia, los talentos del predicador y la solidez de sus razones ganaron para él la atención y el respeto de todos. Había ganado una señal de victoria sobre los ministros de la falsedad y la calumnia; durante mucho tiempo, sus palabras ya no encontraron eco en este lugar. Cada vez que el Padre volvía allí, se le abría el ayuntamiento, para que pudiera celebrar la santa misa y predicar allí. Su palabra produjo muchas conversiones cada vez. 

Al entrar en la carrera apostólica, el padre Van Quickenborne gozaba de una salud robusta; pero el duro trabajo y el cansancio incesante del apostolado minaron sus fuerzas. Sin embargo, sus enfermedades nunca frenaron su celo; su caridad y su confianza en Dios parecían suplir a la naturaleza, y Dios, más de una vez, secundó sus esfuerzos de manera maravillosa. Un día, cuando estaba confinado a la cama por una enfermedad lo suficientemente grave y de una naturaleza que incluso inspiraba miedo, se le informó que a cien millas de distancia, un pobre católico moribundo estaba pidiendo la ayuda de la religión. Con gran asombro de todos, hizo preparar una carreta, mandó poner allí su colchón, y, llevándose consigo las Sagradas Especies y los Santos Óleos, partió, después de haber dado su bendición a todos; todos lo recibieron como si fuera el último. Siguieron a su buen Padre con sus temores y sus pesares. Después de algunos días, lo vieron reaparecer en medio de ellos bastante triunfante: había administrado al paciente y él mismo estaba completamente curado. 

Su celo apostólico lo empujó sobre todo donde vio más privaciones espirituales y más abandono; deseaba ardientemente ir a evangelizar a los pobres indios que vagaban por el desierto. Hizo varias excursiones entre los Osages y los Iowas, y cada vez los frutos más preciados respondieron a sus expectativas. En 1836 logró, mediante la mendicidad, recaudar algo de dinero en diferentes estados de América. Inmediatamente comenzó una residencia fija entre los kickapoes; ya había construido una residencia y una capilla. Había visitado las tribus vecinas y estaba formando los más grandiosos designios para su conversión, cuando se vio repentinamente detenido en medio de sus empresas. El superior de las misiones de Missouri, mientras visitaba a sus misioneros, encontró al Padre tan débil que lo juzgó incapaz de continuar su obra. Tan pronto como estuvo de regreso en Saint-Louis, lo llamó. 

Fiel a la voz de la obediencia, el Padre Van Quickenborne partió de su querida misión. Reapareció en Saint-Louis con el rostro alegre, descansó allí algunos días, fue a hacer su retiro anual al noviciado, y luego partió hacia Saint-Charles, para ir a la pequeña parroquia de Saint-François en el Portage des Sioux. . Allí viviría en paz, secundado por un Hermano coadjutor, y teniendo sólo que ocuparse de la dirección de esta pequeña cristiandad. Pero, ¿podría esperarse que pudiera contener los embates de su celo? Inmediatamente comenzó a hacer planes para la construcción de una iglesia en el vecindario y quería trabajar para convertir a un cierto número de familias protestantes. Estos trabajos le ocupaban ya enteramente, cuando fue atacado por una fiebre biliosa que se lo llevó en pocos días, a pesar de todos los cuidados de un médico experimentado. 

El padre Pallaisson lo ayudó hasta su muerte. El hombre de Dios se mostró tranquilo y resignado hasta el final; recibió los últimos sacramentos con sentimientos de profunda piedad, y vio acercarse la muerte sin temor. Como veinte minutos antes de expirar, sintiendo su último momento: -- "Orad por mí", -- dijo al Padre y al Hermano que estaban cerca de él; Estas fueron sus últimas palabras. Expiró sin agonía. Era el 17 de agosto de 1837. -- Su cuerpo fue transportado en un carro a San Carlos y enterrado con gran pompa en medio del cementerio, al pie de la cruz. Católicos y protestantes asistieron a su funeral, porque era querido por todos. 

La larga labor de este hombre apostólico y las iglesias que edificó bastarían para perpetuar su memoria, si además no estuviera tan profundamente grabado en el corazón de cuantos lo conocieron. 

Aceptar, etc 

P.-J. DE SMET.SJ

 
﻿

	
 

	1857 - carta 36 - Nota sobre el padre Théodore de Theux.

	
Nueva York, 16 de mayo de 1857. 

Mi Reverendo y muy querido Padre, 

En varias de sus cartas me pedía notas sobre la vida y carácter del Padre de Theux, de santa memoria. Por favor agregue la siguiente información a la que ya le he enviado, y combínelas en forma de biografía en la misma carta. 

Jean-Théodore-Marie-Joseph de Theux nació en Lieja el 25 de enero de 1789. Sus padres, no menos distinguidos por su piedad que por su nacimiento, se esforzaron por inspirar a sus hijos desde una edad temprana el temor y el amor de Dios, y educarlos en la práctica de todas las virtudes, como hacen aquellas raras familias donde la fe es hereditaria. 

Teodoro aún no había terminado sus estudios de humanidades cuando ya estaba convencido de que Dios lo llamaba al estado eclesiástico. Habiéndolos completado, ingresó en el seminario de Namur en 1808. Dedicándose con gran aplicación al estudio de la filosofía, se distinguió tanto por su éxito como por la regularidad de su conducta, su piedad y su mansedumbre. Al final del curso, ganó el primer premio de todos los exámenes, que duraron varios días. Mostró en todas las circunstancias una gran rectitud de juicio. Sus éxitos no fueron menos brillantes en sus estudios de teología, Sagrada Escritura, derecho canónico y otras ciencias eclesiásticas. Sus antiguos compañeros conservan el más grato recuerdo de las relaciones del joven de Theux con sus compañeros de estudio, a los que ayudaba con sus intuiciones y sus consejos. La amenidad de su carácter le ganó corazones; reflejaba su bella alma, ardiendo con el fuego de la caridad. Pasó cuatro o cinco años en el seminario de Namur. 

Recibió la tonsura en marzo de 1810; órdenes menores en junio del año siguiente; el subdiaconado, 21 de diciembre de 1811; el diaconado, 22 de febrero de 1812. Admitido al sacerdocio, el 21 de junio siguiente, fiesta del angélico san Luis de Gonzague, el abate de Theux tuvo, antes de finales de este mismo año, una hermosa oportunidad de desplegar su celo, que no había dejado de excitar cada vez más en su corazón caritativo: fue nombrado vicario de la parroquia de San Nicolás, en Lieja. 

Era la época en que el gobierno imperial, en el apogeo de su lucha con toda Europa, multiplicó desmesuradamente las prisiones estatales; y mientras los cardenales fieles iban a gemir en los fuertes de Piamonte y Francia; los generosos defensores de España expiaron en Lieja el agravio de haber luchado por la libertad de su desgraciado país. La mayoría de ellos languidecían en los hospitales. Para poder ofrecerles los consuelos de la Iglesia, el nuevo Vicario de San Nicolás se dedicó por entero al estudio de la lengua española, y, con la ayuda de Dios, pudo, al poco tiempo, oír las confesiones de los detenidos Fue maravilloso ver a este joven sacerdote, perteneciente a una de las primeras familias del país de Lieja, desafiar junto al lecho de los moribundos los efectos desastrosos de la epidemia que entonces asolaba a los presos, especialmente en el hospital Saint-Laurent. Afectado por una enfermedad, el Abbé de Theux fue acogido por su familia. Dios, para probarlo, permitió que el mal atacara a muchos de sus familiares y hasta secuestrara a uno de sus hermanos. Theodore, sin embargo, escapó de la muerte. Dios, que tenía grandes planes para él, no permitió que fuera víctima de su celo tan pronto. 

En 1815, nombrado por M. Barrett, administrador de la sede episcopal de Lieja, profesor de teología dogmática y Sagrada Escritura, presidió la apertura del seminario e impartió el primer curso de teología. En ese momento, solo había una clase en el seminario de Lieja. En el ejercicio de sus nuevas funciones se ganó el cariño y el respeto de sus alumnos, tanto por su celo y su devoción como por su tierna y paternal solicitud. Pero su amor a Dios y al prójimo le exigió un trabajo más difícil, mayores sacrificios: aprovechó, con tanto entusiasmo como alegría, la oportunidad que le presentaba la Providencia. 

El Padre Charles Nerinckx, uno de los primeros y más grandes misioneros de Kentucky, después de un viaje a Roma, revive Bélgica, su patria. El cuadro que pintó del estado desastroso de las misiones en los Estados Unidos conmovió al Abbé de Theux. Después de asegurarse con fervientes oraciones y otras obras meritorias que tal era el beneplácito de Dios, resolvió dejar su patria, despedirse de una amada familia, de numerosos y sinceros amigos, para partir a una tierra extraña y lejana. trabajar por la salvación de las almas y pasar el resto de su vida. 

Partió de Amberes para América el 15 de abril de 1816, con un compañero que, como él, quería alistarse en la milicia de San Ignacio. Los dos viajeros llegaron sanos y salvos. 

El 7 de agosto fueron admitidos al noviciado en White-Marsh, en el condado de Prince George y en el estado de Maryland. El padre de Theux hizo sus primeros votos el 18 de agosto de 1818. 

Como el mayor de la familia, Théodore heredaría el título de su padre. Lo renunció en favor de su hermano Barthélemi, hoy Conde de Theux de Meylandt, ex ministro del Rey de los Belgas, miembro de la Cámara de Representantes, Ministro de Estado, etc. 

El fervor del sacerdote no hacía más que aumentar en los religiosos. Todos aquellos de sus hermanos que tuvieron ocasión de verlo y de conversar con él son unánimes en dar testimonio de su alta virtud, de su rara piedad, de la singular prudencia de su celo. 

Durante varios años, antes de mi partida para las misiones indias, tuve la suerte de ser su compañero de habitación en una pequeña y pobre cabaña de madera. A su pedido expreso, serví como su admonitor. Estableció que se presentaría dos veces por semana, para preguntarme sobre las faltas y defectos que pudiera haber observado en él. Me rogó, encarecida y humildemente, que no lo perdonara, que no tuviera consideración favorable, que le advirtiera abierta y francamente de lo más mínimo que pudiera encontrar reprobable en él. Me prometió, al mismo tiempo, la mayor gratitud y me aseguró que rezaría a menudo por mí. Lo observé de cerca en el desempeño de sus deberes espirituales, en su clase de teología, en la cena, en el recreo. Para mostrarle mi deseo de complacerlo, a menudo me esforzaba por sorprenderlo en alguna falta; pero nunca, que yo sepa, he podido encontrar fallas en él. Como noté que a veces parecía un poco triste porque no lo corregía, para calmarlo, recurrí a puras tonterías, a naderías. Cuanto más tenía que decirle, más me agradecía y más, sin duda, rezaba por mí. Combinó la sencillez de un niño con la humildad de un gran santo. Durante todo el tiempo que ocupé la misma habitación con él, noté que era escrupulosamente puntual, y que tenía sus horas fijas para todas sus ocupaciones, fueran deberes espirituales u otros. Todos los días leía las Sagradas Escrituras; releyó su breviario con profunda contemplación, de rodillas ante su crucifijo o al pie del altar, ante el Santísimo Sacramento. 

Estos ejercicios de piedad ingeniosa y el trabajo incesante de las misiones perfeccionaron esta hermosa alma, y el Padre de Theux fue admitido a los últimos votos el 15 de agosto de 1829. Desde el segundo año 

de su noviciado, había sido nombrado operario, es decir, es decir, encargado de ejercer el santo ministerio en la Iglesia de la Santísima Trinidad. Su gran celo y su piedad ejemplar le granjearon el respeto y la confianza de cuantos se encomendaban a su cuidado. Entonces, cuando tuvo que dejar esa iglesia para ir a Missouri, hubo una desolación universal. 

Desde 1822, diferentes localidades se han convertido sucesivamente en teatro de las obras apostólicas de los fervientes religiosos. Fue profesor de teología, superior de misiones, maestro de novicios en Louisiana, en Cincinnati en Ohio, en Missouri, en Grand-Coteau, en Saint-Charles. En todas partes dio pruebas de un celo infatigable, de una devoción sin límites; en todas partes se ganó la estima y el cariño de sus hermanos y de todos aquellos con quienes tuvo que tratar, católicos o protestantes; en todas partes dejó imborrable el recuerdo de sus virtudes y el pesar que le causó su partida. Fue en el ejercicio de sus funciones apostólicas que contrajo el germen de la enfermedad de la que murió. 

En 1845, el padre de Theux había sido atacado por una de esas fiebres biliosas tan comunes en América. Amenazó con llevárselo en unos días; los médicos lo creyeron fatal. Sin embargo, gracias a la fortaleza de su constitución, cesó el peligro, el enfermo se recuperó y, al cabo de unos días de convalecencia, pudo dedicarse a los ejercicios de celo a que había dedicado toda su vida. 

A principios de febrero de 1846, el padre de Theux deseaba ocuparse de la educación de los niños que estaban demasiado lejos de Saint-Charles para que asistieran allí al catecismo. Se dispuso a buscar y elegir un lugar adecuado. En el camino de regreso, se perdió con su compañero. Sorprendido por una lluvia fría, que lo mojó por completo, fue atacado por una pleuresía. Después de unos días, el mal tomó más violencia; triunfando sobre todos los remedios, la pleuresía degeneró en inflamación de los intestinos. Aunque el Padre era de constitución fuerte, el trabajo y el cansancio casi lo habían agotado, al punto que ya no podía luchar contra la enfermedad. Previó la proximidad de su muerte y se preparó cuidadosamente para ella, convencido de que Dios pronto lo llamaría a sí mismo. Durante tres semanas sufrió un dolor insoportable; pero, hasta el final de su vida, conservó el uso de todas sus instalaciones. Dedicaba parte de su tiempo a arreglar todos los asuntos de su cargo con la mayor exactitud; y, preparándose con redoblado fervor para el paso del tiempo a la eternidad, empleó el resto en realizar actos de resignación, paciencia y otras virtudes, por medio de ciertos textos de la Escritura, de jaculatorias y ardientes suspiros hacia el Dios de su amar. Recibió los últimos ritos con una piedad que edificaba a todos. Él mismo dirigía al sacerdote que se las administraba y que tembló al ver las penas a que se entregaba este respetable monje; el moribundo mismo respondió con voz clara las oraciones de los moribundos. 

El Padre de Theux quería ser advertido del progreso de la enfermedad y la proximidad de la muerte. Tres días antes de su muerte, el médico le dijo que no sobreviviría al día siguiente. - “No, doctor”, respondió alegremente el paciente, “no moriré mañana; Moriré el sábado. El sábado será el día 1. Siempre había deseado morir en un día consagrado a la Santísima Virgen, y alimentaba la firme confianza de que su esperanza no se vería frustrada. El sábado, temprano en la mañana, comenzó a repetir con frecuencia estas invocaciones: -- "¡Jesús, ten piedad de mí!... ¡María, ruega por mí!..." -- Sólo tuvo unas pocas horas de destierro, y fue repitiendo estas palabras que el Padre de Theux expiró, a las siete de la mañana del 28 de febrero de 1846, día de la semana dedicado al culto de María. Su último deseo había sido concedido. Fue, sin duda, una de las recompensas de su confianza filial en la Madre de Dios, que es también nuestra. Acababa, en los últimos días de su vida, de fundar en San Carlos, en la iglesia de su misión, la archicofradía del Inmaculado Corazón de María, a la que siempre había tenido una tierna devoción. Y si Dios le había hecho saber el día de su muerte, o si sus palabras no eran más que la expresión de un vivo y ardiente deseo, el hecho es que no murió hasta el sábado 28 de febrero de 1846. El Padre de Theux 

fue él de esos hombres a quienes se puede conocer a fondo sólo después de haber observado su conducta y sus hábitos durante mucho tiempo y con cuidado. Nunca habló de sí mismo sin estar moralmente obligado a hacerlo o sin que haya una utilidad evidente; y por lo general entonces, a la manera del gran apóstol, lo hizo en tercera persona. 

Para darte un ejemplo, te diré la siguiente característica. Habló de la necesidad de trabajar con perseverancia para vencer las inclinaciones viciosas y rebeldes, así como las debilidades de nuestra naturaleza corrupta. Para aplicar sus observaciones, indicó esta disposición habitual que lleva a dormirse en la oración, y aquí está en sustancia lo que nos dice sobre este punto: "Conocí a un hombre que luchó durante treinta largos años contra esta abrumadora enfermedad. Sin embargo, no escatimó esfuerzos para deshacerse de este molesto inconveniente. Se puso de pie, se arrodilló, dio un paso adelante o atrás, según lo permitieran el lugar o las circunstancias; pero a menudo no podía. He aquí un medio al que recurrió entonces. Llevaba consigo una aguja o un alfiler, y, sin que los demás se dieran cuenta, atormentaba su cuerpo pinchándose, a fin de hacer su alma apta para meditar, cuando la regla o su inclinación lo exigían. -- Todos los que lo escuchaban sabían que el hombre cuyo ejemplo nos citaba no era otro que él mismo, y que el elogio debido a la constancia y perseverancia de estos esfuerzos se debía enteramente a él. 

Su carácter lo llevó más bien a la severidad; pero fue especialmente a sí mismo que lo hizo sentir. Nunca se le vio permitirse la menor satisfacción que parecía halagar la sensualidad. Todo tuvo su tiempo y fue reglamentado. De constitución sana, creía, con razón, que debía mantenerla tanto como se lo permitiera una templanza reglamentada religiosamente. Tampoco se vio nunca en él singularidad alguna en las comidas, ni por la cantidad ni por el modo, a no ser que llamemos singularidad a ese hábito constante de guardar invariablemente, para cada trago, una medida y una calidad fijamente determinadas según todas las reglas. de la templanza cristiana y de la pobreza religiosa. 

Su modestia era verdaderamente angelical. Sus ojos estaban generalmente bajos; con frecuencia los elevaba a Dios en oración. Estaba claro que, como Job, había hecho un pacto con sus ojos para que nunca se detuvieran en un objeto peligroso. Su espíritu de oración era tranquilo, sencillo y continuo. 

Siendo un poco sordo, a menudo salía de su habitación para los ejercicios comunitarios antes de que la campana hubiera dado la señal, por miedo a no oírla. Cuando llegó demasiado temprano, tomó su rosario y comenzó a rezar hasta la señal común. 

Santificándose a sí mismo, edificó a todos los que lo conocieron por la constante exactitud en la práctica de nuestras santas reglas. Su gran virtud fue hacer las cosas ordinarias con extraordinaria perfección. 

Podemos resumir esta vida edificante diciendo que el Padre de Theux fue un verdadero modelo de estado religioso. Junto al celo más ardiente por la salvación de las almas resplandecía en él una gran humildad, una caridad sin límites, una renuncia total a sí mismo. Aceptaba sin un murmullo, y hasta con alegría, todas las privaciones, todas las molestias, sin intentar jamás llamar la atención sobre sí mismo. Era un hombre de oración, porque era un hombre de mortificación y de obediencia. 

Estos son algunos de los rasgos característicos de este hombre cuya memoria es de gran veneración entre todos los que lo conocieron y convivieron con él. Tuve la dicha de pasar los primeros años de mi vida como escolástico en la Compañía bajo su guía paterna; fue mi director espiritual y mi profesor de teología. 

Aunque no hubo la menor ostentación en el ejercicio de sus funciones, no pudo, sin embargo, sustraerse a la mirada atenta de sus hermanos, así como de los extraños. Era conocido por la gente como el hombre santo, el hombre que obraba milagros. Y, sin duda, si no hubiera obrado más que los grandes ejemplos que dejó de todas las virtudes cristianas y religiosas, ya habría merecido este título tan grande y tan glorioso. 

Su muerte es una gran pérdida para la Compañía, para las misiones del Nuevo Mundo, para la obra de la civilización. El funeral tuvo lugar el 2 de mayo y su cuerpo fue transportado a la casa del noviciado de San Estanislao, cerca de Florissant, localidad que el difunto había construido, como tantos otros, con la práctica de todas las virtudes. Descansa allí junto a los Padres Van Quickenborne, Timmermans, Van Lommel, etc. 

La impresión que había causado en los estudiantes de St. Francis Xavier College en Cincinnati fue tan profunda que algunos jóvenes protestantes, que tenían poca idea de la canonización de los santos, una vez preguntaron seriamente a un profesor: "si el Padre de Theux fue canonizado". O no;" y habiéndoles explicado el profesor la naturaleza de esta ceremonia en la Iglesia, que sólo se hace mucho después de la muerte, respondieron: "Bueno, sea lo que sea, se lo merece". 

Reciba, mi Reverendo y muy querido Padre, la seguridad de mi respeto y mi cariño. 

PJ DE SMET .
 

	
 

	1857 - carta 37 - Misiones de Oregón.

	
Universidad de Saint-Louis, 16 de julio de 1857. 

Reverendo Padre: 

Desde mi regreso a Saint-Louis he estado muy ocupado. También me encontré menos saludable, como consecuencia de la repentina transición de un clima frío a un clima cálido, donde el termómetro Fahrenheit marcaba 90 grados. Por lo tanto, hasta ahora no he podido enviarle piezas que puedan ser de su interés. 

Recientemente me envió una larga y hermosa carta del P. Adrien Hoeken, de las Montañas Rocosas. Acaba de aparecer, el día 11 de este mes, en el Freeman's Journal, que recibes periódicamente. Intentaré conseguirte una traducción lo antes posible. 

Hoy recibes una breve nota sobre el P. Eysvogels. Si desea darle un pequeño lugar en su resumen histórico, complacerá a los amigos y conocidos de los difuntos en Brabante Septentrional. 

Como te propones terminar el tercer volumen de mis cartas, tal vez sea bueno, si todavía hay tiempo, agregar a esta serie la carta que dirigí al líder de S. Louis, con fecha del 19 de junio de 1855, y cuya traducción apareció en el número 90 de su colección, año 1855, p. 465. 

Allí verá, mi Reverendo Padre, que cité el testimonio del Gobernador Stevens sobre las misiones indias. Los detalles que agregaré provienen de esta misma fuente, tan honorable como veraz. Forman parte de un informe oficial sobre el Estado de Oregón, enviado por este magistrado al Presidente de los Estados Unidos, en 1855, y publicado por orden del gobierno. 

Hablando de la tribu de los Pend-d'Oreilles, el gobernador se expresó así: 
"En medio de la tribu de los Pend-d'Oreilles está establecida la misión de Saint-Ignace, sobre la cual, gracias al doctor Suckley, puedo dar detalles interesantes Esta misión fue fundada hace nueve años por el P. De Smet, cuando todo el país parecía un vasto desierto. Durante los primeros dos años, los misioneros no tuvieron otro hogar que una choza cubierta con pieles. Acompañaban a los salvajes en la caza y la pesca, teniendo a menudo como alimento sólo la raíz de camash ¹ y grosellas secas. Poco a poco empezaron a cultivar la tierra y ganaron un poco de trigo, cuyas espigas barbadas hirvieron, para no perder nada de tan preciado alimento. De vez en cuando se quemaban algunos granos para hacer una bebida. 

¹ La raíz del camash (el Sxaalo de los indios) es una pequeña cebolla blanca, insípida antes de cocer, negra y dulce después de la operación 

. Cada año se sometían a cultivo nuevas tierras: se importaban a la colonia animales domésticos e implementos agrícolas de todo tipo. Las provisiones de todo tipo, semillas, ropa, herramientas, etc., fueron traídas directamente desde Europa al río Columbia. 

Dos hermanos laicos están adscritos a la misión. Uno de ellos, el hermano Francisco, sabe hacer una flecha en todos los sentidos: carpintero, armero, hojalatero, sobresale en todo; el otro, el hermano McGean, dirige el trabajo en los campos. Es sobre todo a los valientes esfuerzos de estos buenos Hermanos a los que debemos el próspero estado en el que se encuentra hoy la colonia. Erigieron un molino de viento, una fragua de mariscal, graneros, establos, etc.; además, una hermosa capilla y una espaciosa casa de madera para residencia de los misioneros. 

La capilla es grande y está decorada con mucho gusto. Vi allí un altar dorado y tallado artísticamente, la estatua de nuestra Madre, cruces de cobre y pilas bautismales de bronce. Todas estas obras están tan bien ejecutadas que uno se siente tentado a creer que fueron importadas a la colonia. Además de ornamentos artísticos, vimos en la colonia una muela, objetos de hojalata, fuelles, rejas de arado, ladrillos, etc. Estos Hermanos destacan en la economía doméstica: fabrican su propio jabón, velas, vinagre, etc. Es divertido escuchar la historia de sus planes, sus intentos de superar todos los obstáculos, sus fracasos y sus éxitos finales. Aquí está la condición actual de la misión, tal como la encontramos: 
“Los edificios de la misión consisten en una casa espaciosa y conveniente, una capilla lo suficientemente grande como para contener a toda la tribu de Kalispels. Adosado a la casa hay un pequeño edificio con dos dormitorios, que contiene en la planta baja talleres y un almacén para los indios. Todos estos edificios están sólidamente construidos con madera tallada. Además, hay varios edificios pequeños, construidos con troncos, que sirven como graneros, establos, etc. 

El terreno ya cultivado tiene una superficie de 160 ares. Allí se cosecha trigo, cebada, cebollas, coles, zanahorias, brea, remolachas, patatas y chirivías. El P. Hoeken ¹ me dijo que si los niños ven zanahorias en el campo, no pueden evitar comérselas. "Debo", dijo, "cerrar los ojos a este robo, porque es imposible para ellos resistir la tentación". En cuanto a lo demás, cuidarán escrupulosamente de no tocarlo...” 

¹ El P. Adrien Hoeken, natural de Tilburg, hermano del P. Chrétien Hoeken, célebre misionero entre los Potowatomies, murió en 1851. (Nota por el traductor.) 

Las casas de los indios, en número de dieciséis, algunas de madera labrada, otras de troncos, se alinean alrededor de los edificios de la misión. También hay un gran número de chozas construidas con pieles y esteras de junco. La misión es siempre el punto de encuentro de todo este pueblo nómada. 

Cuando llegaron los misioneros, estos indios eran pobres, infelices, casi completamente desprovistos de ropa; su comida ordinaria era pescado, camash y algunas otras raíces; a veces hasta el musgo de pino era su único alimento; su pobreza era grande, sus necesidades estaban en su colmo. Naturalmente pacíficos, son valientes en la guerra y muy dispuestos a trabajar. Desprovistos de cualquier instrucción religiosa, solo tenían una vaga idea del Gran Espíritu y la inmortalidad del alma. En su ignorancia, enterraron a todos vivos, con los cadáveres de sus padres, de los ancianos y de los niños, porque, decían, "como no pueden proveer para sus necesidades y que no tenemos los medios, es mejor para que descansen en el sepulcro.” 

La tarea de los misioneros fue difícil. Comenzaron por atraerse el cariño de los salvajes ofreciéndoles regalos y haciéndoles entender que sólo querían su felicidad. Visitaban a los enfermos, daban de comer a los hambrientos, distribuían semillas de todo tipo, enseñaban a sembrarlas y hacerlas producir. Convencidos de que los misioneros no actuaban por ningún motivo de interés personal y humano, sino por puro celo de su felicidad, los salvajes no tardaron en adherirse a ellos y escuchar sus instrucciones. Los Padres les hablaron de un Creador del cielo y de la tierra, de un Dios esencialmente bueno. Les dieron a conocer al Salvador del mundo, la manera de servirlo, de amarlo y de dirigirle oraciones. Sus mentes dóciles pronto se abrieron a la luz de las verdades eternas. 

El gran jefe de la tribu fue una de las primeras conquistas de la fe; fue bautizado y recibió el nombre de Ignacio. Muchos otros pronto siguieron su ejemplo, y hoy casi toda la tribu pertenece al redil del Salvador. Los he visto unidos en oración, y me parece que estos salvajes están, en todos los aspectos, en el camino del verdadero progreso. 

Estos indios tienen una gran veneración por sus Padres, los Túnicas Negras. Dicen que la partida de los misioneros les acarrearía una muerte segura. Antes de la llegada de los Padres, estos salvajes creían que el buen y el mal éxito emanaban de una bruja o de un ser fantástico. Estas ideas supersticiosas les hicieron creer en la magia y la traición de los médicos. Cada uno de ellos tenía su propio manitú, al que consideraba fuente de bien o presagio de desgracias. Uno elige el ratón; otro el venado, el búfalo, el alce, el oso; un tercero, salmón, etc. Una cola de ratón o piel, pezuña, garra, pluma, aleta, escama o cualquier otra cosa se convirtió en un amuleto. Un joven que aún no había elegido su manitou era excluido de la sociedad de los hombres maduros. Su padre lo envió a la cima de una montaña, ubicada en las cercanías de la misión actual. Allí permaneció privado de toda comida hasta que eligió su manitou. Pronto, abrumado por el hambre, la sed, el frío y la ansiedad, el joven, como en un sueño, ve lo que busca y regresa, un hombre maduro, en medio de su familia. 

Los misioneros nos aseguran que estos indios, llenos de actividad, de ninguna manera son dados a la pereza. Se apegan al trabajo de los campos; pero, lamentablemente, las tierras que ocupan no son fértiles y tienen una extensión tan limitada que no pueden satisfacer sus necesidades. Como dije anteriormente, la extensión de la tierra cultivada es de 160 áreas. El fruto de la cosecha es de los salvajes, porque pocas cosas bastan a los misioneros. Cada uno puede elegir la parte que desea explotar para su propio beneficio; se le proporciona las herramientas y semillas necesarias. 

El doctor Suckley, poco antes de su llegada a la misión de Saint-Ignace, vio cuatro cabañas de salvajes, como a media milla de la desembocadura del lago Debocq. No teniendo más provisiones, el doctor tomó la resolución de pedir hospitalidad en la choza de All-ol-Stargh, el jefe de la banda. Los demás camarotes estaban ocupados por sus hijos y nietos. "Tan pronto como entré", dijo, "oí el sonido de una campana en la mano del jefe: todos, hombres, mujeres, niños, corrieron y, cayendo de rodillas, recitaron o mejor dicho cantaron oraciones bastante largas. . El conjunto terminaba con la repetición de algunas frases piadosas, con una invocación y un himno. Las mujeres se unieron a los hombres en estos piadosos ejercicios. La religión ha derribado ese muro que entre los salvajes separa al hombre de la mujer; ella ha puesto fin a ese estado de esclavitud, en que la mujer gime entre todas las tribus infieles. Me conmovió el fervor piadoso de estos hijos del desierto”. 

“La siguiente característica, que el Sr. Doty señaló en su informe, muestra su buena fe y la audacia de su carácter. “El 1 de noviembre, seis hombres de la tribu Pend-d'Oreilles llegaron al fuerte y trajeron algunos caballos que habían sido robados. Este robo había sido cometido por dos jóvenes de la tribu, que habían llevado los caballos al campamento de la nación. El cacique Alejandro reconoció, por la marca, que estos caballos eran propiedad de los blancos; los jóvenes mismos estaban en confesión. Sin demora, se convocó un consejo. Allí se tomó la siguiente resolución: 
“Ya que es una ofensa a Dios robar cosas que pertenecen a otros; 
Considerando el compromiso asumido ante este gran jefe militar, a quien vimos en la misión de Sainte-Marie, de no robar caballos a los blancos; 
Considerando la ignominia que, especialmente ahora que conocemos al Gran Espíritu, cae sobre nosotros por este lamentable hecho; 
“Decretamos que el mismo gran jefe, acompañado de cinco de los principales guerreros de la tribu, devolverá los caballos a sus dueños”. 

Inmediatamente tomaron el camino hacia el fuerte, devolvieron los caballos, pidieron perdón y expresaron su más profundo pesar. Fue así como este valiente pueblo rindió no sólo un notable testimonio de su honestidad, sino también de su valentía; porque, para cumplir este acto de justicia, no dudaron en cruzar con peligro de su vida, durante cinco días y cinco noches, el país de sus enemigos. Los retuvimos dos días en nuestra casa, y cuando se fueron, el Sr. Clark y yo tuvimos el placer de acompañarlos en un viaje de quince o veinte millas por el camino a su país. 

Con referencia a los Flathead, el gobernador se expresa así: 
"El teniente Mullan, en su diario del 20 de octubre, cita el siguiente rasgo que muestra el buen carácter de los Flathead". 

“Anoche, un amigo nuestro de la tribu Flathead nos invitó en el campamento a una cantidad de deliciosas truchas. En esta ocasión, fuimos testigos de un hermoso rasgo de carácter, que merece ser señalado. Estos salvajes carecían de toda comida; por nuestra parte, teníamos para toda la comida un poco de harina. Empezaron a pescar. Nos ofrecieron unas hermosas truchas, primicias de su pesca. Rechazamos la oferta; pero nos vimos obligados a aceptarlo”. 

Poco después agregó: “No puedo decir suficientes cosas buenas sobre estos tres indios que se quedaron con nosotros en el campamento. Eran hombres sinceros y fieles, fuertemente apegados a sus creencias religiosas. Antes de la comida, nunca dejaban de implorar las bendiciones del Cielo; por la mañana y por la tarde pasaban regularmente algún tiempo en oración. Eran buenos cazadores y, por su conocimiento del país, guías confiables. Cuando les faltaba carne fresca, se contentaban con las sobras de nuestra pobre mesa. La valentía de los Flatheads en la batalla y su fidelidad en las promesas han sido defendidas por sacerdotes y laicos. Hablando de los Coeurs-d'Alene, el Gobernador dijo: “El 
mérito 

de los Coeurs-d'Alene no es suficientemente conocido por las autoridades del país. Su número se estima en 500 personas, divididas en 70 familias. Gracias al asiduo cuidado de los buenos Padres, estos indios han hecho grandes progresos en la agricultura. Educados en la religión cristiana, abandonaron la poligamia; su moral se ha vuelto pura y su conducta es edificante. La labor de los misioneros adscritos a esta misión es verdaderamente prodigiosa. La misión está situada en el río llamado Coeurs-d'Aléne, a unas treinta millas de distancia de la base de las montañas, ya una distancia de diez millas del lago llamado Coeurs-d'Alène. Se encuentra allí hoy una magnífica iglesia casi terminada, enteramente construida por los Padres, los Hermanos y los Indios; un molino tirado por caballos, una hilera de casas para la residencia de los misioneros, una tienda, una lechería, una cocina y refugios bien acondicionados para bestias con cuernos y cerdos. Acabamos de comenzar a construir una nueva fila de edificios. Alrededor de la misión se ven una docena de casas bastante hermosas que los salvajes han construido para su uso. Admiramos el plano de la iglesia, el altar, etc., trazado por el padre Ravalli, superior de la misión. A juzgar por la corrección de las proporciones, este Padre es un hábil arquitecto, y, a juzgar por un montón de libros gastados que vimos alrededor de su persona, suponemos que está instruido en muchas otras cosas... Esta iglesia haría honor, como monumento arquitectónico, a cualquier otro país. Tuve un dibujo fiel de él tomado por mi compañero artista, el Sr. Stanley. Las vigas que sostienen el altar, de cinco pies de diámetro, fueron talladas en el larix y levantadas en su lugar por los mismos salvajes, sin más ayuda que una polea y cuerdas. Estos indios han aprendido a preparar la tierra ya ararla, a ordeñar las vacas, en una palabra, a hacer todo el trabajo de un labrador. Algunos cortan los árboles con gran habilidad. Yo mismo vi una banda de treinta o cuarenta indios ocupados en traer la cosecha. A su regreso de los campos, les dirigí las siguientes palabras: 
“Estoy encantado de veros, amigos míos. Me alegro de que estéis tan felices bajo la sabia guía de los Padres. Vengo de un largo camino, cuatro veces la distancia que recorres en tu cacería de búfalos, y llevo la orden del Abuelo (el Presidente de los Estados Unidos) de visitarte, hablar contigo y hacer todo lo que pueda por tu felicidad. . Veo ante mis ojos campos de cultivo, una iglesia, casas, ganado y los frutos del trabajo de vuestras manos. La historia de vuestra civilización alegrará el corazón de vuestro Abuelo: no tardará en acudir en vuestra ayuda. Continúa con valentía. Cada familia pronto tendrá su casa y su tierra para cultivar; cada individuo tendrá ropa adecuada. Acabo de hablar con los Pieds-Noirs; me prometieron hacer las paces con todas las tribus indias. Escuchen atentamente la voz de los buenos Padres y Hermanos, que sólo tienen en el corazón vuestra felicidad”. 

Estos detalles están tomados del Mensaje del Presidente de los Estados Unidos al Congreso, 1854-55, 
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	1857 - carta 38 - Detalles sobre la muerte del Padre Antoine Eysvogels.

	
Universidad de St. Louis, 16 de julio de 1857 

Mi Reverendo y querido Padre, 

Me han proporcionado pocos detalles de la vida y muerte del P. Eysvogels. Sin embargo, estoy feliz de enviártelos. 

Antoine Eysvogels nació en la pequeña localidad de Oss, situada en Brabante Septentrional, provincia de Holanda, el 13 de enero de 1809. Tras realizar sus estudios de teología en su país natal, partió hacia América del Norte, donde inició su noviciado, en la Compañía de Jesús, el 31 de diciembre de 1835, en el Estado de Missouri. 

El 1 de mayo de 1838, el P. Eysvogels partió con el P. Verhaegen y el Hno. Claessens para la misión de los Kikapoos. De allí los superiores lo enviaron a Washington, Missouri, y de ese puesto a Westfalia, en el distrito de Osage. Fue en este último lugar donde una santa muerte puso fin a una vida ejemplar. El Padre, habiéndose abandonado enteramente en las manos del Señor, se preparó para el gran paso con la oración y la recepción de los últimos sacramentos, que precedieron poco a la muerte. Su enfermedad fue causada por los cuidados que el celoso religioso había prodigado a un paciente aquejado de viruela, enfermedad que él mismo contrajo. El padre Eysvogels sólo tenía cuarenta y ocho años y medio. El entierro fue hecho con solemnidad por el P. Ferdinand Hélias, y los feligreses contribuyeron a erigir un monumento al celoso director de sus almas. 

Reciba, mi Reverendo y muy querido Padre, la seguridad de mi respeto y mi cariño. 

PJ DE SMET.

 
﻿

	
 

	1857 - carta 39 - Les Têtes-Plates (Ver carta 24).

	
Universidad de Saint-Louis, 4 de agosto de 1857. 

Mi reverendo y querido padre: 

Adjunto encontrará la carta del padre Adrien Hoecken, que le anuncié en mi misiva del 16 de julio pasado. Espero que merezca un lugar en sus Précis Historiques. En Holanda, sin duda complacerá. 

Sus lectores leerán con interés y utilidad otra carta del mismo Padre, publicada en su número 118, año 1856, así como las cuatro cartas del Padre Chrétien Hoecken, hermano de Adrian, que también publicó en sus números 119 y 120 de el mismo año. 

La reciente carta del P. Adrien me llena de confusión. La expresión de los sentimientos de los pobres indios hacia mí, sentimientos de los cuales el Padre se hace órgano, me hubiera impedido enviártelo entero, si no te empeñaste tanto en tener cada pieza entera. No debemos, además, perder de vista que estos pobres salvajes, desprovistos de todo y abandonados por los demás hombres, sienten una gratitud y una alegría desmesuradas por el menor beneficio, y hacia quien les muestra la menor consideración. ¡Gran lección para nuestros compatriotas! Entre los que los malos escritores y otros revolucionarios de Bélgica llaman salvajes, bárbaros, no encontraría uno solo lo suficientemente bárbaro como para querer aparecer en las bandas de Jemmapes, ni siquiera en las de Bruselas, de Amberes, Gante, Mons. El robe-noir aquí es respetado, amado; los indios ven en ella el emblema de la alegría que les trae el misionero con la antorcha de la fe. 

CARTA DEL PR ADRIEN HOECKEN. 

Misión Flathead, 15 de abril de 1857. 

Reverendo y amadísimo Padre, 

Antes de entrar en algunos detalles, ruego a Vuestra Reverencia que disculpe la falta de orden en esta carta. Ha pasado mucho tiempo desde que tuve el placer de saber de ti, que tantos títulos tienes para mi amor y mi gratitud, y cuyo nombre está muchas veces en los labios y siempre en el corazón de cada uno de los habitantes de estas lejanas regiones. Su carta de 27 y 28 de marzo de 1856 nos llegó a fines de agosto; fue leída, o mejor dicho, devorada con avidez, tan querida para nosotros. Nos lo había regalado nuestro chef Alexandre, que había acompañado a MHR Lansdale al Coeurs-d'Alène. Apenas echamos una mirada a la dirección y reconocimos su mano, cuando, sin poder contener nuestra alegría, todos, al unísono, exclamamos: "¡Padre De Smet!" ¡Padre De Smet! -- No podrías imaginarte la alegría que nos dan tus cartas a nosotros ya todos nuestros queridos indios. Alabádo sea Dios ! Tu nombre será para siempre una bendición entre estos niños pobres de las Montañas Rocosas. ¡Ay! Con qué frecuencia me hacen estas preguntas: "¿Cuándo volverá entre nosotros el Padre De Smet?" ¿Subirá por el Misuri? ¿Es cierto que no volverá este otoño a Fort Benton? - “Estas preguntas y muchas otras como ellas muestran cuán querido entre ellos es el recuerdo de su primer padre en Jesucristo, de aquel que primero les partió el pan de vida y les mostró el verdadero camino que conduce a la felicidad eterna. No tiene nada de extraño, pues, que sus cartas hayan sido leídas varias veces, y que cada vez hayan parecido darnos un nuevo placer, despertar un nuevo interés. 

No puedo dejar de admirar a la divina Providencia, que todo lo preside y que, en particular, se ocupa de nuestras queridas misiones. Entre las innumerables pruebas que nos ha dado de su continua protección, vuestra ayuda en nuestra última miseria y la generosidad de nuestros bienhechores no son las menos notables ni las menos dignas de nuestra gratitud. Nuestras revistas estaban vacías, y la guerra con los indios en el país más cercano al mar nos privó de toda esperanza de procurarnos otros recursos. Nunca, nunca la caridad se dio más apropiadamente, ni se recibió con más alegría. ¡Que el cielo prolongue tus días y los de todos nuestros bienhechores! ¡Que tú también sigas mostrándonos el mismo interés que nunca has dejado de mostrarnos hasta ahora! Sí, amado Padre, ¡que el recuerdo de nuestras misiones te sea siempre igualmente querido! ¡Son el fruto de vuestro cansancio, de vuestro trabajo, de vuestros heroicos sacrificios! ¡Ay! ¡No olvides, nunca olvides a nuestros queridos indios! ¡son tus hijos en Jesucristo, los hijos de tu caridad sin límites y de tu celo infatigable! 

Durante los meses de junio, julio y agosto, la enfermedad hizo estragos crueles en nuestro campamento, así como en el de los Flatheads. Sin embargo, hubo pocas víctimas de sus terribles ataques. 

El padre Meretray, mi colaborador, estaba visitando a los Flathead en la antigua misión, donde había sido solicitado por su jefa Fidèle Teltella (trueno), cuyo hijo estaba gravemente enfermo. Más tarde, yo mismo los visité en sus praderas de Camache. Una segunda vez, a principios de junio, me quedé con ellos unos días en Hell's Gate, y distribuí medicinas a todos los que estaban afectados por la enfermedad y un poco de harina a cada familia. Víctor, el gran jefe, Ambroise, Moïse, Fidèle, Adolphe y algunos otros vinieron aquí un poco más tarde, para cumplir con sus deberes religiosos. Desde la primavera pasada, ha habido una mejora notable en todo el país. Ambrosio hizo el mayor bien: había convocado varias asambleas, para arreglar y pagar viejas deudas, reparar injusticias, etc. Los salvajes, sin embargo, parecen incapaces de deshacerse de sus tierras; casi no quieren oír hablar de los arreglos que se van a hacer. 

El padre Ravalli trabajó tanto como pudo para pacificar a los pueblos que viven más al oeste, a saber: los Cayus, los Yakamans, los Opelous, etc. Como nuestros neófitos hasta ahora no han tomado parte en la guerra, el país es tan seguro para nosotros como siempre. Podemos ir libremente donde queramos; nadie ignora que los de negra túnica no son enemigos, por lo menos los que están entre los indios. Casi todo Coeurs-d'Alene. para protegerse de las hostilidades de los indios y evitar todo contacto con ellos, se dispuso a cazar búfalos. Hace unos días, el padre Joset me escribió lo que ya me había escrito el padre Ravalli varias semanas antes: “Temo un levantamiento general entre los indios a principios de la primavera. Oremos e instemos a otros a orar con nosotros, para evitar esta calamidad. Creo que sería bueno añadir a las oraciones ordinarias de la Misa la colecta por la paz. 

Si los indios menos bien intencionados de los países bajos pudieran mantenerse dentro de su propio territorio, y si los blancos, cuyo número crece día a día en el valle de Sainte-Marie, pudieran actuar con moderación y conducirse con prudencia, estoy persuadido que pronto todo el país estaría en paz, y que ningún indio en lo sucesivo mojaría sus manos en la sangre de un extranjero blanco. Si estuviera autorizado a sugerir un plan, propondría que los blancos evacuaran todo el país alto y lo convirtieran en un territorio exclusivamente indio; luego me esforzaría por tomar a todos los indios de la parte baja, como los Nez Perce, los Cayuse, los Yakoma, los Coeur-d'Alene y los Spokan. Las mejores razones me llevan a creer que este plan, que presenta grandes ventajas, podría llevarse a cabo mediante misiones espaciales de dos o tres años. 

Nuestros indios aquí están bien. La primavera pasada sembramos unas ciento cincuenta fanegas de trigo y plantamos una cantidad considerable de patatas, coles y nabos. El buen Dios ha bendecido nuestro trabajo y nuestros campos. Aquí, todo el mundo en general ama la agricultura. Damos semillas gratis a todos. Nuestros arados y otras herramientas también son para su uso. Incluso prestamos nuestros caballos y bueyes a los más pobres de los indios, y nos comprometemos a moler su grano gratis. Pero nuestro molino, que funciona con caballos, es muy pequeño y no podemos construir otro. 

El Sr. HA Lansdale, agente del gobierno, hombre muy justo y muy honesto, ha asumido sus funciones en Plum Trees, un lugar situado muy cerca del lugar donde se cruza el río, ya pocas millas de aquí. Le dimos toda la ayuda que estaba en nuestro poder darle. Tenía la esperanza de que el gobierno vendría en nuestra ayuda, al menos para la construcción de una pequeña iglesia; pero hasta ahora todas mis esperanzas se han visto frustradas. ¡Pobre de mí! ¿Podremos dejar de llorar la pérdida de nuestra pequeña capilla entre los Kalispels? Varios de estos últimos, entre ellos Víctor, al ver la capilla que antes les era tan querida, pero que ahora está abandonada y desierta, no pudieron evitar derramar lágrimas. 

¿Cuándo podrá el pobre indio encontrar un miserable rincón de la tierra donde pueda llevar una vida tranquila, servir y amar a su Dios en paz, y conservar las cenizas de sus padres sin temor de verlas profanadas y pisoteadas? pies de un usurpador injusto? 

Varios de los Kalispel, Víctor y otros, ya tienen posesiones aquí. Sin embargo, todavía no han renunciado a los que tienen en el país inferior. Doce viviendas muy pobres son el comienzo de nuestro pueblo llamado Saint-Ignace. Nuestra casa, aunque muy modesta, es sin embargo, como dicen, bastante cómoda. A cualquiera que no sea usted, esta palabra cómodo le puede parecer extraña; pero tú, sabes muy bien lo que es cómodo para un pobre misionero; por lo tanto, también conoces el significado relativo de esta palabra. Nuestra comunidad tiene seis miembros. el padre Joseph Meretray, que es misionero, prefecto de nuestra capillita e inspector jefe de nuestros campos, etc.; el hermano McGinn, agricultor; el hermano Vicente Magri, derrochador, carpintero y molinero; el hermano Joseph Spegt, herrador, panadero y jardinero; Hermano François Huybrechts, carpintero y sacristán. 

Tengo la intención de ir a Colville después de la cosecha y mientras los indios estén fuera. 

El padre Meretray, por su propia voluntad, fue a Fort Benton con un par de caballos. La distancia por carretera es de 294 millas. Tomó caballos porque difícilmente podíamos prescindir de nuestros bueyes y porque, según la información recibida del Sr. Lansdale, el camino es intransitable para los bueyes que no tienen, como los caballos, hierros en las patas. El padre Meretray llegó al fuerte el 17 de septiembre y fue recibido muy favorablemente por los habitantes; pero tuvo que esperar algún tiempo a los barcos. Habla con elogios de los Blackfeet y lamenta mucho no tener jurisdicción en esta parte de las montañas. Regresó el 12 de noviembre. 

¿Cómo puedo expresarle, Reverendo Padre, la alegría que llena nuestros corazones cuando abrimos sus cartas y las diferentes cajas que tuvo la amabilidad de enviar? Todos derramamos lágrimas de alegría y gratitud. En vano, la noche siguiente, traté de calmar la emoción que me habían producido estas misivas, así como la generosidad de nuestros bienhechores; No podía cerrar los ojos. Toda la comunidad, sí, todo el campamento compartía mi alegría. Todos juntos dimos gracias a la divina Providencia, y este día fue para nosotros un verdadero día de fiesta. Al día siguiente, después de haberme recuperado un poco de mi emoción, me avergoncé de mi debilidad; pero tú que sabes lo que es un misionero, tú que conoces sus privaciones, sus dolores, sus angustias, fácilmente me perdonarás mi excesiva sensibilidad. 

Había convenido con el padre Congiato que le enviaría a V. R. mis listas, así como el dinero que me destinaba. Fui tanto más audaz en solicitar su caridad y benevolencia en favor nuestro, cuanto que conocía mejor el amor e interés que tiene por nuestras misiones, y como, por otro lado, sólo estaba haciendo ejecutar un plan que usted mismo había concebido y sugerida, cuando, dadas las circunstancias, a cualquiera menos a ti le hubiera parecido imaginaria e incapaz de ser ejecutada. 

Apenas se hubo ido el padre Meretray, recibí la carta del padre Congiato en la que me decía: “Si crees que nuestras provisiones pueden ser abastecidas más baratas desde Missouri, haz que las traigan de allí; Te pagaré el precio. Escriba sobre esto al Reverendo P. De Smet. Si hubiera recibido esta carta un poco más tarde, no sé realmente cuál hubiera sido mi decisión; porque es muy dudoso que pudiéramos haber encontrado a alguien que regresara a Fort Benton. Disculpe las molestias que le damos; nuestra extraordinaria situación es la única excusa que puedo ofrecer para nuestra importunidad. Mil gracias a ti ya todos nuestros bienhechores que tan generosamente han contribuido al sostenimiento de nuestras pobres misiones. Agradezco también a todos nuestros buenos Hermanos de San Luis las interesantes cartas que han tenido la caridad de escribirme. Reciba nuevamente nuestros sentimientos de gratitud, mi Reverendo Padre, por los catálogos de las distintas provincias, los libros clásicos, las Misiones Católicas, de Shea, las obras de polémica, etc., etc.; Nunca terminaría si quisiera enumerar todos sus regalos, que nos alegramos mucho de recibir. El hermano José ya no estaba poseído de alegría al ver los muchos paquetitos con semillas, limas, tijeras y otros objetos similares. Recibe, finalmente, nuestro agradecimiento por el trozo de tela que nos enviaste; es gracias a ella que seguiremos vestidos de negro. Ojalá de todo corazón hubieras podido estar presente en la apertura de las cajas. Cada objeto provocaba nuevos gritos de alegría y aumentaba nuestro amor y gratitud hacia nuestros benefactores. Todo llegó en buen estado. El tabaco en polvo, sin embargo, se había mezclado con la semilla de trébol; pero eso es una bagatela: mi nariz no es muy delicada. Este es el primer envío de socorro que se hace en estas montañas, al menos desde que estoy allí. Bendecimos a la divina Providencia que vela con tanto cuidado y tanta liberalidad por todos sus hijos, incluso por los que parecen más abandonados. 

Al día siguiente envié sus cartas al padre Joset. Encontré una oportunidad precisamente ese día. 

Me hubiera sido muy grato recibir una copia de todas sus cartas, publicadas desde 1856. Los retratos me eran muy queridos. No pude reconocer la del padre Verdin; pero el hermano Joseph lo reconoció a primera vista. El tuyo fue inmediatamente reconocido por gran número de indios; y al verlo exclamaron: “¡Pikek an! Hizo el recorrido por todo el pueblo, y apenas ayer un habitante de Contonai vino a mi casa con el único propósito de visitar al Padre De Smet. Les hace inmenso bien solo ver el retrato de aquel que fue el primero en llevarles la antorcha de la fe en aquellas regiones aún cubiertas por las sombras de la muerte, y que fue el primero en disipar las tinieblas en las que habían sido sepultados. , ellos y sus antepasados, durante tantos siglos. Créame, Reverendo Padre, no pasa un día sin que lo recuerden en sus oraciones. 

¹ El retrato del Padre De Smet, al que se hace referencia en este pasaje, es el que fue grabado por M. Desvachez, en Bruselas, y que hemos insertado en algunos ejemplares de la nueva edición, en-8°, de las Précis Histories del año 1853. La prontitud con la que incluso los salvajes han reconocido al Padre De Smet en él prueba a favor de la sorprendente semejanza de este hermoso grabado. (Nota del editor) ¿ 


Cómo podemos mostrar nuestro agradecimiento a los dos benefactores que tan generosamente se encargaron de transportar y entregarnos nuestras cajas sin querer aceptar la más mínima propina? Sin duda, deben tener una gran parte en los sacrificios y las oraciones que, cada día, ofrecemos al Cielo por todos nuestros bienhechores, y que son, con el corazón agradecido y el recuerdo de su bondad hacia nosotros, las únicas muestras de gratitud. podemos darles. Es un sentimiento muy noble el que los indujo a hacerse cargo gratuitamente, ellos y sus barcos, de los dones que la caridad de los fieles tenía destinados al pobre misionero de las Indias. ¡Que el Cielo, que conoce nuestra pobreza, les recompense con creces su generosidad! 

El paquete destinado a Michel Insula, el pequeño chef, permanece en mi depósito. Todavía no se ha abierto. El valiente sale a cazar; pero lo esperamos en unos días. No tengo ninguna duda de que es muy sensible a estas marcas de amistad o, como él mismo suele decir: "estas marcas de fraternidad". Se fue de aquí cuando hubo cortado el trigo que había sembrado. Siempre igualmente bueno, igualmente feliz, fervoroso cristiano, progresa cada día en la virtud y en la perfección. Tiene un hijo, un niño pequeño, Louis Michel, a quien le enseñó a llamarme papá. Es un verdadero placer para él poder hablar conmigo sobre Su Reverencia y sus dos hermanos adoptivos, los Sres. CR Campbell y Fitzpatrick. Le entregaré el paquete inmediatamente después de su regreso, y le informaré de las sensaciones con las que lo recibió, así como de su respuesta. 

Aquí en nuestras misiones, ya estamos observando todas las condiciones estipuladas en el tratado firmado el año pasado con el gobernador Stevens en Hell's Gate. Nuestros Hermanos asisten a los indios y los instruyen en el arte de cultivar la tierra. Distribuyen los campos y las semillas para sembrarlas, así como los arados y demás implementos agrícolas. Nuestro mariscal trabaja para ellos, repara sus fusiles, sus hachas, sus cuchillos; el carpintero les es de gran ayuda en la construcción de sus casas, haciendo las puertas, las ventanas; finalmente, nuestro pequeño molino se pone en uso diariamente para moler su grano de forma gratuita; repartimos medicinas a los enfermos; en fin, todo lo que tenemos y todo lo que somos se sacrifica por el bien de los indios. Los ahorros que está en nuestro poder hacer, los hacemos para aliviar su miseria. Lo que podemos procurar con el trabajo de nuestras manos y el sudor de nuestra frente es para ellos. Por amor a Jesucristo, estamos dispuestos a sacrificar todo por ellos, nuestra propia vida. El año pasado, abrimos nuestra escuela; pero las circunstancias nos obligaron a cerrarlo. La próxima primavera tendremos un Hermano capaz de enseñar; y pretendemos abrirlo por segunda vez; pero mientras tanto no ganamos un centavo. 

El pasado mes de octubre, la nieve obligó a los padres Joset y Ravalli y al hermano Saveo a regresar a Coeurs-d'Alène. 

Hemos hecho por los funcionarios del gobierno todo lo que estaba en nuestras manos y lo seguiremos haciendo. Sin embargo, nuestra pobre misión aún no ha recibido un óbolo del gobierno. No crea, mi reverendo Padre, que hago quejas; Oh ! No; sabéis muy bien que no son los bienes de este mundo los que podrían inducirnos a trabajar y sufrir como lo hacemos aquí. Así como las riquezas no son capaces de recompensar nuestros trabajos, así las privaciones no son capaces de hacernos renunciar a nuestra noble empresa. El cielo, sólo el cielo es lo que tenemos a la vista; y esta recompensa, sabemos, excederá nuestros méritos. Por otra parte, lo que nos consuela es que quien cuida de los pajaritos que vuelan por el aire no abandonará a los niños que ama con ternura. , si tuviéramos más recursos, humanamente hablando, nuestras misiones serían más florecientes y que muchas cosas que ahora sólo se pueden hacer con gran paciencia y duras privaciones, y que a menudo todavía dependen de las circunstancias, podrían hacerse más rápido y con menos incertidumbre de éxito. 

En nuestra misión hay gente de tantas naciones diversas que formamos, por así decirlo, un pequeño cielo en miniatura. Primero, nuestra comunidad consta de seis miembros, todos de diferentes países. Luego tenemos a los criollos: Genetzi, cuya esposa es Suzanne, hija del anciano Ignace Chaves; Abraham y Pierre Tinsley, hijos del viejo Jacques Boiteux; Alexandre Thibault, criollo de Canadá, y Derpens. Hay iroqueses: aquí está establecido el viejo Ignace, así como la familia de los iroqueses Pierre. La muerte de este venerable anciano es una gran pérdida para la misión. Ven criollos de la Nación Creeks, Pierrish y Anson con sus hermanos; luego cabezas planas; luego Kalispels; luego dos campamentos en Pends-d'Oreille; luego varios Spokans; luego Nez Percé; luego Coutenais, Coeurs-d'Alènes, Chaudières; unos cuantos americanos establecidos a pocas millas de aquí; algunos pies negros. Todos, aunque de tantas naciones diferentes, conviven como hermanos y en perfecta armonía. Tienen un corazón y una mente como los cristianos de la Iglesia primitiva. 

La primavera pasada y el verano siguiente tuvimos varios Blackfoot aquí. Se portaron muy bien, entre otros, el Perrito, jefe de los Paganos, con algunos miembros de su familia. Entraron a nuestro campamento con la bandera americana desplegada y al son de música de guerra y un sinfín de campanillas. Los propios caballos, en su marcha, siguieron el tiempo y se prestan con dignidad en todo su porte, a la armonía del himno nacional. 

Tuvimos varias conferencias con el jefe sobre religión. Se quejó de que los blancos, que habían estado en comunicación con ellos, nunca habían tratado de un asunto tan importante. Hasta este momento reina entre todos la mejor comprensión, y parece que se olvidan todas las viejas dificultades. Que el cielo los guarde con tan buen ánimo. 

El verano pasado, los Ravens robaron unos veinte caballos de nuestra nación. Unos días después, otros cuervos vinieron a visitar nuestro campamento. El recuerdo del robo despertó la ira del pueblo a tal punto que, olvidando el derecho de gentes que asegura la protección hasta al mayor enemigo tan pronto como puso un pie en el campamento, se arrojaron sobre las pobres huestes y mataron a dos de ellos antes de que tuvieran tiempo de escapar. 

¡Dios bendiga al gobierno por haber establecido la paz entre los Blackfoot! Sin embargo, como hasta ahora no se han empleado suficientes medios efectivos, me temo que la paz será de corta duración. Espero que algún día nuestra sociedad pueda establecer allí una paz más duradera. Una misión entre ellos podría, estoy convencido, producir este feliz resultado. Y si para regar esta tierra hasta ahora tan ingrata se necesitara la sangre de algún feliz misionero, entonces produciría el ciento por uno y los Pieds-Noirs respetarían nuestra santa religión. 

Estoy extremadamente angustiado al enterarme de que una enfermedad epidémica está causando estragos terribles entre los Blackfoot. Según las últimas noticias, unos 150 indios murieron en un solo campamento cerca de Fort Benton. Desde que la enfermedad dejó de hacer estragos entre los hombres, hace estragos entre los caballos. Muchos ya han muerto y muchos siguen muriendo todos los días. Perdimos cinco. Nuestros cazadores se ven obligados a salir a cazar a pie; porque, según dicen, todos sus caballos están enfermos. Si los Nez Perces, en la guerra que tienen que mantener con el gobierno, pierden sus caballos, los caballos se pagarán muy caros en estas regiones. 

Michel, el pequeño chef, ha llegado. Le di el regalo de cortesía del Coronel Campbell. Era muy sensible a esta marca de apego y se sorprendió de que el Sr. Campbell pudiera recordarlo. Luego citó una larga lista de parientes que habían muerto desde su última entrevista con el Sr. Campbell, y me habló largamente del gran número de estadounidenses que había visto pasar cerca de Fort Hall cada año. Me dijo con qué solicitud y con qué ansiedad buscó a su amigo entre esta multitud, y que finalmente no pudiendo encontrarlo, creyó que había dejado de vivir. 

Nuestros indios van a cazar búfalos, y su caza tiene mucho éxito. 

Cinco Spokan fueron asesinados por los Banacs, y seis de estos últimos asesinados por Spokan y Coeur-d'Alènes. Los Flatheads hicieron que un hombre fuera asesinado por los mismos Banacs. Louis, el hijo de Ambroise, fue asesinado el otoño pasado por Gros Ventre. 

Todo el invierno pasado reinó un muy buen entendimiento entre los Pieds-Noirs.Varios de ellos vendrán, creo, a vivir con nosotros. 

Los Nez Perces y los Spokans se han esforzado por esparcir un espíritu maligno entre los indios que habitan aquí en los países bajos. Tratan de comunicarles el odio que ellos mismos tienen contra los americanos; pero nuestros jefes son firmes y de ninguna manera quieren ceder a los deseos de sus enemigos. Víctor, el gran jefe, Adolphe, Fidèle y Ambroise están aquí de nuevo para cumplir con sus deberes religiosos. Desafortunadamente, todavía reina una gran antipatía entre estas naciones. 

El Sr. McArthur, anteriormente dinero de la Compañía de la Bahía de Hudson, ahora está establecido en Hell's Gate. 

En conclusión, mi Reverendo Padre, créame que, a pesar de sus reiteradas exhortaciones para tranquilizarme, no es sin experimentar un poco de vergüenza que una vez más le entrego la lista de lo que necesitamos este año. ; pero ¿quién sino tú es capaz de conocer y comprender nuestra posición? 

El Padre Joset me acaba de escribir que se fija el 1 de mayo como día de la cita con el Padre Congiato en Les Dalles. 

Presente mis respetos a todos mis buenos amigos que están en la universidad, en Saint-Charles y en otros lugares... 

De Su Reverencia, 

El Respetuoso Servidor, 

A. HOECKEN, SJ
 
﻿

	
 

	1857 - carta 40 - Biografía del Sr. Charles Nerinckx, misionero en Kentucky.

	
Homenaje a Charles Nerinckx, párroco de Everberg - Meerbeek y misionero en Kentucky. 

Universidad de Saint-Louis, 29 de agosto de 1857. 

Reverendo Padre: 

Durante mi última visita a Bélgica, le oí expresar el deseo de publicar en su Précis Historiques una nota sobre la vida del venerable y santo misionero, el apóstol de Kentucky. , el Muy Reverendo Charles Nerinckx. Una de nuestras mejores revistas católicas, la Metropolitan, de Baltimore, acaba de publicar la biografía de este belga, ilustre en los anales americanos. Me apresuro a enviarte la traducción. En una nota, el autor de la biografía dice que consultó los Sketches of Kentucky y la Life of Mgr. Flaget, por el erudito obispo de Louisville, Mons. spalding; Miscelánea católica de los Estados Unidos, vol. V, 1825; el Almanaque Católico, de 1854, etc., etc. 

Voy a añadir aquí, sobre el mismo tema, unas pocas líneas por respeto y gratitud a la memoria de nuestro santo y celoso compatriota, y en el pensamiento de que tal vez sean del agrado de muchos lectores de los Précis Historiques. 

M. Nerinckx estaba muy unido a la Compañía; en todas las ocasiones mostró la alta estima que le tenía. Hizo dos viajes a Bélgica, uno en 1817 y otro en 1821, y en cada viaje obtuvo varios candidatos para la Sociedad. Aceptó de buena gana y con interés el pedido especial que le hizo el Padre Antoine Kohlmann, entonces provincial de la Compañía de Jesús en el Estado de Maryland, para hacer este importante recluta apostólico. 

A la vuelta de su primer viaje, el M. Nerinckx estuvo acompañado por el M. Cousin, de la diócesis de Gante, por cuatro jóvenes, a saber: MM. Jacques Van de Velde, natural de Lebbeke, cerca de Dendermonde, profesor en el seminario menor de Mechelen; Sannon, de los alrededores de Turnhout; Verheyen, de Merplas, que había estado en la campaña española bajo Napoleón, y Timmermans, de Turnhout, secretario del comisario de distrito. Chrétien De Smet, de Marcke, cerca de Oudenaarde, y Pierre De Meyer, de Segelsem, se habían unido a la pequeña tropa de misioneros, con la intención de entrar en la Compañía de Jesús como Hermanos coadjutores. M. Cousin murió en White-Marsh, al final de su noviciado; M. Van de Velde murió obispo de Natchez; Di su biografía en el Précis Historiques; el padre Verheyen, misionero en Maryland, dejó de vivir allí en 1823; su gran celo por la salvación de las almas y sus sólidas virtudes le ganaron la estima y el respeto de todos los que tuvieron la dicha de conocerlo. El Padre Timmermans, socio del Padre Van Quickenborne, finalizó su carrera en Saint-Stanislas, Missouri, en 1824; fue un infatigable misionero que prestó grandes servicios a la religión por estos lares. El hermano Chretien De Smet murió en el Georgetown College, en el Distrito de Columbia, después de haber sido allí el modelo del verdadero y santo religioso durante todos los años que pasó en la Compañía. El hermano Pierre De Meyer es el único que sobrevive a sus compañeros de viaje. 

He sabido por el venerable M. Nerinckx algunas particularidades bastante interesantes acerca de su largo y peligroso viaje, particularidades que todavía están muy frescas en la memoria del buen hermano Pierre. 

Embarcaron el 16 de mayo, en la isla de Texel, en Holanda, en el bergantín Mars, capitán Hall, de Baltimore. El viaje fue largo y peligroso. Apenas habían entrado en el canal de la Mancha cuando una violenta tormenta los sorprendió y amenazó con abrumarlos. Uno de los marineros, arrojado desde lo alto del mástil al mar, encontró allí su muerte. A bordo reinaba el miedo y la consternación universales. Era domingo de Pentecostés. Durante tres días, el barco, sin velas y sin timón, azotado por los vientos y las olas, flotó a merced de las olas. 

En otra tormenta, la embarcación sufrió una gran fuga que se consideró irreparable. Durante más de tres semanas se pusieron en marcha todas las bombas, sin interrupción, noche y día, y todos, tripulantes y pasajeros, hasta el venerable misionero, tuvieron que prestarse al trabajo. Afortunadamente, iban a bordo un centenar de emigrantes, alemanes y suizos. Sin su ayuda hubiera sido imposible salvar el barco. 

Cuando se acercaba a las orillas de Terranova, el Mars se encontró cerca de un barco pirata, que lo persiguió y logró abordarlo, después de un recorrido bastante largo. El capitán de los piratas, cuyo nombre era Mooney, era natural de Baltimore; lejos de manifestar intenciones hostiles, parecía encantado de haber conocido a un conciudadano. Como el Mars carecía de provisiones, el capitán Hall compró varios barriles de bizcocho, carne salada, unos toneles de agua dulce y una gran cantidad de frutos secos y vino, que el pirata tenía en abundancia, habiéndose llevado, tres días antes, un Barco mercante español, en su camino a España. 

Ni el capitán del Mars ni su compañero poseían las cualidades requeridas en su puesto. Sus cálculos siempre diferían. Después de pasar las Azores, se dirigieron directamente a los trópicos. Luego, al ver que estaban demasiado al sur, volvieron sobre sus pasos y llegaron a las orillas de Terranova. Navegando, por así decirlo, al azar, el barco, una hermosa mañana, estuvo a punto de romperse en las peligrosas costas del norte de Long Island. Finalmente, después de setenta y tres días de viaje, llegaron a la bahía de Chesapeak el 26 de julio y el 28 se encontraron sanos y salvos en el puerto de Baltimore. 

En 1821, el Reverendísimo M. Nerinckx visitó nuevamente su tierra natal, para obtener allí nueva ayuda material, necesaria para sus numerosas misiones en Kentucky. En esta ocasión, el Padre Provincial de Maryland volvió a renovar con vehemencia su petición de traerle un buen refuerzo de jóvenes misioneros belgas. 

Durante la estancia del celoso misionero en Bélgica, profesores y alumnos del seminario menor de Mechelen concibieron la idea y formaron el propósito de entrar en la Compañía de Jesús, para dedicarse a la salvación de las almas en los Estados Unidos. Pronto tuvieron la oportunidad de realizar su noble propósito. Entre ellos apareció el Reverendísimo M. Nerinckx. Les desplegó el cuadro del abandono de los pobres católicos en aquellas inmensas regiones donde, por falta de sacerdotes, miles olvidaban o abandonaban la fe. Les habló largo y tendido de Kentucky, donde tantas maravillas había obrado el Señor con su ministerio, y les pintó vivamente el absoluto abandono en que se encontraban todas las tribus indias del gran desierto occidental, a cuya conversión los hijos de San Ignacio siempre había sido devoto. Los jóvenes candidatos no tardaron en presentarse al digno misionero, resueltos, si consiente, a acompañarlo a América. Este consentimiento se obtuvo fácilmente y los recibió con los brazos abiertos. Luego tuvieron que superar muchos grandes obstáculos, opuestos a su partida por parte de sus padres y el gobierno holandés. 

Aquí están los nombres de los jóvenes candidatos que se presentaron al muy Reverendo Sr. Nerinckx, para ingresar a la Compañía de Jesús en América. Empiezo por la mayor: MM. Félix Verreydt, de Diest; Josse Van Assche, de Saint-Amand; Pierre-Joseph Verhaegen, de Haecht; Jean-Baptiste Smedts, de Rotselaer; Jean-Antoine Elet, de Saint-Amand; Pierre-Jean De Smet, de Dendermonde. Los PP. Elet y Smedts están muertos; sus biografías se pueden encontrar en Précis Historiques. 

Se acordó con M. Nerinckx que sus seis compañeros se encontraran en Amsterdam, a fin de hacer allí todos los preparativos necesarios para el largo viaje a través del Mar Atlántico, y para hacer otros arreglos allí para eludir la vigilancia del gobierno, que dio las autoridades órdenes estrictas y severas para arrestarlos. Consiguieron ganar la cita: el 26 de julio de 1821 llegaron a Ámsterdam. El 31 del mismo mes, fiesta de San Ignacio, abandonaron la ciudad y se embarcaron en una pequeña barca para ir a la isla de Texel en el Zuiderzee. Al día siguiente se detuvieron en Wieringen, donde visitaron una iglesia católica, ya las pocas horas desembarcaron en Texel y se alojaron en una casa católica que unos amigos de Amsterdam les habían preparado con antelación. Finalmente, el 15 de agosto, embarcaron en el bergantín Colombia, habiendo llegado a alta mar en una pequeña canastilla de piloto, que había pasado al Helder sin ser observado por la policía. Comenzó así el camino bajo los auspicios de nuestra buena Madre, el día de su gloriosa asunción al cielo. Era auspicioso y feliz. Experimentamos, es cierto, algunas tormentas y algunas fuertes rachas de viento; pero todo transcurrió sin el menor incidente desafortunado. 

Después de cuarenta días aterrizamos en la hermosa ciudad de Filadelfia. Al día siguiente nos despedimos del venerable y digno M. Nerinckx, hombre eminente en santidad, en ciencia, lleno de celo por la salvación de las almas, y que bien ha merecido ser llamado uno de los principales apóstoles de la Iglesia americana. ., como tan bien supo describirlo el autor de la biografía que acompaña a mi carta. Lo dejamos llenos de respeto y veneración por su persona. Los sabios consejos que nunca dejó de darnos, y el ejemplo de sus eminentes virtudes que tuvimos ante nuestros ojos durante los cuarenta días de viaje, han permanecido siempre presentes en la memoria de sus compañeros. Tuvimos el señalado privilegio de poseerlo por algún tiempo en el noviciado de Saint-Stanislas, en Missouri, pocos días antes de su muerte. 

En unión con sus santos sacrificios y sus oraciones, tengo el honor de ser, 

Mi Reverendo Padre, 
Su devoto servidor, 
PJ DE SMET, SJ


 
﻿
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CHARLES NERINCKX, PÁRROCO DE EVERBERG - MEERBEEK Y MISIONERO EN KENTUCKY 

CARTA CUADRAGÉSIMA SEGUNDA DE RP DE SMET 

al director de Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, 16 de noviembre de 1837. 

Mi reverendo y querido Padre, 

En su carta del 20 de octubre, acusando recibo de la Memoria de Charles Nerinckx, extraída del Metropolitano del 15 de julio de este año, así como la traducción de esta Memoria, me dices que ya habías recibido de mí la biografía del mismo misionero, publicada en América por Mons. Spalding, actual obispo de Louisville, en sus Sketches of Kentucky. Recuerdo, de hecho, ese primer envío. Como la Memoria se basa en la misma autoridad del respetable prelado, como la sustancia de los dos avisos es la misma, y como un ex misionero en América ya le había traducido el de los Bosquejos, creo que hará bien en publicarlo. este último traducción ¹. 

¹ “En todo tiempo, dice el traductor, los belgas se han distinguido en la gran obra de difundir la fe; ninguna región lejana que no conserve la huella de sus pasos; no hay pueblo infiel o salvaje que no recuerde y bendiga el nombre de algún misionero que salió de Bélgica. El gran San Francisco Javier admiraba sus virtudes y su devoción. “Mitte Belgas, envíame belgas”, escribió en Europa desde lo más profundo de la India. 

¿De qué interés no sería la obra que nos retratara los trabajos de nuestros principales misioneros? Pero mientras abundan las biografías de otras celebridades belgas, uno ve pocos de esos hombres apostólicos que dedicaron su sudor y sus vidas a la obra que un santo llama la más divina de todas las obras divinas. 

Hasta que se llene este vacío, nos complace recordar un nombre muy conocido en Bélgica. Charles Nerinckx, uno de los más célebres misioneros que salieron de Bélgica, fue, a principios de este siglo, una de las glorias de la naciente Iglesia de los Estados Unidos. Tenemos 

de este digno sacerdote misionero de Kentucky algunas cartas que creemos inéditas y que publicaremos. Debe haber muchos más. Quienes quisieran comunicarnos otros, contribuirían al bien que pueden hacer estas edificantes lecturas. (Nota del editor.) 

Charles Nerinckx nació el 2 de octubre de 1761 en Herffelinghen (comuna rural en la provincia de Brabante, distrito de Bruselas). Sus padres se distinguieron por las virtudes cristianas y un profundo apego a la religión. Su padre era médico. 

Desde su infancia, Charles creció bajo la suave influencia de la piedad, que era hereditaria en su familia. Parecía apresurarse a ofrecer a Dios las primicias de una vida que más tarde le dedicaría enteramente. 

² La familia Nerinckx es conocida por varios eclesiásticos piadosos y celosos que salieron de ella. Uno de ellos, a principios de este siglo, fue a Londres, donde dirigió durante mucho tiempo la iglesia de Saint-Louis de Gonzague, construida por su cuidado, y el convento de huérfanos contiguo, que fundó y puso bajo el dirección de las Hermanas llamadas Fieles Compañeras de Jesús. Otro, miembro de la Compañía de Jesús, trabaja en las laboriosas misiones de Misuri. El clero belga incluye varios miembros de la misma familia. (Nota del traductor) 

Colocado, todavía joven, en la escuela primaria de Ninove, pasó de allí, a la edad de trece años, al colegio de Gheel, en Campine, para hacer allí sus humanidades. Carlos fue, en estas dos casas, objeto de consuelo para sus maestros, modelo de aplicación y piedad para sus compañeros de estudios, a quienes su amable comercio supo cautivar y conducir al bien. 

Sus padres religiosos, para responder a su amor por la ciencia y desarrollar sus felices talentos, animados además por sus primeros éxitos, resolvieron que tomara un curso de filosofía. Lo enviaron a la famosa Universidad de Lovaina. Si no escatimaron en dolores ni sacrificios para brindar a su hijo una educación tan brillante como cristiana, podemos decir que este hijo agradecido se esforzó al máximo por satisfacerlos y consolarlos. 

Sin embargo, Charles había llegado a esa edad en que el joven, ante el futuro, se recompone para pensar en el camino que debe seguir y la meta que desea alcanzar. Comprendió cuán importante es para el joven hacer una buena elección de un estado de vida y ajustar sus designios a los que la Providencia tiene para cada uno de nosotros. Le pidió luz a Dios. Fiel a la voz del Señor, resolvió dedicarse al servicio de la Iglesia. 

En 1781 ingresó en el seminario mayor de Mechelen, donde cada día hizo nuevos progresos en los caminos de Dios, no menos que en las ciencias sagradas. Una profunda humildad no lo abandonó en medio de los éxitos que lo elevaban por encima de sus compañeros de estudios: nada parecía tener tanto en el corazón como ocultar sus ventajas a los hombres, evitando las alabanzas del mundo con un ardor igual al que que muchas veces ponemos en buscarlos. 

Por una vida tan santa, Carlos se había preparado hacía mucho tiempo para recibir la eminente dignidad del sacerdocio. Allí fue promovido, al terminar sus estudios de teología, en 1785, y, casi inmediatamente después, adscrito a una iglesia en Mechelen, donde, durante el espacio de ocho años, trabajó con la mayor devoción por la salvación de los próximo. 

Sin embargo, el cura de Everberg-Meerbeek, cerca de Lovaina, quedó vacante y se puso a concurso, por recomendación del Santo Concilio de Trento, para que los más capaces obtuvieran el beneficio. Nerinckx prevaleció sobre sus colegas. Se separó de sus numerosos amigos en Mechelen para entrar en esta nueva carrera, donde Dios le tenía reservado un trabajo digno de su celo. 

A su llegada, encontró esta gran parroquia en un estado deplorable: la iglesia ruinosa, la gente ignorante, la educación de la juventud desatendida, todo indicaba la nefasta influencia que la Revolución Francesa había ejercido incluso en estas regiones, que la presencia de su ejércitos seguía empeorando, y que el antecesor del nuevo párroco, un anciano lisiado, no había podido detener. Nerinckx no perdió tiempo en reparar estos males. Hizo restaurar la iglesia y trabajó incansablemente para revivir el espíritu de piedad entre sus muchos feligreses. Conociendo la influencia de una sana educación en la felicidad de los niños y el imperio que la inocencia ejerce sobre el corazón de los padres, redobló sus esfuerzos para instruir a la infancia en los principios de la religión y formar los corazones jóvenes en la piedad. Los reunía con mucha frecuencia en el catecismo. Para lograr su objeto con mayor seguridad, había dividido a todos los niños de la parroquia en varias secciones; allí les daba instrucción cristiana o la hacían catequistas que él mismo había formado. Pronto se ganó el amor de esta querida porción de su rebaño. Así que todos competían en celo y asiduidad. Procuraba inspirarles una piedad dulce y confiada hacia la Virgen Inmaculada, y se complacía en enseñarles himnos, que él mismo había compuesto en honor de la Madre de Dios. 

El buen sacerdote pudo felicitarse por un éxito que superó sus esperanzas. Es a través de los niños, parece, que Dios quiso que la gracia triunfara. Aquellos cuya edad se lo permitía eran admitidos por primera vez a la Santa Mesa. Allí brillaron su candor y su tierna piedad, y quedaron en los siguientes modelos de regularidad y fervor para el resto de los habitantes. Los corazones de los padres se conmovieron; los más desconcertados, los más endurecidos volvieron poco a poco al sentimiento de sus deberes. La parroquia, una vez sumida en la indiferencia y los desórdenes que la acompañan, se sacudió el letargo y pronto recordó, por la sinceridad de su regreso, los mejores tiempos del pasado. Para fortalecer y desarrollar su obra, el celoso sacerdote instituyó congregaciones en honor de María, asociaciones dedicadas a la visita y atención a los enfermos ya otras obras de caridad. Fue así como, por el celo devorador del sacerdote y por los trabajos que el cielo se complació en fertilizar por la gracia, tuvo lugar una reforma moral total en la populosa parroquia de Everberg-Meerbeek. 

Afable y cortés con todos, Nerinckx era, sin embargo, de moral austera y principios rígidos; pero este rigor lo aplicaba mucho más a sí mismo que a los demás. Nunca perdía el tiempo y se negaba a la más mínima relajación; sus visitas se limitaron a las que su ministerio exigía imperiosamente; pero tan pronto como se trataba de salvar un alma, partía a toda prisa, a cualquier hora y cualquier tiempo, tanto en el frío del invierno como en el calor del verano. Si el santo ministerio dejaba de ocuparlo, era seguro encontrarlo aplicado a la oración o al estudio. Con cuidado de mantener a su rebaño lejos de la más mínima posibilidad de caer, no podía tolerar el baile; los atacó con fuerza y logró abolirlos. 

Tal celo por los intereses de la religión y por todas las buenas obras que ella inspira, debe naturalmente atraer hacia el pacífico sacerdote el odio de los impíos corifeos de la revolución, y señalarlo a sus ultrajes perseguidores. Se dictó contra él una sentencia de prisión en 1791. Para escapar de la investigación de la que era objeto y tal vez salvar su vida, se vio obligado a huir y abandonar, desconsolado por el dolor, su amada parroquia, a merced de inquietantes y perversos hombres. Encontró asilo en el hospital de Dendermonde, entonces bajo la dirección de las Hermanas Hospitalarias, de las cuales su tía era la superiora. 

Durante siete años, a pesar del continuo peligro que amenazaba su vida, permaneció en este retiro, desempeñando las funciones de capellán. El capellán del hospital, el padre Schellekens, fue exiliado a la Ile de Ré. 

Esta persecución hizo añicos toda la resignación de Nerinckx a la voluntad divina; fue modelo de todas las virtudes para todos los que tuvieron la suerte de conocerlo, y el apoyo de las piadosas Hermanas en estos tiempos infelices. Celebró el Santo Sacrificio de la Misa por estas santas almas a las dos de la mañana, y luego se retiró al lugar donde se escondía durante el día. Dotado de raros talentos e incapaz de sufrir la inacción, supo hacer útil el ocio de estos años de prueba, dedicándose a profundos estudios y componiendo varios tratados sobre teología, historia eclesiástica y derecho canónico. Sus manuscritos habrían proporcionado abundante material para ocho volúmenes en octavo; pero cuando, más tarde, se vio obligado a entregarlos al impresor, su pudor se negó a hacerlo hasta el final. 

En el hospital de Dendermonde había varios prisioneros que habían sido llevados allí después de los combates en Bélgica por parte de los revolucionarios. El intrépido capellán salió de su retiro durante la noche para prodigarles todos los consuelos y cuidados posibles en estas circunstancias, y administrarles la ayuda espiritual del santo ministerio. A veces, después de haberlos hecho participar de los santos sacramentos, veía a estos desdichados arrancados de la prisión y conducidos a la muerte; los siguió con mirada de paternal compasión hasta el lugar de la horca, y más de una vez volvió a levantar la mano para bendecirlos. A intervalos, escapó de su exilio y fue en secreto a Everberg en medio de su antigua manada. Reavivó el valor, consoló a los afligidos y distribuyó la ayuda de la religión a este pueblo abandonado. 

Después de muchas pruebas, Nerinckx, devorado por el deseo de extender el reino de Jesucristo, resolvió ir a los Estados Unidos, donde la cosecha era tan abundante como limitado el número de trabajadores. Salió de Bélgica y se embarcó en Amsterdam el 14 de agosto de 1804. 

Durante la travesía, que fue muy dolorosa y duró no menos de tres meses, el barco, viejo y ruinoso, estuvo a menudo en peligro de hundirse. Una enfermedad contagiosa, que se desató a bordo, aumentó la consternación y secuestró a varios pasajeros y tripulantes. Nada, sin embargo, pudo detener la impiedad y el exceso que mancillaron el barco. El nuevo misionero derramaba a menudo lágrimas por estos excesos, que resistían su celo. En lo sucesivo, al hablar de este navío, solía llamarlo un infierno flotante, y nunca dejaba de atribuir a una especial protección de Dios la dicha que había tenido al escapar de un naufragio inminente. 

Aterrizamos en Baltimore a mediados de noviembre. Nerinckx acudió inmediatamente a Mons. Carroll¹, el único obispo de los Estados Unidos, y le ofreció sus servicios para cualquier iglesia o distrito que el prelado creyera conveniente asignarle. El obispo lo recibió con la mayor amabilidad y lo envió a Georgetown 2 para formarse allí para las misiones americanas y dedicarse al estudio del idioma inglés, del cual no tenía conocimiento. Aunque entonces tenía cuarenta y cinco años, logró aprender este idioma de tal manera que podía escribirlo y hablarlo con facilidad. 

¹ Mons. Carroll fue un ilustre vástago de una de las doscientas familias católicas inglesas que, en 1633, huyendo de la opresión religiosa que sufrían en su tierra natal, cruzaron el Atlántico y se establecieron en Maryland (palabra inglesa que significa tierra de María), bajo el liderazgo de Lord Baltimore. Fue miembro de la Compañía de Jesús hasta la supresión de esta sociedad en 1773. Continuó cultivando esta parte de la viña del Señor con sus antiguos hermanos de religión, cuando en 1790 fue ascendido a la dignidad episcopal. El Papa Pío VI le confió la nueva sede de Baltimore y sometió a su jurisdicción toda la extensión de los Estados Unidos. Su muerte, acaecida en 1815, provocó un luto extraordinario en todo el país. 

² El establecimiento de Georgetown es la universidad católica más antigua de los Estados Unidos y siempre ha sido un caldo de cultivo fértil para los misioneros. Está ubicado en una altura a la vista del Capitolio de Washington. En el siglo pasado ya estaba, como todavía hoy, bajo la dirección de los Padres de la Compañía de Jesús. Este colegio ha adquirido una nueva importancia por el magnífico observatorio erigido allí hace algunos años, y por las observaciones astronómicas que allí se hacen. 

monseñor Carroll, conociendo el aislamiento y la situación extrema del Sr. Badin³, el único sacerdote en toda la extensión de Kentucky, resolvió enviarlo en ayuda del nuevo misionero. Si nunca hubiera enviado a otros, le correspondería un agradecimiento eterno por el invaluable tesoro que le dio a Kentucky en la persona de Nerinckx. 

³ El Sr. Badin, fallecido recientemente después de más de cincuenta años de apostolado, era de origen francés. Hizo sus estudios teológicos en Baltimore y recibió allí, en 1793, el sacerdocio de manos de Mons. Carroll. Es el primer sacerdote ordenado en esta parte del mundo, donde no mucho antes los católicos se habían quejado bajo las leyes penales de Inglaterra. (Notas del traductor.) 

El hombre de Dios partió inmediatamente para su misión lejana, insensible a todo peligro, no menos que a las privaciones y al duro trabajo que le esperaban. Acostumbrado durante mucho tiempo a todo tipo de dificultades, se consideró afortunado de obtener una misión que varios otros habían rechazado. 

Salió de la ciudad de Baltimore en la primavera del año 1805 y llegó a Kentucky, después de un largo y penoso viaje, el 5 de julio del mismo año. 

Recibido con alegría por el Sr. Badin, entonces vicario general, pronto comenzó a compartir el trabajo de su misión. Durante los primeros siete años de su apostolado residió con el Sr. Badin cerca de la iglesia de Saint-Étienne, y luego fijó su residencia cerca de la iglesia de Saint-Charles, que acababa de construir al borde del arroyo Hardin. Allí pareció redoblar su actividad. Siempre en busca de almas, viajó a caballo por bosques y llanuras, sin descansar jamás. Sus trabajos fueron excesivos; pero también fue bien consolado por los abundantes frutos que resultaron de ello. Devorado por el celo por la casa de Dios, no hubo sacrificios a los que no se sometiera voluntariamente por el bienestar de los habitantes de Kentucky, entonces aún pocos en número, pero dispersos en un territorio inmenso. De constitución robusta y de gran fuerza corporal, no tenía consideración por sí mismo; su sueño fue corto; su comida, la de los pobres; normalmente se levantaba varias horas antes del amanecer para dedicarse a la oración y al estudio, y durante todo el día parecía vivir en continuo recogimiento. Buscando sólo la gloria de Dios y la salvación del prójimo, se entregaba enteramente a sus deberes, y ni aun en la vejez detuvo su primer ardor. Dios sostuvo tan bien las fuerzas de su siervo que a la edad de sesenta años todavía trabajaba con todo el vigor de la juventud. Cualesquiera que fueran sus trabajos y fatigas, casi nunca dejaba de celebrar los santos misterios. A veces cabalgaba de 25 a 50 millas por la mañana para llegar al lugar donde debía ofrecer el santo sacrificio. 

(El final en el siguiente número.) 

¹ Kentucky, ubicado en el centro de la Confederación Americana, limita al norte con el encantador río Ohio (nombre salvaje que significa el hermoso), al oeste con el Mississippi, en al sur con el estado de Tennessee y al este con Virginia. Su superficie es de 4,335 leguas cuadradas, y su población, que en 1792 era sólo de unas 70,000 almas, subió en 1850 a 982,405 .
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CHARLES NERINCKX, PÁRROCO DE EVERBERG - MEERBEEK Y MISIONERO EN KENTUCKY 

CARTA CUADRAGÉSIMA SEGUNDA DE RP DE SMET 

al director de Précis Historiques, en Bruselas. 

(Fin. Ver pág. 10.) 


De valor indomable, Nerinckx fue superior a todas las dificultades y valiente en la hora del peligro. No había lugar en Kentucky que no lo viera pasar, a veces en medio de la nieve y el hielo, a veces en la oscuridad de una noche húmeda o bajo los rayos de un sol abrasador. Nada podría jamás detener su celo; incluso parecía buscar oportunidades que, con mayor dificultad y peligro, le ofrecían mayor provecho y mérito. Cruzó audazmente los bosques más extensos, cruzó a nado ríos y durmió bajo las estrellas entre bestias salvajes. Su coraje pareció encontrar nuevo alimento en sus fatigas y nuevo vigor en sus trabajos. 

En medio de un apostolado tan duro, se acostumbró a ayunar ya practicar toda clase de mortificaciones. Poseía el gran arte de hacerse todo para todos a fin de ganar a todos los hombres para Jesucristo, y parecía deleitarse más en la choza de los pobres que en la morada de los ricos. 

Durante sus viajes apostólicos, cuando se detenía en una casa para pasar allí la noche, acostumbraba cuidar él mismo su caballo y se contentaba a veces con descansar un poco en el establo y en alguna otra parte secundaria de la vivienda. Por la mañana, cuando sus anfitriones se levantaban, generalmente lo encontraban allí en oración. Tan pronto como anunciaba la visita de un misionero, nunca dejaba de estar allí a la hora señalada, aunque tuviera que viajar toda la noche para hacerlo. 

A su llegada a una misión, reunía a los fieles, escuchaba confesiones, predicaba, catequizaba, celebraba la Santa Misa alrededor del mediodía o incluso más tarde, y generalmente no desayunaba hasta las tres o cuatro de la tarde. 

Su vida a menudo quedó expuesta en el paso de los ríos. Un día, yendo a visitar a un enfermo, cruzó un río, de pie a lomos de un caballo, inmóvil y arrodillado sobre la silla, mientras el caballo nadaba y el agua pasaba incluso por encima de la silla. Otra vez, en circunstancias similares, cayó de su caballo, fue arrastrado junto con su montura por la corriente demasiado rápida del río, y solo salvó la vida con la ayuda de la cola del animal, a la que agarró cuando estaba a punto de hacerlo. desaparecer bajo el agua. 

En una de sus carreras, casi cae presa de los lobos. Cruzando el condado de Grayson, entonces escasamente habitado, se perdió cuando se acercaba la noche. Era pleno invierno, el frío era intenso, y pronto una espesa oscuridad le impidió avanzar. Mientras buscaba algún refugio para descansar unos momentos, lobos hambrientos notaron su presencia y pronto lo rodearon. Instantáneamente, con gran presencia de ánimo, monta su caballo, comienza a gritar con todas sus fuerzas y logra mantener alejados por un momento a sus formidables adversarios. Poco después, regresan furiosos y comienzan a atacar al caballo; pero el misionero, haciéndose la señal de la cruz sobre sí mismo, se arma de nuevo valor y sostiene la lucha hasta el alba, cuando desaparecen sus desalentados enemigos. 

Dijimos que Nerinckx poseía una gran fuerza muscular. Aquí está la prueba. Exigió el más estricto orden en la iglesia durante la celebración de los santos misterios. Atraídos por la curiosidad, los protestantes a menudo se mezclaban con los católicos y, a veces, rompían las reglas del decoro. Nerinckx, con esa energía que lo caracterizaba, no dejó de corregirlos por su conducta en este punto. Sus advertencias, expresadas con franqueza y en un lenguaje algo duro, no siempre fueron bien entendidas ni bien recibidas. Sucedió, pues, que un joven llamado Hardin, alto y de músculos robustos, se ofendió por las palabras que le dirigió el misionero y que no entendió bien. Juró vengarse en la primera oportunidad. No tardó en aparecer. Unos días más tarde, cuando el hombre de Dios se dirigía de la iglesia de Saint-Étienne a la de Saint-Charles, el joven, que se había escondido en el camino para esperarlo, corrió repentinamente a su encuentro, agarró el caballo. brida, cortó el cuero del estribo y mandó desmontar al misionero, amenazándolo, si se resistía, con aplastarlo a golpes. Nerinckx obedeció de inmediato y respondió a este joven furioso que no tenía ningún deseo de ofenderlo; que, además, un eclesiástico se siente muy poco dispuesto a luchar. Hardin insiste y ya le levanta la mano al inofensivo misionero, cuando éste, sin perder un ápice de su calma, agarra a su joven adversario, lo tira suavemente al suelo, como lo hubiera hecho con un niño, y le dice con un sonrisa, que su intención no era golpearlo, sino que tenía derecho a dejarlo descansar para no ser golpeado él mismo. Retuvo al joven en esta posición hasta que le prometió la paz. Nerinckx volvió a montar tranquilamente en su caballo y continuó su camino; Hardin se cuidó de ir por otra ruta. Cuando el misionero llegó a la iglesia, uno de sus amigos le preguntó por qué le cortaron el estribo; relató su aventura en pocas palabras y añadió, sonriendo, que estos jóvenes guardabosques no podían competir con un belga. Después no habló más de este encuentro; pero el joven Hardin seguía diciendo: “Me puedo comparar con mis compañeros; pero el viejo Nerinckx tiene una fuerza sobrehumana. 

A medida que aumentaba el número de fieles, Nerinckx erigió nuevas iglesias. Construyó diez en Kentucky, dos de ladrillo y ocho de madera. Mientras dirigía las obras, se puso a trabajar él mismo, preparando la madera, allanando el terreno, ocupándose en toda clase de trabajos, para terminar antes las casas de oración. También construyó una casa para sí mismo, que fue casi en su totalidad obra de sus propias manos. Le gustaba repetir alegremente sobre este tema que su palacio le había costado la suma de seis dólares y medio. 

Atendió las necesidades espirituales de seis grandes congregaciones de fieles, y también visitó un gran número de estaciones, donde el número de católicos era menor. Dondequiera que encontraba una pequeña reunión de devotos, establecía una nueva estación, que luego visitaba en horarios fijos. Estos centros de acción se hicieron tan numerosos que le llevó seis semanas visitarlos como misionero. No se permitía ni descanso ni recreación; el trabajo solo parecía complacerlo. Hablaba poco y sólo para el servicio de Dios o el bien del prójimo. 

Al llegar a una estación, iba al confesionario y solía confesarse desde la mañana hasta el mediodía. Sin embargo, antes de comenzar a escuchar confesiones, rezaba algunas oraciones con sus penitentes y les daba una breve instrucción sobre las disposiciones requeridas para recibir dignamente el sacramento de la penitencia. Severo en otros tiempos, fue un confesor lleno de ternura y paciencia. Así que la confianza que teníamos en su liderazgo era ilimitada. Es a sus instrucciones, especialmente a las que daba en el confesionario, a las que aún hoy debemos la profunda piedad y la gran regularidad de los viejos católicos de Kentucky. 

Sin embargo, en el rebaño que se le encomendaba, parecía tener especial predilección por los niños y los esclavos negros. Les prodigó su cuidado para instruirlos, prepararlos para la primera comunión y hacerlos agradables a Dios. Repitió en América las conmovedoras escenas que se habían presenciado en Everberg, en Bélgica. Inculcó por doquier una gran devoción a la Madre de Dios; la primera iglesia que construyó fue erigida bajo la dulce advocación de María Inmaculada. Tuvo mucho cuidado en asignar lugares separados en los Lugares Santos a personas de diferentes sexos. Después de Misa, solía sentarse en medio de la iglesia, y allí, rodeado de sus amados hijos, extendía los brazos con ellos y rezaba algunas oraciones en honor de las cinco llagas de Nuestro Señor. Poco a poco, los padres siguieron el ejemplo de sus hijos. Terminado este ejercicio, condujo a su piadoso rebaño al cementerio y oró por el alivio de las almas de los fieles difuntos. 

Los frutos más maravillosos de la salvación recompensaron abundantemente sus trabajos y dolores. Vio iglesias florecientes en los mismos lugares donde, a su llegada, pastaban los animales del desierto y que hasta entonces sólo habían sido visitados por los salvajes. La caridad, el fervor, la inocencia, como las flores de una tierra nueva, brotaron y florecieron a su alrededor. M. Badin había puesto los cimientos de este nuevo cristianismo, y Nerinckx, como un hábil arquitecto, y apoyado por una protección especial de Dios, había construido y completado el edificio. Su ejemplo nos muestra cuánto fruto precioso y saludable puede ser producido por el celo ardiente de un hombre, que tiene en mira sólo la mayor gloria de Dios. 

Sus discursos no se distinguieron ni por la pureza del lenguaje ni por la brillantez de la elocuencia; sin embargo, la gente lo escuchaba con agrado, tanto era el apego que sentían por él, tanto brillaba su celo y su caridad cuando anunciaba la santa palabra. Sus instrucciones sencillas, pero llenas de la unción y el espíritu de Dios, tocaron el corazón de los mismos protestantes. Si exceptuamos al Sr. Badin, tal vez nunca hubo un misionero en Kentucky que trajera tantos herejes al seno de la verdadera Iglesia. Las visitas periódicas que hacía a sus misiones rara vez terminaban sin convertir algún alma a la fe. 

Los eminentes méritos de Nerinckx no pudieron escapar a Mons. Carroll, entonces único obispo en los Estados Unidos y, además, responsable de la administración de la diócesis de Nueva Orleans¹. 

¹ Luisiana, de la cual Nueva Orleans es la capital, fue vendida por Napoleón a los Estados Unidos en 1801. La sede episcopal de Nueva Orleans, erigida en 1793, estaba en 1801 sin administrador; su primer obispo, español de origen, habiéndose jubilado antes de esa fecha 

. Carroll recomendó a Nerinckx a la Santa Sede y lo representó como un eclesiástico apto para ocupar, como obispo coadjutor, la sede de Nueva Orleans. 

² El obispado de Baltimore, erigido en 1790, fue dividido en 1808 en un arzobispado, el de Baltimore, y cuatro obispados, cuyas sedes están en Boston, Nueva York, Filadelfia y. Bardstown. Desde entonces, este último se transfirió a Louisville, una ciudad también ubicada en Kentucky. Estados Unidos tiene hoy 7 arzobispados, 32 obispados, 2 vicariatos apostólicos, 1.600 sacerdotes y 1.800 iglesias. (Nota del traductor.) 

Pío VII accedió a sus deseos y le envió las bulas necesarias para la elevación del humilde misionero a la dignidad episcopal. Cuando llegó esta noticia, Nerinckx estaba en compañía de M. Badin. Inclinó la cabeza y pronunció estas palabras: “Bonitatem et disciplinam et scientiam docendus docere non valeo. Yo, que necesito aprender bondad, sabiduría y ciencia, no soy capaz de enseñárselas a otros”. — Rechazó con calma, pero con firmeza, la dignidad que se le ofrecía. M. Badin, de acuerdo con los Padres Dominicos, que se habían establecido recientemente en Kentucky, apreciando los inmensos servicios que Nerinckx prestó allí a la religión, dirigió una petición a la Santa Sede, en la que pedían a Su Santidad que no obligara al piadoso misionero. aceptar este nuevo cargo, dada la inmensa utilidad de su apostolado en Kentucky. El Sumo Pontífice respondió a los humildes deseos de Nerinckx y de sus amigos. 

Entre todos los establecimientos con los que M. Nerinckx enriqueció la Iglesia de Kentucky, el primer lugar debe ser dado a la fundación de una congregación de monjas, bajo el título de Hermanas de Lorette, o Amantes de María al pie de la cruz. Esta institución es una de las mayores bendiciones que ha recibido Kentucky. Su objeto era procurar a las almas piadosas los medios de alcanzar una alta perfección, de otorgar a través de ellos a los jóvenes los beneficios de una educación cristiana ya los pobres una instrucción santa y gratuita. Fundó el primer establecimiento el 25 de abril de 1812, un año después de la llegada de Mons. Flaget, primer obispo de Bardstown¹, cerca de la Iglesia de San Carlos, y la nombró la casa de Lorette. Los edificios eran de madera y estaban amueblados según la más estricta pobreza. Formaban un cuadrado con los muros circundantes, en medio del cual había erigido una gran cruz y construido una modesta capilla. El número de novicias y monjas se hacía cada día más considerable, el piadoso fundador se vio obligado a construir otras casas². La obra tenía apenas doce años de existencia, y ya las buenas Hermanas, más de cien en número, dirigían seis establecimientos educativos. Los internos llegaron de todas partes de la Unión y recibieron, bajo la dirección de las Hermanas, con la instrucción adecuada, aquellas impresiones de profunda piedad de las que Kentucky hoy muestra los preciosos y abundantes frutos. En los primeros diez años habían instruido en la Primera Comunión a ochocientos niños y nuevos conversos. 

¹ Este gran obispo llegó a Kentucky el 11 de junio de 1811 y allí murió santamente en 1850. Mons. Portier, obispo de Mobile, dijo de él: "La diócesis de Bardstown fue la cuna de la religión en el oeste, y su venerable fundador mereció, por su larga carrera, ser llamado el patriarca de América del Norte, como su obra y sus virtudes. le hizo proclamar modelo de vida apostólica. (Nota del traductor.) 

² Según una carta autógrafa de Nerinckx, fechada en Lorette, Kentucky, el 11 de septiembre de 1818, y dirigida a la superiora de las Hermanas Hospitalarias de Vilvoorde, las monjas de Lorette tenían en ese momento cuatro casas; a saber: la empresa matriz; la de Les Olives, a una distancia de unas 400 millas de Lorette, donde siete Hermanas habían sido enviadas a petición del obispo, para fundar allí un establecimiento; la casa de Gelhsémani y la del Calvario. Lorette tenía entonces 22 novicias y algunas postulantes. A lo largo del verano, se había alimentado allí a 80 o 90 personas, la mayoría de las cuales también se habían vestido a expensas del convento, aunque no poseía tierras lucrativas ni ningún otro ingreso seguro: la escuela en sí, según este informe, era casi improductiva. , porque el orfanato y las clases bajas no pagaban nada. 

En esta carta, Nerinckx recuerda con cariño a algunas personas, especialmente de Vilvoorde, que habían contribuido con algunas limosnas al trabajo de las misiones. Se nos permitirá citar estos nombres de compatriotas. Ellos son: el Rector y las monjas de la orden de San Agustín (den eerw. heer Rector en Nonnekens op de merckt); los Reverendos Sres. Van Haecht, Van Ophem, Van Hamme y sus hermanas, Miss Van Laethem, y otros a quienes designa sin nombrarlos: den vriend van de derde stagie in UL. gebueren, den doctor, dien goede bekende van Brussel wiens naem ik vergete, die hunne mildheyd hebben bewezen voor onze zake, acogedor Vander Perre, is't that hy nog left. 

Menciona también una carta impresa que las Hermanas Hospitalarias recibirán próximamente. No conocemos esta misiva del misionero. (Nota del editor.) 


Nerinckx vigilaba estos establecimientos con paternal solicitud. Todo el tiempo que le dejaron sus misiones, lo empleó en dar instrucciones a las monjas y sus alumnas, y en dirigir sus intereses espirituales y temporales. Establece en su congregación la adoración perpetua, para que, día y noche, las Hermanas se sucedan ante el sagrario santo para adorar a Jesucristo y reparar los ultrajes hechos a su divino Corazón. Él mismo alimentó su celo, cobró valor y pareció reavivar sus fuerzas en su gran devoción al Santísimo Sacramento; allí estaban todos sus atractivos. Él mismo adornaba los altares y el tabernáculo santo, y muchas veces permanecía en oración a los pies de Dios, escondido bajo los velos eucarísticos. 

Consiguió instaurar entre las monjas ese espíritu de recogimiento, oración y mortificación que las distinguía. Les inspiró un gran amor por sus santas vacaciones y por sus votos, y los animó a una fiel observancia de sus reglas. Insistía muchas veces en el abandono a la Providencia ya la bondad de Dios en medio de las necesidades temporales, repitiéndoles estas palabras: -- "Quien no abandona a Dios, Dios no lo abandonará". -- Esta gran confianza en la divina Providencia era casi su única herencia y el único sostén de su existencia. Las Hermanas no abundaban en las cosas de este mundo: casas, muebles, vestidos, alimentos, todo en ellas llevaba la huella de su pobreza voluntaria. Su digno fundador, es cierto, todavía les dio el ejemplo sobre este punto. Aquí está el testimonio dado por Mons. Flaget, su obispo: “Sr. Nerinckx, dice este prelado, llevó una vida sumamente austera; era un hombre de gran mortificación. Su morada, su comida, su ropa eran las de los pobres, y llenaba sus monasterios de su espíritu. Estas buenas monjas querían ver resplandecer la santa pobreza en sus hogares, incluso en los ornamentos de sus modestos oratorios. Todos los que tuvieron la suerte de visitarlos quedaron impresionados tanto por la limpieza como por la sencillez de sus casas y sus capillas. 

Nerinckx, que él mismo alimentó en su corazón la más tierna devoción a la Virgen Inmaculada, instauró entre los amantes de María varias prácticas piadosas en honor de la Madre de Dios. Para mantener entre ellos el espíritu de humildad y abnegación, les recomendó el trabajo de las manos; sus instrucciones siempre traían ante sus ojos los trabajos y sufrimientos de Jesucristo. 

En las constituciones que había redactado para su congregación reinaba una gran austeridad. Durante una determinada época del año, las monjas tenían que cultivar sus campos descalzas y estaban expuestas a las inclemencias del tiempo. Pronto la experiencia mostró que algunas de estas reglas eran perjudiciales para la salud de las Hermanas; fueron modificados, sin por ello afectar al espíritu primitivo ¹. 

¹ Esto es lo que Mons. Flaget en 1834: “Los Lorettaines fueron fundados en Kentucky por un celoso y erudito misionero de Flandes (?), el Sr. Charles Nerinckx, el segundo año de mi episcopado. Los reglamentos de esta nueva comunidad fueron sometidos al juicio del Sumo Pontífice, quien introdujo diversas modificaciones. Su Santidad se dignó tomar bajo su protección a esta nueva familia, según me informó Su Eminencia el Cardenal Fesh; y lo que es mucho más halagador, las Hermanas de Loreto de Kentucky recibieron del Papa todos los privilegios espirituales que disfruta la capilla de Loreto en Italia”. 

El piadoso fundador encontró en la piedad de sus monjas una fuente de dulce consuelo. "Su fervor", dijo Mons. Flaget, y su vida penitente nos recordó a los monasterios de Palestina y Tebaida. 

Pronto se le pidió a Nerinckx que renunciara a algunas de las Hermanas para fundar conventos en otros Estados. monseñor Dubourg, obispo de Nueva Orleans, obtuvo varios para Missouri². 

² Hoy hay cuatro conventos de Hermanas de Loreto en Kentucky, tres en Missouri, uno en Nebraska y uno en Nuevo México. El Sr. DA Deparcq, belga de nacimiento, es actualmente director general de esta Congregación y reside en la casa madre de Lorette. (Nota del traductor.) 

Durante veinte años, el apóstol de Kentucky había trabajado para establecer el reinado de Jesucristo en esta tierra, antes inculta y salvaje. Sus sudores y trabajos maduraron abundantes cosechas en los frutos de la salvación. Sin embargo, los años comenzaban a pesarle; la vejez ya lo estaba doblando; pero no pudo frenar su celo. La feliz noticia que recibió de los lejanos establecimientos de sus Hermanas de Loreto aumentó su deseo de volver a verlos y le hizo decidirse a visitarlos. Sabía, además, que en Misuri los salvajes no estaban lejos de las casas de los loretanos, y no tenía nada más en el corazón que ir entre estas tribus para inducirlas a enviar a sus hijas a los conventos de las Hermanas. Este viaje fue el último de su vida. 

Tan pronto como llegó a Sainte-Geneviève, una misión a orillas del Mississippi, en el estado de Missouri, enfermó en casa de su anfitrión, el misionero de ese distrito. El mal progresó rápidamente. Cuando el hombre de Dios reconoció el peligro, reunió todos sus pensamientos para preocuparse solo por la felicidad del cielo. Estaba expresando su amor ardiente por este Dios que lo había llamado a trabajar para su gloria y que se había dignado a bendecir sus trabajos. Sintiendo acercarse al final de su carrera, recibió con conmovedor fervor los sacramentos de la Iglesia, continuó conversando con Jesús y María, y entregó su alma hermosa a su Creador, el 12 de agosto de 1824, a la edad de sesenta y tres años. 

Así murió la muerte del justo y en medio de sus viajes apostólicos este hombre de Dios, gloria de Kentucky y modelo de los misioneros¹. 

¹ Durante su estancia en Kentucky, Nerinckx realizó dos viajes a Bélgica, uno en 1816 y otro en 1819, para obtener ayuda de sus generosos compatriotas, que no pudo encontrar en América.En su último viaje fueron varios seminaristas de Mechelen; la mayoría de ellos se convirtieron en miembros de la Compañía de Jesús en los Estados Unidos y todavía hoy cultivan esta hermosa porción de la viña del Señor .
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TRES RASGOS EDIFICADORES DE P. DE THEUX, 

CARTA CUADRAGÉSIMA TERCERA DE RP DE SMET 

al director de Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, 13 de septiembre de 1857. 

Mi Reverendo Padre, 

vi con placer que usted publicó el aviso sobre el P. Van Quickenborne y anunció el del P. de Theux. Si esta carta le llega a tiempo, todavía encontrará en ella algunos detalles que no le había dado. 

² El aviso ya había aparecido en el Précis Historiques. Sin embargo, nos complace publicar estos rasgos interesantes (Nota del editor.) 


Aquí hay dos rasgos que muestran bien el carácter del P. de Theux. Cuando estaba hospedado en el colegio de Grand-Coteau, en Luisiana, yendo un día a visitar a un paciente, pasó por un lugar llamado La Fayette. Un joven francés que se estaba divirtiendo en una posada, haciendo alboroto, bebiendo y riendo, con varios compañeros a bordo, vio pasar al Padre, y habiéndole señalado, tomó su bastón y exclamó que les iba a mostrar. ¡Cómo tratar a este sinvergüenza de sacerdotes! 

—Voy a hacer temblar a ese jesuita bajo mis golpes —dijo, y salió enseguida a realizar su designio. El fanfarrón abordó al Padre con maldiciones y lenguaje insultante, y descaradamente le preguntó en qué parte del cuerpo quería ser golpeado. El hombre de Dios respondió al injusto agresor, con una voz llena de serenidad: “Amigo mío, si el Señor quiere que yo sea tratado así, trataré de soportarlo con paciencia. Sin embargo, tenga en cuenta que soy un ciudadano estadounidense. Quiero saber qué razón te trae a tales insultos, y con qué derecho vienes a pegarme. Estas palabras intimidaron a nuestro joven desconcertado. Sin confesar su miedo, respondió, y esta vez sin maldecir: “Estáis armados; de lo contrario, no mostrarías tanta audacia. Se refería al estuche que el Padre llevaba bajo el brazo, y en el que guardaba los santos óleos, su estola y su sobrepelliz. “Sí”, respondió el monje, señalando el crucifijo, “estoy armado, y aquí están mis armas. No necesito más". Nuestro valiente volvió menos apasionado, y fue a reunirse con sus compañeros a la puerta de la taberna. Lo recibieron con fuertes carcajadas, que tanto se lo merecía. 

Otro día, el padre de Theux estaba realizando en la iglesia de Grand-Coteau el funeral de una mujer desgraciada que había muerto sin los sacramentos y después de una vida miserable. Aprovechó para dirigir a los presentes unas palabras severas sobre las desgracias de una vida así, seguida de una muerte tan triste. De repente un hombre, conocido como enemigo de los sacerdotes y especialmente de los jesuitas, se levanta y desafía al Padre de manera brusca e insolente. "No permitiré -exclamó- que la memoria de mi amigo sea insultada en público". El padre de Theux, con su habitual calma, se vuelve inmediatamente hacia el interlocutor y le dice: “Estoy en casa. Es mi propia iglesia. Tengo derecho a hablar allí ya decir lo que me plazca. Pero quienquiera que me interrumpa no tiene derecho a hablar aquí. Si no le gusta el sermón, sáquenlo de la iglesia". El hombre insolente se fue inmediatamente, con gran satisfacción de los buenos católicos presentes, y el padre de Theux terminó tranquilamente su discurso. 

En 1844, Su Gracia el Obispo de Cincinnati se vio frecuentemente amenazado, al igual que los católicos de su diócesis, por tumultuosas bandas compuestas por enemigos de nuestra santa religión. Pidió consejo al P. de Theux. Después de unos momentos de reflexión, el Padre respondió a Su Grandeza, que obtendría lo que tanto necesitaba en estos tiempos difíciles, paz y seguridad para su rebaño, si acudía con ardor al Sumo Pontífice, y alentaba a los demás. obispos de los Estados Unidos a seguir su ejemplo, para obtener el favor de poder añadir, en el Prefacio de la Misa, a la palabra concepción la de inmaculada. El digno obispo recibió el consejo con respeto, y la solicitud se hizo poco después en Roma y se coronó con éxito. 

PJ DE SMET, SJ
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JEAN-BAPTISTE DUERINCK - MISIONERO DE LAS POTOWATOMIES EN AMÉRICA 

CUADRAGÉSIMA CUARTA CARTA DEL RP DE SMET 

al director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, 23 de diciembre de 1857. 

Reverendo Padre: 

Un accidente fatal y muy deplorable acaba de privarnos de uno de nuestros más celosos e infatigables misioneros. El padre J.-B. Duerinck, superior de la misión de Sainte-Marie entre los Potowatomies, en el territorio de Kansas, pereció el 9 de este mes, mientras descendía el río Missouri en un pequeño bote. Será una pérdida verdaderamente irreparable para esta hermosa misión india. 

No puedo decirles la aflicción que nos ha causado esta angustiosa noticia. Los primeros rumores nos llegaron el domingo 13 de diciembre. Le esperábamos en Saint-Louis, donde había sido llamado por sus superiores, para preparar allí sus últimos votos en la Compañía. Unos días antes había llegado una carta, fechada el 24 de noviembre, en la que anunciaba la hora de su salida de la misión. He aquí un extracto: 
“Tengo la intención de ir a la ciudad de Leavenworth y de allí a St. Louis, en algún momento de esta semana. Los jefes de la tribu, los guerreros, los sabios, los viejos, los jóvenes, todos han convenido en enviar a Washington una delegación, o más bien dos, una compuesta de indios de la pradera, potowatotomes inconversos, y los otros indios de la misión. . Estos últimos me pusieron en la lista, para que los acompañara a Washington para adelantar los intereses de la misión y ayudarlos a lograr, con más certeza, el objeto de su acercamiento al gobierno. Le corresponderá al superior decidir lo que tengo que hacer; cualquiera que sea su decisión, si debo irme o quedarme, seré igualmente feliz”. 

La primera noticia de la muerte del celoso misionero, aunque todavía poco precisa, estuvo acompañada de circunstancias que apenas dejaban dudas sobre su destino. Dos o tres días después supimos ciertos detalles de su pérdida. Había viajado a caballo desde St. Mary's Mission hasta Leawenworth; es una distancia de unas ochenta millas inglesas. Desde allí viajó en diligencia cincuenta millas más hasta la ciudad de Kansas. Luego partió de Kansas en un bote, con otros cuatro viajeros, con la intención de descender el río Missouri hasta un lugar donde encontrarían vapores que, debido a las aguas bajas en esta estación del año, no pueden subir el río para la altura de Leavenworth. Bajar el río es una empresa muy peligrosa, dada la rapidez de la corriente y los numerosos enganches o árboles forestales, desprendidos de las costas y enterrados en el lodo, que abundan en varios lugares. Simplemente golpea uno de estos obstáculos para volcar el bote. Cada año, un gran número de barcos de vapor se pierden en estos escollos. Ciertamente, el peligro no era desconocido para el padre Duerinck; pero, hijo de obediencia y hombre de celo, sin duda creía que no debía retroceder ante un peligro al que tantos viajeros se enfrentan cada día. Esta devoción le costó la vida. Veinticinco millas por debajo de Kansas City, el punto de partida entre las ciudades de Wagne y Liberty, el bote, tropezando con un obstáculo, volcó. Todos los pasajeros fueron arrojados al agua, excepto dos, que lograron agarrarse al borde de la embarcación y aguantar hasta que la corriente los depositó sobre un banco de arena. Los otros tres, incluido el padre Duerinck, perecieron. 

Semejante muerte tiene su lado muy triste, sin duda; pero parece gloriosa cuando se reflexiona sobre la causa por la que fue ocasionada, y sobre el ejemplo de tantos santos misioneros e ilustres apóstoles que, aventurándose valientemente en medio de los peligros, a la sola tutela de Dios, perecieron lejos de todo ser humano. ayuda, pero mucho mejor protegidos en sus últimos momentos por aquel por cuyo honor habían arriesgado sus vidas. 

El Padre Jean-Baptiste Duerinck nació en Saint-Gilles, lez-Termonde, el 8 de mayo de 1809. Educado en la piedad desde su infancia por las lecciones y ejemplos de sus piadosos padres, sentó las bases de estas virtudes cristianas y monjas de las cuales más tarde dio un buen ejemplo. Como estudiante universitario, su excelente conducta y sus éxitos le granjearon la estima y el cariño de sus profesores y compañeros de estudios, y el presidente del seminario episcopal de Gante aún lo recuerda como uno de los que más le complacieron durante sus estudios de filosofía. 

Durante mucho tiempo había tenido un ardiente deseo de dedicar su vida a la conversión de los salvajes de América. Después de haber obtenido el consentimiento de sus dignos padres, se embarcó en Amberes el 27 de octubre de 1833, e ingresó en la Compañía de Jesús en Missouri, donde comenzó su noviciado en Saint-Stanislas, cerca del pueblo de Florissant, al comienzo del siguiente año, 16 de enero de 1834. Terminado el noviciado, pasó varios años en diferentes colegios. Su talento para los negocios lo llevó sucesivamente al cargo de abogado en nuestras casas de Cincinnati, Saint-Louis y Bardtown. 

En todas partes el Padre Duerinck mostró una puntualidad ejemplar en el cumplimiento de todos sus deberes, y constantemente dio pruebas de las virtudes que hacen a un verdadero religioso. Su celo, su devoción, así como la franqueza de su carácter, le ganaron el corazón, no sólo de los nuestros, sino también de los extranjeros e incluso de los protestantes. 

Gran admirador de las maravillas de la naturaleza, dedicaba sus horas de ocio a estudiar sus secretos ya contemplar en ellos la belleza y el poder de Dios. Se dedicó sobre todo al estudio de la botánica, y adquirió un vasto y profundo conocimiento de esta rama de la historia natural. Recorrió gran parte de Ohio e Illinois en busca de flores curiosas y todo tipo de plantas raras, y de ellas hizo una colección, bella y exquisita, que se conserva en el colegio de Saint-François-Xavier, en Cincinnati. La sociedad botánica de esta ciudad eligió al padre Duerinck miembro perpetuo y le ofreció la cátedra de profesor de botánica; pero su modestia y sus muchos deberes no le permitieron aceptar este cargo. Una nueva planta que descubrió y que recibió, en su honor, el nombre de Prunus Duerinckiana, muestra cuánto fueron estimadas sus investigaciones en este género. 

El rasgo distintivo de su carácter fue una gran energía natural, unida a un celo ardiente por la gloria de Dios y la salvación de las almas. Cuando se trataba de ganar a su prójimo para Dios, ningún obstáculo parecía poder detenerlo. Hizo todo a todos, según el ejemplo de San Pablo, para ganarlos a todos para Jesucristo. Había adaptado admirablemente sus modales a las costumbres e ideas del país. Si no pudo convertir a los muchos protestantes con los que estaba en contacto, al menos rara vez fracasó en ganarse su buena voluntad, y es un gran paso hacia su conversión el hacerles estimar al sacerdote católico. 

En 1849, el padre Duerinck fue enviado entre los indios. Era la realización del deseo que lo había traído a América. Él empleó toda su energía y todos sus talentos en este difícil trabajo. La misión de los Potowatomies, de los que llegó a ser superior, le debe en gran parte su actual prosperidad. La mayoría de los salvajes de esta tribu se habían convertido hacía varios años; por lo tanto, se trataba sobre todo de consolidar la obra de su conversión, vinculándolos a la vida civilizada y haciéndolos preferir la agricultura y las demás artes útiles a los placeres de la caza y la indolencia tan característica de la vida salvaje. Ya antes que él, los misioneros los habían persuadido a cultivar algunos pequeños campos, animándolos con su ejemplo y con los motivos de la fe. Se había comprobado que cuando se trata de trabajo, los motivos de la religión son los únicos que tienen algún imperio sobre el corazón de los indios, y lograron hacerlos trabajar con espíritu de penitencia. Aprovechando esta fe viva y sencilla, el padre Duerinck se esforzó por impulsarlos a obras mayores y, haciéndoles encontrar cierta abundancia en el cultivo de los campos, les hizo olvidar casi por completo la vida peligrosa de las llanuras y los bosques. . Con el objeto de entrenar a la juventud para el trabajo inteligente, se habían establecido escuelas de artes y oficios para los jóvenes de la tribu. Hizo dos viajes a Washington para interesar al gobierno en esta obra y obtener su ayuda. Estas escuelas han obtenido una existencia permanente. 

Durante estos últimos años la misión de Sainte-Marie ha estado expuesta a grandes peligros de desmoralización, primero, a consecuencia del gran número de caravanas que han pasado por la misión desde el descubrimiento de las minas de oro en California, y segundo a causa de la inmensa emigración a esa región, que ha tenido lugar desde que Kansas se convirtió en un territorio. En medio de estos peligros, los neófitos, gracias al cuidado de los misioneros, supieron conservar su antigua regularidad y su antiguo fervor. 

Al sonido de la campana, los salvajes se reúnen con la misma piedad que antes, ya sea en la iglesia o en sus casas. Las confesiones y comuniones no son menos numerosas. Todos, sin excepción de los protestantes, admiran su celo y piedad. 

Hasta ahora los neófitos han podido mantener la paz con los blancos. Cosa rara; porque ordinariamente la llegada de los blancos es la señal de una guerra de exterminio, si no se puede obligar a los salvajes a abandonar sus cabañas y emigrar a nuevos y más lejanos desiertos. Sin embargo, uno no puede ocultarse a sí mismo los peligros de su situación actual. Ya están rodeados de blancos, deseosos de tomar posesión de treinta millas cuadradas o 19.200 arpents de tierra que el gobierno les ha asignado solemnemente por tratado. Es sobre todo en tal situación que se hará sentir vivamente la muerte del Padre Duerinck, su padre y bienhechor, que fue tiernamente devoto de ellos y a quien consultaron en todas sus importantes empresas y en todas sus dificultades. Es, sin duda, una auténtica calamidad para toda esta tribu. 

El P. Duerinck fue superintendente de escuelas católicas entre los Potowatomies. Varias de sus cartas han sido publicadas en los documentos anuales que acompañan el mensaje del Presidente de los Estados Unidos. Están en el Informe del secretario del interior, tomo Ire. Todos están fechados en la Misión Potowatomy de Santa María, Territorio de Kansas. He aquí la lista y las fechas: 1ª carta, 24 de septiembre de 1852, pp. 379-381 del Informe. - 2ª carta, 31 de agosto de 1853, pp. 325-327. - 3ª carta, 25 de septiembre de 1854, pp. 317-319. - 4ª carta, 1 de octubre de 1855, pp. 422-425. - Carta 5, 20 de octubre de 1856, pp. 666-669. - Carta 6, septiembre de 1857. Esta última fue publicada, el pasado 17 de octubre, en el Boston Pilot, y aparecerá, como las demás, en el próximo informe del Secretario de Gobernación. 

Los funcionarios o agentes del gobierno de los Estados Unidos siempre han dado los más honorables testimonios del celo y éxito del Padre Duerinck. En 1855, el Mayor GW Clarke, Agente del Gobierno de los Potowatomies, hablando en su informe anual al Comisionado de Asuntos Indígenas de las dos escuelas establecidas en la misión, una bajo la dirección de los Padres, la otra bajo la de las Damas del Sacré. -Coeur, se expresó así: 
“No puedo hablar en términos demasiado favorables del estado de estos dos establecimientos. Además del curso ordinario de instrucción literaria para las niñas, aprenden a coser, a tejer, a bordar y a todos los demás trabajos de una buena casa. Una escuela industrial está adscrita a esta institución. A los jóvenes se les enseñan artes útiles y prácticas, como la agricultura, la horticultura, etc. El padre Duerinck es un hombre dotado de una gran energía. Es bueno en los negocios. Está enteramente entregado al bienestar de los Potowatomies, de quienes se ha mostrado amigo y padre, y quienes, por su parte, le tienen la más alta estima. No dudo en expresar mi creencia en la utilidad de este establecimiento. Los efectos de esto se ven en las casas bien cuidadas y los pequeños campos bien cultivados de los indios de la misión, y en el espíritu de orden que reina en los alrededores. En su informe de 

1856, el Mayor Clarke repitió estas expresiones de aprobación. «Desde el año pasado, - dijo, - los indios de esta agencia han hecho un progreso significativo. Cultivaron campos más extensos y manifestaron, de diversas maneras, su deseo de ajustarse a las costumbres de la vida civilizada... La escuela de la misión de Sainte-Marie ocupa el primer rango entre las escuelas de las misiones (protestantes), y merece mi sentida alabanza. Las obras del Padre Duerinck y de las Damas del Sagrado Corazón, que lo cuidan, sirven no sólo para mejorar la generación naciente y educarla en las costumbres de la vida civilizada; pero su buen ejemplo y guía obviamente tienen una gran influencia en el bienestar de la población adulta. Los numerosos emigrantes que se asentaron en las inmediaciones de la misión también mostraron siempre la más alta estima por el P. Duerinck 

. 

Los diarios públicos anunciaron su muerte como una calamidad, que no sólo dejará un gran vacío en la misión india, sino que causará gran pesar a sus numerosos amigos en diferentes Estados, y especialmente a los habitantes del nuevo territorio, que han tenido la felicidad de conocerlo ¹. Gozaba de la estima universal. 

¹ El P. De Smet, al escribir su carta del 23 de diciembre, no pudo saber del siguiente artículo, donde el Freeman's Journal de Nueva York, del 2 de enero, rinde homenaje a las virtudes del religioso difunto. “La lamentable muerte del padre Duerinck basta por sí sola para despertar todas las simpatías de los católicos; pero esta simpatía se incrementa por la reflexión de que él era un pariente cercano del P. De Smet. El padre Duerinck, como su primo, fue un misionero devoto y celoso entre los indios. Durante varios años estuvo a cargo de la misión de Sainte-Marie. Habiéndole ordenado sus superiores que regresara a Saint-Louis para su profesión, no pudo encontrar un barco de vapor para su viaje, debido a las bajas aguas del Misuri. Por lo tanto, se embarcó en una frágil canoa con otros cuatro pasajeros; pero la barca fue destrozada por un tocón, y el digno Padre se ahogó con dos de sus compañeros. El padre Duerinck había sido nuestro maestro y seguía siendo nuestro amigo. Podemos dar testimonio de que la empresa pierde en él un miembro precioso, la religión un sacerdote celoso, sus fieles y sus neófitos indios un padre tierno y venerado. (Nota del editor.) 

Que la generosa Bélgica nos envíe otros celosos misioneros, tanto para satisfacer nuestras necesidades cada vez mayores como para reemplazar a aquellos a quienes la muerte sega, ¡ay! demasiado rapido ! 

Encomiendo a vuestros santos sacrificios ya vuestras oraciones, ya los piadosos recuerdos de todos nuestros queridos hermanos de Bélgica, el alma del Padre Duerinck. 

DEP 

Tengo el honor de ser, mi reverendo y querido Padre, 

Revae Vae servus in Xto, 

PJDE SMET, SJ
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EXCURSIÓN A LAS POTOWATOMIES Y HOMENAJE A RP DUERINCK, SU MISIONERO. 

CARTA CUADRAGÉSIMA QUINTA DE RP DE SMET 

al director del Précis Historiques, en Bruselas. 


Universidad de Saint-Louis, 26 de febrero de 1858. 

Mi reverendo y querido padre, 

le envío una copia de una carta que dirigí a la señora Parmentier, una dama belga, residente en Brooklyn, cerca de Nueva York. Es una gran bienhechora de las misiones. Mi carta contiene detalles de mi reciente visita a la Misión de St. Mary entre los Potowatomies, de la condición actual y muy crítica de estos indios y de todas las naciones y tribus indias en los dos nuevos territorios de Kansas y Nebraska, y un tributo al Padre. Duerinck. 

Lo que escribí en diciembre de 1851, y que usted publicó en el Précis Historiques de 1853, páginas 398, 399, 400, 401, ha sido verificado al pie de la letra. Un gran número de pueblos y aldeas se han levantado allí como por arte de magia. Las principales ciudades de Kansas son: Wyandott, Delaware, Douglas, Marysville, Jola, Atchison, Fort Scott, Pawnee, Lecompton, Neosho, Richmond, Tecumseh, Lavinia, Lawrence, Port William, Doniphan, Paolo, Alexandrine, Indianola, Easton, Leavenworth y muchos otros. Se diferencian en la población y las actualizaciones introducidas. Lawrence y Leawenworth son los más importantes. Esta última, que es hoy ciudad episcopal, cuenta ya con más de 8.000 habitantes. Hay planes para construir una gran universidad territorial en la ciudad de Douglas. Se establece una facultad de medicina en Lecompton. La Universidad de Kansas se incorpora y se establece en Leavenworth. El fondo se establece a perpetuidad para la construcción de escuelas en la mayor escala. Proviene de las rentas territoriales otorgadas por Estados Unidos, que son extraordinariamente cuantiosas; todas las multas, penas pecuniarias, confiscaciones, señaladas por las leyes, también se ingresarán en el tesoro de las escuelas y colegios. 

Dentro de dos meses, el territorio de Kansas será admitido como estado independiente y formará parte de la gran confederación de los Estados Unidos. Hay pocas dudas hoy de que Kansas adoptará las leyes de los Estados libres, es decir, sin la esclavitud de los negros. 

El buen Padre Duerinck nos dejó un manuscrito sobre todo lo que sucedió en la misión de Sainte-Marie. Si la cosa te agrada, te la enviaré cuando el tiempo lo permita. 


Universidad de Saint-Louis, 24 de febrero de 1858. 


Madame S. Parmentier, Brooklyn, cerca de Nueva York. 

Señora, 

acabo de hacer un viaje de 800 y algunas millas; ir y volver, en medio del hielo y la nieve, por los caminos más miserables y en carretas que aumentaban aún más las incomodidades de los caminos. A mi regreso a Saint-Louis, me fue entregada su amable carta del 5 de este mes, su donación caritativa. Reciba mi muy humilde agradecimiento, con mi más profunda gratitud. El adorno que tuvo la amabilidad de ofrecerme podría enviárnoslo por Express. Lo enajenaré a favor de la misión de los Flatheads, que es muy pobre en cuanto a ornamentos de iglesias se refiere. Espero poder encontrar, a principios de primavera, una buena oportunidad para embarcarlo con los barcos de la Compagnie des Pelleteries. Las plantas marinas, que Miss Rosine tuvo la amabilidad de preparar, seguro que serán muy agradables para los RR. PÁGINAS. B..... y H...., en nuestros colegios de Namur y Amberes en Bélgica, y serán admirados, estoy seguro, en las colecciones de estos dos establecimientos. Una vez más señora, reciba, al igual que el señor y la señora Bayer y la señorita Rosine, mi más sincero agradecimiento por los nuevos beneficios que acaba de añadir a la larga lista de tantos otros, iniciada hace ya muchos años, y por la que tenemos pobres oraciones para volver a ti. Nunca dejaremos de dirigirlos al Señor por la felicidad de la familia, y recordaré a todos nuestros piadosos indios que sigan orando por sus buenas madres, sus grandes bienhechoras. 

La ocasión del viaje que mencioné al comienzo de mi carta, fue un rayo de esperanza de poder encontrar el cuerpo de nuestro querido colega en Jesucristo, el Padre Duerinck. Pocos días después del desafortunado accidente, el capitán de un vapor había visto un cadáver en un banco de arena cerca del lugar del hundimiento y lo había enterrado. Ante esta noticia, me dispuse a visitar esta tumba solitaria, excavada a orillas del Misuri, en las cercanías del pueblo de Liberty. El que contenía esta tumba no era el colega, el querido amigo que estaba buscando. Su atuendo denotaba a un marinero de algún barco. Yo estaba muy triste. 

Nuestros deseos hasta ahora aún no han sido concedidos. Sin embargo, todavía esperamos obtener la ayuda del buen y grande San Antonio de Padua, implorado por tantas almas piadosas, con quien os ruego que os asociéis. Él nos dará este último consuelo, encontrar los restos perdidos del Padre Duerinck, para que podamos sepultarlos en tierra santa, junto a sus compañeros que ya le han precedido. 

De la ciudad de Liberty, fui a Sainte-Marie para arreglar allí algunos negocios. Yo había comenzado la misión de los Potowatomies en 1838. ¡Mi corazón parecía ensancharse en medio de estos queridos hermanos de los llanos, donde antes tantos consuelos había encontrado en los ejercicios del santo ministerio! Tuve la suerte de ver a gran número de indios acercarse a la Santa Mesa con la más profunda contemplación. Desde el altar les dirigí algunas palabras de consuelo y aliento en el servicio del divino Pastor. Realmente lo necesitan, especialmente hoy; porque los blancos han venido a rodearlos por todos lados, y pronto los rodearán más de cerca en sus propias pequeñas reservas, o porciones de tierra que el gobierno les ha concedido. 

Sé, señora, que usted está muy interesada en el bienestar de los pobres indios. Permitidme, pues, que os hable por unos instantes de su destino en general, y especialmente de lo que concierne a los indios de Sainte-Marie entre los Potowatomies. Añadiré unas líneas sobre la inmensa pérdida que acaba de sufrir la misión por la muerte de su superior, el RPJ-B. Duerinck. 

Cuando llegué por primera vez a los Potowatomies, en 1838, la nación contaba con más de 4.000 almas. Ahora se reduce a 3.000, de los cuales 2.000 son católicos. Todas las tribus circundantes han disminuido en la misma proporción. 

¿A qué debemos atribuir la rápida decadencia de la raza india? Este es uno de esos misterios de la Providencia que toda la sagacidad del filósofo ha tratado en vano de penetrar. El uso inmoderado de licores embriagantes, el cambio de clima y alimentación, los vicios, las enfermedades fatales, todos estos males que el contacto con los blancos producía entre los salvajes; la falta de previsión y la falta de industria, todo lo que da, me parece, sólo una solución imperfecta a este gran problema. ¿De dónde viene, uno se pregunta, que los pieles rojas se dobleguen tanto a las costumbres y costumbres de la raza europea? ¿De dónde viene también que la raza europea se niegue tan obstinadamente a simpatizar con los pieles rojas y, a pesar de su profesión de filantropía, o amor por los hombres, parece más dispuesta a aniquilar que a civilizar a los pobres niños, descendientes del mismo padre? ¿De dónde viene esta barrera infranqueable levantada entre las dos razas? ¿Cómo es que el más fuerte persigue con tanta animosidad al más débil, y no le da tregua hasta que lo ha vencido por completo? Este es quizás un secreto que sólo el Juez soberano puede explicar. 

A menudo, cuando pienso en el destino de tantas naciones salvajes, que alguna vez poseyeron vastas tierras y ahora están en peligro inminente de ser totalmente despojadas por otro pueblo, recuerdo a los primeros habitantes de Palestina, quienes, dueños también de una de las más hermosas países del mundo, se vieron despojados de ella por un severo pero demasiado justo decreto del Creador, cuyas amenazas habían despreciado y cuya gloria habían profanado. Como los cananeos, los pueblos salvajes, tomados en general, fueron castigados por grados. Tal vez ellos, como ellos, hayan estado demasiado tiempo sordos a la voz divina, invitándolos a dejar sus groseros errores para abrazar la verdad. ¿Quién ha entrado en los consejos de la sabiduría eterna? ¿Quién puede acusar sus juicios de injusticia? Dios, a quien pertenece todo el universo como creación, ¿no puede disponer de su propiedad según su beneplácito? Pero, al manifestar su justicia, no olvida su misericordia. Aquí abajo golpea sólo para curar. Su divino Corazón está siempre abierto a aquellos incluso cuyas iniquidades castiga. 

Lo que me ha llevado a estas tristes reflexiones son los cambios que ha sufrido la condición de los salvajes en pocos años. Bajo la administración del presidente Pierce, todo el vasto país indio situado de este lado de las Montañas Rocosas, incluido en el vicariato apostólico de Mons. Miége, salvo una pequeña porción situada hacia el sur, estaba organizada en dos territorios, conocidos con los nombres de Kansas y Nebraska, es decir que el Congreso americano decretó que este país se incorporara a la Unión y se abriera a los blancos que quisieran quisieran establecerse allí, para formar, después de un cierto lapso de tiempo, dos Estados, idénticos en todos los aspectos a los demás Estados de la gran República. Aunque, por el momento, se ordena a los nuevos colonos que respeten las tierras reservadas a los indios, se puede decir, sin embargo, que este decreto ha destruido prácticamente todas las nacionalidades indias. Apenas conocida la ley, los emigrantes, como las aguas de un gran río que finalmente ha reventado los diques, cruzaron impetuosamente la barrera e inundaron el país. Ahora los indios están rodeados de blancos, y sus reservas ya no forman más que islotes en medio del océano. Los salvajes, que antes disponían de vastas tierras para la caza, ahora están confinados dentro de estrechos límites, debiendo subsistir sólo del fruto de su hacienda, la mayoría de los cuales conocen sólo imperfectamente el trabajo. Sin embargo, este estado es sólo precario. A menos que se apresuren a dividir sus tierras y convertirse en ciudadanos, corren el peligro de perderlo todo y convertirse en vagabundos. ¡Cuán lleno de dificultades es tal cambio! ¡Qué pesado está el futuro con tormentas y tempestades para estas desdichadas tribus! Es un gran mal; pero un mal que debe ser desafiado, ya que no hay remedio para él. Los indios, incluso los más avanzados en civilización, nos parecen muy poco preparados para hacer frente a todas las exigencias de su situación. 

Para formarse una idea justa de su posición crítica y de las tristes consecuencias que se derivarán de ella, a menos que exista una protección especial de la divina Providencia, imaginemos que dos sociedades, una representando los usos y costumbres de los tiempos bárbaros, la otra, todas el esplendor de la civilización moderna, entrar en contacto. ¿Cuántos años pasarán antes de que haya una fusión perfecta entre las dos sociedades, antes de que estén al unísono, antes de que vivan en perfecta armonía? Tomará mucho tiempo para que la sociedad bárbara alcance la altura de la sociedad civilizada. Ni la primera, ni la segunda, ni la tercera generación, a pesar de todos sus esfuerzos, obtendrán este feliz resultado, tal como se entiende la cosa hoy en día. Por lo tanto, antes de que haya una fusión perfecta entre las dos sociedades, la sociedad civilizada tendrá toda la ventaja sobre la sociedad bárbara; la tendrá enteramente a su merced, para hacerla servir a todos sus deseos. La sociedad bárbara ya no gozará de ninguna consideración; por el contrario, perderá sus privilegios y sus derechos, y quedará reducido a ser nada más que el juguete de los caprichos de la sociedad civilizada. En una palabra, la barbarie no puede sostenerse mejor en presencia de la civilización que la simpleza de la infancia puede luchar contra la prudencia maliciosa de la edad madura. Esta es mi opinión sobre lo que sucederá en el Gran Desierto, cuando la raza roja entre en contacto con la raza blanca. El juicio del salvaje no es lo suficientemente maduro para estar a la altura de la sabiduría del hombre nacido en la civilización. Esto es lo que nos llena de preocupación por el futuro de nuestros queridos neófitos en las diversas misiones. Tenemos confianza solamente en la bondad divina, la cual, esperamos, no dejará de acudir en ayuda de sus hijos. 

No fue difícil ver de lejos este gran acontecimiento, que iba a sumergir a todas las tribus indias en un naufragio común. La tormenta que acababa de estallar sobre sus cabezas se estaba gestando desde hacía mucho tiempo; no podía escapar al ojo observador. La República Americana fue vista marchando con la rapidez de un águila hacia la plenitud de su poder. Cada año se apegaba a nuevos países. Apuntó nada menos que a extender su dominio desde el océano Atlántico hasta el océano Pacífico, para abarcar el comercio del mundo entero, y disputar con otras grandes naciones la gloria de la preeminencia. Su objeto se logra. Todo se ha doblado bajo su cetro; todas las nacionalidades salvajes están a sus pies. Lejos esté de nosotros, sin embargo, acusar a la noble República de injusticia e inhumanidad hacia los salvajes en sus últimos tratados. Nos parece, por el contrario, que ninguna nación les ha proporcionado más medios de civilización. Si hay que culpar a alguien en este punto, son más bien los individuos, los nuevos colonos, que actúan y se oponen directamente a las buenas intenciones del gobierno frente a los salvajes. 

Pero si el futuro parece oscuro y triste, al menos el pasado no deja sin consuelo a los misioneros. En el espacio de los últimos diez años, nuestros Padres de Sainte-Marie han bautizado a más de 400 adultos y un gran número de niños. La palabra del evangelio no cayó en tierra árida. La mayoría de estos neófitos siempre han dado muestras de una fe viva y una piedad tierna. Le coeur du missionnaire éprouve une bien douce joie, en voyant leur assiduité à l'église, leur ardeur à s'approcher des sacrements, leur résignation dans les maladies, leur charité naturelle, exercée surtout à l'égard des pauvres, des orphelins et Enfermos; y sobre todo, su celo por la conversión de los infieles. Se les llama salvajes; pero puede decirse con valentía que, en todas nuestras grandes ciudades y en todas partes, miles de blancos merecen mucho más ese nombre. 

Muchos Potowatomies han logrado un progreso considerable en la agricultura; y vivir en relativa comodidad. Los blancos que pasan y visitan el pequeño territorio de los Potowatomies, especialmente los alrededores de la misión de Sainte-Marie, quedan gratamente sorprendidos. Creen con dificultad que están entre los indios. 

Hay que confesar que los Potowatomies han sido especialmente favorecidos por el cielo. Desde hace un cuarto de siglo tienen la dicha de tener a Túnicas Negras entre ellos, y desde hace dieciséis o diecisiete años cuentan con Damas del Sagrado Corazón para la educación de sus hijas. La misión, en el estado en que se encuentra hoy, con sus dos escuelas para niñas y niños, es para esta buena gente de una doble ventaja. Los niños vienen allí a dibujar, con instrucción religiosa, el amor al trabajo; los adultos encuentran empleo allí y, por lo tanto, un medio de subsistencia. Ellos ven, por el trabajo de nuestros Hermanos, lo que un hombre puede adquirir por su industria. 

Se puede decir que Dios ha tratado con gran predilección a los Potowatomies. Quería que varias naciones contribuyeran a su salvación. Tales son, entre otros, Bélgica, Holanda, Francia, Irlanda, Italia, Alemania, Canadá, Estados Unidos. Cada uno de estos países les ofreció ayuda material y misioneros. Durante cuatro años Mons. Miége residía entre ellos. Así su humilde templo, construido con vigas, fue elevado al rango de catedral. 

En las circunstancias más críticas en que se encuentran hoy, en vísperas de hacer un tratado final con el gobierno de los Estados Unidos, un tratado de vida o muerte para esta pobre tribu, tienen, en la persona del Coronel Murphy, el agente del gobierno, abogado, protector y el mejor de los padres. Esto es lo que me hace esperar, señora, que el buen Dios tenga sobre ellos designios de misericordia muy especiales y que no quiera abandonarlos. En tiempo de peligro no los olvidaréis, estoy seguro, en vuestras buenas oraciones. 

He aquí el homenaje rendido a la memoria del P. Duerinck por todos sus cohermanos en la misión de Sainte-Marie entre las Potowatomies. 

“El padre Duerinck, a quien todos lamentamos y a quien los salvajes lloran con tantas lágrimas, había llegado a la misión de Sainte-Marie a principios de noviembre de 1849, en las circunstancias más críticas y embarazosas, a juicio de cualquier hombre versado. en los negocios. La misión acababa de aceptar una escuela para niños y otra para niñas, en condiciones tan onerosas que el sentido común las declaraba intolerables. Estábamos obligados a hacer nada menos que mantener a unos 120 niños internos anualmente por la módica suma de cincuenta piastras por cabeza, es decir que por 14 sous diarios, teníamos que proporcionar a un niño alojamiento, comida, vestido, libros, papel, etc.; mientras que ningún mayordomo del lugar habría consentido en alojar a una persona por menos de cinco piastras a la semana. Además, el gobierno de los Estados Unidos había asignado una cierta suma para el amoblamiento o construcción de los edificios, y, por un aumento de circunstancias desafortunadas, apenas había comenzado la tarea, cuando ya se había gastado todo el dinero. Pues bien, gracias a la inteligencia y actividad del P. Duerinck, la misión cubrió todos los gastos y triunfó sobre todos los obstáculos. Pero ¡cuántas molestias y fatigas le costó proteger de la pobreza a su numerosa familia, a sus queridos hijos indios! Cruza enormes desiertos para comprar animales a bajo precio y tráelos a Sainte-Marie; descender y ascender el Missouri, el espacio de varios cientos de millas; estar continuamente al acecho para descubrir una oportunidad favorable para el arreglo y disposición de los productos agrícolas; esforzarse por todos los medios para encontrar medios de subsistencia; siempre imaginando nuevos recursos, formando nuevos planes y ejecutando nuevos proyectos para satisfacer las necesidades de la gran familia que le ha sido encomendada, esto es lo que el P. Duerinck emprendió tan noblemente por el bien de la misión, y cómo lo logró a la perfección. 

El Padre tenía un carácter fuerte, o más bien un alma virtuosa y valiente. Las debilidades a que estaba sujeto no le causaron ninguna queja, ni produjeron la menor alteración en sus modales. Para él el invierno parecía haber perdido sus rigores fríos y el verano su calor sofocante. Constantemente desafió el mal tiempo de las estaciones. Le hemos visto emprender un largo viaje con el mayor frío, y continuarlo a pesar del aliento helado del aquilón, tanto que al llegar a la casa donde pretendía hospedarse, notó que algunos -algunos de sus los miembros se habían vuelto duros como piedras por el frío, que los había endurecido; de modo que, para no perder el uso de ellos, tuvo que bañarlos en agua helada. Descuidó su sueño; se olvidó de sus comidas; estaba listo para cualquier sacrificio, en interés de sus hijos salvajes. En medio de tanto trabajo y cansancio, siempre estuvo sereno, siempre sereno, siempre paciente, siempre igualmente afable. Ni las dificultades pecuniarias, ni los bochornos de toda especie, que le sobrevenían a cada momento, podían turbar la paz de su alma. La práctica de la humildad era, por así decirlo, natural en él: nunca se notaba en su aire nada pretencioso, nada afectado; nunca una palabra que huela a vanidad desde lejos. Ignoraba por completo esas refinadas alusiones con que el amor propio a veces pretende dar importancia a su personalidad. Aunque superior y muy estimado por todos los que saben apreciar las buenas maneras, su gran placer era aplicarse, como el más bajo de los servidores, a las obras más viles. Estaba tan muerto a todo lo que se llama orgullo en la vida, que nunca opuso otra cosa que un ceño imperturbable a los reproches amargos, a los ultrajes insolentes que a veces recibía de la gente de poca educación. Muy a menudo, en la primera oportunidad, se vengaba de los insultos prestando un notable servicio de benevolencia a la persona que lo había insultado. Cuando se le reprochaba ser demasiado amable con ciertas personas que se sabía que eran enemigas de los católicos: “Bueno”, respondió, “los obligaremos a amarnos”. 
El Padre Duerinck fue caritativo, pero con una caridad prudente e ilustrada. En fin, nadie ha hecho más bien a los indios de estas partes. Él ayudó generosamente a los pobres y enfermos; comprendió mejor que ningún otro por qué medios se procura a los salvajes el beneficio de la civilización; los ayudó en todos los sentidos, animándolos a trabajar y recompensando la industria. Esto tuvo tanto éxito que los Potowatomies de Sainte-Marie superaron con creces a los de otros pueblos en cuanto a las cualidades que hacen buenos ciudadanos. Quienes han tenido relaciones más íntimas con el Padre saben hasta dónde se extendieron sus liberalidades, y sus oraciones, inspiradas por la más sincera gratitud, no dejarán de invocar sobre nuestros buenos Potowatomies las bendiciones del Dios de misericordia. 

La muerte del buen padre Duerinck es una pérdida incomparable. En él, Sainte-Marie ha perdido a quien era su alma y su vida; los indios, señalado benefactor; viudas, buen consejero; la misión, excelente superior; y nosotros, el mejor de los padres. Este golpe, tan fatal como imprevisto, sumió a todos en el más amargo luto. Nada podría consolarnos de tan repentino accidente, si no supiéramos que nueve años de dolores y abnegaciones, de continuas luchas contra las propias inclinaciones, emprendidas y sostenidas para la mayor gloria de Dios, son la mejor de todas las preparaciones para una santa muerte." 

A esta fraterna despedida añadiré, señora, el homenaje que el agente del gobierno, el coronel Murphy, rindió al padre Duerinck. Cuando supo de su muerte, escribió en estos términos al comandante Haverty, superintendente de asuntos indios en Saint-Louis 
: sus operaciones saludables, con su sistema habitual y regular. En este momento (2 de diciembre), la misión y todo el vecindario se sumergen en un duelo muy melancólico, provocado por la repentina e inesperada muerte de su superior, el padre Duerinck. Considero esta pérdida como una de las mayores calamidades que podría acontecer a la nación de los Potowatomies, de la que fue devoto amigo y padre. Es uno de los decretos de la Providencia en su infinita sabiduría, al que debemos someternos con toda humildad. Afortunadamente para la escuela de la misión de Sainte-Marie, el vacío dejado por la muerte del P. Duerinck se puede llenar. Los niños seguirán recibiendo la misma afabilidad e instrucción. Son especialmente los padres de familia y los jóvenes los que más pierden al perder sus buenos consejos y su ejemplo. 

Esta, Señora, es una carta sin duda muy consoladora para los misioneros, y muy alentadora para aquellos a quienes Dios llama a serlo. 

Por favor, recuérdenme los buenos recuerdos del Sr. y la Sra. Bayer, y de la Srta. Rosine, y créanme con profundo respeto y estima, 

Señora, 

Su muy humilde y muy obediente servidor, 

PJ DE SMET. 


Tengo el honor de ser, mi reverendo y querido Padre, 

Revae Vae en Cto, 

PJDE SMET, SJ
 
﻿
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CULTO DEL FUEGO. 

CARTA CUADRAGÉSIMA SEXTA DE RP DE SMET 

al director del Précis Historiques, en Bruselas. 

San Luis, 14 de noviembre de 1857. 

Mi Reverendo y muy querido Padre, 

El antiguo culto del fuego existe entre nuestros indios desde tiempo inmemorial. Lo encontramos en sus tradiciones, como en las historias de casi todas las naciones que han tenido templos y altares donde había una pira, un fogón, un brasero, para mantener allí siempre el fuego para los sacrificios. Los griegos adoraban el fuego con el nombre de Haitos y los latinos con el nombre de Vesta. El P. Charlevoix representa a las tribus de Luisiana, especialmente a la antigua tribu de los Natchez, manteniendo "un fuego perpetuo" en todas sus logias medicinales o templos. Entre los moquis de Nuevo México, los ancianos mantienen constantemente vivo el fuego sagrado. Creen que grandes desgracias afligirían a toda la tribu si el fuego se apagara. 

La superstición del fuego era general entre los mexicanos en la época de la conquista. En un libro titulado: Inie Catotle en Ilhuicac, o Camino al Cielo, impreso en 1607 y 1612, vemos que cada uno de los dieciocho meses del año mexicano estaba dedicado a una deidad particular, honrada con fiestas más o menos solemnes. siempre por sacrificio humano. 

El primer mes, que comenzó el 2 de febrero, estuvo dedicado a Altcahuala, dios de la retención de agua; el segundo, al dios destructor de naciones; el tercero, al dios de las aguas; el cuarto, al dios del maíz; el quinto, cayendo hacia Pascua, al dios Tezcatlipoca, que era como el Júpiter de los romanos; el noveno estaba dedicado al dios de la guerra. 

El décimo mes, llamado Xocolh-huetzi, comenzaba el 4 de agosto. Luego estaba el gran festival del dios del fuego o Xuchten-hetli, con muchos sacrificios humanos. Los hombres vivos fueron arrojados a las llamas. Cuando estaban medio quemados, pero aún vivos, sus corazones eran arrancados, en presencia de la imagen del dios. Luego se plantó un gran árbol en medio del atrio del templo, alrededor del cual se realizaron mil ceremonias y sacrificios dignos del maestro de esta fiesta. Duró más que los demás. 

El undécimo día cae la fiesta de Toci, madre de los dioses; el día doce, la fiesta de la Venida de los Dioses; en el decimotercero, fiestas en las montañas; el decimoquinto mes estaba reservado para el dios de la guerra y el decimoséptimo para el dios de las lluvias. 

El 12 de enero comenzaba con el mes dieciocho, llamado Itzeali, otra fiesta del fuego. 

Dos días antes, el día 10, en plena noche, se encendió un nuevo fuego frente al ídolo del dios, elegantemente adornado. Con este fuego se encendió una gran pira. Los cazadores trajeron todo lo que habían matado o pescado y se lo presentaron al sacerdote, quien lo arrojó al horno. Luego todos los asistentes debían comer muy calientes los tamalillos, es decir panecillos de maíz que contenían un poco de carne asada. Lo más singular de esta fiesta fue que, tres años seguidos, no se inmoló ninguna víctima humana, y en el cuarto año, el número de víctimas superó al de las otras fiestas. El mismo rey y los señores se presentaron en medio de este montón de cadáveres a bailar, y todos cantaron con respeto y solemnidad el canto reservado, que en su lengua llaman neteuhicuicaliztli. 

En un Tratado sobre la idolatría y supersticiones de los mexicanos, manuscrito de 1629, vemos que lo que atraía especialmente la veneración de los mexicanos era el fuego. Por eso este elemento presidió el nacimiento y casi todas las acciones de la vida de estas pobres víctimas del error. El niño nació en esta superstición. Cuando nació, se encendió el fuego en la habitación de la madre y se mantuvo allí durante cuatro días, sin extraer las brasas. Se creía que si se separaban las brasas, de repente aparecería una nube en el ojo del recién nacido. Al cuarto día, los ancianos sacaron al niño y el fuego de la habitación; luego pasaron el fuego alrededor de la cabeza del niño cuatro veces, dos veces en una dirección y dos veces en la otra. A continuación, se le daba al recién nacido un nombre que solía ser el del animal o elemento al que se dedicaba el día del nacimiento, como caimán, serpiente, tigre, águila; etc., o agua, fuego, casa, etc., etc. 

En los diversos sacrificios, también hay casi siempre velas e incienso. 

También encontramos entre ellos una historia mitológica que muestra que un personaje, previamente cubierto de lepra, obtuvo el imperio del siglo futuro, por haber pasado por la prueba del fuego, y se transformó en un sol, para gran desilusión de otros grandes. personajes asustados por el calvario. ¿Será esta la causa de su respeto por el fuego y la razón por la que le atribuyen un poder misterioso? 

Dicen los Potowatomies que Chipiapoos, o el muerto, es el gran manitou que preside la tierra de las almas y que mantiene allí el fuego sagrado para felicidad de todos los de su raza que allí llegan. Hablé de esto en mis Misiones de Oregón, p.285. 

El fuego es, en todas las tribus indias que he conocido, el emblema de la felicidad. Se ilumina ante todas sus deliberaciones. “Haber extinguido el fuego del enemigo” significa, para ellos, haber obtenido la victoria. Atribuyen al fuego un carácter sagrado, que se advierte por todas partes, en sus usos y costumbres y especialmente en sus ceremonias religiosas. Alimentan, en general, ideas misteriosas sobre la sustancia y los fenómenos del fuego, al que consideran sobrenatural. Ver un fuego que se eleva misteriosamente, en sus sueños o no, es el símbolo del paso de un alma al otro mundo. Antes de consultar a los espíritus manitos o tutelares, o antes de dirigirse a los muertos, se comienza por encender el fuego sagrado. Este fuego debe salir de un guijarro, o llegar a ellos misteriosamente por medio de un rayo o de alguna otra manera. Encender el fuego sagrado con fuego ordinario sería considerado entre ellos una transgresión grave y peligrosa. 

Los Chippeways del norte encienden un fuego sobre cada nueva tumba, durante cuatro noches seguidas. Dicen que esta luz simbólica y sagrada ilumina los pasos de los muertos en su solitario y oscuro paso hacia la tierra de las almas. He aquí el origen de este fuego sagrado y funerario entre este pueblo. Guardo la leyenda de la boca misma de nuestra digna y buena Watomica. 

Un pequeño grupo de guerra de Chippeways se encontró con el enemigo en una llanura grande y hermosa. El grito de batalla se escuchó de inmediato, y dieron batalla. Su líder era un guerrero distinguido y valiente. En esta ocasión se superó a sí mismo en valentía, y muchos de sus enemigos cayeron bajo los redoblados golpes de su formidable rompecabezas. Ya estaba dando la señal y el grito de victoria a sus bravos hombres en armas, cuando recibió una flecha en el pecho y cayó muerto en el llano. El guerrero que recibe su último golpe mientras lucha nunca es enterrado. Según la antigua costumbre, permanece sentado en el campo de batalla, con la espalda apoyada en un árbol y el rostro vuelto en la dirección que indica la huida del enemigo. Fue lo mismo con este. Su gran casco de plumas de águila se ajustaba perfectamente sobre su cabeza. Cada pluma indicaba un trofeo o cabello ganado en la guerra. Su rostro fue cuidadosamente pintado. Lo vistieron y lo vistieron con sus mejores vestiduras, como si viviera. Todo su equipo se colocó a su lado. Su arco y carcaj, que tan noblemente había usado en tantas batallas, descansaban sobre sus hombros. El puesto de los valientes se plantó solemnemente frente a él. Recibió todos los honores debidos a un gran guerrero. Las ceremonias, los cantos, los discursos fúnebres se hicieron según la costumbre de la nación en circunstancias semejantes. Sus compañeros finalmente le dieron su último adiós. Nadie tenía la menor duda sobre la gloriosa muerte del Gran Jefe. ¿Estaban equivocados? Veamos el resto de la leyenda. 

Aunque privado del habla y de cualquier otro medio de dar señales de vida, el Jefe escuchaba claramente todas las palabras de los cantos y los discursos, los gritos, los lamentos y las bravatas de sus guerreros. Presenció sus gestos, sus bailes y todas sus ceremonias en torno al puesto de honor. Su mano helada era sensible al agarre amistoso que la agarraba; sus labios, pálidos y lívidos, olían al ardor y calor de los abrazos de despedida, sin que tuviera fuerzas para devolverlos. Viéndose así abandonado, su angustia se hizo extrema, como su deseo de seguir a sus compañeros en su regreso al pueblo. Cuando los vio desaparecer uno tras otro, su mente lo agitó de tal manera que hizo un movimiento violento; se levantó, o más bien pareció levantarse, y los siguió. Su forma permaneció invisible para ellos. Esto fue para él un nuevo motivo de sorpresa y disgusto, que despertó tanto su desolación como su desesperación. Sin embargo, decidió seguirlos de cerca. Dondequiera que ellos iban, él también iba. Cuando ellos caminaban, él caminaba; andando o corriendo, estaba en medio de ellos. Acampó con ellos; durmió a su lado; se despertó con ellos. En una palabra, tomó parte en todas sus fatigas, en todos sus dolores, en todos sus trabajos. Mientras disfrutaba de la felicidad de su conversación, mientras estaba presente en todas sus comidas, no se le ofreció bebida para saciar su sed, ni comida para saciar su hambre. Sus preguntas y solicitudes quedaron sin respuesta. “¡Guerreros! mis valientes! -- exclamó con angustia y amargura, -- ¿no oyes la voz de tu Jefe?.... ¡Mira!.... ¿No ves mi forma?.... ¿Quedaste inmóvil?.... .. ¿Pareces no verme ni oírme?.... ¡Detén la sangre que brota de la profunda herida que recibí!.... ¡No permitas que muera privado de ayuda!.... que soy ¡morir de hambre en medio de la abundancia!.... ¡Oh valientes! a quienes tantas veces he llevado a la guerra, que siempre han obedecido mi voz, ¡ya parece que se olvidan de mí!... ¡Una gota de agua para saciar mi sed!... ¡Un bocado!... En mi angustia , te atreves a rechazarme!!!. En cada relevo, les dirigía por turnos sus súplicas y sus reproches; pero en vano. Nadie entendió sus palabras. Si escuchaban su voz, era para ellos como el paso o el murmullo sordo de un viento de verano a través del follaje y las ramas del bosque. 

Finalmente, después de un largo y arduo viaje, el grupo de guerra llegó a la cima de una alta colina que dominaba todo el pueblo. Los guerreros se prepararon para hacer su entrada solemne. Se ataviaban con sus más finos adornos, se pintaban la cara con el mayor cuidado, ataban los trofeos ganados, especialmente los cabellos, que ponían al final de arcos, acertijos y lanzas. Entonces estalló un grito unánime, el grito de alegría y victoria de los Chippeways, el "Kumaudjeewug!... Kuniaudjeewug!... Kumaudjeewug!..." es decir: se han encontrado, o: han luchado, o : ¡han vencido!... Este grito entusiasta resuena en todo el campamento. Como era costumbre, mujeres y niños salían al encuentro de los guerreros para honrar su regreso y proclamar sus alabanzas. Los que habían perdido a algún familiar se acercaban con inquietud y ansia para indagar sobre su destino y asegurarse de que habían muerto valientemente combatiendo al enemigo. El anciano encorvado bajo el peso de la edad se consuela de la pérdida de su hijo, si sucumbió valientemente, con las armas en la mano; y el dolor de la joven viuda pierde toda su amargura al escuchar las alabanzas dadas a los fantasmas de su valiente esposo. Las gloriosas historias de batalla encienden un ardor marcial en los corazones de todos los jóvenes; y los niños, aún sin poder comprender el motivo de la gran fiesta, mezclan sus pequeños gritos de júbilo y júbilo con las ruidosas y repetidas aclamaciones de toda la tribu. 

En medio de todo este ruido y todo este regocijo, nadie notó la presencia del Alto Jefe Guerrero. Escuchó la información que sus familiares cercanos y sus amigos llegaron a llevar sobre su destino; escuchó la historia de su valentía, de sus grandes hazañas, de su muerte gloriosa en medio de los enemigos vencidos; oyó hablar del puesto de los valientes plantado en su honor en el campo de batalla. “Aquí estoy”, exclamó, “¡Vivo, camino! ¡Mírame!... ¡Tócame!... ¡No estoy muerta! ... Rompecabezas en mano, marcharé de nuevo contra nuestros enemigos, a la cabeza de mis bravos, y pronto, en la fiesta, oiréis los sones de mi tambor.” Nadie lo escuchó, nadie lo vio. La voz del Gran Jefe no era para ellos más que el sonido perpetuo de las olas, cayendo de cascada en cascada al pie de su aldea. Impaciente, se dirigió a su camerino. Encontró allí a su esposa en profunda desesperación, cortándose los largos cabellos en señal de luto, lamentando su desgracia, la pérdida de un esposo amado y el destino de sus hijos. Trató de desengañarla y consolarla con las palabras más dulces; fue a abrazar a sus amados hijos; pero aquí nuevamente, todos sus esfuerzos fueron en vano: la gente permaneció insensible a su voz y su ternura. La madre afligida se sienta, apoyando la cabeza en sus dos manos. El Jefe, doliente y abatido, le ruega que venda su profunda herida, que le aplique las hierbas y raíces medicinales contenidas en su gran bolsa de medicinas; pero ella no se movió; ella solo le dio lágrimas y gemidos. Luego acercó su boca al oído de su esposa y gritó: "¡Tengo sed!... ¡Tengo hambre!... ¡Dame de comer y de beber!..." La mujer creyó oír un zumbido sordo en el oído. , y se lo señaló a uno de sus compañeros. El Jefe, en su impaciencia, la golpeó con fuerza en la frente; tranquilamente llevó su mano al lugar afectado y dijo sintiendo un ligero dolor de cabeza. Frustrado a cada paso y en todos sus intentos por darse 

a conocer, el Jefe Guerrero comenzó a reflexionar sobre lo que había escuchado, en su juventud, de los grandes hombres de la medicina. Había aprendido que a veces el espíritu, o el alma, deja el cuerpo y vaga de un lado a otro como le place. Entonces pensó que tal vez su cuerpo yacía en el campo de batalla y solo su espíritu había acompañado a los guerreros en su camino de regreso a la aldea. De inmediato resolvió volver por el camino que había seguido, distancia de cuatro días de marcha. Los primeros tres días, no tuvo reuniones. En la tarde del cuatro, cuando se acercaba al campo de batalla, notó un fuego en medio del camino que estaba siguiendo. Queriendo evitarlo, se salió del camino; pero el fuego, en el mismo instante, cambió de posición y volvió a colocarse frente a él. Por mucho que intentara ir a la derecha o a la izquierda, el mismo fuego misterioso siempre lo precedía, como para impedirle la entrada al campo de batalla. 'Yo también', se dijo a sí mismo, 'soy un espíritu; busco volver a mi cuerpo; Quiero lograr mi propósito. me purificarás; pero no impediréis la realización de mi proyecto. Siempre he logrado la victoria contra mis enemigos, a pesar de los mayores obstáculos. ¡Hoy te lo ganaré, espíritu de fuego! Dijo, y, haciendo un gran esfuerzo, se arrojó a través de la llama misteriosa... Salió como de un largo éxtasis... Se encontró sentado en el campo de batalla, apoyado contra un árbol. Su arco, sus flechas, sus vestidos, sus atavíos, su aparejo de guerra, el puesto de los valientes, todo estaba en el mismo estado y en la misma posición en que los habían dejado sus soldados el día de la batalla. Miró hacia arriba y vio un águila grande, posada en la rama más alta de un árbol por encima de su cabeza. Al instante reconoció a su pájaro manitou, el mismo que se le había aparecido en un sueño durante su primer ayuno al salir de la infancia, el pájaro que había elegido para su espíritu tutelar y al que hasta entonces le había puesto la garra en el cuello. Su manitú había guardado cuidadosamente su cuerpo y evitado que los buitres y otras aves rapaces lo devoraran. El Jefe se levantó y se quedó de pie por unos momentos; pero se encontró débil y abatido. La sangre de su herida había dejado de fluir, y la vendó. Conoció la eficacia de ciertas hojas y raíces adecuadas para curar heridas; los buscó, los recogió con cuidado en el bosque, aplastó algunos entre dos piedras y se los aplicó. Masticó más y se los tragó. 

Después de unos días, se sintió lo suficientemente fuerte como para intentar su regreso al pueblo; pero el hambre lo devoró. A falta de grandes animales, vivía de pequeños pájaros que derribaban sus flechas, insectos y reptiles, raíces y frutos. Después de mucho cansancio, finalmente llegó a la orilla del río que lo separaba de su esposa, sus hijos y sus amigos. El Jefe profirió el grito convenido en tales circunstancias, el grito del feliz regreso de un amigo ausente. Se escuchó la señal. Inmediatamente se envió una canoa a buscarlo. Durante la ausencia de la canoa, fueron muchas las conjeturas para adivinar al ausente que acababa de hacer oír la voz amiga de su acercamiento. Todos los que habían formado parte de la banda de guerra estaban presentes en el campamento. Solo los muertos permanecieron en el campo de batalla. "¿No es el forastero del otro lado un cazador ausente?... ¿O es acaso este grito una treta audaz del enemigo para arrancarles el pelo a los remeros?... El envío de la canoa se consideró imprudente, por lo tanto, porque no nos habíamos asegurado de antemano de la ausencia de un individuo del pueblo. 

Mientras en el otro lado se cruzaban todas estas conjeturas, el Jefe-Guerrero se embarcó. Pronto aparece ante ellos, en medio de vítores y gritos de alegría de todos sus familiares y todos sus amigos. Los indios se precipitan ansiosos de todos los palcos a darse la mano y celebrar el feliz regreso de su querido y fiel conductor. Este día será memorable y solemne para ellos. Dan gracias al Maestro de la vida ya todos los manitos del calendario indio por la conservación y el regreso de su amado Jefe. Todo el día se dedica a bailar, cantar y festejar. 

Pasados los primeros estallidos de asombro y de alegría universal y reinado en el pueblo la tranquilidad de siempre, el Cacique tocó su tambor para convocar a su pueblo. Le contó toda la historia de sus extraordinarias aventuras, y terminó su historia dándolas a conocer e imponiendo a toda la nación "el culto del fuego sagrado y fúnebre", es decir la ceremonia que consiste en hacer fuego durante cuatro noches consecutivas en cada tumba recién cerrada. Les dice que este culto es provechoso y agradable al alma del difunto; que la distancia a la tierra de las almas es de cuatro largos días; que, en este viaje, el alma necesita un fuego cada noche en su campamento; que este fuego fúnebre, encendido sobre la tumba por los familiares cercanos del difunto, sirva para iluminar y calentar el alma durante su peregrinaje. Los Chippeway creen que cuando se descuida este ritual religioso, el alma, o el espíritu, se ve obligado a realizar la difícil tarea de hacer y mantener su propio fuego, y eso con los mayores inconvenientes. 

Aquí estoy, mi Reverendo Padre, al final de la leyenda Chipewaise. Te lo doy tal como lo recibí. Estoy seguro de que es muy antiguo. El culto al fuego, entre nuestros indios, proviene del culto de los primitivos paganos, que para purificarse saltaban sobre un fuego misterioso o lo encendían en honor de alguna divinidad. Las leyes de Moisés prohibían esta práctica a los judíos. 

Tengo una palabra más que agregar, Reverendo Padre, y estoy terminando esta larga epístola. En mi Duodécima Carta, en la página 303 de su Précis Historiques, 1855, encontrará que, en mi visita a Ravens, acampada al pie de las Montañas Rocosas, fui objeto de gran veneración en medio de estos salvajes. . Por qué ? Se me consideraba el portador o guardián del fuego misterioso. En efecto, llevaba una caja de fósforos fosfóricos en el bolsillo de mi sotana. Los salvajes habían notado que lo usaba para encender mi pipa o calumet. En una segunda visita supe la causa, muy fútil en sí misma, que había dado tanta importancia a mi pobre persona. 

De vez en cuando recibo noticias de estos pobres y desdichados paganos. Ellos no olvidan las visitas que recibieron, y yo tampoco olvido a esos hijos de mi corazón. Continúan pidiendo con fervor cada año que se les envíen misioneros para bautizar a sus hijos e instruirlos en la santa fe, que es la única que puede hacerlos felices en este mundo y conducirlos a la felicidad eterna. 

Usted me preguntó un día, mi Reverendo Padre, durante una excursión que hicimos juntos durante mi último viaje a Bélgica, "¿Cuál es el grado de civilización de las tribus que había visitado?" Te respondí: "No sé todo lo que significa en Europa esta palabra civilización". Habla de los salvajes como seres excepcionales y de otra naturaleza. Son hombres como nosotros. Sólo se diferencian de nosotros porque son ignorantes, pobres, infelices. ¡Pero su corazón es tan bueno! ¡Hay incluso algunos que tienen mucho espíritu natural y, lo que es mejor, mucha fe y virtud! ¿No confirma el final de mi carta lo que te estaba diciendo? ¡Qué reconocimiento! ¡Qué deseo de conocer a Dios! 

Si, pues, se trata de la civilización de las almas para el cielo, ¡oh! no necesitamos a sus civilizadores europeos aquí. ¡Oremos para que el buen Dios nos envíe misioneros y haremos felices a las personas! 

Recomiendo a todos estos queridos salvajes, nuestros hermanos en Jesucristo, redimidos por la misma sangre y encerrados en el mismo Sagrado Corazón, los encomiendo a todos con el mayor fervor a vuestros santos sacrificios ya vuestras buenas oraciones. 

Por favor créanme con el más profundo respeto, 

Mi Reverendo Padre, 

Rae Vae servus in Xto, 

PJDE SMET, SJ
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ENTREGA 

PRECISA HISTÓRICA ; MEZCLAS LITERARIAS Y CIENTÍFICAS 


JEAN NOBILI. 

CARTA CUADRAGÉSIMA SÉPTIMA DE RP DE SMET 

al director del Précis Historiques, en Bruselas. 


Universidad de Saint-Louis, 18 de enero de 1858. 

Mi reverendo y querido padre, 

Usted ha publicado un breve obituario del P. Nobili en el Précis Historiques de 1857, número 107, página 284. un testimonio de benevolencia enteramente paternal, al enviarle una carta con copia de una correspondencia del padre Congiato, nuevo superior de la misión, sobre la muerte de su antecesor, y que usted publicó en el número 108, página 293. Además de 

estos datos, le envío un extracto del San Francisco Herald, 20 de marzo de 1856, que consiste en una nota biográfica del P. Nobili. Tradúzcalo, si lo encuentra lo suficientemente interesante ¹. 

¹ La siguiente es la traducción que tuvimos la amabilidad de hacer. (Nota del editor.) 

El lunes 3 de marzo se devolvieron los deberes fúnebres al padre Jean Nobili, de la Compañía de Jesús, superior del colegio de Santa Clara. 

La noticia de esta muerte se había difundido con asombrosa rapidez por todo el país circundante. Este monje era generalmente conocido en todo el Estado, y todos los que habían conocido al buen Padre no podían dejar de tenerle la más alta estima, y muy a menudo un cariño muy profundo. Por lo tanto, podemos comprender el gran dolor que causó esta triste noticia en todas partes. En San Francisco en particular, cuando el telégrafo hubo transmitido este anuncio fúnebre, un duelo indescriptible cubrió, por así decirlo, toda la ciudad. La tristeza y el abatimiento que se manifestaban por todos lados dejaban claro que todos habían perdido a un excelente amigo y que California había sufrido una gran pérdida, una pérdida pública. Hacía poco tiempo que este digno monje, tan conocido, se dejaba ver por las calles de San Francisco, y con la mayor dificultad se podía creer que todo se había acabado con él, y que en adelante nos ya no lo vería entre nosotros. 

El Padre Nobili nació en Roma el 8 de abril de 1812. Sus padres, distinguidos por su piedad, educaron a sus hijos según los verdaderos principios de la moral cristiana. Su madre, de quien siempre habló con el más afectuoso respeto, fue modelo de todas las virtudes que adornan a una madre. Su padre era abogado. 

Todavía joven, Jean fue confiado a excelentes maestros. Su progreso, en los diferentes estudios a los que se aplicó, podría presagiar toda la elevación que tendría en una edad más madura. Dotado de talentos naturales de orden superior, se esforzó en desarrollarlos, y sus maestros encontraron agradable y fácil la tarea que tenían de adornar sus facultades y aumentar sus conocimientos. Pero a medida que su inteligencia maduró, su corazón, esa parte tan descuidada hoy en día en los planes de educación, no fue abandonada a sí misma para ser invadida, como lo es una tierra abandonada, por la maleza. Las semillas de las virtudes se sembraron allí temprano. Echaron profundas raíces allí y adquirieron una gran fuerza mucho antes de que las pasiones y los principios de un mundo corrupto pudieran descarriarlo o darle una mala tendencia. Los piadosos consejos de su madre siempre han sido un eficaz estimulante de la virtud para Jean Nobili, y tuvo cuidado de no olvidarlos nunca. Los piadosos deseos de sus padres se cumplieron y todo su tierno cuidado fue plenamente recompensado por el progreso de su hijo en fervor y devoción, así como en las ciencias seculares. 

Pero su alegría alcanzó su punto máximo cuando les anunció, todavía a una tierna edad, la generosa resolución que había tomado de dedicarse por completo al servicio de Dios. Solo tenía dieciséis años. Habiendo completado sus primeros estudios en el Colegio Romano, ingresó a la Compañía de Jesús el 14 de noviembre de 1828. 

Durante su noviciado, un período de prueba destinado a ver si uno tiene las cualidades necesarias para vivir según las reglas de la Compañía, él se destacó por su regularidad y puntualidad. Su carácter tenía grandeza. Sus superiores lo nombraron prefecto de novicios. 

Más tarde, su talento se mostró tan brillante que, cuando estudiaba humanidades y retórica, sus composiciones en verso latino y otras eran leídas en todas las sesiones públicas, sin haber sufrido ninguna corrección previa. En 1831 comenzó sus estudios de filosofía. En 1834, destinado a enseñar humanidades, las enseñó en el Colegio Romano y en los colegios de Lorette, Plaisance y Fermo. Los superiores tenían tal estima por los conocimientos que había adquirido en retórica que fue designado para presidir los ejercicios públicos de cinco colegios de su Orden en Italia. Inició sus estudios teológicos en 1840 y fue ordenado sacerdote en 1843. 

Poco después pidió y obtuvo permiso para ir a predicar el Evangelio a los salvajes de América del Norte. Acompañado por el P. De Smet, fue a Oregón, vía el Cabo de Hornos, hacia fines del año 1843. Durante esta tediosa travesía de cerca de ocho meses, tuvo que soportar grandes privaciones, y fue atacado por una enfermedad del pericardio. Al llegar a Fort Vancouver, se le encargó el cuidado espiritual de los canadienses empleados por la Compañía de la Bahía de Hudson, así como de los indios, cuyo número es muy considerable a lo largo de las fronteras del Columbia. El buque en el que viajaba estuvo a punto de perecer contra la barra de Colombia. El capitán estuvo tres días en descubrir la desembocadura del río; finalmente se lo indicó la vista de un barco que salía de él. 

Al llegar con sus compañeros a Oregón, el padre Nobili se encontró en presencia de un mal que ejercía sus estragos. Era una especie de flujo de sangre. Se consideraba contagioso. Los médicos lo atribuyeron a las cualidades insalubres del agua del río. Un gran número de salvajes murieron a causa de ella, especialmente entre los Tchinouks y los indios de las Cascadas. Estaban acampados en gran parte a lo largo de las orillas del río, en su camino a Vancouver para encontrar allí la ayuda de un médico. Era una ocasión propicia para ejercer el santo ministerio. El P. Nobili lo agarró con el mayor celo. 

Se dedicó con esmero al estudio de la lengua de los indios y, al cabo de poco tiempo, pudo hablar varios dialectos. En el mes de junio de 1845, el Padre partió de Wallamette, acompañado de un Hermano novicio, para visitar las tribus de Nueva Caledonia, entre las que realizó varias excursiones apostólicas. 

Sería imposible dar algo más, en este aviso, que una idea muy débil de las miserias, las privaciones y los sufrimientos del buen Padre Nobili, durante su estancia entre las tribus salvajes. La siguiente descripción nos dará alguna información sobre el país. Lo extraemos de la obra del padre De Smet, que lleva por título: Missions de l'Oregon, n° VI, p. 80. 

“Pasamos por algún tiempo a través de ondulados bosques de pinos y cedros, en los que apenas penetraba la luz del día. Pronto entramos en bosques oscuros donde nos vimos obligados a abrirnos paso hacha en mano, para evitar estos montones de árboles derribados y amontonados por las tormentas de otoño. Algunos de estos bosques son tan densos que a una distancia de doce pies no pude distinguir a mi guía. La salida más segura de estos laberintos es confiar en la sagacidad de tu caballo. Si se le dejan las riendas, sigue los pasos de las otras bestias de carga. Es un recurso que me ha servido cientos de veces. 

Todo lo aterrador que puedas imaginar parece reunido aquí para inspirar pavor. Precipicios y barrancos dispuestos a engullirte; gigantescos picos y elevaciones de diferentes colores; elevaciones inaccesibles; profundidades temibles e impenetrables, en las que las aguas se precipitan continuamente con ruido; caminos oblicuos y angostos, por los que finalmente hay que subir; varias veces tuve que asumir la posición de un cuadrúpedo y caminar sobre mis manos. 

Las pirámides naturales de las Montañas Rocosas parecen desafiar los esfuerzos de los inventos humanos. Sirven de lugar de descanso a las nubes que vienen a detenerse allí y rodean su gigantesca cumbre. Es la mano del Todopoderoso quien puso los cimientos. Permitió que los elementos los formaran, y de edad en edad proclaman su poder y gloria”. 

Dondequiera que el Padre Nobili caminaba entre estas tribus indias, era recibido con los brazos abiertos y le llevaban niños para que los bautizara. El extracto del Journal of RP Nobili, fechado en Fort Corville, junio de 1856, y publicado, por el P. De Smet, en Missions of Oregon, núm. XVII, da a conocer el celo del misionero. 

“Yo bauticé, en Fort Vancouver, a más de sesenta personas, durante una peligrosa enfermedad que reinaba en el país. La mayoría de los que recibieron el bautismo murieron con todas las señales 

de una conversión sincera. El 27 de julio del año pasado bauticé en el Fuerte Okinagane a nueve niños, entre los cuales estaban los del jefe de los Sioushwaps. El buen jefe pareció rebosar de alegría cuando vio que el Túnica Negra se dirigía a su país. Salí el 29 del mismo mes y seguí a la brigada. Todas las noches rezaba la oración común a los blancos ya los indios. En el camino me encontré con tres ancianos que me rogaban encarecidamente "que tuviera piedad de ellos, que los hiciera dignos del cielo". Después de haberlos instruido en los deberes y las principales verdades de la religión, así como en la necesidad del bautismo, les administré a ellos y a cuarenta y seis niños de la misma tribu, lo que parecía ser la altura de sus deseos y anhelos. , el Santísimo Sacramento de la Regeneración. 

El 11 de agosto, una tribu de indios del lago Superior me encontró en el río en Thompson. Me recibieron con todas las señales de una amistad sincera y filial; me siguieron durante dos días, y sólo me dejaron después de haberme exigido y obtenido la seguridad formal de que vendría a evangelizarlos durante el otoño o el invierno. 

Llegados al fuerte de los Sioushwaps, los jefes de las tribus vinieron a felicitarme por mi feliz llegada entre ellos. Construyeron una cabaña grande, para que sirviera como iglesia y salón de entrenamiento, durante mi estadía en el fuerte. Allí bauticé a doce de sus nietos. Cuando llegó el momento de la pesca del salmón, tuve que separarme con pesar y durante unos meses de estos queridos salvajes, y continué mi viaje hacia Nueva Caledonia. 

El 25 de agosto llegué a Fort Alexandria. Los mismos signos de alegría, las mismas muestras de amistad y cariño me saludaron entre todas las tribus que encontré. Para mi gran alegría y en contra de mis expectativas, encontré una gran iglesia de madera en el fuerte. Regresé allí en otoño y me quedé allí durante un mes, absorto de la mañana a la tarde en todos los ejercicios del santo ministerio. Los canadienses fueron a confesarse; Bendije varios matrimonios allí y distribuí la Sagrada Comunión a muchos de ellos. Veinticuatro niños y cuarenta y siete adultos recibieron el bautismo. 

El 2 de septiembre me embarqué en el río Frazer y, después de haber corrido muchos riesgos en esta peligrosa navegación, llegué el día 12 a Fort George. Aquí como en otras partes fui recibido con la misma alegría y el mismo cariño por parte de los salvajes. Cincuenta indios habían venido de las Montañas Rocosas y habían estado esperando pacientemente mi llegada durante diecinueve días por el consuelo de asistir a las ceremonias bautismales. Bauticé a doce de sus hijos y a otras veintisiete personas, diez de las cuales estaban enfermas y ya en edad avanzada. Rodeado de un gran número de salvajes, realicé las ceremonias de plantar la Cruz. El 14, día de la Exaltación de la Santa Cruz, me embarqué en el río Nesqually, y el 24 llegué al fuerte del lago Stuart. Durante once días di instrucciones a los indios. Tuve la suerte de obtener la abolición de la costumbre de quemar a los muertos y de infligir quemaduras y otros tormentos al esposo o esposa del difunto. Renunciaron solemnemente a todo malabarismo idólatra. El gran salón de la fiesta, donde se celebraban sus ritos supersticiosos, se transformó en iglesia; fue bendecida y dedicada a Dios, bajo la advocación de San Francisco Javier. A continuación tuvo lugar la plantación de la Cruz, con todas las ceremonias acostumbradas en tal ocasión. Dieciséis niños y cinco ancianos recibieron el bautismo. 

El 24 de octubre visité el pueblo de los Chilcotins: esta misión duró doce días, durante los cuales bauticé dieciocho niños y veinticuatro adultos, y celebré ocho matrimonios. Aquí bendije el primer cementerio y enterré, con todas las ceremonias del ritual, a una mujer india, la primera que se había convertido al cristianismo. Luego visité otros dos pueblos de la misma tribu; en la primera bauticé a veinte personas, entre ellas tres adultos; en el segundo, dos caciques recibieron el bautismo con treinta de su gente. Allí hice dos matrimonios: abolié el concubinato dondequiera que iba. En una nación vecina de Fort Alexandria, bauticé a cincuenta y siete personas, incluidos treinta y un adultos, y bendije nueve matrimonios. 

Después de regresar a los Sioushwaps, bauticé a cuarenta y una personas, once de las cuales eran adultos. Visité otras cinco tribus pequeñas, entre las cuales bauticé a unas doscientas personas. Hice las ceremonias de la plantación de la Cruz en ocho lugares diferentes, y encontré allí cuatro iglesias de madera construidas por los salvajes. 

Cada tribu o aldea de indios de Nueva Caledonia se compone de unas doscientas almas. 

En las cercanías de Fort Alexandre, el número de salvajes asciende a 1.255. -- En Nueva Caledonia, en Fort George: 343: en Lac à Frazer: 238; en Lac à Stuart: 211; en Lac à McLeod: 80. 

Entre las diferentes tribus de los indios Barbine: 1.190. -- Tribus en la vecindad de Bear Lake: 801, -- En total: 4,138. -- Gente del río en Thompson, o tierra de los Sioushwaps o Antnass. El número de Sioushwaps propiamente dicho es 583; Okinawenses: 685. -- Población de la rama norte: 525; del Lago Superior: 322; de La Fontaine al lago Frazer: 1.127; Cuchillos indios: 1.572. -- En total: 4.814. -- Número total: 8.952. 

» NOBILI. El P. Nobili, durante su 


estancia en Nueva Caledonia, tuvo que soportar grandes privaciones. Durante todo un año, tuvo que subsistir sólo una especie de musgo o hierba, y raíces que arrancaba del suelo. Su comida era generalmente carne de caballo, y con frecuencia se vio reducido a comer carne de perros o lobos. Lo que tuvo que sufrir de frío, hambre y otras privaciones sólo lo sabe Dios. A los hombres, la cosa les parecería increíble. 

Después de haber hecho entre las tribus salvajes una estancia de seis años, durante los cuales se mostró digno discípulo de Jesucristo, reconduciendo a los hombres a Dios y desarraigando los vicios que dominaban entre ellos, para obedecer las órdenes de su superior, abandonó a sus queridos salvajes y llegó a California en 1849, muy débil de salud. 

Permaneció algún tiempo en San Francisco, y luego pasó a San José, donde permaneció hasta la primavera de 1851. Mientras residió allí, suscitó la admiración de esa ciudad con sus habitantes de todas las denominaciones, por su incansable labor. Cuando, en 1830, el cólera estaba haciendo estragos allí, el caballo del hombre de Dios fue ensillado día y noche, para no perder un minuto de tiempo y poder acudir inmediatamente a quienes demandaban sus servicios. Las obras del P. Nobili son bien conocidas en este lugar. Vivirán para siempre en la memoria de quienes recibieron ayuda de ellos o los presenciaron. 

En la primavera de 1851, Mons. el arzobispo de Alemany lo designó para una misión en Santa Clara. Apenas tomó posesión de este nuevo cargo, comenzó la fundación del colegio de Santa Clara. Esta universidad tiene tanto éxito que es conocida como la principal institución educativa de este estado. 

No es necesario hablar de sus dolores y labores desde la fundación del colegio de Santa Clara. Todo el estado los conocía y apreciaba. No es aquí por una simple manera de hablar que decimos que la mayor gloria de Dios, el lema de su Compañía, fue el motivo principal de todas sus acciones. ¿Qué diremos de la profunda solicitud con que velaba por este colegio? Se dedicó con incesante atención a favorecer su aumento, a dirigir su progreso, a promover sus intereses ya aumentar sus recursos materiales. Tenía una bondad y un afecto paternales por los alumnos confiados a su cuidado. Era afable y servicial con quienes lo visitaban y ejercía la hospitalidad con consideración. Su conducta hacia todos fue cortés y agradable, pero llena de una dignidad que le granjeó el respeto y la admiración no sólo de los laicos católicos, sino también de aquellos que no reconocían su carácter espiritual. Era escrupulosamente exacto en el cumplimiento de incluso las más pequeñas observancias de la religión. El Servicio Divino estaba para él lleno de encantos: amaba sus oficios, su liturgia, y tenía una extrema atención por todo lo que concierne a la belleza del santuario, por todo lo que concierne de alguna manera a la gloria exterior de la misteriosa hija del Rey del cielo. Finalmente, su fe viva, su moral intachable, su vida pura, su celo, su caridad y sus otras innumerables virtudes lo hicieron brillar como una luz encendida ante su pueblo y ante “los de afuera”. Todos estos rasgos y un gran número de otros no menos notables son preciosos a los ojos de Dios, llenos de edificación para los hombres y honran la memoria de los difuntos. No necesitamos detenernos aquí para desarrollarlos más: la gloria deslumbrante que ya los rodea les ha dado un brillo al que nuestras palabras no pueden añadir nada. Sin embargo, algo que no podemos dejar de relatar es la ejemplar paciencia y resignación con que soportó los dolores y los sufrimientos, especialmente los dolorosos dolores de su última enfermedad. La enfermedad que prevaleció, el tétanos, es muy dolorosa. Los sufrimientos que suele causar aumentaban aún más por la irritabilidad de la constitución nerviosa del paciente; sin embargo, el Padre lo soportó todo con valentía y con completa resignación a la voluntad divina. Pidió a los demás que lo ayudaran con sus oraciones, para que pudiera obtener la gracia de la perfecta resignación. En su última hora, durante los momentos que precedieron inmediatamente a su muerte, cuando sus ojos vagaban a su alrededor como pidiendo algún consuelo y alguna ayuda, cada vez que caían sobre el crucifijo, se detenían allí, aliviados y consolados por esta imagen. del divino Redentor y por el recuerdo de los sufrimientos de Jesucristo. Fue mientras besaba esta imagen que el Padre Nobili cerró los ojos y su espíritu volvió a su Creador. 

Tras la muerte de este lamentable Padre, nada se omitió de lo que prescribe el culto católico ni de lo que el respeto y cariño de sus compañeros pudiera sugerir para honrar los restos del difunto. Su cuerpo fue llevado inmediatamente a la iglesia de la misión y colocado en un catafalco frente al altar mayor. 

monseñor El Arzobispo Alemany celebró solemnemente la Misa de Réquiem, asistido por el Rev. Llebarra, Vicario General, el P. Gallagher, párroco de la Catedral de Santa María en San Francisco, y otros Padres Jesuitas. El Padre Gallagher pronunció la oración fúnebre, e hizo un resumen elocuente y conmovedor de la carrera religiosa y digna del Padre Nobili. A él debemos especialmente los principales hechos que hemos relatado en esta imperfecta nota sobre este ilustre apóstol de California, que se dedicó enteramente a la religión ya la educación de la juventud. 

Reciba, mi reverendo y querido Padre, con esta reseña biográfica de uno de mis compañeros de viaje en Oregón, la seguridad de mi afectuoso respeto. 

PJDE SMET.
 
﻿
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CAPELLÁN EN EL EJÉRCITO DE LOS ESTADOS UNIDOS 

ENVIADO CONTRA LOS MORMONES Y SPOKANES; PEONES Y OGALLALLAS BAUTIZADOS EN EL DESIERTO, EN JUNIO DE 1858. 

CARTA CUADRAGÉSIMA OCTAVA DE RP DE SMET 

al director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Nueva York, 19 de septiembre de 1858 

Mi reverendo y querido padre: 

Sin duda le sorprenderá mucho ver que mi carta está fechada en Nueva York. Estaba yo como 300 leguas arriba de St. Louis, en marcha con el ejército hacia el Territorio de Utah, cuando el comandante general recibió, con la noticia de que se acababa de hacer la paz con los mormones, la orden, dada por el Secretario de Guerra, para volver a los Estados Unidos. Las diversas compañías del ejército fueron eliminadas y regresé a Saint-Louis. 

Desde entonces, ha estallado otra guerra en el territorio del norte de Washington, al oeste de las Montañas Rocosas. El general Harney es enviado allí. A su expreso pedido y por orden del gobierno, lo acompañé a esta región. 

Embarcaremos mañana para Aspinwall. Desde allí nos dirigiremos por ferrocarril a Panamá, donde embarcaremos nuevamente rumbo a San Francisco, y luego tomaremos nuevamente el vapor hasta Fort Van Couver, sobre el río Columbia, para continuar la ruta hacia el fuerte Walla-Walla y el país. de los Spokanes, que inició la nueva guerra. La distancia de estas partes a St. Louis es de 5,000 a 6,000 millas. 

La lucha, me temo, será grande. Mi posición, humanamente hablando, no será alegre. Si estoy allí, es con la esperanza de que mi presencia pueda ser de alguna utilidad a los pobres y desdichados salvajes, que se han dejado arrastrar a esta hostilidad contra los Estados Unidos, y para impedir que los indios católicos se les unan. Nuestros Padres están, por el momento, en gran peligro en estos países lejanos. Imploro la ayuda de vuestras buenas oraciones por ellos y por mí. 

En una última carrera por el desierto, hecha en el mes de junio de este año, tuve el consuelo de bautizar a 208 niños pequeños de la nación de los Pawnies y los Ogallallas. Las niñas recibieron los nombres de pila de las alumnas que estaban en los internados de monjas que visitamos juntas en Bélgica, y donde usted había pedido la lista de nombres de bautismo. Estos estudiantes no olvidarán, estoy seguro, implorar al Cielo en favor de estas pobres niñas indias que han sido abandonadas y privadas del consuelo religioso. 

Presente mi respetuoso homenaje al Provincial de la RP, al Rector de la RP, así como a todos los Padres y Hermanos, y pida el auxilio de sus buenas oraciones. El viaje será muy largo y los peligros de todo tipo serán muy grandes. 

Tengo el honor de ser, 

Mi reverendo y muy querido Padre, 

Su más devoto servidor y hermano en Jesucristo, 

PJ DE SMET, SJ
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	CRÓNICA CONTEMPORÁNEA. 

AMERICA. -- ESTADOS UNIDOS Y SALVAJE. -- Este país ofrece un marcado contraste entre el bien y el mal. Nuevas iglesias, conmovedoras ceremonias, muestras de piedad dadas por soldados que escaparon del naufragio, conversiones, vienen a consolar los corazones cristianos por las pérdidas causadas por la propaganda bíblica; y la nueva misión del padre De Smet entre los salvajes, sumada a tantas otras peligrosas expediciones de este misionero, suscita felices esperanzas. Desarrollemos brevemente este resumen. 

Los católicos han abierto recientemente muchas iglesias nuevas y han comenzado varias. Ya había sido consagrada: en Pittsburgh, la Iglesia de la Trinidad; en la diócesis de Hartfort, una iglesia a la Madre de Dios; en la diócesis de Filadelfia, la iglesia de Nuestra Señora de los Siete Dolores; en Baltimore, la Iglesia de la Inmaculada Concepción. El Propagador Católico de Nueva Orleans da la siguiente lista de iglesias católicas recién erigidas: “El pasado 1 de julio se celebró la dedicación de la Iglesia de San Juan, Northbusch, NY, Diócesis de Buffalo. El día 4 tuvo lugar la de la Inmaculada Concepción, en West-River, RI, a cargo de Mons. Mac Farlane. El mismo día, la de una nueva iglesia en Salmon Falls, NH por Mons. Tocino. El día 18, RG Ruland colocó la primera piedra de la Iglesia de San Pablo, en Federal-Hill, Diócesis de Baltimore. En esta ocasión se predicaron dos sermones, uno en inglés y el otro en alemán. El mismo día, el Vicario General de St. Louis, el RJ Melcher, celebró la dedicación de una hermosa iglesia en Dujon, condado de Warren, Missouri. El día 20 tuvo lugar el de la Iglesia de la Inmaculada Concepción en Jackson, en el mismo Estado. El 29 del mismo mes de julio, todavía en el mismo Estado de Missouri, tuvo lugar la colocación de la primera piedra de una iglesia dedicada a los apóstoles San Pedro y San Pablo en Boonville, a cargo de R. Mac-Meller. Estas construcciones y dedicaciones de nuevas iglesias, que se suceden con tanta frecuencia, deben alegrar los corazones de los católicos y hacer nacer allí grandes esperanzas para el futuro progreso de la fe en los Estados Unidos. En varias diócesis, además de los retiros anuales para sacerdotes 

, los obispos celebraron sus sínodos. Una correspondencia de Armonia ha dado, sobre varias diócesis de América, noticias llenas de edificación e interés. Extraemos los dos siguientes. 

“Una ceremonia, que despertó la admiración de los protestantes y la piedad de los católicos, tuvo lugar en Brooklyn, cerca de Nueva York, en la Iglesia Católica de San Pablo. El navío Emilia, procedente de La Habana con 180 soldados españoles con destino a España, fue atacado por una terrible tormenta: perdió todos sus mástiles, se vio obligado a arrojar todo su cargamento al mar, y sólo una especie de milagro pudo encontrar su salvación en el puerto de Nueva York. Para agradecer a la Providencia por haber sido protegidos por ella, los soldados católicos acudieron a una solemne misa de acción de gracias, a la que asistió el cónsul español y una numerosa multitud. 

El hecho que ha producido mayor sensación es la conversión del célebre artista norteamericano Guillaume Rauney, fallecido en los últimos días de noviembre en West Hoboken, cerca de Nueva York. Había elegido esta residencia como la más favorable a las inspiraciones de un pintor, y fue en este lugar admirablemente situado donde compuso todas las pinturas que lo colocaron en el primer rango de los artistas americanos. Su ambición era ser un verdadero artista estadounidense, representar temas tomados de América y tratarlos en perfecta armonía con las ideas de este país. En este aspecto ciertamente no ha sido superado por nadie. Varias de sus composiciones han sido grabadas y son generalmente admiradas por la fidelidad con la que describen la vida americana en las llanuras del oeste... G. Rauney no profesaba religión, como aquellos que, nacidos en el protestantismo, son libres de elegir una religión como les plazca; pero siempre había tenido una gran veneración por la Iglesia católica y disfrutaba de la compañía de un misionero italiano de la diócesis de Niza, el abate Cauvin. En los últimos tres meses, este misionero le presentó a Rauney al conocido de Mons. Bayley, obispo de Newark, estadounidense de nacimiento y ex ministro protestante. monseñor Bayley logró orientar al artista en la elección de una religión, y no tardó en persuadirlo para que recibiera el bautismo. Él mismo lo llevó al seno de la Iglesia y lo preparó para la muerte. 

En nuestro número del 15 de octubre, insertamos una carta del Padre De Smet, partiendo, con el ejército americano, hacia el país de los Spokane, a una distancia de 5.000 a 6.000 millas de Saint-Louis. Los juicios dictados sobre este misionero en el momento de su partida con el general Harney contra los mormones, dan una idea de los felices resultados que se pueden esperar de su nueva misión. 

Leemos en la correspondencia de Saint-Louis en el New York-Freeman's Journal, fechada el 12 de julio: "Le dije que el P. De Smet no estaba seguro si aceptaría el puesto de capellán de la expedición militar de Utah, o si iría directamente a sus indios de Oregón. Ha decidido aceptar, y ya debe haber llegado a la ciudad de Lac-Salé. Desde allí, tan pronto como las circunstancias lo permitan, irá a sus queridos indios en el Valle de Columbia. El P. De Smet dejó ante él una cantidad considerable de equipaje, consistente en los objetos necesarios para las diversas misiones. Muchos de nuestros católicos en St. Louis contribuyeron en gran medida a proporcionarle todo lo que necesitaba. Solo una casa, de la que había comprado bienes por $ 400, se negó a recibir dinero en pago. No les diré su nombre, porque estos generosos bienhechores de nuestras misiones que han dado tan noblemente, no quisieran ser alabados en los periódicos. The Fur Company también se encargó de transportar gratuitamente las cajas, lo que supone un regalo de más de 1.000 dólares. El dólar vale 5 francos 42 c. 

"El gobierno de Washington -dijo el Universo- no podría hacer nada mejor que asegurarse la ayuda del gran apóstol de los salvajes de Oregón, y su presencia en el ejército será más útil que varios regimientos, debido a la influencia del misionero en las tribus indias. Si los salvajes convertidos se muestran pacíficos con los americanos, las demás naciones de Oregón se encuentran en un estado de abierta hostilidad; y en el mes de junio el coronel Steptoe fue completamente golpeado. en un encuentro con los salvajes, que le dieron muerte varios oficiales y cierto número de soldados. Las tropas estadounidenses no pueden reanudar la ofensiva en el norte de Oregón; la inspección y el reconocimiento del camino a Fort Benton tuvieron que ser abandonados, y los indios reinarían sobre el país hasta que el ejército de Utah pudiera enviar refuerzos desde el lado del Oregón. Casi al mismo tiempo, uno escribió desde Nueva York a la Emancipación: “No es solo 

por consideración e invitaciones que los protestantes estadounidenses notan el respeto que nuestro clero les inspira; si es necesario, reconocen su influencia saludable. Así toda la prensa de los Estados Unidos se enteró con alegría del nombramiento del P. De Smet para las difíciles funciones de capellán del ejército americano en Oregón. Este misionero, cuyas historias han leído con tanta alegría y curiosidad los fieles de Europa, goza de una extraordinaria influencia entre casi todas las tribus salvajes de Occidente. Los Pies Negros y los Cabezas Planas de las Montañas Rocosas lo obedecen como a un monarca, y los Shoshone y los Comanches no lo reverencian menos. No las hay hasta las tribus texianas dispersas a orillas del Río-Grande, entre las que no es tan conocida la Gran Túnica Negra como lo fue antiguamente la barba del Viejo-de-la-Montaña de los Ismaelitas del Iraq persa. . Si es posible domar los instintos feroces del general Harney, el padre De Smet es el único capaz de lograrlo. De hecho 

, los indios criados, como los Spokanes, son tribus azuzadas por los misioneros metodistas y amargamente excitadas contra los católicos por los prejuicios. Ese es el hecho. “Es un hecho feo, un hecho feo, dice el Freeman's Journal de Nueva York; -- pero este hecho existe. Los Spokane, que atacaron al coronel Steptoe, estaban bajo el mando de un misionero metodista y muy enojados contra los misioneros católicos, a quienes habrían matado si hubieran podido apoderarse de ellos". Las tribus católicas, por el contrario, siguen siendo amigas de los Estados Unidos. Esta consideración da el sentido de la misión del Padre De Smet. “Este hombre verdaderamente apostólico –dice nuevamente la hoja americana– ha pasado más de un cuarto de siglo entre estos indios y otros, llevando consigo todas sus angustias, sus hambres, sus derrotas en la guerra con otras tribus. , su vida nómada y miserable. Hace más de treinta y siete años, un joven y audaz misionero, un joven misionero complaciente, salió de la casa de sus padres, al llamado interior de Dios, que lo destinó a ser el patriarca y el mensajero del cielo a los indios pobres dentro del límites de los Estados Unidos. El pasado lunes (20 de septiembre), con los ojos aún intrépidos y las fuerzas intactas, este hombre, alto y bueno, tomó pasaje en el vapor con el general Harney, bajo el humilde nombre, que nadie envidia, de un pobre capellán. El nuevo viaje del P. De Smet interesará a todos los amigos del 

misionero y de la humanidad, y alargará considerablemente su itinerario, que ya representa una superficie de tierra recorrida equivalente a cinco veces la vuelta al mundo. El P. De Smet naufragó tres veces. Hemos publicado una de sus cartas que contiene el relato del incidente que perdió al Humboldt. Uno puede juzgar los peligros que este monje tuvo que correr al cruzar siete veces el Atlántico, si se echa una mirada al triste balance de las tragedias del mar que el Courrier des Etats-Unis dio recientemente. "Hace veinte años", dijo, "el Sirius inauguró la navegación a vapor entre los dos hemisferios. En este lapso de tiempo perecieron en el Atlántico trece vapores, y salvo en cuatro casos en que todos pudieron salvarse, estos desastres fueron otras tantas páginas fúnebres para la humanidad. He aquí el enunciado de esta triste estadística, a la que el desastre de Austria acaba de dar un lúgubre propósito: 

1. Presidente, destino desconocido, 130 víctimas. 
2. Columbia, pasajeros rescatados. 
3. Humboldt, ídem. 
4. Ciudad de Glasgow, destino desconocido, 420 bajas. 
5. Ciudad de Filadelfia, pasajeros rescatados. 
6. Franklin, ídem. 
7. Ártico, hundido, 322 bajas. 
8. Pacífico, destino desconocido, 240 bajas. 
9. Lyonnais, colisión, 16” 
10. Tempestad, destino desconocido, 150” 
11. San Francisco, hundido, 160” 
12. América Central, hundido, 422” 
13. Austria, quemada, 500”
 
﻿
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CONVERSIÓN Y MUERTE CRISTIANA - DEL ÚNICO HIJO DE UN SENADOR PROTESTANTE AMERICANO. 

CARTA CUADRAGÉSIMA NOVENA DE RP DE SMET 

al director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, 7 de mayo de 1858 ¹. 

Mi reverendo y querido Padre 

Los Estados Unidos han perdido a una de sus mayores personalidades, en la persona del Coronel Benton, quien durante treinta años fue Senador por Missouri en el Congreso. Tuvo el funeral más magnífico aquí, al que asistieron más de 20.000 personas². 

¹ Esta carta nos llegó, como algunas otras que iremos publicando, antes de la partida del P. De Smet para sus nuevas expediciones. 

² Thomas Benton murió en Washington el 10 de abril a la edad de 76 años. “Todas las partes, dice el Universo, están de acuerdo en llevar luto por un hombre que se distinguió por la austeridad de su carácter y por una ausencia total de ambición. Los diarios relatan, con gran detalle, los últimos instantes de una vida dedicada por completo a su país. Pero de esta suprema lucha de un alma a punto de dejar la tierra, vemos sólo preocupaciones políticas, y no una aspiración hacia Dios. El Honorable Sr. Benton pertenecía por su nombre a la secta presbiteriana y, sin embargo, no se llamó a ningún ministro cerca de él, ni se dijo una oración junto a su cama. Tal es el espectáculo que dan invariablemente los grandes hombres del protestantismo. 
The United States Courier finaliza su obituario del Sr. Benton con estas palabras: “Esta existencia fuera de línea fue coronada con el fin de una grandeza verdaderamente antigua. El viejo atleta vio literalmente la muerte acercarse paso a paso, sin un movimiento de debilidad y confusión. Ya con un pie en el ataúd, dictó las últimas frases de su libro, arregló los detalles de la publicación con su editor y tuvo una entrevista suprema con el presidente en la que los asuntos del país encontraron su lugar. Los hombres que así saben salir de la vida pueden ser contados en la historia. 
Se dice, y nos inclinamos a creerlo, que las últimas palabras susurradas por el Sr. Benton expresaron sus deseos para el futuro de la Unión. Al medir en sus pensamientos, a punto de extinguirse, el abismo que separa la época de sus primeros recuerdos de la de su hora suprema, debió, en efecto, haberse llevado a la tumba más de una amarga reflexión, más de legítima aprensión. 
El New York Herald dice, por su parte: “La entrevista entre el Presidente y el Sr. Benton, pocas horas antes de la muerte de este último, se prolongó por mucho tiempo, y el Sr. Buchanan se retiró profundamente conmovido … El Sr. Benton le habló de su extremada preocupación por el estado de los asuntos públicos, así como de sus dolorosas aprensiones por los peligros inminentes que amenazan al país. El moribundo instó al presidente a confiar en la ayuda divina, y no confiar en los hombres, que lo engañarían”. 
A pesar de esta ausencia de cualquier manifestación religiosa exterior, queremos creer que el célebre estadista estaba aún más preocupado por el futuro de su alma que por el futuro de su país; y lo que nos inspira esta confianza es la conducta del Sr. Benton hace seis años, cuando le sobrevino una gran aflicción familiar. En este tiempo, su único hijo murió después de haberse convertido al catolicismo, y el desdichado padre se mostró lleno de gratitud hacia el santo jesuita, instrumento de esta conversión. En 1852, el P. De Smet escribió una carta sobre este tema a uno de sus colegas. Desde la muerte del señor Benton, el venerable misionero de las Montañas Rocosas ha autorizado al periódico católico de Nueva York a hacer pública su carta. (Nota del editor.) 

A pedido del editor del Freeman's Journal en Nueva York, le envié los detalles de la conversión de Randolph Benton, quien murió en 1852, el único hijo del senador, y aquí, sobre este tema, el contenido de una carta que yo había dirigido el 1 de abril de 1852 al RPM..., en Baltimore, y que publicó el periódico de Nueva York. 

Cuando Kossuth estaba sembrando discordia política y religiosa en medio de nuestro pueblo, Dios vino, a través de la conversión de varios protestantes, a consolar a sus hijos calumniados. En respuesta al deseo expresado en su última carta, le daré detalles de la conversión del joven Randolph Benton, el único hijo del famoso y honorable Thomas Benton, uno de los estadistas más eminentes de esta vasta república. 

Este gran hombre, que sirvió a su país durante treinta años como senador por Missouri, con la mayor distinción y el más ferviente celo patriótico, profesa, junto con toda su familia, la religión presbiteriana. Randolphe, dotado de grandes talentos naturales, era, aunque todavía muy joven, difícil de gobernar, lo que inquietaba mucho a sus dignos padres, especialmente a su respetable padre, que había fundado en él sus mayores esperanzas. Tenía sólo veintidós años y cuatro meses cuando la muerte lo separó de su familia, y ya había recorrido la mayor parte de los estados de la Unión, Nuevo México, California y Oregón. A la edad de catorce años, había acompañado a su cuñado, el famoso coronel Fremond, en su exploración del Gran Desierto Occidental. Cuatro años más tarde residió por algún tiempo en Westphalia, Missouri, donde tenemos una residencia, y allí se dedicó al estudio de la lengua alemana, bajo la dirección de uno de los Padres. Quizá sea a esta circunstancia a la que deba atribuirse el gran respeto por nuestra santa religión que mostró después. Les daré brevemente los detalles de su conversión. 

El joven Benton había regresado de Nuevo México a St. Louis y había estado allí con sus padres durante algunas semanas. Concibió la idea de dedicarse al estudio de las ciencias y los idiomas. Con esta intención y por consejo de su padre, se presentó al rector de la Universidad de Saint-Louis, solicitando ser admitido como alumno externo, si su avanzada edad le impedía la entrada como interno. 

Se habían hecho todos los arreglos para su admisión y sus estudios, cuando, unos días después, Randolph fue atacado por una diarrea biliosa, que pronto lo redujo a una debilidad excesiva. 

Mientras tanto, el honorable senador me encontró en las calles de Saint-Louis y me dio la triste noticia de la enfermedad de su hijo. A petición suya, visité al paciente y lo encontré en un estado muy alarmante. El joven Benton me expresó la gran alegría que sintió al verme y me agradeció la visita. Me senté junto a su cama y lo exhorté a poner toda su confianza en la divina Providencia y en las misericordias del Señor. Mis palabras fueron escuchadas con extraordinaria atención, y el joven mostró al mismo tiempo grandes sentimientos de piedad y resignación a la voluntad de Dios. "¡Señor!...", exclamó. -- Sí, el Señor nos envía lo que es bueno para nosotros.” Entonces le hablé de los puntos esenciales de la religión; el joven Randolphe dio su asentimiento en términos llenos de unción y piedad. El senador estuvo presente en esta entrevista. Al ver a su hijo tan cristiano, me estrechó la mano afectuosamente; luego, llevándome a poca distancia de la cama, me dijo con transporte: “¡Oh! ¡Qué consolador! ¡Las palabras de mi hijo me llenan de alegría, a pesar de la aflicción que desgarra mi corazón! ¡Dios bendiga! ¡Si muere, morirá cristiano! El venerable anciano rompió a llorar y se retiró a una habitación contigua para ocultar su emoción. 

Volví a sentarme junto a la cama de Randolphe, y él me hizo saber su deseo de ser recibido en el seno de la Iglesia Católica. "Con todo mi corazón", me dijo, "deseo recibir el bautismo. ¡El cielo me está haciendo un gran favor! Mi padre sin duda estará de acuerdo. 

Inmediatamente entré en el apartamento donde se había retirado el senador, para comunicarle los deseos de su Randolphe y consolarlo con la historia de las disposiciones religiosas de su hijo. Le hablé al mismo tiempo de la urgencia y la necesidad del bautismo. El senador accedió voluntariamente. Hubiera querido que se retrasara la ceremonia “hasta que las dosis soporíferas, administradas al paciente durante un día, le procurasen algún descanso”; pero había peligro en esta demora. Este sueño forzado me preocupaba. Le señalé al senador que la ceremonia sólo impediría el descanso del paciente por unos breves momentos, y que incluso serviría para calmar su mente. El Sr. Benton entonces me rogó afectuosamente que cumpliera mi santo ministerio a su hijo. 

Randolphe recibió el consentimiento de su padre con alegría y gratitud. Inmediatamente se preparó para recibir dignamente el Santísimo Sacramento del Bautismo. Mientras se lo confería, cruzó devotamente los brazos sobre el pecho, y levantando los ojos al cielo, oró con gran fervor y dio gracias a Dios por la gracia señalada que se dignó concederle. Entonces le insté a que tratara de descansar y, habiendo dejado al enfermo, fui a buscar la Sagrada Eucaristía y los Santos Óleos. 

Una hora después, recibí la siguiente carta, escrita por el Coronel Benton: 

“Once y media, 16 de marzo de 1852. 

“Mi querido Padre De Smet. Tan pronto como me dejaste, entré en su habitación. Apenas me vio me preguntó: “¿Estás satisfecho con lo que he hecho? Respondí: “Muy satisfecho. Entonces le dije que no detuviera el efecto de los somníferos que le habían dado y que descansara. "La paz y la felicidad", respondió, "me han hecho más bien que el sueño". Después de estas palabras, acostado boca arriba, levantó los ojos al cielo, y con aire sereno, con voz clara, tranquila y acentuada, dijo: "¡Gracias a Dios, me siento feliz!". Luego volviendo sus ojos hacia mí, con la misma mirada y el mismo tono de voz, repitió las mismas palabras y me dijo: “Tenía la intención de hacer esto desde hace mucho tiempo; pero no sabía si estarías satisfecho con eso. Le dije que me hacía feliz; y, en verdad, es el primer sentimiento de consuelo que tengo en estos últimos cinco días y estas últimas cinco noches que han sido tan terribles para mí. Entonces, mi querido Padre, todo está en tus manos ahora. Me diste la paz devolviéndola a mi hijo. Tu amado, THOMAS H. BENTON”. 

Aquí hay otra carta que me dirigió el coronel al día siguiente de la muerte de Randolphe. 

“Querido Padre De Smet. Les presento, por este sobre, al Sr. Burke, amigo y compañero de escuela de mi pobre hijo. Por favor, habla con él. Te dirá que hacía mucho tiempo, si se puede usar este término en esta corta vida, que mi hijo meditó en dar el paso que dio. Os dará detalles muy consoladores, como me los dio a mí, y os probará, lo que además ya sabíamos por nuestras propias observaciones y por las palabras que oímos de boca de mi propio hijo, que no era ni su lecho de el dolor ni la proximidad de la muerte que lo llevó a realizar este acto, sino su propio corazón, en el más feliz estado de salud y espíritu. Tu amado, THOMAS H. BENTON”. 

El joven Benton estuvo rodeado durante sus últimas horas por muchos de sus parientes cercanos y amigos. En todos sus momentos de lucidez, nunca dejó de mostrar la más profunda gratitud hacia la bondad divina que lo había llevado al redil de Jesucristo. Recibió los últimos sacramentos con grandes sentimientos de piedad, y el 17 de marzo, hacia la salida del sol, se durmió tranquilamente en el Señor, con la firme esperanza de cambiar esta vida mortal por una mejor, una vida sin fin en el cielo. 

El funeral tuvo lugar en la catedral. monseñor el arzobispo mismo realizó la ceremonia y pronunció un hermoso discurso muy apropiado para la ocasión. Este discurso, con la edificante escena de los últimos momentos y la conversión de su hijo, no puede dejar de dejar una profunda y favorable impresión en la mente y el corazón del venerable e ilustre senador, quien compartió los sentimientos de felicidad, tan piadosa y tiernamente expresados por Randolphe, antes y después de haber tenido la dicha de recibir la gracia del bautismo. 

Este, mi reverendo y querido Padre, es un relato edificante para sus lectores. No me olvides en tus santos sacrificios y en tus oraciones. 

Rae Vae servus en Christo, 

PJ DE SMET, SJ
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ENTREGA HISTÓRICA EXACTA; MEZCLAS LITERARIAS Y CIENTÍFICAS 

LOS MORMONES. 

QUINCUAGÉSIMA CARTA DE RP DE SMET 

al director de Précis Historiques, en Bruselas. 


Resumen. El fundador de la secta mormona; el Libro de Mormón: origen, nombre, etimología; otros libros; organización de la secta; asentamiento en Illinois y las Montañas Rocosas; ciudad de Salt Lake y Utah; Estadísticas de población mormona; Brigham Young, líder actual; su ambición revolucionaria; envío de EE. UU.; organización de tropas mormonas, y sociedad secreta o masónica. 

Universidad de Saint-Louis, 19 de enero de 1858 ¹ 

¹ Esta carta nos llegó, como algunas otras que publicaremos, antes de la partida del P. De Smet para sus nuevas expediciones y, en consecuencia, antes de la guerra contra los mormones. 

Mi reverendo y querido Padre, 

me propongo darle, en esta carta, una breve nota sobre la secta fanática de los mormones, contra la cual el gobierno de los Estados Unidos acaba de enviar tropas, para someterlas a las leyes o para forzarlas. que se vayan del país. Los hechos que relataré sobre el origen y la historia de este singular pueblo se extraen principalmente de un libro recientemente publicado por John Hyde, quien fue anciano o ministro de la secta mormona. 

El fundador de los mormones es un hombre llamado Joseph Smith, de una familia oscura y nacido el 23 de diciembre de 1805 en Sharon, condado de Windsor, en el estado de Vermont. Toda la vida de este hombre, desde su juventud, estuvo marcada por el fanatismo, el engaño y el vicio. Más de cincuenta personas de buena reputación y respetables que lo conocieron en Palmyra, Nueva York, donde se había establecido con su familia, testificaron bajo juramento que se consideraba a José Smith como un hombre sin carácter moral y dado a hábitos viciosos. Para 1820, Smith había abrazado el metodismo. En abril del mismo año, afirmó haber tenido una revelación del cielo, mientras estaba ocupado orando en el bosque. Dijo que se le habían aparecido Dios Padre y Jesucristo su Hijo, y le habían dicho que sus pecados le eran perdonados, que Dios lo había escogido para restaurar su reino en la tierra y para difundir nuevamente la verdad del evangelio, que el cristianismo como todo había perdido. En 1825 Smith, olvidando sus revelaciones así como su pretendida misión divina, nuevamente se entregó, como lo había hecho antes, a la blasfemia, el fraude, la bebida y toda clase de vicios. Entonces, dice, se le apareció un ángel y le reveló la existencia de un libro, escrito en planchas de oro y que contenía la historia de los antiguos habitantes de América. Este es el origen del Libro de Mormón sobre la Biblia Dorada, que es el Corán de estos nuevos mahometanos. Al día siguiente, Smith fue a visitar el lugar donde el ángel le había dicho que encontraría el libro; estaba en la ladera de una colina, entre Palmyra y Manchester. Afirmó haber encontrado allí, en efecto, planchas de oro encerradas en una caja de piedra; pero esta vez trató en vano de quitárselos. Hubo, dice, una gran contienda entre el diablo y los ángeles por él; pero, aunque el diablo fue derrotado, el ángel no le dio el libro a Smith, quien no lo recibió hasta cuatro años después, el 22 de septiembre de 1827. 

El Libro de Mormón es, como el Corán, un tejido de contradicciones, citas y inventos absurdos. Todo se mezcla con varios pasajes tomados de la Sagrada Escritura. Incluso está probado que la parte dada como histórica es sólo un plagio de una novela de Solomon Spalding, cuyo manuscrito supuestamente robó José Smith. Spalding había escrito, bajo el título de Manuscrito encontrado, una novela sobre el origen de los salvajes de América. Murió antes de publicarlo. Tras su muerte, su viuda vino a radicarse en el Estado de Nueva York, y se sabe que Smith trabajaba en ocasiones en las cercanías de su casa. Algún tiempo después de la publicación del Libro de Mormón, descubrió que el manuscrito de su esposo había desaparecido. Varios de los familiares cercanos y amigos de Spalding reconocieron el Manuscrito encontrado allí, ligeramente alterado. Spalding tenía la costumbre de leerles largos extractos de su novela; la singularidad de los hechos, de los nombres, del estilo, que era imitación del de la Escritura, les había impresionado tanto que no lo olvidaban. Ahora, el Libro de Mormón tenía los mismos personajes, los mismos nombres extraños, los mismos hechos increíbles, el mismo estilo. Jean Spalding, hermano del autor, se expresa sobre esta cuestión de la siguiente manera: “El libro de mi hermano se titulaba El manuscrito encontrado. Fue una novela histórica sobre los primeros habitantes de América. Se pretendía demostrar que los indios americanos eran descendientes de los judíos o de las Tribus Perdidas. Allí se dio una descripción detallada de su viaje por tierra y mar, desde su salida de Jerusalén hasta su llegada a América, bajo las órdenes de Nefi y Lehi... Hace poco leí el Libro de Mormón. Para mi gran sorpresa, encontré casi los mismos asuntos históricos, los mismos nombres, etc., que estaban en los escritos de mi hermano. Varias otras personas, que habían conocido bien a Solomon Spalding, y la mayoría de las cuales no habían conocido a José Smith en absoluto, dieron testimonios similares bajo juramento. 

El Libro de Mormón probablemente toma su nombre de uno de los capítulos de esta novela. Un descendiente de Lehi obtuvo las planchas de oro, bronce, etc., en las que los profetas habían grabado la historia de los viajes y guerras de su raza, y este descendiente se llamó Mormón. Hizo un compendio de esta historia y se la dio a su hijo Moroni. Este habiéndole agregado un compendio de la historia de Jared, encerró todo en una caja, la cual enterró en una colina, el año 400 de nuestra era. Smith, diciendo que fue elegido para darle al mundo este maravilloso libro, afirmó haber recibido el don de entenderlo y traducirlo. Él no escribió esta traducción él mismo, pero la dictó. Durante el dictado, se escondió detrás de una cortina hecha con un cobertor de cama, pues las planchas eran tan sagradas que ni siquiera su secretario podía contemplarlas. Para dar una idea aún más elevada de su Biblia Dorada, explicó el título a su manera. Según él, la palabra mormón proviene de la palabra egipcia mon, que significa bueno, y de la palabra inglesa more, que significa más; entonces Mormón literalmente significa mejor. Ahora bien, la Biblia, dice Smith, en su sentido más amplio significa bueno, ya que el Salvador dijo en el Evangelio, según San Juan: "Yo soy el buen Pastor". La gente fanática e ignorante cree en todas estas fábulas. 

El Libro de Mormón, aunque el más conocido, no es el principal de los libros religiosos de la secta: el Libro de Enseñanzas y Convenios, que contiene algunas de las revelaciones que Smith afirmó haber obtenido del Cielo, es considerado por sus discípulos como el libro de la ley que Dios ha dado a esta generación. Smith publicó aún más revelaciones, que están contenidas en un pequeño libro llamado La Perla de Gran Valor. Gran parte de la doctrina de Smith es simplemente una repetición de las obras de varias sectas protestantes. Imitó a Mahoma en la infame inmoralidad de permitir la poligamia. A todo esto, su sucesor añadió más doctrinas abominables sobre la naturaleza y los atributos de Dios. 

Smith organizó su nueva religión en 1830. Entonces tenía solo seis seguidores. Al año siguiente, habiendo obtenido nuevos adeptos, envió a los Ancianos de dos en dos a predicar la nueva doctrina. Cuando el número de sus discípulos llegó a ser lo suficientemente considerable, estableció una colonia de ellos en Misuri; pero su conducta determinó a los habitantes de ese Estado, primero a los de la vecindad de Independence, donde los mormones se habían asentado primero, y luego a los de la vecindad del pueblo de Liberty, a expulsarlos de su territorio. En 1834, la secta mormona adoptó el pomposo título de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días y, por lo tanto, los mormones se llamaron a sí mismos Santos de los Últimos Días, o simplemente Santos. 

Smith y sus seguidores, habiendo recibido, en 1839, una gran extensión de tierra del Estado de Illinois, en una hermosa localidad a orillas del gran río Mississippi, construyeron allí la floreciente ciudad que llamaron Nauvoo, construyeron allí un magnífico templo ; de los cuales ahora solo quedan las ruinas, y vivieron allí hasta 1844, cuando nuevamente se volvieron odiosos para los habitantes de ese estado. Por lo tanto, fueron atacados por una multitud desenfrenada, y el autodenominado profeta José Smith y su hermano Hyrum fueron asesinados en la prisión de Carthage. 

En 1845 estas persecuciones continuaron, y los mormones, obligados por fin a abandonar Nauvoo, resolvieron en consejo buscar una morada solitaria y permanente en algún valle fértil al pie de las Montañas Rocosas. Llevaron a cabo su proyecto en 1847, penetraron en el desierto a una distancia de más de 1.200 millas y fundaron una nueva ciudad a orillas del gran Lago Salado, al pie de una alta cadena montañosa, formando parte del límites orientales de lo que se denomina, en la geografía de los Estados Unidos, la Gran Cuenca. Brigham Young, sucesor de José Smith como profeta y líder, fue su líder en este largo y arduo viaje. El valle de Grand-Bassin se extiende sobre un espacio de 500 millas de norte a sur y 350 de este a oeste. Está formado por las montañas de la Sierra Madre, que lo limitan al este, y por las cadenas montañosas de Goose Creek y Humboldt, que lo terminan al oeste. Todo el territorio de Utah, que ocupan los mormones, contiene 187,923 millas cuadradas. El lago, que ahora tiene solo 70 millas de largo y 35 de ancho, probablemente una vez llenó todo el valle. Por todas partes, en las laderas de las montañas, a una altura uniforme, se ven todavía las huellas que las aguas solas parecen haber podido hacer. En 1841, atravesé gran parte de este valle, en mis carreras en las Montañas Rocosas. El país era entonces boscoso y agradable, regado por fuentes y arroyos que serpenteaban alrededor del valle. Desde que lo ocuparon los mormones, los bosques en gran parte han desaparecido en las laderas de las costas y montañas, y, como las nieves están más expuestas a los rayos del sol y se derriten más rápido, las fuentes se secan y los arroyos apenas dan agua suficiente. en primavera para suplir las necesidades de riego de los campos de cultivo y los rebaños de animales domésticos. 

La ciudad de Lac-Salé cuenta ahora con unos 15.000 habitantes. En su mayoría son ingleses, escoceses y suecos. Apenas una cuarta parte de los mormones son estadounidenses de nacimiento. Se encuentran dispersos aquí y allá en pueblos y aldeas en todas las llanuras y todos los valles del territorio de Utah, llamado así por una tribu de salvajes que habitan este país. Este territorio limita al norte con Oregón, al oeste con California, al este con los territorios de Nebraska y Kansas, al sur con Nuevo México. El número total de habitantes del territorio no llega a 50.000, aunque los caciques mormones, por motivos egoístas, dicen que asciende a mucho más. El número de mormones dispersos en diferentes países se remonta a casi 300.000. Envían sus emisarios a todas partes del globo. Tienen cuidado de no presentar el mormonismo en sus colores reales a aquellos que no están preparados para aceptarlo tal como es. Se dice que hay entre los mormones de Salt Lake un gran número de personas que han aceptado la nueva secta sólo con la expectativa de encontrar allí un paraíso terrenal con abundancia ilimitada para todas sus necesidades. Una vez que han llegado a Utah, les resulta muy difícil escapar de las trampas preparadas y del poder despótico de los caciques. 

Brigham Young, presidente de la Iglesia Mormona y gobernador (hoy rebelde) del territorio de Utah, goza de autoridad absoluta entre su pueblo. Este hombre es, como José Smith, originario de Vermont. Nació en Wittenham el 1 de junio de 1801. Habiendo abrazado el mormonismo en 1832, pronto se convirtió en un amigo cercano de José Smith. Desde que se convirtió en el líder de los mormones, ha demostrado una ambición sin límites, pero también un talento superior al de Smith. Trabaja para establecer el mormonismo en todo el continente americano. 

En cuanto al territorio que gobierna, quiere convertirlo en un estado independiente en la Confederación. A menudo ha declarado que nunca permitirá que otro se convierta en gobernador de Utah. Desafía la autoridad del Presidente y de todos los Estados Unidos. Los jueces y otros funcionarios designados por el gobierno general para la administración civil de Utah se han visto obligados a abandonar el territorio donde se han visto imposibilitados de ejercer sus funciones. Young estableció tribunales a su manera, y en los tribunales de los Estados Unidos que toleró antes de su rebelión, los jurados sólo emitieron sus sentencias de acuerdo con sus órdenes. El gobierno finalmente resolvió hacer valer su autoridad, incluso por la fuerza, si fuera necesario. En consecuencia, en el transcurso del pasado otoño (1857), se envió al territorio una tropa de 2.500 soldados, para mantener el nuevo gobierno y todo su personal. 

Ante esta noticia, Young se prepara inmediatamente para la resistencia. Las tropas ya habían cruzado las fronteras de Utah, pero los rigores del invierno las detuvieron a unas ciento cincuenta millas de la capital de los mormones. Estos no se quedaron ociosos: sorprendieron un convoy de setenta y seis vagones, los saquearon y los quemaron. Se llevaron todos los animales de carga, caballos, mulas y bueyes. Esta pérdida se estima en un millón de dólares. La tropa, mal alojada y mal alimentada, sufrirá mucho y terriblemente si el invierno es riguroso, como suele serlo en las partes altas que ocupan. En cuanto se abra la buena temporada, se les enviarán grandes refuerzos. Hay una gran diversidad de opiniones aquí sobre este asunto. Muchos dicen que la guerra será larga y cruel, y que los mormones resistirán hasta la muerte. Será necesaria una gran manifestación por parte del gobierno, sin duda, y creo que a medida que las nuevas fuerzas se acerquen a territorio rebelde, los mormones se irán alejando de él, habiendo incendiado todas sus viviendas, y que estarán en su camino para tomar posesión de una nueva tierra, quizás Sonora o alguna otra playa aún escasamente poblada del vasto territorio mexicano. Esta secta fanática sólo hallará descanso fuera de cualquier otra jurisdicción civil; dominará todo y subyugará todo a sí mismo, a menos que él mismo sea dominado a tiempo y eliminado. 

Una palabra más sobre los mormones y terminaré. Se dio una nueva organización a las tropas mormonas. En 1840, Smith organizó la Legión de Nauvoo y obligó a todos sus seguidores, desde los dieciséis hasta los cincuenta años, a unirse a ella. Esta pequeña tropa ha crecido continuamente y conserva su antiguo nombre. No se escatiman esfuerzos para que los soldados sean perfectos en los ejercicios y la disciplina militar. Están encabezados por oficiales que sirvieron bajo el mando del General Scott en la Guerra de México. Todo el ejército de Young podría, si fuera necesario, elevarse a la cifra de 8.000 hombres. Este número de soldados no sería de ningún modo temible si no estuvieran todos animados por un espíritu de fanatismo, que les haría luchar, si llegaban a las manos, con una obstinación semejante a la que animaba a los primeros mahometanos. Además de la comunidad de religión e intereses, existe otro vínculo entre ellos: muchos están ligados a su presidente y profeta Young por juramentos horribles. Existe entre estas personas una sociedad a la que llaman Mormon Endowment. Uno es admitido allí en medio de las ceremonias más capaces de inspirar un terror supersticioso. Los iniciados juran obediencia ciega, tal como la entienden las sociedades secretas de Europa. La pena de muerte espera a aquellos que violan sus juramentos. Si los mormones quieren la guerra, como proclaman en voz alta, la oportunidad se presentará en algún momento de este año; pero no podrán ofrecer una larga resistencia a las tropas de los Estados Unidos. 

Tengo el honor de ser, 

Mi Reverendo Padre, 

Rae Vae servus in Christo, 

PJDE SMET, SJ
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DESCUBRIMIENTOS DE LOS MISIONEROS Y TUMBA DEL PADRE MARQUETTE. 

QUINCUAGÉSIMA PRIMERA CARTA DE RP DE SMET 

al director del Précis Historiques, en Bruselas. . 

Universidad de St. Louis, 1858³. 

³ Esta carta, como algunas otras, nos llegó antes de que el P. De Smet partiera para sus nuevas expediciones. 


Mi reverendo y querido Padre, 

Un periódico protestante de Nueva York, el Evening Post, ha dado información interesante sobre varios de nuestros antiguos Padres. Te lo envío para que puedas publicar la traducción si lo crees conveniente. 

Resumen. Los misioneros fueron los primeros en importar gusanos de seda, moras y quina a Europa; obtienen sal de Silina y vino de uvas; introducir el cultivo de trigo en Illinois y el de caña de azúcar en Mississippi; explotar myrica cerifera; cobre, localidades; y primeros mapas geográficos; los PP. Jogues¹, Raymbout, Marquette, Menard, Dablon; muerte del P. Marquette, ubicación verdadera de su tumba, traslado de sus restos; manuscritos. 

¹ ver Précis Historiques de 1855, p. 173: Isaac Jogues, primer misionero de Nueva York. 

En estos tiempos en que domina el espíritu de secta, hemos examinado, con buena fe y con severidad, la conducta de los Padres que fueron los primeros misioneros del desierto. Todos les dieron este testimonio de haber sido verdaderamente hombres de abnegación y sacrificio, maduros en las ciencias, pero humildes de corazón y santos de vida, acomodándose al salvaje sin sus prejuicios, para prepararle el camino y encaminarlo. . 

Sin querer discutir su mérito en este punto, tenemos una deuda de gratitud con los jesuitas por haber fijado la atención de los europeos en los descubrimientos más preciosos que nos han llegado de Asia y América. Los jesuitas fueron los primeros que, a pesar de la vigilancia de los chinos, y tras repetidos intentos, consiguieron traer a Italia primero el gusano de seda, y poco después la morera, alimento propio del insecto. También a los jesuitas debemos nuestro conocimiento de las cualidades tónicas de la quina, la corteza del Perú, que vulgarmente y durante mucho tiempo se llamó corteza de los jesuitas. 

² A la palabra inglesa bark, que significa corteza, S. Stone's English Dictionary añade “Jesuit's bark, the cinchona. He aquí lo que dice al respecto el Diccionario de Trévoux: “Corteza que viene de las Indias Occidentales, que es un remedio admirable para las fiebres intermitentes; es compacto, de color rojizo, con sabor amargo. Corteza de cinchona. El árbol del que se toma crece en Perú, en la provincia de Quito, en las montañas cerca del pueblo de Loxa. También se le llama Quinaquina, o China-China. Los habitantes del país la llaman Ganapéride, y los españoles Palo de calenturas, es decir bebida de las fiebres. Este árbol es del tamaño de un cerezo. Sus hojas son redondas, aserradas. Su flor es alargada, de color rojizo; le sigue una vaina que contiene una almendra plana y blanca, envuelta en una fina membrana. Hay dos especies, una cultivada y otra silvestre: la cultivada es mucho mejor que la otra. La quinaquina sólo es conocida por los europeos desde el año 1640. Los jesuitas de Roma le dieron una gran reputación en Italia y España en 1649. El cardenal de Lugo trajo la primera a Francia en 1650. Allí fue vendido por primera vez por peso de oro, por su maravillosa virtud de curar la fiebre. Al estar reducido a polvo, se le llamó polvo del Cardenal de Lugo. Los ingleses lo llaman polvo de los jesuitas, porque fueron ellos quienes lo trajeron de la India y lo dieron a conocer en Europa. (Nota del editor.) 

Un Padre, llamado Simón Le Moine, misionero entre los Onondaguas en 1654, se expresa así sobre la sal extraída de Silina ¹. “Hacemos sal de ella tan natural como la sal marina; enviamos una muestra a Quebec”. 

¹ A pesar de todas las búsquedas realizadas en los diccionarios y los mapas que abarcan toda la extensión desde el Mississippi hasta el Atlántico, ha sido imposible encontrar información sobre las Salinas de Silina. 

Un sacerdote católico romano fue el primero que, en el noroeste, donde quizás nunca se había elaborado, hizo vino con uvas de este país: fue el padre Zenobio, misionero en Illinois. . "Cuando nos quedamos sin vino", escribió, "para la celebración de los misterios divinos, encontramos medios, hacia fines de agosto, para obtener uvas silvestres que comenzaban a madurar, y elaboramos un vino muy bueno. Se utilizó para decir misa hasta el segundo desastre, que ocurrió unos días después. 

Los jesuitas fueron los primeros en introducir el cultivo del trigo en Illinois, así como el de la caña de azúcar en el valle del Mississippi. El mártir Rasles, miembro de la Compañía de Jesús, habla de la cera vegetal conocida en el comercio como proporcionada por los granos de un arbusto, myrica cerifera. Este es el primer aviso que hemos encontrado sobre esta curiosa producción. -Las islas de este mar -dijo- están bordeadas de una especie de laureles silvestres que, en otoño, producen pequeños granos como los del enebro. De una cantidad de tres bushels de estos granos, se pueden sacar casi cuatro libras de esta cera, tan pura como hermosa. Una inmensa cantidad de estos laureles crecen en las islas y en las orillas del mar, y en tal número, que una persona fácilmente puede recoger en un día cuatro medidas o fanegas de estos granos. Cuelgan como racimos. Envié una rama a Quebec, así como una torta de cera, y encontraron todo excelente". 

Ya hemos discutido lo que dice el padre Dablon, en su informe de 1666 a 1670, sobre el cobre del lago Superior y de toda la parte noroeste: los alrededores de los grandes lagos, el río San Lorenzo y el alto Mississippi. Nada se supo hasta que los Padres dieron sus informes. Los mapas que trazaron allí todavía se consideran de notable exactitud, y fueron los primeros dibujos de este país que se vieron. 

En 1608, Champlain fundó Quebec. Reunió monjes, que se le unieron sucesivamente; visitó todas las tribus indias desde el estrecho hasta el Niágara y desde el lago Nipissing hasta Montreal. "Cinco años antes de que Elliot, de Nueva Inglaterra, hubiera dirigido una sola palabra a los indios a seis millas de su retiro en Boston, los misioneros franceses plantaron la cruz en Sault Ste. en el país de los sioux y en el valle del Mississippi. En 1641, dos jesuitas, Isaac Jogues y Charles Raymbout, fueron enviados a Sault-Sainte-Marie. Marquette salió de Mackinaw el 4 de junio de 1662 y llegamos a la conclusión de que se había establecido allí una estación antes de esa fecha. En 1660, el veterano Ménard se embarcó para levantar la Cruz de Sault-Sainte-Marie, plantada veinte años antes por sus compañeros Jogues y Raymbout. Entra en la Bahía Reewenaw del Lago Superior; pero mientras sus numerosos proyectos lo empujan hacia los sioux del alto Mississippi, perece en los bosques por el hacha del indio o por el hambre. En 1668, encontramos al P. Marquette instalándose en el lado americano de Sault-Sainte-Marie. Al año siguiente llegó el P. Dablon; se está construyendo una iglesia. Casi al mismo tiempo, se hace mención de La Pointe, que parece haber sido un intermediario o punto de reunión entre el país de Illinois y el del Lago Superior. 

Bancroft informa, según el padre Charlevoix, que la muerte de Marquette fue repentina y, humanamente hablando, imprevista para él y su séquito. Aquí están las circunstancias. Había erigido un altar y después de decir misa pidió a sus hombres que lo dejaran solo durante media hora. Cuando regresaron, lo encontraron muerto. El cuerpo fue enterrado en la arena, en el mismo lugar donde había caído, y allí se colocó una cruz para marcar su lugar. 

Una obra, publicada en 1852, por Redfield, sobre el descubrimiento del Mississippi y el Noroeste, y sobre las investigaciones realizadas allí, obra editada por John Gilmary, arrojó luz sobre este relato. Il prouve que le P. Charlevoix n'a pas fait assez de recherches pour ses mémoires, car ses ouvrages sur le Canada ont été écrits avant la dissolution du collége des Jésuites dans ce pays, et il aurait pu recourir aux écrits que Shea a fait imprimir. Así es como se publicaron estos escritos. Cuando los jesuitas fueron desterrados por el gobierno británico, el venerable padre Cazot, sintiendo que su muerte alejaría al último miembro de la Compañía de Jesús de Canadá, depositó los manuscritos que poseía en el Hôtel-Dieu, que es el hospital de Quebec, y allí los guardaba cuidadosamente el superior hasta que se presentaba alguien a quien encomendárselos. En 1844 fueron entregados a un miembro de la Orden de los Jesuitas. 

Según estos manuscritos, que tienen todos los caracteres de autenticidad; parece que el P. Marquette fue advertido, así como sus fieles neófitos, que iba a morir; porque él había hecho todos los preparativos para este momento solemne. Había prescrito todas las oraciones a recitar y elegido el lugar de su entierro. Ahora sabemos, gracias a estos detalles, que el padre Marquette no descansa "cerca del riachuelo que lleva su nombre", como ha repetido toda historia escolar, según los más grandes cronistas; después de doscientos años, su Réquiem ha resonado bajo otros vientos y cerca de otras aguas que las del lago Michigan. 

Fue enterrado a la orilla de este lago, como suele decirse. La cruz que allí estaba señalaba el lugar de su tumba para los indios. Dos años después de su muerte, el mismo día de su cumpleaños, los Kiskakus, que habían sido su rebaño, al volver de su cacería, se detuvieron ante los restos de su padre, y, según sus ideas indias, resolvieron cavar allí. arriba y transportarlo en su misión. Inmediatamente se ponen a trabajar: los huesos se colocan en una bonita caja de corteza; la flotilla se transforma, para continuar su camino, en cortejo fúnebre, y el misionero completa, tras su muerte, un viaje que la vida no le ha permitido completar. Varios iroqueses se unieron a ellos y cuando se acercaron a Mackinaw, otras canoas avanzaron para recibirlos, junto con los dos misioneros locales. Allí, sobre las aguas, resuena un solemne De Profundis, que continúa hasta que el cuerpo ha sido desembarcado. Lo llevaron a la iglesia, con la cruz, oraciones y antorchas, ardiendo como su celo, y el incienso subiendo al cielo como sus suspiros. En la iglesia se había preparado una sábana mortuoria según la costumbre establecida, para recibir los féretros. Allí se colocó la cajita de corteza, y después del servicio solemne se colocó en una pequeña bóveda en medio de la iglesia. Allí descansa, dijo alguien, como el ángel de la guarda de nuestra misión en las Ottawas. Todavía descansa allí, porque no puedo encontrar nada que indique que se transpuso a la secuela. Una vaga tradición, como la de su muerte, afirma, según el padre Charlevoix y otros, que todavía estaba en la desembocadura de su río; pero lo cierto es que fue llevado a su iglesia en Old Mackinaw, en 1677. Esta iglesia, a juzgar por una relación manuscrita de 1675, había sido erigida después de que el padre Marquette dejara Mackinaw, probablemente alrededor de 1674. El establecimiento del puesto del estrecho hizo que los cristianos de Huron y Ottawa abandonaran Mackinaw, y el lugar permaneció desierto. Los misioneros, desesperados de poder hacer algún bien entre el escaso número de paganos, y leñadores paganos, que aún languidecían en este lugar, resolvieron abandonar el puesto e incendiar su iglesia, hacia 1706. , se construyó otra. ; pero ella se ha ido hace mucho tiempo. 

Otro relato más detallado, del que parece haber sido tomado prestado lo que hemos reproducido, fue escrito por el P. Claude Dablon, colaborador del P. Marquette en Sault-Sainte-Marie. Allí se relata que “los indios, antes de sacar el cuerpo del P. Marquette del lugar de su sepultura, abrieron su tumba, descubrieron el cuerpo y encontraron la carne y las entrañas disecadas, pero enteras, sin que la piel hubiera sufrido la la más mínima corrupción”. Esto no les impidió diseccionarlo, según su costumbre; lavaron sus huesos, los secaron al sol, los pusieron cuidadosamente en una caja de corteza de abedul y los llevaron a la casa de San Ignacio. El convoy se componía de unas treinta canoas perfectamente alineadas, en las que iba un gran número de iroqueses, que se habían unido a nuestros algonquinos para honrar la ceremonia. 

Aprendemos además que "todos los indios franceses del lugar, con los dos sacerdotes, después de haber obligado a detener el convoy mientras se acercaba al lugar de su destino, hicieron las preguntas ordinarias, como si los restos que llevaban fueran realmente los del P. Marquette. Los tendieron en el suelo, como arriba se ha dicho, bajo el canto solemne del De Profundis, y quedaron, tapados con la estufa, todo el día del lunes de Pentecostés, 8 de junio, y el día siguiente. Cuando se hubieron rendido los honores fúnebres, sus restos fueron colocados en la pequeña bóveda en el centro de la iglesia. 

En una nota se dice, según el testimonio de Hennepin, que la iglesia estaba rodeada por empalizadas de veinticinco pies de altura, que estaba situada cerca de un gran punto de tierra, frente a la isla Maekinaw, que indica el lugar designado en el manuscritos como "Old Mackinaw", como se le llama comúnmente hoy en día .

 

	
 

	1859 - carta 52 - Situación actual de los indios y cruel muerte de Wabiehinaka.

	
ENTREGA 

PRECISA HISTÓRICA ; MEZCLAS LITERARIAS Y CIENTÍFICAS 

ESTADO ACTUAL DE LOS INDIOS Y CRUEL MUERTE DE WABIEHINAKA 

QUINCUAGÉSIMA SEGUNDA CARTA DE RP DE SMET 

al director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Durante el año pasado, contamos a nuestros lectores sobre dos nuevas misiones confiadas al P. De Smet en el ejército estadounidense. Como capellán, acompañó primero a las tropas enviadas contra los mormones y luego a las que se dirigieron contra los salvajes al oeste de las Montañas Rocosas. El Précis Historiques de 1858 da cuenta de la primera expedición (p. 302), y anunciamos el resultado de la segunda, o la Paz de los Indios del Oeste con los Estados Unidos, en el volumen de ese año, 1859 ( p.94). El Padre De Smet nos había escrito, antes de partir para el Oeste, que se proponía visitar, después de esta expedición, a sus buenos salvajes de las Montañas Rocosas. Desde entonces, no hemos sabido nada de él. 

La siguiente carta es anterior a varias de las que ya hemos publicado. 


Universidad de Saint-Louis, 28 de noviembre de 1857. 

Mi reverendo y muy querido Padre, 

En otra carta, insertada en el Précis Historiques de 1855, p. 380, os hablé del estado actual de los indios. Vengo a hablarles de nuevo hoy sobre lo que está pasando, en este vasto país, con respecto a estos pobres salvajes, y cómo lograremos, al final, deshacernos de ellos por completo, destruyendo una nación tras otra. Terminaré esta carta contándote un hecho elegido entre mil: la cruel muerte de un Lenni-Lennapi, pariente cercano de nuestra Watomika. 

Primero, he aquí lo que declara la máxima autoridad del país, en términos generales, a todos los estados y territorios de la gran República. El último informe anual del Ministro del Interior dice: 
'Hasta ahora, los indios se han encontrado a merced de algún tipo, y sujetos a la violencia e injusticia de los blancos no confesados, y guiados por sus pasiones desenfrenadas, o simplemente por un propósito venal. 

Cuando se encuentran privados de protección y bajo la influencia de tales hombres, indignos de ese nombre, son cruelmente golpeados, y muchas veces sin causa y sin motivo son masacrados. Una venganza sangrienta, que sigue a casi todos los ataques, se convierte entonces en el tema general de conversación y de los periódicos, sin mostrar, sin embargo, las circunstancias de la cruel provocación que la originó. Luego estalla una guerra de límites entre los aborígenes y los nuevos colonos que se han apoderado de las tierras indígenas, y se invoca a las fuerzas gubernamentales para proteger a los blancos. La guerra tiene lugar y requiere grandes gastos. Allí pierde la vida un gran número de ciudadanos respetables; la guerra retarda el progreso del pueblo y da poca seguridad al colono; a menudo termina en la aniquilación de tribus casi enteras. Esta conducta, a saber, la destrucción de un pueblo que la Providencia ha puesto bajo nuestra protección, destrucción que tiene su origen en tales comienzos, es indigna de nuestra civilización y repugna a todo sentimiento de humanidad. 

La historia del Pielroja, el Hombre del bosque y la llanura, los agravios que recibió; sus resentimientos entonces; el destino fatal e inevitable que lo persigue, toca los corazones rectos y compasivos y saca lágrimas de piedad. La inmensa región que una vez ocuparon se está llenando muy rápidamente de blancos de razas europeas. De los 3.000.000 que eran en el momento de la revolución contra Inglaterra, la madre patria, han pasado ahora a la cifra de 27.000.000, y antes de que finalice este siglo esta cifra será todavía más que triplicada y no distará mucho de los 100.000.000. . Si consideramos los acontecimientos y la naturaleza de las cosas, la asombrosa velocidad con que todo va en este continente, podemos concluir que el indio debe sucumbir y que su fin se acerca rápidamente. Sin embargo, seamos realistas, este destino es muy duro y muy cruel. Parece evidente que el indio americano nunca podría someterse a las leyes y costumbres de la vida civilizada, tal como la entendemos bastante generalmente hoy en día. Su naturaleza misma, independiente y romántica, repugna a toda coacción. Insensiblemente, pues, ya medida que la civilización americana extiende su dominio, las tribus indias desaparecen y se extinguen. Las emigraciones europeas se suceden como las olas del mar; deben buscar salidas; los pioneros van ganando terreno y avanzando cada vez más hacia los desiertos. Esta marcha continuará hasta llenar todo. 

El valor del rey Felipe de Pokanoket, la elocuencia de Chaqueta Roja, la resistencia indomable de Tecumsek, los insultos y agravios infligidos a Osceola, el heroísmo de Logan, amigo de los blancos, sumido en el luto al ver la masacre infame de su esposa e hijos; la noble renuncia del Patriarca de los Zorros, la devoción de Pocahoutas y las virtudes de Catalina Tegahkouita, la ilustre virgen iroquesa, pertenecen a la historia y han servido de texto a nuestros más grandes oradores y poetas. Pero miles más, cuyo corazón estaba tan ligado a sus propios hogares como a las tumbas de sus padres, han pasado al olvido, sin una pluma que perpetúe el recuerdo de su noble esfuerzo por defenderlos y para sus desgracias. Es sobre los primitivos habitantes de estos hermosos países que nunca han dejado de llover las execraciones de un mundo injusto y cruel; es a ellos a quienes los blancos atribuyen los epítetos de salvajes, despiadados, vengativos, sanguinarios. Yo les pregunto, ¿debemos dejar las filas de los blancos para encontrar seres más sanguinarios, más crueles y más injustos contra sus débiles víctimas? Cuando los indios ven pasar sus casas por fraude y violencia en manos de sus vecinos de rostro pálido; cuando ven a los Blancos convertirse en un pueblo poderoso, y ellos mismos derritiéndose a medida que los Blancos se acercan como la nieve se derrite al salir el sol; cuando se debilitan cada vez más y son condenados a dejar para siempre estas tierras primitivas, que el Gran Espíritu, en su munificencia, les dio y que contienen las cenizas de sus padres; esas llanuras risueñas y verdes, donde se juntan inmensas manadas de animales salvajes, y que el arado viene a surcar; esas rocas majestuosas, esos bosques milenarios, esas arboledas sonrientes, que el hombre blanco codicioso, martillo y hacha en mano, viene a romper y talar; cuando ven todos estos horrores, entonces, en el corazón de los indios, la desesperación toma el lugar de la esperanza, y, bajo la influencia de la naturaleza excitada y desconcertada, cometen excesos, que luego retroceden, con un redoblado de violencia y crueldad sobre sus propias cabezas. Hablar de las mil conquistas de los blancos sobre los niños del bosque es sólo la repetición de la vieja historia de su primera llegada a suelo americano, la repetición de actos de injusticia y crueldad, unos más negros que otros. El corazón se conmueve a la vista de los numerosos montículos o tumbas indias que el arado hace desaparecer rápidamente; estos son los últimos monumentos erigidos en memoria de los valientes que murieron luchando por sus hogares. 

Piratowing, acompañado de su mujer y sus dos hijos, una hermana viuda con su hijo de diecinueve años, abandonaron sus apacibles y tranquilas casas, situadas en un hermoso bosque de encinas mezcladas con fresnos y nogales, al borde de un pequeño río. de agua cristalina. Jefe de los Lenni-Lennapi, Piratowing estaba resuelto a exponerse a los peligros y fatigas de un largo y doloroso viaje, deseando ir a Washington, la capital, para hablar allí con su abuelo, el presidente, en interés de su nación. . Era entonces la época en que, en la frontera occidental, cada palmo de terreno era disputado por los blancos contra los indios. Los barcos de vapor, tan admirablemente equipados para satisfacer todas las necesidades y tan bien adaptados a las más pequeñas comodidades de los viajeros, aún no habían aparecido en las aguas de los majestuosos ríos de estos países. Piratowing, con su pequeña banda, se embarcó en una canoa de unos diez metros de eslora. En este tiempo, tomó uno o dos meses para cubrir esta gran distancia. 

Descendieron, con ansia y cautela, el turbulento y ancho Misuri, parándose justo en medio del río, para aprovechar de inmediato la rápida corriente de sus aguas, y ponerse más resguardados del peligro de las hostiles partidas de indios. ., al acecho de sus presas a la salida de los espesos bosques y matorrales que uno encuentra a cada momento a lo largo de la orilla. El sol había salido y se había puesto varios días seguidos sin que un desafortunado accidente los hubiera perturbado y detenido en su viaje. Ya habían cruzado la frontera del gran campo de batalla, donde incesantes esfuerzos de valor salvaje e indisciplinado lucharon valientemente para resistir los acercamientos de la usurpación y la civilización. Piratear ya no temía los golpes asesinos de la orilla; los sonidos que golpeaban su oído de vez en cuando ya no eran para él los pasos de enemigos invisibles al acecho. Era amigo de los blancos y se dirigía a visitar a su Padre. La seguridad produce naturalmente una relajación de la vigilancia y la precaución. 

Al final de un hermoso y placentero día, los cansados brazos de los remeros necesitaban un descanso y acababan de traer los remos. La canoa aún seguía su rumbo apacible en medio de la corriente, cuando Piratowing, al notar un lugar propicio para pasar la noche, habló a su sobrino y le dijo: "Wabiiehinaka, lleguemos a la orilla al pie de la punta donde la hermosa arboleda que está frente a nosotros. Atemos la canoa al viejo sicómoro que extiende sus largas ramas sobre el río, y pasemos la noche en el suelo bajo su follaje. -- "El lugar está bien elegido", respondió Wabiehinaka, "con mucho gusto cumplo con tus deseos: vamos a amarrar. Mientras mi tío elegirá el lugar del campamento, yo iré y sacrificaré un venado o algunos pavos para nuestra cena. La caza parece abundar por estos lares; porque durante todo este hermoso día, se mostró numeroso a la orilla del río. El barco se dirigió inmediatamente hacia el punto. 

Cuando se habían acercado a una distancia de unos cincuenta metros del lugar señalado, el crujido de una rama seca llamó su atención. Miraron en la dirección de donde procedía el ruido, y en el mismo momento una banda armada de veinte blancos salió corriendo por detrás de la punta, gritando: ¡Muerte a los salvajes! Con toda prisa se dio la vuelta a la canoa; pero antes de que tuvieran tiempo de llegar al mar abierto o al medio del río, el estampido de veinte cañones rompió de golpe el silencio de estas vastas soledades, y una lluvia de balas y plomo se descargó sobre la canoa. El joven Wabiehinaka ya estaba de pie, con su fiel arma en la mano, y su disparo salió disparado casi al mismo tiempo que los disparos de los agresores. Había apuntado al que parecía encabezar el movimiento y, en el mismo instante, el blanco temerario y el joven valiente caían heridos de muerte. La madre, sollozando y llorando, corre y sostiene la cabeza de su hijo Wabiehinaka; la sangre brota de su pecho en abundancia; lanza una última mirada de afecto filial a su madre desolada y desesperada, a su tío ya su jefe; sólo tiene tiempo de decirles unas palabras de consuelo y aliento, y expira encomendándose al Gran Espíritu y a su Manitous. 

La noche ya envolvía la canoa en su oscuro manto; la corriente se la había llevado lejos, lejos de la punta, inhóspita y fatal. El líder, en el más profundo silencio, trató de llegar a la orilla en un lugar propicio para desembarcar. A pesar de la oscuridad de la noche, pudo ver, a poca distancia, al pie de una alta colina rocosa, una espesa arboleda de manzanos silvestres coronados de vides y llenos de avellanos. El lugar ofrecía todas las ventajas para su doble finalidad: un campamento nocturno resguardado del peligro, y una tumba segura en la que depositar a la noble víctima. Pronto se encendió un pequeño fuego, y apresuradamente comieron una comida triste y humilde. 

En este suelo extranjero invadido por los blancos, lejos de las cenizas de sus padres, cavaron una fosa para recibir los restos mortales del joven Wabiehinaka. Cumplida la obra, contemplaron el resto de los ocho, alrededor del sepulcro, en medio de gemidos y las más amargas lágrimas. ¡Imagínense a este grupo sumido en el luto y que la oscuridad de la noche lo entristece aún más! ¡Fue para la familia aislada de los Lenni-Lennapis una noche espantosa, llena de angustia y dolor! ¿Quién podría decir la profunda amargura de esta pobre madre? ¡Regó con lágrimas a este único y querido hijo, su único consuelo y su último apoyo, su querido y noble hijo Wabiehinaka, que una mano bárbara e infame había venido a arrebatarle tan despiadadamente! 

Tan pronto como comenzó a despuntar el alba, Piratowing ayudó a la madre a rodar una gran piedra sobre la solitaria tumba, para protegerla de los estragos de los lobos y otros animales carnívoros, y para que sirviera de monumento. Cerca del amanecer, la pequeña banda siguió su camino, desconsolada por el evento del día anterior, pero con un rayo de esperanza por un futuro más feliz. El viaje fue largo, doloroso y peligroso, 

Piratowing tuvo la dicha de hablar con su Abuelo y explicarle los asuntos de su nación y sus propias desgracias. Fue bien recibido y bien mantenido en la capital. Consolado y cargado de regalos, partió de nuevo y finalmente regresó, sano y salvo, a su aldea del desierto. 

Había transcurrido una serie de años desde el acontecimiento que les acabo de trazar. Un anciano venerable, de cabellos blancos como la nieve, encorvado bajo el peso de la edad, estaba de pie junto a la sencilla lápida funeraria. El montículo levantado apresuradamente sobre la tumba de Wabiehinaka había desaparecido sin dejar rastro. Una lágrima humedeció los ojos de Piratowing, era él, mientras relataba el desafortunado incidente a su nieto; y sus labios temblaron cuando terminó su narración diciendo: “¡Oh Shemoka, Shemoka, ugh nega! ¡Oh blanco, oh blanco, has sido muy injusto con nosotros! 

Luego, los huesos fueron cuidadosamente desenterrados y encerrados en una bolsa de cuero. A su regreso a su pueblo, el venerable y anciano cacique los volvió a confiar a la tierra, junto a las cenizas de su padre. Al poco tiempo de cumplir este último deber religioso, Piratowing murió, llorado y llorado por toda su nación. 

Tengo el honor de estar con el más profundo respeto, encomendando a sus santos sacrificios ya sus oraciones a las pobres tribus indias, 

Mi reverendo y muy querido Padre, 

Rae Vae sirve en X°, 

PJDE SMET.
 
﻿
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LOUISE SIGHOUIN - SALVAJE DE LA TRIBU DE COEURS-D'ALÊNE - MUERTA EN AROMA DE SANTIDAD, EN 1853. 

I. - Infancia y bautismo de Luisa. 

Louise Sighouin, de la tribu Skizoumish, o Coeurs-d'Alêne¹, hija del jefe de esta tribu, estaba dotada de las mejores cualidades de mente y corazón, lo que le ganó la estima y el respeto, no sólo de toda su gente, sino también de las tribus vecinas y de los blancos que habían tenido la oportunidad de conocerla. Niña humilde y pobre, pero rica en virtudes y elevada en gracias, Luisa floreció en el desierto como el lirio entre las espinas. Era un oasis en medio de la aridez estéril; era una luz en medio de las tinieblas de la muerte. Siguiendo el ejemplo de la pobre mujer del Evangelio, había buscado y encontrado el tesoro perdido, y lo atesoró todos los días de su vida, hasta su último suspiro. 

¹ Sabemos que la palabra punzón significa una especie de punzón de hierro, que se encaja en un trozo de madera redonda, y que se usa para perforar el cuero y para coser. Esta palabra, asociada a la de corazón, da idea de la ferocidad de este pueblo ante la 

llegada de los misioneros, de gran mansedumbre y buen juicio. En todas partes se le escuchaba con admiración y placer, y en todas las familias se buscaba su compañía. 

En octubre de 1841 amanecía para ella una nueva era. En las misiones que entonces daba en las partes altas de las Montañas Rocosas, conocí por primera vez a tres familias de Coeurs-d'Alene, que regresaban de la caza del búfalo en las llanuras del alto Misuri. Se unieron a mi pequeña banda y viajamos juntos. Los encontré de carácter manso, afable, educado, y sobre todo muy ávidos de la palabra de Dios. Durante varios días seguidos les hablé de diferentes puntos de la fe y de la Iglesia. Después de una instrucción sobre la importancia y necesidad del bautismo, me rogaron ansiosamente que concediera este favor a tres de sus nietos. Estos fueron los primeros frutos de la tribu. Cuando estas familias se separaron de nosotros, todos me mostraron la más viva gratitud por lo que habían oído y aprendido con alegría; me aseguraron que todo el pueblo aceptaría con gusto la hermosa palabra del Gran Espíritu que les había anunciado, y me instaron a que viniera a visitarlos lo antes posible para instruirlos. 

Seis meses después, en abril de 1842, fui a su barrio. Mis valientes Coeurs-d'Alêne, a quienes había tenido como compañeros de viaje, habían preparado admirablemente el camino para mi visita, e inspirado en todos sus compatriotas un vivo deseo de escuchar la buena noticia del Evangelio. Por la cuenta que habían hecho de ello, los jefes ya se habían apresurado a encomendar a la misión de Sainte-Marie a varios jóvenes, elegidos entre los más inteligentes, para pedir misioneros que los instruyeran en las santas verdades de la religión. . 

La noticia de mi enfoque pronto se había extendido por todo el país. Por todas partes se veía a los salvajes apresurándose a través de los bosques y las llanuras, junto a los ríos y el gran lago, para venir a mi encuentro y escuchar la ley de Dios de la misma boca de un Túnica Negra. Así que mi visita tuvo los resultados más felices. Bauticé a todos los niños pequeños de la tribu, así como a un buen número de adultos, que se habían apresurado, con santa codicia, a venir a recibir “el grano de mostaza” del que habla el Evangelio. 

La buena india Louise Sighouin estaba entre estas últimas. Iluminada por una gracia especial, y queriendo servir a la gloria de Dios y al bien de las almas, al rango que ocupaba y a la estima universal que se había ganado en toda la tribu, utilizó toda su influencia para persuadir a un gran número de familias a seguirla. a la cita, que era el gran lago Coeur-d'Alêne, para escuchar allí la buena y consoladora palabra del Evangelio. A primera vista se mostró muy ansiosa por ello; siempre fue muy asidua a todas las instrucciones de la misionera. Ayudada por sus consejos y consejos, se la vio avanzar con paso seguro y rápido, con celo y fervor, en el camino que más tarde la conduciría a la perfección cristiana. Regenerada en las aguas benditas del bautismo, donde recibió el nombre de Luisa, parecía haber llegado a la cima de sus deseos y sólo pensaba en llevar el vestido blanco inmaculado que allí había recibido, en hacer brillar sobre la tierra la antorcha encendida que había sostenido en sus manos, y del cual, desde ese momento, ella había parecido captar el alto significado; en fin, mostrarse fiel y agradecida a Dios, por los grandes favores que se había dignado hacerle. 

II.- El celo de Louise por la conversión de su tribu, y sus luchas con los médicos. 

Poco después, resolvió dedicarse por completo al servicio de los misioneros que habían venido a establecerse en las tierras de Coeurs-d'Alêne. Con este fin, renunció generosamente a su lugar natal, a la soberanía de su padre, a la sociedad de sus padres y de sus conocidos, para unirse a los misioneros, primero en la primera y luego en la segunda Residencia establecida en este país. "Seguiré a los Túnicas Negras", decía a menudo, "hasta el fin del mundo, no sea que la muerte venga y me sorprenda y me aleje de ellos, y me atrape sin la ayuda de los santos. Sacramentos, y sin el saludable consejo de estos Padres. Quiero aprovechar su presencia y sus instrucciones para aprender a conocer bien al Gran Espíritu, servirlo fielmente y amarlo con todo mi corazón. 

Este deseo, digamos más bien esta sed ardiente de escuchar la palabra de vida eterna, nunca disminuyó en Luisa un solo instante. Antes que desfallecer en la fidelidad de sus promesas y en su piadoso propósito, se sometió, con entera confianza en Dios y con santo ardor, a las más duras pruebas y a los más grandes sacrificios. Desde su conversión, y todo el resto de su vida, ha vivido, por elección y por predilección, en una gran pobreza y en privaciones de todo tipo, sin buscar jamás suavizarlas con los demás y sin dejar jamás escapar la menor queja. Como propone san Pablo, ella parecía profesar “no conocer nada más que a Jesucristo ya Jesucristo crucificado. El celo y el fervor en el servicio de Dios, que manifestó ya inmediatamente después de su bautismo, eran como signos seguros de un alma predestinada y llena de extraordinarios dones del Cielo . 

Estos favores privilegiados se manifiestan con toda evidencia en su admirable mansedumbre, que las mayores molestias no podían alterar; en su paciencia inagotable, en su modestia verdaderamente angelical; en esa piedad ferviente y sostenida. Parecía absorta en la oración y nada parecía poder distraerla. Tal era su avidez, su santo ardor por escuchar la palabra de Dios, que cada vez que una nueva verdad religiosa llegaba a iluminar su mente, una alegría visible aparecía en su rostro y en toda su persona: era para ella el descubrimiento precioso de una tesoro escondido, de un manantial de agua viva para saciar su sed de verdades celestiales, de un pan de vida que le dio nuevo vigor. Cada vez buscaba compartir su felicidad, y este pan, y esta fuente, y este tesoro, con todos los que, como ella, estaban ávidos de la palabra divina. 

Un celo ardiente e infatigable por la salvación de las almas parecía ocuparle constantemente. Ella empleó todos sus momentos de ocio en la conversión e instrucción de un gran número de paganos de su tribu. Ni las molestias que experimentó, ni los obstáculos que encontró, ni los insultos que tuvo que soportar, ni los peligros a que se expuso, nada pudo apartarla de la santa obra que se había propuesto cumplir. Además, cada día estaba marcado por algún nuevo triunfo, por algún aumento en el número de los hijos de Dios, o catecúmenos. 

Luisa atacó de frente a los más temibles y peligrosos adversarios de la religión: los mismos ministros de satanás, hechiceros o malabaristas, vulgarmente llamados, entre los indios, curanderos, que, por su arte impostor y diabólico, imponen siempre a la sencillo e ignorante. Son los enemigos más feroces que encuentran los misioneros y tienen que luchar dentro de las tribus indias. No cesan, con engaños, calumnias y mentiras, de poner obstáculos y trabas al progreso de la religión. La presencia del sacerdote les es tanto más odiosa cuanto que saben que es de su interés particular, de su bolsillo, y que sus ganancias ilícitas tendrán que desaparecer y cesar como resultado de la manifestación de las verdades religiosas. India iroe! De ahí, la ira y el rencor; de ahí, de nuevo, la guerra incesante que hacen contra los ministros de la verdadera fe, y las persecuciones que nunca cesan de suscitar contra ellos, cuando pueden ejercer suficiente influencia sobre sus adherentes. ¡Y sobre qué personas ejercieron su influencia antes de la llegada de nuestros misioneros a su país! 

(Continuará.)
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Esto es lo que el Padre Point, misionero entre los Coeurs-d'Alêne, de 1842 a 1846, escribió en su cuenta, en una carta impresa en 1848. Estos detalles prueban la fuerza civilizadora de la religión. 

"Hace menos de un cuarto de siglo, los Coeurs-d'Alêne eran corazones tan duros que, para pintarlos con naturalidad, el buen sentido de sus primeros visitantes no pudo encontrar otra expresión más justa que el singular nombre que aún hoy llevan; inteligencias tan limitadas que, mientras rendían culto divino a todos los animales que conocían, no tenían idea del verdadero Dios, ni de su alma, ni, a fortiori, de una vida por venir; en fin, una raza de hombres tan degradados que sólo habían dejado dos o tres nociones muy oscuras de ley natural; sin embargo, casi todos se apartaron de ella en la práctica. Sin embargo, hay que decirlo en defensa de la nación, siempre hubo almas de élite en su seno, que nunca doblaron la rodilla ante Baal. Incluso conozco a algunos que, desde el día en que se les apareció el verdadero Dios, no habían tenido que reprocharse la sombra de ninguna infidelidad. 

De estos, el más notable fue nuestra heroína Louise. Superior a todo respeto humano, siguió siempre todos los consejos del misionero. Mientras existieron estos médicos engañosos, ella nunca se cansó de combatirlos y darlos a conocer públicamente. Entraba audazmente en sus moradas y, quiérase o no, les hablaba de las grandes verdades de la religión, la única verdadera y divina, exhortándolos a seguirla para evitar los terribles juicios de Dios, el infierno con sus espantosos tormentos. Lo hizo con tanta fuerza enérgica y con argumentos tan perentorios que su obstinación fue sacudida y su aspereza ablandada. 

Dotada de un corazón y un coraje superiores a su sexo, Louise no temía ni el desprecio ni las amenazas de estos charlatanes, engañosos e implacables. Además, el Señor bendijo los esfuerzos de esta “mujer fuerte” del desierto, y siempre los coronó con éxitos tan extraordinarios, que en poco tiempo los hechiceros y sus locos malabarismos habían caído en completo escarnio. “Finalmente, - escribe de nuevo el mismo Padre Punto, - desde la Navidad hasta la Purificación, el fuego del misionero se alimentaba con todo lo que quedaba de la antigua medicina. Era hermoso ver a sus principales secuaces haciendo justicia con sus propias manos a los miserables sonajeros que había usado el infierno, ya sea para engañar su ignorancia, o para acreditar sus imposturas. También, en las largas tardes de esta estación, ¡cuántas plumas de pájaros, colas de lobos, palancas, pezuñas de ciervos, pedazos de tela, imágenes de madera y otros objetos supersticiosos fueron sacrificados! 

Entre las principales conquistas de Louise, se anuncia la conversión de Nâtatken, uno de los principales secuaces; de la secta idólatra. Resistió durante mucho tiempo; pero finalmente, conmovido por los buenos ejemplos de todos los conversos y sobre todo por la vida ejemplar de la familia Louise, a la que estaba relacionado por sangre, cedió a los ruegos, a las palabras dulces y persuasivas de la joven, y , abriendo su corazón a la gracia del Señor, después de haber sido rebelde durante mucho tiempo, vino, como un cordero tímido, al humilde redil del Buen Pastor. Louise tuvo el mayor cuidado de instruir al nuevo catecúmeno y llevarlo a una especie de apostolado en su tribu. Hasta entonces, gran maestro de los malabares indios, escuchaba y seguía instrucciones y sabios consejos con la docilidad de un niño; y, después de todas las pruebas necesarias, Luisa lo llevó, humilde y contrito, con su mujer y sus hijos, a los pies del sacerdote, para recibir el sacramento de la regeneración. Nâtatken recibió el nombre de Isidoro. Pronto se volvió muy celoso y muy ferviente. Dotado de una elocuencia natural, nunca cesó de exhortar a sus compañeros a convertirse ya perseverar en la fe y en las santas prácticas que la religión impone a sus hijos. Él mismo dio el ejemplo. Permaneció fiel a la gracia del Señor hasta su muerte, que fue tan edificante como consoladora. 

Emotestsulem, uno de los grandes jefes de la tribu, después de haber sido bautizado con el nombre de Pierre-Ignace, había tenido la desgracia de volver a caer en los juegos de azar, que son los precursores ordinarios de la apostasía entre los indios. Tan pronto como Luisa supo esta triste noticia, aunque estaba a dos días de camino, resolvió ir a buscarlo a su tierra, para tratar de traerlo de regreso a sus deberes. Puso ante sus ojos el escándalo que su conducta ocasionaba en la tribu, la injusticia de sus procederes y los peligros a que exponía su fe. Ella le habló con fuerza. Tal era la autoridad que Luisa había adquirido por su gran caridad y su vida ejemplar, tal era el respeto que inspiraba a todos, que el Gran Jefe la escuchó con sumisión de niño y se arrojó a los pies del sacerdote en la tribunal de penitencia, para reparar el escándalo y reconciliarse con Dios. 

Estos dos hechos, la conversión de Natatken y la de Emotestsulem, sorprenderán a cualquiera que sepa lo reacios que son los salvajes, y especialmente los jefes, a recibir una corrección, sobre todo cuando es administrada por una mujer. 

Digamos unas pocas palabras sobre la famosa secta de malabaristas o hechiceros, a quienes nuestros espiritistas modernos han comenzado a llamar médiums. 
Esta secta está difundida entre todas las naciones salvajes de las dos Américas, desde los esquimales, que habitan la región ártica, hasta el extremo de la Patagonia. 

Todos los historiadores están de acuerdo en que los hombres más malvados y perversos de todas las tribus son los curanderos. Antes de su conversión a la fe, como en todas partes entre las tribus indias, cada Coeur-d'Alêne tenía su manitou, espíritu tutelar o divinidad. A este manitou dirige el indio sus oraciones o súplicas y hace sus sacrificios, cuando está en algún peligro, cuando parte para la guerra, cuando va de pesca o de caza, así como en cualquier otra empresa en que se quiere dedicar. para obtener algún éxito o algún favor extraordinario. Cree que puede pedir cualquier cosa a su manitou, sea el objeto razonable o no, bueno o malo. Para obtener favores debe saber manejar el arco y la flecha, y, aunque la iniciación a un manitou se considera como el acto más importante de la vida, el adepto debe someterse a prácticas y ceremonias generalmente muy arduas y a menudo muy doloroso que el manitou se manifiesta. A lo largo de su vida, está obligado a llevar su imagen o una marca; y en todas las ocasiones debe presentarle su ofrenda y dirigirle sus súplicas. Su talismán es la pluma o el pico de un ave, es la garra o el diente de un animal, es una raíz, una hierba, un fruto, una escama, una piedra, lo que sea. . Cree que este espíritu tutelar lo protegerá contra los malos espíritus, que para dañar a los hijos de la tierra, excitan los vientos y las olas, los relámpagos, los truenos y la tempestad. Este espíritu lo protege contra los ataques de sus enemigos, bestias feroces y en todas las enfermedades que le llegan. 

Si menciono estas peligrosas y diabólicas supersticiones, tan arraigadas en la mente de los salvajes, es para resaltar el coraje, la firmeza, la paciencia y la perseverancia que Luisa debió tener para combatirlas con éxito y vencerlas. . Se ejercitó allí con largas oraciones y ayunos frecuentes, y se fortaleció con su humildad, con su fidelidad a la gracia del Señor, que se sirvió de ella, como instrumento elegido, para aplastar a la monstruosa serpiente bajo su pie y hacerla que desaparezca de su pueblo. Sin embargo, “el diablo nunca duerme; nunca cesa de sembrar cizaña en el buen campo”, como aprendemos de la Sagrada Escritura: sicut leo rugiens circuito, quoerens quem devoret. Siempre se debe recurrir a “Vigilar y oral; vela y ora. Uno siempre nota que queda algún rastro de la "levadura vieja". 

tercero -- El celo de Louise por la educación de su tribu. 

Como ya he señalado, Luisa manifestó un deseo ardiente y una perseverancia activa de ser instruida en todo lo que se refiere a la palabra divina ya las santas prácticas de la religión. Procuró, en primer lugar, enriquecer su bella alma con las verdades celestiales, y luego, con admirable celo y caridad, trató de aliviar al misionero en sus laboriosas labores y en las continuas fatigas que encontraba, especialmente en la educación de los ancianos. y niños. Plenamente ocupada con su noble labor, iba varias veces al día a buscar al sacerdote, para explicarle sus dudas y pedirle explicaciones y aclaraciones sobre algunos puntos, ya sea en las oraciones o en el catecismo, que deseaba profundizar. más lejos. 

Esta constante asiduidad y aplicación al estudio de las cosas celestiales pronto la hizo capaz de ser la gran maestra del catecismo y de poder instruir a las sencillas maestras con el mayor fruto. A cada aclaración o explicación que recibía del Padre, decía con ingenuidad: "Doy gracias al Gran Espíritu por la hermosa limosna que se ha dignado darme", y se sentía obligada a informar de ello inmediatamente a todos los catecúmenos, para que se los hicieran. participar de su felicidad. Ella dio el ejemplo a aquellas buenas madres de familia, de las que habla el Padre Point en su carta, que, no contentas con haber dado a sus hijos el alimento que ellos mismos se negaban, dedicaban largas tardes a repartir, no sólo a sus familiares y amigos, sino también a los extraños deseosos de oírlos, el pan de la palabra divina; recogidos por ellos durante el día. El misionero, presente a veces en las piadosas reuniones de estas buenas mujeres, admiraba allí el espíritu de Dios que las animaba y les aplicaba la promesa del Profeta: "El Señor llenará de su palabra a los heraldos de su gloria, para que anuncian con mucha fuerza. La paciencia y la constancia que ejerció Luisa en el oficio de catequista merecen el mayor elogio; la salvación de las almas era para ella como su obra predilecta; las horas del día le parecían demasiado cortas para satisfacer su celo, ya menudo empleaba parte de la noche en la instrucción de su prójimo. 

En medio de todas sus ocupaciones y todos sus esfuerzos por el bienestar de los demás, Louise siempre se preocupó por las buenas reglas y el orden de su propia casa. Sus oraciones, sus buenas obras, sus palabras y su buen ejemplo habían atraído las bendiciones del Cielo a su pobre y humilde morada, y esta cabaña modelo, grande por las virtudes que contenía, resplandecía en medio de todas las demás logias. . Louise había captado y penetrado en toda su extensión los deberes de una buena madre de familia, deberes hasta entonces casi desconocidos para los salvajes, entre los cuales, al emerger de la niñez; cada uno se convierte en dueño absoluto de sí mismo y de sus propias acciones. Por su conducta intachable, por la vigilancia maternal sobre la conducta de sus hijos, por la dulzura ingenua y persuasiva con que los trataba en todas las ocasiones, Luisa les había inspirado el más profundo respeto, una confianza total y se había apegado tan bien a sus tiernos corazones. , que un deseo manifestado o una sola palabra de la boca de su buena madre era para ellos un orden absoluto, una ley, cuyas prescripciones cumplían con afán y con alegría. 

Luisa asistió a todos los Servicios Divinos con la mayor puntualidad. Aunque débil de salud ya menudo enfermiza, nunca dejaba de asistir a todas las ceremonias religiosas en uso en la Iglesia: asistía a misa, oraciones vespertinas y matutinas, exhibiciones y bendiciones del Santísimo Sacramento y todas las demás prácticas devocionales. Su modestia, su contemplación y su ferviente oración sirvieron siempre de ejemplo y edificación a todos los presentes. Parecía abrumada de felicidad y alegría cada vez que se le permitía acercarse a la Mesa Sagrada; su preparación y acción de gracias a menudo tomaba días enteros. 

En el catecismo y en la iglesia, Luisa cumplió con todos los deberes de los padres con respecto a los hijos. Situada en medio de ellos, vigilaba su conducta y su porte modesto. Rara vez severa, cuando había algo que corregir, la corrección se hacía siempre con una ternura y un cariño maternal, que atraía los corazones, no sólo de los hijos, sino también de los padres. 

Ella mereció y recibió de todo el pueblo el hermoso nombre de la buena Abuela. Sus consejos y correcciones fueron siempre universalmente aceptados con respeto, sumisión y gratitud; y los felices resultados se vieron en un completo y completo cambio de toda la tribu, aumentando así el gozo y la felicidad en todos los corazones. 

Luisa, aunque la más educada en las verdades de la religión, venía sin embargo regularmente a asistir a las catequesis que la misionera solía dar todos los días a los niños. Se la podía ver parada frente a la puerta entreabierta, de pie o sentada, sin importar la temperatura; en el frío, en el calor, en la lluvia, en la nieve. Quería recoger todos los puntos importantes de cada instrucción para su propio bien espiritual y el de los demás. 

Cuando se trataba de admitir a un anciano, a un joven, a una joven, a la participación de los Santos Sacramentos, los disponía e instruía durante varios días en su Logia, haciéndoles comprender la gran importancia de la gracia que recibirían y la felicidad que pronto disfrutarían. Luego los ayudó con el mayor cuidado en el examen de conciencia. Y, para no perder nada en la preparación, ella misma los condujo, uno tras otro, al tribunal de la penitencia, diciéndoles: "Aquí... Arrodillaos a los pies del Padre, que tiene potestad para reconciliaos con el Gran Espíritu... Di el Confiteor con gran arrepentimiento de vuestras ofensas... Confiesad vuestros pecados con profunda humildad.” Ella entonces se iba a esperarlos a cierta distancia, y luego los conducía al pie del altar para recibir allí al Cordero sin mancha y allí alimentarse del pan de los ángeles. Louise no los dejó hasta que terminaron su acción de gracias. Quería compensar de alguna manera la falta de memoria o capacidad, cuando las personas parecían necesitarla. Por temor de ser culpables de alguna grave omisión, los mismos jefes y gran número de los más estimados de la nación, fueron a reclamar la ayuda de Luisa para preparar la digna recepción del Santísimo Sacramento. 

Entre otras prácticas piadosas introducidas por Luisa en la Misión, le debemos las siguientes. En los días solemnes, la noche anterior a la Comunión general, se cantan himnos a veces en una caja, a veces en la otra alternativamente, con un acorde encantador. Estos cánticos piadosos son análogos a la hermosa fiesta que se acerca y que uno se dispone a celebrar dignamente. En la víspera de la Comunión, se ve a los salvajes poniendo en orden sus exteriores, y en su mayor parte esto no es poca cosa. Lavan, limpian, remendan la ropa o los trapos que apenas los cubren; se bañarán en un lugar retirado del río, incluso en Nochebuena y cuando el agua esté helada. Cada uno guarda en su bolsa de cuero, que le sirve de guardarropa (porque no tienen caja ni armario), o una pieza de lino o algodón blanco, o un pañuelo de colores; las mujeres y muchachas lo llevan como velo, y los hombres como corbata.Su aseo, como veis, es muy sencillo y muy pobre; pero todos están haciendo lo mejor que pueden, incluso en el exterior; venir digna y respetuosamente a la mesa del Señor. 

(Continuará. )
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IV. -- Caridad por los enfermos y pobreza de Luisa. 

Entre todas las virtudes que distinguían a Luisa y que ella apreciaba y practicaba con tanto ardor y celo, sobre todo brillaba su caridad cristiana hacia los enfermos y moribundos. El padre Gazzoli, que ha servido en esta misión durante varios años, me aseguró que durante la vida de Louise, nunca fue a la cama de un enfermo o moribundo sin encontrarse allí con el buen samaritano indio. Se dedicó al servicio continuo de los enfermos y los sirvió con todo el cuidado, la paciencia y el interés que pudo haber dado a sus propios hijos ya sus propios padres. Al socorrer el cuerpo, con una caridad admirable y verdaderamente maternal, no dejaba nunca de pensar en el alma, y se dedicaba con más celo y fervor aún a curar sus heridas, especialmente cuando el estado de conciencia del enfermo parecía exigirlo. la mayoría Sugería palabras piadosas, y recitaba con ellas actos de fe, de esperanza, de caridad, de contrición, de confianza, de resignación, de sumisión a la santa voluntad del Señor; los exhortaba constantemente a tener paciencia en las pruebas dolorosas, a imitación de Jesucristo, que murió en la cruz para salvarnos; en una palabra, sirvió fielmente a su Dios en la persona de su prójimo, de acuerdo con estas palabras del Evangelio: De cierto os digo, cuantas veces lo hicisteis a uno de mis hermanos más pequeños aquí, lo hicisteis a mi. Sin otra recompensa que la que esperaba de su divino Maestro, cumplió con todos los deberes de una excelente enfermera. Puso en este servicio tanta precisión y devoción como lo hubiera podido demostrar una monja ejemplar de la Misericordia o de San Vicente de Paúl. En muchas ocasiones, cuando quiso ejercer su voluntaria misión de caridad, tuvo que decidirse a grandes sacrificios y esfuerzos casi heroicos sobre sí misma, para vencer su natural repugnancia. El padre Gazzoli relata que un día, según su costumbre en determinadas circunstancias, para ser ayudado en los cuidados que requería una herida de lo más repugnante, invitó a Luisa a que lo acompañara a ver a un enfermo. Era tal el aspecto de la herida, que se apoderó por primera vez de la repugnancia del valiente indio; no se atrevió a tocarlo, ni se puso a cuidarlo. El Padre se dio cuenta de esto e inmediatamente abrió él mismo el absceso. Momentos después, Luisa le mostró el más profundo pesar por haber cedido a la naturaleza y le dijo con humildad y respeto: “Estoy muy avergonzada, Padre; mi debilidad tenía la sartén por el mango. Admiro tu caridad. Me faltó valor para imitarte. Reparó lo que se reprochaba como falta, y enseguida se puso a atender a este enfermo ya curarle la herida, con la mayor asiduidad, como por dos meses y hasta que estuvo curado. Era la primera vez, añadió el padre Gazzoli, que el buen Sighouin retrocedía ante un deseo caritativo que le había expresado; también fue el último. Posteriormente, hasta su muerte, en todas las circunstancias, siguió siempre cumpliendo, con prontitud y fidelidad, las peticiones que le hacía su piadoso director, para ofrecerle oportunidades de victoria y méritos ante Dios. Había triunfado definitivamente sobre sí misma, y en su humilde constancia junto al lecho del lecho de los dolores, los casos más repugnantes le parecían los más agradables y los más atractivos. 

Entre los hermosos actos de paciencia y caridad de Louise, podemos citar el cuidado que tuvo durante varios años de un niño pobre, en quien todas las miserias humanas del cuerpo y de la mente parecían acumularse. Huérfano, indigente, manco, ciego y, lo que es peor, testarudo y de carácter ingobernable, tal era el hijo adoptivo de Louise. Semejante individuo era sin duda un rico regalo del cielo para ejercitar la santidad. Un día le dijo al Padre que Ignacio no se podía vencer —así se llamaba el huérfano— y que no quería escucharla. El Padre, que le proporcionaba alimento y vestido, creyó que amenazándolo con el ayuno podría someterlo; pero cuando se lo probaron, Ignatius se subió la manga de la camisa y dijo, señalándose el brazo: “Mira, mira, estoy gordo. Puedo ayunar". Tenía entonces once o doce años. Tal era el carácter del niño al que Louise, durante varios años, como una madre tierna, prodigó sus cuidados, hasta que Dios llamó al desdichado niño de vuelta a este mundo. 

Louise tenía una sobrina llamada Agathe, la única hija de una de sus hermanas. Era como su hijo favorito y con razón. Piadosa y siempre atenta a los buenos consejos y sabias lecciones de su tía, Agathe verificó su nombre por su conducta ejemplar y por su ejemplo en medio de sus jóvenes compañeras. Estaba bien educada en la doctrina cristiana y se preparaba para hacer su primera comunión; ya se había presentado en el tribunal de penitencia para hacer una buena confesión, cuando un ataque de apoplejía la privó del uso de la palabra. Sobrevivió sólo un día, sufriendo mucho, pero con una paciencia admirable. Esta muerte fue una prueba muy dolorosa para el corazón de Luisa, quien, incluso mucho tiempo después, no pudo olvidar a su querida Águeda; ella, sin embargo, se sometió perfectamente a la voluntad divina, y, persuadida de que su sobrina había pasado a una vida mejor, venció todo su dolor y no se la vio derramar ninguna lágrima; al contrario, no cesaba de dar gracias al Señor por la gracia que le había concedido a Agatha, arrancándola de los peligros de la tierra, para colocarla en su morada celestial. 

Louise vivía en una gran pobreza; sin embargo, nunca se le escapó la menor queja para exponer sus necesidades y su miseria. Cuando el misionero estaba en condiciones de poder hacerle alguna caridad, era siempre el primero en preguntarle si no tenía alguna necesidad, ya fuera de su alimento o de su vestido. Ella contaba por nada las privaciones y la pobreza voluntaria que se había impuesto a sí misma por amor a su divino Salvador y al prójimo. Su albergue, construido con esteras de junco, estaba al lado de la casa de oración o iglesia y cerca de la pobre cabaña de los misioneros. Feliz y contenta, Luisa encontró allí todo su tesoro, toda su felicidad y la plena realización de sus piadosos deseos. Allí contemplaba constantemente la morada del descanso eterno, que el Señor ha preparado para sus elegidos en el cielo, y que indica con estas palabras: Mi reino no es de este mundo. Las que le añaden los Hechos de los Apóstoles: En verdad, bien veo que Dios no hace acepción de personas, sino que en toda nación es acepto el que le teme y cuyas obras son justas; estas palabras parecían bien realizadas en la pobre Louise. Siguió fielmente, desde su conversión, la carrera que la Providencia le había señalado. Su alegría era la pobreza, unida al celo y la caridad. En medio de los pobres de su tribu, podemos decir que ella era la más pobre, y siempre bendijo a Dios por su condición. Así, como dice San Marcos, los últimos serán los primeros. Sighouin entendió bien esta máxima, y es un ejemplo sorprendente y consolador al mismo tiempo. ¡Qué gloriosa y hermosa es la sociedad de los fervientes cristianos, en todos los rangos y en todas las condiciones de vida! Por su doctrina celestial, la benevolencia modera admirablemente la autoridad; la justicia y la caridad reinan en todos los corazones; el grande se humilla sin menoscabar su dignidad, y la pequeña, la pobre, incluso la pobre mujer salvaje, no sólo no cae en el desprecio, sino que se eleva por la consideración del mismo origen, la esperanza del mismo fin, y la distribución de los mismos medios; ante el cielo, todos son iguales, porque todos son hijos del mismo Padre, y llamados, aunque de maneras muy diferentes, a la posesión de una herencia común. 

Aquí está la humilde Luisa, una india pobre, cristiana obediente, caritativa y sumisa. El celo de las almas, el celo de la casa del Señor la devora. Dotada de constancia y coraje heroico, supera todos los obstáculos que se interponen en el camino de sus generosos planes. ¿Dónde encuentra su valor, su fuerza, su consuelo, su felicidad, sino en el amor de su Dios, sino en una entera confianza en él y una santa indiferencia con respecto a todo lo demás? Todas sus acciones parecen expresar constantemente estas palabras: ¡Solo Dios por mí!... ¡Solo Dios hoy y siempre!... ¡Solo Dios por toda la eternidad!... Ella se entregó enteramente a la causa de Dios; sus trabajos, sus problemas, sus trabajos recibirán su recompensa. Ella ha elegido la mejor parte que no le será quitada. 

V.- Devoción particular de Luisa a la Cruz del Salvador, al Santísimo Sacramento, a las almas del purgatorio. 

Louise, siempre ha mostrado una gran devoción a la Santa Cruz. En la época de la siembra, para obtener las bendiciones del cielo sobre la cosecha, cada año presentaba a su director espiritual la semilla a sembrar, con el pedido de bendecirla. Luego pasó por el gran campo de la mies y los campos de los indios; en todas partes cavaba o excavaba algún rinconcito de tierra, para sembrar su grano en forma de cruz. Durante todo el tiempo que ella hizo esta práctica, se notaba, cada año, que la cosecha era muy abundante y muy hermosa; aun cuando faltaba trigo y trigo por todos los vecinos. Había aprendido que el cielo y la tierra se habían desunido, y que la Cruz los había reconciliado; que nadie puede entrar en el cielo sino por el camino de la cruz. Entonces ella sembró su semilla en forma de cruz, confiando plenamente en que el Señor, que murió en la cruz, la fecundaría. La Cruz fue su refugio en la tierra; ella fue su fuerza y su consuelo hasta la muerte. Podemos repetir aquí estas hermosas palabras del venerable Mons. Challoner: “Jesucristo es entregado en manos de sus verdugos; comienzan sus sufrimientos, sus ignominias; muere en un patíbulo infame; y no es algo elevado que atraiga todo hacia sí. La Cruz disipa las tinieblas que cubrían la faz de la tierra; desarrolla el gran misterio de nuestra vida y nuestra muerte, de Dios, de nuestros deberes y de nuestro destino eterno, en una palabra, de todo lo que hasta entonces había estado oculto a los más sabios de la antigüedad pagana. La Cruz nos enseña a sufrir por la causa de la justicia, a soportar los insultos por la gloria de Dios, a morir por su amor. Oh ! ¡Cuán admirablemente el Evangelio ha sido designado por el apóstol San Pablo como la palabra de la Cruz! 

Luisa tenía una tierna devoción al Santísimo Sacramento del Altar. Este gran misterio del amor de un Dios que se digna humillarse y como aniquilarse, y que se deleita en habitar entre los hijos de los hombres, pareció tocar muy profundamente a la buena salvaje y llenar su corazón de la más profunda gratitud. Cada mañana asistía al santo sacrificio de la misa con la mayor reverencia. Durante mucho tiempo fue regularmente a buscar al misionero en su camarote, para pedirle explicaciones e instrucciones sobre el Santísimo Sacramento del altar, sin que éste pudiera suponer otro fin que el de su propia instrucción. Sólo después de la muerte de Luisa supo que, cuando ella había captado bien el significado y penetrado bien el significado de las principales ceremonias y rúbricas que acompañan al santísimo misterio, componía pequeñas oraciones, llenas de unción, en el sentido de aquellas encuentra en nuestros mejores manuales de piedad. Debo señalar aquí que esta práctica era aún desconocida para los catecúmenos entre los salvajes, porque los misioneros, especialmente en los primeros años después del establecimiento de la misión, solo podían atender a las instrucciones más elementales sobre los puntos de doctrina de primera necesidad. . Pero el celo de Louise no se limitó en modo alguno a su propia alma; ella tenía en vista al mismo tiempo el bien espiritual y el progreso de su prójimo por todas estas prácticas santas. Dotada de una excelente memoria, comunicaba con cuidado y entusiasmo a los demás todas las instrucciones que había recibido sobre el santo sacrificio de la misa. Las hermosas y admirables oraciones de las que acabo de hablar eran análogas a las diversas partes de la Misa, perfectamente conformes al espíritu de la Iglesia, llenas de sentido y de piedad; parecían dictadas bajo la inspiración del divino Maestro. Puede decirse, con toda seguridad y verdad, que el útil trabajo de Louise estaba mucho más allá de la capacidad y el alcance ordinarios de un pobre salvaje. 

Entre las prácticas santas en las que Luisa desplegó más celo, fervor y caridad y que siempre le parecieron las más queridas, notamos su gran devoción por las almas del purgatorio. Todas sus oraciones, todas sus acciones, todos los méritos que podía obtener de Dios con su vida piadosa y activa, estaban dirigidos a esta noble intención. Ella también logró, después de perseverantes esfuerzos, que su hermosa devoción fuera probada y adoptada por toda la tribu. Todos los días, incluso durante la dura temporada de invierno, iba al cementerio para pasar allí un rato de oración. Cuando los deberes domésticos de su familia pobre le impedían ir allí durante el día, iba tarde en la tarde, o incluso durante la noche; lo que sucedía con bastante frecuencia. Parece que el infierno hubiera querido poner trabas a las oraciones tan agradables al Cielo, y, al mismo tiempo, privar a las almas del purgatorio de tantos votos y a la buena Sighouin de todos los méritos que de ella recogía todos los días. por ella misma Aquí está el hecho. Antes de relatarlo, debo señalar que Louise era considerada, en toda la tribu, por un alma fuerte y nada temerosa; que en muchas ocasiones ha dado pruebas inequívocas de su valentía natural. Y, sin embargo, le sucedió varias veces, mientras oraba en el cementerio, que se apoderó de ella con miedo, creyendo ver figuras fantásticas que se presentaban ante ella. Una vez, los espectros aparecieron de una manera tan espantosa, que ella, temblando de miedo, regresó al campamento, lanzando fuertes gritos. Inmediatamente todos los hombres tomaron las armas, como si fuera la invasión de un poderoso enemigo. Todo el pueblo estaba alborotado. Se equivocaron al creer que la alarma dada por Louise debía tener un motivo real. El padre Gazzoli, que relata el incidente, tuvo grandes dificultades para restablecer el orden y la tranquilidad en el campamento; sin embargo, tuvo éxito al prometer que él mismo velaría toda la noche por sus queridos indios. Al día siguiente, aconsejó a Louise que no interrumpiera sus oraciones bajo la influencia de tales temores; y, en caso de que los fantasmas volvieran a inquietarla, incluso en medio de la noche, venir a advertirla, pero solo a él, para no comunicar miedo a los demás. En esta ocasión, como siempre, se mostró obediente y sumisa; y, aunque las espantosas visiones se renovaban de vez en cuando, la victoria de Louise sobre el demonio fue completa. Desde entonces, durante varios años y hasta su última enfermedad, continuó tranquilamente sus piadosas visitas al cementerio, libre de toda angustia y de todo temor. Algunos otros rasgos aún caracterizaban esta devoción del buen salvaje. El misionero recomendó una vez, en una de sus instrucciones, recordar a las almas del purgatorio, especialmente después de la comunión. Luisa recibió la recomendación como una advertencia del Cielo, y desde la primera vez que se acercó a la Santa Mesa, se la vio, después de la Comunión, tomar el camino del cementerio a la cabeza de todos los comulgantes; donde todos pasaron una cantidad bastante considerable de tiempo en oraciones por el alivio de las almas de los difuntos. Su ejemplo y sus buenas palabras acrecentaron mucho esta hermosa práctica de la vida cristiana; tuvimos el consuelo, al cabo de poco tiempo, de ver marchar la mayor parte de los salvajes, siguiendo a su piadoso guía, hacia el lugar de reposo; todos terminaron yendo allí. Esta santa costumbre todavía la observan la mayoría de los catecúmenos. 

VI. -- el espíritu de penitencia de Luisa; su aborrecimiento del pecado y su celo por preservar a otros de él. 

Nuestros pobres indios tienen una inteligencia extremadamente limitada; su progreso en la instrucción religiosa es muy lento, y retardado sobre todo por la dificultad que encuentran los misioneros en el lenguaje de estos salvajes, que es muy rico en expresar todo lo material, pero excesivamente pobre en todo lo que se refiere a la explicación de las cosas espirituales . De ahí que un gran número de estos desdichados no tengan todavía ese saludable horror y vergüenza del mal que son un medio tan poderoso para refrenar las pasiones del hombre. Así, veremos a una mujer, que ha sido infiel o rebelde a su marido, recibir el perdón en cuanto le muestra su arrepentimiento. Veremos a un hombre, que ha insultado gravemente a otro o que le ha hecho un mal grave, ir a fumar la pipa de la paz con la persona herida, o entrar en su albergue, o darle un equivalente del mal cometido. Estas reparaciones son generalmente recibidas y consideradas suficientes, y el culpable vuelve a la buena voluntad de su enemigo. “La herida está tapada”, como ellos mismos expresan; es decir, todo se olvida. Cuando alguien ha cometido una falta, secreta o conocida, va por su propia voluntad a presentarse ante el jefe y pide que lo azoten. “El látigo cubrió su falta; no podemos hablar de ello en el futuro. El misionero debe instruirlos a veces en el confesionario sobre este punto; porque allí se presentaría el delincuente, y no se acusaría de las faltas más graves y más notorias de todo el pueblo. El confesor podría decirle: "Has sido culpable de tal o cual pecado, debes acusarte de ello ante Dios". El penitente respondía: “Disculpe, Padre, me presenté al jefe, y el pecado que usted nombra fue cubierto por el azote; el látigo ha cubierto mi falta. Menciono esta costumbre de los Coeurs-d'Alene, porque la buena Luisa se presentaba a veces al jefe para ser azotada en público. Pero aquí el caso fue muy diferente: ella aprovechó esta oportunidad con un espíritu de profunda humildad, considerándose siempre una pobre y gran pecadora, y al mismo tiempo con el deseo de satisfacer su devoción de imitar a Nuestro Señor, sometiéndose a crueles flagelaciones. . Las faltas de Luisa eran sólo de la naturaleza de las que se mencionan en el libro de Proverbios, cuando dice que el justo caerá siete veces al día y se levantará de nuevo. Sin embargo, lo que ella llamaba sus faltas le causaba tal pesar y tal confusión, que el misionero la encontraba muchas veces bañada en lágrimas. A la menor falta, su contrición era tan viva y, al mismo tiempo, su veneración por la logia del Señor (la iglesia) era tan profunda, y su respeto por la cabaña del sacerdote tan sincero, que no se atrevía a no entrar ni en uno ni en otro antes de haberse presentado en el tribunal de penitencia. Admiramos también en ella esa fe y ese amor de Dios que, en los pecados y faltas reales de los demás, la hacían partícipe de sus pesares y de sus vergüenzas. 

Cierto individuo de la tribu, cegado por la pasión, a pesar de todos los obstáculos que se le presentaban a sus deseos ilícitos, había resuelto unirse con un pariente cercano de Louise que era al mismo tiempo su propio pariente. Entre los salvajes, no hay otra fuerza para impedir el final en tal caso, que la fuerza de la palabra; cuando esto es ineficaz, ya no hay ningún medio al que se pueda recurrir. El desdichado, sordo a todos los consejos del cacique y de sus amigos, ya las exhortaciones del Padre, se había unido al objeto de su codicia. Los rasgos que he dado hasta ahora del alma hermosa de Louise dirán bastante sobre el dolor y la amargura que debió causarle el desconcierto de un pariente cercano. Ya había utilizado todos los medios de persuasión a su alcance para impedir la unión de estos dos desgraciados. Habían permanecido sordos a sus opiniones ya sus saludables consejos, así como a todo lo que les había dicho. Un día el pastor se muestra, más que de costumbre, preocupado y afligido por el desconcierto y la obstinación de sus dos ovejas perdidas, y el gran escándalo que causaron en toda la tribu. Dijo pública y contundentemente: "¡Por fin, tendremos que acabar con esto de una vez por todas!". Que cada uno implore, pues, la asistencia divina, y que, sin demora, en la medida de lo posible, ayude a alejar este gran escándalo de entre nosotros. Luisa está presente y escucha las palabras del Padre. No es ajena a las amenazas del culpable, que ha resuelto repeler, por la fuerza bruta o por las armas, a quien se atreva a impedir que ella retenga el objeto de su fatal amor. Vestida de un coraje más allá de sus fuerzas, similar a la mujer fuerte del Evangelio, y llena de confianza en Dios, la valiente Sighouin abandona inmediatamente el pueblo a través de los bosques y las montañas; sola, camina varios días para llegar al lugar donde estos dos desdichados habían ido a ocultar su crimen y su infamia. Ella entra en el albergue, para sorpresa de los culpables. Uno avanza contra ella, látigo en mano, el otro amenaza con golpearla; pero Louise les dirige, sobre la desgracia de su situación, palabras tan resueltas, tan enérgicas, tan abrumadoras, que quedan estupefactos y silenciosos ante ella, y ella fácilmente arrebata de las manos del individuo a la mujer a quien el solo crimen había hecho suya. compañero. Ella lo llevó a casa y lo acogió en su propia casa de campo hasta que el obispo, por una dispensa, permitió el matrimonio. La caridad y el celo de Luisa, ayudados desde arriba, salieron así triunfantes de una lucha tan heroica como delicada. 

En otro caso casi similar, un infortunado levantó su daga para herir a Louise, abrumándola con palabras escandalosas y terribles amenazas; pero, con una frente tranquila y serena, Luisa le describió la enormidad de su conducta, su ingratitud hacia Dios, el escándalo dado a su prójimo. “Es”, dijo ella, “por el honor de Dios y la salvación de tu alma que he venido aquí; No le temo a nada". Aquí abajo, la vida es sólo un breve pasaje. El mundo pasa, y con él sus pasiones desordenadas, dice el apóstol Santiago; pero el que hace la voluntad de Dios vivirá para siempre. Louise entendió bien estas máximas; ella nunca retrocedió ante ningún peligro cuando se trataba de la gloria del Señor. 

Louise siempre prestó especial atención a las jóvenes de su tribu. Cuidaba de su instrucción religiosa y velaba diligentemente por su conducta. En ausencia de los padres, los hizo alojar a todos en su caja de esteras, y los dirigió en todo. Para entender esto completamente, es necesario hacer una pequeña digresión. Una casa de campo india es una morada bastante conveniente, sin ser demasiado atractiva. Toma todas las dimensiones, según el número de personas a acomodar: añadimos unos postes y unas esteras más, y el arreglo está completo. Fue así como Louise pudo acomodar camas para un número considerable de niños; porque cada uno lleva su manta de lana o su piel de búfalo. Sus mesas son de tierra desnuda. Sus platos, sus platos y sus cucharas son trozos de corteza o de boj; sus dedos sirven de tenedores y sus dientes de cuchillos. Entre los salvajes se tarda a lo sumo media hora en amueblar y transformar una pequeña cabaña en una gran posada. Fue así como Louise pudo verse a sí misma a la cabeza de una gran casa que formaba sus delicias. 

(Continuará. )
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(Continuación. Véanse las págs. 274, 312 y 333.) 

VI. -- Enfermedad y muerte de Louise. 

Podemos aplicar a Luisa el hermoso texto del Evangelio: Habiendo proporcionado solo una carrera corta, llenó mucho tiempo. Desde su vocación a la fe, no ha pasado muchos años en la tierra; pero años llenos de mérito ante Dios. Ella anduvo en los caminos del Señor con paso ligero y veloz. En todo lo que hacía, tenía los ojos constantemente fijos en la patria celestial, en espera de aquellas eternas bendiciones de que nos habla el gran Apóstol; hizo nobles esfuerzos y empleó cada momento para embellecer y enriquecer su alma con todas las virtudes cristianas. Por su asiduidad a las instrucciones, por su oración continua, por la práctica de toda clase de buenas obras, creció cada vez más en la gracia y en el conocimiento de Nuestro Señor y dulce Salvador Jesucristo. 

Su última enfermedad la dejó con el uso de todas sus facultades, las cuales conservó hasta su último aliento. Así que se preparó para la muerte con toda la calma de la justicia. Su oración fue ferviente e ininterrumpida; su paciencia fue puesta a prueba. Absorta enteramente en la salvación de su alma, parecía no tener la menor preocupación por los sufrimientos de su cuerpo; no buscaba alivio, y nunca daba el menor signo de impaciencia, a menudo besaba tiernamente la cruz, que nunca había dejado de llevar alrededor de su cuello. El deseo del que habla el Apóstol de verse liberado de las ataduras del cuerpo, y de encontrarse con Jesucristo, parecía ser, durante toda su enfermedad, su único lema y su única preocupación. 

“Siempre junto al lecho de muerte de aquel que tanto me había ayudado en mis visitas a los enfermos, y que siempre me había servido de intérprete y me había ayudado con los ignorantes, el director espiritual, el ángel de la guarda de todo su pueblo; Tuve la suerte de ser testigo de esta escena conmovedora, -- dijo el padre Gazzoli, director espiritual de Louise. -- Sus virtudes habían brillado como una antorcha entre los salvajes; nunca había ensuciado el manto blanco de la inocencia que había recibido en el bautismo. Fui testigo del gran poder de la Cruz, que mostró las virtudes del desierto hasta ahora desconocidas; que produce, dondequiera que se plante, tantos santos mártires, tantos confesores, tantas vírgenes e ilustres penitentes. Aquí, en medio de estas montañas aisladas, aparece una pobre mujer salvaje, a quien la fe inquebrantable y la firme esperanza la hacen superior a toda clase de pruebas. Quería aliviarla de alguna manera; obediente, recibió con gratitud lo que yo le ofrecía, pero sin buscar ni pedir el menor alivio o el menor alivio de sus dolores, que aceptó como tantas gracias especiales del Señor. 

Luisa recibió de manos del Ministro de Dios todos los consuelos de la Iglesia, especialmente el Santo Viático, con una piedad y un consuelo verdaderamente angelicales. Dio gracias al Señor, con toda la humildad de su alma, por los grandes favores que se dignó concederle en esta última hora de su angustia en la tierra, abandonando a su santa Providencia a su pobre esposo lisiado ya sus amados hijos. Se esforzó entonces en reunir las pocas fuerzas que aún le quedaban, para agradecer a su director espiritual todos los cuidados que nunca había dejado de prodigarle en todas las ocasiones y especialmente con sus instrucciones; en especial recomendó a su guardia espiritual el cuidado de toda su familia. Las palabras que Luisa dirigió a su desolado esposo e hijos fueron consoladoras, llenas de confianza en la divina y paternal bondad de Dios, llenas de resignación a su santa voluntad y de firme esperanza de estar todos reunidos un día en la patria celestial. Por último, se dirige a los que rodean su lecho de muerte, felices testigos de todas aquellas escenas edificantes ofrecidas a los vivos por los justos moribundos en el Señor, y en quienes se cumple esta palabra de la Escritura: Beati mortui qui in Domino moriuntur; pide a los asistentes que canten en su propio idioma el emotivo cántico en honor de las ánimas del purgatorio, y ella misma lo acompaña con una voz débil y agonizante, apenas perceptible. Todavía estaban cantando que Louise, sin que nadie se diera cuenta, se había dormido tranquilamente en el Señor. Su hermosa alma se había elevado hacia el cielo. Feliz, dejó este lugar de angustia, miseria y muerte, para pasar a una estancia de gloria y paz, cuyos deleites son eternos. En ella se cumplió lo que nos enseña Santiago cuando dice: Bienaventurado el que sufre con paciencia las tentaciones y los males; cuando su virtud haya sido probada, recibirá la corona de la vida que Dios ha prometido a los que le aman. Con la dulce esperanza de que en adelante le corresponde la corona eterna, con la íntima confianza en su poder ante Dios, dirigimos a ella en el cielo nuestras pobres súplicas: “¡Oh Luisa! por favor, intercede ante Dios por quien te bautizó y sirvió como tu director espiritual; por tu marido, por tus hijos y por todos tus queridos Skizoumish. Obtén para todos la gracia de la perseverancia en el santo servicio del Señor. Que así sea. Luego me 

dirigí a la audiencia: 
“¡Skizoumish! el ejemplo del piadoso Sighouin está entre vosotros, debéis saber aprovecharlo. En adelante pertenece a toda la tribu, pues es su madre común y amada. Como todos deseamos un día participar de la gloriosa recompensa que ella acaba de obtener por sus virtudes y sus buenas obras, todos debemos seguir el camino que ella ha trazado y que conduce a la felicidad eterna. Desde el día de su bautismo, en abril de 1842, ha estado constantemente, día y noche, ocupada con vuestra instrucción. En el servicio de su Dios, aceptaba con alegría y afán las privaciones, las miserias, las molestias que le placía enviarle. En ella hoy se verifican las palabras del Señor dirigidas a los justos: Por cuanto en los males que debisteis padecer por mi nombre, guardasteis la paciencia que os manda mi palabra, yo también os guardaré de la hora de la tentación, que ha de venir. para probar a los que moran en la tierra.” 

La muerte de Louise Sighouin fue la señal de una súbita desolación y de un luto universal en la tribu, que perdía a una madre querida por todos, y especialmente por los niños, amiga fiel de toda la tribu, consoladora de los afligidos y de los enfermos, una guía y apoyo! La pérdida fue inmensa, seamos realistas! Sin embargo, este luto era cristiano, y no el de un mundo perverso e infiel que no tiene esperanza después de la muerte. En medio de esta tribu de indios se renovaba la saludable tristeza que ordinariamente se admira por la muerte de los justos, cuya memoria es siempre querida y en bendición, como está escrito: Su memoria es inmortal, y es en honor. ante Dios y ante los hombres. 

Todavía estaba el ministro del Señor en las últimas oraciones de la Iglesia, ocupado en invocar a los Ángeles y a los Santos para que recibieran el alma de la que acababa de expirar, para presentarla al trono del Altísimo, cuando uno de los asistentes que estaba a su lado, salió gritando: “¡Sighouin! ¡El buen Sighouin ha muerto! Este grito se repite, como de eco en eco, en el valle y al pie de las altas montañas que rodean la residencia del Sagrado Corazón. Los indios vienen corriendo y rodean la cabaña de los difuntos. Impaciente por satisfacer su deseo de volver a ver a la piadosa mujer, la caja es invadida, pero se descubre que es demasiado pequeña para contenerlos a todos. Las esteras son arrancadas de los postes; la caja así descubierta por todos lados permitió satisfacer la ansiedad de la multitud de espectadores, que admiraban en silencio el sueño de Luisa. 

Es costumbre entre los salvajes, cuando uno de ellos muere, que los parientes y amigos se reúnan en la casa del difunto. Cuando el misionero, habiendo terminado las oraciones de la Iglesia, sale de la Logia, dice: “Orad, hijos míos, por el descanso de su alma”, y añade algunas palabras análogas a las circunstancias. Entonces, a la señal de uno de los parientes más cercanos del difunto, todos los presentes estallan en llanto y gemidos, fingidos o reales, o más bien comienzan a lamentarse, a menudo forzados y más bien arrancados por la ceremonia habitual que por un dolor real. causado por la pérdida del difunto. Cuando Louise murió, el escenario del duelo fue muy diferente: fue sin duda sincero. Escuchemos lo que nos dice el P. Gazzoli al respecto. “Fui testigo presencial, conmovido hasta las lágrimas por todo lo que estaba pasando. Mi emoción no hizo sino aumentar más, cuando ya, incluso antes del final de las oraciones, los gritos y lágrimas universales, interrumpidos por sollozos, anunciaban claramente que no se trataba aquí de realizar una ceremonia pura, sino, por el contrario, que estábamos reunidos para rendir un justo tributo de gratitud y admiración a la virtud de Luisa, y para aliviar el profundo dolor causado por esta pérdida. 

No penséis que la puesta del sol pondrá fin, como en otras ocasiones, a estas manifestaciones de dolor, de pesar, de veneración y de amor, realizadas sobre los restos mortales de la buena Luisa: son más bien crecientes. Inmediatamente los indios arman una gran cabaña, que encienden con un fuego de madera resinosa. El cuerpo, decorosamente envuelto en pieles de animales salvajes, se coloca respetuosamente sobre un lecho de paja; un gran número de asistentes observan y juntos recitan oraciones en voz alta durante toda la noche. Las piadosas ceremonias de esta noche memorable no habían tenido precedentes hasta entonces en el país de Coeurs-d'Alene. Hubo, en esta ocasión, una unanimidad muy conmovedora, muy edificante y muy extraordinaria. Se podía ver a los hombres, mujeres y niños rodeando el cuerpo de Louise con igual afán, sin poder despegarse de la que llamaban, de tantas maneras, su madre, su guía y su verdadera amiga. Sus oraciones e himnos eran interrumpidos de vez en cuando por edificantes discursos sobre la vida y virtudes heroicas de los difuntos; los principales jefes de la nación fueron los primeros en volver sobre sus cuadros más conmovedores a toda la asamblea. 

El misionero, impresionado al ver tan brillante testimonio dado a la virtud por un pueblo que aún tenía de ella tan ligeras ideas, creyó deber ir a presidir la piadosa asamblea. Fue allí en medio de la noche, y en el momento en que el hijo mayor de la difunta estaba elogiando a su buena madre. Sus bellas palabras, llenas de una elocuencia sencilla, ingenua, verdadera, produjeron en todo su auditorio las más vivas sensaciones y emociones. La abundancia de sus lágrimas, que no dejaban de fluir mientras hablaba, finalmente le impidió continuar con su largo e interesante discurso. Le Père prit alors la parole, et, tout en engageant ses bons sauvages à imiter l'exemple de Louise, il exprima les sentiments d'estime et d'admiration que ses vertus et ses bonnes oeuvres avaient excités dans son coeur depuis son arrivée dans la mision. 

Al día siguiente de la muerte de Luisa, muy temprano en la mañana, el cuerpo fue llevado en procesión a la iglesia, acompañado por todos los indios del campamento. El trabajo de la cosecha no se reanudó durante todo el día. Todos se preocupaban sólo de dar, de la manera más expresiva, una señal de su amor, de su estima y de su duelo por la madre común de la tribu. Después de una solemne Misa de Réquiem y después de todas las demás ceremonias fúnebres de la Iglesia, el Padre resolvió dejar el cuerpo expuesto por el resto del día, para satisfacer todavía el piadoso afán, diremos incluso a un tipo cada vez mayor de devoción muchos amigos del difunto. Sus hijos, su familia, todos, en una palabra, se arremolinaban alrededor del féretro y parecían incapaces de separarse de él. Habría parecido demasiado duro y demasiado cruel poner fin tan pronto a las últimas y tiernas efusiones de esta asamblea religiosa, de estos corazones verdaderamente cristianos. 

Por fin el día estaba a punto de declinar, y las sombras de la noche pronto cubrirían el valle. El misionero necesitaba esforzarse en sus propios sentimientos para proponer a sus buenos hijos en Dios una separación que tanto debió costarles el corazón y les pareció muy dolorosa. Sin embargo, era el momento más propicio para dar al entierro una majestuosidad fúnebre y un último homenaje de amor y respeto a los preciados restos del buen Sighouin. 

El funeral superó todas las expectativas. Los niños solos, niños y niñas, como prueba de su inocente amor, habían pensado en preparar cuidadosamente una gran cantidad de fardos de madera resinosa. Estas antorchas primitivas, en manos de estos hijos de la naturaleza, en su mayoría vestidos con pieles de osos, lobos, jaguares, tigres, castores, nutrias, añadían a la ceremonia, triste y tétrica en sí misma, un aire único de grandeza y majestuosidad salvaje. , acorde con el lugar y la interesante ocasión de la reunión. El orden observado en la procesión fue perfecto: la piedad modesta y el silencio religioso reinaban en las dos largas filas, una compuesta por hombres y otra por mujeres, donde sólo se rezaban las oraciones y se cantaban himnos. La tumba había sido excavada por los hijos y los padres de Louise. Su féretro, sencillo y modesto, fue obra de su hijo menor. Llegados al cementerio, los salvajes se alinearon en orden alrededor del sepulcro, y, después de las últimas oraciones fúnebres de la Iglesia y unas palabras de consuelo del sacerdote, bajaron allí el féretro. Cada ayudante arrojó una palada de tierra al foso, rezando una oración y despedida final. Esta conmovedora ceremonia y hasta las más pequeñas circunstancias de este gran funeral viven en la memoria de nuestros Coeurs-d'Alênes. Las repiten y las repetirán a sus nietos; harán memorable para siempre este día de luto cristiano, este triunfo religioso otorgado a una pobre mujer salvaje de la nación de Skizoumish o Coeurs-d'Alêne. 

En el mes de febrero de 1859, durante una de mis visitas al esposo de Louise, un pobre anciano lisiado que caminaba con muletas desde hacía muchos años, le hablé de la vida santa que su esposa había llevado en la tierra. , de sus bellas cualidades y grandes virtudes de las que tan brillante ejemplo había dado. Le pregunté qué era lo que más le gustaba y admiraba de ella. “Padre”, respondió, “realmente, no puedo decirle en qué se destacó más Louise. Desde el feliz día en que nos diste el bautismo, todo ha sido bueno y admirable en su conducta. Nunca, que yo sepa, ha habido la sombra de una diferencia entre ella y yo; ni una declaración, ni una palabra más alta que la otra. Cuando estuve enfermo, ella me cargó en la canoa; si no podía usar mis manos, cortaba la comida y me la ponía en la boca. Louise me sirvió como ángel guardián. Hoy soy algo lamentable y digno de compasión, porque soy pobre de espíritu. Me gustaba oír sus consoladoras palabras, escuchar sus sabios consejos, seguir sus saludables consejos; porque estaba llena de sabiduría y del espíritu de Dios. Los Padres le enseñaron muchas oraciones hermosas y las recitamos junto con nuestros hijos. Ahora no tengo a nadie que me repita estas hermosas oraciones y lo siento. 'Sin embargo, no dejo de agradecer al Señor los favores que no ha dejado de concederme. me someto a su santa voluntad; mi corazón está contento y en paz.” 

El buen anciano siempre ha sido objeto de edificación en medio de su tribu, universalmente amado y respetado en toda la nación. Es de una gran sencillez y de una piedad muy sólida y muy ferviente; nada le da más placer que una conversación sobre las cosas santas y sobre el gran negocio de la salvación. Nunca lo visitas sin verlo con una sonrisa en los labios y sin encontrarlo rezando, con el rosario en la mano. Comienza a recitarlo temprano en la mañana; el primero se ofrece a María para mantenerse en la santa gracia del Señor durante el día; recita los demás, ya sea para los Padres, o para su familia, o para su tribu, o para algún otro propósito. Desde su bautismo, se ha propuesto orar por mí todos los días y le estoy muy agradecido. 

El buen Adolphe -así se llama el marido de Louise- me decía, entre otras cosas, que en vida de su mujer, cuando el pueblo iba de cacería, o en busca de raíces silvestres, y Louise también, se aburría mucho. . Cuando vio a Luisa a punto de morir, le dijo: “Si tú mueres, me será imposible quedarme aquí; Encontraré el tiempo tan largo, volveré a mis tierras. - "Cuídalo bien", prosiguió Luisa, - ¡cuídalo bien, Adolphe! Nunca te apartes de la casa del Señor (la iglesia). Mientras muero aquí, quiero que te quedes aquí hasta la muerte. El aburrimiento no te llevará allí. Adolphe se mantiene fiel a la recomendación de su esposa. Su cabaña está al lado de la iglesia y, aunque solo la mayor parte del tiempo, desde la muerte de Louise, todavía no ha tenido un solo momento de aburrimiento. El rosario y la oración son sus mayores consuelos, y se deleita en ellos. 

Durante mi reciente viaje entre los Coeurs-d'Alêne, interrogué nuevamente a los salvajes, para obtener nuevos detalles sobre la vida de Louise Sighouin. Esto es lo que me dijeron: "Después de tantos años, es difícil agregar algo a estos hechos extraordinarios, tan conocidos por todos, excepto que, desde su bautismo, su vida ha sido un acto continuo de caridad". Y puedo decir, y cualquiera que lea su relato estará de acuerdo conmigo, que no hay exageración en este comentario resumido. Era una devoción constante, una serie de pequeños detalles de misericordia que no ofrecen nada muy llamativo, si no esa constancia incansable que, desde hace más de diez años, está siempre dispuesta, día y noche, a ejercer todas las obras. de la caridad, tanto corporal como espiritual. Nadie apreciará mejor este martirio del detalle que quienes se dedicaron a él; y si consideramos que Luisa era pobre, enfermiza, que sólo entendía a medias a los misioneros, que todavía sólo tartamudeaban la lengua de los salvajes, no dudaremos de las numerosas gracias que recibió Luisa y del inmenso beneficio que obtuvo de las lecciones de el divino Maestro. Dios había suscitado a Luisa para que fuera auxiliar de los hombres apostólicos al comienzo de su obra, cuando no entendían el idioma. Lo mismo sucedió también en la misión de Saint-Ignace: Dios había dado a los misioneros al jefe Loyola para hacer entre los Kalispel lo que Louise hizo entre los Coeurs-d'Alêne. Ambos eran pobres y enfermos; era una fe viva que animaba su celo; ambos se entregaron a su último aliento, y ambos fueron llorados amargamente después de su muerte. Loyola hizo gala de una firmeza invencible. “Mientras tenga un soplo de vida, mi pueblo debe caminar derecho”, dijo; y sólo su virtud le dio la autoridad necesaria para hablar así. Luisa, por el contrario, no tenía otro apoyo para su celo que su admirable dulzura, su infatigable paciencia. Ambos murieron más o menos al mismo tiempo, cuando los salvajes comenzaban a comprender a los misioneros. 

Todas estas circunstancias las tengo de los misioneros que se encuentran en el lugar, especialmente del reverendo y dignísimo Padre Gazzoli, sobrino del cardenal del mismo nombre, fallecido en 1858. Este Padre es en este momento superior de la misión de la Sagrada Corazón, entre los Skizoumish o Coeurs-d'Alene. 

En una de mis cartas, escrita hace diez años, el 4 de junio de 1849, decía: "Esta extraordinaria atención de los salvajes y esta especie de avidez que traen a la palabra de Dios, debe parecer sorprendente en un pueblo que parece unirse todas las miserias intelectuales y morales. Pero el espíritu del Señor sopla donde quiere, sus gracias y sus luces advierten y ayudan a los hombres a quienes la ignorancia, mucho más que una voluntad perversa y desordenada, ha hecho malvados. Además, ese mismo espíritu que impulsaba a los más rebeldes a clamar con san Pablo: Señor, ¿qué quieres que haga? también puede ablandar los corazones más feroces, calentar los más fríos, producir paz, justicia y alegría donde antes reinaba la iniquidad, la angustia y el desorden. El gran respeto y la gran atención que los pobres indios muestran, en todas las ocasiones, al misionero que viene a anunciarles la palabra de Dios, son para él fuente de mucho consuelo y aliento. Encuentra el dedo del Señor en las manifestaciones espontáneas de estos desdichados”. Desde que se predicó el evangelio a las tribus salvajes de las Montañas Rocosas, el Señor siempre ha tenido allí a sus almas escogidas. En las diversas misiones, un buen número de neófitos se distinguieron por un celo y una piedad verdaderamente dignos de los primeros cristianos, por una rara asiduidad en todos los ejercicios religiosos, por el fiel cumplimiento de todos los deberes de un buen cristiano, en una palabra, por todas estas virtudes de las que acabamos de ver en Louise Sighouin la máxima expresión. 

PJDE SMET. 
Universidad de San Luis, 10 de abril de 1860 .

 

	
 

	1860 - obituario - Charles De Smet.

	
En noviembre de 1860, murió, en Grembergen-lez-Termonde, el Sr. Charles De Smet, caballero de la Orden de Leopoldo, asesor del Tribunal de Apelación de Gante, ex presidente del tribunal de Dendermonde, y quien, ante la ley sobre incompatibilidades, fue durante varios años vicepresidente del Consejo Provincial de Flandes Oriental. El difunto era hermano del padre Pierre De Smet, misionero en América, cuya fe conocen nuestros lectores y su celo por propagarla entre los salvajes. El Sr. De Smet apenas había cumplido los 61 años. Se le extraña universalmente, y su recuerdo dejará gratos recuerdos entre todos los que te conocieron. Lo que demuestra la estima de la que gozaba es la manifestación que tuvo lugar durante el funeral el 6 de noviembre. En el cortejo fúnebre, además del padre De Smet, que precisamente en ese momento se encontraba en Bélgica, y que pudo darle a su hermano el consuelo de asistirlo en sus últimos momentos; además de este digno monje y la familia del difunto, se notó a M. el primer presidente Van Innis al frente de una diputación del Tribunal de Apelación de Gante; el Sr. Wurth Fiscal General; Sr. De Bouck, suplente; una diputación del colegio de abogados del mismo tribunal; M. de Villegas, procurador del rey en Gante; el tribunal de Dendermonde como cuerpo, una diputación del colegio de abogados de esa ciudad; el Sr. De Wylge, Presidente del tribunal de Kortrijk; M. Jansen, comandante del lugar; los oficiales superiores de la guarnición, el general de Lannoy, el coronel Scheltjens, una multitud de magistrados, funcionarios y personalidades de esta ciudad, de Alost y de los alrededores, etc. Después de la ceremonia religiosa en la iglesia, la procesión se reformó y se detuvo antes de salir del templo. El público rodeó el ataúd, cubierto con los trajes y ajuares del difunto, y se pronunciaron tres discursos: Sr. Rooman, Consejero de la Corte; M. Dommer, Presidente del Tribunal Dendermonde; y M. Vande Velde, párroco de Grembergen, han relatado a su vez los servicios prestados por M. Charles De Smet, en su larga y honorable carrera, la rara benevolencia que lo distinguió, la lealtad y rectitud de su carácter, su caridad inagotable . La triste procesión avanzó luego lentamente hacia el cementerio, y allí, después de las oraciones supremas, los restos mortales del digno magistrado, saludados por tercera vez por las descargas de los mosquetes, fueron bajados al panteón familiar.
 
﻿

	
 

	1861 - carta 54 - A través de New Kansas - Viaje al país mormón.

	
A TRAVÉS DE NEW KANSAS 

CARTA 54 DE RP DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Desde su última salida de Amberes hacia América, en 1857, el Padre De Smet participó en dos importantes expediciones: acompañó, como capellán o capellán, al ejército americano a los mormones primero, y luego entre los salvajes de las Montañas Rocosas, en una viaje de 5.000 leguas. Nuestro compatriota, cuyas interesantes cartas conocen nuestros lectores, regresó a Bélgica en octubre de 1860, por las necesidades de una nueva misión, que sus superiores le encomendaron ir y establecerse de manera estable entre las tribus que aún no las tienen. . Recomendamos calurosamente esta obra a los católicos celosos. Aquí está la carta que el P. De Smet nos dirigió sobre este tema. 


“Namur, 24 de octubre de 1860. 

Mi reverendo y muy querido Padre. 

Te envío la nota que amablemente me pediste. Desde mi última visita a Bélgica, en 1856, he visitado nuevamente las misiones indias en las Montañas Rocosas, así como las misiones de los Potowatomies y los Osages al este de estas montañas. Varias de estas misiones se encuentran en un estado muy próspero: un gran número de familias indias ahora viven en granjas, donde 
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se les proporcionan aves de corral y animales domésticos; allí se han establecido escuelas para ambos sexos, que albergan a más de 400 niños internos; las Damas del Sagrado Corazón tienen allí una casa, así como las monjas de Lorette, y se dedican enteramente a la educación de las niñas salvajes. En las llanuras de Missouri y al este de las Montañas Rocosas todavía hay muchas tribus: los Sioux, Poncas, Arrikaras, Minataries, Assiniboins, Crows y Blackfoot; que forma un grupo de unos 70.000 salvajes. Durante muchos años han estado pidiendo fervientemente misioneros. 

Es entre estas numerosas tribus que me propongo, con la gracia de Dios y el permiso de mis superiores, ir a establecer nuevas misiones la próxima primavera, y es en interés de estas empresas que volví a visitar mi patria. Encomiendo particularmente la Obra a la oración ya la caridad de mis compatriotas. Las necesidades son grandes. El padre De Smet se propone regresar a América en el mes de febrero y partir hacia las Montañas Rocosas en el mes de mayo . 


Si puede reunir los fondos necesarios para comprar en Saint-Louis y transportar de allí a las montañas, unos cincuenta arados y otras herramientas de labranza, un molino harinero, herramientas de los oficios, utensilios domésticos, en otras palabras, los objetos de primera necesidad, unir a la tierra ya la choza pueblos nómadas siempre en guerra unos con otros, uno puede esperar ver brotar en estas partes las viejas reducciones de Japón. 

La siguiente carta da una idea de lo que ha hecho el valeroso misionero desde su última partida, en 1857. 



Holanda, diciembre de 1860. 

Mi reverendo y muy querido Padre. 

C'était le 16 avril 1857, veille de la pâque close, que vous veniez à bord du Léopold Ier, mouillé dans le bassin d'Anvers, me souhaiter le bon voyage, et que nous nous fîmes des adieux que nous croyions alors devoir être los últimos. La providencia ha dispuesto otra cosa, y ahora nos volvemos a ver. Le di, en mi carta trigésimo cuarta, detalles del viaje de LEOPOLD I desde Amberes a Nueva York¹. Este vapor, que partió de Amberes el 21 de abril, me llevó a Nueva York el 7 de mayo. Un año después, el 20 de mayo de 1858, partí de Saint-Louis hacia el norte de América del Norte y regresé a mi punto de partida el 23 de septiembre de 1859, después de una ausencia de unos dieciséis meses. Durante este intervalo había acompañado, como capellán, a un ejército de los Estados Unidos enviado contra los mormones y contra los indios. Os daré algunos detalles de esta doble expedición. Para no aburrirlos demasiado y evitar que pierdan su tiempo, que debe ser muy valioso para ustedes, intentaré ser breve. Sin embargo, tendré que completar algunas páginas, porque mi viaje reciente ha sido muy largo: supera las 15.000 millas americanas, o 5.000 leguas. Por lo tanto, les voy a dar algunos detalles sobre los diversos países que he cruzado y los mares que he viajado, en mis visitas a los Salvajes, mis queridos hijos espirituales de las Montañas Rocosas: los Coeurs-d'Alêne, los Kalispels , los Pends-d'oreille, los Têtes-Plates y los Koetenais; en mi estancia entre las diversas tribus de las Grandes Llanuras del Alto Misuri; sobre el tiempo que pasé en el Ejército de los Estados Unidos como Capellán o Capellán, y como Enviado Extraordinario del Gobierno. Estos detalles, me atrevo a esperar, no dejarán de tener algún interés para usted; y será el tema de una pequeña narración. 

¹ Véase esta carta en el Précis Historiques de 1857, p. 322. Desde entonces hemos publicado varias otras cartas del P. De Smet. La más reciente está en el volumen de 1860, pp. 274, 312, 333 y 359; su tema es: Louise Sighouin, una salvaje de la tribu Coeurs-d'Alêne, que murió en olor de santidad en 1843. Esta carta es la 53 de la colección. 


I.- Viaje al país de los mormones. 

Durante varios años, los mormones, esta terrible secta de fanáticos modernos, que huían de la civilización, se habían relegado al fondo de un desierto deshabitado. Le coeur rempli de haine et de rancune, chaque fois que l'occasion s'était présentée, ils n'avaient cessé d'agiter le pays et de provoquer les habitants à commettre des brigandages et des meurtres contre les voyageurs et les explorateurs venus des Estados Unidos. En los prados de montaña, Mountain Meadows, en septiembre de 1857, ciento veinte emigrantes de Arkansas, hombres, mujeres y niños, habían sido horriblemente masacrados por los mormones. Constantemente habían desafiado al gobierno, y anunciado que había llegado el día de la venganza, por la muerte de su profeta José y su hermano, los males, injusticias y crueldades de los que decían haber sido víctimas en los estados de Missouri y Illinois, de donde habían sido expulsados por la fuerza por los habitantes. 

En dos ocasiones separadas, el Gobernador y sus oficiales subordinados, enviados por el Presidente de los Estados Unidos, encontraron una oposición tan fuerte de los mormones en el desempeño de sus respectivos deberes, que se vieron obligados a abandonar el Territorio de Utah y regresar para poner su quejas a los pies del Presidente. El Congreso y el Senado resolvieron enviar un tercer gobernador, acompañado esta vez de 2.000 soldados, a los que seguirían otros 2.000 a 4.000 en la primavera siguiente de 1858. Yo acompañé esta última expedición. El 13 de mayo de 1858, el Ministro de Guerra me escribió: 

“El Presidente desea incorporarlo al ejército de Utah, en calidad de capellán. Él piensa que sus servicios serían importantes para el bien público de muchas maneras, especialmente en el estado actual de nuestros asuntos en Utah. Habiendo tomado información para encontrar un sacerdote que sería adecuado para el empleo allí, llamó su atención hacia usted y me autorizó a comunicarle sus deseos sobre este tema, con la esperanza de que su solicitud sea aceptada y que la oficina de capellán no se considerará incompatible con sus deberes eclesiásticos, ni contrario a sus sentimientos personales. 

El Padre Provincial y todos los consultores, dadas las circunstancias de la época, se expresaron a favor de la aceptación. Inmediatamente partí hacia Fort Leavenworth, Territorio de Kansas, para unirme al ejército allí. El mismo día de mi llegada ocupé mi lugar en el 7° regimiento, compuesto de 800 hombres, bajo el mando del digno y respetable Coronel Morrison, rodeado de un nutrido estado mayor de oficiales superiores e ingenieros. Fui instalado en mi puesto con mucha cortesía por el propio Comandante en Jefe del Ejército, el General Harney, uno de los generales más reconocidos de los Estados Unidos por su valentía. El valiente coronel, aunque protestante, se lo agradeció de todo corazón, diciendo: “General, ya me creía muy favorecido cuando se me encomendó el cuerpo de ingenieros; hoy pone usted el broche de oro a sus favores adscribiéndome al representante de la antigua y venerable Iglesia. Y el general Harney, estrechándome amablemente la mano, me dio la bienvenida a su ejército y me aseguró que se me dejaría toda libertad en el ejercicio de mi santo ministerio entre los soldados. Le digne commandant a tenu sa parole avec une loyauté admirable, et tous les officiers l'ont secondé : pendant tout le temps que je me suis trouvé au milieu d'eux, je n'ai pas rencontré le moindre obstacle dans l'accomplissement de mis deberes; los soldados siempre tuvieron libre acceso a mi tienda, para recibir instrucciones y confesiones. A menudo, muy temprano en la mañana, tenía el consuelo de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa y ver cada vez que un buen número de soldados se acercaban devotos a la Santa Mesa. 

Unas breves palabras sobre el país por el que ha viajado tal vez le resulten agradables. Salí de Fort Leavenworth el 1 de junio de 1858, en el 7° regimiento, comandado por el digno coronel Morrison. Podía admirar la extraordinaria rapidez del progreso de la civilización en el nuevo Kansas: ya una extensión de 276 millas estaba ocupada en gran parte por colonos blancos. En 1851, cuando regresé del Gran Consejo¹, celebrado a orillas del río Plate o Nebraska, las llanuras de Kansas estaban casi desiertas y contenían sólo unas pocas aldeas dispersas de indios, que vivían en su mayor parte de la caza, de la su melocotón, fruta y raíces silvestres. Después de un intervalo de ocho años, ya no es un desierto: allí se ha producido un gran cambio; muchos pueblos y aldeas se han levantado allí como por arte de magia; las fraguas, los molinos de todas clases son ya allí muy numerosos; en todas partes, con extraordinaria industria y rapidez, se establecieron grandes y hermosas haciendas. La faz del país ha cambiado por completo. En 1851, en estas extensas llanuras, se veían saltando, en toda su libertad primitiva, el corzo, la cabra y la cierva; no está lejano el tiempo en que estos mismos llanos sirvieron de pastos a innumerables manadas de búfalos. Hoy en día existen numerosos rebaños de animales con cuernos, ovejas, cerdos; muchas partidas de caballos y mulas se han apoderado de la tierra. El suelo allí es muy fértil y recompensa cien veces el trabajo del cultivador industrioso. Trigo, trigo, cebada, centeno, avena, lino, cáñamo, todas las legumbres y todos los frutos de los climas templados vienen allí en abundancia. Con la afluencia de emigrantes, el comercio se vuelve cada día más importante. 

¹ Encontrará los detalles en el Précis Historiques de 1853, carta V, p. 478. 


La ciudad principal del Territorio de Kansas es Leavenworth. Ya contiene de 10.000 a 12.000 almas, aunque apenas tiene seis años. Su posición al borde del Missouri es hermosa y ventajosa. Tiene un obispo, dos iglesias católicas, un convento con internado y escuela diurna. En el vicariato existen ya 15 iglesias, 23 estaciones, 16 sacerdotes, 5 comunidades religiosas y 4 escuelas de oficios entre los indios, osages y potowatomies, dirigidas por nuestros Padres. 

Los bosques son escasos en gran parte del territorio. La superficie del país, en general, es ondulada y hermosa; no se parece mal a las olas de un mar agitado, detenidas de repente y convertidas en tierra seca. El aire es fresco y saludable. A medida que se asciende con el campo, las graciosas ondulaciones de las costas y los cruces de los valles contrastan admirablemente con las móviles hileras de nogales, robles y chopos, que marcan las corrientes de cada pequeño río. Los bordes de todos los ríos son generalmente más o menos boscosos. Viajamos por el valle del río Petite-Bleue durante tres días o 54 millas. Los nombres de las principales plantas que, en las llanuras de Kansas, atraen la atención del botánico son: OEnothera, con sus flores amarillas brillantes; Foxglove, Lossa nitida, Amorpha y Artemisia, Commelina, Blue and Purple Rabbit, Cactus de diferentes formas y especies, Tradescantia, Mimosa, Linum, White Mimulus. Donde dejas las aguas del Little Blue, estás a 276 millas de Fort Leavenworth. Continuando desde allí, se atraviesan altas colinas y praderas por una distancia de 26 millas, y se entra al gran valle del río Nebraska o de la Plata, a una distancia de 15 millas de Fort Kearny. Este río, hasta sus dos brazos, tiene más de 3,000 varas de ancho; su agua es blanquecina y fangosa, como las aguas del Misuri y del Mississippi; es menos profundo; su corriente es muy rápida. Fort Kearny apenas merece una mención: consta de tres o cuatro casas de madera y varias otras de adobe o grandes ladrillos secados al sol. El gobierno mantiene allí un puesto militar por la paz del país y la seguridad de los viajeros que cruzan el desierto para llegar a California, Oregón y los territorios de Utah y Washington. 

Un gran número de indios, de la nación Pawnie, estaban acampados a poca distancia del fuerte. Casi presencié una batalla entre ellos y un grupo de guerreros de Rapahos. Estos últimos, 40 en número, al amparo de la noche y sin ser vistos, se habían acercado al campamento. Al amanecer, los Pawnies apenas habían soltado sus caballos, cuando el enemigo se precipitó con un fuerte grito en medio de las bandas y se llevó a varios cientos a todo galope. La alarma se extendió de inmediato por el campamento. Los Pawnies, armados como pudieron y casi desnudos, fueron en persecución de los Rapaho, se unieron a ellos y se produjo una lucha más turbulenta que sangrienta. Un joven jefe peón, el más feroz de su banda, fue asesinado por el golpe; tres de sus compañeros resultaron heridos. Los Rapaho también perdieron a uno de los suyos y sufrieron varias lesiones. Deseoso de detener la lucha, me volví hacia el campo de batalla, con un ayudante de campo del general en jefe; pero el asunto ya había terminado; los Pawnies regresaron con los muertos, los heridos y todos los caballos robados. Al regresar al campamento sólo se escuchaban gritos de tristeza, rabia y desesperación, amenazas y vociferaciones contra los enemigos. ¡Fue una escena realmente triste y desgarradora! El muerto estaba pintado con todas las marcas distintivas de un gran guerrero y cargado con sus mejores ornamentos. Lo bajaron a la fosa, en medio de las exclamaciones y lamentos de toda la tribu. 

Al día siguiente, los Pawnies-Wolves me invitaron a su campamento. Encontré allí a dos criollos franceses de mis viejos conocidos de las Montañas Rocosas. Me recibieron con la mayor amabilidad y quisieron hacer de intérpretes. Tuve una larga conferencia sobre religión con los salvajes pobres y desafortunados; me prestaron la mayor atención. Después de la instrucción, me presentaron 208 niños pequeños y me suplicaron que los regenerara en las aguas benditas del bautismo. Estos salvajes eran el terror de los viajeros que atravesaban su país; durante un gran número de años han sido bebedores, pendencieros, ladrones y muy embrutecidos por las bebidas, que obtienen sin dificultad en las fronteras de la civilización, de las que apenas están lejos. Este desdichado tráfico ha sido, en todas partes y en todos los tiempos, la ruina de las tribus indias, y conduce a su rápida extinción. 

A dos días de marcha por encima de Fort Kearny, en un lugar llamado Cotton-wood Springs o Fontaine des Cotonniers, me encontré con una treintena de logias de Ogallallas, una tribu siouse, y, a petición de ellos, bauticé a todos sus niños pequeños... En 1851, en el Gran Consejo, en el Plata, les había traído el mismo favor. Me dijeron que muchos de sus hijos habían muerto desde entonces, arrebatados por epidemias que habían asolado a la mayoría de las tribus nómadas de las llanuras. El pensamiento de la felicidad que obtienen los niños por el bautismo los consuela grandemente. Conocen su gran importancia y saben apreciarlo como el mayor favor que se les puede hacer. 

El general Harney mantuvo varias conferencias amistosas con los Pawnie, Ogallalla y Sheyenne, en las que les instó a no molestar a los blancos que pasaban por sus tierras, añadiendo que sólo con esta condición mantendrían la paz con el Ejército de los Estados Unidos. . 

Te he hablado tantas veces, en mis cartas, de la naturaleza del búfalo, que podría pasar aquí enteramente en silencio. Si los menciono, es para decirles que todavía existen, aunque se encuentran más raramente en el camino real; su instinto debe haberles enseñado a mantenerse alejados de él. Fue en las cercanías de Fort Kearny donde encontramos las primeras bandas de estos nobles animales. Esta vista despertó gran interés entre todos aquellos soldados que visitaban los llanos por primera vez, y ardían en ardor por derribar a algunos de ellos. Armados con el famoso rifle à la Minié, podrían haber tenido una buena cacería, si no hubieran ido a pie, mientras los búfalos se lanzaban a todo galope; por lo tanto, el acercamiento era imposible para ellos; sin embargo se produjo una descarga, a una distancia de 200 a 300 yardas; solo un búfalo recibió un disparo en la pierna. Teniendo así que arrastrar el miembro magullado, pronto formó la retaguardia de su banda y se convirtió en el objetivo de todos nuestros valientes. Era un tumulto confuso de disparos y gritos ensordecedores, como si la última hora del último de los búfalos estuviera a punto de sonar. Acribillado de plomo, con la lengua fuera, la sangre brotando de su boca y de sus narices, el pobre animal cayó. Cortarlo y distribuir las piezas fue solo cuestión de unos momentos; cada uno obtuvo su parte. Ningún animal de su especie se transformó más rápidamente en guisos y carnes a la brasa; todo el batallón quería probarlo. 

Mientras tanto, el Capitán P..., montado en un hermoso corcel, se acercó a un toro ya asustado por tantos tiros de fusil y por el espantoso estruendo de nuestros soldados, todavía novatos en la caza, y, casi extenuado, disparó dos pistolas. disparos contra él. En el mismo momento, el búfalo y el caballo se detuvieron. A pesar de todos sus esfuerzos, el capitán no logró que su caballo aterrorizado, que estaba en su primera cacería, avanzara un solo paso, y el búfalo furioso se abalanzó sobre el caballo, le clavó los dos cuernos en el costado y lo derribó. muerto. En esta crítica circunstancia, el valiente jinete no perdió la presencia de ánimo: saltó del caballo por encima del lomo del búfalo, le disparó dos tiros más con su pistola, que tenía seis, y lo desconcertó por completo. El capitán se refugió en un barranco, por fortuna estrecho y profundo; el búfalo, incapaz de seguirlo hasta allí, abandonó a su perseguidor, que volvió al campamento con la silla de su caballo a cuestas. Para correr el búfalo, un caballo debe estar bien entrenado, y especialmente para esta cacería en particular; de lo contrario, el peligro es siempre muy grande y hasta la vida está en juego. 

(Continuará.) 


A TRAVÉS DE NEW KANSAS 

CARTA CINCUENTA Y CUARTA DE RP DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

(Continuación y fin. Ver pág. 33.) 


Durante los meses de junio y julio, las tormentas, lluvias y granizadas son muy frecuentes y casi diarias, hacia la tarde, en el valle del Plata; es, por excelencia, la tierra de las tormentas y los huracanes. Como en el mar, los vemos formarse desde lejos. Primero, se notan unos puntos de luz en el horizonte; les siguen nubes negruzcas, que se suceden, se amontonan y se esparcen con extraordinaria rapidez; se acercan, pasan, revientan y vierten torrentes de agua que inundan el valle, o granizos que aplastan las hierbas y las flores de estos primitivos parterres; finalmente se alejan con la misma velocidad con la que llegaron. “Todo mal tiene su remedio”, nos dice el viejo proverbio. Ahora bien, estos vientos, estas tormentas y estas lluvias vienen a refrescar y purificar la atmósfera, que, en esta estación del año y sin este incidente, se haría casi insoportable. No es raro que el termómetro Fahrenheit ¹ supere los 100 grados a la sombra. El agua no permanece en la superficie del suelo por mucho tiempo; se absorbe casi inmediatamente porque el suelo del valle es muy poroso y ligero, y por su fondo arenoso. En todos los campamentos un poco alejados del río, los viajeros cavan pozos. El agua está en todas partes dos o tres pies de profundidad. Esta agua, aunque fría y bastante clara, sólo puede ser insalubre y debe causar a menudo enfermedades muy graves. También son numerosos los sepulcros por estos lares; allí yacen los restos mortales de un gran número de emigrantes. Con estos emigrantes desapareció del valle del Plata esa sed ardiente de oro, esos deseos y ambiciosos proyectos de riqueza, grandeza y placer que los devoraban y los llevaban a las lejanas regiones de California, desde Pike's Peal, y Frazer. Han muerto lejos de sus hogares y están enterrados en playas desiertas. Oh ! ¡Cuán inciertos son los asuntos de este mundo! El hombre proyecta; construye castillos en España, pero sobre un futuro que no le pertenece. “Él propone, pero Dios dispone” y viene a cortar el hilo de la vida en medio de las vanas esperanzas. 

¹ Este termómetro, en uso en América, Inglaterra, Alemania, fue propuesto por Fahrenheit en 1724. Es mercurio, y tiene como puntos fijos el calor del agua hirviendo y el frío producido por una mezcla a partes iguales de sal marina y nieve. El intervalo comprendido entre estos dos puntos extremos se divide en 212 partes o grados. El grado 32 corresponde al cero del termómetro centígrado y al de Réaumur, y por lo tanto indica la temperatura de fusión del hielo; mientras que el 212º corresponde al 100º centígrado y el 80º de Reaumur, y por tanto indica la temperatura del agua hirviendo. Para reducir los resultados de un termómetro al lenguaje de otro, sólo hay que resolver una regla de tres; pero para el termómetro Fahrenheit, se debe tener cuidado de restar 32 del número de grados. Así, para traducir los 100 grados de Fahrenheit a grados centígrados y grados de Réaumur, tendremos que resolver las dos proporciones: 180:100::68:x; y :180:80::68:x. Vemos que 100 grados Fahrenheit da más allá de 37° Centígrados y 30° Réaumur. 
Mientras escribíamos estas leguas, un intenso frío hizo muy interesante el uso del termómetro. El invierno de 1860-1861 iba a ser uno de los más duros de ese siglo. La noche del 7 al 8 de enero fue muy notable a este respecto. El termómetro bajó a 17°.4 centígrados bajo cero. Durante treinta años la temperatura ha bajado sólo una vez, en 1838; el 16 de enero, el termómetro marcaba 18°,8 centígrados bajo cero. Estos datos están tomados de los Annales de l'Observatoire de Bruxelles. Constatamos, además, por las observaciones realizadas, que Bruselas fue, el día 8 de enero, la ciudad de Europa donde el frío fue más intenso. Mientras el termómetro descendía con nosotros a 17 grados 4 décimas bajo cero, sólo marcaba: en San Petersburgo, 4 grados 4 décimas; en Moscú, 12 d. 6 diez.; en Varsovia, 11 d.; en Copenhague, 8 d. 2 diez.; en Viena, 6 d. 2 diez.; en Leipzig, 12 d. 6 diez. en París, 5 d. 6 diez.; en Estrasburgo, 5 d. 6 diez.; en Lyon, 1 d. 6 diez.; en Greenwich, 8 d. 2 diez. 

Lo más notable que encontré en este momento en el camino de las grandes llanuras, generalmente tan solitario, fueron las largas estelas de carretas que se sucedían una tras otra para transportar alimentos y efectos de guerra hacia Utah. Si se puede confiar en los periódicos de la época, los gastos del gobierno ascendieron a casi $ 15 millones. Cada tren constaba de 26 vagones; cada carro tenía una yunta de 6 pares de bueyes y contenía alrededor de 5,000 libras. El intendente, que había hecho el cálculo, me aseguró que la línea de todos los carros juntos mediría una extensión de cerca de 50 millas. Todos los días pasamos diferentes de estos trenes. Como naves en el mar y en los ríos, cada carro llevaba su nombre; lo que divirtió y distrajo al viajero cuando pasó a su lado en revisión. Estos nombres son más o menos bizarros, y dependen de los caprichos de los capitanes. He aquí algunos ejemplos: la Constitución, el Presidente, la Gran República, el Rey de Baviera, Lola-Montès, Louis-Napoleon, Don O'Connell, Old Kentuck, etc. Están pintados con caracteres grandes a ambos lados del coche. En los llanos, el carretero se arroga el título de capitán; es que está investido con el mando de su carro y sus 12 bueyes. En esta pequeña flota terrestre, el maestro carretero es almirante: manda los 26 capitanes y los 312 bueyes. De lejos, los vagones, con sus altas cubiertas blancas, no parecen mal una flotilla a toda vela. 

Al salir de la ciudad de Leavenworth, los carreteros generalmente se visten con ropa nueva y se ven bastante bien; pero a medida que penetran en las llanuras, sus finos atavíos se ensucian, se rasgan y se convierten en jirones. Apenas han recorrido estos capitanes 200 millas cuando encontramos trapos esparcidos y flotando a lo largo de la ruta. En los diversos campamentos más allá de las Montañas Rocosas, también notamos a menudo restos de carretas y esqueletos de bueyes, pero aún más los restos de los guardarropas de nuestros viajeros: perneras y calzoncillos, un cofre de una camisola, un brazo o la espalda de una camisa, medias sin punteras y sin tacones, un sombrero sin fondo, botas viejas y zapatos viejos con agujeros arriba y abajo. En estos campamentos abandonados, principalmente notamos juegos de cartas esparcidos entre botellas y ollas rotas. Aquí, es una olla, una cafetera, una olla de peltre; allí, un horno de hierro, restos de fogones portátiles; todo gastado y desechado. De paso, los pobres indios miran con ojos preocupados y alarmados estos primeros signos de civilización. Ven en estas masas de escombros y jirones la proximidad de un futuro muy triste para ellos: las llanuras y los bosques por los que vagan para cazar animales, sus hermosos lagos y sus hermosos ríos que pululan de peces y aves acuáticas, los fogones que los vio nacer, y las tierras que contienen las cenizas de sus padres y sus antepasados; todo lo que más aprecian pronto pasará a manos rapaces de los blancos; y serán ubicados en pequeñas reservas, lejos de su caza y pesca, o serán conducidos de regreso a las montañas oa playas desconocidas. Por lo tanto, no sorprende que los Salvajes a veces resientan a los Blancos; sin embargo, es raro que sean los primeros agresores. 

Cada tarde, cada tren se convierte en un coral, es decir, los 26 vagones se colocan en círculo y se encadenan entre sí, para dejar una sola abertura para dar paso a los animales que atan la noche en el centro. , y están custodiados allí por varios centinelas armados. Custodiados por un pequeño número de hombres decididos, los carros y los animales estaban a salvo de los ataques de los indios rebeldes, incluso en gran número. Cuando los viajeros descuidan estas precauciones, y cada uno acampa como le place, no es raro que una partida hostil de indios provoque entre los animales lo que en el país se llama estampida o espanto; y eliminarlos todos a la vez. Por la tarde acampamos temprano y al amanecer soltamos los animales en el prado para que tengan tiempo de comer bien. La hierba abunda por todas partes en el Valle de la Plata y en las laderas circundantes. 

Entre Fort Kearny y la travesía de South Forks of the Plate, nos encontramos con unas cien familias de mormones que iban a Kansas o Missouri con la intención de establecerse allí. Se regocijaron de haber tenido la dicha de poder salir sanos y salvos de la famosa tierra prometida de Utah, gracias a la influencia del nuevo gobernador y la presencia de los soldados de los Estados Unidos. Nos dijeron que un gran número de otras familias los seguirían en cuanto pudieran y pudieran permitirse los medios necesarios para el viaje. Confesaron que habrían escapado hace mucho tiempo, pero que los había frenado el miedo de caer en manos de las Danaides o de exterminar a los ángeles. Es el guardaespaldas del profeta; ella está total y ciegamente a su disposición para llevar a cabo todos sus planes, responder a todos sus puntos de vista y ejecutar todas sus medidas: muy a menudo, el robo y el asesinato entran en juego en gran parte. Antes de que llegaran las tropas, ay de aquellos que expresaron el deseo de mudarse de Utah y abandonar la secta; ¡Ay de aquellos que se atrevieron a hablar en contra de la conducta del falso profeta! pocas veces han escapado a los puñales de los ángeles exterminadores, o más bien de estos demonios encarnados. 

El camino real de los llanos, en la buena estación de 1858, pareció repentinamente invadido y animado de manera maravillosa. Para completar la idea que acabo de dar de ello, añadiré que cada día se encontraban en el camino correos y expresos, yendo y viniendo. Las distintas compañías del ejército dejaban entre sí un espacio de una o dos jornadas de marcha. Cada compañía tenía en su suite ambulancias para uso de los oficiales superiores, equipo de artillería e ingeniería, una serie de carros tirados por seis mulas, que transportaban alimentos y equipaje; además, una inmensa manada de bestias con cuernos, que ascendía a 600 a 700, también seguía a cada compañía para alimentarla cada día. Oncle Sam, -- c'est le nom par lequel on désigne le gouvernement américain, -- a le coeur vraiment paternel : il pourvoit abondamment aux besoins des défenseurs de la patrie, et ne laisse rien manquer pour le confortable, comme s'expriment los ingleses. 

Todo iba a la perfección. El general en jefe, con su estado mayor, ya se encontraba en la Travesía del Brazo Sur del Plate, a 480 millas del Fuerte Leavenworth, cuando recibió, con la noticia de la pacificación de los mormones, la orden de distribuir sus tropas. en otro lugar y regresar a los Estados Unidos. Mi destino cambió así: mi pequeña misión diplomática a las tribus indias de Utah estaba llegando a su fin con la firma de la paz. Consulté al general y lo acompañé en su regreso a Leavenworth. 

La Bifurcación Sur de la Plata, en su travesía, tiene 2,045 pies de ancho. En el mes de julio su profundidad es bastante generalmente de unos 3 pies. Después del cruce de las dos bifurcaciones, el ancho del Río de la Plata es de casi 300 metros. El fondo, en toda su longitud, es de arenas movedizas. 

Aún me quedarían muchas cosas por contarte, mi muy querido Padre, sobre el país recorrido desde Leavenworth hasta el Cruce del Sur, sobre botánica, animales, los diferentes peces de los ríos; pero he hablado de ella muchas veces en mis cartas en diferentes viajes, y temo repetir las mismas cosas. Los pequeños incidentes y hechos que acabo de relatar aquí se refieren a mi último viaje. 

Antes de partir de Leavenworth hacia St. Louis, hice una breve excursión de 140 millas para visitar a nuestros queridos Padres y Hermanos de la Misión de St. Mary entre los Potowatomies. Finalmente llegué a Saint-Louis a principios de septiembre, después de una ausencia inicial de unos tres meses, y después de haber recorrido 1.976 millas. Mi estancia en Saint-Louis fue muy breve; Os daré detalles de ella en una futura carta, que os dará a conocer la continuación de mi larga expedición de la que os hablo en la primera página. 

Acepta, mi reverendo y querido Padre, la expresión de los sentimientos que me conoces por ti, y permíteme encomendarme de modo muy especial a tus santos sacrificios y a tus buenas oraciones. 

Rae. Vae servus en Xto, 

PJDE SMET .
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A TRAVÉS DEL OCÉANO ATLÁNTICO Y EL MAR DE LAS ANTILLAS A PANAMÁ 

QUINCUAGÉSIMO QUINTO, CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Bruselas, 12 de marzo de 1861. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Mi última carta, insertada en el Précis Historiques del 15 de enero y 1 de febrero (páginas 33 y 67), le hablaba de un viaje de unos dieciséis meses, durante el cual había acompañado, como capellán, a un ejército de los Estados Unidos encargado de dos expediciones: una contra los mormones y otra contra los salvajes. Les di algunos detalles del primero, contándoles sobre mi recorrido de tres meses por New Kansas; y os prometí en el segundo detalles que completarán mi cuenta de 5,000 leguas de camino. Aquí está el comienzo de este segundo viaje. Después de haberles indicado brevemente la causa de la guerra de los Estados Unidos contra los indios del Oeste, los llevaré de viaje conmigo, en esta carta, por el Océano Atlántico y el Mar Caribe, hasta el Istmo tan famoso de Panamá. . 

A mi regreso de Saint-Louis, a principios de septiembre de 1858, quise renunciar al cargo de capellán del ejército que había ocupado en la expedición a Utah. El Secretario de Guerra no consideró apropiado aceptar mi renuncia, debido a nuevas dificultades que acababan de surgir al oeste de las Montañas Rocosas. 

I.- Causa de la guerra de los Estados Unidos contra los indios del Oeste. 

Las tribus indias habían formado una poderosa coalición contra los blancos; habían sorprendido al coronel Steptoe y habían matado a dos oficiales y varios soldados, y estábamos por fin en vísperas de un levantamiento general en todos estos países. Lamentablemente, estos rumores estaban demasiado bien fundados. Nueve tribus ya habían entrado en la conspiración; eran los Palouses, los Yacomans, los Skoyelpies, los Okinaganes, los Spokanes, los Coeur-d'alènes, los Kalispels, los Koetenais y los Flatheads. Estos pobres salvajes, antes tan pacíficos, especialmente los de las últimas cuatro tribus, habían sentido al principio gran ansiedad por las frecuentes incursiones que los blancos venían a hacer sobre las tierras al sur y al oeste de los territorios de Washington y Oregón; de la ansiedad habían pasado pronto los indios al despecho y la cólera, especialmente cuando veían a estos aventureros apoderarse de los sitios más ventajosos y establecerse como señores en las regiones más fértiles, todo esto con desprecio de sus derechos y sin consentimiento previo. 

Especialmente los salvajes de las montañas se habían alarmado y resuelto hacer retroceder a los blancos, o al menos oponerse a sus progresivas invasiones. Pronto se formaron bandas indias aquí y allá; se reúnen, practican y he aquí que en pocos días ya han organizado un cuerpo de 800 a 1000 guerreros. Su primer intento fue una gran victoria para ellos; en su opinión, nada faltaba, porque no sólo habían expulsado al enemigo, sino que le habían quitado todo su séquito y todas sus provisiones. La precipitada retirada de los americanos les pareció incluso una huida vergonzosa. Sin embargo, nada era más natural, ya que el valiente coronel Steptoe, sin sospechar siquiera esta toma de armas, tenía en este momento con él solo una compañía de 120 hombres, que se dirigían a mantener la tranquilidad en Colville. Embriagados con este primer éxito, los indios se creyeron invencibles y capaces de hacer frente a todo el ejército de los Estados Unidos. 

Por su parte, el gobierno de Washington consideró el asunto lo suficientemente grave como para que fuera prudente ponerlo en manos del general Harney. Este oficial superior se había distinguido en muchas ocasiones en las guerras indias, en Florida, Texas, México y en las llanuras de Missouri. Quería llevarme con él en su lejana expedición y, a petición suya, el Ministro de la Guerra me envió la invitación. Inmediatamente me aseguré de la aprobación de mis superiores y accedí a continuar con mi cargo de capellán en el nuevo ejército. Esperaba prestar, en esta calidad, algunos servicios a los hombres de la expedición y especialmente a las tribus indias de las montañas; Tenía también el mayor deseo de encontrarme entre mis colegas en las difíciles circunstancias que sin duda les iba a crear la guerra. 

II. -- Viaje de Saint-Louis, por el Océano Atlántico y el Mar Caribe, al Istmo de Panamá. 

El 15 del mismo mes de septiembre salí de Saint-Louis; por el Ferrocarril Central; en 50 horas había recorrido 11.000 millas y estaba en Nueva York. Pronto hice allí todos mis arreglos, y el día 20 me embarqué, con el general y su estado mayor, en el vapor Star of the West. Nuestro primer objetivo era Aspinwal, un pequeño pueblo al norte del istmo de Panamá, a unas 2000 millas de Nueva York. Esta distancia se cubrió en ocho días y unas pocas horas. Era la hora del equinoccio; tuvimos, pues, el necesario acompañamiento de fuertes rachas de viento, chubascos y alguna pequeña tormenta; especialmente entre las peligrosas islas de Bahamas. Nada extraordinario, sin embargo, salvo los rostros de las muchas víctimas del inexorable Neptuno, es decir, el mareo.Aparte de eso, la travesía fue muy feliz; ningún caso grave de enfermedad ha aparecido a bordo, lo cual es muy raro en los trópicos. Los pasajeros sumaban 640, la mayoría con destino a California, ese gran El Dorado del Oeste. Aquí está la ruta seguida por nuestro vapor; fácilmente lo rastrearás en el gran mapa americano. 

Pasamos en medio de las islas Lucayes o Bahama. Son unas seiscientas, entre ellas la de Guanahami, la de San Salvador, la primera tierra que descubrió Colón en 1492. Navegamos bordeando las islas Longue, Croche y Fortunee; pudimos admirar Punta Mays, en la parte oriental de la isla de Cuba, y al mismo tiempo vimos Cabo San Nicolás y otros puntos de Santo Domingo. Después de lo cual pasamos a la vista de Jamaica, y aquí estamos por fin en el mar de las Antillas, cuya extensión es, de norte a sur, 1,600 millas. Pronto Aspinwal se nos aparece a poca distancia de Porto-Bello. 

Este pueblo tiene solo unos cinco años; no puede dejar de adquirir gran importancia comercial; el paso de emigrantes, la mayoría de los cuales van a California, es ahora la principal causa de su prosperidad. Su población pertenece a diferentes razas, desde el blanco más puro hasta el negro oscuro de los negros más hermosos, y pasando por los diversos matices de los pueblos indios. Parte del pueblo es pantanoso, lo que debe hacerlo insalubre; pero este grave inconveniente pronto será subsanado. 

La anchura del Istmo de Panamá es de 36 millas; el ferrocarril que conecta los dos mares tiene 47. Este ferrocarril puede citarse como una maravilla, tan audaz fue la empresa y la exitosa ejecución. Atraviesa espesos bosques y se encuentra con un hermoso río, sobre el cual se lanza un puente de la más sólida construcción. Es, en una palabra, una obra gigantesca, que debió costar sumas enormes. ¡Cuántos trabajadores europeos, atraídos por el atractivo de la ganancia, han acudido a estos climas abrasadores en busca de fortuna y allí sólo han encontrado la muerte! 

Encontramos en toda la travesía sólo dos o tres pequeñas aldeas, formadas por unas pocas chozas pobres de juncos y cañas. Los niños apenas están vestidos; los adultos se cubren, pero muy ligeramente. Su alimento consiste principalmente en verduras y frutas, que son extremadamente abundantes y se obtienen casi sin cultivo. 

Antes, para llegar a la otra orilla había que andar oa caballo durante tres o cuatro días, y luego ¡qué privaciones y dificultades de todas clases! hoy, en menos de tres horas, lo transportan suavemente de Aspinwal a Panamá. 

Durante este corto viaje, admiré una pequeña flor encantadora, cuyo fondo es de pétalos blancos y morados. Parece, para estar equivocada, una pequeña paloma con las alas extendidas. La cabeza, los ojos, el pico, no falta nada, excepto una pata. Los españoles la llamaron, con gran acierto, la Flor del Espíritu Santo. 

En cuanto a flores, plantas, árboles, este país no puede ser más notable; la vegetación allí es verdaderamente extraordinaria. ¡Qué vasto campo, apenas explorado, para un botánico entusiasta y audaz! 

La Nueva Granada ocupa el noroeste de América del Sur, entre el Océano Pacífico y el río Orinoco. El Istmo de Panamá es uno de ellos, así como todos los países que se extienden hacia el oeste hasta Centroamérica. Los Andes corren a lo largo de la costa occidental y se dividen en el sur de la república en tres partes. Al este de las montañas hay vastas llanuras, en las que abundan los caballos y otros animales domésticos. El clima y los productos de la Nueva Granada varían según el grado de elevación del suelo; en las partes altas se obtienen trigo, cebada y los frutos propios de las zonas templadas, mientras que hacia las costas del mar y en las partes bajas se encuentran en abundancia los mejores productos de las regiones tropicales. 

El comercio no ha tomado aún allí gran extensión; se hace principalmente con Estados Unidos e Inglaterra. Se exportan azúcar, cacao, algodón y pieles; hay minas de oro, plata, platino y cobre, pero son escasas. Los caminos son muy raros en los distritos montañosos; si el viajero que quiere visitarlos tiene un bolsillo bien provisto, se sienta en una especie de silla y se hace llevar por unos hombres llamados Silleros. 

Los puentes a menudo consisten en una sola cuerda a la que se une una hamaca o una canasta. El viajero debe tomar su lugar allí si quiere llegar a la otra orilla; por lo demás, corre muy poco peligro, incluso cuando cruza así torrentes rápidos. 

Bajo la presidencia de Bolívar, Nueva Granada, Venezuela y Ecuador formaron la república de Colombia; es solo desde 1831 que estos tres países se han desunido para formar tres estados independientes. Bogotá, capital de la Nueva Granada, no está lejos del río Magdalena, a 8,000 pies sobre el nivel del mar; está situado en medio de una fértil llanura que produce dos cosechas al año. Esta ciudad tiene una universidad, varias iglesias grandes y hermosos conventos. Cartagena es el principal puerto de la república; las de Santa Martha, Popayán, Pasto, Aspinwal y Panamá son por el momento de menor importancia. 

La bahía de Panamá es absolutamente hermosa; las pequeñas islas que allí están esparcidas parecen cestas de vegetación arrojadas sobre las aguas. La ciudad en sí ocupa una posición muy pintoresca; pero por dentro es oscuro, triste y parece una ciudad en decadencia. Aquí, sin embargo, ha sonado para ella la hora de la prosperidad, y cada estadounidense que viene a pedirle asilo le trae como una prenda segura de su próxima grandeza. 

Tuve el honor de ver, en varias ocasiones, a Mons. el obispo de Panamá. Este digno prelado me mostró la mayor benevolencia y expresó su ardiente deseo de tener jesuitas en su diócesis. 

Pero eso es suficiente por hoy. Permíteme recuperar el aliento antes de partir contigo sobre las olas de un nuevo mar.Soy 

.. 

PJ DE SMET, SJ
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A TRAVÉS DEL MAR PACÍFICO Y LIBERACIÓN EN CALIFORNIA. 

QUINCUAGÉSIMA SEXTA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Bruselas, 13 de marzo de 1861. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Fue en Panamá donde nos dejamos; por favor, vuelve a ello, pero por un momento. Quisiera presentarles, en el momento de la partida, a mis futuros compañeros de viaje. No son menos de 1.300. Allí están, instalándose como pueden dentro y sobre la cubierta de este gran vapor que ya nos lleva. 

I. -- A través del Mar Pacífico. 

El 2 de octubre salimos de la Bahía de Panamá. Seguimos, en casi toda su extensión, las costas de Costa Rica y Nicaragua. Al sexto día ya habíamos recorrido 1 500 millas y desembarcamos en Acapulco, para recoger provisiones y carbón. Este es el único puerto que México ha retenido en el Mar Pacífico. La bahía es muy hermosa; tiene la ventaja de estar resguardado de fuertes vientos, rodeado como está por grandes cerros y montañas. Mira hacia allá, es un antiguo fuerte; todo lo que se puede decir es que todavía está en pie. Ingrese a la ciudad, encontrará solo una iglesia allí, e incluso entonces es muy pobre. Mirad las casas, qué tristes están, y qué indolentes y holgazanes parecen sus habitantes. ¡Gente pobre! Creo que piensan mucho menos en encadenar la fortuna que en luchar contra la miseria. Viven principalmente de pescado, hacen un pequeño comercio de frutas y verduras, y también se dedican a la pesca de perlas. Aunque pequeña en número, esta población ofrece una mezcla de casi todas las razas: encontrarías allí descendientes de españoles, indios, negros y mestizos en todos los grados; se distinguiría entre estos últimos a los mulatos, los mestizos y los zambos. 

Permítanme contarles unas palabras sobre un espectáculo bastante curioso que nos brindaron los zambos en el momento de nuestra llegada. Todos son buenos nadadores, pueden permanecer horas y horas en el agua sin mostrar el menor cansancio. Es muy notable. Apenas habían visto nuestro barco cuando se apresuraron a encontrarnos; pronto nos rodearon, solicitando con voz y gesto nuestras lindas piezas de cinco y diez sueldos. Las bolsas se sueltan, los pedacitos caen al fondo del mar y arrastran consigo a nuestros excelentes buzos. Unos momentos después, reaparecen en la superficie, sosteniendo el preciado metal en sus manos, lo muestran con orgullo a los espectadores y terminan colocándolo en un lugar seguro... en sus bocas. El desenlace fue abrupto y de lo más conmovedor: un tiburón apareció de repente en medio de los bañistas y dio la señal de retirada. Fue un rescate general. Sin embargo, el visitante acuático fue un buen príncipe, permitió que todos subieran a sus botes y no mordió una cabeza, un brazo o una pierna. 

Dos días después, el 10 de octubre, paramos brevemente en Manzanilla para dejar nuestra correspondencia y recoger otra. Unas horas antes habíamos visto a lo lejos la montaña volcánica llamada Popocatepell; es el pico más alto de la Sierra-Madre. 

El día 11 avistamos el cabo Saint-Luc, en la parte sur de la vieja California. Las islas de Sainte-Marguerite, Sainte-Rose, Sainte-Croix y varias más se presentaban a su vez a nuestra mirada, así como un gran número de ballenas y otros cetáceos, que abundan por estos lares. El día 15 vimos la Pointe de la Conception, a 250 millas de San Francisco; saludamos de lejos a Sainte-Barbe, Saint-Louis y Monterey, y el 16 entramos en San Francisco, después de haber recorrido 1,500 millas desde Acapulco. Fui feliz de encontrarme allí en una casa de la Compañía, y en compañía de varios de mis hermanos en Jesucristo, que me colmaron de dones y cuidados de la caridad más cordial. Apreciamos especialmente el Quam bonum et quam jucundum habitare fratres in unum, cuando salimos de una barca en la que llevamos algún tiempo encerrados, en medio de 1.300 individuos de todas las naciones de la tierra, casi todos atacados en la moral de fiebre amarilla o dorada, que parecen ocuparse, hablan y sueñan sólo de las minas de oro y de todos los goces de la tierra que las riquezas les procurarán más tarde; -- pero también esto después disipa muchas ilusiones. 

II. -- A través de California. 

Un breve examen del mapa le mostrará cuán favorecida ha sido California por naturaleza. Es sorprendente que este país haya sido descuidado y olvidado durante tanto tiempo, a pesar de sus inmensas ventajas. Hoy el impulso está dado, el comercio y todas las industrias humanas tienen allí su cita y se desarrollan allí con una rapidez que asombra y desconcierta a los espíritus más audaces y hasta a los más aventureros. El suelo es generalmente fértil y se presta a todos los requerimientos del hombre; ya los productos superan las necesidades y enriquecerán los mercados lejanos. No terminaría si tuviera que hablarles del clima templado de este hermoso país, la regularidad de sus estaciones, sus hermosas montañas, sus ricos valles, sus inmensos prados, donde los caballos y muchos otros animales criados se multiplican prodigiosamente, desde su incomparable minas, etc., etc. Cuenta que, por un siglo más, el seno de California permanecerá abierto a miles de nuevos mineros ávidos de oro y plata. 

San Francisco era, hace doce años, solo un puerto marítimo muy pequeño y tenía solo un puñado de habitantes. Es hoy la maravilla y el puerto por excelencia de todo el mar Pacífico. Una población de al menos 60.000 almas acudió allí desde todos los rincones de la tierra. Los chinos, en número de 4.000, conservan fielmente allí los usos y costumbres de su patria, incluida la larga cola; casi todos viven en un barrio aparte, son tranquilos y laboriosos, pero se les acusa de una gran inmoralidad. No hace falta decir que, en esta Babel moderna, los oídos son continuamente desgarrados por extraños sonidos y gritos que pertenecen a todos los idiomas y todas las jergas del mundo; mientras los ojos se cansan al final de este panorama vivo, donde aparecen a su vez las diversas formas y los múltiples colores de la pobre especie humana. 

Pero lo que consuela y reconcilia, por así decirlo, con todo este alboroto y estos continuos cambios en perspectiva, es el dulce pensamiento de que nuestra santa religión también tiene algo que ver con la asombrosa actividad de este gran pueblo futuro. Juez de su progreso: además de una hermosa catedral, construida muy recientemente por su venerable titular, que es arzobispo, hay cinco iglesias, cuatro conventos, un colegio dirigido por nuestros Padres, y varias escuelas para niñas y niños. Orad a menudo para que Dios bendiga estos primeros y consoladores éxitos. 

Los mercados se cubrieron de las frutas más hermosas: uvas, melones, peras, manzanas, etc., etc. En ninguna parte los he encontrado superiores en belleza, tamaño y sabor. Tal era la abundancia de uvas, que diariamente se empleaban dos vapores para transportar los racimos de Los Ángeles a San Francisco. 

Por su tamaño, California es el segundo estado más grande de los Estados Unidos. Es tres veces más grande que Virginia y tiene 800 millas de costa. La bahía de San Francisco es una de las más hermosas del universo; contiene una gran cantidad de puertos excelentes. Su posición frente a las Islas Sandwich, el Imperio Celeste, Japón y las Islas Filipinas; sus ya casi cotidianas relaciones con la larga serie de costas de América del Sur, con los Estados del Este y hasta con la mayoría de los grandes puertos europeos; todo, en una palabra, tanto por fuera como por dentro, parece contribuir a hacer de este país uno de los más comerciales y poblados del mundo. No cabe duda de que su metrópoli comercial pronto será la Nueva York del Oeste. 

La superficie de California es mayormente montañosa. Dos largas cadenas montañosas corren aproximadamente paralelas a lo largo de las costas. Los principales ríos son el Colorado, el Sacramento y el San-Joaquín. Las minas de oro se encuentran principalmente en la base de la Sierra Nevada, a lo largo de unas 500 millas, a lo largo de los afluentes de los ríos. 

Una palabra más, antes de terminar, sobre una maravilla de la naturaleza, que probablemente no tenga igual en todo el universo. Los cedros del Líbano son famosos en más de un sentido. Lo que admiramos especialmente hoy es su edad: ¡cuatro mil años! su tamaño: seis pies de diámetro! sus frentes todavía altas, aunque tan a menudo golpeadas por rayos y azotadas por tormentas. Pero, ¿qué son estas majestuosidades arruinadas en presencia del árbol gigantesco de California? juzgarás. En la provincia de Calaveras hay un bosque de árboles enormes, abetos, cedros, etc. Los pinos de azúcar allí tienen un diámetro, no de 6 pies, sino de 8, y una altura de 200 pies y más. Sin embargo, estas son solo especies de grandes enanos en comparación con noventa y seis árboles gigantes unidos en un espacio de una milla. Uno de ellos, el Padre del Bosque, fue arrancado por los vientos; ahora cubre el suelo con sus enormes escombros. Imagina, si puedes, sus proporciones: 112 pies de circunferencia y más de 450 de largo. Otro recibió un disparo. Para utilizar la culata, comenzamos a nivelarla, con el fin de sentar las bases de una imprenta. Todo el edificio descansa sobre este tocón, que sirve al mismo tiempo de piso; incluso tuvimos el cuidado de reservar al costado una parte del baúl para construir una hermosa escalera de veintiséis peldaños. Cada uno de estos gigantescos árboles recibió su nombre. Los más notables son los Dos Guardias, las Tres Gracias, los Gemelos, el Hércules, el Ermitaño, la Belleza de los Bosques, etc. En Bélgica, será difícil creer todos estos prodigios de la vegetación. No pude verlos con mis propios ojos, pero tengo los detalles que les transmito de respetables testigos presenciales. Eso es suficiente de ese gran capítulo del árbol. Después de todo, sólo merecen, entre tantos otros mirabilia Dei, ¡la pequeña señal de exclamación! 

La distancia recorrida de Nueva York a San Francisco, por el camino de Aspinwall y Panamá, es de 6,850 millas. Todavía algo así como 800 millas y estamos en la desembocadura del Columbia; es allí donde espero encontrarlo pronto, mi Reverendo Padre. 

Recibir.. 
PJ DE SMET, SJ
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DE SAN-FRANCISCO A COEURS-D'ALÊNE 

QUINCUAGÉSIMA SÉPTIMA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

20 de marzo de 1861. 

Reverendo Padre, 

Mi última carta nos dejó en San Francisco, que está a 6.850 millas de Nueva York. Aún nos faltan como 800 para llegar de San Francisco a la desembocadura del Columbia, y 575 para llegar de esta desembocadura a la Misión del Sagrado Corazón. Después de un descanso de cuatro días en San Francisco, volvemos a embarcar. 

¹ Leemos en una correspondencia de América publicada por el Moniteur français, octubre de 1861: “El desierto está conquistado y la línea principal de telégrafo que conecta San Francisco con Nueva York acaba de ser completada. La comunicación es perfecta. Ayer por la noche, el alcalde de San Francisco envió el primer despacho al alcalde de Nueva York y al presidente de los Estados Unidos. El telégrafo funciona admirablemente bien. Otro telegrama de San Francisco, del 25 de octubre, dice que la finalización de la línea del Pacífico pone a Cape Race (Terranova) en comunicación con el Cuerno de Oro, recorriendo un espacio de más de 5.000 millas. Pronto la liga se extenderá hasta el estrecho de Bering, y desde allí hasta la desembocadura del río Amur, donde el gobierno ruso está iniciando una línea que irá a Moscú. América quedará así conectada con Europa por Moscú y se comunicará con todos los puntos importantes de China, India, Japón, e incluso con Melbourne, en Australia. (Nota del editor.) 


I. -- De San Francisco a Walla-Walla ². 

² Podemos seguir al P. De Smet en estos viajes, tomando los mapas geográficos insertos en el segundo volumen de sus Cartas, publicado en 1848. (Nota del editor.) El 20 de octubre de 1858 partí de San Francisco para la boca de 

Colombia . Pasamos a la vista del cabo Mendocino, el punto más occidental de los Estados Unidos, y bordeamos la costa de Oregón. El 23 cruzamos la peligrosa barra de Colombia; que había atravesado, por primera vez, en 1844. Encontrará la descripción de él en el segundo volumen de mis cartas: Carta del 9 de octubre de 1844. Se ha erigido un gran y hermoso faro en el Cabo Decepción, desde que entró la civilización. él. Los salvajes, antes tan numerosos a lo largo de las costas y del río, han desaparecido casi por completo allí. Todo acercamiento de los blancos los aleja por la fuerza o de otra manera, para colocarlos en reservas en una tierra extranjera, lejos de su caza y pesca, y donde la bebida, la miseria y las enfermedades de todo tipo cosechan a cientos. 

Desde que los blancos tomaron posesión de las tierras de los indios, se han producido grandes cambios en todo el país. El valle de Wallamette ha cambiado por completo su rostro. Hay un gran número de ciudades y pueblos, fincas ricas y hermosas, con extensos huertos de manzanos. Hay manzanas de tamaño y belleza extraordinarios. El trigo, la cebada, la avena vienen allí maravillosamente y en la mayor abundancia, así como las verduras de todo tipo. 

Os mencionaré, de paso, los pueblos y aldeas que se ven subiendo el río Columbia; muchos otros pueblos están planeados y pronto surgirán a medida que lleguen más colonos. 

Después de pasar la barra de Columbia, detrás de Cape Disappointment, percibimos a la izquierda, en el territorio de Washington, una gran bahía, cuyos bordes están cubiertos por un espeso bosque de alerces y abetos. Son dos casas bastante alejadas una de la otra: es el emplazamiento de la ciudad del Pacífico, embrión quizás de una futura gran ciudad. Por el momento allí quedó abandonado el aserradero, y aunque el pueblo es nuevo, la casa solitaria de allí ya se ve muy triste y muy vieja. 

Debo señalar aquí de paso que, especialmente en los nuevos territorios, los especuladores en materia de fundación de pueblos y aldeas son muy numerosos. Si han elegido bien los sitios y logran atraer a la gente allí; se hace su fortuna. Pero muchos de ellos pierden allí su latín: en vano dan grandes nombres a lugares donde su imaginación y sus intereses privados quisieran ver grandes ciudades; las llamarán Nueva Londres, París, Madrid, San Petersburgo, etc., como queráis; nadie se queda allí, y las nuevas capitales pronto se olvidan. Los comenzamos a la ligera y los abandonamos poco después. 

Doce millas arriba de la ciudad del Pacífico, a la derecha del río (territorio de Oregón), está la ciudad de Astoria, o más bien las dos Astorias; el superior y el inferior, que se oponen entre sí; es decir, cuál de los dos ganará al final. Ahora son todavía sólo dos pequeños pueblos, bastante pintorescos establecidos en la ladera de una costa escarpada, y rodeados de espesos bosques de abetos. Cada uno de estos pueblos puede contener de veinte a treinta casas de madera, pintadas de blanco y de bastante buena apariencia. 

Después del Astorias, viaja río arriba por un espacio de 24 millas sin encontrar un lugar que aspire a ser un pueblo o ciudad. Es una serie de cerros hermosos y altos, cubiertos de espesos bosques, cuyo aspecto pintoresco encanta a todos los recién llegados, pero que, por muchos años, no promete más que madera. Luego llegas a Cathlamet, un pueblo compuesto por seis casas, en el territorio de Washington. Diez millas de distancia está el pueblo de Oak-Point, o Oak Point; hay algunas casas y un aserradero; es el primer lugar en Colombia donde el roble comienza a mostrarse. Doce millas más adelante, ya 58 millas del océano, está Rainier, un pueblo de doce casas, en el territorio de Oregón. Otro, Sainte-Hélène, en el mismo territorio, 18 millas más allá, contiene unas veinte casas. Subiendo por Colombia, las cumbres blanquecinas de las montañas de Santa Elena, Rainiero, Jefferson y Hood, cubiertas a gran altura por nieves perpetuas, ofrecen aspectos sublimes que uno no se cansa de contemplar. 

Después de Santa Elena, 20 millas más arriba, se llega a la ciudad de Van-Couver, que puede contener cien casas, aparte del fuerte recién construido para uso de las tropas. Hay una pequeña iglesia católica de marco, que tiene el título de catedral; un obispo y su vicario general, dos escuelitas para niños y niñas. Este último está dirigido por Hermanas muy fervientes y celosas. Van-Couver es considerada la más floreciente de las ciudades ubicadas en Colombia. 

Treinta y seis millas sobre Van-Couver y 132 millas del mar, el río pasa a través de la cadena montañosa Cascade. En un tramo de 5 millas, está sembrado de grandes bloques de rocas, acumulados en un lugar bastante angosto, que forman estas corrientes rápidas e infranqueables, que se llaman las Cascadas. El aspecto de las montañas a cada lado del río es verdaderamente sublime y encantador. Sus flancos están completamente cubiertos de árboles y maleza; especialmente en otoño, las hojas de diferentes colores y tonalidades aumentan aún más la belleza y magnificencia de estos parajes. Los numerosos arroyos que se ven descender de ella y caer de roca en roca, formando cascadas sobre cascadas, contribuyen mucho más a realzar la hermosa naturaleza de estas regiones. El pueblo llamado Cascade se convertirá más tarde, no lo dudo, en un punto importante. 

Después de 60 millas de navegación sobre las Cascadas, llegamos a las Dalles, otra caída de Colombia, donde los barcos no pueden pasar. El aspecto del país se vuelve menos pintoresco a medida que se asciende por el río. Las costillas altas en cada borde están casi completamente desprovistas de árboles y arbustos. La nueva ciudad que acaba de empezar ha tomado el nombre del lugar: Dalle-City. Tiene más de cien casas, varias de las cuales son de piedra. Se le da gran importancia debido a su posición. Un gran número de hermosas fincas se establecen alrededor de esta nueva colonia y en la misma orilla del río. Visité a los soldados católicos en el puerto de Dalle-City. 

Pronto se establecerá una larga sucesión de numerosas colonias de blancos a lo largo de los ríos, en las cataratas de John Day y Umcittilla, en un tramo de 175 millas, desde Dalles hasta Walla-Walla. Umcittilla tiene hermosos bosques. Todo este país es singularmente adecuado para la crianza de innumerables animales domésticos; todo está cubierto de abundante y nutritiva hierba. En la desembocadura de las cataratas está, como en Walla-Walla, el comienzo de una nueva ciudad. La llanura de Walla-Walla ya cuenta con un gran número de viviendas en las inmediaciones del fuerte; las minas de oro atraen a mucha gente allí. Más adelante, sobre el río Corolitz, al pie del de Willamotte, está Monticello, el comienzo de un pueblo. En Puget Sound, Puget Sound, se encuentran las localidades de Olympio, Steilacoom, Port Townsend, Séatte y Turwater. Es cuál de ellos ganará para hacerse el más notable. Hay una competencia real allí. 

La noticia del cese de las hostilidades contra los Estados Unidos y de la sumisión de los indios se había recibido en Fort Van-Couver, en el Columbia. Sin embargo, aún quedaban entre los indios prejuicios, inquietudes, alarmas, que era necesario disipar; informes falsos que necesitaban ser rectificados. Sin esta medida, la guerra podría reanudarse pronto. Provisto de las órdenes del general en jefe del ejército, salí de Fort Van Couver, el 29 de octubre, para ir entre las tribus de las Montañas, a una distancia de unas 800 millas. 

El 2 de noviembre salí de Fort des Dalles en una ambulancia para ir a Walla-Walla. Este viaje dura unos ocho días. Las llanuras que atravesamos son, en su mayor parte, onduladas y cubiertas de espesa hierba. Todo este país está hoy privado de animales y caza; no encontramos nada allí. Acampados a la orilla de los ríos, en la caída de John Day, de Umcittilla y en una de las ramas, encontramos leña para calentar y para cocinar. Todo este país, desde hace algunos años, ha sido ocupado militarmente para mantener la tranquilidad entre los colonos y los indios. Fort Van-Couver es su ciudad principal; luego vienen Fort des Dalles y Fort Steilacoom en el interior; Fort Walla-Walla en el valle del mismo nombre, y Little Fort Taylor, en la margen derecha del Río de las Serpientes. 

II. -- De Walla-Walla al país de Coeurs-d'Alêne. Los prisioneros de Coeurs-d'Alêne y Spokanes fueron liberados y regresaron a sus tribus. 

Visité a los soldados católicos de Fort Walla-Walla. En este puesto tuve el gran consuelo de encontrarme con el padre Congiato, a la vuelta de su visita a las misiones, y de saber de él algunas noticias muy tranquilizadoras sobre las disposiciones de los indios. También conocí a algunas familias de Coeurs-d'Alêne y Spokanes. Eran prisioneros, o más bien rehenes, a consecuencia de la guerra en que tan locamente se había enfrascado una parte de sus naciones por un ataque injusto y para siempre deplorable al coronel Steptoe. Se sorprendieron mucho de verme llegar allí, después de una ausencia de once años, y parecían estar muy contentos, especialmente en la desafortunada situación en la que se encontraban. Se convertirían en mis compañeros de viaje. Supe con alegría que todos habían sabido, y especialmente los Coeurs-d'Alêne, durante su cautiverio, merecer la benevolencia de los oficiales y soldados del fuerte, por una conducta ejemplar y cristiana. En el fuerte como en casa, solos o rodeados de gente, tarde y mañana, los veíamos recitar con devoción sus oraciones, los oíamos cantar sus himnos piadosos. Uno de los capitanes más respetables dijo que nunca olvidaría la profunda impresión que le había causado la piedad de estos pobres salvajes. También a los oficiales y soldados les gustaba rodearlos para disfrutar de este edificante espectáculo. El digno comandante del fuerte les tenía la mayor consideración. Recibió con gran amabilidad la propuesta que le hice de llevarlos conmigo a su país, aunque sólo fuera para pasar allí el invierno. Incluso dio orden de que les proveyera de suficientes provisiones para el viaje. Esta condescendencia de su parte no será olvidada jamás por los indios que fueron objeto de ella, ni por las dos tribus por cuya salvación se habían ofrecido generosamente como rehenes. El nombre de este bienhechor quedará en bendición entre todos los indios de estas partes; porque, digan lo que digan sus detractores, saben apreciar una buena obra y ser agradecidos por un favor recibido. 

Salí de Walla-Walla el 13 de octubre con mis compañeros, felices y libres, los Coeurs-d'Alene y los Spokane. Ellos sirvieron como mis guías. Durante todo el viaje no pararon de colmarme de muestras de reconocimiento. La exactitud que ponían en sus deberes religiosos era para mí fuente de consuelo y felicidad. 

Acampamos la primera noche en la Petite-Fourche-Sèche, donde encontramos suficiente agua y maleza para cocinar; y abundante césped para nuestros animales de carga. Allí tuvimos un accidente bastante desafortunado, causado por un buen mestizo que el comandante me había dado para cuidar mis caballos y hacer de intérprete. No sé muy bien cómo manejaba su cuerno de pólvora; el hecho es que estalló entre sus manos y le quemó gravemente los dedos, los brazos y especialmente la cara. Esta triste circunstancia fue inmediatamente puesta en conocimiento del fuerte; y poco tiempo después un médico y dos empleados acudieron en auxilio del herido y lo llevaron al hospital en un carruaje. 

La distancia de Walla-Walla a La Traverse, lugar llamado así porque allí se cruza el Río de las Serpientes, es de unas 50 millas. Son llanuras onduladas, algunas montañas en varios lugares, cubiertas de ricos pastos y completamente desprovistas de madera. 

El 15 de octubre llegamos a Traverse, por el valle de un pequeño río bien arbolado, llamado Two Kennions. En su desembocadura se construyó el pequeño fuerte que lleva el nombre de Taylor. Allí había un gran campamento de Paloose. Los caciques nos devolvieron con amabilidad y con entusiasmo nos ayudaron a cruzar el gran río con nuestros caballos y nuestro equipaje. Fuimos a acampar en el valle del Paloose, al pie del Mauvais-Rocher, 4 millas arriba de la desembocadura de este río. Vino un gran número de palooses a pasar allí la noche con nosotros; parecían ávidos de noticias, especialmente en las circunstancias críticas en las que se encontraban frente a los blancos. Habían tomado parte activa en el ataque al coronel Steptoe y habían sido de los principales instigadores de la guerra contra los blancos. Los encontré muy atentos a mis consejos ya la instrucción religiosa que les daba; y muchos expresaron el deseo de tener una misión católica entre ellos. 

El Mauvais-Rocher es un lugar bastante notable. Las rocas de basalto se alzan allí a grandes alturas y en diferentes formas, ya sea como altos muros con pasajes estrechos, o como torres o baluartes irregulares, o viejas fortalezas en ruinas. Desde la Rivière aux Serpents hasta el gran Lac Coeur-d'Alêne, todavía hay llanuras continuas y onduladas, pero generalmente más suaves que las llanuras de Walla-Walla y Nez-perce. La madera escasea en estas llanuras; falta agua en otoño; durante el invierno, la nieve es abundante allí. Estas son desventajas bastante grandes para la formación de colonias de blancos. Sin embargo, hay suficiente para alimentar y criar a millones de animales domésticos en estas inmensas extensiones de ricas praderas y abundantes pastos, raíces nutritivas y frutos variados, que los indios recogen para aumentar sus provisiones¹. La caza es bastante rara en las llanuras altas. De vez en cuando aparecían en nuestro camino unos cuantos urogallos y unas cuantas gallinas de la pradera que caían bajo los golpes de los cazadores. 

¹ He aquí, para placer y utilidad de los botánicos, la lista de las raíces que sirven de alimento a los Corazones-de Alêne: -- Sxa-o-lo-it-xoa, o Kamash, flor azul del tipo de narciso; -- Spi-tem, raíz amarga; -- Pi-u-yé, cayous, flor rojiza; -- Sto-kom, zanahoria, especie de celleri; -- Se-ma-xè, flor amarilla; -- Amakx, especie de pasnups, flor azul, redonda; -- Mas-mas, raíz de tabaco, tallo largo, flor blanca; -- Dish-tee, cebolla, especie de tulipán, flor de tres hojas; -- Hta-kemx, patata pequeña, tallo de un pie, hojas largas, flor blanca; -- Cha-wax, pequeña raíz plana blanca, flor amarillenta; -- Ské-guts, sagitta folia, patata de agua, flor blanca; -- Harina-harina, colas de rata, flor blanca; -- Tuxwé, flor blanca, raíz blanca en el género de cayous; -- Lè-che-meps, tallo rastrero, especies de pasnups; -- Che-hla-ko-chhlok-kwalk-shen, especie de cola de rata negra; -- Squè-ten, especie de patata pequeña, pata de pala. 
Aquí está la lista de frutas que sirven como alimento para Coeurs-d'Alêne: -- Stlak, peras; -- Hlak-hlok, cerezas y especies; -- Sku-net, senelles; -- Stsa-kom, fresas; -- Stit-sxe, grey russade, bayas de oso; -- Sté-ke-hlen, pequeños mirtels (kal. Sipt); -- Ste-shas-te-ke, mistels; -- Polpolken, acompañante; -- Met-suk, frambuesa; -- Ne-ha-la-tsen, morera; -- Stsé-ros, grosella; -- Ilte, uva ursi. 
En todos estos sustantivos, la x se pronuncia como nuestra g gutural. 

Durante todo el viaje, el tiempo siguió siendo bueno y agradable. Todos los días decíamos juntos las oraciones de la mañana y de la tarde, acompañadas de algunos himnos. Durante estas largas veladas, sentados alrededor de la fogata, los indios gustaban de contarme, con una sencillez verdaderamente elocuente que les es natural, los hechos más notables que han sucedido desde mi partida, como la muerte de sus caciques, etc. . . Por mi parte, no me faltaron temas interesantes para comunicarles. 

Después de tres duros días de caminar por las llanuras y atravesar una alta montaña cubierta por un espeso bosque de cedros y pinos, llegamos, el día 18, por la tarde, al gran lago Coeur-d'Alene. A nuestra llegada nos encontramos con varias familias de Coeurs-d'Alene, que me recibieron con la mayor cordialidad. La llegada inesperada de los prisioneros aumentó aún más la alegría universal. Al día siguiente celebré el Santo Sacrificio de la Misa, en acción de gracias por todos los favores recibidos del Cielo durante el viaje. Cuando se ha atravesado, durante algún tiempo, llanuras monótonas y sin bosques, y se ha tenido que acampar todas las noches, ya sea cerca de algún borde de matorral insuficiente para alimentar un fuego duradero, o a orillas de un pequeño río, un arroyo o una fuente ; cuando uno ve entonces un hermoso bosque, con sus árboles gigantescos alzándose a la orilla de un gran lago cuyas aguas son claras como el cristal, uno experimenta, por el súbito contraste, no sé qué emociones no se pueden expresar. 

Acepte, mi Reverendo Padre, el homenaje de mi afectuoso apego. 

PJ DE SMET, SJ ¹ 

¹ El Rev. De Smet escribió desde St. Louis el 10 de septiembre de 1861: 
"St. organizó. Saint-Louis está custodiado en este momento por un considerable ejército de unionistas, puesto bajo el mando del Sr. Frémont, uno de nuestros generales más capaces. Trabajamos día y noche en las fortificaciones de la ciudad. Hay algo muy nuevo en la situación de un país que durante ochenta años siempre ha disfrutado de los beneficios de la paz. Los cambios que han tenido lugar en Saint-Louis desde el comienzo de las hostilidades son muy grandes y muy deplorables. Hace ocho meses, el comercio estaba en auge; la población aumentaba cada día, hoy está considerablemente reducida y como paralizada: 30 000 a 40 000 habitantes abandonaron la ciudad; miles de tiendas están cerradas; una gran cantidad de casas están desocupadas; las propiedades inmobiliarias se reducen a la cuarta parte de su valor; nuestro gran río está bloqueado; una inmensa flotilla de vapores está amarrada a lo largo de las costas; productos de los campos se pudren en graneros y cobertizos. ¿Cuándo y cómo terminará este gran malestar estadounidense? Es imposible preverlo, solo tenemos que humillarnos ante Dios e implorar su ayuda ” .
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LES SAVAGES COEURS-D'ALÊNE 

QUINCUAGÉSIMA OCTAVA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Mi reverendo y muy querido Padre. 

Había llegado, el 18 de octubre de 1858, al gran lago Coeur-d'Alêne. Les daré una idea del país ocupado por esta tribu y la misión que allí sirven nuestros Padres. 

I.- Aspecto del país de Coeurs-d'Alêne. 

El país de Coeurs-d'Alêne es verdaderamente pintoresco; es uno de los mejores en el territorio de Washington. La naturaleza parece haberla favorecido mucho, y en mis diversas visitas siempre la he admirado mucho. De norte a sur y de este a oeste, la extensión de la tierra que reclaman los indios Coeurs-d'Alene puede ser de cien millas. El país es mayormente montañoso. El padre Joset, misionero en estos lares desde hace quince años, lo compara con el Jura, uno de los cantones más bellos de Suiza, su tierra natal. Es, dice, el mismo clima, el mismo aspecto de valles y valles, de costas y montañas cubiertas de hermosos bosques. Aquí, en estos bosques primitivos, se entremezclan árboles de diferentes especies. Hay diez tipos diferentes de árboles en el género de los terebintos, pinos, abetos y alerces; el cedro llega allí en toda su grandeza; allí abundan el tejo, el enebro, el chopo y el álamo temblón, especialmente en los valles. 

El Lac des Coeurs-d'Alêne, con sus veinticinco bahías y promontorios, puede tener casi 30 millas de largo y de una a cinco millas de ancho; la gama de costas montañosas que la encierran es de aspecto muy variado. Recibe sus aguas principalmente de dos hermosos ríos, el Saint-Joseph y el Coeur-d'Alêne, cuyas corrientes son suaves, unidas y apenas perceptibles en otoño. El ancho de cada uno es de unas cien yardas. Cada valle tiene de una a tres millas de ancho. Se pueden admirar aquí y allá hermosos pequeños lagos, de 3 a 6 millas de circunferencia, al pie de altas montañas que resaltan toda su belleza. Dos valles tienen porciones considerables de tierra fértil y ricos pastos. Los valles superiores están llenos de camache, una raíz muy nutritiva que no requiere cultivo. Las montañas que bordean los valles tienen, en su mayor parte, formas cónicas, a menudo similares a panes de azúcar. Algunas tienen la parte superior cubierta de nieve durante gran parte del año. Abundan los sitios de molinos. Los pastos de las bahías del lago y de los valles, así como los de las laderas de los cerros y las montañas, bastarían para mantener a miles de vacas, ovejas y caballos. Sin embargo, conviene invernarlas en la estación rigurosa, pues toda la zona, durante cuatro meses al año, presenta sólo un desierto cubierto de nieve profunda e intransitable sin raquetas de nieve ¹. 

¹ Una raqueta de nieve es, según el Diccionario Trévoux, “una determinada máquina que los salvajes de Canadá se sujetan a los pies para caminar más cómodamente sobre la nieve, y que tiene aproximadamente la forma de una raqueta de nieve para jugar. Soleoe latiores. Esta raqueta tiene forma de rombo, cuyos dos ángulos laterales son aplanados y redondeados; el enrejado que se apoya en el torno de madera está hecho de correas o aiguillettes de cuero de alce, muy estrechas y muy sueltas, y las mallas son mucho más pequeñas que las de nuestras raquetas para jugar con la palma. En el medio se adjunta un zapato, o más bien una zapatilla de cuero muy usado y muy flexible, que se adorna con lana o pelo. Es en esta zapatilla que ponemos nuestros pies. En este sentido, solemos decir esta palabra en plural, porque para caminar sobre la nieve necesitas un par de raquetas de nieve. Las raquetas de nieve evitan que te hundas en la nieve. Hay que dar pasos grandes, zancadas largas con las raquetas de nieve, para que no se toquen; lo que significa que avanzamos mucho con raquetas de nieve o con raquetas de nieve. Los misioneros y otros franceses también usan raquetas de nieve como los Savages”. 
En el segundo tomo de las Cartas de P. De Smet, publicadas en 1848, hay una litografía que representa raquetas de nieve.(Nota del editor.) 

Los indios diligentes encuentran en sus tierras una subsistencia abundante en la gran variedad de raíces y frutos que pueden recoger allí. Al mismo tiempo, los lagos, ríos y arroyos, en casi todas las estaciones del año, pero especialmente cuando la nieve se derrite, están llenos de diferentes especies de peces, principalmente la hermosa trucha manchada de montaña. Los Coeurs-d'Alêne, en general, cultivan algunos pequeños campos de papas, zanahorias, guisantes y frijoles, trigo y cebada. Van a pescar y no extrañan a los animales salvajes. 

² Animales encontrados en las tierras de Coeurs-d'Alêne: -- el oso gris, Zimagêitschen; -- el oso negro y pardo, Eutlâmiken; -- la cierva, Zilêzetchê; -- el alce, Gâzéikx; -- el corzo, Triit; -- la oveja blanca, Skotei; -- el cuerno grande, Illikweltschen; -- el corzo de cola negra, Stooltze; -- la cabra, Stainn; -- el castor, Nmolitscheust; -- la nutria, Lettecò; -- la rata almizclera, Traggéoultzen; -- la rata de madera; -- el Tejon; -- la ardilla; -- el puercoespín. 

Todavía me faltaban 40 millas para llegar a la Misión del Sagrado Corazón. Cuando llegamos a Grand-Lac el día 18, el cielo estaba cubierto de nubes y parecía anunciar la llegada de la mala estación. Realmente comenzó con fuertes nevadas y fuertes lluvias, que cayeron toda la tarde y toda la noche, por lo que parte de mi tienda se inundó. Nos fue imposible levantar el campamento al día siguiente. El padre Gazzoli, sobrino del cardenal del mismo nombre muerto en 1857, y superior de las misiones, al enterarse de nuestra llegada, había venido, a pesar del mal tiempo, a reunirse conmigo en una barca vieja y tosca, donde el agua entraba por más de un lugar. El buen Padre me dio muchas noticias, consoladoras y tristes, del país y de los indios. A medida que se acerca la hora de la invasión de sus tierras por los blancos, el espíritu del pobre indio se inquieta, entristece y alarma. La idea de tener que abandonar pronto el lugar donde reposan las cenizas de sus padres y todo lo que le es querido, su caza y su pesca, lo sume en una completa depresión y tanto más triste cuanto que es irremediable e irresistible. El indio ve ante él sólo un futuro lúgubre y negro. Este es el estado actual de todas las tribus en estas partes. No será fácil predicarles la resignación. Debemos orar y esperar en el Señor. 

El 20 de noviembre nos embarcamos y, después de un recorrido de unas 10 millas sobre las hermosas aguas del lago; entramos en el sonriente y apacible valle, de dos o tres millas de ancho, entre dos cadenas de pintorescas montañas, donde el río Coeur-d'Alêne desciende y serpentea con tanta tranquilidad que apenas se percibe el movimiento de sus aguas cristalinas. A unas 15 millas de su boca, acampamos al pie de una alta montaña, bajo el espeso follaje de un gran cedro, que nos protegía del mal tiempo de la estación. 

Unos cuantos indios nos habían precedido allí en sus ligeras canoas de corteza de abeto, del tamaño de un cartón ordinario, que flotan con asombrosa facilidad y rapidez. Allí se había encendido un buen fuego, y cuando llegamos ya hervía la cafetera y un caldero grande para un niño, o carne hervida y harina. Era tarde y no habíamos comido nada desde el almuerzo. Por lo tanto, honramos la salvaje cena-cena con el mejor de los apetitos. 

Finalmente el 21 de noviembre, después de la cena, después de un larguísimo camino¹, llegamos a la Misión, y tuve la dicha de abrazar a mis queridos hermanos en Jesucristo, entre otros el Padre Louis Vercruysse y el Hno. François Huybrechts, belgas, que han trabajado durante quince años en las Misiones con celo incansable y apostólico. 

¹ De St. Louis a Leavenworth-city, en barco de vapor, 400 millas; -- desde Leavenworth hasta la Travesía del brazo sur de la Plata, 500 millas; -- desde la rama sur en Leavenworth, en carruaje ya caballo, hasta St. Louis, 900 millas; -- de Saint-Louis a Nueva York, por ferrocarril, 1.100 millas; -- de Nueva York a Aspinwall, en barco de vapor; de Aspinwall a Panamá, por ferrocarril; de Panamá a San Francisco, por vapor, en total 6,850 millas; -- desde San Francisco hasta la desembocadura del Columbia, en vapor, 800 millas; -- desde la desembocadura del Columbia hasta la Misión del Sagrado Corazón, en vapor, carruaje, caballo y canoa, 575 millas; -- total: 10,725 millas, lo que hace 3750 leguas de Brabante, o 4312 ½ leguas de poste. 

II. -- Misión del Sagrado Corazón entre los Coeurs-d'Alêne. 

Habiendo comenzado la mala estación, las nieves no tardaron en llenar todos los pasos de las montañas; ríos y lagos, llevando hielo en abundancia. Por lo tanto, tuve que resolver abandonar, por el momento, mi proyecto de ir a la Misión des Têtes-Plates et des Pend-d'Oreilles, que es una caminata de seis días hacia el noreste, en uno de los valles más altos del Montañas Rocosas. 

Al comienzo del invierno, la nieve se acumula en estas montañas a gran profundidad. Solo se vuelven transitables, ya sea con zapatos o con raquetas de nieve, después de un buen deshielo y lluvia seguida de fuertes heladas; sólo entonces el viajero puede arriesgar el paso. Sin esta necesaria precaución, uno expone su vida a ella. Rara vez un temerario o temerario escapa del peligro. Hice un intento en 1845. Luego crucé las montañas de Sascachawan con raquetas de nieve, en las fuentes de Columbia, para cubrir un espacio de unas 90 millas sobre nieve de cinco a seis metros de profundidad. Jamás olvidaré a los buenos y valientes salvajes que me sirvieron de guías en esta circunstancia; sin ellos, por supuesto, nunca habría salido del lío en el que me había metido demasiado audazmente. Este peligro me hizo más cauteloso. En mi último viaje, del que les estoy dando cuenta, estuve pues en la Misión del Sagrado Corazón desde el 21 de noviembre de 1858 hasta el 18 de febrero de 1859. Durante este intervalo tuvimos cuarenta y tres días y cuarenta y tres noches. de nieve más o menos abundante. Juzga la masa. Hubo siete días de lluvia, veintiún días de tiempo nublado y dieciséis días de tiempo despejado y frío. 

La Misión Coeurs-d'Alêne tiene una hermosa iglesia, que haría honor a cualquier país civilizado. Tiene 90 pies de largo por 35 de ancho y 30 de alto, con un pórtico sostenido por seis columnas macizas. Hay tres altares, adornados con tres magníficas pinturas de Roma. Llaman especialmente la atención las bellas estatuas de la Santísima Virgen y de San Juan junto a la Cruz, esculpidas artísticamente por el Padre Ravalli, misionero entre los Coeurs-d'Alêne. 

Los edificios consisten en ocho casitas de vigas escuadradas por dos lados, donde cada Padre y Hermano tiene su habitación. Hay una cocina y un comedor. El granero y las cuadras son muy grandes y sin el mismo techo. Añádele un molino para moler trigo, movido por un caballo, y cuatro cobertizos para provisiones. El herrero, el carpintero y el panadero tienen allí sus talleres. Alrededor de la iglesia y de los Padres que la sirven, están las casitas, cabañas y albergues de los indios, de madera redonda, corteza de cedro, pieles y juncos, edificados de diversas maneras y según diversas costumbres y gustos. 

Los indios aman el trabajo. "La construcción de su hermosa iglesia, dijo el padre Gazzoli, fue para ellos el pasatiempo más agradable". Todo su tiempo libre lo dedicaron a transportar las piedras y las piezas estructurales necesarias para la construcción. “Prohibir a un Coeur-d'Alêne participar en el trabajo o alejarlo de él es para él un castigo muy severo. Este es el testimonio que les ha dado el Superior de la Misión. 

Los campos y pastos de la Misión y los de los indios consisten en dos vastos y hermosos valles, donde las tierras son muy fértiles y dan prodigiosas cosechas, especialmente en grano. Un solo grano de trigo, me decía el padre Joset, produce unos mil granos al año. El verano pasado, cada acre produjo de 80 a 120 fanegas de trigo. 

Si los indios no se dedican más a la agricultura, es por las circunstancias en que se encuentran, es decir, por la falta de herramientas necesarias para el arado y las construcciones. Los mismos misioneros llegan allí en gran escasez y, por lo tanto, solo pueden acudir débilmente en ayuda de los indios. 

El día de Navidad, canté la misa de medianoche. Todos los indios, hombres, mujeres y niños cantaron juntos el Vivat Jesús, el Gloria, el Credo y varios himnos compuestos en su propio idioma. Estaban cantando con un acorde verdaderamente maravilloso. No puedo describirte las consoladoras impresiones que experimenté en aquel feliz momento, en aquella hermosa fiesta celebrada en aquel desierto. Me recordó aquellas reuniones caritativas de los primeros días del cristianismo, cuando, como dice el gran Apóstol de los gentiles, todos tenían un solo corazón y una sola alma. Durante los ocho días anteriores, los indios se habían estado preparando diligentemente para una buena confesión y una misa de medianoche. Todos, con pocas excepciones, se acercaron a la Mesa del Señor para participar del Pan de los Ángeles. Tal escena nunca se olvida, y uno la guarda entre los recuerdos más felices de su vida. 

Hay entre estos pobres indios un gran número de almas verdaderamente elitistas; fieles a la gracia de Dios, humildes, fervorosos y celosos en el cumplimiento de sus deberes cristianos, y de esa admirable sencillez que tan bien nos recuerda el Evangelio en las Beati pauperes spiritu, quoniam ipsi Deum possidebunt. Las riquezas y grandezas de la tierra les son absolutamente desconocidas: parecen ocuparse sólo del Unum necessarium, la búsqueda de los tesoros del cielo, que es lo único que puede hacerlos felices por toda la eternidad. Nada más conmovedor y edificante que las anécdotas que nos cuentan sus misioneros. Ces heureux fruits récompensent abondamment les ouvriers du Seigneur et les soutiennent dans les misères et les privations qui les trouvent dans ce petit coin de la terre, éloignés de leurs frères en Jésus-Christ, de tout ce qui leur est cher au monde et de leur país natal. 

Los misioneros actualmente comprometidos en las misiones indias en las Montañas Rocosas son: PP. Congiato, superior, natural de Cerdeña; -- Gazzoli, romano; -- Joset, Suiza; -- Vercruysse, belga; -- Tadini, piamontés; -- Hoeken, holandés; -- Meretry, Suiza; -- los hermanos Huybrechts, belgas; -- Magill, irlandés; -- Magrio, maltés; -- Specht, alemán; -- Claessens, belga; -- y De Kock, holandés. 

Propongo, mi Reverendo Padre, darle, en una carta futura, una breve descripción de la caza entre los Coeurs-d'Alêne. Mientras tanto, por favor acepte, etc. 

PJDE SMET .
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LA CAZA ENTRE LOS COEURS-D'ALÊNE 

QUINCUAGÉSIMA NOVENA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques de Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, 3 de abril de 1861. 

Mi Reverendísimo Padre. 

A principios de mayo, dejaré Saint-Louis para ir entre las numerosas tribus indias al este de las Montañas Rocosas. Los peligros serán grandes a causa de la guerra que ahora devasta a los Estados Unidos, y en la que han comenzado a tomar parte muchos salvajes. Por tanto, me encomiendo aún más que de costumbre a vuestras oraciones ya las de todos nuestros Padres y Hermanos, así como a las familias y buenas monjas a las que visitamos juntas durante mis últimos viajes a Bélgica. La idea de esta ayuda espiritual será para mí un dulce consuelo, en medio del Gran Desierto Americano. 

Hasta que, Reverendo Padre, pueda darle detalles de esta nueva expedición, le envío algunos relatos de mis viajes anteriores. Y primero os voy a hablar de unas cacerías bastante curiosas. Los Salvajes allí son muy hábiles y muy inteligentes. 

I.- Caza de venados. 

Los indios observan el momento propicio para ir juntos a cazar venados. Esperan a que las montañas se cubran de tres a cinco pies de nieve y los venados hayan tenido que refugiarse en los valles y cañadas, donde pasan el invierno y se alimentan del musgo de los árboles, las ramas la maleza más tierna, los tallos altos de heno, pastos y plantas. 

Estuvimos allí, después de las vacaciones de Navidad, y todos nuestros cazadores se fueron, llevándose sólo unas esteras de junco para hacer un abrigo contra el frío de la noche y el mal tiempo, y una manta de lana o piel de búfalo para abrigarse. 

Preferiblemente, los indios eligen la vecindad de un lago o un río que aún no estén helados; y, según el número de cazadores que componen la banda, determinan la extensión del anillo. Se elige un líder de caza, y todas sus órdenes se llevan a cabo con prontitud y rapidez. De distancia en distancia, en cada extremidad, encienden fuegos, que alimentan con ropas viejas y viejos mocasines o zapatos de los Salvajes. Luego, los cazadores se alinean en una curva larga como una media luna. A la señal dada, emiten el grito de caza y avanzan. Los ciervos aterrorizados corren a derecha e izquierda para escapar. Si huelen los incendios, inmediatamente dan la vuelta y se alejan. Teniendo los fuegos a ambos lados y los cazadores persiguiéndolos, se precipitan hacia el lago, se ven atrapados allí rápidamente y se sienten tan cerca que se precipitan allí, como al único refugio que les sirve de descanso. Los cazadores entonces tienen un buen juego; dejan que los corzos lleguen a mar abierto, los sigan en sus canoas de corteza ligera y los maten sin dificultad y sin peligro. 

Cuando la caza a anillo se hace en un valle lejos del agua, los cazadores forman un círculo completo y regulan la extensión del mismo según su número. Luego recurren a la misma estratagema, quemando sus trapos viejos en cien fogatas pequeñas alrededor, para evitar que el venado se escape del círculo. Perseguidos por todos lados, estos animales aterrorizados se refugian de un bosque y maleza a otro, hasta que finalmente rodeados por todos lados y sin encontrar más salida, caen bajo los golpes de los cazadores. . Rara vez se les escapa un solo ciervo. A veces, los propios cazadores corren un gran peligro. En el afán y la excitación a que los arrastra tal persecución, una bala o una flecha mal dirigida, o que roza algún objeto duro, los golpea. 

Cuando la nieve es muy profunda en los valles y valles, y tiene consistencia o una costra fuerte en la superficie, como para poder llevar al cazador con raquetas de nieve, la caza es entonces para él un verdadero juego; toda la manada de corzos está completamente cogida, cabeza y cola. Se cansan rápidamente y sin la menor posibilidad de escapar. Luego son fácilmente asesinados con palos, lanzas y cuchillos. Un joven que estaba en la Misión Sagrado Corazón me aseguró que, sin ningún arma, simplemente saltó sobre el lomo del venado, lo agarró por los cuernos y le torció el cuello. Mató ocho ciervos. 

A veces, en una cacería de un solo anillo, se matan hasta 200 o 300 ciervos. Por lo general, el número es más pequeño. Después de la cacería, la carne de los animales muertos se distribuye entre todas las familias, por el jefe de la tribu o por la persona que presidió la cacería. Las porciones se regulan según el número de personas que componen la familia. El cazador que mata sólo tiene derecho a esconderse. 

En invierno, las cacerías generalmente se realizan juntas. 

II. - Caza de osos. 

Los osos son tan numerosos en las montañas de Coeurs-d'Alêne como en las otras partes montañosas de estas regiones. A menudo notamos sus huellas y los estragos que provocan al ir en busca de las raíces de las que se alimentan: la tierra es pisoteada, las ramas rotas o la corteza roída por estos animales. 

La caza del oso se realiza de diferentes formas. En invierno, no es muy peligroso. El oso, ya sea solo, o más a menudo con uno o dos más, se mantiene en su madriguera, donde permanece durante varios meses en un estado de sueño completo, y rara vez sale a beber; pero la huella o camino que hacen estos animales desde la madriguera hasta el agua los delata, y hace que el cazador los descubra fácilmente, los siga y se acerque a ellos con cautela. La mayoría de los osos se encuentran en el hueco de un árbol grande o en un agujero en una roca. La entrada suele estar bloqueada. El cazador hace una abertura lo suficientemente grande como para permitirle hacer sus investigaciones y tomar sus medidas. A veces usa un palo largo para tantear y descubrir el alojamiento del animal. Si el agujero es profundo, enciende unas virutas de goma en el extremo de un poste para reconocer el interior del agujero y la posición del peligroso huésped que lo habita. Es necesario tomar precauciones para asegurar esto. Incluso sucede que el audaz cazador entra en la cueva y mata a su presa a quemarropa o con un puñal. 

En la misión estaban conmigo dos indios que, por supuesto, habían probado su valía en la caza. Uno me aseguró que había matado once osos grises y setenta osos negros o pardos; el otro había matado más de cien osos; ambos sin haber corrido el más mínimo peligro. Me dieron algunos detalles interesantes. Decían que la piel del oso sólo es mala en verano, que el pelo entonces no tiene firmeza. En la primavera, el oso se deleita con varias raíces y hierbas, especialmente con las hojas de una planta que se parece bastante a nuestras coles. También come con avidez los gusanos que encuentra bajo tocones o bajo piedras, a menudo muy grandes, que levanta con facilidad, pues su fuerza es prodigiosa. En otoño, se alimenta principalmente de pequeños frutos de arbustos y árboles, y es tan goloso con ellos que luego se le acerca fácilmente. Tan pronto como el cazador encuentra la huella del oso o el camino recorrido por el animal, vigila en un lugar adecuado y logra estar seguro de su presa. 

Los indios de que acabo de hablaros se pueden colocar en el rango de los felices cazadores. “Muchos otros, dicen, no han tenido el mismo éxito y han regresado de cazar osos con una pierna o un brazo roto, mutilados, heridos y lacerados por todos lados. Muchos murieron allí. Los osos son 

especialmente peligrosos cuando tienen cachorros o están heridos. Entonces atacan y defienden del agresor y son muy feroces. Fuera de estas circunstancias, en momentos ordinarios, si el oso se encuentra con un hombre y este deja solo al animal, el oso no será el primero en comenzar el ataque: sigue su propio camino y lo deja ir tanto al hombre. Experto credito Roberto; Yo mismo lo he experimentado muchas veces. Siempre es cierto que el miedo del hombre está sobre todos los animales. Esta es la gran prerrogativa que el Creador estableció desde el principio. 

tercero - Caza algunos otros animales. 

El Gulo luscus, o glotón, según los zoógrafos, suele habitar regiones árticas hasta el grado 75. Se encuentra en diferentes secciones de las Montañas Rocosas, ya menudo se encuentra en las regiones donde yo estaba entonces. Podríamos llamarlo el tormento del viajero en las montañas, y especialmente del cazador de castores, que considera al glotón como su mayor enemigo y que debe estar siempre en guardia contra él. Aquí está la causa. Cuando el glotón descubre una jaula de provisiones y pieles, devora con avidez a los primeros y destruye a los demás. También rompe las lazos de hierro que se ponen para atrapar otros animales, y me han asegurado que cuando no puede vencerlos, los quita y los esconde en las ramas o en el hueco de un árbol. Su fuerza es prodigiosa. Aunque pequeño y de patas muy cortas, transporta o arrastra con facilidad un corzo entero grande una gran distancia. Hábil como es, el hombre es su superior, y cae como los demás en las trampas que el hombre le tiende. 

He hablado en otra parte del búfalo, el alce, el venado, el borrego cimarrón, la cabra y las diferentes formas en que se cazan estos animales. Solo tengo algunas palabras más que decir sobre algunos otros animales en esta área y cómo se capturan. 

Los zorros son muy numerosos en este país, y hay diferentes especies. La piel del zorro plateado es muy valiosa; los de la nutria y el castor son muy apreciados. Las pieles de marta, rata almizclera, putorius-Ermina o armiño blanco son buscadas en el comercio. El conejo, la liebre y la ardilla de las praderas y los bosques, el lobo grande y el pequeño, el meles labradoria o tejón, especie de marmota que habita en la llanura; la mephitis americana, o bestia hedionda; el tejón de cola anillada, o rat-des-bois, que se alimenta de pequeños cangrejos de río y pequeños peces. Las pieles de estos últimos siete animales son de poco valor, y los indios las usan generalmente como yelmos, guantes y corbatas. 

Solemos sacar todos los animales de los que acabo de hablar, ya sea en trampas de hierro, o en trampas de diferente construcción y con cebos diferentes. 

El hombre siempre es grande dondequiera que lo encuentres, siempre que recuerde su grandeza. Él es el rey de la naturaleza, según los designios y obras del Creador; pero el hombre lo olvida; y, si bien debe mostrarse dueño de los animales y de sí mismo, a menudo es su esclavo y el esclavo de sus pasiones. 

Reciba, mi Reverendo y muy querido Padre, la seguridad de mi sincera estima. 

PJ DE SMET .
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LAS CAUSAS DE LA GUERRA ENTRE LOS COEURS-D'ALÊNE Y LOS ESTADOS UNIDOS, Y EL PAPEL PACÍFICO DE LOS MISIONEROS 

CARTA SEXAGÉSIMA DEL RP DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Marzo de 1861. 

Mi Reverendo Padre. 

En mi carta 57, les hablé de los prisioneros de guerra tomados en Coeurs-d'Alêne por las tropas estadounidenses. Aquí están las causas de esta guerra. 

I 

Durante muchos años los indios habían expresado su preocupación por la futura invasión de sus tierras por los blancos: los tratados del gobernador Stevens y las guerras que siguieron habían provocado estos temores. Instaron al gobernador a que las tropas respetaran la parte del país comprendida entre Columbia, el río Serpientes y las Montañas Rocosas, y propusieron permanecer neutrales, deseando que el terreno fuera respetado por ambas partes. Parecían dispuestos a resistir cualquier invasión; pero eso no convenía a Camayaken, Telgawêê y sus asociados, quienes, en el momento de la guerra Yakoma-Cayuse, habían empleado todo tipo de medios para atraer a los Coeurs-d'Alêne a su partido. Todos los misioneros católicos del país usaron toda su influencia para detenerlos, y aunque en ocasiones fueron acusados de tomar los intereses de los americanos contra los indios, lograron contener a su pueblo. Los Yakomas, aconsejados por el Padre Pandosy, habiendo hecho las paces a pesar de Camayaken, y habiendo establecido el puesto militar de Simkwé, Camayaken se refugió con sus propios hombres, los Palouses. También estaban Tinêwê, Telgawêê y muchos otros refugiados de Cayuse, yakamas, walla-wallas, etc. 

Camayaken apenas podía quedarse quieto. Con unos pocos regalos se había ganado al más rico de los Coeurs-d'Alene. Vino a pasar con él el invierno de 1857 a 1858, y nunca dejó de buscar comunicar sus sentimientos de desconfianza hacia todos los blancos, incluso los sacerdotes. 

"Son blancos como los americanos", dijo su seguidor; todos tienen un solo corazón.” Debido a que los Coeurs-d'Alêne se negaron a hablar, fueron llamados "mujeres", "pequeños lobos que solo saben ladrar cuando el peligro está cerca". Todos los días circulaban nuevos rumores; pero fue especialmente después de que Palouses había cometido asesinatos, que los espíritus se agitaron más y más. Varios indios, en particular caciques, le dijeron al P. Joset "que estaban cansados de las intrigas de Camayaken". Un hombre blanco había dicho: “¡Pobres salvajes! ahora todo ha terminado contigo. Las tropas vendrán esta temporada para apoderarse de sus tierras”. Otro: "Los he visto, en número de 500, acampando en el río de las Serpientes". Un tercer hombre blanco les había asegurado que “500 soldados vendrían primero a Colville; que pronto les seguirían otros 500, hasta que, viéndose en vigor, se levantarían las máscaras y se declararían dueños de la patria. En otras ocasiones "las tropas habían formado tres columnas y cruzado el río de las Serpientes por tres lugares, para apoderarse de todo el país al mismo tiempo". 
El P. Joset no pudo averiguar si estas declaraciones habían sido hechas por los blancos; pero difícilmente duda de que a menudo se difundían falsos rumores entre los salvajes para incitarlos a la guerra, lo que era visto por un gran número de ciudadanos como una bendición para el país y como un medio de inducirlo a la abundancia pecuniaria. 

A pesar de los mejores esfuerzos de Camayaken, no había señales de que los Coeurs-d'Alene se dejaran arrastrar; ni mucho menos: tres semanas antes de la batalla contra el Coronel Steptoe, el Jefe Vincent le dijo al P. no queremos declararnos en contra de los americanos. El súbito acercamiento y la inexplicable marcha del coronel Steptoe desmentían todas las predicciones de los hombres más sensatos y bien intencionados con respecto a los blancos . 

“Siempre les había dicho a nuestros indios”, dijo el padre Joset: “No tengan miedo. Si las tropas cruzan el río, sólo puede ser contra los Palouses, o contra los vendedores de whisky, en Colville. 

II 

Pero las tropas no toman ni el camino de Colville ni el del país de los Palouses. Algunos de los Coeurs-d'Alêne están echando raíces en la tierra de los Nez-Percé. Al enterarse de que las tropas se dirigían hacia ellos, inmediatamente se retiraron y fueron a unirse a su gente en el país de los Spokanes. Las tropas cambiaron inmediatamente de dirección y se dirigieron directamente al nuevo campamento indio. El coronel mandó decir que iba a Colville. Supongamos por un momento que, en vez de tratar con pobres e ignorantes salvajes, se trate de blancos, ¿le creerán a la palabra del Coronel? ¿No dirán: ¿Cómo puedes creer que vas a Colville, cuando de ninguna manera estás tomando la dirección de eso? Si fueras a Colville, no irías de esa manera a donde estamos acampados, muy lejos de la carretera de Colville. Eso es sin duda lo que habrían dicho los blancos. 

A medida que se acercaban las tropas, los Coeurs-d'Alêne escuchaban constantemente las palabras de Tim-o-tsen (Timothée), el guía de las tropas. Aquí están las palabras: 
"Coeurs-d'Alêne, pronto compartiremos tus restos". E incluso, el 16 de mayo, cuando el P. Joset llegó al campamento de los Salvajes, se decía "que un esclavo de los soldados (un Salvaje que los acompañaba) había llegado al campamento de Camayaken, donde había traído de vuelta a estos palabras del líder de los soldados: -- "Coeurs-d'Alêne, hagas lo que hagas, tus mujeres, tus tierras son nuestras". -- Que se pregunte a cualquiera que piense: si en lugar de los Coeurs-d'Alêne hubiera habido una población de blancos, los magistrados, sin más recursos que su palabra, ¿habrían podido contener el motín? Además, incluso ahora, escuchamos disculpas de Coeurs-d'Alêne, diciendo: “¿Fuimos a buscar las tropas? ¿No son ellos los que vinieron sobre nosotros, aunque no les dimos razón? 

Cuando el P. Joset estuvo en Walla-Walla, a principios de noviembre de 1858, le dijeron que el coronel marchaba contra Telgawêê, que había secuestrado animales del gobierno y asesinado o hecho matar a blancos que iban a Colville. Los jefes Spokane y Coeur-d'Alene habían expresado su indignación en los Palouses por este último hecho. “No sé si es verdad”, dijo el padre Joset, “el coronel Steptoe nunca me dijo nada al respecto; pero si es así, esa sería la respuesta al acertijo. Telgawêê estaba acampado en el país de los Nez-Perce, en las cercanías de Coeurs-d'Alene. Cuando este último se alejó, al acercarse las tropas, él también fue a unirse a los otros Palous que también estaban en el país de los Spokanes, en las cercanías de los campamentos de los Spokanes y Coeurs-d'Alêne. Ya el padre Joset había oído a estos últimos acusar al mismo Telgawêê de haberlos engañado, al informar falsamente las palabras de Tim-o-tsen. Se dice que dijo: “Telgawêê, pronto compartiremos tus restos; y Telgawêê habría traducido: "Coeurs-d'Alêne, pronto compartiremos tus restos". Sería Camayaken quien luego acusó a Telgawêê de esta perfidia. Sea como fuere, la visión de las tropas en las inmediaciones de su campamento había irritado al joven Coeurs-d'Alêne. Fue solo con dificultad que el Jefe Vincent logró detenerlos. A pesar de las protestas del coronel de que no los culpaba, que se dirigía a Colville, que se acercara a su campamento era un enigma, y su mera presencia mantenía la irritación. Su precipitada retirada, sin siquiera pedirles a los jefes que se despidieran de ellos, parecía un escape y probablemente alentaría a sus enemigos en lugar de apaciguarlos. Un incidente calmó la ira del día anterior, cuando los líderes ya no estaban para sofocar el motín. Aquí lo tienes. 

El Padre Joset se había unido al Coronel, para darle toda la información que pudiera obtener, y, con su consentimiento, le había traído al Jefe Vincent. El coronel le dijo “que no había tenido la menor intención de molestar a los Coeurs-d'Alene y los Spokane; que siempre los había considerado muy bien dispuestos; que habiendo sabido que había dificultades en Colville entre los blancos y los indios, se había puesto a hablar con ellos y tratar de restablecer un buen acuerdo; que había pensado encontrar de paso una buena oportunidad de ver a los caciques, con quienes le había gustado conferenciar; que se había sorprendido mucho al ver el día anterior a los Coeurs-d'Alene y los Spokane venir a su encuentro con manifestaciones hostiles; que había creído que llegaría a las manos, y que estaba feliz de volver sin derramamiento de sangre. Reconoció 

a Vincent y le contó los esfuerzos que había hecho el día anterior para evitar el conflicto. De hecho, fue Vincent quien, junto con Galgalt, líder de los Spokanes, a pesar de los mejores esfuerzos de Telgawêê, logró disipar el motín. Vincent recibió un latigazo de uno de los Nez-Percé que acompañaban a la expedición y quien le dijo: “¡Blowster! ¿por qué no peleas? Vincent se volvió y dijo con una sonrisa: "Más tarde te avergonzarás de haber golpeado a tu pariente". Este mismo nez-percé parece haber dicho a los oficiales después que solo había golpeado al caballo del cacique. Vincent insistió en lo que dijo y agregó: "Sería bastante divertido que mi caballo, que es muy vivo, no hubiera hecho ningún movimiento si lo hubieran golpeado". El asunto no se llevó a cabo, porque Vincent y todos los demás jefes, tanto Coeurs-d'Alêne como Spokanes, solo querían la paz. 

III 

Mientras Vincent contestaba al coronel, su tío vino a buscarlo, diciendo que los Palous iban a iniciar el fuego. El padre Joset informó inmediatamente al coronel y partió con Vicente para ir a informar a los Coeurs-d'Alêne de lo que habían oído del propio coronel, en relación a sus disposiciones amistosas hacia ellos. 

Un gran número de Coeurs-d'Alêne se reunió a nuestro alrededor. Tan pronto como les fueron anunciadas las pacíficas intenciones del coronel, se les iluminó el semblante. El jefe, Jean Pierre, dijo entonces: “No tenemos nada más que hacer aquí; cada uno volveremos a su propia tierra. Víctor, uno de los más valientes de la nación, casi jefe, habló en la misma línea que Jean Pierre. Entonces Melkapsi abofetea al líder, golpea a Víctor. Estaban a punto de pelear, cuando el P. Joset se arrojó entre los dos y apartó a Melkapsi. En un instante se calmaron, y creyendo que todo estaba arreglado, fue hacia el campamento con varios caciques, y anunció que todo estaba tranquilo. Pero apenas llevaba media hora en su tienda cuando alguien vino a anunciar que estaban peleando. El padre Joset hizo todo lo posible por conseguir un caballo; pero sólo quedaron en el campamento ancianos, mujeres y niños. Hacia las tres o las cuatro le trajeron un caballo de tiro. Para llegar al campo de batalla había que recorrer más de veinte millas, partió el Padre, aunque con la perspectiva de llegar sólo de noche. 

Se encontró con un neófito que le dijo: “Padre, te cansas innecesariamente. Los Salvajes están enfurecidos, no escucharán a nadie". Fue entonces cuando el P. Joset supo cómo había comenzado el asunto. Algunos parientes y amigos de Víctor y Melkapsi, irritados por la insolencia de este último, se vengaron de manera salvaje, haciendo un mal trabajo: corrieron a disparar contra la tropa. Era solo un puñado de personas aturdidas. Las tropas no tomaron represalias hasta que uno de los suyos resultó herido. La desgracia quiso que Jacques, el mejor de los Salvajes, querido por todos, y Zacharie, el cuñado del gran jefe; Fueron asesinados; y Víctor, herido de muerte. Solo entonces el compromiso se volvió serio; y, si el coronel no se hubiera ido a escondidas, dejando, como hábil capitán, cebo para la codicia del Salvaje, es más que probable que muy pocos hubieran escapado. Las fuerzas estaban demasiado fuera de proporción con las circunstancias. 

Estos salvajes, que nunca habían reconocido al gobierno y no tenían idea de su poder, nunca habían recibido beneficio ni daño de él; pero vieron a las tribus del Bajo Oregón oprimidas, a los Cayuses, Yakomas y otros siendo llevados, mediante amenazas, a tratados que habían sido seguidos por la guerra. Sin ser hostiles al gobierno, estaban en alerta. Se jactaban de que nunca habían maltratado a los blancos. Celosos de la independencia de su tribu, no les pidieron nada; pero, por su actitud, parecían decir: "Déjanos en paz". La marcha del coronel Steptoe les parecía hostil. En su situación, ella debe haberlo parecido. Así se explica el motín del 17 de mayo. Otra cosa es la reunión con el coronel Wright. 

IV 

Vicente, así como todos los indios que el padre Joset había tenido oportunidad de ver, mostraron gran pesar por lo sucedido, y querían devolver al gobierno los animales que habían tenido. ¿Cómo entonces volvieron a tomar las armas? -Esto se debe a una costumbre -dijo el padre Joset, que yo desconocía, y que Vicente no había tenido en cuenta cuando hizo esta promesa. Después de una batalla, donde se ha derramado sangre, los caciques no pueden hacer las paces sin el consentimiento de las familias que han perdido a uno de sus miembros. Así que, tan pronto como se supo lo que Vincent había prometido, surgió una gran oposición; pero cuando hubieron sido informados de los términos de las propuestas que les hizo el general Clarke, un artículo del cual estipulaba que los autores de la batalla contra el coronel Steptoe debían ser entregados, sin siquiera prometerles la vida, como se hizo desde que el coronel Wright, los familiares de los que habían sido asesinados se pronunciaron obstinadamente en contra de la paz. 

Entonces Vicente, desafiando el odio y la venganza de su nación, los abandonó y se puso del lado de los misioneros, quienes habían declarado que la continuación de las hostilidades los obligaría a retirarse. Cuarenta y cinco hombres se unieron a Vincent. En cuanto a los demás, es claro que la gran mayoría quería la paz; pero no se atrevieron a ir en contra de una vieja costumbre y romper con sus hermanos y sus amigos. Hasta el último momento trataron de llevar a disposición pacífica a dos o tres familiares de las víctimas de la batalla del 17 de mayo; fue en vano Perseveraron hasta el final y arrastraron a los demás a pesar de su desgana. No tomaron parte en el primer enfrentamiento con el coronel Wright; ellos, siguieron a los Kalispels a la segunda batalla, si hubo batalla; porque nadie perdió la vida allí. Desde el principio, el coronel había sabido cómo dejarlos fuera de combate, y fue mucho menos una pelea que una derrota total. 

Anteriormente, los indios sonrieron con pena cuando les dijeron que no podían luchar contra los blancos; pero el valiente coronel Wright los ha persuadido tan bien que, según sus propias palabras, ya ni siquiera pueden pensar en la guerra. En esto se asemejan a personas atadas e incapaces de moverse. 

El efecto que produce la expedición del coronel Wright es tal que hay que estar en el lugar para hacerse una idea. Estábamos en vísperas de una guerra universal. Las expediciones de voluntarios habían amargado a los Salvajes sin asustarlos; pero, por la manera diestra en que el coronel supo aprovechar sus recursos, hizo perder del todo a todos estos indios el deseo de medirse con la tropa. Además, asustaba a los sinvergüenzas con su severidad, como se ganaba los corazones de todos los buenos salvajes con su clemencia. En fin, se lo merecía bien del país, más allá de todo lo que se pueda decir al respecto. Finalmente, la hermosa disciplina que había observado por todas partes a su paso era una elocuente respuesta a las calumnias con que se había pretendido hacer odiosos a los soldados a esta pobre gente, tanto que el jefe Vincent pudo decir a los oficiales, y c Esta es la expresión del sentir de toda la nación: “Antes os conocíamos de oídas, y os odiábamos; ahora que te hemos visto, te queremos”. 

Todo lo que acabo de decir es una prueba de que no sería muy difícil dejar de lado esta vieja antipatía de los indios contra los americanos y evitar las dificultades que se repiten constantemente, si se hiciera una buena elección de los hombres que se les enviarían. para la transacción de negocios.” 

Aquí, mi Reverendo y querido Padre, está el breve relato de la guerra entre los Coeurs-d'Alene y los Estados Unidos. La continuación del relato de mi viaje se encuentra en una carta que escribí al General TRP, y que fue publicada en Annals of the Propagation of the Faith, nº 191, julio de 1860, p. 279. 

Acepte, mi Reverendo Padre, la seguridad de mi respeto. 

PJDE SMET .
 

	
 

	1863 - carta 61 - Pacificación de Coeurs-d'Alene.

	
PACIFICACIÓN DE LOS COEURS-D'ALÊNE EN 1859 

SEXTA PRIMERA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Abril de 1861. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Si cree que el resto de mi viaje puede ser de interés para sus lectores, puede reproducir el relato que hice de él en una carta escrita al muy Reverendo Padre General, fechada en la Universidad de Saint-Louis, el 1 de noviembre de 1859. , y que fue publicado en los Anales de la Propagación de la Fe (n. 191, julio de 1860, p. 279). Esta carta da cuenta de mis ocupaciones y del tiempo que pasé en el ejército de los Estados Unidos en calidad de capellán, desde mediados de mayo de 1858 hasta el 23 de septiembre de 1859. El comienzo de esta misiva no es sólo un resumen del relato detallado que os envié de este largo viaje hasta mi llegada a la Misión del Sagrado Corazón¹, donde tuve la dicha de abrazar a nuestros Padres y a nuestros Hermanos, el 21 de noviembre de 1858. Partamos de allí y volver a la carretera. Los detalles sobre la continuación y el final de esta carrera comienzan en la página 283 de los Annales, de los cuales les envío una copia. Habréis publicado así el relato de todo mi viaje, desde mi salida del país de Coeurs-d'Alêne hasta mi regreso a Saint-Louis. 

¹ Ver Précis Historiques, 1861, pp. 33, 67, 307, 402 y 558; 1862, pág. 53, 373 y 485. 

Salí de la Misión el 18 de febrero con el Padre Joset, que me acompañó hasta que nos encontramos con el Padre Hoeken, que se había ofrecido a encontrarnos en el río Clarke o Pends-d'Oreilles. El hielo, la nieve, las lluvias y los vientos retrasaron mucho nuestro rumbo en nuestras frágiles canoas de corteza, sobre los ríos y los grandes lagos; a menudo corríamos el peligro de cruzar los rápidos y las cataratas: el río Clarke está sembrado de ellos; Conté treinta y cuatro en el espacio de setenta millas. En todas partes encontramos pequeños campamentos de indios en sus cuarteles de invierno. A medida que se acerca esta temporada, se ven obligados a dispersarse en los bosques y a lo largo de los ríos y lagos, donde viven de la caza y la pesca. En todas partes nos recibieron con la mayor bondad y, a pesar de su extrema pobreza, compartían con gusto con nosotros sus pequeñas raciones de comida y sus magras provisiones. Aprovecharon con entusiasmo nuestra presencia para asistir a las instrucciones y la misa, y seguir los demás ejercicios de piedad, como las oraciones vespertinas y matutinas, según lo permitieran las circunstancias. El 11 de marzo llegué a la Misión de Saint-Ignace, entre los Pends-d'Oreilles de las Montañas. 

Los Koetenai, vecinos de Pends-d'Oreilles, al enterarse de mi llegada, habían caminado durante varios días a través de la nieve para venir a estrecharme la mano y mostrarme su gratitud filial. En 1845, había estado algún tiempo entre ellos, era el primer sacerdote que les había anunciado la palabra de Dios, y había bautizado a todos sus niños pequeños y a un buen número de adultos. Hoy vinieron, con una sencillez primitiva, a asegurarme que se habían mantenido fieles a la oración, es decir, a la religión ya todos los buenos consejos que entonces habían recibido. Todos los Padres me hablaron de estos buenos salvajes con la mayor alabanza: entre ellos siguen reinando, en todo su vigor, la unión fraterna, la sencillez evangélica, la inocencia y la paz. Su honradez es tal y tan notoria que el comerciante sale de su tienda y la deja abierta, a veces por varias semanas: los indios entran y se sirven, según sus necesidades presentes; y, a la vuelta, se paga fielmente al contratista todos los objetos sustraídos. Él mismo me dijo que, en este tipo de comercio, nunca le había faltado el valor de un alfiler. 

El 18 de marzo fui al valle de Sainte-Marie, a través de las nieves (distancia, setenta millas), para ver allí a mis primeros y viejos hijos espirituales de las Montañas, los pobres y abandonados Flatheads. Se consolaron mucho al saber que Vuestra Paternidad pretendía que se reanudara la Misión. El gran jefe me aseguró que, desde la partida de los Padres, habían continuado todos los días, mañana y tarde, reuniéndose para rezar juntos sus oraciones, tocar el Ángelus a las horas acostumbradas y detenerse el domingo para glorificar la día santo del Señor. No me atrevo a entrar en más detalles sobre las disposiciones actuales de esta pequeña tribu, por temor a extenderme demasiado. Sin duda, en ausencia de los misioneros, el diablo hizo estragos allí; pero, con la gracia del Señor, el mal no es irreparable. Leurs pratiques quotidiennes de piété, et les entretiens que j'ai eus avec eux pendant plusieurs jours, m'ont donné la consolante conviction que la foi s'est maintenue parmi les Têtes-Plates, et qu'elle y porte encore des fruits de Hola. 

Por todas partes, en mis rápidas visitas a las estaciones de las Montañas Rocosas, fui recibido, por parte de los indios, con todas las manifestaciones de un gozo sincero y filial. Creo poder decirle a Vuestra Paternidad que mi presencia entre ellos les habrá servido de algo tanto desde el punto de vista religioso como desde el punto de vista temporal. Hice lo mejor que pude para alentarlos a perseverar en la piedad y mantener los términos de la paz hecha con el gobierno. Ese día tuve la alegría de bautizar a más de cien niños y un buen número de adultos. 

El 16 de abril, de acuerdo con las órdenes que había recibido del general en jefe del ejército, fui a Fort Van Couver y dejé la misión de Saint-Ignace. A mi pedido me acompañaron todos los caciques de las diversas tribus de la Sierra para renovar la paz con el general y con el superintendente de asuntos indios. Estos son sus nombres y el nombre de la nación a la que pertenecen: Alexander Temglagketzin, o el Hombre sin Pelo, gran jefe de los Pends-d'Oreilles; Victor Alamiken, o el Hombre Feliz (que lleva su nombre admirablemente bien, porque es un santo), gran jefe de los Kalispels; Adolphe Kwilkweschapo, o el Penacho Rojo, líder de cabeza chata; François Saxa, o los iroqueses, otro jefe de cabeza chata; Denis Zenemtietze, o la Túnica del Trueno, jefe de los Schoyelpi o Chaudières; André y Bonaventure, líderes y valientes entre los Coeurs-d'Alêne o Skizoumish; Kamiakin, Gran Jefe de los Yakomanos; y Gerry, Gran Jefe de los Spokanes. Estos dos últimos siguen siendo paganos; sin embargo, sus hijos fueron bautizados. Tuvimos grandes trabajos y muchos peligros en el camino, por las aguas altas de los ríos y la gran abundancia de nieve. Pendant dix jours, nous dûmes nous frayer une route à travers des forêts épaisses, où des milliers d'arbres, abattus par les vents et les tempêtes, se croisaient et étaient recouverts de quatre, six et huit pieds de neige : plusieurs chevaux y perdirent la vida; todos los días mi montura y yo caíamos a menudo; pero, aparte de algunos buenos moretones y rasguños, un sombrero agujereado y en desuso, pantalones rotos y una sotana andrajosa, salí sano y salvo del bosque malo. He medido allí cedros blancos de cinco, seis y siete brazas de circunferencia en el tronco, y de altura proporcionada. 

Después de un mes de viaje llegamos a Fort Van Couver. 

El 18 de mayo tuvo lugar la entrevista entre el general, el superintendente y los caciques indios: produjo los más felices resultados por ambas partes. Se concedieron a los jefes unas tres semanas para visitar, a expensas del gobierno, los principales pueblos del Estado de Oregón y del territorio de Washington, con todo lo que poseen de notables establecimientos de industria, máquinas de vapor, forjas, patios e imprentas; objetos, en su mayor parte, de los cuales los pobres indios nada, o muy poco, entienden. La visita que pareció interesar más a nuestros jefes fue la que hicieron a la prisión de Portland ya los desdichados que allí estaban cargados de cadenas, especialmente cuando se les explicó las causas, los motivos y la duración de su encarcelamiento. El cacique Alexander lo recordaba: apenas de regreso en su campamento, reunió a su gente, les contó todas las maravillas de los blancos, y especialmente la historia de la prisión. 

“No tenemos”, dijo, “ni cadenas ni prisiones, y por eso muchos de nosotros somos malvados y sordos. Como líder, estoy decidido a cumplir con mi deber. Usaré el látigo para castigar a los culpables: todos los que tienen reproches deben ser informados cortésmente. 

Antes de salir del país civilizado, todos los jefes recibieron presentes del general y del superintendente, y regresaron a su país, alegres y contentos. Por mi parte había cumplido con los indios la tarea que me había impuesto el gobierno. Expliqué al general mis motivos y mi deseo de volver a San Luis por el interior del país; accedió a mi petición con gran afabilidad, y en la larga respuesta que me dirigió sobre este asunto, rindió el más honorable testimonio de mis servicios. 

Hacia el 15 de junio salí nuevamente del Fuerte Van Couver con los caciques para regresar a las Montañas. Los días 7, 8 y 9 de julio los pasé en la Misión del Sagrado Corazón, entre los Coeurs-d'Alene. De allí proseguí mi camino a San Ignacio con el Padre Congiato, y en ocho días se hizo el viaje, no sin embargo sin muchas miserias que merecen una pequeña mención aquí. 

Imagínese espesos bosques vírgenes, donde hay miles de árboles talados en todas direcciones, donde el camino es apenas visible y está obstruido por barricadas que los caballos tienen que cruzar constantemente y que siempre ponen en peligro la vida del jinete. Dos hermosos ríos, o más bien dos grandes torrentes, el Coeur-d'Alêne y el Saint-François de Borgia, serpentean a través de estos bosques; sus lechos están formados por enormes bloques desprendidos de las rocas y por grandes piedras resbaladizas redondeadas por las aguas. El camino cruza el primero de estos torrentes treinta y nueve veces y el otro treinta y dos: el agua llega a menudo hasta la mitad del vientre del caballo, a veces por encima de la silla. Nos consideramos afortunados, en cada cruce, de salir solo con las piernas mojadas. Una montaña alta, de unos cinco mil pies sobre el valle, o más bien una cadena de montañas llamada Cordillera de la Raíz Amarga, separa los dos ríos. Las laderas de estos peñascos, bordeadas de espesos bosques de cedros y gran variedad de pinos y abetos, presentan inmensas dificultades al viajero, a causa del considerable número de árboles que se esparcen por el suelo en lugares escarpados y al borde de precipicios. . Agregue a estos obstáculos los vastos campos de nieve que a menudo tenemos que cruzar, algunos de ocho a doce pies de profundidad. 

Después de ocho horas de penosa caminata, llegamos a una hermosa planicie salpicada de flores, que forma la cima de la montaña del Calvario, donde en mi primera visita, hace dieciséis años, había sido erigida una cruz. En este hermoso sitio, y después de un viaje tan duro y largo, me hubiera gustado acampar. El P. Congiato, convencido de que dos horas más nos llevarían al pie de la montaña, decidió continuar la caminata. Se recorren las supuestas dos leguas de distancia, les siguen otras cuatro leguas, y la oscuridad nos sorprende en medio de los obstáculos. En la ladera este de la montaña, encontramos otros montículos de nieve para pasar, otras barricadas de árboles caídos para cruzar: aquí, al borde de rocas escarpadas; allí, en una pendiente casi perpendicular. ¡El más mínimo paso en falso nos puede precipitar quién sabe dónde! Sin guía, sin camino despejado, en medio de la oscuridad, separados unos de otros, cada uno pide auxilio sin poder obtener el menor auxilio; caemos tras caída; se camina a tientas oa cuatro patas, lo mejor que se puede, siempre descendiendo y serpenteando. Finalmente, se nos concede un rayo de esperanza: escuchamos de lejos el sordo rugir de las aguas, el sonido de los saltos y las cascadas del gran torrente que buscábamos; todos a ir inmediatamente en esa dirección: todos tienen la dicha de llegar allí, pero uno tras otro, entre las once y las doce de la noche, después de una marcha de dieciséis horas, cansados y como fuera de combate, la ropa hecho jirones, con numerosas abrasiones y magulladuras, pero no menos graves. La comida y la cena se preparan apresuradamente; cada uno cuenta la historia de sus saltos mortales y entretiene a sus compañeros. El buen padre Congiato reconoce que se ha equivocado en sus cálculos y es el primero en reírse a carcajadas. Los pobres caballos no encontraron nada para comer en este lugar durante toda la noche. 

No puedo dejar de expresar aquí mi agradecimiento a todos los Padres y Hermanos de las Misiones del Sagrado Corazón y de San Ignacio, por su caridad verdaderamente fraternal hacia mí, y la eficaz asistencia que me prestaron para cumplir la especial misión que me fue encomendada. 

El P. Congiato mantiene informada a Vuestra Paternidad del estado actual de las misiones de la Montaña; por eso me abstengo de entrar en detalles. 

Permíteme solamente encomendarte a estos pobres niños del desierto. 

La Santa Providencia, espero, no los abandonará; ya tienen en el cielo un número muy grande de intercesores en esos miles de niños que murieron después de haber recibido la gracia del bautismo, en un número muy grande de adultos que, después de haber vivido como buenos cristianos, dejaron esta vida en los más piadosos sentimientos; pueden contar sobre todo con la protección de Louise, de la tribu Coeurs-d'Alêne, y de Loyola, jefe de los Kalispels, cuya vida fue una serie ininterrumpida de actos heroicos de virtud, y que murió casi en olor de santidad. Propongo enviar a Vuestra Paternidad las notas que he podido recoger sobre su edificante vida y muerte. 

El 22 de julio salí de la Misión de San Ignacio, acompañada por el P. Congiato y algunos guías y cazadores salvajes. La distancia a Fort Benton es de unas 200 millas. El país que atravesamos durante cuatro días es pintoresco y no presenta ningún obstáculo para atravesarlo: es una serie de bosques, hermosos prados, impetuosos torrentes, lindos riachuelos; aquí y allá lagos, de tres a seis millas de circunferencia, de agua clara como el cristal, ofrecen a los viajeros las vistas más encantadoras. Hemos dado el nombre de Sainte-Marie al mayor de estos lagos. 

El 26 de julio cruzamos la montaña que separa las fuentes de Columbia de las de Missouri, en el grado 48 de latitud norte y en el 3 de longitud. -- El viaje duró sólo unos veinte minutos; es muy fácil, incluso para carros y carretas. -- Seguimos el valle del Río del Sol casi hasta su desembocadura. De paso visitamos las grandes cascadas de Missouri, la principal de las cuales tiene una caída de noventa y tres pies. El P. Hoeken y el Hno. Magri habían venido a recibirnos. El 29 llegamos a Fort Benton, el puesto de la Saint-Louis Fur Company; todos los empleados nos mostraron la más amistosa benevolencia. Los Pieds-Noirs ocupan un territorio inmenso en los alrededores; se cuentan de 10.000 a 12.000 almas en las seis tribus que componen la nación. Desde hace varios años piden Black-Robes, y este deseo parece ser universal. Durante mi visita en 1846, me suplicaron que les concediera un Padre que los instruyera. 

El Padre Hoeken está en escena hoy, y acabo de leer, con el mayor placer, en los Anales de la Propagación de la Fe, que es con la total aprobación de Su Paternidad que el trabajo de conversión de Blackfoot está a punto de comenzar. 

Cuando llegamos a estas partes, gran número de indios estaban acampados alrededor y en las cercanías del fuerte. Era el momento de la distribución anual de regalos. Mostraban su alegría por la presencia del misionero en su país, y esperaban que todos le abrieran los oídos y el corazón. El jefe de un campamento grande, durante una de nuestras visitas, nos relató un hecho bastante notable que creo digno de mención. 

Cuando el P. Point estaba entre los Blackfoot, había obsequiado algunas cruces a varios jefes como marcas distintivas; les había explicado su significado, exhortándolos, especialmente en el peligro, a invocar al Hijo de Dios, cuya imagen llevarían, ya poner en él toda su confianza. El cacique que relata estos detalles era uno de una banda de treinta indios que habían ido a la guerra contra los cuervos. Habiendo estos reconocidos los rastros de sus enemigos, se reunieron apresuradamente y en gran número para combatirlos y destruirlos. Pronto los descubrieron, atrincherados en el bosque y protegidos por un montón de árboles y ramas, y los rodearon, lanzando el grito de guerra. Los Blackfeet, al ver el número superior de sus adversarios que venían a abalanzarse sobre ellos inesperadamente, tenían la firme creencia de que todos iban a perecer por sus manos. Uno de ellos llevaba en el pecho el signo de la salvación, la cruz. Entonces recuerda las palabras del P. Point; las comunica a sus compañeros, y todos repiten: ¡Esta es nuestra única oportunidad de salvación! Luego invocan al Hijo de Dios y abandonan la barricada. El portador de la cruz está a la cabeza, se precipita hacia adelante y todos lo siguen. Los Cuervos lanzan contra ellos una prodigiosa cantidad de balas y flechas: ninguno resulta gravemente herido y todos escapan afortunadamente. Terminando su narración, el líder añadió, en un tono lleno de energía y sentimiento: “Sí, la oración (religión) del Hijo de Dios sola es buena y poderosa; todos deseamos hacernos dignos de él y abrazarlo”. 

Tenía la intención, cuando dejé al general Hearny, y con su consentimiento, de hacer todo el viaje a caballo hasta St. Louis, con la esperanza de encontrarme con más naciones indias, y especialmente con la numerosa y guerrera tribu de los comanches. Me vi obligado a abandonar este proyecto, porque mis seis caballos estaban completamente agotados y no en condiciones de cubrir el gran espacio que aún me quedaba por cruzar: todos estaban más o menos heridos en sus espaldas; y, al no haber sido herrados, sus cascos se habían desgastado por haber cruzado tantas veces ríos pedregosos y ásperos caminos de montaña. 

En la vergüenza en que me encontraba, mandé construir un pequeño esquife en Fort Benton, y el respetable señor Denson, superintendente de la Fur Company, tuvo la amabilidad de concederme tres buenos remeros y un piloto. El 5 de agosto me despedí de frs. Congiato y Hoeken, y al querido F. Magri, y yo nos embarcamos en el Missouri, famoso por sus rocas y los peligros de su navegación. 

En nuestro frágil bote descendimos unas dos mil cuatrocientas millas, haciendo de cincuenta a sesenta, a veces aun con viento favorable y navegando a vela, hasta ochenta millas diarias. Tan pronto como encontramos el primer vapor, nos embarcamos en él con nuestras pertenencias. Hizo más de setecientas millas en seis días, y el 23 de septiembre, víspera de la fiesta de Nuestra Señora de la Merced, entró en el puerto de Saint-Louis. 

En esta larga carrera sobre el agua, pasamos las noches bajo las estrellas y bajo una pequeña tienda de campaña, a menudo sobre bancos de arena, para resguardarnos de los mosquitos, o al borde de una llanura o en un bosque virgen. A menudo oíamos aullar a los lobos cerca de nosotros, y los chillidos, los gritos sordos del oso pardo, el rey de los animales de estas regiones, perturbaban nuestro sueño, sin por ello asustarnos. Es especialmente en el desierto donde reconocemos que el Señor ha inspirado el temor del hombre en todos los animales. Es todavía en el desierto, y lejos de toda habitación humana, que nos ha sido dado, de manera especial, agradecer y admirar a la Providencia que vela por sus hijos con tanta solicitud. Allí se verifica admirablemente este texto de San Mateo: Considerad las aves del cielo; ellos no siembran, sino que vuestro Padre celestial los alimenta. ¿No eres mucho más que ellos? A lo largo del camino, nuestras necesidades fueron constantemente provistas: sí, vivíamos en medio de la abundancia. Los ríos nos proporcionaron excelentes peces, pollas de agua, patos, avutardas y cisnes; los bosques y los llanos nos proveyeron de frutos y raíces. El juego no nos falló ni un solo día; por todas partes nos encontrábamos a nuestro paso, ya fueran enormes manadas de búfalos, ya fueran ciervas o corzos, cabras, grandes cuernos, faisanes, pavos salvajes y perdices. 

En el camino, a lo largo del Missouri, me encontré con miles de indios pertenecientes a diferentes tribus, Assiniboins, Crows, Minataries, Mandans, Riccaris, Sioux, etc. En todas partes me detuve por un día o dos en medio de ellos. Recibí de ellos las mayores muestras de respeto y cariño, y prestaron la más viva atención a todas mis palabras. Durante muchos años todas estas tribus han deseado tener misioneros y ser educados. 

Mi gran consuelo, diría que casi el único, es haber sido, en manos de la Providencia, el instrumento de la salvación eterna de unos novecientos pobres niñitos moribundos, a quienes administré el bautismo. Muchos parecían esperar esta felicidad sólo para volar hacia su Dios y alabarlo por toda la eternidad. 

¡A Dios solo toda la gloria, ya la Santísima Virgen María la más humilde y profunda gratitud por la protección y los beneficios recibidos en este largo y último camino! Después de haber recorrido 8.314 millas inglesas por tierra y ríos y 6.950 por mar sin ningún accidente grave, llegué sano y salvo a San Luis, en medio de mis queridos hermanos en Jesucristo. 

Quedo con el más profundo respeto y la más sincera estima, Reverendo Padre, su más humilde y obediente hijo en Jesucristo. 

PJDE SMET, SJ
 
﻿
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EL SKALZI o KOETENAIS 

62 CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, 3 de abril de 1862. 

Reverendo y querido Padre, 

en la pequeña narración que le hice de mi visita a las tribus indias en 1858-1859¹, le hablé de la tribu de los Skalzi o Koetenais. Estos dignos salvajes merecen una atención particular y un tanto extensa; Con mucho gusto les dedico algunas páginas. 

¹ Véase Précis Historiques, 1861, p. 307, 402 y 553; 1862, pág. 53, 373 y 485; 1803, pág. 119. 

Había visitado a los Skalzi por primera vez en 1845. Entonces tuve el consuelo de regenerar, en las aguas del bautismo, a todos sus niños y personas avanzadas. En 1859 volví a ver a estos queridos habitantes del desierto. Añadiré, con inefable alegría, que permanecieron fieles a la fe, cristianos fervorosos y celosos, consuelo de sus misioneros; brillan por sus virtudes en medio de las tribus de las Montañas Rocosas: son de una admirable y verdaderamente evangélica sencillez, de una rara fidelidad a todos los deberes de la religión, de una caridad indefectible, de una rectitud notable en todas sus relaciones con el prójimo, y de una inocencia moral digna de los primeros tiempos. 

Las tribus Skalzi Koetenais y Arcs-à-plat tienen más de mil almas. Se dividen en tres campos principales. Uno de estos campamentos, formado por unas trescientas personas, se encuentra a veces en las proximidades del gran lago Tête-Plate, a veces en la gran Plaine-au-tabac, regada por las aguas del río Koetenaise o Mc Gilvray. La distancia es de 70 millas. La Plaine-au-tabac es un lugar bastante notable; está situada entre los grados 49 y 50 de latitud norte, y puede tener de 50 a 60 millas de largo por 15 a 20 de ancho. Tiene el aspecto de una gran cuenca, rodeada de altas montañas que forman un hermoso y vasto anfiteatro a su alrededor, y ofrece un aspecto pintoresco y variado. La Llanura tiene todas las marcas del lecho seco de un gran lago. La parte sur de la Llanura es ondulada, cascajosa y cubierta de pequeños montículos. Sólo presenta aquí y allá algunas porciones cultivables. La parte norte, por el contrario, es llana, más susceptible a la agricultura y contiene una gran extensión de tierra excelente. La temperatura de esta región, aunque muy alta y bastante avanzada hacia el norte, es bastante templada: el frío rara vez es severo, la nieve no suele ser muy espesa. A menudo cae durante los meses de invierno; pero desaparece casi inmediatamente, absorbido por el enrarecimiento de la atmósfera en este punto alto, o por los vientos del sur que a menudo pasan por este valle y arrastran la nieve que cae. Caballos, bestias con cuernos y otros animales encuentran abundante comida allí durante todo el año. El río atraviesa toda la Llanura. Tiene su nacimiento en el Noroeste de esta región, y desciende, a gran distancia, hacia el Sudeste. Una gran cantidad de torrentes, arroyos que la mayor parte tienen su fuente en hermosos lagos pequeños o numerosas cuencas de estas hermosas montañas, a cada lado, vienen a aumentar las aguas del gran río. Varios, antes de su entrada en el Llano, presentan un espectáculo encantador. De lejos, escuchamos el ruido y el suave murmullo de las olas; los vemos descender de las alturas, caer de cascada en cascada, y llegar al llano echando espuma y como agotando sus fuerzas. Todos estos torrentes y arroyos ofrecerán un día, y ese tiempo está cerca, hermosos lugares para molinos de todo tipo. El carbón se encuentra en varios lugares. El plomo es muy abundante allí, y me atrevo a decir que algún día surgirán otros minerales más preciosos, que todavía duermen en el seno de las montañas. En una de mis cartas, fechada el 3 de septiembre de 1845 y publicada en 1847, hablé de estos salvajes y dije: “¡Pobres y desdichados indios, pisotean, sin conocerlos, tantos tesoros escondidos! miran con sorpresa la avidez con que el hombre de piel blanca, el rostro pálido, viene a examinar estas piedras brillantes de su territorio. ¡Ay! temblarían, los pobres inocentes, si supieran la historia de esta larga serie de tribus que han desaparecido de la tierra, y cuyos nombres apenas sobreviven; si supieran que todas las provincias (América del Sur y México) que antes escondían en medio de ellas estas riquezas, han sido invadidas por la codicia y desoladas por una civilización cruel, que no ha traído a los indios más que vicios, y los ha convertido en todas partes en tristes víctimas del egoísmo y de las malas pasiones. Uno no puede leer sin estremecerse el relato de las horribles masacres que tuvieron lugar en California y Oregón, diez años después de que se escribiera mi carta, es decir, en 1855, 1856 y 1857. crueles y cobardes, cometidas con impunidad por los blancos, mucho más bárbaras que las salvajes Las minas de Monts-Rocheux, en la Rivière aux Saumons, que conozco desde hace veinte años, acaban de ser redescubiertas, y miles de mineros van allí en este momento para tomar posesión de ellas. Temo que los pobres indios pronto sean víctimas de la rapacidad de los blancos. Nuestras misiones en este barrio sufrirán mucho; y, como nuestras antiguas misiones en América del Sur, Canadá y California, serán a su vez aplastadas por la codicia y los vicios de la civilización moderna. La llegada masiva de blancos entre los indios siempre ha sido desastrosa para estos últimos. Cuando el Estado de California fue admitido en la Unión Americana, la población indígena superaba las 100.000 almas; hoy solo quedan 30.000. Los blancos se apoderaron de las tierras de los indios sin indemnizarlos; secuestraron mujeres y niños, y los mataron cobardemente y de la manera más bárbara. Cuando todas estas crueldades se hicieron impracticables, ahuyentaron a los indios y los relegaron lejos para que fueran a perecer de miseria, después de haber llevado la vida más miserable, en playas desiertas, lejos de sus antiguas casas y de las tumbas de sus antepasados. Un día, el Cielo ajustará las cuentas de un país que permite tantas atrocidades; pero ese momento no parece haber llegado todavía. La guerra desola, en este momento, este vasto y hermoso país, donde todas las malas pasiones disputan tan a menudo el imperio, y hacen la vida tan incierta y tan miserable. 

Perdóname por esta pequeña digresión. No puedo esperar para volver al Skalzi. Estos buenos indios han estado cultivando durante algunos años. Cultivan, en pequeños campos, maíz, trigo, cebada, patatas y otras hortalizas. Todo llega a la madurez. Frost rara vez daña la fruta. Sus campos no pueden extenderse, por falta de implementos agrícolas: están obligados a mover la tierra con los instrumentos de Adán, de antiquísima fecha, es decir, con palos, huesos puntiagudos y omoplatos, que han usado desde tiempo inmemorial hasta arrancar el camash, o raíz amarga, el wappatoe, o sagitta folia, el caious, o raíz de bizcocho, y otras raíces nutritivas. 

Estos indios muestran una gran aptitud para el trabajo: los vemos siempre ocupados en algo útil, ya sea en prepararse para la caza o la pesca, ya sea en recoger sus raíces o frutos silvestres, para satisfacer las necesidades de su familia. Anualmente extienden sus cacerías hasta las grandes llanuras de Blackfoot y Crows, al este de las Montañas Rocosas, en las aguas superiores de Missouri y Saskatchewan; pero, estando así sin implementos agrícolas y teniendo muy pocas armas de fuego, siempre están necesitados; podemos decir que para ellos la Cuaresma comienza en la Circuncisión y continúa hasta la Nochevieja. La misión les proporciona algunos arados y picos. En el mes de mayo último les había enviado un buen número de herramientas, necesarias para la agricultura, por el vapor de la Compagnie de Pelteries de Saint-Louis; pero, sobre la desembocadura del río Roche-Jaune, el barco se quemó y nada pudo salvarse de él. Es de lamentar que, por falta de medios, no podamos hacer más por estos buenos indios, que de todas las tribus de la Sierra, son las más necesitadas y a la vez muestran las mejores disposiciones. 

Uno encuentra entre ellos el hermoso ideal del carácter indio, que aún no ha sufrido el contacto con los blancos. Lo que más sorprende al extranjero que los visita es ver la sencillez unida a la dulzura, y la inocencia caminando de la mano de la mesura y el porte más modesto. Uno no nota entre ellos esos groseros vicios que deshonran a la raza roja en las fronteras de la civilización. El robo es desconocido para ellos. En los más de cuarenta años que la Compañía de la Bahía de Hudson ha estado intercambiando pieles con ellos, nunca se ha notado el robo de ningún objeto. Cada primavera, el agente de la Compañía baja a Colville con las pieles cambiadas, y no vuelve a subir hasta el otoño. Durante toda su ausencia, la tienda queda confiada a la custodia de un salvaje, que vende las mercaderías en nombre de la Compañía, y devuelve, a la vuelta del agente, la cuenta más exacta de todo lo que le ha sido confiado. . Repito aquí lo que dije en una carta anterior: la tienda muchas veces está sola, con una puerta sin cerradura y sin cerrojo, y las mercancías son respetadas por los indios. Entran, se acomodan según las necesidades y escrupulosamente dejan allí el valor de los objetos sustraídos, más que menos. ¿En qué país civilizado podría ejercerse tal confianza? 

Las siguientes pequeñas anécdotas servirán para dar una idea de la delicadeza de conciencia de estos buenos salvajes. Un anciano cacique, pobre y ciego, había venido de muy lejos, guiado por su hijo, a conferenciar con el misionero, y con el único deseo de recibir el bautismo, si se le juzgaba digno. Le confesó al cura que hacía muchos años que se avergonzaba de presentarse ante él, a causa de una deuda del valor de dos castores, unos diez dólares, que había contraído hacía unos veinte años. - “La miseria en que me encontraba, añadió, no me permitía satisfacer la obligación de regenerarme en las aguas benditas, y me impedía constantemente ceder a los votos de mi corazón. Me vino un pensamiento: pedí a mis parientes cercanos que me dieran caridad, y hoy soy dueño de una hermosa túnica de búfalo. Quiero hacerme digno del bautismo”. - El misionero, acompañado del anciano, habla con el dependiente de la tienda para informarse sobre la deuda. Examinado el registro de cuentas de indios, el escribano contesta que el cacique no tenía deuda que pagar. Éste insiste en hacer el pago; el otro se niega a aceptarlo. La pequeña lucha duró unos instantes. Finalmente el digno anciano exclama: “¡Oh! ¡ten piedad de mi! Durante mucho tiempo esta deuda me ha hecho infeliz; siempre ha pesado en mi conciencia. Quiero pertenecer a la oración (religión) sin culpa y sin reproche. Quiero hacerme digno del bautismo y del nombre de hijo de Dios. Esta túnica de búfalo cubre mi deuda. Lo que significa: es el valor de mi deuda. Y la puso en el suelo a los pies del escribano. Recibió el bautismo y volvió contento y feliz a su país. 

Un joven Koetenai, bautizado en la infancia en mi primera visita en 1845, había emigrado con sus padres a los Soushwaps, a la región montañosa llamada Cariboux, de donde el río Fraser extrae gran parte de sus aguas. En 1859 sus padres querían que se casara; pero la niña que le estaba destinada aún no había sido bautizada. Una hermana menor estaba en la misma situación. Por lo tanto, se resolvió que el joven y las dos niñas emprenderían el largo viaje, que duraría varias semanas, para presentarse al misionero en la misión de San Ignacio. Su fe ardiente y su encomiable afán fueron admirados por todo el pueblo. El padre Ménétry, su ferviente misionero, instruyó a los celosos neófitos y los preparó para el bautismo. El joven, que no veía a un sacerdote desde 1845, se había preparado para acercarse al tribunal de penitencia, hacer dignamente su primera comunión y luego obtener, en estado de gracia, la bendición nupcial. En el día señalado para la administración de estas tres grandes e importantes ceremonias religiosas, el joven Koetenai, con un porte humilde y modesto, se presentó en el tribunal de penitencia. Tenía en sus manos un puñado de pequeños esquejes de cedro, del tamaño de fósforos fosfóricos, y divididos en pequeños paquetes desiguales. Habiéndose puesto de rodillas a los pies del confesor, y habiendo recitado piadosamente las oraciones acostumbradas, desdobló ante él todos sus bultos y le dijo: - “Aquí está el resultado de mi examen de conciencia y de todos mis pecados. Padre mío, este primer paquete representa tal pecado...; cuenta los pedacitos de madera, y sabrás más o menos cuántos son.Este segundo bulto es tal pecado...; cuenta los pedazos de madera, y sabrás el número de ellos”. Continuó de esta manera para cada pecado específico. El buen joven dio muestras tan sinceras de dolor que el confesor se conmovió hasta las lágrimas. Viendo este deseo de hacer lo mejor, esta ingeniosa sencillez y esta precisión en confesarse bien, se puede admirar el interesante método de nuestro joven salvaje; pero mucho más debemos admirar la gracia del Espíritu Santo derramando sus dones divinos sobre los pobres hijos del desierto y conformándolos, si me atrevo a decirlo así; a sus habilidades. 

En su celo y fervor, los Koetenai construyeron una pequeña iglesia con troncos, o troncos de árboles enteros, en la gran Prairie-au-tabac. Habían llevado los cañones grandes, de 20 a 25 pies de largo, a una distancia de un cuarto de milla; ya fuerza de esfuerzo habían levantado estos muros de la nueva iglesia. El techo estaba cubierto de paja y tierra. En esta humilde casa del Señor se reúnen tarde y mañana para ofrecer al Gran Espíritu las primicias del día, sus acciones de gracias, sus fervientes oraciones. ¡Qué contraste! Cuando comparamos esta humilde iglesita en el desierto con nuestras hermosas iglesias en los países civilizados, especialmente en Europa, nos sorprende el esplendor, la magnificencia de estos hermosos templos, con sus soberbias pinturas, sus hermosas esculturas, sus ricas decoraciones. toda la grandeza del edificio; exclamamos con admiración: ¡Verdaderamente esta es la casa del Señor, algo digna de la majestad de quien la habita! Pero, cuando se entra en la humilde choza, consagrada al Gran Espíritu en el desierto, criada por indios pobres; cuando contemplamos su profundo recogimiento, su sincera piedad, y cuando escuchamos con qué piadoso entusiasmo rezan sus oraciones y cantan sus himnos en alabanza de Dios y gloria de su Santísima Madre la Santísima Virgen María, nos conmueve el punto de las lágrimas y te dices a ti mismo: Esta iglesia pobre, pequeña y humilde, como el establo de Belén, es verdaderamente la morada del Señor y la casa de oración; toda su belleza está contenida en la piedad, en el celo y el fervor de los que allí acuden... Es en esta choza, dedicada al Gran Espíritu, donde se realizan todas las ceremonias religiosas del bautismo y del matrimonio. Se posponen hasta la hora convenida para la llegada del misionero. De todas partes del país van allí los indios. 

¡Qué hermosos son los pies de los que anuncian el evangelio de la paz, de los que anuncian los verdaderos bienes! digamos con San Pablo. Mi yugo es fácil y ligera mi carga, dice el Señor. El sacerdote encuentra, en este lugar, un trabajo bastante duro y bastante tosco; pero al mismo tiempo es muy agradable y consolador. Como amados que vuelven a ver a un padre tiernamente amado después de una larga ausencia, y con tierno anhelo, todos acuden cuando él llega; estrecharle la mano con gran cordialidad, y las manitas de los niños más pequeños son puestas en la suya por sus madres. Una larga entrevista sigue inmediatamente a esta primera recepción. El misionero da y recibe todas las noticias importantes que han llegado desde la última reunión, y arregla con los jefes los ejercicios que deben hacer durante la visita que les viene a hacer. Ordinariamente da dos o tres instrucciones al día a los adultos y un catecismo a los niños. Les ayuda a todos a hacer un buen examen de conciencia antes de presentarse a la confesión, y luego los prepara para acercarse dignamente a la Santa Mesa. Instruye a los catecúmenos, los admite al bautismo, con los niños nacidos durante su ausencia. Él bendice todos los nuevos matrimonios. Resuelve, como padre y juez, todas las disputas que hayan podido surgir desde su última visita. Alienta y fortalece a los débiles en la fe, calma sus angustias y aclara sus dudas. Todos estos fervorosos neófitos rodean al misionero, para aprender a conocer bien al Señor, a servirle fielmente ya amarlo con todo el corazón. Si los días del misionero están llenos de muchas fatigas corporales, sólo sirven para aumentar sus méritos ante Dios y para colmarlo de consuelos espirituales. Ciertamente, cuenta estos días entre los más felices de su vida. El Padre Ménétry, durante su visita a su querida Koetenais en 1858, bautizó a unos cincuenta niños y treinta adultos. Bendijo cuarenta matrimonios y escuchó más de quinientas confesiones. 

El gran jefe de los Koetenais se llama Michel. Traza, dentro de su tribu, la vida y las virtudes de los antiguos patriarcas. Es como un padre bueno y tierno, feliz y respetado en medio de una familia numerosa de hijos dóciles. El personal de su campamento es de unas cuatrocientas almas. Todos están bautizados y siguen los pasos de su digno líder. ¡Qué delicioso espectáculo encontrar, en medio de estas montañas aisladas del gran río Columbia, una tribu de pobres salvajes viviendo en una gran pureza de moral y una sencillez verdaderamente evangélica! Son visitados por el sacerdote una o dos veces durante el año. En torno a la Pascua y otras grandes fiestas de la Iglesia, las familias acuden a la misión de San Ignacio, para acercarse a la Santa Mesa y pasar allí unos días en prácticas piadosas. 

El sueño de un misionero entre los salvajes es siempre profundo. Porque como pasa todo el día, y muchas veces buena parte de la noche, en instruirlos y arreglar los asuntos de su conciencia, terminada su tarea, cae en un sueño apacible y profundo sin gran esfuerzo. No es de extrañar que entonces sea insensible a todo lo que sucede a su alrededor, incluso a los perros indios y sus depredaciones nocturnas. Experto credo Roberto: cree en mi experiencia y acepta los detalles que me da el buen Padre Ménétry sobre la raza canina entre los Koetenais. Ciertamente no todo es bello en este encantador desierto y entre esta buena gente: está lejos de serlo. Los viajeros en estas playas lejanas deben ser instruidos y advertidos sobre los contratiempos que necesariamente les sucederán, a menos que tomen sus medidas con anticipación. Si sólo tienen una tienda para alojarse, deben bloquear cuidadosamente la entrada y rodearla con maleza; deben tapar todas las pequeñas aberturas y suspender, fuera del alcance de los perros, todas las provisiones, todos los cordones de cuero y todo lo que tuvo carne en el pasado. Sin estas precauciones, nos ponemos en peligro de no encontrar nada por la mañana al despertar, ni para comer, ni para ensillar nuestras bestias de carga. Cuanto mejores son los indios, más malos son sus perros. Mientras que los primeros aborrecen el robo, los segundos lo convierten en su profesión y obtienen de él su pan de cada día. Estos animales domésticos son siempre seis o siete en cada familia; cada integrante, hasta los niños más pequeños, tiene su fiel amigo o compañero en la banda canina. Los perros no tienen absolutamente nada de qué vivir, salvo los huesos bien roídos y las escasas migajas que caen de la mesa de sus pobres amos. Puedo asegurarte que queda muy poco después de la comida de un salvaje, que ordinariamente se obliga a comerlo todo y no tiene en cuenta la delicadeza de los platos que se le presentan. Por lo tanto, los perros están obligados a mantener su propia subsistencia y se les deja a su propia industria. Se ejerce con mayor frecuencia por la noche; también son muy expertos y muy hábiles; el hambre siempre estimula su instinto rapaz. El padre Ménétry dice que a menudo se despertaba por la mañana tan pobre como Job: le habían quitado toda la comida y todas las cuerdas de cuero mientras dormía. Por la tarde, en vano puso en práctica todos los medios que la previsión le sugería, la industria de estos ladrones nocturnos prevaleció, cada vez, sobre su previsión. Profundamente en el sueño, después de las fatigas de su día, nunca escuchó el estruendo que hacían estos perros tramposos, incluso cuando luchaban valientemente entre ellos para disputar su presa. Al gran ruido que salió de la tienda del Padre, los salvajes, más vigilantes, acudieron en su ayuda. A veces era un buen viejo salvaje, armado con un gran palo, que aparecía de repente en el campo de batalla y descargaba sus golpes a derecha e izquierda sobre los combatientes; a veces era un joven, de brazos fuertes, que entraba en la tienda del Padre para dispersar a los feos merodeadores y devolver la tranquilidad; a veces el buen Padre se despertaba con el sonido de ladridos y aullidos, y los gritos de los que habían acudido en su ayuda. Repararon entonces, aunque un poco tarde, las brechas hechas en su tienda, taparon los agujeros, volvieron a barricar la entrada. El misionero entonces volvió a acostarse, a riesgo de un nuevo ataque de estos feos alborotadores. Se resolvió al día siguiente, en pleno consejo de los caciques, poner fin a tan inconvenientes escenas para su misionero. Entonces levantaron alrededor de su tienda una cerca hecha de grandes trozos de madera, impenetrable a las incursiones de los perros. Hicieron más: se pusieron manos a la obra para construir un presbiterio, contiguo a la iglesia, con dos departamentos, uno de los cuales debía servir como dormitorio y el otro como sala de reuniones para las conferencias privadas con el sacerdote. Los salvajes, de buen corazón, renovaban cada vez la comida y otros objetos robados por los perros. Los arrancaron, se podría decir, de sus propias bocas y de las bocas de sus hijitos, para no dejar pasar hambre al Padre, y por temor a que la falta de alimentos le obligara a acortar su estancia en el medio. de ellos. La caridad cristiana, hija mayor de la religión, como vemos en estos pequeños detalles, florece tanto en el alma del salvaje rudo como en la del hombre civilizado. Aunque más pobre y más humilde, es igual de trabajadora e igual de hermosa; es más sencilla e ingenua y, en consecuencia, más amable. 

Agrego a mi carta un vocabulario del idioma koetenese. Es el primero, me atrevo a decir, que se ha escrito. Interesará, estoy seguro, a algunos de nuestros colegas en Bélgica¹. 

¹ He aquí este pequeño comienzo de vocabulario de la lengua Skalzi o Koetenese, que hice durante mi viaje en 1859. 

Titto: padre; kettto: mi padre; tittonis: tu padre; tittowis: su padre; kittêtonelgle: nuestro padre; tittoniskelg: tu padre. - Galg: hijo; kannagalgli: mi hijo; galglinis: tu hijo; galgliis: su hijo; kannagenaggle: nuestro hijo; galgnigkilg: tu hijo. -- Westenenne: hija; kessuwi: mi hija. - Egkomno: niño (pequeño). Kamma: madre. Kennukglakkanelg: mi marido. Kattelgnammo: mi esposa. Kolgglitskilg: mi hermana. Kukkeloogammelg: mi hermano. Tittekete: hombre (vir); tittekêtenintik: del hombre (viri). - Pelgki: mujer; pelgkinintik: de la mujer. - Nitstéhelg: joven; nitstéhelgnintik: del joven. - Kakikkeglit: mi nombre. Akkèsèmakkànik: Indios. Ekkèglem: cabeza; kakèglem: mi cabeza. Ekkuktègle: pelo. Akkakkane: cara. Akkinnekelg: frente. Akukkowete: oído. 

Akkakeglelg: ojo; kakkakkeglig: mis ojos. - Ako: nariz; kaèkkoon: mi nariz. Akelgmanna: boca. Welgglonek: idioma; kowwelgglonek: mi idioma. Kakelglumma: mis labios. Akonanne: dientes. Akokkeglegge: barba. Akokek: cuello. Akèglêke: brazo. Aki: mano. Akitskyhi: dedo. Akukkepe: clavos. Akulyglek: cuerpo. Akkuksake: pierna; kaakkesake: mis piernas. - Akkeglik: pie; kakegliek: mi pie. - Akilskakkamak: dedos de los pies. Kajouskennek: mi rodilla. Makke: hueso. Akitglewi: corazón. Wenneme: sangre. Kakélglumma: mi garganta. Kakèwettèkêk: mi pecho. Kakenukkeglêke: mi estómago. Kakèwoom: mi vientre. Kâkèglêk: mi columna vertebral. 

Kikkeglênam: pueblo. Kitteglana: casa; kakittegle: mi casa; akitglenis: tu casa; kakitglenègle: su casa; akitgleniskilg: su hogar. - Koos: pipa; kakoosh: mi pipa; koosnish: tu pipa; koosish: su pipa; kakooshnêgle: nuestra pipa. - Akitsemmelg: cuchillo; kakessemmelg: mi cuchillo; akessemmelgnis: tu cuchillo; akessemmelgis: su cuchillo; kakkessemmelgnegle: nuestro cuchillo. - Akukglupgloit: valle. Akòwòghiit: montaña. Akankammilg: isla. Noki: piedra. Kâmiskàglaggànè: sal. Nelgko: hierro. kakammôgòmoolg: pico. Akanigelg: polvo. Akke: pelota. Akugglak: carne. Kittekwakulggwa: harina. Awomo: medicina. Akenitsgla â: árbol. Akukglekkopilg: hoja. Akitssèkelg: corteza. Sahelg: hierba. 

Gelgsi: perro. Glukkopo: búfalo. Nappeko: oso negro. Kakki: lobo. Suppeky: ciervo. Glowwo: ciervo. Sinna: castor. Akannukglam: serpiente. Akkemakke: huevo. Akkinnêkaha: plumas. Akowita: alas. Tiykkegle: pato. Egglêwê: paloma. Kiyakkeglo: pescado. Swakkamo: salmón. Wielg: esturión. 

Nessoki: jefe. Kappilgglitit: guerrero. Kitsglekilggla: amigo. Yèlskîme: caldera. Tewwo: arco, rifle. Akke: flecha. Akuttelg: hacha. Yakkesomelg: canoa. Glenu: zapatos. Yakkyt: tabaco. 

Ekkelglômouêt: firmamento. Nettênnikkè: sol. Kitselgmittelgnukkaky: luna. Akelgnohoos: estrella. Yokeyjitnenne: día. Kilgmouit: noche. Nukkokigittènè: ligero. Nêmmogonê: oscuridad. Woulgnêm: mañana. Glèmàsit: primavera. Akkesoke: verano. Suppènèkkoot: otoño. Wennouit: invierno. Akkomi: viento. Numma: trueno. Kelgglettelglig: relámpago. Akkeglukkekakkkèk: lluvia. Akkeglo: nieve. Kappekamake: granizo. Akinnekukko: fuego. Guau: agua. Akowita: hielo. Ammak: tierra. Akkelggleit: río. Akukkonok: lago. 

Sookene y kisook: bueno (bonus, a, urn). Tsênnin y kesâhân: malvado, malo (malus, a, um). Pekkek: antiguamente, largo (olim, diu). Makke: breve (brevi). Kammèmukkêglo: blanco. Kennehoos: rojo. Kamkokokukkolg: negro. Kammakesin: amarillo. Kakkegloyittèky: verde. Kowilgky: alto. Kitssekunne: pequeño. Kissemakkèkè: fuerte. Tilgnemmo: viejo. Kitssekunne: joven. Kesahannelgke: travieso. Gettenukken: vivo, vivaz. Kiep: muerte. Kiskettegleit: frío. Kuttemelggliit: caliente. Kammin: Yo. Ninko: tú, tú. Ninks ish: él, él. Kammenelggle: nosotros. Ninkonishkelg: usted. Ninkoish: ellos. Kapi: todos. Yennakkenne: varios. Kelgle: quien. Juno: esto. 

Akatek: cerca. Ahora sinnemomtèke: hoy. Walgkoma: ayer. Kannewill: mañana. ile: si. mate: no 

Wussilg ikkene: Yo como. Wossilg ikougle: Yo bebo. Wousnenglukkapekanne: Corro. Wounowesgoume: Yo canto. Woutskomnen: Estoy durmiendo. Woulsisgenni: Yo hablo. Onuppegonne: Ya veo. Outsglekelne: Me gusta. Onepilue: Yo mato. Onesakkenoune: Me siento. Onewekene: Me pongo de pie. Woutsnagge: Me voy. Oulsinglewino: Estoy enojado. Oultakatine: Soy perezoso. Oulsukkèkokine: Estoy encantada. 

Nutkwinne: 1. Ash: 2. Kelgsè: 3. Gàtse: 4. Yikko: 5. Nmissê: 6. Wistelgle: 7. Ogwâtsê: 8. Kykittòwè: 9. Ittowè: 10. Ittowonglenkwe: 11. Ittowongleash: 12. Yjèwò: 20. Kattesennnèwe: 30. Gatsennówo: 40. Jikunnèwo: 50. Nmissennewo: 60. Ittowinnówe: 100. Ittowolgittowinnowe: 1000. 

Estado de las Montañas Rocosas. Los peligros serán grandes a causa de la desgraciada guerra que ahora devasta a los Estados Unidos, y en la que han comenzado a tomar parte gran número de salvajes. Por tanto, me encomiendo más que nunca a vuestras oraciones, ya las de todos nuestros Reverendísimos Padres y queridos Hermanos del Colegio de San Miguel. 

¹ Estamos en mayo de 1862. El padre De Smet hizo esta excursión planificada; pronto daremos cuenta de ello, según una carta que escribió en febrero pasado, y en la que anuncia un nuevo viaje hacia el este de las Montañas Rocosas, para el mes de mayo de 1863. Por favor, recuérdenme los buenos 

recuerdos de M..., así como de las buenas monjas a quienes usted tuvo la bondad de presentarme y encomendarme a sus buenas oraciones. Será un gran consuelo para mí, en medio de los peligros del gran desierto americano, tener la seguridad de que un gran número de almas piadosas se acuerdan de mí y de mi misión. 

Acepte, mi Reverendo y muy querido Padre, etc. 

PJDE SMET, SJ
 
﻿
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VISITA A LOS INDIOS EN 1862 

CARTA 63 DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

De la serie publicada en el Précis Historiques. 

Universidad de Saint-Louis, febrero de 1863. 

(Carta dirigida a los bienhechores de la misión.) 

Como lo había hecho el año pasado, el Padre De Smet, a principios del mes de mayo de este año 1863, se pone nuevamente en camino para visitar nuevamente las muchas tribus indias desafortunadas de las llanuras al este de las Montañas Rocosas. Los peligros por correr son aún mayores que antes, a causa de la guerra que los salvajes paganos del noroeste están librando contra los Estados Unidos. A la espera de que el valiente misionero dé algunos detalles sobre esta nueva excursión, publicaremos las que envió a los bienhechores de su misión, en su visita a los indios en el transcurso del año 1862. A principios de mayo de 1862, 

yo partió de St. Louis, por el Missouri, en un vapor con destino a Fort Benton, en la vecindad de las Montañas Rocosas. La distancia a recorrer era de más de mil leguas. El río estaba entonces desbordado, y la corriente que había que vencer requería mucha fuerza. El barco tardó seis semanas en hacer el viaje. 

En diferentes lugares encontramos campamentos de indios, más o menos numerosos, asentados a la orilla del río. Se detuvieron allí para distribuir anualidades y regalos del gobierno a los salvajes. Aprovecho estos preciosos momentos para visitarlos en sus chozas o tiendas, hechas de pieles de búfalo. En todas estas ocasiones felices, pasé mis días y mis noches en medio de ellas. En todas partes fui bienvenido. Pipa de la paz en mano, los salvajes vinieron a mi encuentro con la mayor avidez, y me recibieron con una bondad cordial e ingenua. Acabo de nombrar la pipa de la paz; esta palabra merece una pequeña explicación. 

I 

El calumet, que los lenni-lennapi también llaman hobowakan, es la pipa del salvaje y el objeto más querido por los indios. El hombre que no la posee es considerado muy pobre, muy miserable. 

El calumet está adornado con todo lo que el salvaje tiene más precioso; a menudo se talla con gusto. En todas las ceremonias de las tribus indias nada hay tan enfáticamente característico como la manera de fumar; es el principio y el fin de todas aquellas acciones a las que los salvajes conceden alguna importancia. Dondequiera que se encuentren en el desierto, incluso cuando el hambre los aprieta, lo primero que piden es sama, o tabaco. 

La costumbre de fumar es, sin duda, muy antigua. En cuanto a los salvajes, parece que nada más entra en sus costumbres. Para los demás pueblos, no sé cuál fue el comienzo de este uso. No hay rastro de ello en las Sagradas Escrituras. 

Heródoto no menciona la pipa ni la costumbre de fumar. ¿Este silencio no parece indicar que vino de los americanos? A este argumento negativo podemos añadir uno positivo. Tras el descubrimiento de América en 1560, Nicot fue el primero en introducir el tabaco y su uso en Francia; de ahí el nombre nicotiana. 

Según una antigua tradición de los Lenni-Lennapi, o primer pueblo, de apellido Delaware, recibieron la pipa de la paz y la hermandad, en la vigésima luna de su existencia como tribu. Esto es lo que los ancianos, o conservadores de la tradición nacional, dicen de la ocasión en que se les presentó la pipa: 

“Muy al norte existía una nación poderosa. Sus guerreros eran tan numerosos como las innumerables manadas de búfalos de las vastas llanuras del Oeste; sus wigwams, o cabañas de pieles, se extendían hasta donde alcanzaba la vista a orillas de sus hermosos lagos y de sus hermosos y grandes ríos. El Manitou, o Espíritu tutelar, cuya voz (trueno) resuena en las nubes, y que el viento lleva en sus alas para esparcirla por todas partes, se hizo oír a toda la gran nación y le anunció que una nación rival, los Lenni- Lennapi, estaba en posesión de todo el país de bosques y llanuras que se extiende desde el Grande-Eau (el Océano Atlántico) hasta las Grandes-Montagnes donde cada día el sol descansará. A esta voz, toda la nación se levantó en masa, y el gran consejo se reunió inmediatamente para deliberar sobre el peligro apremiante que parecía amenazarlos. Se resolvió invadir el país de los Lenni-Lennapi con un poderoso grupo de los mejores guerreros, decididos a darse un festín con los corazones de sus adversarios, empujarlos hacia la Gran Agua y destruirlos allí. 

En medio de los preparativos de la guerrera expedición, apareció por primera vez un ave grande y hermosa, de deslumbrante blancura. Despegó de un bosque cercano, se elevó por los aires y se detuvo, con las alas extendidas, sobre la cabeza de la única hija del Gran Jefe. En ese mismo momento, escuchó una voz que le habló desde el fondo de su corazón y le dijo: “Reúne a todos los guerreros; que sepan que el corazón del Gran Espíritu está triste y cubierto de una nube espesa y oscura, porque quieren beber la sangre de sus primeros hijos, los dioses de todas las tribus. Para apaciguar la ira del Maestro de la Vida y renovar la alegría de su corazón, todos los guerreros se lavarán las manos en la sangre de un pavo real. Luego, cargados de regalos, el hobowakan en la mano, vendrán a presentarse ante sus dioses; repartirán sus regalos y juntos fumarán la pipa de la paz. Este calumet será presentado al Gran Jefe de los Lenni-Lennapi como prenda de paz y fraternidad que debe unirlos para siempre. 

Tal es la poca tradición sobre el hobowakan entre los Lenni-Lennapi. Preside todas sus reuniones, todos los consejos con sus vecinos, la ratificación de todos sus tratados, todas las fiestas religiosas, todas las fiestas de la amistad. Cualquiera que se niegue a fumar la pipa está excluido de cualquier participación en la reunión; debe retirarse de él. Negarse a aceptar la pipa cuando se trata de dos tribus diferentes es una declaración de guerra; aceptar el calumet es siempre señal de buena armonía, de fraternidad, de mutua caridad. La pipa enviada al extranjero es siempre una señal muy distinguida de benevolencia, amistad, paz. En todas las circunstancias importantes en que los indios se encuentran entre sí, envían las primicias o primeras bocanadas del calumet al Gran Espíritu, el Maestro de la vida, al Sol que los alumbra, a la tierra y al agua que los nutre. a ellos; luego dirigen una bocanada a cada punto de la brújula, e imploran al cielo que les devuelva todos los elementos y todos los vientos favorables¹. 

¹ Este interesante aviso iba acompañado del calumet que había presidido, es decir, que había sido fumado, en todas las reuniones de salvajes en las que participó el P. De Smet durante sus viajes en 1858 y 1859. Este hobowakan, que pasó de boca en boca en todos los concilios celebrados en medio de estas tribus, es un regalo ofrecido al P. De Smet por el Gran Jefe Charles Ite-êch-tsche, o La figura tallada católica, de la tribu de los Jantons , entre la nación de los Dacotahs, o Sioux. Lo envió a una familia belga, benefactores de su misión. 

Después de esta digresión sobre la pipa, o el hobowakan, retomo mi relato. 

II 

Los salvajes, pues, vinieron a mi encuentro, pipa de la paz en la mano. Atendieron a mis instrucciones con la mayor asiduidad y con la más profunda atención. Lo que más emocionaba era ver a estas pobres madres indias corriendo, cargando en sus brazos o en sus espaldas, o arrastrando a sus hijitos de la mano, y rogándome que los bendijera y los ofreciera al Gran Espíritu, es decir, a regenerarlos en las aguas benditas del bautismo. También tuve el gran consuelo, en mis varios encuentros y visitas, de bautizar a más de 900 niños pequeños, ya un gran número de enfermos y adultos. 

La siguiente pequeña anécdota, que se refiere a los últimos bautismos, no dejará de tener cierto interés. Me encontré en medio de una banda de Sioux-Jantons. Yo acababa de bautizar a varios de ellos. Cayó la oscuridad de la noche, y estaba por retirarme a mi alojamiento, cuando, a cierta distancia, vi un objeto que se movía y se arrastraba por el suelo. Ante la duda, quise saber qué era ese animal, o esa masa en movimiento. Cuando me acerqué, me sorprendió ver a una pobre vieja salvaje, tullida de manos y pies. Se había enterado de que Blackrobe había llegado y estaba bautizando a los niños pequeños en el campamento; Ansiosa por recibir también el bautismo, se había arrastrado fuera de su palco, a una gran distancia. Al verme, la pobre mujer levantó sus dos manos tullidas y exclamó: “¡Oh Padre, ten piedad de mí! Yo también quiero ser hijo del Gran Espíritu. Oh ! derrama agua sobre mi frente, y pronuncia las santas palabras. Los blancos me llaman Marie. Es el nombre de la Buena y Grande Madre que está en el cielo. ¡Después de mi muerte, quiero ir a reunirme con mi buena Madre!” Le enseñé al indio pobre. María recibió el bautismo con los sentimientos más piadosos y en transportes de alegría y felicidad. 

Las enfermedades contagiosas a menudo desolan a nuestras pobres tribus salvajes. Un gran número de personas han muerto desde el verano pasado y ya disfrutan de la felicidad de los elegidos. 

Las tribus indias que visité por última vez pertenecen principalmente a la nación de Blackfoot, Crows, Assiniboins, Minataries, Riccaris, Mandons y Sioux. Esta última nación es considerada la más numerosa del pleno; cuenta de 30.000 a 40.000 almas. Las circunstancias no me permitieron, esta vez, penetrar mucho más en su país, a causa de un gran levantamiento de varias de sus bandas en el noroeste contra los blancos. Se dice que son muy crueles; las masacres fueron terribles y espantosas. Estos estragos se extendieron principalmente a lo largo de las fronteras de Wisconsin y Minnesota. Un gran número fue hecho prisionero por las tropas estadounidenses; Treinta y ocho fueron ahorcados. Antes de la ejecución, treinta y dos solicitaron el bautismo de un sacerdote que se encontraba en el lugar. Haré un nuevo esfuerzo este año para ingresar a su país, y espero que tenga más éxito. 

Llegado al pie de las Montañas Rocosas, conocí a dos de nuestros Padres italianos, Giorda e Imoda, que se asentaron entre las tribus Blackfoot, tribus de unas 10.000 almas. El encuentro fue inesperado por su parte; nuestra alegría común era aún mayor. Como había esperado, encontré a mis queridos colegas pobres y casi privados de todo. Además, me había preparado bien para acudir en su ayuda, gracias a lo que me quedaba de limosnas obtenidas en Bélgica. Tuve el gran consuelo de proporcionarles vestiduras eclesiásticas, obtenidas de la celosa asociación de la Obra de las Iglesias Pobres, cuyo centro está en Bruselas. Además, les proveí de comida en abundancia, ropa, cobijas, utensilios de carpintería y agricultura, varios arados y dos carretas¹. Estos dignos y buenos Padres, junto con dos Hermanos Coadjutores, trabajan entre los Pieds-noirs con infatigable celo y coraje. Apenas llevaban seis meses en el país cuando el número de bautizos registrados ascendía a más de 700 niños y adultos Blackfoot. La misión estaba dedicada al Apóstol San Pedro. 

¹ Probablemente carretas. 

La vista de esta pequeña colonia, que se levanta tan admirablemente en este lejano desierto, fue para mí un espectáculo muy consolador: muestra lo que la gracia del Señor puede hacer a los corazones bárbaros y antes tan culpables; porque los Pieds-noirs son considerados, entre todas las tribus del Gran Desierto, como las más salvajes y crueles. 

² Debemos a la amabilidad del P. De Smet un retrato fotografiado del Gran Jefe de los Pieds-noirs, llamado Apistotoko, o Padre de una familia numerosa. Es un tipo notable y bastante excepcional. El rostro de este salvaje es casi cuadrado; ella es como un león. Apistotoko está en una chaqueta. Su cabeza está adornada con una especie de turbante rematado con plumas. Está armado con un escudo y una espada corta, más ancha en la parte superior que en la empuñadura, y terminada sin punta. (Nota del Editor) 

Ofrecí el Santo Sacrificio de la Misa, en acción de gracias, en medio de ellos. Un coro indio, integrado por hombres, mujeres, niñas y jóvenes, cantó las letanías de la Santísima Virgen e himnos a la gloria de Dios y de Nuestro Señor Jesucristo, y a la alabanza de su buena Madre, a quien todas las naciones llaman Beata. , según las hermosas palabras del cántico de María: ¡He aquí, desde ahora seré llamado bienaventurado en la sucesión de todos los siglos! Todo se cantaba en el idioma del país. Un buen número se acercó con devoción a la Santa Mesa. 

Desde entonces he recibido noticias de esta tribu, según las cuales el número de cristianos ha aumentado considerablemente desde mi visita. 

Tengo el deseo, si los medios y las circunstancias lo permiten, y con el permiso de mis superiores, de comenzar un nuevo establecimiento; o una nueva misión cerca de la desembocadura de Roche-Jaune. Es un lugar céntrico, donde varias tribus indias pueden venir convenientemente a ver a los misioneros y enviar allí a sus hijitos para que reciban una educación cristiana. 

A pesar de la guerra, cuyas consecuencias sentimos fuertemente, las conversiones son muy numerosas en todas partes, especialmente en los hospitales atendidos por las Hermanas de la Caridad y por otras monjas. En los últimos meses, los p. Damen y Smarius, Missouri, trajeron al redil del Señor a más de 150 protestantes de todos los matices. Miles de débiles católicos, que habían abandonado la práctica de sus deberes religiosos durante un gran número de años, los han reanudado y se cuentan con edificación entre los humildes y sumisos hijos de la Iglesia. Estos dos Padres son holandeses; uno es de la vecindad de Breda; el otro, de Tilburg. 

III 

No puedo terminar esta carta sin decir una palabra sobre los objetos preciosos que tan generosamente me ha encargado la Asociación para la Adoración Perpetua y el Trabajo de las Iglesias Pobres, establecida en Bruselas. Los misioneros de las Montañas Rocosas y sus amados hijos, los indios cristianos, entre quienes se han distribuido estos adornos, siempre guardarán para estos asociados sentimientos de la más profunda gratitud. No cesarán de dirigir al Cielo sus humildes y fervientes oraciones por el progreso de la hermosa obra de la Asociación, por la felicidad espiritual y temporal de todas las respetables Señoras que la componen, especialmente de las bienhechoras de Bruselas. Durante mi viaje del verano pasado, del que acabo de dar cuenta, puse en manos del superior de la misión la preciosa caja de ornamentos y vasos sagrados. Todo fue escrupulosamente compartido entre las iglesias de las diferentes misiones establecidas entre los Pieds-noirs, los Têtes-plats, los Kalispels, los Pends-d'oreille, los Koetenais, los Coeurs-d'alêne, los Spokanes y los Skoyelpies o Chaudières. . . Desde mi visita, he recibido noticias recientes de que se están construyendo otras seis iglesias pequeñas. Me atrevo, pues, a hacer un segundo llamamiento a la generosidad de las Señoras de la Asociación, cuya caridad cristiana no conoce límites, y que ya tan generosamente ha penetrado hasta las lejanas Montañas de América. 

A imitación de la Asociación de Bruselas, nuestros Padres se ocupan en este tiempo de establecer la adoración perpetua en toda aquella parte de los Estados Unidos donde puedan tener alguna influencia, con la gracia del Señor; entonces la Obra de las Iglesias Pobres se adscribirá a la Asociación. La guerra retrasó la ejecución de este hermoso y piadoso proyecto. 

Aceptar, etc 

PJDE SMET, SJ
 
﻿
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VISITA A LOS INDIOS EN 1863 

SEXTA CUARTA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas ¹. 

¹ Estas sesenta y cuatro cartas, de las cuales las primeras cincuenta fueron reimpresas en 1858, en un volumen titulado: Fifty New Letters of RP De Smet, forman una serie bastante distinta de otros dos volúmenes de cartas, publicados, uno en 1844, bajo el título Voyages aux Montagnes-Rocheuses; y el otro en 1848, como la Misión de Oregón. Esta multiplicidad de letras no debe sorprender en la larga trayectoria de un hombre tan emprendedor y activo. 

Han pasado veintitrés años desde que el Padre De Smet fue enviado por primera vez a la parte occidental de las Montañas Rocosas; se fue a América hace cuarenta y dos años. Fue en el mes de julio del año 1821 que salió de Bélgica, su patria, en compañía del célebre misionero de Kentucky, el digno sacerdote belga Nerinckx, y ocho compañeros también belgas. El Padre De Smet tenía entonces veintiún años. Atravesó Holanda, visitó Breda, Berg-op-Zoom, Utrecht, Ámsterdam, Scheveningen y la isla de Texel, donde embarcó rumbo a América a bordo del barco Colón. El 15 de agosto, los viajeros pasaron el Helder y entraron en el Mar del Norte. Vieron las Islas Feroe y, con un viento favorable, entraron en el Océano Atlántico al norte de Inglaterra. Este fue el primer viaje por mar del P. De Smet. Luego cruzaron las orillas de Terranova y, después de una navegación de cuarenta días, entraron en la desembocadura del río Delaware y desembarcaron en Filadelfia, la ciudad principal del Estado de Pensilvania. Los misioneros luego fueron a Baltimore, en vapor; luego a Washington y Georgetown, en diligencia. En esta última ciudad, el P. De Smet entró en la Compañía de Jesús con seis de sus compañeros de viaje. Permanecieron dieciocho meses en el noviciado de White-March, en el condado de Prince George, cerca del río Pateuxen, ya quince millas inglesas de Annapolis. 
(Nota del editor.) 

Universidad de Saint-Louis, 5 de enero de 1864. 


Mi reverendo y muy querido Padre. 

Hace unos días que estoy de vuelta en Saint-Louis, después de recorrer una distancia de 3.800 leguas. Mis colegas de Saint-Louis pensaron que yo estaba incluido en la masacre de los blancos por parte de los sioux, y ya me habían dado sus piadosos votos. Realmente he pasado por muchos peligros, de que luego os daré todos los detalles, así como los de mi largo viaje y mi misión entre los indios, que tuvo felices y consoladores resultados. Cerca de 500 niños salvajes pobres y algunos adultos fueron bendecidos para ser regenerados en las aguas benditas del bautismo. 

² Por sufragio piadoso entendemos las misas y las oraciones que se dicen por los difuntos en la Compañía de Jesús. A la muerte de cada religioso, todos los sacerdotes de la casa a que pertenecía deben decir tres misas, y todos los de todas las demás casas de la provincia, dos. Los que no son sacerdotes rezan tantos rosarios. Estos son los votos de réquiem que se hicieron para el P. De Smet. 
(Nota del editor. 

Todo el territorio indio del Alto Misuri, especialmente la numerosa nación de los sioux, se está sublevando y en guerra con los blancos. El verano pasado acampé en la desembocadura del Riviere-au-Lait, 2.400 millas sobre Saint- Louis, en compañía de unos 60 voyageurs, cuando una banda de más de 600 guerreros enemigos se abalanzó sobre nuestro campamento. Fui inmediatamente a su encuentro, con la esperanza de salvar a mis compañeros de viaje. Afortunadamente, fui reconocido por varios , especialmente por uno de los principales guerrilleros o bravos, hijo del gran jefe de los Ogallallas, llamado el Pez Dorado, exclamó estrechándome la mano: "Es el Túnica Negra que salvó a mi hermana". No faltaron buenos consejos y consejos. Estaban sedientos y hambrientos, así que les di un pequeño suministro de café, azúcar y galletas. Luego se retiraron. Dos hombres de nuestro grupo resultaron heridos en este encuentro. Uno había recibido dos flechas, una en el brazo y otra en el muslo; el segundo había sido alcanzado en el muslo por una flecha que se le había clavado en la pluma. Después de un mes estaban de pie; ¡pero aquí hay dos cojos más en la tierra, y su número está aumentando tan maravillosamente en América en estos días infelices! 

¹ “Encontrarás, dice el P. De Smet, en la página 17 del volumen de mis Fifty New Letters, que has publicado, la historia de la liberación de la hija de Redfish. Mi anterior encuentro con su padre fue providencial. 

El volumen mencionado aquí por el P. De Smet acaba de ser traducido al inglés, bajo el título MISIÓN OCCIDENTAL Y MISIONEROS. Una serie de Cartas, por el Rev. PJ De Smet, de la Compañía de Jesús, autor de INDIAN SKETCHES, OREGON MISSION, etc. (Nueva York: James B. Kirker, difunto Edward Duningan y hermano, 599 Broadway (arriba. 1863). 

Esta traducción forma un volumen de 532 páginas, de una hermosa ejecución tipográfica. "Con la excepción de la primera carta, escribió al Padre De Smet enviándonos este libro, las Misiones Occidentales son la traducción fiel de las Cincuenta Nuevas Cartas que publicamos en 1858. (Tournai, rue aux Rats, 11, Casterman; Paris, rue de Tournon, 26.)" El 

excelente El Padre agrega a este despacho una copia de otro trabajo relacionado con sus expediciones evangélicas, y titulado: NUEVOS BOCETOS, por Rev. PJ De Smet, SJ (Nueva York, D. y J. Sadlier et Co., 31 Barclay-street. Boston , Federal-street 128. Montreal, cor.Notre-Dame y St. Francis Xavier sts.Contiene la breve nota sobre Louise Sighouin, salvaje de la tribu Coeurs-d'Alênes, que publicamos en el Précis Historiques de 1860, p. . 274. También hay: una carta del Padre Joset al Padre Fouillot, sobre los Koetenais; dos cartas del P. De Smet, que contienen un relato abreviado de su viaje de 1860 y 1861, con el ejército de los Estados Unidos, sobre las que también hemos publicado varios de sus escritos; una tercera carta sobre los Koetenais, de la que nuestros suscriptores ya han tenido la primicia, con el Vocabulario de la lengua de esta tribu; la correspondencia del Padre De Smet con el General Harney, publicada en los informes anuales del gobierno, y de la cual hemos dado extractos; finalmente el Catecismo Tête-plat et Kalispel, en lengua salvaje y en inglés. 

El periódico estadounidense The Pilot, en su número del pasado 26 de diciembre, al anunciar las Misiones Occidentales y los Misioneros, rinde un bello homenaje al autor, que honra a Bélgica. "Este libro", dijo, "no necesita recomendación, ni de católicos ni de protestantes. El P. De Smet pertenece al país. Su figura se cierne en la distancia, por encima de los picos más altos de las Montañas Rocosas. Ningún americano ha hecho tanto y obtenido resultados tan felices para los pobres indios como el buen padre De Smet. Si se le hubiera confiado el cuidado de los sioux y otros indios al norte y al sur del río Minnesota, todos esos horrores que asolaron las casas de los colonos blancos durante los años 1862 y 1863 se habrían evitado; horrores relatados fielmente, para vergüenza de los agentes indios, por el Sr. Heard, en su Historia de la Guerra Sioux y la Masacre de 1862 y 1863, publicada el año pasado, en Nueva York, por el Sr. Harper y hermanos. El folleto de Western Mission and Missionaries es una nueva prueba de la ardua labor emprendida por el P. De Smet por la civilización y el cristianismo. Al mismo tiempo, la frescura y la ingenuidad del estilo del P. De Smet cautivan la mente del lector. Los hechos relatados en estas cartas proporcionan un complemento muy considerable a la historia de la Iglesia en este país. Al leerlos, debemos poder decir lo que a menudo hemos pensado sobre la diferencia que existe entre el trabajo de un misionero católico y el de un misionero protestante. ¿Puede la Junta Estadounidense de Misiones Extranjeras ofrecer al público un libro de igual mérito que el del Padre De Smet? ¿Qué hicieron sus agentes con tantos cientos de miles de libras a su disposición? Cuentan sus labores por el número de páginas de la Biblia que han distribuido. Eso es todo. ¡Ay! la letra mata, mientras que sólo el espíritu da vida. ¡Asociación estéril la de las misiones protestantes americanas! Leemos 

en los Estudios Religiosos, Históricos, etc., publicados por los Padres de la Compañía de Jesús en Francia, una nota interesante sobre el enunciado general de las misiones de la Compañía. He aquí este resumen: “Las antiguas misiones de la Compañía de Jesús son bastante conocidas, y además, no faltan publicaciones interesantes para dar una idea exacta de ellas a quien aún no las conoce. Pero quizás uno se pregunte qué ha conservado la Sociedad actual de tan magnífico patrimonio. Para satisfacer esta piadosa curiosidad, un Padre de la Compañía, el. El padre Bertrand, él mismo misionero durante mucho tiempo y superior de la misión de Madura, ha publicado en un trabajo reciente el cuadro general de las misiones actuales de la Compañía de Jesús, del que aquí está el resultado: La Sociedad actual cuenta en las misiones 1.610 sujetos, de los cuales 1.156 en las dos Américas, 206 en Asia, 159 en África, 26 en Oceanía y 63 en los países de Europa que no han podido formarse hasta ahora en las provincias. Tiene en estas mismas misiones 162 establecimientos, a saber: 115 residencias o estaciones, 25 colegios, 12 seminarios mayores o menores, 5 noviciados, 3 orfanatos y 2 universidades. Los colegios que posee en América están casi todos incorporados y disfrutan del privilegio de conferir títulos académicos. La provincia de Maryland y la viceprovincia de Missouri tienen juntas 160 jóvenes religiosos, estudiando para la formación en el sacerdocio. Este número, comparado con el de los 12 seminarios que acabamos de mencionar, es una prueba del celo de la Compañía de Jesús por desarrollar recursos nacionales para la creación de un clero nativo y por naturalizar las instituciones de la Iglesia en los países donde es responsable de evangelizar. Si a estas misiones de una sola orden se añadieran las de otras órdenes o congregaciones, ¿qué resultado no tendríamos que oponer al de la Sociedad Bíblica? También comentaremos que los belgas en todas partes tuvieron una gran parte en estas expediciones distantes, y quizás la mayor parte. 
(Nota del editor.) 

A lo largo del verano pasado ha habido batallas y luchas por todas las llanuras. Un gran número de salvajes fueron asesinados. Por lo tanto, era demasiado peligroso contratar guías para cruzar estos nuevos campos de batalla de regreso a Missouri, y tuve que elegir otra ruta para mi regreso. 

Aquí hay un pequeño boceto de mi último viaje. Habiendo salido de Saint-Louis el 9 de mayo, remonté el Missouri en vapor hasta la desembocadura del Rivière-au-lait; que hace un recorrido de 2.400 millas. Desde allí monté hasta Fort Benton: 280 millas; de Benton a la misión de Saint-Pierre, entre los Blackfoot: 75 millas; de Saint-Pierre a la misión de Sainte-Marie, entre los Flatheads; en la misión de San Ignacio, entre los Kalispels; a la misión Sacré-Coeur, entre Coeurs-d'Alênes, y luego a Walla-Walla: 618 millas; de Walla-Walla a Portland, por el río Columbia, 280 millas; de Portland a Victoria, en la isla Van Couver: 200 millas; de Victoria a San Francisco, en California: 1.000 millas; de San Francisco a Acapulco, puerto mexicano en el Atlántico: 1,800 millas, y luego a Panamá: 1,500 millas; de Panamá a Aspinwall: 47 millas; de allí a Nueva York: 2.000 millas; de Nueva York a St. Louis, 1.200 millas. 

Nuestras misiones entre los Têtes-Plates, los Pends-d'Oreilles, los Kalispels, los Coeurs-d'Alênes, los Koetenais, los Spokanes, los Chaudières, etc., se mantienen y dan muchos consuelos a sus misioneros. Sin embargo, uno no está exento de miedo, por el acercamiento de los blancos, atraídos en el país por el atractivo del oro y otras minas invaluables. El contacto con estos aventureros es siempre dañino para el indio: de ellos no recibe más que el licor, y todos los vicios de la civilización que ella arrastra a su paso. 

Hoy recibí una carta del Padre Joset, de la misión de Saint-Paul, Colville, a orillas del río Columbia. Me escribe: 
“Acabo de registrar el nacimiento número 82 este año. Vuestra Reverencia puede deducir de esto cuál es la población de este distrito. Además, hay un gran número de hombres solteros, soldados, mineros, etc. Hasta ahora, he estado solo, en dos residencias. Espero que podamos proveer para todos, aunque hay tanto trabajo como se puede hacer. Además de los Blancos y las tres tribus cristianas: los Chaudières, los Gens-des-Lacs y los Kalispels, están los Sinpoils, los Slakam, los Pueblos de las Islas de Piedra, los Spiskwensi, los Satlilku, que no pueden recibir ayuda sino desde aquí. , que todos hablan más o menos el mismo idioma, y donde hay muchos bautizados. V. Rvd. ve que será mucho trabajo administrar los sacramentos e instruir a tantas tribus. Oren y hagan que otros oren por nosotros”. 

Acabo de recibir otra carta de la Hermana Emilie, superiora de las Hermanas de María, en Lockport, en el Estado de Nueva York, diócesis de Buffalo, fechada el pasado 29 de diciembre. Como sabéis, estas buenas monjas partieron de Namur el pasado agosto de este mismo año y llegaron a su destino a finales de septiembre¹. Aquí hay un extracto de la carta. 
“No podemos estar más felices de poder trabajar un poco en la viña del Señor, en un país donde todavía faltan tantos obreros. Después de Dios, es a usted, Reverendo Padre, a quien debemos esta gran felicidad. Reciba las seguridades de nuestro más profundo agradecimiento. Lo sabemos, no podríamos daros mejores pruebas de nuestra gratitud que trabajar con celo por la salvación de las almas que nos han sido confiadas, y esto es lo que vamos a hacer, con la ayuda de lo alto. El buen Dios ya nos ha favorecido bien; porque, desde el primer mes, contamos hasta ciento cincuenta alumnos, de los cuales un gran número había asistido anteriormente a escuelas protestantes. Nos gusta esperar que el cielo nos siga bendiciendo. Así que tenemos motivos para estar contentos con nuestra misión en Lockport, donde hay tanto bien que hacer”. 

¹ Véase el Précis Historiques de 1864, p. 5: Diario de viaje de cinco Hermanas de Sainte-Marie de Namur (Nota del editor.) 

En California, visité a las buenas Hermanas de Notre-Dame, a quienes tuve el placer de conducir de Namur a América, en 1843, en número de cinco . Todos ellos todavía están vivos y bien, y haciendo un inmenso bien. Tienen dos buenos establecimientos, uno en San-José y otro en Marysville. La de San-José tiene 22 hermanas profesas, 7 novicias y dos aspirantes, 120 alumnas en el internado, 75 alumnas diurnas y casi el mismo número en la clase libre. Los domingos dan clases a las niñas que deben servir y reúnen a los católicos para la doctrina cristiana. En Marysville, el convento cuenta con 14 Hermanas, que están rodeadas de un gran número de niños internos y externos, y que se esfuerzan por prestar los mismos servicios que sus Hermanas de San-José. 

A la primera oportunidad te enviaré unos mocasines y otras curiosidades indias. 

En unión con vuestros santos sacrificios y vuestras oraciones, tengo el honor de ser, mi Reverendo Padre, 
Reverentioe vestroe, 
Servus in Christo PJ DE SMET, SJ 




CATECISMO Y PRIMERA COMUNIÓN 

DE LOS NIÑOS SALVAJES 


Extracto de una carta del P. Joset al P. De Smet los siguientes pasajes, sobre el catecismo y la primera comunión de los niños salvajes. Ofrecen hermosos ejemplos a los niños civilizados ya sus padres. 

Si encuentras mucha desarticulación en esta carta es porque escribo como sobre la marcha, en los momentos que logro robar a mis ocupaciones; porque mis queridos salvajes apenas me dejan en paz. Instrucciones, dirección, confesiones, no siempre me dejan tiempo para rezar mi breviario. Los niños especialmente me dieron mucho consuelo por su celo por aprender el catecismo, por prepararse para la primera comunión. Además de las tres instrucciones que se les daban en la iglesia todos los días, y un ensayo en la logia de catequistas, era raro que yo saliera sin escuchar, ya sea en las logias o en algún rincón apartado, cintas magnetofónicas de niños ensayando juntos su lección; los más adelantados ayudaban a los demás; no había un día sin varios ensayos similares. Además, tengo que decir que superaron con creces mis expectativas. 

El otoño pasado ¹ acampé durante unos días en el país de los Spokanes, en la pesquería de salmón blanco. Todos los días, mañana y tarde, los niños, a pesar del frío, no dejaban de reunirse alrededor de mi tienda para recitar allí las oraciones y el catecismo. Viendo su buena voluntad, le dije a una huérfana, llamada Félicité, que tenía una maravillosa oportunidad para prepararse para su primera comunión: que no podía hacer nada más agradable a Nuestro Señor que enseñar el catecismo a otros niños, que eso le ganaría gracias. recibir dignamente a su Salvador. Un mes después, tuve la oportunidad de pasar unos días con estos mismos indios. Me sorprendió gratamente encontrar allí a un grupo de niños pequeños que ya sabían muy bien las primeras lecciones: era el efecto del celo de Felicite. Durante los pocos días que estuve entre ellos, ni el frío, ni la lluvia, ni la nieve impidieron que se reunieran dos veces al día en la cabaña del cacique. Llegaron todos tiritando, y permanecieron muy atentos hasta el final de la instrucción. 

¹ Falta esta fecha. 

Antes de irme, animé a los mayores a pedir permiso a sus padres para ir a la iglesia a prepararse para la primera comunión. No estaba seguro de cuál sería el efecto de mi propuesta; el clima era extremadamente malo: la lluvia y la nieve caían todo el día. Llegamos al Loge-au-Loup por la tarde, muy mojados. Después de que cada uno hubo pagado en persona para levantar las tiendas y la pira, traer la leña para la noche, preparar la comida, secar la ropa, cenaron; luego dijeron la oración de la tarde, a la que siguió una instrucción bastante larga. Unos diez niños habían llegado sucesivamente, casi todos en la más profunda oscuridad. Pensé que después de la instrucción no tendrían más prisa que irse a la cama; en absoluto: mientras le estaba dando una lección a mi catequista, los vi reunirse alrededor del jefe para aprender el catecismo. La sesión duró al menos una hora. Cuando todos se hubieron retirado, comencé a rezar mi breviario. Mientras lo recitaba, escuché a lo lejos que el catecismo comenzaba de nuevo. Los niños habían encendido una fogata debajo de un gran abeto, y allí repitieron la lección, luego charlaron y rieron por un momento, luego recitaron nuevamente lo que el jefe les acababa de enseñar. Esto duró hasta pasada la medianoche. 

Cuando llegamos a la misión, comenzó el curso de instrucción del que acabo de hablar. Estos queridos niños nunca estaban saciados cada vez que les permitía entrar en mi habitación, nunca dejaban de reunirse allí. 

Durante enero, vinieron a pedirme permiso para pasar un rato con sus familias. Era tiempo de caza; estas son las vendimias indias. Les digo que determinen por sí mismos cuánto deben durar estas vacaciones. Pidieron cuatro semanas. Yo estaba esperando. oye pedir seis semanas o dos meses; porque aquí no tenían mucho para comer, sobre todo carne, y usted sabe, Reverendo Padre, que a los indios la carne se necesita sobre todo. Al cabo de quince días, nos sorprendió mucho verlos llegar, en un tiempo en que hasta los hombres fuertes vacilaban en partir; habían recorrido veinte millas con raquetas de nieve, con nieve muy blanda. Así llegaron agotadas por el cansancio, sobre todo las niñas, avergonzadas de sus faldas. Sin embargo, todos vinieron a presentarse a los Padres, excepto uno que, habiendo llegado a la logia, no se sintió con fuerzas para seguir adelante. Parece que Felicite fue el alma de todo; porque algunos padres se han quejado de que ella les había quitado inmediatamente a sus hijos. 

Aunque era grande su ardor, pareció aumentar hasta la primera comunión, que hicieron en número de treinta. La fiesta tuvo lugar el Domingo de Ramos. Habían completado su preparación con un retiro de cuatro días; y por una confesión general, que hicieron con el mayor cuidado. Si estaba cansada, sentí aún más consuelo. el P. Gazzoli organizó la fiesta; tiene un tacto extraordinario para las decoraciones y ceremonias. Fue realmente conmovedor; mi único arrepentimiento fue no tener solo unos pequeños premios para recompensar, tanto; de buena voluntad. ¡Ojalá hubiera tenido al menos un rosario para cada uno de estos buenos niños! Lo único que tuve que dar fue un medallón para cada uno, como recuerdo de su primera comunión. Si pudieras interesar a algún alma celosa en estos pequeños salvajes, y me consiguieras alambres fuertes de hierro y cobre, granos y piedras de diferentes tamaños, encontraría la manera de hacer que los rosarios los levantara algún salvaje, y ya no tendría la dolor de tener que negárselo a nuestros pobres neófitos. El año pasado habíamos vestido a los más sabios de los niños ya las más sabias de las niñas; algo se les había dado a los cuatro que mejor conocían su catecismo; este año, estamos muy necesitados, no pudimos hacerlo: lo único que dimos fue un pedazo de algodón blanco a cada una de las niñas, para que les sirviera de velo. 

Me costó mucho tiempo y trabajo hacerles aprender la letra del catecismo, porque hasta ahora no hemos tenido los medios para enseñarles a leer, sobre todo por falta de libros en su idioma. . Creo que si tuviéramos una prensa pequeña, sería muy útil. Pero actualmente ya no es necesario para el catecismo; porque como consta de sólo cuatro lecciones, lo han aprendido tan bien que lo recitan de cabo a rabo, peticiones y respuestas. Todos los días, recitan dos lecciones después de la misa, antes de la instrucción; y entonces lo revisan y lo repiten todas las semanas. 

Es en adelante un gran alivio para los misioneros, que podrán dedicar más tiempo a hacer comprender su significado. 

El ardor de nuestros hijos parece haber sido comunicado a toda la tribu, que se había reunido aquí al comienzo de la Cuaresma, para preparar la Pascua. En los casi quince años que conozco a los Coeurs-d'Alènes, nunca había visto tantos testimonios de una fe viva; y, más que nunca, estoy convencido de que, si tuviéramos los mismos medios, nada faltaría de parte de los Salvajes para renovar las maravillas del Paraguay. Tal vez estoy diciendo demasiado, tal vez el momento de fervor me hace ver todo el color del oro; pero si usted, mi Reverendo Padre, si los bienhechores de nuestras misiones hubieran sido testigos de lo que aquí acaba de suceder, por un lado, el afán de instrucción religiosa y el afán de acercarse a los sacramentos; por otro lado, las privaciones que soportaron sin murmurar, pensé que la gente se daría cuenta de que no estaba exagerando. 

El padre Gazzoli no sabe cómo hacer para que las provisiones duren hasta la cosecha. El invierno duraba hasta Semana Santa. Las aguas altas siguieron inmediatamente al invierno, por lo que no se pudieron organizar las pesquerías en las cercanías de la misión. Sin embargo, para vivir, los indios dependen de su anzuelo. Si un día la pesca con caña no tenía éxito, no tenían nada para comer en todo el día. Nos enteramos de que familias enteras se habían ido a la cama sin haber probado bocado durante todo un día. Desde entonces, les hemos preparado, todos los días, varios cubos grandes de papilla; y que papilla! Lo suficientemente fuerte como para evitar que se mueran de hambre. Nuestra situación no nos permite hacerlo mejor. 

No es necesario haber vivido mucho tiempo entre los Salvajes para estar convencido de que la ociosidad es la fuente de casi todas sus faltas. Pero esta pobre gente está ociosa a regañadientes, porque no tienen los medios para ocuparse. Le dije, mi Reverendo Padre, que si tenía que prestar a los indios cinco o seis arados, con arneses y caballos, y algunas hachas, en menos de dos años no quedarían dos familias de Coeurs-d'Alènes que tuvieran sus campos. A duras penas el padre Gazzoli logró manejar tres arados para hacer el trabajo de la misión y de los indios. Hay que presenciar la angustia para hacerse una idea de ella. Tenemos más de veinte familias aquí que se mueren de hambre y esperan pacientemente su turno para sembrar sus campos. ¡Qué espectáculo desgarrador para el corazón de un misionero! 

Encomiendo a estas buenas gentes y a sus misioneros a vuestros santos sacrificios, en unión de los cuales soy, 

mi reverendo y amadísimo Padre, 

vuestro humildísimo servidor y compañero en Jesucristo, 

S.Joset, SJ
 

	
 

	1864 - carta 65 - Excursión entre los salvajes.

	
EXCURSIÓN ENTRE LOS AHORROS, EN 1863 

En la página 106 de este volumen, hemos publicado una carta del Padre De Smet, titulada: Visita a los indios, en 1863. Era sólo un esbozo de su último y largo viaje. Hoy tenemos un informe escrito por este misionero, durante una enfermedad que sufrió después de su regreso a San Luis. 

Nuestro celoso patriota había vuelto allí enfermo, a causa de su cansancio. Nos escribió el 11 de marzo: “Desde mi regreso a Saint-Louis a fines de diciembre de 1863, he tenido muchas enfermedades menores. Han pasado casi tres semanas desde que apenas salí de mi habitación. Estoy afligido con terribles dolores de cabeza, glándulas, uñas, etc. Mi condición es tal que temo que no se me permitirá regresar este año a las tribus indias de los Llanos; y además, se espera una terrible guerra contra los sioux, que el año pasado masacraron a gran número de blancos. El 

29 de marzo nos dijo: "Hoy estamos en la víspera de la partida de los vapores para el Alto Missouri". De 3.000 a 4.000 soldados partirán en breve para someter a los sioux rebeldes. Recibí hace unos días una solicitud del gobierno para acompañar a sus agentes al territorio indio, en calidad de pacificadores, y llevar a los indios a un buen entendimiento con los empleados de su abuelo de Washington. Las consecuencias de mi enfermedad, especialmente mi tos, me impiden aceptar las honrosas propuestas que se me han hecho. Pero tan pronto como se me permita salir de Saint-Louis, Deo Dante, iré entre las bandas de Siouses que todavía están tranquilas, para anunciarles la palabra del Señor; y para protegerlos contra los perniciosos consejos de sus hermanos rebeldes, que hacen todo lo posible para arrastrarlos a su guerra cruel y bárbara contra los blancos. Con la ayuda de algunos buenos jefes, tal vez me sea posible y hasta fácil penetrar entre las bandas armadas contra los Estados Unidos. Me atrevo a esperar que me admitirán bajo el título, que generalmente me conceden, de enviado del Gran Espíritu. Muy diferente sería mi recibimiento si me presentara en compañía del general del ejército y de los agentes del gobierno: ciertamente, mi vestido negro dejaría entonces de ser para mí un pasaporte al país indio. Esto es lo que he tratado de explicarle al Comisionado de Asuntos Indígenas en Washington, y espero que acepte con simpatía mis disculpas. El 

16 de abril, el buen Padre De Smet, apenas recuperado, nos anuncia un nuevo viaje. “El estado de mi salud mejora imperceptiblemente con la llegada de la primavera, a tal punto que podré retomar el largo camino que conduce a tierras indias. Estoy en la víspera de mi partida. El Padre Superior me envía, bajo la buena guardia de la Providencia, a esos terribles Sioux. Te lo cuento en mi larga carta. Voy allí, no sólo como misionero, sino también como pacificador enviado por el gobierno de Washington, y dotado de todos los poderes necesarios para cumplir esta importante misión. Sólo llevaré conmigo un intérprete y dos hombres para que se ocupen de los campamentos nocturnos, los caballos y la caza. En todo esto, lo único que me consuela y tranquiliza es que me voy bajo la dirección de la santa obediencia, y que me voy con la única intención de hacer, si es posible, algún bien a los blancos, que hoy están tan expuestos. en esta lejana región, así como a los desafortunados Salvajes que se han dejado llevar por el ardor de sus terribles y crueles pasiones, y por el espíritu de venganza desenfrenada contra aquellos a quienes ven como sus opresores. Ya ve, mi querido Padre, mi tarea será muy pesada, muy difícil, muy peligrosa. Alabádo sea Dios ! Si hablo de ello es porque necesitaré muchas gracias. Sólo el cielo es capaz de doblegar estos corazones salvajes y bárbaros. Cuento con vuestras oraciones, con las de nuestros queridos hermanos, de las buenas monjas que visitamos juntas, y de todos los bienhechores de nuestras misiones. EL. RP Van Caloen, estoy seguro, recomendará especialmente mi excursión a los piadosos recuerdos de sus numerosas cofradías de Saint-François-Xavier. Que el Reverendo Boone también la recomendaría a las oraciones de las Damas de Adoración; y no se olvidará, espero, de enviar el nuevo envío de vestiduras eclesiásticas y vasos sagrados que hemos solicitado para satisfacer las necesidades apremiantes de nuestras pobres misiones indias. ¡Querida Bélgica y Holanda han hecho tanto por América! Otros países también han sido generosos en oraciones y limosnas. Me permitirá, mi reverendo padre, utilizar la intermediación de los Précis Historiques para cumplir un deber de gratitud hacia los amigos y bienhechores de nuestras misiones. Necesitamos su ayuda mucho más en este momento. Además de la guerra tan angustiosa para las misiones indias, están muy amenazadas por la gran emigración que se está produciendo en estos momentos hacia las Montañas Rocosas. De estos emigrantes, algunos fueron atraídos por las minas de oro, otros buscaron escapar del servicio militar obligatorio. Diga una palabra en nuestro nombre a las Damas de la Adoración. Las misiones indias están tan necesitadas de objetos religiosos. Se ha construido una gran cantidad de iglesias en los últimos cuatro años; todos son muy pobres: los vasos sagrados y las vestiduras sacerdotales deben llevarse de uno a otro, y eso a una distancia de varios días. Después de haber leído estos extractos de diferentes cartas del P. De Smet, el lector se 

interesará aún más por el relato de su excursión en 1863 entre los Salvajes, entre los que probablemente se encuentra en el momento de escribir estas líneas. 


Universidad de St. Louis, 27 de marzo de 1864. 

Mi Reverendo y muy querido Padre, 

vengo a cumplir mi promesa, brindándoles una pequeña narración sobre mi última misión y larga excursión entre las tribus indias de las altas llanuras de Missouri, en el territorio de Nebraska y en la parte oriental del nuevo y gran territorio de Idaho, o el país de las flores. Idaho se encuentra al norte de los territorios de Utah y Colorado, al oeste de Nebraska. Abarca cuatro grados de latitud, del 41 al 45 en su mitad oriental, y del 42 al 46 en su mitad occidental; y 13 grados de longitud, desde el grado 104 hasta el 117. Indisposiciones bastante frecuentes y ocupaciones asiduas me han hecho demorar en escribirte. 

I 

Mi misión no ha sido tan feliz, ni los frutos tan abundantes como deseaba, a causa de la gran y desdichada guerra levantada por la numerosa nación de los Sioux, que cuenta de 30.000 a 40.000 almas en sus diferentes bandos. Están dispersos en un vasto territorio, que se extiende desde el alto Mississippi en el este hasta las Montagnes-noires, o Black Hills, en el oeste; y desde Fourches de la Rivière-Plate en el sur, hasta Mine-Wakan o Lac du Diable en el norte, 48 grados de latitud. 

Sin embargo, tuve el consuelo de conferir el sacramento del bautismo a cerca de 500 personas, en su mayoría jóvenes inocentes, enfermos en peligro de muerte e indios muy adelantados. Durante mi estancia entre ellos, varios murieron, después de haber tenido la dicha de obtener los favores de su regeneración en Dios. Añadiré aquí mi pequeño homenaje de gratitud a las señoras de Saint-Louis y Filadelfia, que tan caritativamente han contribuido a las necesidades de mi misión. Además de sus piadosas limosnas en dinero, en rosarios, medallas y estampas, me procuraron como mil camisitas y enaguas, obra de sus manos, para los niños recién bautizados. La alegría muy real y sincera de las pobres madres indias se manifestaba en su alegría de poder vestir a sus hijos, para presentarlos con decencia en esta solemne fiesta. Las insignias de caridad de estas damas obtendrán sin duda la bendición del cielo, pues está escrito: Quod uni ex minimis meis fecistis, mihi fecistis, dicit Dominus. 

La desafortunada guerra que ahora ruge con tanta crueldad en todo el Gran Desierto fue provocada, como tantas otras guerras indias, dicen estos pobres salvajes, "por las muchas injusticias y fechorías cometidas por los blancos y los mismos agentes del gobierno. Durante años se creyeron estafados impunemente en la venta de sus posesiones territoriales, y luego por la malversación, o más bien el hurto manifiesto, de las inmensas sumas que el gobierno les pagaba a cambio. Los indios, llevados al extremo, y sin haber podido obtener justicia de sus adversarios, lanzan finalmente el terrible grito de guerra contra toda la raza enemiga, y, para usar sus propias palabras: tienen sed de sangre; desentierran el hacha; levantan el rompecabezas; preparan plumas de águila para adornar sus tocados. Con ellos cada pluma denota un pelo quitado. Desde hace dos años, los sioux recorren las fronteras de Minnesota, Missouri y el interior de las Grandes Llanuras del Oeste, en busca de víctimas para satisfacer su terrible y brutal venganza. Sin distinción de edad o sexo, sacrifican indiscriminadamente a todos los blancos que encuentran. Ya son más de 800 las desafortunadas víctimas, caídas bajo sus bárbaros y crueles golpes, desde el inicio de las hostilidades. El año pasado, treinta y siete prisioneros fueron ahorcados en Minnesota. De este número, treinta y cuatro pidieron y recibieron el bautismo. Afortunadamente, un sacerdote estaba cerca para dárselo. Todas las tribus enemigas de los sioux todavía están envueltas en la ignorancia del paganismo. Esta nueva guerra, según los informes, ya le está costando al gobierno más de 20.000.000 de dólares, unos 100.000.000 de francos. En este país, los especuladores, los empresarios, los políticos interesados y otros de la misma calaña, se esforzarán por alargar a lo largo esta desgraciada guerra; porque son tantos ecus ingresados en sus arcas. Lo menciono para dar una pequeña idea de la causa de esta guerra y sus terribles consecuencias. Hoy, mientras les escribo, se está formando un nuevo ejército de 40.000 reclutas para continuar la invasión del territorio indio. 

El 9 de mayo de 1863 había partido de Saint-Louis, acompañado de dos Hermanos coadjutores, con destino a las misiones de las Montañas Rocosas. Nuestra travesía en el vapor fue favorable y feliz. Todos los días tenía el consuelo y la alegría de celebrar el Santo Sacrificio de la Misa en mi pequeño cuarto. Por todas partes, en las distintas estaciones, situadas a lo largo del río, donde debía detenerse la barca, me decían con bondad y respeto todas las tribus, ansiosas de oír la palabra del Señor. Todos estos preciosos momentos, tanto del día como de la noche, los empleé en instruir y regenerar en las aguas benditas del bautismo a los numerosos niños que se apresuraban a presentarme. 

Entre las principales tribus que conocí a lo largo de las orillas del Misuri había varias bandas de sioux, assiniboins, cuervos, gros-ventres de las praderas, peganos; y las tres naciones unidas de Mandans, Arricaras y Minataries, formando un solo pueblo de unas 3.000 almas. A ellos se les puede aplicar el texto de Jeremías: “Parvuli petierunt panem, et non erat qui frangeret eis; los niños pequeños pidieron pan, y no hubo quien se los partiera.” Durante años, estos pobres y desafortunados indios han estado pidiendo ayuda a los misioneros con el mayor fervor. 

Durante una navegación de 2.400 millas, no encontramos obstáculo alguno, ni de los enemigos que infestaban el país, ni de los numerosos escollos, enganches y bancos de arena, que el río está sembrado en toda su extensión. El calor era a menudo muy grande y sofocante; ahora la brisa y el viento eran como el siroco de África. En varias ocasiones, el termómetro Fahrenheit superó los 100 grados. El agua estaba tan baja que el capitán se vio en la dura necesidad de poner a toda su gente, compuesta por 90 pasajeros, y todo su cargamento, compuesto por 200 toneladas, en el bosque que bordea la desembocadura del Rivière-au-milk, y 300 millas de su destino, Fort Benton. Estábamos entonces al 29 de junio. Cada pasajero elige su albergue en el bosque y se acomoda allí lo mejor que puede. El general Harney me había mostrado su gran tienda de campaña antes de que me fuera de Saint-Louis; Tenía mi capillita, mi cocinita, la ropa de cama y las provisiones necesarias; y en menos de una hora, con la ayuda de los dos Hermanos, nos encontramos cómodamente instalados a la sombra de unos grandes algodoneros, o populus canadensis, de la clase de los álamos. 

II 

He hablado repetidamente en mis cartas anteriores de las propiedades distintivas del río Missouri, de los obstáculos encontrados en su largo curso, de los bancos de arena que cubren su lecho y, durante la temporada de grandes aguas, numerosos deslizamientos de tierra en las costas y las altas colinas. A menudo uno los ve deslizarse o descender con estruendo como avalanchas, arrastrando varios acres a la vez, con los espesos bosques que los cubren. Estos derrumbes se convierten entonces en montones de madera y se enganchan en la corriente impetuosa del río, formando un nuevo cauce y cambiando así, año tras año, su espacioso lecho en el valle, de 6 a 10 millas de ancho, que atraviesa serpenteando. 

Queda por añadir algunas observaciones particulares sobre la zoología y la botánica del país por donde pasa el Misuri. Puede que no estén fuera de lugar; porque, según nuestros aficionados científicos, este país posee, incluso en su antigua fauna y flora, formas y tipos que no se encuentran en ninguna otra parte. 

Desde la desembocadura del Misuri hasta la confluencia del Plata o Nebraska, un intervalo de 760 millas, los bosques, en sus dos fronteras, son continuos, vastos y hermosos. El altiplano suele presentar una alta inundación de árboles forestales de diferentes especies. En las cercanías de Council Bluffs (793 millas) esta inundación disminuye en altura, cantidad y valor. Las altiplanicies proporcionan sólo bordes de madera de menor crecimiento, a lo largo de las corrientes de agua. Las tierras bajas de Missouri están cubiertas de una rica vegetación de plantas y césped, a menudo a una altura de 8 a 10 pies, donde apenas se puede ver al jinete. Son extraordinariamente fértiles. Su capa superior del suelo tiene varios pies de profundidad; se forma por la descomposición anual de su vegetación alta. 

Los árboles del bosque desde Council-Bluffs hasta las costas de Dorion, 1.093 millas, consisten principalmente en algodón, nogal blanco y negro. Hay fresno, olmo americano, arce, diferentes especies de roble, café silvestre, celtis occidentalis, tilia americana del género tilo y morera. Los árboles y arbustos del bosque menor son: cerezo, fresno espinoso, cuerno de ciervo, etc. La planta de algodón predomina en las tierras bajas y cubre todas las islas del río. El sicómoro, platanus occidentalis, es conspicuo en los bosques a lo largo del río, hasta las cercanías de Council Bluffs, donde se ve el último. En las costas, en Dorion, se comienzan a encontrar los Buisson-aux-graines-à-boeufs, que, desde allí hasta las fuentes del río, son muy abundantes por todas partes. En el mismo barrio el suelo vegetal parece estar disminuyendo, y están desapareciendo varias especies de árboles forestales, entre otros el nogal, el arce, el olmo suave. Otros les suceden, y hasta las montañas encontramos el olmo americano, el fresno, el boj, el buxus, algunos robles raros, el algodonero, que se encuentra por todas partes en las tierras bajas; Aquí y allá se ven cedros rojos, y en las inmediaciones de las montañas los cerros más altos están cubiertos de pinos. A lo largo de las corrientes de agua, vemos bordes de pequeños árboles y arbustos, el cerezo cornus, el sauce rojo, varias especies de salix, algunas moreras raras y fresnos espinosos. 

Hay, en esta región elevada, una temporada de lluvia y una temporada de sequía: la temporada de lluvias suele comenzar a mediados de marzo y dura hasta mediados de mayo; la estación seca se extiende desde mediados de julio hasta el otoño y, a menudo, hasta bien entrada la primera parte del invierno. Las tres cuartas partes de las plantas florecen en el mes de mayo y hasta finales de julio. En los meses de agosto y septiembre, por la gran sequía, el suelo se resquebraja y perece toda la vegetación; el aspecto del país lleva entonces la huella de una gran desolación. 

La porción principal de la flora en el Alto Missouri pertenece a las familias Cruciferae, Legume, Compositae, Chenopodiaceae y Grass. En la región de piedra caliza de Missouri, el arce azucarero, acer saccharinum, se encuentra en abundancia; un gran número de diferentes especies de robles y nogales, hasta los 42 ½ grados de latitud. En la desembocadura del gran Siouse (956 millas), se encuentra en abundancia el fraxinus americana, el fraxinus quadrangulata, la tilia americana, el gymnocladus canadensis, que alcanza una altura de sesenta pies. Ulmus fulva es común allí y se mezcla con juglans nigra, juglans cinerea, celtis occidentalis, gleditschia triacanthos, acer rubrum y dos o tres especies de robles. 

Entre los arbolitos o arbustos de la selva, que son muy variados, nombraré el alpiste, o sheperdia argentea, el zanthoxylum americanum, la staphylia trifoliata, el evonymus atropurpureus, el symphoricarpus vulgaris, que en ciertos lugares cubre un terreno de varias millas; cornus sericea y stolifera, vitis ribes y rosa, rhus y salix. El ulmus americana se encuentra en todos los lugares cercanos a los ríos. También hay una especie de fraxinus, el negundo aceroides, el quercus macrocarpa y otras dos especies; dos especies de juniperus son comunes allí. Abunda Pinus brachyptera; allí también se encuentra el sarcobetus vermicularis; pertenece a la familia Chenopodiaceoe. 

Las raíces, propias de comer, y de que hacen mucho uso los indios y viajeros, son la manzana blanca o psoralea esculenta, el cacahuete o apios tuberosa, que es muy agradable y nutritiva; el helianthus, que se asemeja a la alcachofa. 

Los frutos naturales del país son el cerasus virginiana, la amelanchia canadensis de Estados Unidos, o el pyrus domestica de Inglaterra; sheperdia argentea, ciruela y capullo de rosa. 

Aún faltaría agregar una larga lista de flores y frutos propios del país; pero me propongo enviártelo en otra carta, si mis ocupaciones me lo permiten. 

Las únicas tribus que recurren a la agricultura, en esta región alta y remota, 3.916 millas por encima de Saint-Louis, son los Aricaries, los Minataries y los Mandans, que cosechan, año tras año, unas 7.500 fanegas de maíz, frijoles, calabazas y papas en proporción. 

Los principales animales del país son: el búfalo, el alce, el venado, el venado común o cervus virginianus, y el venado cola negra o cervus macrotis; el cuerno grande, ovis montana; la cabra, antholops; el oso pardo, el oso negro y el oso pardo; glotón, lobo, zorro, castor, rata almizclera, rata de bosque, perrito de las praderas, varias especies de ardillas. 

Entre las aves de corral: pavos, gallinas de pradera, perdices, ocas, avutardas, cisnes, patos, etc. 

(Continuará. )
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EXCURSIÓN ENTRE LOS AHORROS EN 1863 

(Continuación. Ver pág. 290.) 

III 

Reanudo mi pequeña narración donde la dejé, en nuestro campamento en Riviere-au-lait. Allí recibimos la visita de un gran número de Indios, Cuervos y Gros-Ventre de los llanos. El 4 de julio, mientras el campamento se preparaba para celebrar el gran día de la independencia americana, tuvimos una alarma y escapamos milagrosamente de un gran peligro. Ya te he escrito ¹. Un hijo de los Redfish, gran jefe de los Ogallallas, nos salvó a todos, porque creyó que yo había salvado a su hermana. Aquí, en pocas palabras, está la historia de esta niña india y su liberación. Le Poisson-Rouge, su padre, hizo una incursión guerrera en el país de los cuervos. Lo sorprendieron, se abalanzaron sobre su banda, mataron a un buen número de sus adversarios y tomaron varios prisioneros, entre ellos la única hija del cacique. Inconsolable, Le Poisson-Rouge llegó a Fort Pierre con la intención de que los comerciantes de pieles compraran a su hija a precio de caballos y pieles de búfalo. Yo estaba allí en esta circunstancia. Tan pronto como este jefe me vio y me reconoció por mi túnica o sotana negra, sus lágrimas se redoblaron, y me suplicó, abrazándome, "que me apiadara de él y hablara (orar) en su favor al Gran -Espíritu, por el regreso de su hija.” En fin, al día siguiente ofrecí el santo sacrificio de la misa, a la cual asistió con toda la partida de guerreros que le acompañaban. Durante la augusta ceremonia, y con una fe visible, muy viva y muy sincera, el cacique hizo en voz alta sus oraciones y sus súplicas al cielo. Luego regresó a su campamento, camino de seis días, lleno de esperanza y confianza en Dios. Le contó a su gente sobre su encuentro con Blackrobe y les habló de su esperanza y expectativa. Apenas había terminado de hablar cuando llegó un corredor indio a anunciar la llegada de su querida hija. ¡Juez de la alegría y admiración de toda la tribu! La acción de gracias al Gran Espíritu resonó inmediatamente en todo el campamento indio. La prisionera de los Cuervos, desde su cautiverio, pasaba las noches con los pies y las manos atados con lazos de cuero a estacas firmemente clavadas en el suelo. La noche siguiente a la misa celebrada en Fort Pierre, una mujer le desató las ataduras, le entregó un paquetito que contenía víveres y varios pares de zapatos indios, y le dijo en voz baja "que se levante y regrese a su campamento, donde está su padre lo estaba esperando. Caminó toda la noche. Al amanecer, se escondió en un árbol hueco, a la orilla de un río. Unas horas más tarde, una banda de jóvenes guerreros, siguiendo los pasos de los Siouse, respirando venganza y profiriendo gritos espantosos, cruzó el río junto al árbol hueco. Buscaron en vano las huellas de su futura víctima y regresaron al campamento, muy preocupados por la misteriosa fuga de su joven enemigo. Al acercarse la noche, la pobre niña reanudó su viaje, caminó durante varios días y noches seguidas con la mayor precaución y descansando poco. Finalmente llegó al campamento de su padre, unos momentos después de que él llegara allí a su regreso de Fort Pierre. 

¹ Página 107 de este volumen. 

Mi encuentro con el hermano de la chica Siouse, atacando nuestro campamento, fue realmente providencial. Hablé con él y sus compañeros durante aproximadamente una hora. Cuando los dejé, les di un regalito de café, azúcar y galletas, y vi que se alejaban para nunca volver al ataque. 

Otros viajeros no estaban tan contentos como nosotros. Varios vapores habían salido de Saint-Louis aproximadamente al mismo tiempo; sufrieron varios ataques de los indios, en los que perdieron varios hombres. Una gran barcaza fue hundida y toda su gente destruida. Entonces supimos con más certeza que el grito de batalla resonaba a lo largo del río, donde nuestro paso había sido tranquilo y pacífico. 

IV 

Agregaré aquí una palabra sobre los sioux del río Missouri y el país al oeste del río. Sus habitaciones, o cabañas de cuero de búfalo, suman 3.000, y constan de 8 a 10 individuos, de los cuales la quinta parte puede considerarse capaz de portar armas y, por lo tanto, puede proporcionar de 5.000 a 6.000 guerreros. Las diferentes bandas son: 

Los Ihanktonwans, o Jantons, que suman 360 logias. Los Ihanktonwannas, o Jantonnais,»800» Los Ankpapas,»365» Los Sihasapas, o Pieds-Noirs,»165» Los Sichangas, o Quemados,»480» Los Ogallallas,»360» Los Minikanyes,»200» Los Oohenonpas, o Deux-chaudières,»100»Los Itazipehois, o Sans-arcs,»170»La nación Siouse o Dacotas es, sin duda, la más hábil, la más guerrera y, al mismo tiempo, la más numerosa de todas las naciones indias en el vasto territorio de los Estados Unidos. Con confianza asegurada y conocimiento de sus propias fuerzas, sus guerreros serían realmente formidables. Ningún pueblo tolera mejor el cansancio y las privaciones. A caballo, superan a los jinetes más hábiles. Agregue a esto una rara habilidad en el manejo del arco y la flecha y sus largas lanzas: usan estas armas en la guerra y matan a los animales en la caza en las carreras más grandes. La asombrosa velocidad con la que disparan la flecha y su habilidad para dar en el blanco, hacen de los indios los rivales de la puntería experta. Muchos están armados con armas de fuego y saben cómo usarlas hábilmente. Hoy, el corazón de los sioux está lleno de venganza y lo lleva a la turbulencia y la matanza. 

Después de esperar cuatro semanas en la desembocadura del Rivière-au-Lait, después de haber tenido el cuerpo envenenado e hinchado por una planta, comúnmente llamada hiedra venenosa, rhus toxicodendron de los botánicos, que cubre todo el suelo del bosque, el 30 de Julio, finalmente vimos llegar un largo tren de vagones de Benton, para el transporte de la carga del barco. Los buenos Padres de la misión de Saint-Pierre, entre los Pieds-Noirs, me enviaron un coche conveniente para el viaje, y tomé posesión de él con los dos Hermanos. Un camino de 300 millas, con vagones cargados de 5.000 a 6.000 libras, en medio de un desierto donde la hierba había desaparecido casi por completo por la gran sequía de la primavera y el verano, pues ni una gota de agua caía desde hacía varios meses. ; donde todos los ríos estaban secos, dejando aquí y allá sólo un pequeño agujero lleno de agua estancada y salina; todo esto junto hacía para los viajeros, para sus carros y para los bueyes, el paso bastante difícil. Toda la región tenía la huella y el aspecto de la desolación. Acampamos todas las noches al lado de uno o más de estos pozos de agua. Nos dieron abundante pescado, rémol o pimelodus catus, pescado blanco, leucomas, una especie de arenque, carpa, etc. Nuestros caballos y bueyes se esparcieron por un amplio terreno para pastar en la hierba seca y escasa. Por la noche se formaba un círculo de carros y carruajes para poner a salvo a los animales, resguardados de los ataques nocturnos de los ladrones de caballos, blancos o salvajes, que infestan esta región. En el camino, los cazadores del campamento mataron búfalos, ciervos, corzos, toneles, castores, gallinas de la pradera, avutardas y patos, y nos proporcionaron nuestra porción de carne fresca. Pasamos tres bifurcaciones del Rivière-au-Lait, el río French, el río Castor y el Sureau, el río Maria y el Teton, afluentes del Missouri. El camino que seguimos pasa casi al pie de las Little Rocky Mountains y las Bear Paw Mountains, dos cordilleras aisladas en las llanuras. 

Después de una marcha bastante dolorosa, llegamos finalmente a Fort Benton ¹, el día de la gloriosa Asunción de la Santísima Virgen. Tuve el gran consuelo de encontrarme allí con el Padre Imoda, que había venido a buscarme desde la misión de Saint-Pierre. Nos detuvimos allí varios días, para recuperarnos de nuestro cansancio, para instruir a un buen número de niños de la tribu de los Absarokes, o Cuervos, y darles el bautismo. Habían llegado al fuerte casi al mismo tiempo que nosotros, para vender allí sus pieles y obtener a cambio una variada cantidad de artículos necesarios. Es una nación poderosa y guerrera, que ocupa toda la región entre las montañas Montagnes-Noires y Montagnes-aux-Vents, hasta las fuentes del río Roche-Jaune. 

¹ Fuerte Benton, a una altura sobre el nivel del mar de 2,814 pies. 

La misión de Saint-Pierre está situada en la orilla del Misuri, a 10 millas por encima de sus grandes cataratas ya 75 millas de distancia de Benton. El país de Blackfoot tiene poca tierra apta para la agricultura. El nuevo lugar elegido por nuestros Padres parece gozar de varias grandes ventajas. El suelo es fértil allí, los prados bajos están provistos de abundante hierba, pero sujetos a largas inundaciones durante la primavera, a causa del derretimiento de las nieves. La posición es un poco solitaria, y un poco demasiado lejos del centro de las operaciones de los misioneros entre las diversas tribus de Blackfoot, divididas principalmente en seis u ocho ramas; pero, por eso mismo, se pueden tener verdaderas ventajas, porque una naciente y pobre misión, rodeada de gran número de indios, no podría fácilmente proveer a sus muchas necesidades. 

Desde Saint-Pierre¹, uno u otro de los Padres visitaba a los indios del interior del país. El número de bautismos, según el registro de la misión, supera los 1.500. Una pequeña congregación de adultos, blancos casados con mujeres salvajes y mestizos, se establecieron en Benton. Las numerosas emigraciones de mineros, o buscadores de oro, que van en masa a Trois-Fourches en Missouri y al río Roche-Jaune, reclaman ya la atención de nuestros Padres. Quieren su ayuda, porque entre estos recién llegados hay un buen número de católicos. Varias ciudades se iniciaron allí en el transcurso de 1862 a 1863, entre otras las ciudades de Banack y Virginia. Cada uno tiene más de 1.000 habitantes. Las últimas noticias recibidas desde Virginia hablan de 5.000 personas empleadas en las minas de los alrededores de la ciudad. 

¹ Llamado así por el P. Congiato, en honor al patrón de la TR Padre General. 

En el transcurso del próximo mes la emigración de los diversos Estados a las Montañas Rocosas será extraordinaria. Miles de familias se proponen ir al nuevo territorio de Idaho, atraídas por el oro, y al mismo tiempo escapar del servicio militar obligatorio en este desafortunado tiempo de guerra. Las ocupaciones de nuestros Padres, de llevar ayuda espiritual a los Indios, y al mismo tiempo a los Blancos, pronto se multiplicarán grandemente en la misión de San Pedro. Sólo hay dos sacerdotes y dos Hermanos. Es de esperar que pronto aumente su número. Su misión incluye toda la región al este de las Montañas Rocosas, desde el grado 44 de latitud norte hasta el 49, y desde la desembocadura del Roche-Jaune hasta sus fuentes y las fuentes del Missouri y de todos sus afluentes superiores. Es precisamente aquí donde bien podemos aplicar el texto de San Mateo: 
“Messis quidem multa, operarii autent pauci. Rogate ergo Dominum messis ut mittat operarios in messem suant. La cosecha es mucha, pero los segadores son pocos. Pidan, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a segar”. 

Había cumplido los deseos de mis superiores al llevar a los dos Hermanos italianos a la primera misión en las Montañas. Pero mi objeto propio y principal era una visita y misión a las tribus nómadas de las Llanuras; que sólo se logró parcialmente. Al salir de Saint-Louis, tenía la intención de ver a un gran número de indios durante el verano y el otoño; pero las circunstancias del país y los peligros de la cruel guerra india pusieron un obstáculo absoluto al plan que había formado. El contagio de esta guerra se había extendido a las tribus superiores de los sioux, que hasta entonces habían estado en paz con los blancos. Los informes que nos llegaban a diario hablaban de robos y masacres cometidos por los indios de los llanos, de un lado, y en el camino a Salt Lake, por merodeadores y asesinos de otra especie, la escoria de la civilización, viviendo de los robos y asesinatos cometidos. en los desafortunados viajeros que encuentran. Leí, al respecto, en el Courrier des Etats-Unis, del 17 de este mes, “que el Comité de Vigilancia, establecido en Idaho, obtuvo importantes revelaciones de algunos bandidos. Se descubrió que unos ciento treinta individuos se habían organizado en una banda para robar y asesinar a viajeros y mineros si era necesario. Un centenar de víctimas ya habían caído bajo sus golpes, sobre todo en la carretera que va del pueblo de Lac Salé a las minas. Se hicieron arrestos y veinte de estos ladrones y asesinos fueron ahorcados inmediatamente; otros veinte o treinta correrán la misma suerte. Habiéndome enterado a tiempo del peligro que había en atravesar esta ruta, tomé la resolución de volver a Saint-Louis por el mar Pacífico . 

Es la ruta más segura y rápida, por la línea regular de vapores, por el Istmo de Panamá y por Aspinwall. 

(Continuará. )
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EXCURSIÓN ENTRE LOS SALVAJES EN 1863 

CARTA 65 DE RP DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

(Continúa. Ver págs. 290 y 382) 

V 

El 25 de agosto me despedí de mis hermanos en Jesucristo y dejé la misión de Saint-Pierre para ir a la de Saint-Ignace, al oeste de las Montañas Rocosas . La distancia es de unas 250 millas, por el camino trazado por los ingenieros del Gobierno. Cruzamos algunos pequeños ríos afluentes del Missouri: el Prior, el Dearborne, el Prickly-Pear o Cactus, etc. Este último hubiera merecido más bien el nombre de Rivière-à-houblon, porque esta planta cubre literalmente todos los arbustos y todas las ramas de los árboles del valle. Anice, pimpinella anisum, abunda de la misma manera. El 29, cerca del mediodía, llegamos a la cumbre de la gran 

cadena de las Montañas Rocosas, por el Passage-à-Mullau, que tiene una elevación de 5,480 pies sobre el nivel del mar, en la misión de San Ignacio entre los Flatheads y las Pends-d'oreille. Allí se erigió una hermosa iglesia de marco, de 90 pies por 80. Encontré la misión floreciente y próspera. Sin embargo, no puede hacerse ilusión acerca de los peligros que amenazan, en este momento, a todas las tribus indias de la Sierra, por la aproximación de los blancos, por la facilidad de obtener licores fuertes, o el agua de fuego, tan fatal para los indios. ; por todos los vicios y todos los excesos de esta llamada civilización moderna, especialmente como la entendieron y practicaron nuestros pioneros americanos. Hay que presenciarlo para creerlo. El celoso y digno padre Grassi, superior de esta misión, tenía preparados todos los materiales para la construcción de escuelas y un hospital. No supo dónde encontrar monjas para la administración de estos nuevos establecimientos; pero, sin embargo, continuó su obra, al cuidado de la buena Providencia. Sólo podía alentarlo lo mejor que podía en su trabajo tan útil y tan necesario para el bienestar de sus neófitos, y el buen Padre no esperaba en vano. A mi regreso a Saint-Louis, me dirigí, por carta, a las dignas Hermanas de la Caridad de la casa de la Providencia en Montreal (Canadá). La Superiora General accedió generosamente a mi petición, respondiéndome “que con mucho gusto concedía esta primera colonia de Hermanas a la misión de San Ignacio, y que haría lo mismo con las demás misiones donde pudiéramos tener necesidad de Hermanas. Me apresuré a comunicar al Superior de las Misiones de la Montaña esta buena y consoladora noticia. En cuanto a los medios pecuniarios, se puede esperar que también allí intervenga la santa Providencia. 

En el camino, encontré al P. Ravalli en el valle de Sainte-Marie o Tête-Plate, con el Hno. Claessens, de Amberes, ocupado, con la ayuda de varios indios, en erigir una nueva iglesia. El sitio está a 20 millas de la antigua misión de Sainte-Marie. En el mismo valle, 30 millas más abajo, se ha construido otra pequeña iglesia para uso de los colonos franceses y canadienses; y otro más, en Lac Tête-Plate, para los mestizos y los indios. Además, se estaba construyendo una iglesia en Banack, o pueblo minero. el padre Grassi había obtenido una suscripción de 1.500 dólares; los mismos protestantes contribuyeron a ello. Se solicitaron varias otras iglesias en varias otras localidades. 

En la misión de Koetenais, dependiente de la de San Ignacio, los buenos indios han construido una pequeña iglesia y un presbiterio para uso del misionero que los visita. Se mantienen en su primitiva sencillez, fervor y celo. Son admirados por todos los viajeros que los visitan, por su diligencia en todas las prácticas religiosas, su hospitalidad y su amor por la justicia. Con ellos el robo es desconocido. 

Dondequiera que conocí a los indios de nuestras misiones, me llenaron de amistad. 

Al día siguiente de mi paso desde lo alto de la alta cordillera de las Montañas Rocosas, hacia la puesta del sol, me acerqué a uno de sus campamentos de caza. Desconocían mi presencia en el país. Vi al cacique tocar el Ángelus, ya todo su pueblo postrarse devotamente para rezarlo. Este espectáculo, tan cristiano y tan edificante, se repite tres veces al día en estos lejanos desiertos. Llegué a tiempo para presidir las oraciones vespertinas de estos queridos hijos de mi corazón. 

Esa misma tarde, y con gran consuelo de los indios y especialmente mío, llegó al campamento el padre Giorda, superior de toda la misión. Regresaba de California y había dejado Saint-Ignace para ir a Saint-Pierre. Nuestra alegría de ambos lados fue grande. Añadiría que es en el desierto donde más se aprecia tal encuentro entre hermanos en Jesucristo. Intercambiamos ansiosamente toda nuestra bolsita de noticias, buenas o tristes, nuestras esperanzas y nuestros temores por el presente y por el futuro de nuestras misiones y de nuestros queridos neófitos. El campamento se dirigía al este de las Montañas Rocosas, camino de la gran cacería de búfalos. El P. Giorda dio una larga instrucción esa noche. Las confesiones duraron hasta bien entrada la noche; tal era su deseo de acercarse devotamente a la Santa Mesa. Al día siguiente celebré, bajo la bóveda del cielo, el Santísimo Sacrificio de la Misa, y les dirigí algunas consoladoras palabras sobre la religión y sobre la alegría que me animaba en este feliz encuentro. Todos los neófitos rodearon el humilde altar, construido de sauces y varas, y cantaron a coro las alabanzas del Señor y las letanías de nuestra augusta Madre la Santísima Virgen. Un gran número recibió piadosamente la Sagrada Comunión. El padre Giorda y yo nos quedamos en el campamento todo ese hermoso día, rodeados de esos buenos Pends-d'oreille y Flatheads deseosos de escucharnos. El día era agradable y doblemente hermoso por la circunstancia; y ciertamente uno de los más agradables y consoladores que he tenido en toda mi larga peregrinación. Bauticé a varios niños recién nacidos. Luego repartí medallas, escapularios, rosarios a los que lo necesitaban y anzuelos a los jóvenes, que es un artículo muy buscado y esencial para ellos. A lo largo del día vinieron a compartir sus capturas con nosotros y nos obsequiaron con grandes sartas de hermosas truchas manchadas, salmo fario, de las montañas. Otros nos trajeron papas, cebollas, zanahorias, nabos, frutas de varias clases, que parecían tener en abundancia, cultivadas por su propia industria. 

VI 

Salí de la misión de San Ignacio el 8 de septiembre. Viajamos un día para llegar al Rivière-à-Clark, y descendimos este valle durante tres días, hasta la desembocadura del río Saint-Régis-et-Borgia. La lluvia nos retuvo allí hasta el día 16. Durante ese día cruzamos el Régis-Borgia treinta y siete veces. Pino, abeto, egë, abies canadensis, abundan en este valle. El monte bajo en la parte montañosa que atravesamos es muy espeso y consiste principalmente en una especie de boj, cuyas hojas aterciopeladas dan, bien secas, un té aromático muy agradable y muy benéfico. Llegamos a la cima de las montañas de Coeurs-d'Alene alrededor de las cuatro. Su elevación sobre el nivel del mar es de 5,100 pies, y se llama Passe-à-Sohon. 

En el valle del río Coeur-d'Alêne, los bosques son muy densos, y allí se observan con admiración pinos y cedros de tamaño y altura asombrosos. Medí varios de estos gigantes del bosque, cuya circunferencia era de 5, 6 y 7 brazas. A la sombra de los cedros se encuentra en profusión el lychnis de Canadá, o asaron canadense; es una planta medicinal, de la que Charlevoix, en su Histoire de la nouvelle France (parte botánica), dice tantas maravillas. Solanum trifolium, con su bella flor, destaca por doquier. 

El fuego devoró el bosque durante nuestro paso. Se había extendido allí por una distancia de unas 12 millas y hacia las montañas más altas. El humo allí era muy denso, y miles de árboles, caídos confusamente, obstruían el camino real y todo el terreno. Después de muchas pequeñas miserias, hacha en mano, logramos salir de todo el bochorno causado por la gran conflagración. 

Durante el día 17 cruzamos el río Coeur-d'Alene cuarenta y dos veces. El día 18 llegamos a la misión del Sagrado Corazón. La misión entre los Coeurs-d'Alêne continúa prosperando, bajo la sabia administración del excelente y digno P. Gazzoli, y de su celoso compañero, el P. Caruana; el buen Hno. Huybrechts, de Amberes, y otros tres Hermanos. Los Coeurs-d'Alêne continúan dando muchas satisfacciones y consuelos a sus piadosos misioneros, por su constancia en las prácticas religiosas y su perseverancia en la fe. ¡Que el cielo los guarde del peligroso contacto con los blancos! Están constantemente amenazados con la pérdida de sus hermosas y fértiles tierras y la ventajosa posición que ocupa la misión. 

Así lo dice el Capitán Mullan, del Ejército de los Estados Unidos, en un informe que se imprimió recientemente por orden ya expensas del gobierno. Aunque el párrafo es un poco largo, preferí darlo completo. El capitán plantea la cuestión india a su gobierno con toda ingenuidad. La respuesta, o más bien la práctica común cuando los blancos se apoderan de las tierras indígenas, es empujar a los indígenas más hacia el desierto o exterminarlos. 

El capitán, en su informe, hace el mayor elogio de los misioneros y de sus neófitos, y añade: 
"La misión del Sagrado Corazón está en un sitio hermoso, sobre un cerro, en medio del valle de la misión, y Desde el comienzo de su existencia, ha sido siempre, para el viajero cansado y para el emigrante pobre, un verdadero San Bernardo. Temo que la ruta y los muchos mineros y emigrantes que deben pasar por aquí cada año, se opondrán tanto a los mejores intereses de la misión, que su posición actual tendrá que ser cambiada y abandonada. Sería realmente de lamentar para los misioneros y para sus indios; pero sólo puedo ver en ello el resultado inevitable de la toma de posesión de todo el país. He tenido suficiente experiencia entre los indios para estar convencido del hecho de que de ninguna manera pueden existir al lado del hombre blanco; y su salvación o salvaguarda es estar lejos, sí muy lejos de su presencia. Pero han sido removidos y cambiados de país con tanta frecuencia, que cualquier nuevo lugar de migración parece estar bloqueado y prohibido para ellos. La corriente de la civilización ha invadido sus dominios, partiendo de dos océanos a la vez, el Pacífico y el Atlántico, obligándolos, año tras año, hacia las Montañas Rocosas; y ahora que nos proponemos invadir estas soledades montañosas, para apoderarnos de sus tesoros escondidos, ¿adónde, os pregunto, adónde irán estos indios? ¿Y no deberíamos esperar ver a estas personas levantarse, bajo una influencia desesperada, para el mantenimiento de sus lugares de descanso final y la preservación de sus vidas, en los reductos de las Montañas Rocosas? Este es un asunto de tan alta importancia que exige pronta y discreta atención por parte del Gobierno General. El indio está destinado a desaparecer al acercarse el hombre blanco, y la única cuestión por resolver es cómo se puede hacer con ventaja, y qué se necesita para que la desaparición del indio de nuestros límites sea suavizada por tales elementos o circunstancias que le proporcionen el menor sufrimiento posible y para nosotros el menor gasto posible". 

Veis, por este extracto, lo que hay que temer por el futuro de las tribus indias que se encuentran en el vasto territorio de Idaho. Continúo mi historia. 

La Iglesia del Sagrado Corazón y la de Saint-Ignace son los dos monumentos de las Montañas Rocosas. Están bien adornados con cuadros y estatuas, que son admirados tanto por los blancos como por los indios. La primera de estas misiones tiene dos sucursales con dos pequeñas iglesias; uno a orillas del gran lago Coeur-d'Alêne, y el otro entre la tribu de los Spokanes o Zingomenes, en un hermoso valle del río Spokane. Esta tribu tuvo, con el tiempo, ministros calvinistas o presbiterianos. Desde la salida de estos sectarios, las conversiones a nuestra santa religión han sido allí muy numerosas. 

La Misión del Sagrado Corazón está a una altura de 2,280 pies sobre el nivel del mar. 

(Continuará ) .
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VII 

El padre Joset, que ha trabajado durante casi veinte años con celo infatigable en las misiones de la Montaña, está en la misión de Saint-Paul, en Colville, en Chutes -des-Chaudières en Colombia. Estaba ausente de su misión cuando llegué a estos lugares. Aquí hay algunos detalles que me dio más tarde sobre sus trabajos apostólicos. 

Vuestra Reverencia sabe pues que estoy en Saint-Paul, para reabrir la misión. Tengo muchas excursiones que hacer entre los Kalispels del Gran Lago de Columbia y entre los Pends-d'oreille de la Bahía, en el río Clark, uno de sus grandes afluentes; entre los Sinpoils, los Okinaganes. Pero la iglesia por terminar y la casa por construir a menudo me detienen en Colville, con gran pesar mío. 

Todos los días espero a que llegue mi acompañante. Siendo dos en la residencia, espero que podamos dar para todos, aunque hay mucho trabajo que podemos hacer. 

A mi regreso de Walla-Walla, donde había ido a comprar provisiones, etc., el 16 de octubre, llegué para enterrar a dos muertos. Mañana regresaré a la nueva iglesia para tratar de impulsar el trabajo. Acabo de registrar el nacimiento número 82 este año. Vuestra Reverencia puede deducir de esto cuál es la población de este distrito. Además, hay una gran cantidad de hombres solteros, soldados, menores de edad, etc. 

Además de los blancos y las tribus cristianas, es decir los Chaudières, los Gens-des-lacs y los Kalispels, tenemos los Sinpoils, los Tlakam, los Gens-des-îles-de-pierre, los Spikwensi, los Satlilku, que sólo puede recibir ayuda religiosa de San Pablo. Todos hablan más o menos el mismo idioma, y entre ellos un gran número ya ha recibido el bautismo. Vuestra Reverencia ve que nuestra tarea es grande, y que nuestros trabajos se multiplican mucho en la administración de los santos sacramentos y la instrucción de tantas tribus. 

» Oren y hagan orar por nosotros, para que cumplamos dignamente los deberes que el Señor nos impone; es decir, para que seamos buenos religiosos, dignos hijos de San Ignacio. 

“Paso la mayor parte de mi tiempo debajo de la tienda, comiendo lo que se presenta, a veces en abundancia, a veces en escasez; haciendo mis ejercicios espirituales lo mejor que puedo, regulando mi tiempo por la vista del sol y las estrellas cuando el tiempo está despejado, si no por las ocupaciones que surjan. Cuando estoy entre los Salvajes, mi tiempo está muy ocupado: tengo poco tiempo libre excepto para pensar en ellos y en sus ventajas espirituales y corporales. Pero entre los blancos, apenas los veo excepto los domingos, a menos que yo mismo vaya a buscarlos. 

Aunque la bebida, el whisky, causa gran estrago entre los indios, especialmente en Colville, sin embargo, el Señor se ha reservado un buen número de almas fieles a quienes la corrupción no ha tocado. En éstos hay siempre el mismo afán de escuchar la palabra de vida, el mismo afán de acercarse a los sacramentos. En cuanto a las otras bandas, podemos decir con toda verdad: Parvuli petierunt panem et non erat qui frangeret eis. Levanto mis manos al cielo y, lleno de confianza en la bondad de Dios, ruego y deseo que, restaurada esta misión, no sea la misma en el futuro. Eso 

dice el P. Joset. Tengo una gran deuda de gratitud con mis queridos colegas en Jesucristo, por la caridad y la bondad verdaderamente fraternas que me demostraron durante mi corta pero consoladora estancia entre ellos. Permítanme agregar que uno de los misioneros tuvo la idea de compararme con el buen San Nicolás, "que nunca llega con la canasta vacía". Fue realmente un gran placer para mí poder relevar a mis colegas en sus necesidades urgentes y compartir con ellos todas mis pequeñas posesiones. Al salir del país civilizado para un largo viaje o una misión entre las tribus indias; donde falta todo, necesariamente se toman precauciones. Los benefactores de las misiones de Saint-Louis me habían mantenido bastante bien. El padre Grassi acababa de terminar una pequeña iglesia nueva, que no poseía el valor de un óbolo en ornamentos, vestiduras y vasos sagrados. A sus súplicas sinceras, le di mi pequeña capilla itinerante. Su alegría y su gratitud me recompensaron con creces y me hicieron olvidar la gran privación que me impuse. 

Más tarde supe que los Padres recibieron provisiones, vestidos, ornamentos sagrados, herramientas, etc., que debían servir a las necesidades de las diversas misiones. Todo mi pequeño cargamento ascendía a casi quince mil libras. El digno capitán del vapor, M. Charles Chouteau, había tenido la notable bondad y caridad de concederme libre pasaje, así como a los dos Hermanos, con el transporte de todo nuestro equipaje y todos los efectos destinados a las misiones. Sin esta caridad de su parte, nos hubiera costado más de mil dólares. Rezaremos por él, y nos atrevemos a esperar que el Cielo lo recompense, con toda su respetable familia, por su gran bondad hacia los misioneros y sus misiones. Es un buen trabajo que renueva con gusto cada primavera y cada vez que se va a la montaña. 

VIII 

Llegado el 18 de septiembre a la misión del Sagrado Corazón, partí el 23, en muy buena compañía, la de nuestro Padre Gazzoli, que había de ir a Walla-Walla en interés de su misión; y de un médico irlandés respetable, el Sr. WJ Martin, de Dublín, ex alumno del Colegio Notre-Dame en Namur. En muchos sentidos merece el testimonio de nuestra más profunda gratitud. Dio toda su atención y cuidado, con verdadera caridad cristiana, a los indios enfermos y enfermos en los campamentos que encontramos. Dondequiera que iba el Sr. Martin, era el benefactor de nuestras misiones. Siempre recordaré la amabilidad y las atenciones verdaderamente fraternales que me derramó. Tenía la intención de continuar su pequeño viaje y regresar a Dublín pasando por las Islas Sandwich, las Islas Filipinas, Japón, China y las Indias Orientales, las únicas partes del mundo, más o menos, que no había visitado. aún no visitado. ¡Que el cielo lo proteja! Nuestras pobres oraciones lo acompañarán por todas partes en sus largos y peligrosos viajes. 

Los principales ríos que atravesamos fueron el Spokane, el Palouse, el Grande-riviere-au-Serpent, o Fourche-à-Clark, el Touchet y el Walla-Walla. Después de una caminata muy placentera y favorable, llegamos al octavo día a la ciudad de Walla-Walla (915 pies sobre el nivel del mar). Esta ciudad no es nueva, ya tiene más de 2.000 habitantes y lleva todas las marcas de la civilización y el progreso. El movimiento y el comercio son muy grandes allí: vemos llegadas y salidas de viajeros y mercancías desde la mañana hasta la tarde. Vastas haciendas, situadas en lugares aptos para la agricultura, cubren ya toda la vecindad en treinta o cuarenta millas a la redonda. El muy reverendo y muy celoso Sr. Brouillet, vicario general de Mons. de Nesqualy, estaba ocupado en Walla-Walla construyendo una nueva iglesia y un convento para la educación de los niños del pueblo, bajo el cuidado de las excelentes Hermanas de la Caridad de Montreal. 

El 6 de octubre partí con diligencia para Wallula, un pequeño pueblo situado a orillas del río Columbia, a 30 millas de Walla-Walla. El día 7, muy temprano en la mañana, me embarqué en el vapor que hace su viaje regular a los Dalles. Para evitar las cataratas y los malos pasos del río, pasamos por un ferrocarril de diez o doce millas, y llegamos por la tarde a Dalles-city. Su distancia desde Wallula es de unas 125 millas. A lo largo del río, los pueblos pequeños son todavía muy raros: notamos Umatilla, la ciudad de Grand Round y Celilo. 

Dalles-city data aproximadamente del mismo período que Walla-Walla, y apenas la supera en número de habitantes; pero su comercio es más considerable, porque sus salidas son más numerosas. El respetable párroco de este pueblo es el Reverendo M. Vermeersch, belga. Tiene una hermosa iglesia de armazón y ve surgir un convento para la educación de la juventud, bajo la dirección de las Hermanas de Jesús y María. Una serie de pequeños pueblos y aldeas se alzan como por arte de magia a lo largo del río, a medida que se desciende, y por todo el interior del país. Las numerosas minas de oro descubiertas durante los últimos tres años en este nuevo Eldorado, atraen allí a miles de habitantes, cuyo número es cada vez mayor. Hoy los mineros se escalonan desde el río Gila hasta el río Fraser, y desde el Océano Pacífico hasta las fuentes del Columbia, Missouri, Colorado y Río Grande del Norte. Mientras las búsquedas de unos, partiendo de las costas del Pacífico, tienden a avanzar por el este, las de otros, partiendo de Pike's Peak y las Montañas Rocosas, se acercan al oeste. Ambos se encuentran en Oregón, en los territorios de Washington, Nevada, Idaho, Utah, Carribou y Arizona, y una población inmensa debe venir necesariamente a llenar todos estos países. ¡Adelante a Idaho! hoy es el grito, el estadio magnum de nuestros mineros. 

He sabido de la existencia de metales preciosos en esta región desde hace varios años, y la idea siempre me ha llenado de aprensión por el futuro de las tribus indias que la habitan. El 3 de septiembre de 1845, estando entre los indios de las montañas, como se ve en las Misiones de Oregón, pág. 82, escribí: “¡Pobres e infelices indios! pisotean, sin conocerlos, incluso despreciándolos, ¡tantos tesoros escondidos! ¡Se contentan con la pesca, viven de raíces y frutos! ellos persiguen pacíficamente a los animales del bosque... ¡Ah! temblarían, los pobres inocentes, si supieran la historia de esta larga lista de pueblos que han desaparecido de la tierra y cuyos nombres apenas sobreviven; ¡si supieran que todas las provincias que antes escondían en medio de ellas estas riquezas, han sido invadidas por la codicia y desoladas por una cruel civilización, que no ha traído a los indios más que vicios y los ha hecho por todas partes tristes víctimas del egoísmo y de las malas pasiones! Cuando estaba escribiendo este pasaje, no creía que el descubrimiento de oro fuera tan inminente. Allí estamos hoy, y esta corriente incesante de emigración, que se sucederá como las olas del mar, será, me temo, la desgracia y la ruina de los pobres indios. 

Aquí hay un pequeño registro abreviado de lo que está pasando en Idaho hoy. Este territorio abarca las regiones productoras de oro y minerales de los ríos Tête-à-Castor, Beaverhead, Eau puante y Stinking water, sobre los cuales se construyeron las ciudades de Banock (este) y Virginia al este de las Montañas Rocosas. Al oeste de estas montañas, la gran emigración desemboca en el valle de Deer-Lodge, en Rivière-aux-Saumons, el valle de Boisée, el Orofino, las minas de Warren y un gran número de otras localidades minerales, descubierto el último. Las principales de las nuevas ciudades en esta parte de Idaho son: Lewiston, la capital, situada en el cruce de Eau-claire y Rivière-au-Serpent; La ciudad de Orofino se encuentra al sur de Lewiston; Elk-city, Florencia, Placerville y Banock-city (oeste). Todas estas ciudades ya se destacan por su importancia comercial, y cada una de ellas tiene una población de unos 1.500 habitantes. También se abrió un comercio considerable en Forts Boisée, Benton, Owen, Lemhi, Hall y Bonneville. Algunos de estos fuertes contienen guarniciones, o más bien algunos soldados, para proteger a los emigrantes de las depredaciones de las numerosas partidas de indios que merodean por toda la extensión del inmenso territorio. Todo lo que acabo de citarles, bajo el informe de nuevas ciudades, data sólo de 1861. 

Este mismo año, el producto del oro se estimó en cinco millones de dólares; en 1862 la cantidad superaba los veinte millones. 

El 8 de octubre reanudé mi ruta en vapor por 45 millas. Pasamos parte de las Montañas Cascade, cinco millas, en un ferrocarril. Luego retomamos el vapor en el Columbia y llegamos al anochecer a la villa de Van Couver. Esta ciudad contiene de 700 a 800 habitantes. Es la residencia ordinaria del obispo de Nesqualy, Mons. Magloire Blanchet. Hay en esta diócesis, establecida en 1850, 6 sacerdotes seculares, 8 sacerdotes regulares, 7 hermanos laicos, 11 iglesias y capillas, 20 Hermanas de la Caridad, un colegio, 4 instituciones literarias para niñas, 3 instituciones del mismo tipo para niños, 4 establecimientos benéficos. Antes del descubrimiento del oro, la población católica entre los blancos era de 6.000 almas. Debe haberse más que triplicado desde este descubrimiento. 

La Arquidiócesis de Oregón tiene 12 sacerdotes, 10 iglesias, 5 instituciones religiosas para la educación de las niñas y 5 para la de los niños. Portland es la residencia ordinaria del arzobispo. Es la ciudad más grande y comercial de Oregón. Tiene unos 6.000 habitantes. Doce Hermanas de Jesús y María dirigen allí una hermosa institución religiosa para la educación de las niñas, que se encuentra en un estado muy próspero y goza de la confianza pública, tanto de parte de protestantes como de católicos. 

Debo la mayor gratitud al Venerable Arzobispo de Oregón ya Mons. al obispo de Nesqualy, por la bondad verdaderamente paternal que me mostraron. Sus Gracias me colmaron de caridad en sus hospitalarios hogares de Portland y Van Couver. Tuve la suerte de encontrarme en Portland con un compatriota, el reverendo y digno señor Fierons, párroco de la catedral. El 13 de octubre zarpé de Portland rumbo a San Francisco. Pasamos sanos y salvos por el peligroso bar de la desembocadura del Columbia. El vapor aterrizó en Victoria, capital de la isla Van Couver. Es una ciudad de fecha aún reciente. Su posición es admirable, en cuanto a ventajas materiales y pintoresquismo. Su comercio ya es importante y aumenta día a día, por la proximidad de las minas en el Rivière-à-Frazer, y en las montañas Carriboux. 

monseñor De Mers, obispo de la isla Van Couver y la parte occidental de las Montañas Rocosas, en las posesiones inglesas, reside en Victoria. Tiene una catedral y una escuela adjunta. Los Padres Oblatos abrieron allí un colegio y una iglesia. Las Hermanas de Jesús y María tienen allí un internado muy concurrido y una escuela para la instrucción de niñas. Estas dignas monjas, como las respetables Hermanas de la Caridad del Asilo de la Providencia en Montreal, hacen un inmenso bien en estos países lejanos. monseñor el obispo estaba ausente y había empujado su viaje apostólico en busca de su rebaño hasta Carriboux, entre los mineros de las Montañas. Los Padres Oblatos tienen varias misiones entre los indios del interior de la isla y en las aguas de Rivière-à-Frazer, donde trabajan con el mayor celo y los más felices resultados: en todas partes numerosas conversiones han coronado su noble esfuerzo. 

IX 

El día 16 partió el vapor de Victoria. Después de una feliz navegación, aunque acompañada de fuertes sacudidas de viento y oleaje, llegué a San Francisco el día 21, feliz de encontrarme nuevamente en medio de mis queridos hermanos en Jesucristo. El Padre Sopranis, visitador de todas las casas de la Compañía de Jesús en América del Norte, me esperaba en San Francisco. 

Durante mi corta estancia en California visité el colegio de Santa-Clara y la residencia de nuestros Padres en San-José. El colegio está en un estado muy floreciente, así como el de San Francisco. En San-José visité el establecimiento de las Hermanas de Notre-Dame de Namur, a quienes había llevado a América en 1845, cinco en número. Estos primeros fundadores aún gozan de buena salud. Las Hermanas hoy tienen dos hermosos y grandes establecimientos en California. En San-José, el convento contiene 22 Hermanas profesas, 7 novicias y 2 aspirantes. Hay 120 estudiantes en el internado, 75 estudiantes de día y aproximadamente el mismo número en la escuela libre. Los domingos dan clases a los sirvientes y reúnen a los católicos para la doctrina cristiana. En Mary'sville, el convento cuenta con 14 Hermanas, que también están rodeadas de un buen número de niños, internos y externos, y se esfuerzan por prestar los mismos servicios que las Hermanas de San-José. Los conventos de las Hermanas de Notre-Dame prestan muy grandes servicios en América, dondequiera que estén establecidos. Sus colegialas en Cincinnati y Boston se cuentan por miles. Esta congregación religiosa está creciendo maravillosamente. 

El 3 de noviembre salí de San Francisco. Tuve el consuelo y la alegría de servir de acompañante a nuestro Padre Visitador en su viaje a Nueva York. Varios de nuestros queridos colegas del Colegio Saint-Ignace nos llevaron a bordo del vapor. El Océano Pacífico fue verdaderamente pacífico, tranquilo y hermoso, y varió muy poco a lo largo del viaje. El barco se detuvo en Acapulco, un puerto de México, para recoger el baúl y algo de carbón. El día 17, durante la noche, llegamos a Panamá. A la mañana siguiente cruzamos el Istmo de Panamá, por ferrocarril, 47 millas. El mismo día, hacia la tarde, nos embarcamos de nuevo en Aspinwall, en el vapor Étoile du Nord. El tiempo siguió siendo claro y hermoso, aunque acompañado de vez en cuando de fuertes rachas y vientos contrarios. El Padre Visitador estaba muy incomodado y padecía mucho de mareos; durante varios días su estado me alarmó seriamente. Pasamos a la vista de Jamaica, Cuba y varias islas bajas del grupo de las Bahamas. Finalmente llegamos a Nueva York el 26 de noviembre, el día de acción de gracias proclamado por el presidente de los Estados Unidos, y el noveno día de nuestra travesía de Aspinwall. Una hora más tarde nos encontrábamos en medio de nuestros queridos hermanos en Jesucristo del Colegio de San Francisco Javier, que nos recibieron con su acostumbrada amabilidad, es decir, con la caridad fraterna. Se esperaba en Nueva York al Reverendo Padre Provincial de Missouri, y yo quería esperar allí su llegada. 

El 9 de diciembre volví a ponerme en marcha para finalmente terminar mi largo viaje. Pasamos por Baltimore, Washington, Frederick-city y Cincinnati. En Washington tenía medidas que tomar con el gobierno, a favor de nuestras misiones entre los indios. 

Finalmente llegamos a Saint-Louis, sanos y salvos, el 17 de diciembre. Al día siguiente ofrecí el santo sacrificio del altar en acción de gracias por todos los beneficios recibidos del Cielo en la larga, dolorosa y peligrosa jornada por los ríos, los mares, en varios países, a través de numerosas bandas de enemigos, indios, en las montañas parte de Idaho, infestada de merodeadores y asesinos blancos de la peor calaña; finalmente en los dos grandes océanos, el Pacífico y el Atlántico, atravesados hoy por los barcos enemigos de la Confederación Americana. ¡Gloria a Dios solo ya la Santísima Virgen María por todos los favores obtenidos! 

Muchas veces me ha pedido, mi reverendo y querido Padre, notas sobre las distancias recorridas; aquí están los que se relacionan con este último viaje: 

De Saint-Louis a la desembocadura del Riviere-au-lait en el Alto Missouri, Territorio de Idaho ¹2,400 millasDe Riviere-au-Lait a Benton.280» De Benton a la misión de Saint-Pierre 75» De la misión de Saint-Pierre a Walla-Walla, pasando por la misión de Saint-Ignace y la del Sagrado Corazón700 » De Walla-Walla a Portland, pasando por Wallula, el río Colombia, Dalles-city, Cascades Mountains, Van Couver City380 » Portland a Victoria300 » Victoria a San-Francisco1.100 » San Francisco a Acapulco1.800 » Acapulco a Panamá1.500 » Panamá a Aspinwall .47 » De Aspinwall a Nueva York2,000 »De Nueva York a St. Louis, vía Washington, etc. .1,200 » Un total de 11,782 »¹ Acabo de leer, en la gaceta de hoy, que el vasto territorio de Idaho ha sido dividido en dos partes: la parte que está al oeste de las Montañas Rocosas continuará llevar el nombre de Idaho; la parte al este de las Montañas se llamará Montana. 

Me encomiendo de manera muy especial a vuestras buenas oraciones. Todos los días, en el altar, formulo muy sinceros buenos deseos para usted en particular, mi Reverendo Padre, y para todos nuestros bienhechores en Holanda y Bélgica. Nunca dejaremos de orar, nosotros y nuestros queridos neófitos, por su felicidad aquí abajo y en la eternidad. 

Tengo el honor de ser, con el más profundo respeto y la más sincera estima, 
Mi reverendo y muy querido Padre, 
Reverentioe vestroe servus in Chrisio, 
PJDE SMET, SJ
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VIAJE A LOS SIOUX, EN 1864 

SEXAGÉSIMA SEXTA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas ¹. 

¹ El Índice del volumen de 1864 contiene un vacío: no se mencionan las Cartas del P. De Smet, que se encuentran en las pp. 106, 290, 560 y 557. Invitamos a nuestros lectores a señalar estas letras en el Cuadro, p. 647. 

Se recordará que, el verano pasado, el presidente Lincoln llamó a Nueva York al padre De Smet, de la Compañía de Jesús, misionero de las Montañas Rocosas, y le encargó llevar, en nombre del gobierno, propuestas de paz a los salvajes sioux de este país. La frontera de los Estados del Norte es a menudo perturbada por esta caballería aventurera, en número de 30.000 a 40.000, y la República difícilmente puede destacar más de 6.000 hombres de este lado, fuerza completamente insuficiente. El padre De Smet se absolvió de esta misión; los Salvajes se mostraron dóciles a la Túnica Negra; pero el Comandante General del Ejército de los Estados Unidos pensó que no debía aceptar las propuestas de paz. El P. De Smet volverá a los Sioux en la primavera de este año 1865, para hacer nuevos esfuerzos, con el fin de obtener más satisfacción. “Si una misión pacífica puede triunfar con los feroces guerreros de las Montañas Rocosas, dice el Propagador de Lille, es seguramente cuando se le encomienda a un hombre que, desde hace treinta años, evangeliza a los nativos; y se ganó el respeto de todos. Entre estas dos misiones, el P. De Smet vino a Europa en busca de nuevos misioneros. Estaba en Roma el día de la beatificación del P. Canisio. 


A bordo del Yellow-Stone, ciudad de Yanton, capital del territorio de Dacotah, o 
Coupe-Gorge, a 1.093 millas de la desembocadura del Misuri, 17 de mayo de 1864. 

Mi reverendo y muy querido Padre, 

espero que mis largas cartas, escrito desde Saint-Louis, os habrá llegado. Les he dado allí el itinerario de mi misión de 1863, que contiene mis relaciones con los indios, mis breves puntos de vista sobre los diversos países atravesados y los incidentes del viaje. 

Hoy hace buen tiempo, lo que me da la oportunidad de mantenerlos informados de los progresos que vamos haciendo y de mi nuevo viaje de 1864. El agua está baja; las orillas y los bancos de arena nos detienen a cada momento. En los últimos ocho días apenas hemos avanzado seis millas. Paso mis horas de ocio leyendo, tomando notas e información relacionada con Missouri, sus numerosos afluentes y la inmensa región de 500,000 millas cuadradas a través de la cual fluyen. Observo, pongo en juego mi poca experiencia, interrogo a los viajeros mejor informados, y luego escribo, para mi propio uso, y con la esperanza de poder daros una idea bastante precisa de este gran e interesante porción del vasto continente americano. Primero digamos unas palabras sobre mi partida de Saint-Louis. 

El 16 de abril, el vapor La Roche-jaune, o Yellow-Stone, zarpó del puerto de Saint-Louis. Partí el 20, por la noche, en el Ferrocarril del Noroeste, con la esperanza de adelantarme al barco y reunirme con él en Saint-Joseph. Incluso me aventuré hasta Leavenworth, en compañía de nuestro Padre Provincial, para rendir mi respetuoso homenaje a Mons. Miége, SJ, Vicario Apostólico de Kansas, y a nuestros queridos hermanos en Jesucristo. A mi llegada supe, con gran sorpresa, que La Roche-jaune estaba quince horas por delante de mí, y avanzaba a buen ritmo, gracias a una gran crecida de agua ya un hermoso cielo despejado. Así me encontré en la dura necesidad de ponerme en la diligencia de correr detrás del bote, en la margen derecha, sobre colinas y valles, a una distancia de casi 200 millas. Agregaré aquí un breve esbozo del aspecto actual de este país, la mayor parte del cual se encuentra en el Estado de Iowa. 

Había atravesado este mismo país en 1838, cuando fui, por primera vez, entre los Potowatomies de Council-Bluffs, con el padre Verreydt, para abrir allí nuestra primera misión india. Entonces toda esta región estaba todavía en su estado primitivo, posesión pacífica de los indios, y sirviendo de pastos y madrigueras a las numerosas partidas de animales feroces que la vagaban. Siempre recordaré, con interés, la impresión que me produjo la primera vista de aquellas interminables llanuras y aquellos hermosos prados, salpicados de flores y plantas hasta entonces desconocidas para mí; y rodeados de bosques y bordes boscosos, cuya delimitación se veía a lo lejos, que parecían enmarcarlos. El leñador aún no había entrado, hacha en mano. Toda la faz de este país, de cientos de millas de largo y mar, desde Missouri hasta Mississippi, ha sido cambiada, en el espacio de los últimos veinticinco años, por la influencia de la civilización y de un pueblo industrioso. Observamos con asombro y admiración una serie de pueblos y aldeas en plena prosperidad y actividad, varios de los cuales cuentan ya con más de 10.000 almas, como Leavenworth y Saint-Joseph. Están rodeadas de vastas y hermosas haciendas, de inmensos pastos, donde se crían sin dificultad innumerables rebaños de animales domésticos. Se oye por todas partes el sonido sordo del martillo sobre el yunque y las bocanadas de vapor que ponen en movimiento la rueda de molino y la sierra, y se prestan a todos los inventos útiles. La tierra en casi toda esta región es extraordinariamente fértil. 

Llegué a la ciudad de Omaha el 25 de abril. Esta vez, afortunadamente, había logrado adelantarme al bote. monseñor O'Gormon, el digno vicario apostólico de Nebraska, me recibió en su casa con la mayor bondad y con la caridad más paternal. Tuve tiempo, hasta el día 28, de recuperarme de mi fatiga y reanudar las prácticas religiosas prescritas por nuestras reglas. Este punto importante requiere un cuidado muy particular, especialmente en una diligencia americana, donde nueve o diez personas están encerradas, rellenas, apretadas como en una tina, y eso durante dos días y una noche. Me despedí de Mons. el obispo, y con su bendición recibí de su grandeza todos los poderes necesarios para ejercer el santo ministerio en su inmenso distrito, que abarca los territorios de Nebraska, Dacotah y Montana. Me embarqué el 28 de abril. 

Contamos entre los más grandes benefactores de nuestras misiones indias en América, el Sr. Charles Chouteau, quien pertenece a una de nuestras más ilustres familias. Cada año, este respetable hombre concede el paso gratuito a los misioneros y el transporte de sus pertenencias. Me recibió a bordo de su barco con su acostumbrada amabilidad y cordialidad; me concedió la cabaña más tranquila y cómoda, e inmediatamente hizo prepararme un altar allí. Gracias a su caridad, me encuentro allí instalado como en una verdadera casita de la Compañía. Tengo el gran consuelo de ofrecer el santo sacrificio todos los días, en una especie de antecámara, contigua a la mía. Un buen número de católicos pueden reunirse allí y venir a asistir a misa todos los domingos y cumplir con sus deberes religiosos. 

Entre nuestros viajeros, que suman unos 150, tenemos todos los diversos matices de sectas protestantes, deístas, ateos y amantes de las afinidades electivas, que han roto todos los lazos del matrimonio y la familia. En un barco estadounidense de larga distancia, un sacerdote encuentra mucho en qué ocuparse. En el número siempre encuentra algunas personas que responden a la gracia del Señor, reciben de buen grado la instrucción y se convierten. Uno despierta en la mayoría de los mejores sentimientos y, a menudo remordimiento, que más tarde puede surtir efecto. Cuando llega justo en medio de tal asamblea, el sacerdote es observado atentamente: parece medirlo de pies a cabeza; es como la bestia curiosa en una colección de animales salvajes; lo miramos con sorpresa y tardamos un poco en acercarnos a él; pero una vez que pasa la primera reserva, se ve abrumado por preguntas sobre todos los puntos de la religión, de las cuales a menudo algunas son bastante buenas, pero en su mayor parte son extrañas, a veces incluso poco delicadas y toscas; lo que denota una profunda y deplorable ignorancia y sólo inspira piedad y compasión. 

Del 28 de abril al 17 de mayo, la embarcación apenas ha recorrido 340 millas; se encuentra varado a cada momento en montones de arena, que bloquean todo el río. Entonces nos vemos obligados a descargar parte del cargamento, para aligerar el barco y poder pasar; lo que provoca largas demoras. 

Estos retrasos me brindaron la oportunidad de hacer algunas excursiones a los bosques y praderas adyacentes, y de ejercer mi santo ministerio. Aquí está el resultado. 

En una punta de madera llamada Ouk-Cove, o la ensenada de los robles, en el territorio de Nebraska, encontré a una canadiense radicada ocho años en el lugar, y casada a la manera del país, como se expresan, o sea , de mutuo acuerdo, o ante testigos o ante un juez. Su esposa era Blackfoot y había sido bautizada cuando era niña en mi primera visita a su tribu. La primera entrada de un sacerdote a Oak Cove fue un día de sorpresa y alegría para la familia. El padre y la madre se apresuraron a bautizar a sus cuatro hijitos, y enseguida se prepararon para recibir dignamente la bendición nupcial. 

En la orilla opuesta, en el territorio de Dacotah, entré a una cabaña ocupada por un joven mestizo, el cacique Yanton, y su familia. Me reconoció y me saludó cariñosamente. Lo había bautizado en una de mis primeras visitas a los sioux. Más tarde pasó varios años en nuestra escuela india en St. Mary's, entre los Potowatomies. Me presentó a sus cuatro hijos, el mayor de los cuales apenas tenía seis años, y me pidió que los bautizara. 

A lo largo de la playa y en algunos puntos del bosque, regeneré en las aguas benditas del bautismo a dieciocho niños pertenecientes a la nación de los Winebagos, muchos de los cuales son católicos. Aquí hay una breve nota sobre lo que pude aprender sobre su triste y desafortunada situación. 

Una vez vivieron felices y satisfechos en unos pocos brazos y lagos en la parte superior del Mississippi, y ocuparon excelentes reservas allí. Al comienzo de la Guerra Sioux en 1862, en la que los Winebago no habían tomado parte, y a pesar de sus demostraciones de apego a los blancos, fueron obligados por las autoridades civiles y militares a abandonar sus apacibles hogares, sus hermosos campos y sus jardines. . Inmediatamente toda su reserva, que les había sido garantizada a perpetuidad, fue invadida por los blancos. 

La asignación hecha por el gobierno para el transporte de estos pobres y desafortunados exiliados fue bastante considerable, y las provisiones eran abundantes. Nada faltaba en las amplias promesas que se les hacían de "hacer todo por ellos, para hacerlos felices y cómodos en su nueva patria, donde nada les faltaría". Cerca de 2.000 Winebagos se sometieron necesariamente a este convenio. Fueron puestos, el año pasado (1863), en barcos de vapor, que iban cargados con estas extrañas figuras, y partieron hacia su nueva reserva, situada en el fondo del gran desvío del Misuri, a 1.363 millas de su desembocadura. 3.000 millas de sus antiguas moradas. ¿Qué preparativos se habían hecho para recibir a tantos desdichados, que se veían obligados a abandonar sus chozas permanentes, sus campos, sus huertas, sus molinos, sus pescaderías? Se les dio a cambio un trozo de desierto, comparativamente sin cultivar y miserable, desprovisto de animales y caza, y, además, situado en la vecindad de los sioux, sus antiguos enemigos. 

Cuando llegaron a este lugar, la temporada de siembra ya estaba demasiado avanzada para obtener resultados favorables. El invierno pasado fue duro y largo. Estos indios recibieron pequeñas raciones. En esta primavera, todavía no tienen granos ni semillas. Muchos de sus nietos ya han muerto de miseria; generalmente mueren de hambre. Hoy se encuentran dispersos en dos, tres o cuatro familias, escondidos en las islas y a lo largo de la costa de Missouri, donde pude acercarme a varios y, para su gran alegría, bautizar a dieciocho de estos pequeños. niños. Se han apostado soldados en diferentes puntos del río, para interceptarlos y llevarlos por la fuerza a la reserva de la desolación, donde ya han muerto 80 desafortunados. Es un nuevo eslabón unido a la larga cadena de crueldades e injusticias infligidas a los desdichados indígenas. Varias gacetas claman y preguntan: “¿Quién es el causante de esta bárbara y clamorosa injusticia cometida contra los Winebagos? Y se les responde: “¿Quién?” En efecto, aún no hemos obtenido ninguna aclaración sobre este triste y angustioso asunto; pero hicimos una investigación. ¿Sería por la forma? Les haré saber los resultados, si alguna vez el público los recibe. 

El 14 de mayo nos encontramos completamente detenidos por un banco de arena, una milla arriba de Yanton, capital del territorio de Dacotah. Esta nueva ciudad está todavía en pañales. Su población se compone de 30 o 40 familias. El Capitolio, la residencia del gobernador, y todas las casas y las casitas son de madera y troncos, o árboles cuadrados. Su ubicación al borde del río, en una suave y alta pendiente, fue bien escogida. Yanton se convertirá en una ciudad cada vez más importante a medida que se colonice el país. 

En este momento de la parada, el agua sigue baja, y han sido tantas las dificultades de carga y descarga, que el capitán ha resuelto hacer construir una gran embarcación o mackinaw, capaz de transportar 73 toneladas de carga, para aligerar la carga. buque de vapor. 

Los pioneros de la civilización viven aquí en continua ansiedad y están en alerta día y noche. Los sioux, aunque expulsados de su antiguo territorio y lejos de las tumbas donde yacen las cenizas de sus ancestros, todavía vagan por el antiguo dominio en bandas de merodeadores, para saquear y matar a los nuevos invasores del suelo. Recientemente, seis desafortunados habitantes cayeron bajo sus golpes. La gaceta del 10 de mayo, de oídas sin duda, anuncia que el barco encontrará una gran oposición de 3.000 guerreros sioux, que planean atacar el antiguo Fort-à-Clark, y que están resueltos a disputar el paso del río. a los barcos de vapor que quieren subirlo. Podremos juzgar, en unos días, el valor real de esta noticia. Se agrega que están bien armados, con dos cañones y abundancia de pólvora y plomo, armas de fuego y flechas. Veremos. Pongo toda mi confianza en la santa providencia del Señor y en la protección de la Santísima Virgen María, nuestra buena madre. Soy enviado por santa obediencia y bajo los auspicios del gobierno como mensajero de la palabra de paz. Sin embargo, no puede hacerse ilusiones, el momento es muy crítico; pero si Deus pro nobis, quis contra nos; si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros? 

Lo que agrava la situación y hace casi imposible la paz, son los recientes hechos que os he relatado relativos a la triste situación de los Winebago, y que aumentan en todos los corazones indios el odio contra los blancos; son las continuas agresiones de nuestra soldadesca de frontera, desacostumbrada a la disciplina militar, y que se abandona a toda suerte de crueles y vergonzosos excesos. Dos hechos serán suficientes para darle una idea. 

Ocho indios amigos, a todo galope como de costumbre, se acercaron a una tropa de soldados. Estos últimos, ignorando la señal de alto, les gritaron que se detuvieran. Los indios, no entendiendo ni la lengua ni el orden, siguieron su marcha. Los soldados les apuntaron y mataron a siete, solo uno escapó y llevó la noticia a su campamento. La represalia fue terrible y bárbara. Este hecho se vengó tiempo después, en un ataque dirigido contra un vapor, en el que murieron cuatro hombres; y un segundo ataque a un mackinaw, que contenía casi quince hombres, una niña y una mujer con sus dos hijos, todos los cuales fueron asesinados de la manera más horrible. 

Aquí hay otra característica: algunos soldados, en estado de embriaguez, se acercaron a una cabaña india en la que había algunas mujeres. Los insultaron groseramente. Huyeron para escapar de su brutalidad. Los persiguieron a tiros de fusil, y varios de estos pobres desgraciados fueron golpeados y muertos. 

Basta ya de las causas que aumentan las dificultades presentes y las acumulan a nuestro alrededor. Sólo el Señor puede calmar el tumulto y calmar los corazones de los Salvajes, sobreexcitados por el espíritu de odio y venganza. Oremos y esperemos en las divinas misericordias y en la intercesión de nuestra buena Madre, Refugium nostrum. 

Terminaré esta carta, que ya es bastante larga, con una pequeña anécdota bastante característica, muy específica de la gente del país. El 23 conocí a un canadiense, que tenía su cabaña cerca del río y un camino de leña para el servicio de vapor. Me habló de los grandes peligros en que se encontraba su familia, por la proximidad de los sioux y sus hostiles visitas nocturnas. Traté de darle algunos consejos saludables sobre su puesto, que sin duda realmente necesitaba. Termino recomendándole “estar siempre dispuesto a recibir la visita del Señor; que puede venir en la noche cuando menos lo piensas; qué lamentable sería comparecer ante su juez sin estar bien preparado”. Evidentemente, no había entendido nada de mi pequeña arenga y sólo soñaba con los sioux. Me responde: “Padre, es como usted dice, llegan de improviso, estos sioux terribles, y sin ser anunciados. Te lanzan una bala o dos y algunas flechas en el cuerpo. Y yo, no estoy nada preparado, porque soy pobre: me encuentro sin balas y sin pólvora, para vengarme. Es una posición muy triste, ¿no es así, padre? Hoy tendré mejor suerte. Vendí mi madera al barco; Compraré balas y pólvora. Que vengan después, estos malos súbditos de los sioux, y me encontrarán dispuesto a recibirlos. Tal es más o menos el lenguaje usado por todos los corredores de bosques y llanuras de esta región. Fueron criados en la religión, pero eso es todo. Te dirán: “Cuando yo era joven servía misa; hice mi primera comunión; pero, en este país de bárbaros, donde pasé la mayor parte de mi vida, lo olvidé todo. Además, por su contacto continuo con los indios, están imbuidos de sus ideas y nociones supersticiosas. Conseguimos imperceptiblemente traerlos de vuelta, sobre todo con dulzura y recordándoles las grandes verdades de la religión sobre el fin del hombre. ¿Por qué no tenemos dos docenas de celosos misioneros aquí? ¿Nos los negará Europa? 

En unión con vuestros santos sacrificios y vuestras oraciones, tengo el honor de ser, mi reverendo y muy querido Padre, 
Reverentiae Vestrae servus in Christo, 
PJDE SMET, SJ
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EL MISSOURI Y SUS BANCOS 

67 CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Grand Detour du Missouri, 29 de mayo de 1864. (1.352 millas de St. Louis.) 

Mi Reverendo y muy querido Padre, 

Al comenzar mi primera carta del 17, tenía la intención de darle un pequeño extracto de mi diario, al principio de mi misión actual; pero imperceptiblemente mi carta se hizo larga, y fue necesario detenerse. 

Como me propongo, si el tiempo lo permite, mientras navego por el río Missouri, hablarles de las vastas llanuras y praderas que baña, de los peligros de su navegación, y de las maravillas que nos presenta en su largo curso. animales salvajes que habitan sus fronteras, creo que no estará fuera de lugar comenzar esta segunda carta haciéndole primero algunos comentarios sobre el Estado de Missouri, en el que yo de cuarenta y dos años, de donde me voy y donde vuelvo de mis largos viajes y mis misiones entre los indios. Me sorprende que aún no le haya dicho una palabra sobre este tema en mi larga correspondencia. Aquí, entonces, hay un breve resumen, basado en los datos más exactos que he podido obtener. Sin embargo, tendré que dejar de lado muchas cosas importantes. 

El estado de Missouri se encuentra entre los 36° 30' y los 40° 36' de latitud norte, y entre los 89° 10' y los 96° de longitud oeste, lo que da una extensión de unas 285 millas, de este a oeste, y 280 millas de ancho, desde de norte a sur; que encierra un área de 67.380 millas cuadradas, o 43.123.200 arpents. 

El Estado de Missouri se coloca en la primera fila de los grandes Estados de la Unión. Los supera a todos en recursos naturales. Considerando las ventajas de su clima, suelo, ríos, variedad de productos agrícolas y riqueza mineral, no conocemos ningún otro estado al este de las Montañas Rocosas que pueda colocarse en el mismo rango. El punto característico que la distingue sobre todo son sus minas. 

Casi todos los condados del Estado, y hay 101 de ellos, contienen minas de varios tipos, algunas de las cuales son de un valor prodigioso. Solo en el condado de Washington se encuentran hierro, plomo, cobre, tiza blanca y roja, azufre, alumbre, carbón, rosácea, plomo negro, plomo negro, canteras de piedra para la construcción, piedra caliza, piedra de molino; canicas de diferentes colores, incluso trazas de oro y plata. En las orillas del Merrimack, el Current y el Gasconade encontramos potasa y salitre. Las fuentes salinas se encuentran en casi todas las partes del estado. La caliza compacta, la caliza compacta, es muy abundante en todas partes y contiene una gran variedad de fósiles. El sulfato de cal, o yeso, existe en abundancia en las orillas del río Kansas, en el condado de Jackson y en otros lugares. La piedra de moler, la rebaba, se encuentra en cantidad a orillas del río Osage y del Gasconade. Allí se encuentra arcilla de alfarero de la mejor calidad en una extensión de treinta y cuatro millas, en la parte del Misisipi que forma parte del Misuri, y en otros lugares. Existen fuentes sulfurosas en las cercanías de Herculano y Saint-Louis. El sulfato de zinc, asociado al sulfato de plomo, se encuentra en las minas de Washington, Sainte-Geneviève, Saint-François, Maddison, Jefferson y en el río Osage. 

Las vastas capas de carbón de Missouri superan todo lo que se ha descubierto hasta ahora de este tipo. Se extienden por la mayor parte del estado, al norte del río Osage y hasta las fronteras de Iowa. Los carbones bituminosos existen en lechos inmensos a ambos lados del río Missouri, hacia la desembocadura del río Osage, y en ese río por una distancia de 40 millas. El condado de Collaway contiene una capa de 24 pies de espesor. En las cercanías de Lexington hay otra capa de 75 pies de espesor, la más grande que se haya descubierto jamás. 

Las minas de hierro de Missouri son las más notables. Solo los condados de Washington, St. Francis y Maddison contienen suficiente mineral de hierro para sustentar el universo entero durante siglos. 

La Montaña de Hierro merece su lugar entre las maravillas del mundo. Su base tiene aproximadamente una milla de ancho; su altura es de trescientos a cuatrocientos pies, y su longitud de tres millas. Está cubierto, en toda su extensión, con un mineral brillante que posee todas las apariencias del hierro fundido. Al sur de la montaña, en el condado de Maddison, hay otra montaña, más grande y abundante que la primera, bajo el nombre de Pilot-knob, a una altura de 444 pies. Está completamente cubierto de mineral de hierro. 

Todas las laderas de este distrito contienen grandes masas del mismo mineral; toda la región es un sólido lecho de hierro. En un lugar del estado, de apellido Arcadia, forma el hierro un digno de varias varas de ancho, y está rematado con canteras de pórfido. 

Los condados del norte contienen inmensas extensiones de tierra excelentes para el cultivo de cáñamo y lino. El algodón se cultiva, sin embargo, sin obtener resultados tan ventajosos como en el sur. El tabaco se cultiva con éxito, en abundancia y de excelente calidad. Todas las variedades de granos y pastos dan abundantes cosechas. Las verduras vienen aquí perfectamente. Los árboles frutales de todo tipo, que pertenecen a climas templados, están cargados de frutos. Entre los árboles forestales se encuentran todas las variedades de la zona templada, aptas para construcciones de todo tipo y para ornamentaciones y adornos. Hay bosques enteros de pinos y abetos en los ríos Gasconade y Merrimac. 

La facilidad de criar mascotas es genial. Los distritos rocosos, y donde el terreno es muy accidentado y atravesado por coladas de lava seca, parecen especialmente aptos para el pastoreo de ovejas. 

Los principales productos de Missouri son el maíz y el cáñamo. Los otros son el trigo, la avena, el tabaco, los guisantes, las habas, las patatas, las frutas, la lana, la mantequilla y el queso, el heno, el lino, la miel, la cera, el centeno, el lúpulo, el vino, el azúcar de arce, la seda, el jarabe, los cerdos, las bestias con cuernos y otros animales domesticos. 

En resumen, el agricultor no podía estar equivocado, sin importar la elección que hiciera para producir esta tierra. 

Todo el estado está bien regado. El agua abunda allí donde este elemento puede ser útil, ya sea para molinos o para cualquier otro mecanismo. 

El río Missouri atraviesa la parte agrícola más rica del estado y es navegable por barcos de vapor hasta 3.000 millas desde su desembocadura. El Missouri tiene casi innumerables afluentes que, con los del Mississippi, riegan cada parte del Estado. El Osage y el Gasconade, en el lado sur, el Chariton y el río Grande, en el lado norte, se encuentran entre los más importantes y atraviesan regiones muy fértiles y arboladas ¹. Las aguas de Missouri se consideran muy saludables. Están fuertemente impregnados de lodos fangosos y amarillentos; sin embargo sin mezcla dañina. Por lo general, se deja reposar el agua durante unas horas antes de usarla. 

¹ Los principales afluentes del Mississippi, en el Estado de Missouri, son el Salée y el Merrimack. Los ríos Saint-François y Blanche, con sus afluentes, riegan la parte suroeste del estado y desembocan en Arkansas. 

Ruega por mí, mi reverendo y querido Padre. 

Reverentiae Vestrae servus en Christo, 
PJ DE SMET, SJ
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EL RÍO MISSOURI 

SESENTA Y OCTAVA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director de Précis Historiques, en Bruselas. 

A bordo del Yellow Stone, el 4 de junio de 1864, cerca del 
río Sheyenne, a 1515 millas de la desembocadura del Misuri. 

Mi reverendo y muy querido Padre. 

Bajemos juntos por el río Missouri. Admirarás conmigo su extensión, sus maravillas y sus peligros. En la parte ya ocupada por la civilización, unas 2.653 millas, admiraréis especialmente las soberbias ciudades y los florecientes pueblos, cuyo tamaño e importancia siempre aumentan; los espléndidos castillos, los lúgubres y antiguos bosques, las sonrientes mansiones, las fértiles chacras, los prados esmaltados de flores, que alimentan innumerables rebaños domésticos, y esparcen por doquier, hasta su entrada en el gran Golfo de México, la abundancia y la felicidad. 

He descansado con bastante frecuencia sobre bancos de nieves perpetuas, a orillas de pequeños lagos y pantanos, de un salto de agua o de una ruidosa cascada, al pie de una hermosa y abundante fuente, cuyo espíritu tutelar, para usar una idea india, parece invitan al pasajero solitario a disfrutar del descanso y la frescura, junto a sus olas frías y puras como el cristal. Extendí mi piel de oso y mi piel de búfalo, que forman mi lecho, y pasé muchas noches en profundo sueño, después de las fatigas de un largo día, unas veces en los manantiales del Athabasca, del Saskatchewan y del Missouri, otras en aquellos del río Columbia, que a menudo están a solo una milla de distancia, y luego retroceden en dos puntos opuestos de la brújula, este y oeste, hacia los océanos Atlántico y Pacífico. En esta región alta, la atmósfera es de una pureza muy notable; por la noche todo el firmamento se asemeja a menudo a las manchas de Magallanes, de color negro azulado oscuro, donde la luna y las estrellas figuran en todo su esplendor y brillo. Aquí, como en todas partes, no se puede dejar de repetir las hermosas palabras de Tomás a Kempis: “Señor, todo lo que tenemos en el orden de la naturaleza, eres tú quien nos lo ha dado; y tus beneficios nos recuerdan constantemente tu bondad, tu ternura, la inmensa liberalidad que usas para con nosotros, tú de quien nos vienen todos los bienes... Habla, Señor, que tu siervo escucha... Dame entendimiento, para que pueda conocer tus testimonios.” 
Con excepción, quizás, del gran río Amazonas de América del Sur, el Misuri es considerado el río más largo del mundo. Tiene sus fuentes en las Montañas Rocosas, latitud 45° norte y longitud 110° 30'. Sus tres ramas superiores son 
la Jefferson, la Maddison y la Gallatin. Miles de mineros acuden hoy allí, atraídos por el cebo del oro que esconde en su seno esta remota región. Ya tres pueblos tienen nombres allí, a saber: Banack, Virginia y Gallatin. Toda esta región, al este de las montañas, en gran parte, ha sido admitida recientemente en la Unión, bajo el nombre de Territorio de Montana. 

Las fuentes de Trois-Fourches, así como las de Roche-Jaune, Dear-Born y Rivière-au-Soleil, entrelazan sus aguas con las fuentes de varios afluentes de las dos grandes bifurcaciones de Colombia, Rivière-à- -Louis y Rivière-à-Clark, conocidas por sus nombres originales de Rivière-au-Serpent y Rivière-Tête-Plate. 

Desde las fuentes de Trois-Fourches hasta las grandes cataratas del Misuri, durante unas 500 millas, las aguas descienden hacia el norte; luego, tomando una dirección este-noreste, llegan, por su extremo norte, a la desembocadura del río Terre-Blanche, a 48° 20' de latitud norte. A partir de ahí, el curso general del río es sureste, hasta unirse al Misisipi a 38° 50' de latitud norte y 90° 10' de longitud oeste. 

A una distancia de casi 411 millas de sus primeras fuentes, el Misuri cruza las Puertas de las Montañas Rocosas, y allí se comprime a una anchura de 150 yardas. Las aguas se precipitan allí con estruendo y rapidez a lo largo de una distancia de seis millas; las rocas se elevan perpendicularmente desde la superficie del agua hasta una altura de 1,200 pies, con una sola proyección, donde un hombre apenas puede mantenerse en pie. Este canal, cortado por el río, se asemeja a las notables losas de Colombia. 

El lecho del Missouri propiamente dicho comienza en la confluencia de Three Forks, que descienden de las montañas a distancias aproximadamente iguales y paralelas entre sí. 

Entre Portes-des-Monts-Rocheux y Grandes-Chutes, (110 millas), los primeros afluentes del Missouri son el Prickly-Pear (Cactus), el Castor, el Camash, el Dear-Born y el Rivière-au - Sol, con varios otros arroyos o torrentes de montaña menores. Los dos últimos ríos son los más considerables. 

Las Grandes Cataratas de Missouri se encuentran en medio de una región desolada y árida, y le dan un aspecto de grandeza, belleza e interés que es muy digno de mención. Comienzan nueve millas por debajo de la desembocadura del Riviere-au-Soleil y se extienden, durante 16 millas, en corrientes rápidas, caídas y cascadas en un descenso de 380 pies. La última carta es la más alta; el agua cae desde una altura de 84 pies. El río allí tiene 480 yardas de ancho. Una mitad desciende en masa de una roca perpendicular, mientras que la otra mitad hace rodar sus aguas tumultuosas a través de una serie de cataratas, cataratas y cascadas, hacia la cuenca a sus pies. Desde un punto alto que domina el río hacia el norte, se disfruta de una vista encantadora. El agua, la roca ligeramente cubierta por un velo de espuma, los altos muros que la enmarcan, esta sucesión de corrientes rápidas, el estruendo de la caída y de la catarata que se extiende a lo lejos, la columna de rocío que sube y se presenta al sol todos los colores más brillantes del arco iris. ¡Esta escena es tan hermosa y tan salvaje al mismo tiempo! Las cataratas de Missouri se encuentran entre las más grandes de América del Norte; están a 3.100 millas de distancia de su boca. 

Dejando las cataratas, pasamos el pequeño Rivière-au-Sentier y algunos arroyos, y llegamos a Fort Benton, el puesto más alto de la compañía peletera de Saint-Louis, a 3.000 millas sobre la desembocadura, y donde los barcos de vapor lograron subir, bajo la dirección del excelente y valiente capitán Charles Chouteau. Con el descubrimiento de minas de oro en los territorios de Idaho y Montana, Benton se convirtió en el gran centro comercial al este de las Montañas Rocosas. 

Más abajo, el Missouri recibe el hermoso río Maria, con su agua pura, los pequeños ríos Ile-34, Sableuse y Aigle. Está en la entrada superior de las "tierras baldías del río Missouri", digamos más bien: en la entrada de estas maravillas. 

A una distancia de unas 50 millas, pasamos a la vista de escenarios tan fantásticos como maravillosos, y donde la naturaleza parece haberse esforzado en variarlos, distraerlos y producirlos. Aquí hay huellas evidentes de que las aguas se han abierto paso a través de esta región árida y volcánica. Dar una idea real del mismo requeriría una pluma muy hábil y una imaginación muy viva. Sin embargo, intentaré expresar algo al respecto. Como todos los demás viajeros, y eran numerosos, me encontré en continuos transportes de admiración y asombro, de un extremo a otro, bajo el influjo de esta sucesión tan variada de escenas y vistas pintorescas, tan curiosas como sublimes. , todo al mismo tiempo, y donde lo bello y lo grandioso a menudo se mezclan con lo caprichoso. Los pasamos en revista como un magnífico panorama, que los presenta sucesivamente a los ojos con rapidez. 

El busto de Washington aparece desde la distancia. Simultáneamente un gran número de pasajeros lo observan y, con voz unánime, proclaman este nombre. No hay duda. Contemplamos y admiramos. A medida que el barco avanza y cambia de posición, este mismo busto representa una gran dama con crinolina, y luego una masa informe. El gran hombre por excelencia del siglo pasado se encuentra aquí unido, en el mismo bloque y en el mismo pedestal, con uno de los tipos más extraños de la moda actual. 

Cuando nos encontramos inmersos en este asombroso pasaje, no podemos evitar que la imaginación vea muchas cosas en él. En ambas orillas del río, crees ver pueblos en ruinas, crees notar sobre todo una serie de muros negruzcos, de varios cientos de pies de altura. Nos asombra que obras tan regulares no sean productos del arte y, al mismo tiempo, debemos admitir que el arquitecto que supiera ejecutarlas pasaría ciertamente por el mayor genio. Uno de estos notables muros, apodado Hole in the wall, tiene una abertura redonda que representaba una ventana de una antigua catedral. Se puede admirar, entre otras cosas, una entrada de carruajes, ancha, alta y regular, tallada en la piedra viva; es como la entrada a un inmenso cementerio monumental, con sus estatuas, sus bustos, sus obeliscos, sus columnas, sus jarrones y sus urnas, sus mesas, sus tablaturas, sus frescos mortuorios, sus monumentos de todas clases; y que, en su estructura y disposición, parecen ser restos antiguos y venerables de edades muy remotas. Pasamos al pie de la ciudadela; es una enorme roca solitaria. Otro representa un barco de vapor. Luego hay una sucesión de antiguas mansiones y antiguos conventos, castillos, catedrales, baluartes y fuertes, coronados por torreones y parapetos, y rodeados de centinelas inmóviles en sus puestos. 

Debo detenerme aquí. Si quisiéramos entrar en todos los detalles de estas obras maestras de la naturaleza, este largo trayecto de 50 millas presentaría sólo una serie de rocas, maravillosamente cortadas por la mano de la Providencia. 
(Continuará. )
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EL RÍO MISSOURI 

SESENTA Y OCTAVA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director de Précis Historiques, en Bruselas. 

(Continúa. Ver página 169.) 

A ambos lados, los cedros y pinos muestran su verdor, ya sea solos o en grupos, y aumentan el hermoso aspecto del paisaje. Se aferran a las hendiduras de las rocas, que les otorgan unos puñados de tierra y polvo; y coronan las laderas y cumbres de los montes. A falta de otras maderas, hay que cortarlas para alimentar los voraces hornos de la barca; y pronto el hacha del vándalo habrá cortado uno de los ornamentos más hermosos de esta maravilla de Missouri. 

De vez en cuando, uno se sorprende gratamente al ver dominar, a lo lejos, los picos azulados de las Pequeñas Montañas Rocosas y Bear's Paw, que es el más alto. Son dos cadenas aisladas en el altiplano de estos parajes. 

Los amantes de las maravillas de la naturaleza y los que viajan con fines científicos no tardarán en venir a visitar un lugar tan singular, que promete descubrimientos tan ricos desde el punto de vista geológico. Solo traté de anotarlo. Missouri Badlands algún día ocupará su lugar entre las grandes maravillas de este gran hemisferio americano. 

En mis diversos viajes, este notable lugar siempre ha tenido encantos y el mayor interés para mí. Uno ve y contempla esta sucesión de escenas con una curiosidad cada vez mayor y un placer siempre nuevo. La mano del hombre no ha tocado aún estas asombrosas obras de la naturaleza: todavía están intactas, sujetas únicamente a los cambios atmosféricos de esta alta región, bajo la cual, sin duda, nunca dejan de variar en aspecto y forma. 

Dejando Badlands, el río Judith viene a rendir su tributo a Missouri. Le siguen tres pequeños ríos (arroyos) sin nombre, los dos Rivières-aux-Veaux, el río Ile-58, el Upper Rocky, el Cadotte, el Grande-Fourche-Sèche, el Rivière-au-Lait, Porcupine , Harvey, Petite Sèche, Rivière à la Pointe-aux-Loups, Tremble, Corne-au-Cerf, Upper Bourbeuse, Mackinaw y Petite Bourbeuse. Los dos principales son Rivière-au-Lait y Upper Bourbeuse. 

El Judith está a 2.768 millas y el Roche-Jaune a 2.136 millas de la desembocadura del Misuri. La distancia de uno a otro es de 632 millas. Se ven allí, en altas laderas, singulares formaciones de rocas solitarias, que se deben a la naturaleza de las de Bad Lands. El principal es el Monumento a Napoleón el Grande, saludado, sin duda, por algún exsoldado del Gran Ejército, para recordar a todos los viajeros por el desierto la memoria del gran hombre. 

Las partes aluviales del río presentan entonces interesantes avistamientos de otra especie. Es una sucesión de llanuras, muchas veces compuestas por suelos aluviales volcánicos, que sólo producen cactáceas, aguja de Adán, cuyo nombre popular es yuca, con sus hermosas flores, y ajenjo. No deja de ser una serie de prados agradables a la vista, que, en primavera, se adornan con una rica alfombra de verdor esmaltada con flores. Estas llanuras y dehesas están, en su mayor parte, intercaladas con bosques de chopos (populus canadensis), más o menos extensos y bordeados, a lo largo del río, por extensas saucedas. Estos bosques tienen poca o ninguna maleza, los árboles están dispersos y, aunque irregulares, parecen haber sido plantados por algún ingenioso guardabosques. Se notan allí avenidas especialmente anchas y regulares, y sonrientes praderas, que las cruzan de lado a lado. Manadas de bisontes, ciervos y corzos, y aquí y allá un oso pardo, el terror de los habitantes de las montañas, animan a menudo estos bosques. Es como estar en hermosos parques y macizos de flores, o en la propiedad de algún gran señor europeo. Solo la vieja mansión parece faltar allí. 

A 27 km de La Judith, se llega a la pradera monumental de Corne-au-Cerf. Hasta donde yo sé, es el único lugar en toda esta región que ha tenido un monumento real, erigido por mano india. Allí se había construido una torre, compuesta exclusivamente de cuernos de ciervo, a una altura notable. Su base formaba un gran cuadrado. Los indios cazadores, en cada cacería de venados, tan abundantes en esta región, venían religiosamente a depositar los trofeos de su cacería, es decir, el cráneo rematado por sus astas o cuernos. El más antiguo de los Assiniboin, y esta es su tierra, no pudo darme la historia ni del tiempo ni de la ocasión que dio lugar a la erección de este monumento único. La codicia de un vándalo moderno ha derribado este recuerdo salvaje, que hasta ahora había resistido tormentas, vientos, inviernos rigurosos y todas las inclemencias del ambiente en esta altísima región. ¡Vendió sus restos a Saint-Louis, donde los cuernos de ciervo se convirtieron en mangos para sables, cuchillos y tenedores! 

Pointe-aux-Loups, 31 millas más abajo, merece un poco de atención. Es aquí, la gran cita por excelencia de estos animales voraces y crueles, tímidos y cobardes a la vista del hombre. Juntos atacan a un ternero oa una vaca, que tienen la habilidad de separar de la banda; vigilan las manadas de búfalos, que cruzan el río por los lugares empinados y difíciles de escalar, donde los animales se atascan en el lodo y donde a menudo perecen manadas enteras. Los lobos los devoran allí. En estas ocasiones, estas especies de chacales y hienas expresan su alegría a su manera, y juntas forman un coro de terribles aullidos, como si se hubiera desatado todo un pandemónium. Me encontré varias veces cerca de ellos en ocasiones similares. Habríamos pasado la noche en vela si, para encontrar un poco de descanso, no hubiéramos disparado de vez en cuando un tiro que asustaba a los lobos y los reducía al silencio con una buena dosis de plomo. 

De Roche-Jaune a Benton hay, a intervalos, una sucesión de corrientes rápidas, diez de las cuales son principales, difíciles de ascender y peligrosas de descender. Había que poner en él toda la fuerza del vapor y del cabrestante, y toda la tripulación tenía que estar en la línea para vencer la corriente. Si, durante el descenso, toca una punta de roca o un gran bloque desprendido, el golpe es generalmente fatal para el barco o la barcaza: se hunde y rompe el marco más fuerte. Estas corrientes rápidas suelen llevar el nombre de uno u otro individuo que ha encontrado allí la muerte o alguna otra desgracia en el naufragio. 

A lo largo de esta región de 632 millas, e incluso hasta las cabeceras del Misuri, a lo largo del río, se ven los dormideros y los estragos de los castores. Estos animales laboriosos, de los que se cuentan tantas maravillas, aparecen allí hoy más numerosos que nunca; pues el reinado de los cazadores de castores disminuyó con la decadencia de los sombreros de castor, que dieron paso a los sombreros de seda. Descubrimos la presencia de castores por el daño que hacen en los bosques y sauces que bordean el río. Nos sorprende ver la gran cantidad de árboles talados, grandes y pequeños. Estos laboriosos animales cortan, hasta cerca de cuatro pies de largo, ramas que tienen corteza blanda; les sirven como su comida favorita y los llevan a sus hospedajes. En el Missouri cavan un hoyo en el corte o en la orilla escarpada del río lo suficientemente ancho como para admitirlos. El interior se asemeja a una bóveda que puede albergar a toda una familia, es decir, el viejo castor y su viejo compañero, y generalmente cuatro pequeños. Me han asegurado que allí practican diferentes nichos, más o menos grandes. Todo el interior está revestido de sauces finamente pelados. La entrada al albergue está cuidadosamente cubierta con un gran montón de sauces y ramas, de construcción pesada e intercalados con arcilla. Dejan una comunicación o un pasillo debajo del montón, que da bajo el agua y una pequeña abertura para recibir aire. 

He hablado de sus modales y sus trabajos en mis cartas anteriores. Por lo tanto, paso por alto estos temas en silencio aquí. Sólo agregaré el relato de un compañero de viaje, digno de fe, cazador y testigo de lo que me dijo. Encontrándose, un día, encima de una caja, escuchó los gritos de los pequeños, parecidos a los gritos de los niños. El anciano, para sofocar el alboroto y silenciar a su pequeña familia, los sumergió en el agua en distintas ocasiones. El observador se conmovió por ello. 

En otra ocasión, un gran castor quedó atrapado en su trampa. En tales circunstancias, a menudo se muerden las patas para deshacerse de ellos. Nuestro cazador, para asegurarse de su presa, le había dado al castor la oportunidad de arrancar fácilmente la estaca y arrastrar la trampa junto con la cadena que la sujetaba. La madera a la deriva sirvió como pista. Lo vio luchando por la orilla, sacó a su presa del agua y tomó un gran palo para noquear al castor. El pobre animal levantó inmediatamente la pata para salvar la cabeza, con lamentos y gritos de angustia, como los de un ser humano. El cazador hizo varias veces un movimiento como para golpearlo; cada vez que el castor levantaba la pata para protegerse y repetía sus quejas. Me dijo que si hubiera podido sacar al animal de la trampa, le habría dado vida. Pero con razón tenía miedo de sus terribles dientes, que penetran como el afilado cincel del carpintero. 

El castor aún se encuentra a lo largo del río, hasta lugares muy avanzados en las nuevas colonias de los Blancos, donde a la larga desaparece. Su instinto les hace buscar los lugares más apartados, y es en las bifurcaciones de los ríos menos frecuentados donde se encuentra el mayor número de sus albergues. Se construyen con más regularidad que en el río grande. Las bifurcaciones están enrejadas con diques altos y fuertes, que les proporcionan hermosos estanques. Su instinto les hace anticipar el tiempo de sequía para la próxima primavera, lluvias raras y poca nieve en las montañas; luego duplican y triplican sus diques, a fin de reservar un suministro suficiente de agua para el verano. Es para los indios y para la gente acostumbrada al campo un indicio seguro de que el agua del río estará baja en la época de las crecidas; y se ajustan en consecuencia. 

Terminaré señalando que en primavera, por la época en que la hembra tiene su cría, ella sola toma posesión de la cabaña. El padre, con su joven retoño, se divierte y veranea en el barrio; sin embargo, proporcionó a su compañero abundante comida. Informamos una opinión bastante unánime entre los cazadores. Así como entre los hombres hay perezosos que inspiran más desprecio que lástima, encontramos una clase similar entre los castores: rechazan todo trabajo, comen y viven a expensas de los demás; pero cuando el perezoso se acerca a sus compañeros, suele ser recibido con los dientes; su presencia parece horrorizarlos, y lleva las marcas de ella en sus orejas cortadas y en su larga cola lacerada y partida por los mordiscos. Pasa sus días tristes aparte, delgado y enclenque, en una especie de cuchitril o en una vieja cabaña abandonada. 

Los indios, lo mismo que los cazadores, consideran al castor como el animal que más se acerca al hombre "por su espíritu", como se expresan, sus instintos, sus modales y sus modales. Los Absharoques o Cuervos lo tratan como hermanos, porque, dicen, los castores dieron a luz a su primer padre ya su primera madre. 

La región desde el Alto Misuri hasta Roche-Jaune, de la que acabo de hablar, contiene más de un recuerdo interesante de otro tipo. Es el país por el que vagan los Assiniboins, los Crows, los Blackfoot y hoy los Sioux, y donde las tribus de las montañas occidentales, los Flatheads, los Pends-d'oreille, los Koetenese, los Nez-perce, los Banacks y las serpientes bajan a cazar bisontes; donde todos se disputan el imperio por la posesión de animales, y que fue escenario de infinidad de historias, encuentros y peleas. Es el país donde Tchatka ¹ solía guiar a su pueblo, donde tantos otros líderes famosos condujeron a sus tribus en la guerra y la caza. Multitud de altos cerros, mesetas y prados llevan los nombres de uno u otro de los valientes que allí se han distinguido, o de algún gran golpe asestado. Es aquí donde tienen lugar sus grandes y hermosas cacerías de búfalos, ciervos y corzos, ya sea como espectador 
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como aficionado. Inmóvil en mi puesto, a caballo o sentado sobre la hierba del llano o en alguna altura, contemplaba el animado escenario y la admirable habilidad de los cazadores. Participé, en espíritu, en todo su ardor y en todos sus movimientos, como si realmente perteneciera a la cuadrilla de corredores. No hay mirada más encantadora y más interesante. La soledad del desierto, de ordinario tan silenciosa y tan monótona, se transforma en un gran ruedo, lleno de vida y de movimiento, donde el aire resuena por todas partes con los bramidos de furiosos búfalos, que corren lo más rápido posible para asegurarse. La tierra parece temblar bajo el sonido sordo de sus pasos. Es un coro de gritos de cazadores animando sus ardientes corceles para acercarse a la gorda vaca de su elección; son tiros de fusil confusos e irregulares; son columnas y nubes de polvo levantadas por búfalos y jinetes. El conjunto es del mayor interés para el espectador. Es una escena que siempre vuelve a él con verdadero placer. 

Fui testigo de una gran cacería, en la que más de 600 búfalos fueron sacrificados por unos 200 cazadores, Flatheads y Pends-d'oreille. En el mismo lugar vi a todo el campamento postrado en adoración, ojos y manos levantados al cielo, dando gracias a la divina y paternal providencia del Señor, que les había concedido en sus necesidades tan abundante caza. 

En este tipo de cacerías, se utiliza todo el animal hasta los huesos, que se machacan y muelen para servir en sopa. La grasa de los huesos es la más fina y agradable de todo el animal. La carne cortada en lonchas largas y finas se seca al sol. Cuando termina la cacería, un solo caballo carga fácilmente todo el cadáver de un búfalo. Los Salvajes levantaron el campamento, felices y alegres. Literalmente siguen y practican el axioma: cada día es suficiente. 

Pero me estoy desviando demasiado de mi tema; de vuelta al río y sus afluentes. Habíamos llegado a la desembocadura del Roche-Jaune, el río más importante del Alto Misuri. Tiene 800 yardas de ancho en su entrada. Entre sus numerosos afluentes se encuentran el Grosse-Corne, el Rivières-à-la-Langue y el à-la-Poudre. Su curso es casi paralelo al del Missouri. Nace del lago Eustis y tiene sus fuentes principales en las nieves y fuentes, en las cumbres heladas de las Montañas Rocosas y en las de las Costas Negras, una de sus muchas cadenas. El Roche-Jaune se supone navegable para los vapores, hasta unas 1.000 millas por encima de su desembocadura.Acabamos de descubrir, en sus fuentes, abundantes minas de oro, donde van hoy miles de blancos, y donde encontrarán a medida sus fuerzas con las de los indios Cuervos y Serpientes, hasta entonces pacíficos poseedores de estas montañas. 

La Roche-Jaune y sus altas bifurcaciones también tienen sus “maravillas” o sus “malas tierras”. Destacamos especialmente un lugar volcánico, donde a menudo se escuchan ruidos subterráneos a lo lejos. Vemos chorros de vapor como las tuberías de vapor de los barcos; regiones de cerros y laderas dentadas, con figuras de lo más extrañas, que parecen ser levantadas por fuerzas volcánicas. Los Salvajes pasan por estos lugares solo con supersticioso temor y profunda reverencia. Los consideran como las “moradas de espíritus subterráneos, siempre en guerra unos con otros, y continuamente en la fragua y el yunque para hacer sus armas. Nunca pasan por allí sin depositar alguna ofrenda en un punto eminente de la misteriosa morada. 

En estas mismas partes, a los lados de una roca empinada, noté una abertura alta, que se supone que es muy profunda. El Salvaje te lo muestra "como entrada y salida de espíritus subterráneos", y, para hacerlos propicios, en cada visita arroja allí una flecha con la mano. El que llega a la meta parece seguro y seguro del éxito de su expedición; mientras que el que pierde la "apertura", por lo general vuelve sobre sus pasos y abandona, por el momento, el proyecto que tenía en mente, ya sea la guerra o la caza. Al pie de la roca, vemos masas de flechas u ofrendas perdidas. Un salvaje, a pesar de su necesidad de uno de estos objetos, no se atrevería a tocarlo, y menos aún a quitárselo. 

Entre Roche-Jaune (2,136 millas) y Grande-Sheyenne, a 1,515 millas de la desembocadura del Missouri, hay dieciocho ríos y arroyos (arroyos) que penetran mucho en el interior, en ambos lados, al norte y al suroeste. Tiene 400 metros de ancho en su desembocadura, deja las Côtes-Noires y atraviesa una región ondulada de hermosas llanuras y prados. El gran ammonite, o Cornu Ammoni, que envié al P. Catoir, profesor del Instituto Saint-Ignace, en Amberes, proviene de esta región.En esta distancia de 621 alturas, los ríos principales son: el Gran Bourbeuse y Terre- Blanche, procedente del norte; Petit-Missouri, Rivière-du-coeur y Boulet-de-canon; estos tres ríos y los dos siguientes vienen del sur; el Grande-rivière-superieur y el Moreau. 
(Continuará. )
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EL RÍO MISSOURI 

SESENTA Y OCTAVA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director de Précis Historiques, en Bruselas. 

(Continuación y fin. Véanse las páginas 169 y 219.) 

En la Rivière-au-coeur y en una de sus altas laderas, que domina toda la región, hay una curiosidad geológica bastante importante. En la cima de la colina hay una piedra grande, plana y lisa como una mesa, apodada Record-rock. Lleva claramente las huellas de hombres y niños, las huellas de osos, bisontes, ciervos, corzos y cabras, todo entremezclado confusamente. La tradición de los Arrikaras, o Riccaries, es decir, el pueblo primitivo, nos habla de un diluvio que cubrió toda la región; y esta roca es el lugar donde el hombre y el animal, olvidando toda animosidad y todo miedo, se compadecieron en el peligro común; es allí donde todos encontraron la salvación en el diluvio, para luego separarse a la salida de las aguas, cada uno por su lado, para volver a sus viejos hábitos y tareas, para repoblar de nuevo la tierra desolada y multiplicarse allí. 

El Rivière-au-boulet-de-canon destaca por sus numerosas bolas de piedra de todos los tamaños, de las que toma su nombre. Estas bolas llenan las altas costas rocosas cerca y por encima de su desembocadura a varias millas de distancia. Todavía es una curiosidad por definir y explicar para un geólogo. Hay bolas pequeñas del tamaño de una canica, y otras poco a poco más grandes, hasta bolas que pesan 200 libras. 

A lo largo del río, un gran número de eminencias llevan nombres que traen recuerdos. Así es la Butte de la Tête-de-cheval. 

Una crecida de agua, tan repentina como imprevista, en el Roche-Jaune y otros ríos provenientes del sur, levantó el hielo del Missouri, y lo partió en grandes, fuertes y compactos cubos de hielo. La inundación se produjo en una noche oscura y durante el invierno. Estos cubos de hielo formaban una presa formidable, en un desvío del río y en el fondo de un gran campamento indio. El dique se extendía en cada borde hacia las altas laderas que terminan las tierras bajas y aluviales. Este desfiladero helado, aumentado cada vez más por los carámbanos y la inmensa inundación de agua, se elevó a una altura de cuarenta pies, hasta que por fin el dique, la formidable barrera del Misuri, dio paso a la masa de agua que forzaba su paso. camino allí tan impetuoso como irresistible. Gran número de indios perecieron en las olas, con todos sus efectos y todos sus caballos. Era cuestión de unas pocas horas. Las furiosas aguas de la noche llevándose los grandes y duros cubos de hielo, el lecho del río había recuperado su calma habitual antes del amanecer. El valle donde tuvo lugar esta espantosa y deplorable escena ha resonado durante mucho tiempo con los gritos y lágrimas de los pobres y desdichados salvajes que han escapado del naufragio; y mucho después ella llevó las marcas de su profundo luto. 

Algunos montículos, por sus formas, se asemejan a animales o pájaros, y llevan sus nombres; entre otros, la Tête-de-l'aigle y 
la Butte-du-veau. 

La Butte de Wanité recuerda la memoria de este renombrado jefe, que siempre fue feliz en la caza y en la guerra. Había criado un cuervo joven, su pequeño favorito, o espíritu familiar y tutelar, según el calendario indio. El pájaro siguió al cacique en vuelo en todas sus expediciones, y fue a él a quien atribuyó su buena fortuna y sus éxitos. El cuervo iba y volvía a su antojo, y a menudo se ausentaba uno o dos días. Cada vez que regresaba, el jefe lo observaba de cerca. Interpretó a sus compañeros los gritos y gestos de su pequeño favorito. "El pájaro había descubierto animales, o había visto personas". Cuando levantamos el campamento, el cuervo alzó el vuelo y la banda siguió la dirección que indicaba. Tales historias son bastante comunes entre los indios, y las cuentan como hechos probados. Pensé que podría citarte uno de ellos. 

Vis-à-vis el viejo Fort-de-Clark, en el Missouri, se ve, a lo lejos, la Butte de l'Ours-Blanc. Es el nombre de un cacique arrikara, que practicaba allí sus rigurosos ayunos y maceraciones corporales. Iba allí todos los años, en ciertas estaciones, o incluso antes de partir para la guerra o la caza. El Oso Polar pasaba allí días enteros sin tomar alimento alguno. Se cortó un nudillo, pasó cuerdas de cuero a través de grandes incisiones debajo del omóplato o el pecho, ató una o dos cabezas de búfalo y las arrastró casi una milla hasta la cima de la colina. En una de estas circunstancias, fue sorprendido y asesinado por sus enemigos. 

Toda la tribu se dedica a las prácticas de las maceraciones más austeras. Hay pocos hombres de avanzada edad que no hayan hecho el sacrificio de todas las articulaciones de los dedos y que no estén cubiertos de cicatrices en todas las partes carnosas del cuerpo. Siempre exceptuamos los dos dedos necesarios para tensar el arco y descargar el arma. 

Estos pobres desgraciados siguen inmersos en las prácticas más supersticiosas del paganismo. Sin embargo, en cada oportunidad que se presenta, imploran la ayuda de la Túnica Negra, para que venga e instruya a sus hijos en el verdadero camino de la salvación. Espero que pronto se les conceda esta felicidad y que lleguen a ser buenos hijos de Dios, dignos de los primeros tiempos del cristianismo. Dentro de unos días me encontraré en medio de ellos, y me propongo quedarme allí algún tiempo para atender a su instrucción. 

A la distancia de 220 millas de la desembocadura del Roche-Jaune, en una costa alta de una meseta grande y hermosa, están las tres tribus unidas de los Arrikaras de los que les acabo de hablar, de los Gros-Ventres o Hedâtza ¹ y Mandanos. Suman unas 3.000 almas, unidas en una sola gran aldea permanente. Sus casas están cubiertas de tierra y parecen montículos con una elevación de 25 a 30 pies. La luz y el humo entran y salen por una abertura redonda que queda en la parte superior. 

¹ O Pueblo de los Sauces. 


Aunque estas tribus hablan idiomas diferentes y cada una tiene su propia tierra, los peligros comunes de los formidables sioux, que libran una guerra de exterminio contra ellos, les han obligado a unir fuerzas para ponerse a la defensiva y protegerse unos a otros. . 

La tribu de los Gros-Ventres y la de los Cuervos tienen el mismo origen. Una bagatela, o una ligera disputa por la posesión del cadáver de un búfalo muerto, dividió el campamento en dos. Los Cuervos llegaron a las tierras de Roche-Jaune y Côtes-Noires. 

Los mandans y los winnebagoes, a juzgar por la semejanza de los dos idiomas, parecen provenir de la misma estirpe. Las dos tribus no tienen tradición sobre este tema. 

Los Arrikaras y los Pawnees hablan el mismo idioma y se separaron por una simple negativa del jefe de una de las tribus al de otra tribu. Éste requirió nervios para reparar sus zapatos y su ropa; ante la negativa que recibió, partió y avanzó, con su banda, muy lejos en el desierto. Las dos ramas de la nación nunca se han vuelto a encontrar desde entonces. 

Los Assiniboins son descendientes directos de las tribus Siouse. Esto es lo que los separó. Todavía era el búfalo el que era la manzana de la discordia. En una cacería común, se sacrificaba una gran cantidad de animales. Los ancianos, las mujeres y los niños los descuartizaron. Cada familia tiene su marca y reconoce la flecha de sus cazadores. Dos mujeres, las esposas de dos jefes, reclamaron la misma vaca y discutieron sobre la marca de la flecha, que cada una afirmó que pertenecía a su marido. Como de costumbre, desde las palabras llegaron hasta el cabello, que arrancaron, hasta los golpes de puños y dientes, hasta los rasguños. Uno arregló al otro de la manera más lamentable. Mientras tanto, los dos líderes llegan al mismo tiempo a este campo de batalla. A la vista de los rostros tristes y lacerados de sus queridas mitades, cada bando toma su bando. Aquí también están ellos, envueltos en la gran disputa. La disputa se generalizó y terminó en una pelea general, que dejó muertos y heridos. La banda de Assiniboins tuvo el fondo y se separó de los demás. Desde entonces, apenas se encuentran excepto como enemigos acérrimos hasta la muerte. 

Desde el río Sheyenne hasta Fort Rendall, una distancia de 320 millas, la fisonomía del país, a ambos lados del Missouri, es de una monotonía que a menudo abruma y cansa la vista. Las puntas de madera son raras allí y, con la excepción de unas pocas tierras bajas, el suelo es generalmente seco y árido. Las fuertes manadas de bisontes, cabras y corzos que se ven allí de cuando en cuando, parecen animar entonces el triste desierto y prestarle un interés pasajero. Si se quitan los animales, durante días y semanas se ve sólo una sucesión interminable de mesetas, colinas y colinas, todas alineadas, como una larga fila de hermanos y hermanas, con los mismos tipos. 

He atravesado estos parajes en las cuatro estaciones del año. He visto sus prados en primavera, cubiertos de un suave y rico manto de verdor, inclinados y balanceándose a cada brisa y viento; esmaltado con flores variadas y de todos los colores. En cada curva o desvío del río, encontramos la misma pradera, las mismas laderas y lomas, todas sobre el mismo modelo y en la misma forma, y, a pesar de su monotonía, siempre bellas y agradables. Los vi después de que el abrasador sol de verano había convertido el hermoso verde en un amarillo grisáceo, y el tallo flexible se había vuelto duro, seco y crispado, esperando solo la mecha de un cazador desprevenido o un relámpago para ser envuelto en llamas. Estos aspectos son cansados para la vista. He visto estas partes en llamas durante el día. El sol pareció sofocar la llama, mientras nubes de humo se elevaban sobre todas las laderas y todas las colinas y bajíos, hasta que toda la atmósfera se oscureció. Por la noche, el panorama es bastante diferente. La columna de humo se convierte en una columna de fuego. Vemos fuego en todas sus formas. Aquí hay antorchas solitarias y llamas serpenteando de rama en rama; allí, es un muro en movimiento, una larga línea de fuego, que se alarga, avanza y devora todo a su paso. Vi estos lugares, después de que el fuego los había barrido, sin dejar nada de vegetación. Estas mesetas, estos prados, estas laderas y estos cerros ofrecen entonces el espectáculo de una desolación muy triste y duele la vista. Las nieves del invierno llegan por fin a cubrir toda esta naturaleza con un sudario. Esta es su última y más triste imagen, imagen fiel y constante, además, de todas las cosas pasajeras y terrenales. 

Desde el Sheyenne hasta la desembocadura del Plata hay 800 millas. Veintitrés ríos se pasan sucesivamente. Los principales son: el Rivière-blanche, al sur, que tiene 300 varas de ancho en su desembocadura; el Eau-qui-court, al sur; Rivière-à-Jacques, al norte; y Grande-Siouse, al norte; tiene 110 yardas de ancho. El Plate o Nebraska, al suroeste, tiene 600 yardas de ancho en su boca. Su distancia desde la de Missouri es de 716 millas. Su lecho es de arenas movedizas, muy por encima de sus dos grandes bifurcaciones. Es ancho y poco profundo. Riega una región inmensa y le sirve de alcantarillado. 

La Plate tiene sus fuentes en Côtes-Noires, Montagnes-au-vent, Montagnes-Rockeuses y Montagnes-du-Parc en el norte y en el centro. Seguimos su gran valle y los de varios de sus afluentes para llegar a las minas de Colorado, en la cuenca del Lago Salado, entre los mormones, en las Montañas Rocosas. De allí se va, por otros ramales de caminos, en Nevada, Utah, California, Oregón, los territorios de Washington, Idaho y Montana. La Plate se ha convertido en el Golden Gate, o el camino principal a las minas de oro de estos diversos países. 

La Rivière-blanche sale de las Côtes-noires, es la gran cloaca de las Mauvaises-Terres del interior. Le di la descripción en una carta vieja. 

El río Eau-qui-court, o Niobrarah, debe su nombre a su rápida corriente. También sale de Côtes-Noires y tiene su fuente más alta en el alto pico de Peau-crue, en las cercanías de Fort-Laramée. Atraviesa la región árida y arenosa, llamada Sand Hills. 

El Rivière-à-Jacques y el Grande-Siouse nacen en una serie de lagos y colinas de praderas altas, en la misma región del lago Wini-Wakan, o lago del Diablo, a 48 grados de latitud norte. 

El montículo más notable en el espacio indicado es el del Mirlo, gran jefe de la tribu de los Omahas, 177 millas sobre el Plata. Como Tchatka entre los Assiniboins,1 se convirtió en el terror de su pueblo. El Mirlo afirmó haber recibido del Gran Espíritu el poder de vida y muerte sobre toda su nación. Este poder consistía simplemente en una cierta cantidad de arsénico que un hombre blanco le había procurado. El cómplice criminal fue el primero en caer en la trampa del jefe bárbaro, que quería guardar el secreto de su terrible medicina solo para él. Envenenó a la mayor parte de su tribu y, al igual que Chatka, se quitó la vida. Conté la historia del mirlo en el primer volumen de mis cartas. 

¹ Véase Précis Historiques, 1855, p. 430: Historia de Chatka. 


Desde el Río de la Plata hasta la desembocadura del Misuri, tenemos 716 millas por recorrer. Este espacio contiene 32 ríos, que vienen a rendirle el tributo de sus aguas. Éstos son los principales: la Nishnebotany, al norte; Nemaha grande y pequeña, al sur; el Nodowa, al norte; Kansas, al sur. El ancho de Kansas en su desembocadura es de 235 yardas. Es navegable para barcos de vapor varios cientos de millas. El Rivière-grande, al norte, tiene 190 yardas de ancho. El Osage al suroeste tiene 397 yardas de ancho y es navegable durante una larga distancia. Lo mencioné en mis cartas. El Gasconade y el Moreau la siguen de cerca, en la misma dirección. Añadiré el último riachuelo o riachuelo, el Agua Fría, que viene a rendir su tributo al Misuri, a poca distancia de la desembocadura, porque es éste el que riega la encantadora tierra de San Estanislao, donde está la Sociedad de Misuri. del noviciado de Jesús. 

Los afluentes nombrados que pagan tributo en Missouri son 123 en número. El número de islas situadas entre Fort Benton y la desembocadura del Misuri es de 219. 

Desde la desembocadura del Misuri hasta las fuentes de sus tres bifurcaciones superiores, podemos contar 3.700 millas. Agregue 1,253 millas, la distancia desde su desembocadura hasta el Golfo de México, y tendrá un curso de 4,953 millas. Hasta Benton la navegación en barco de vapor es de 4.253 millas. Su corriente es rápida; su agua es amarillenta y fangosa. A lo largo de su recorrido, en primavera y otoño, los principales obstáculos para su navegación son los numerosos bajíos, arenales y enganches, contra los que chocan las embarcaciones y donde suelen encontrar naufragios o al menos averías graves. Los otros obstáculos son los rápidos sobre Roche-Jaune, que son insuperables cuando el agua está baja. No hay cascadas ni rocas en toda la distancia que acabo de indicar. 

Las magníficas praderas de tierra aluvial que bordean el río son en su mayor parte de extraordinaria fertilidad y componen lo que se llama la cuenca de Missouri. En cuanto a la fertilidad, debe excluirse una buena parte de la parte alta del río en las cercanías de la Sierra, donde la región es yerma y árida, sujeta a largas sequías y frecuentes heladas nocturnas, que destruyen la cosecha. La extensión total del territorio regado por el Missouri y sus afluentes, hasta su unión con el Mississippi, es de 500,000 millas cuadradas. 

La tarea que me propuse está cumplida. No me atrevo a jactarme de haber tenido éxito, de haber honrado a mi súbdito; pero tengo, al menos, la seguridad de haber tratado de darles una idea de nuestro gran río americano y sus atributos, con mis pequeños recuerdos y mis pequeñas impresiones. Sin duda, quedaría mucho por añadir, si se quisiera entrar en todos los detalles; pero eso excedería los límites de una carta, que ya es muy larga. Agregaré, para terminar, que en la boca del Plata uno se encuentra en medio de la civilización y el progreso. No se deja de admirar, en ambas márgenes del río, una sucesión de bellas villas y bellos pueblos, ferrerías, molinos, fábricas de diversa índole. Todo tiende a mejorar. Hay nuevas mansiones y antiguos bosques, vastos campos y agradables prados, con innumerables rebaños de animales domésticos. Tal es el aspecto, hasta que se llega al Golfo de México. 

Si hubiera una demanda entre el Misisipí y el Misuri sobre quién tenía derecho a aplicar su nombre al gran río, el Misuri ganaría. En el lugar donde se unen los dos ríos, es más ancho que su competidor. El Missouri es el más largo; supera al otro en más de 2.000 millas; es él quien proporciona la mayor abundancia de agua; es él quien finalmente da al gran río, su corriente, su color, sus aguas saludables y benéficas y todos sus demás atributos. El nombre se quedó en Mississippi, porque cuando se descubrió, Missouri aún era desconocido. El P. Marquette sólo lo anotó ¹. 

¹ Ver en Précis Historiques, 1859, p. 133, 51ª carta del P. De Smet: Descubrimientos de los misioneros y Tumba del P. Marquette. 


Una palabra más sobre los animales y las tribus que habitan el Alto Misuri. Este es verdaderamente un paraíso para los cazadores. Innumerables manadas de bisontes todavía vagan por las llanuras. El oso pardo y sus compañeros osos, el negro y el pardo, se pueden encontrar en cualquier parte de la maleza de los bosques. Vemos el gran cuerno en los lugares empinados; la cabra en el altiplano; venados de cola negra y de cola blanca en pastizales abiertos y claros de bosques; alces en los valles; uno se encuentra con las cabras u ovejas blancas en el entorno de las nieves perpetuas. Por todas partes el loco ve los dormideros del tejón, el zorro, la mefitis o bestia hedionda, el lobo, el glotón, la pantera, el gato montés, la liebre, el conejo, las ardillas y los perritos de las praderas. El castor todavía existe en gran número en el Missouri y todos sus afluentes superiores; allí se encuentran la nutria, la rata almizclera y el puercoespín. Añádase a todo ello una lista de aves: cisnes, pelícanos, grullas, avutardas, patos, gallos y gallinas de pradera, agachadizas y palomas; y dime si eso no es suficiente para hacer agua la boca de un entusiasta de la caza! Mientras escribo estas líneas (4 de junio), los cazadores del barco traen los restos de tres bisontes, cuatro cabras, un ciervo y una liebre. 

Aquí están las tribus indias que habitan el Alto Misuri y sus aguas: las Serpientes y los Banacs ocupan las Côtes-Noires y las fuentes de los Trois-Fourches; los Blackfoot están en la base oriental de las Montañas Rocosas y en territorio inglés; los Ravens ocupan Roche-Jaune y la base de Côtes-Noires; los Assiniboin vagan por el desierto entre Missouri y Red River desde el norte; los Arrikaras, los Gros-Ventres y los Mandans ocupan las tierras del Missouri a ambos lados, entre los ríos Sheyenne y Roche-Jaune; los sioux, la nación más numerosa, ocupan un territorio inmenso, desde los confines del Alto Canadá al norte y al oeste, hasta las Costas Negras: los winnebagoes ocupan una pequeña reserva en el gran desvío del Misuri; los Poncahs, Omahas, Ottos, Missouries y Pawnees tienen también su peculiar reserva; los Sheyennes y los Rappalios atraviesan las altas bifurcaciones del Plata y gran parte del Colorado. 

Te envío mi borrador que tratarás, mi querido Padre, de desentrañar. No tengo tiempo para transcribirlo. Estoy cerca de Fort-Berthold, donde tendré que ocuparme de la instrucción de tres tribus unidas en una sola gran aldea, deseosas de escuchar la palabra del Gran Espíritu. Ciertamente no perderé el trabajo allí, mientras espero la oportunidad de ir entre las tribus Siouse. 

Por favor, recuérdenme a mis queridos colegas de Jesucristo en Bruselas. Reza por mí. 

Mi reverendo y querido Padre, 
Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJDE SMET, SJ
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INCIDENCIAS DE VIAJE EN EL MISSOURI 

69 CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Fort-Berthold, 24 de junio de 1864 (1.916 millas de Saint-Louis). 

Mi reverendo y querido Padre, 

Esta carta es el complemento de la anterior. Les daré algunos extractos de mi diario, para mantenerlos informados de mi misión, el progreso y los incidentes de mi viaje. 

En la agencia Yantons, el 25 de mayo, el barco se detuvo un momento para darme la oportunidad de visitar a una pobre mujer enferma y conferir el sacramento del bautismo a dos niños pequeños. 

El mismo día se detuvo en Rendall, donde seis niños recibieron la misma felicidad. 

Al día siguiente, en el lugar donde el barco tomó su suministro de madera para el día, entré en el bosque. El camino me llevó a una pequeña cabaña no muy lejos del río. El habitante solitario me reconoció y me saludó de la manera más afectuosa. Estaba sorprendido y feliz con este feliz encuentro. Llamó a su salvaje esposa y me presentaron a sus dos hijos pequeños para el bautismo. 

El 31 de mayo, el barco hizo escala en Fort-Sully, el antiguo Fort-Pierre, para descargar parte de su cargamento. Esta parada me dio algunas horas para darme un poco de movimiento, que realmente necesitaba después de mi larga detención en el barco, y que quería aprovechar para las almas. Los mestizos me invitaron a la choza principal, e inmediatamente las madres vinieron corriendo a regenerar a diez de sus hijos en las aguas benditas del bautismo. 

La noticia de mi llegada se difundió de inmediato entre dos campamentos de indios sioux, los Chaudieres y los Yantonnais, que aún observan una especie de neutralidad y se mantienen apartados de las bandas hostiles. Los caciques, a su vez, vinieron a rogarme que entrara a sus casas, diciéndome "que las madres ya se habían reunido con todos sus hijitos, para ponerlos bajo la protección especial del Gran Espíritu". recibir el bautismo. Habían formado un gran círculo, al aire libre y en medio del campamento. Les instruí sobre la importancia y necesidad del bautismo y sobre los principales artículos de la religión. Todos parecían muy atentos. 

Una asamblea india, en la que se trata de escuchar la palabra de Dios o presenciar cualquier otro acto religioso, se lleva a cabo siempre de la manera más reverente, y es verdaderamente conmovedora y edificante. Para verlos en estas ocasiones, uno se imaginaría estar entre cristianos más que entre paganos desafortunados. Ante la instrucción, los caciques no dejarán de repetiros: “Vestidos de negro, dadnos palabras fuertes, porque nuestro corazón es muy duro; somos ignorantes como los animales de nuestros llanos; Realmente necesitamos saber de usted. Hablar; escuchamos." 

En la presente ocasión distribuí 164 imágenes, con los nombres de los santos patronos y patronas de los bautizados. A cada imagen le añadí una medalla de la Santísima Virgen, para llevar al cuello, como marca de su bautismo. Ambos se mantienen con el mayor cuidado. 

El jefe de los Yanton, llamado el Hombre que golpea el arrecife, me rogó, con los más fervientes ruegos, que les consiguiera un establecimiento para la instrucción de sus hijos. Le prometí manifestar su aflicción y sus buenos deseos a los grandes jefes de los Túnicas Negras, es decir, al obispo y a mis superiores, y les exhorté a esperar y a prepararse para este gran favor con una buena vida, que atraería sobre ellos las bendiciones del Gran Espíritu. Entonces les informé de las intenciones del gobierno hacia ellos, de las desastrosas consecuencias de la guerra, y les insté a seguir manteniendo la paz. 

El 3 de junio, en el camino, vi dieciséis logias de Yantonnais, agrupadas en una ladera. Nos hicieron señas de que nos acercáramos y nos invitaron a un consejo para deliberar sobre las dificultades actuales de su país. Parecían indecisos y ansiosos de noticias. También se les hizo conscientes de las desgracias a las que la guerra conduciría a las tribus hostiles y de la necesidad de la paz. 

A medida que avanzábamos hacia territorio enemigo, nuestra tripulación tenía que estar alerta día y noche para no ser pillados desprevenidos. 

Una palabra sobre la naturaleza de los indios en estas partes, creo, no estará fuera de lugar. Nuestras tropas regulares se encontrarán con estas tribus errantes de merodeadores salvajes, enfurecidos contra los blancos. Los sioux suman de 5.000 a 6.000 guerreros, montados, en su mayor parte, sobre corceles ardientes y audaces. La guerra parece ser para ellos no sólo una necesidad y un pasatiempo, sino la ocupación por excelencia de sus vidas. Las tácticas indias hacen que el sistema regular de guerra sea impotente o casi completamente inútil. Están aquí hoy, y mañana estarán aquí. De repente, causan terror entre los caballos y las mulas de los emigrantes que cruzan el desierto en largas caravanas, luego se los encuentra de nuevo en el río Missouri, vigilando el paso de los barcos para masacrar y saquear a las débiles tripulaciones. El indio está en todas partes sin estar en ninguna parte. Estos hombres se reúnen en el momento de la batalla y desaparecen inmediatamente si la fortuna de la guerra parece abandonarlos. El indio lleva a su esposa e hijos a un lugar seguro en algún lugar apartado del desierto y lejos del teatro de hostilidades. No tiene ciudades ni tiendas que defender, ni una línea de retirada que cubrir. No está sobrecargado con trenes de equipaje o caballos de carga. Solo entra en acción cuando se presenta la oportunidad favorable, y nunca sin tener la ventaja de los números y la posición. La ciencia estratégica de la civilización es, por lo tanto, de poca utilidad cuando se busca operar contra un pueblo así. No hay una nación en la tierra más ambiciosa de renombre marcial, y que tenga en mayor estima los rasgos valientes de un guerrero valiente, que los salvajes de estos desiertos. Sus vidas parecen depender de ello. Un joven no puede ocupar un lugar en el consejo, a menos que haya encontrado a su enemigo en el campo de batalla. El que tiene más pelo es el más respetado en su tribu, el círculo de sus razas errantes. Cada hombre entre ellos es un guerrero, y cada uno parece tener una íntima convicción de su propia valentía. 

¹ Cuando un salvaje ha matado a un enemigo, se quita parte de la piel con el pelo de la parte superior de la cabeza, y esto es un trofeo para el vencedor. 


A medida que avanza el barco, se ven, a lo largo de la orilla, numerosos signos del paso de grandes manadas de bisontes. Del 4 al 7 de junio, sin desmontar, nuestros cazadores abatieron diez búfalos en el agua y en la orilla; seis cabras, un ciervo, una liebre y dos lobos. Se llevaron tres terneros vivos, que estaban empantanados y forcejeando en el barro. Se domestican fácilmente. 

El día 9 el barco llegó a Fort Berthold, 1916 millas sobre la desembocadura del Misuri. Me detuve allí a esperar noticias de los movimientos de las bandas sioux. Me apresuré a enviarles un expreso para hacerles saber mi llegada y mis intenciones. Espero su respuesta dentro de la quincena; si es favorable, con la gracia del Señor, me esforzaré por juntarme con ellos en el interior del país. 

Las tres Naciones Unidas, los Gros-Ventres, los Riccaras y los Mandans, me recibieron con la mayor cordialidad. Parecían estar emocionados cuando les dije que iba a pasar un tiempo en su aldea. Al día siguiente reuní a los principales Mandans y Gros-Ventres en una de sus grandes cabañas o casas de barro, que tienen una circunferencia de unos 150 pies y pueden albergar a más de 600 personas. Les hice saber los motivos de mi visita, que eran para anunciarles la palabra del Gran Espíritu, para bautizar a todos los niños pequeños que aún no la habían recibido, para penetrar, si era posible, entre sus enemigos, la Siux; hacer un esfuerzo, en nombre del Gran Espíritu, para hacerles gustar las palabras de paz que traje del Presidente de los Estados Unidos, el Sr. Lincoln. Hablé durante dos horas. Fui escuchado con la mayor atención y el más vivo interés. El Jefe de Manchuria, o el Guerrero Águila Voladora, ¹ en nombre de las dos tribus, me dirigió su respuesta, en términos limpios y bien escogidos, acompañados de gestos verdaderamente notables y dignidad oratoria, que parecen ser naturales a los indios. de los llanos. En su larga arenga, me agradeció particularmente "por mi buena voluntad o caridad hacia ellos" y expresó "la esperanza de que todos mis consejos y consejos serían estrictamente seguidos y observados". Finalizó agregando: “Reitero una vez más el deseo expresado durante varios años: somos pobres miserables e ignorantes; queremos saber la forma en que el Gran Espíritu quiere que caminemos en la tierra. Oh ! ¡Que los Túnicas Negras vengan y residan entre nosotros, para colocarnos a todos, con nuestras esposas y nuestros hijos, en este camino de felicidad, y viviremos! 

¹ Su altura es de seis pies y seis pulgadas. 


Después de los consejos y los discursos, las madres indias entraron en el albergue con sus hijitos, y se colocaron en doble y triple círculo. ¡Qué consuelo! 204 niños fueron regenerados en las aguas benditas del bautismo. Todo sucedió en el mejor orden, pero no sin ruido. Durante las ceremonias, éramos honrados de vez en cuando con un coro vertiginoso. Le bastaba a un pequeño salvaje, aterrorizado por la llegada del Túnica Negra, desplegar la fuerza de sus jóvenes pulmones con gritos estridentes, para poner a todos sus pequeños camaradas en la misma melodía. Entonces hubo suficiente para partir la oreja. Afuera los perros aumentaban el estruendo, sumando a los gritos de los niños sus espantosos ladridos y aullidos. El día del 10 fue para mí un día muy bonito y muy consolador. Las ceremonias lo llenaron por completo. A fuerza de agacharme con mi pesado cuerpo para dar el bautismo, apenas pude moverme durante varios días seguidos, me encontré con het geschot in den rug. 

El día 12 fui invitado por los jefes Riccaras. Después de haber circulado el calumet, abrí el consejo, anunciándoles las razones de mi presencia. Como entre sus hermanos los Mandans y los Gros-Ventres, mis palabras fueron recibidas con religiosa atención y aprobadas. El gran Jefe Net-soo-taka, o White-Arrow-Hog, me dio una larga y hermosa respuesta muy apropiada. Luego tuve que escuchar y responder a una serie de denuncias contra sus enemigos y contra agentes del gobierno. La reunión duró unas tres horas. 

Los hombres abandonaron el albergue y dieron paso a las madres y los niños pequeños. Me coloqué en el centro de la Logia, sentado sobre una piel de búfalo, y todos los niños pequeños, en número de 103, me fueron presentados de dos en dos para el bautismo. 

El día 13 tuvimos alarma en el campamento. Se vio una banda de sioux en los alrededores. Después de matar a un Gros-Ventre, herir a un Riccara y robar algunos caballos, se adentraron en el mar y escaparon de la persecución. 

Añadiré una circunstancia que ha aumentado mucho el respeto de los indios a nuestra santa religión. El año pasado, debido a una sequía excesiva, la cosecha había sido muy mala: apenas se había recolectado suficiente semilla para este año. Con la esperanza de un mejor resultado, esta pobre gente había arado entonces, para sembrar, unas mil hectáreas de tierra. Sus únicos implementos para arar eran algunos picos, algunas palas, palos puntiagudos o en forma de gancho, omoplatos de búfalos. Después de haber preparado así este terreno, lo habían sembrado. Desafortunadamente, este año nuevamente, la primavera había estado sin lluvia e incluso sin rocío. Su maíz y otras plantas no crecían, y la esperanza de una buena cosecha parecía desvanecerse nuevamente. Los Salvajes estaban desolados. En la reunión del día 12 me suplicaron que implorase la ayuda del Cielo para que les obtuviera lluvias abundantes, que fertilizaran su tierra. “Vestido negro”, me dijeron, “tienes un poder tan grande; ¿No puedes hacer que llueva un poco también? Yo les respondí que yo no tenía este poder, que sólo el Gran Espíritu lo tiene; que cualquier cosa se puede obtener de él a través de la oración. Los exhorté a que recurrieran al Gran Espíritu, que está siempre dispuesto a escuchar a los corazones humildes y bien dispuestos, ya que Él mismo nos dice: “Pedid y se os dará. Añadí: “Impliquemos juntos el Cielo y ofrezcamos nuestro corazón a Dios. Diré la mayor de todas las oraciones (la misa). Esperemos todos en la infinita misericordia del Gran Espíritu, siempre dispuesto a conceder ayuda y protección a sus hijos en la tierra, que se esfuerzan por hacerse dignos de ella. Ofrecí a Dios la víctima de propiciación. Al día siguiente, 13, el cielo se nubló por primera vez, y cayó una lluvia suave y abundante a intervalos breves durante unas veinticuatro horas. Esta feliz circunstancia llena todos los corazones de respeto a la palabra de Dios, de esperanza y de alegría. El día 17 volvimos a recurrir al Cielo, y el Señor concedió una segunda y buena lluvia. Estas bendiciones parecieron causar una profunda impresión en estos pobres indios. 

Atienden gustosa y diligentemente todas las instrucciones. Un gran número de adultos, especialmente ancianos y viudas ancianas, enfermos y ciegos, se preparan para recibir dignamente el bautismo. Encuentro en ellos disposiciones verdaderamente admirables, y todos los jefes ya se han encargado de remediar los vicios y supersticiones paganas que hasta ahora han asolado a las tres tribus. 

Nunca olvidaré la asistencia que tan generosamente me ha sido otorgada desde mi llegada al fuerte por el digno M. Gérard, empleado del establecimiento; por el Sr. Pierre Garrot, intérprete; M. Gustave Cagnat, empleado, y por todos los empleados. No dejaré de formar deseos para su felicidad. Que el Señor les devuelva cien veces más su gran bondad y benevolente caridad hacia mí. 

He aludido a la elocuencia de nuestros oradores indios. Aquí está la traducción del discurso textual del Petit-Marcheur, jefe mandan, al superintendente indio de este distrito: 
“Abuelo mío, queremos que te hable. -- ¿Qué debería decir? -- Éramos una vez un pueblo poderoso, -- ¿y qué somos ahora? -- Hable con su agente; -- nos visita todos los años, -- conoce nuestro número, -- os dirá: -- “¡Ay! pocos mandans sobreviven. " -- ¿ En qué se han convertido ? -- ¿Qué parte de la tierra ocupan? -- Abuelo mío, pon tus ojos en el prado, cuando está cubierto de un rico verdor de hierba y esmaltado de hermosas flores de todos los colores, tanto agradables a la vista como al olfato. Deja que la antorcha encendida sea arrojada a este hermoso prado, y una vez más pon tus ojos en él y trae a tu memoria la felicidad y la vida que reinaba allí antes del fuego. El emblema de mi nación se presentará entonces a tu mente. Mi antiguo y grande pueblo fue la imagen de esta hermosa pradera; -- mi pueblo era esta rica hierba verde; -- nuestras esposas e hijos eran esas flores. -- ¡La viruela es la antorcha que encendió y destruyó nuestras hermosas camas! Sólo el recuerdo permanece con nosotros. -- Hemos enterrado el odio y el espíritu de venganza. Ya no le reprochamos al Blanco haber llevado la antorcha en medio nuestro. 

“La muerte redujo nuestras filas. -- Hoy tres pueblos diferentes forman un solo pueblo. Cuando los Riccaras y los Gros-Ventres sufren y tienen hambre, participamos en ellos. -- Escuché los discursos que nuestros aliados te dirigieron. -- Creí mi deber agregar mi voz débil, con la esperanza de que te apiadarás de todos nosotros y nos protegerás contra los ataques de nuestros enemigos. -- Extiende tu poderoso brazo, y formará una barrera lo suficientemente fuerte como para que los sioux no intenten pasar; y dormiremos tranquilos, sin arcos ni flechas a nuestro lado. -- Seguramente, los fuertes y poderosos no escucharán en vano las lágrimas y suspiros de los débiles, que le piden ayuda; especialmente cuando los débiles pueden atribuir a los fuertes todas sus desgracias y la decadencia de su nación”. 

Este lenguaje del Petit-Marcheur no carece de elocuencia. 

Me encomiendo a sus buenas oraciones, mi reverendo y querido Padre, ya las de mis queridos colegas en Jesucristo. 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJDE SMET, SJ
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DESPEDIDA Y AGRADECIMIENTO 

SETENTA DE LA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Ostende, 2 de junio de 1865. 

Mi reverendo y muy querido Padre. 

Es hoy, a las 6 de la tarde, que vuelvo a dejar mi país, mi familia, mis amigos, mis benefactores, mis hermanos en religión. Adiós, adiós a todos, y probablemente para siempre, hasta la cita suprema en el cielo. 

Esta separación, ¿por qué no habría de confesarla? -- no es sin algún dolor para mi corazón; pero espero poder trabajar un poco más para la gloria de Dios y la salvación de las almas; y este es el imán sobrenatural que me atrae lejos de la querida Bélgica y de los afectos que allí encontré. Siempre extraño algo cuando no estoy en medio de mis buenos Salvajes: a pesar de la benévola acogida que recibo en todas partes, a causa de mi misión apostólica, siento un vacío en todas partes, hasta que regreso a mis queridas Montañas Rocosas. Entonces el resto está hecho, entonces soy feliz. Hoec requiere mea. Esto se comprende fácilmente: después de haber pasado buena parte de mi vida entre los indios, es entre ellos donde deseo pasar los pocos años que aún me quedan¹; es entre ellos también, si es la voluntad de Dios, que quiero morir. Oh ! ¡sería mi última y mayor felicidad en la tierra! 

¹ El P. De Smet nació en Dendermonde el 31 de enero de 1801. Partió para América por primera vez en 1821. Cuando llegó a Saint-Louis, en el Misuri, esta ciudad contaba con apenas 3.000 habitantes, de los cuales unos 1.000 eran católicos; había un obispo y algunos sacerdotes. Saint-Louis cuenta hoy, de 200.000 habitantes, 80.000 católicos; y esta ciudad contiene 23 iglesias, un clero numeroso, escuelas y hospitales atendidos por monjes y monjas. 


Antes de poner los pies en el vapor que me transportará de Ostende a Londres, quisiera, mi querido Padre, a través del órgano de su Resúmen Histórico, agradecer una vez más a mis compatriotas que me han sido tan buenos, y en particular a mis benefactores. . Gracias al Cielo, mi viaje a Europa fue bendecido; Me voy feliz, me voy feliz. Todos los que estén interesados en mi misión sabrán con gusto que llevo conmigo trece jóvenes y uno de nuestros Padres. Se van a dedicar a la gran obra de la civilización por el Evangelio, la única posible, como lo he visto por todas partes, durante casi cuarenta y cinco años de búsqueda continua. Con estos compañeros, llevo a América a cuatro Hermanas de Sainte-Marie, cuya casa madre está en Namur. Ya ve, mi querido Padre, que la misión de las Montañas Rocosas es en cierto modo una misión belga, como la de Calcuta, cuyos misioneros le dan detalles tan interesantes en sus Précis Historiques. 

El miércoles 7 de este mes, con la gracia de Dios, embarcaremos de Liverpool para Nueva York, en el vapor City of New York. Esperamos llegar allí para la fiesta de San Luis de Gonzague. 

Me queda a mí, mi Reverendo y muy querido Padre, pediros, ya través de vuestro órgano pedir a vuestros lectores, oraciones y misas por nuestro feliz camino. Será la novena vez que cruzaré el gran Océano, bajo la protección del Cielo, con plena y filial confianza en la Estrella del Mar, Stella maris, nuestra buena Madre para todos. Rezaré por todas las personas con las que he estado en contacto; Haré que los Salvajes oren por ellos. ¡Que un día nos encontremos todos juntos en el paraíso! En la tierra, todo es vanidad, nada satisface enteramente el corazón; De esto me he podido convencer tantas veces, habiendo viajado y hablado con hombres de todas las religiones, de todas las opiniones, de todas las clases sociales: los creyentes, es decir, los hijos de la Iglesia, son los más felices; y es también entre ellos que encontramos más a los que hacen felices a los demás, sin interés personal y por pura devoción. 

¡Adiós, buen Padre, adiós! Seguiré escribiéndoos las memorias de mis carreras, para publicarlas en el Précis Historiques, si lo creéis oportuno. A partir de hoy, el diario de viaje comenzará con la mención de nuestra salida de Ostende. 

A la espera de que os la envíe desde Nueva York, si la buena Providencia nos permite desembarcar allí, adjunto a esta carta un curioso croquis que encontré entre mis notas. Es la tradición de los indios sobre el arco iris¹. Se verá, por este relato, que la verdad bíblica encuentra monumentos tradicionales en todas partes, incluso entre los Salvajes de los países más alejados de toda comunicación. ¿Cómo, después de tantas pruebas de nuestra santa y consoladora religión, puede haber incrédulos? Esto es lo que nunca he podido entender, y lo que nunca entenderé. 

¹ Publicaremos esta vista previa más adelante. 


Reciba, mi Reverendo y querido Padre, la seguridad de toda mi gratitud y toda mi amistad. Haced aceptables estos sentimientos por mi parte a las familias ya las comunidades religiosas que hemos visitado juntos. 

Su devoto hermano en la religión y en Jesucristo. 
PJ DE SMET, SJ

 
﻿
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TRADICIÓN INDIA SOBRE EL ARCO IRIS Y LA 

INUNDACIÓN SESENTA Y UNDÉCIMA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET ¹ 

¹ Su Majestad el Rey Leopoldo, deseando dar una señal de su alta benevolencia al Padre De Smet, que llevó el nombre hasta el momento de Bélgica y los beneficios de civilización, acaba de nombrarlo Caballero de la Orden de Leopoldo. 
El 7 de junio, a las 8 de la noche, el P. De Smet, con doce compañeros y cuatro Hermanas de Santa María, se embarcó en Liverpool rumbo a América. 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 


Mi reverendo y querido padre. 

Aquí está la opinión sobre el arcoíris y el diluvio, que encontré entre los Lenni-Lennapes o Delawares, que habitan el territorio de Kansas en los Estados Unidos de América. 

Sin-go-wi-chi-nâ-xâ ² es el nombre dado al arco iris por los Lenni-Lennapes, es decir, las primeras personas. Esta palabra es muy significativa; incluye muchas cosas y difícilmente se puede traducir. Sin embargo, intentaré dar el significado literal. Sin-go-wi-chi-nâ-xâ signifie un cercle large et lumineux, composé de plusieurs cercles étroits, qui diffèrent tous les uns des autres en couleur, et qui sont néanmoins tellement mélangés qu'aucune ligne de séparation ne saurait être observée entre ellos. 

² La letra x en el idioma delaware es aspirada, como en español la letra j. 


Esta es la tradición que aún mantiene esta tribu. El arcoíris data de los primeros tiempos. Después de la creación de la tierra, el Gran Espíritu la cubrió con una bóveda azulada y azur. Una gran preocupación se apoderó del corazón del Spirit-of-the-waters o Manitou-of-the-waters. Temía que la lluvia ya no pudiera penetrar este azur puro, y que, en consecuencia, el elemento en el que amaba y que le otorgaba la existencia, el agua, se estaba acabando, él, el Spirit-des-eaux, abandonado y sin dominio, sería objeto de escarnio y burla en medio de los demás espíritus tutelares de la tierra. El Espíritu de las Aguas, por lo tanto, hizo un humilde llamamiento al Gran Espíritu, rogándole que le fuera favorable y que no permitiera que le sobreviniera tan gran calamidad. 

Las plañideras palabras del Espíritu de las Aguas entraron en el fondo del corazón del Gran Espíritu, que se llenó de piedad y compasión. Por eso se dignó abrir un oído atento y benévolo a sus palabras. 

Por lo tanto, el Gran Espíritu aseguró al Espíritu del Agua que sus temores eran infundados y, como prueba, ordenó al Espíritu del Viento, que habita en la región donde se pone el sol, que soplara con impetuosidad. Inmediatamente aparecieron espesas nubes oscuras sobre el horizonte occidental. Se extendieron mar adentro con gran rapidez, hasta que el azul del firmamento, que tanto había alarmado al Espíritu del Agua, desapareció por completo. 

Entonces se escuchó la voz del Gran Espíritu en medio de las nubes. Eran sonidos sordos, profundos, prolongados, como el rugido de las olas que caen de multitud de cataratas, cataratas y cascadas. 

En el mismo momento, el Espíritu-de-la-lluvia, hermano del Espíritu-del-viento y del Espíritu-de-las-aguas, se desató y extendió sus torrentes. Las aguas cayeron y continuaron cayendo hasta que los ríos y lagos rebasaron sus límites y cubrieron la faz de la tierra. Las aves se refugiaron en las ramas más altas de los árboles, y los animales alcanzaron las cumbres más altas de las montañas. 

Ante esta vista, el corazón del Agua-Espíritu se calmó y se tranquilizó de nuevo; dejó de temer y de dudar. 

Su sumisión fue agradable al Gran Espíritu. Ordenó que cesaran las lluvias y que desaparecieran las nubes, al ver el círculo luminoso llamado Sin-go-whi-chi-nâ-xâ. 

Desde entonces, los Lenni-Lennapes saludan al arcoíris cada vez que se despliega, porque lo consideran como la señal segura de la benevolencia del Gran Espíritu. 

Tal es, entre los delawares, la tradición del arco iris, y es evidentemente la tradición del diluvio. ¿Cómo llegó este conocimiento entre estos salvajes? Este es el secreto de Dios. Adorémoslo. 

PJ DE SMET, SJ
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DE OSTENDE A NUEVA YORK - EL ÚLTIMO VIAJE DE F. DE SMET, EN JUNIO DE 1865 

SESENTA Y DUODÉCIMA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director de Précis Historiques, en la 

Universidad de Saint-Louis de Bruselas, 24 de agosto de 1865. 

Mi reverendo y querido Padre. 

He vuelto a Saint-Louis desde finales de junio. El trabajo multiplicado y las pequeñas indisposiciones que me han abrumado desde entonces han retrasado mi carta. Según la promesa que te hice cuando salí de Bruselas, te daré un breve esbozo de mi viaje, aunque no ofrece nada muy interesante. Estaba feliz y tranquilo; eso es decir mucho en pocas palabras. 

Dejé Tronchiennes y Gante, con mis queridos compañeros de viaje, el 2 de junio. Hacia las seis de la tarde embarcamos en Ostende y nos despedimos de M. Montens, de mi querido cuñado Charles Van Mossevelde, de Dendermonde, y de los demás amigos que nos habían acompañado hasta el muelle. Encontramos el clima agradable y sereno en el Canal de la Mancha. 

Al día siguiente, sobre las ocho de la noche, desembarcamos en el Quai Sainte-Catherine, en Londres. Allí nos esperaba el padre Mac Cann y un escolástico con varios coches. Tardamos aproximadamente una hora en pasar por esta zona de la gran Babilonia moderna y llegar a la estación de Liverpool. Alrededor del mediodía, el vapor nos llevó. Todo iba a la perfección: teníamos poco tiempo para contemplar el hermoso y rico paisaje, los numerosos pueblos, las grandes villas y pueblos; todo fue como un relámpago. Alrededor de las seis de la tarde, llegamos a nuestro destino y nos fuimos a acampar en el Queen's Hotel. Todavía estábamos bastante con el estómago vacío desde Ostende. Fácilmente se puede imaginar que honramos el gran rosbif y los demás platos que pasaron rápidamente por nuestras manos. 

Nuestros buenos Padres de Liverpool nos tuvieron la más fraternal consideración y nos colmaron de amistad, bondad y caridad. 

El día 7 nos despedimos de ellos. El Padre Provincial Weld y varios otros Padres nos llevaron a bordo del hermoso barco nuevo de la Ciudad de Nueva York. Hacia las cinco de la tarde levó anclas y salió del puerto. Había tomado la precaución de detener, quince días antes, nuestros diecisiete lugares. La primera noche, la máquina de vapor se estropeó y el barco estuvo parado durante varias horas. Al día siguiente, por la mañana, fondeamos en el puerto de Queenstown, Irlanda, para recoger pasajeros y el maletero. El número era entonces completo: se acercaba a los 450, en los que estaban representadas todas las naciones de Europa y América. 

Nuestra travesía puede contarse entre las más felices que se han hecho: ninguna tormenta, ningún accidente, sólo tres de mis compañeros y tres Hermanas de Sainte-Marie fueron desafiadas por el inexorable Neptuno, y se sometieron voluntariamente a pesar del tributo. Todos tenían que mostrar su cara triste y hacer gestos y muecas que a veces hacían reír a la gente. 

Vimos una gran cantidad de ballenas, y algunas muy cerca. Pasaron majestuosamente a ambos lados de la nave y arrojaron columnas de espuma por las narices. También eran muy numerosos otros peces marinos de gran tamaño. 

Durante varios días el aire estuvo muy fresco y frío. Todos tenían prisa por volver a ponerse la ropa de invierno. No es de extrañar: nos acercábamos imperceptiblemente a los palacios flotantes que se habían desprendido del polo helado. De hecho, varios se presentaron ante nuestra mirada curiosa. La mayoría de nuestros pasajeros disfrutaban por primera vez de esta maravillosa vista; así que abrieron mucho los ojos y parecían no poder cansarse de contemplar estas islas transparentes, hasta que por fin desaparecieron en la distancia. Una de estas islas tenía el aspecto de un gran anfiteatro, vista de un cuarto de legua de distancia. 

Todos los días, se informó de algunos veleros y vapores. La ruta directa de Liverpool a Nueva York está muy transitada. En caso de encuentro, se iza la bandera de su nación a ambos lados, mientras el piloto sigue atento a la brújula, sin desviarse de una marca de su destino. Solo ante señales de angustia nos acercamos y nos comunicamos. 

Tuvimos varios días de niebla en las inmediaciones de los Bancos de Terranova, donde se realiza la pesca del bacalao a gran escala. Es la región por excelencia de las nieblas y las lluvias. No recuerdo haber estado allí ni una sola vez, en mis diecisiete travesías del Atlántico, en tiempo tranquilo y sereno. Durante todo el tiempo que duró la niebla, noche y día, cada tres o cinco minutos sonaba el gran silbato del barco para evitar cualquier abordaje. 

El día 19, muy temprano en la mañana, avistamos Sandy-Hook. El día anterior, el piloto americano había subido a bordo con su basura de noticias y gacetas. Al poner un pie en cubierta, se había encontrado como asediado por una masa de curiosos, ávidos de conocer los grandes y recientes acontecimientos del país. Las hojas fueron devoradas y discutidas con ardor; porque teníamos a bordo muchos políticos del viejo y nuevo hemisferio, y un gran número de comerciantes interesados. 

Supe, con satisfacción y consuelo, que imperceptiblemente, después de la triste y desdichada guerra americana, comenzaba a reaparecer la calma entre las masas, y que el buen orden y la ley, a pesar de la extinción de la esclavitud, se restablecían paulatinamente en los estados. donde la secesión había causado tanta desgracia y tanto daño. La espontaneidad de espíritu de los pueblos del Sur, que lanzó a tantos Estados a la rebelión, provocó igualmente una adhesión general a la Unión. Hoy, nadie en el Sur parece estar pensando ya en negocios antigubernamentales. La mayoría de la gente sólo pide suerte y medios para levantarse de nuevo. La verdadera política debe buscar asegurar una paz sólida y una prosperidad duradera. Es de esperar que el presidente Johnson elimine a los agitadores resentidos, y luego, pronto, el regreso a la Unión hará que este país sea más hermoso, más próspero, más grande que nunca. Pero cuanto más violento y extenso es el fuego, más tiempo se tarda en amortiguarlo y extinguirlo. El temblor americano fue grande y desastroso en sus efectos; la sabiduría del pueblo sabrá apaciguarla a la larga. 

El día 19, alrededor de las nueve de la mañana, la ciudad de Nueva York entró al puerto de la gran metrópoli estadounidense, que hoy cuenta con más de un millón cien mil habitantes. Lo que primero sorprende al extranjero al llegar a Nueva York es el esplendor de los establecimientos públicos, los grandes hoteles y las casas; es su comercio y su prosperidad, su lujo y su extravagancia. La guerra fue una mina de oro para la ciudad; importantes contratos lo han enriquecido en los últimos cuatro años. 

El día de nuestra llegada cenamos en el Colegio Saint-François-Xavier. Nuestros Padres franceses nos recibieron con la más perfecta y fraterna cordialidad. Su establecimiento es muy próspero y tiene cerca de 500 estudiantes. Él es muy popular. La administración de la ciudad, cuyos miembros son en su mayoría protestantes, le concedió, en el transcurso del año, una subvención de 20.000 francos. 

Mis compañeros necesitaban movimiento; se dieron algunos recorriendo la ciudad y sus alrededores, y visitando los establecimientos públicos que ofrecían mayor interés. Tenía mi pequeño negocio del que ocuparme. Obtuve entrada libre a todas nuestras maletas y todos nuestros baúles. El jefe de aduanas, a quien me presenté con una buena recomendación, fue extremadamente cortés conmigo. 

En la mañana del 26 tomamos el tren a Jersey City vía Cincinnati, donde nos detuvimos por ocho horas para visitar a nuestros queridos colegas en St. Xavier's College. Finalmente, llegamos a Saint-Louis el 29 de junio. Era la fiesta de los Santos Pedro y Pablo. Llegamos a tiempo para asistir a la solemne entrega de premios que tuvo lugar ese día en la Universidad. Estaba realmente emocionado de estar al final de mis largas carreras, con todos mis compañeros, sanos y salvos. Me conmovió hasta el fondo de mi corazón encontrarme en medio de mis queridos hermanos en Jesucristo. Pronto fui a reunirme con ellos en la sala de ejercicios. Hubo un numeroso público para escuchar los discursos de los alumnos y presenciar el reparto de premios. Para mi gran sorpresa y confusión, mi regreso fue anunciado allí con aplausos de pies y manos. Te confieso que en este momento estaba lejos de estar en mi lugar. 

El viejo proverbio nos dice: Sunt bona mixta malis. Este es de hecho el caso actual en Missouri. Nos encontramos allí en una especie de incertidumbre y miedo. El Partido Radical se ha puesto, per fas et nefas, al frente del gobierno estatal; la nueva constitución, que fue adoptada por una mayoría muy pequeña y que se anuncia públicamente como fraudulenta, requiere que el clero de todas las religiones, todos los profesores de colegios y seminarios, y todos los maestros y maestros de escuela presten el juramento "que nunca en el pasado han hablado una palabra ni han tenido ninguna simpatía por la rebelión en el Sur". Nuestro clero generalmente está de acuerdo en que tal juramento no puede ser exigido. Además, nuestra autoridad no emana del Estado, y no podemos, sin comprometer la autoridad eclesiástica, consentir en prestar este juramento. Ningún sacerdote católico en Missouri lo prestará. La pena para aquellos que se nieguen a hacer este juramento abominable es una multa de $500 y prisión. El gobernador anunció en un discurso que había ampliado la prisión estatal y que la ley se llevaría a cabo el 4 de septiembre. Si realmente se aplica esta cruel ley, nuestras iglesias tendrán que ser cerradas y nuestros colegios y escuelas arruinados. El asunto parece realmente grave, y es a la vez tan absurdo, que me siento inclinado a creer que el acto quedará en letra muerta y en una mancha negra en la constitución, una mancha que no tardará en reflejarse en los culpables. . 

Sin embargo, estas circunstancias no nos privan en modo alguno de nuestra tranquilidad ordinaria: cada uno se apega a su trabajo como si nada sucediera a nuestro alrededor. Se dice abiertamente que se culpa únicamente a la religión católica. La persecución contra ella es de larga data; pero la Iglesia sale de ella más gloriosa y sobrevive a todos sus perseguidores. Mientras tanto, oramos y esperamos los resultados bajo la protección del Señor. Que se haga su santa voluntad es todo lo que respondemos a nuestros enemigos; y este silencio parece turbar a los agitadores, cuyas conciencias están siempre turbadas. No hay paz para los que sufren. 

Una palabra sobre los indios y termino. Mis indisposiciones y la estación, que ya está demasiado avanzada, me impiden visitar este año a mis queridos indios. La guerra contra los indios en las llanuras de Missouri y sus afluentes continúa sin cesar. El Congreso ha hecho recientemente una investigación sobre la conducta bárbara del coronel Chivington, acusado de haber ordenado a sus soldados, sin la menor provocación, la masacre de seiscientos indios Sheyenne, mujeres, niños y ancianos. Los pobres desgraciados habían venido al fuerte a renovar su profesión de amistad con los blancos. 

La gaceta de hoy nos anuncia la circular del general Connor, al mando de la expedición contra las tribus del río Roche-Jaune y sus afluentes, por la cual reglamenta la política a seguir con respecto a los indios. El general ordena a sus tropas que persigan sin descanso a estos desdichados, sin parlamentar nunca, y que no dejen rastro antes de haberlos alcanzado y castigado. “Primero deben ser severamente castigados”, agrega; entonces veremos si, por su buena conducta, son dignos de escapar a la aniquilación completa.” Sigue siendo la misma política. Las crueldades cometidas contra ellos traerán inevitablemente represalias, y el exterminio prometido seguirá inevitablemente... Espero volver a ver a estas pobres tribus pronto. 

En unión con vuestros sacrificios y vuestras oraciones, tengo el honor de ser, 
Mi reverendo y querido Padre, 
Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ

 
﻿
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PADRE PIERRE ARNOUDT 

SETENTA Y TERCERA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director de Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, 10 de enero de 1866. 

Mi reverendo y querido Padre. 

A fines de marzo o principios de abril, tengo la intención de partir hacia las Montañas Rocosas. Mientras tanto, te envío algunas notas más. 

En el mes de julio del año 1864, perdimos a nuestro venerable colega y mi querido compatriota, el Padre François-Xavier De Coen¹; al año siguiente, en el mismo mes, sufrimos otra pérdida muy importante con la muerte de uno de los miembros más antiguos y respetables de la provincia de Missouri, el padre Pierre Arnoudt, también belga. Ves que estamos respondiendo al grito de San Francisco Javier, que escribió a San Ignacio: “Envíame unos belgas”. 

¹ Ver Précis Historiques, 1865, página 28. 


Fue un hombre profundamente versado en la vida interior, un consumado director espiritual. Su nombre es conocido en América y Europa, por ser autor de un reciente volumen sobre la Imitación del Sagrado Corazón de Jesús², al que el Padre General de la Compañía de Jesús dio su más alta aprobación, con el muy sincero deseo de vea el libro impreso para el bienestar espiritual de los fieles. 

² En sus cartas, el Padre Arnoudt habla de cuatro folletos que compuso. El primero, en inglés, tiene por objeto la castidad, y se titula en flamenco: Het Vermaek van Jesus; el segundo es la Imitación, ahora publicado en latín, inglés, español y francés; el tercero: Verscheide Woonplaetsen in het Hert van Jesus; y el cuarto: De Eerlijkheid van het heilig Hert van Jesus. 
(Nota del editor.) 


Pierre Arnoudt nació el 17 de mayo de 1811 en Moere, en la diócesis de Brujas. Desde su más tierna juventud, alimentó el ardiente deseo de abrazar el estado sacerdotal, y se dispuso a ello por la práctica constante de las virtudes cristianas y por una aplicación asidua al estudio de las bellas letras. Terminó su carrera de humanidades en el colegio Saint-Joseph de Turnhout, fundado por el honorable Sr. Pierre De Nef, quien lo dirigió él mismo durante un gran número de años, hasta que pudo recuperarse del cuidado de los Padres de la Sociedad. de Jesús 

El nombre de De Nef es muy venerado en nuestras provincias del oeste de América. Este excelente hombre empleó todas sus energías, sus talentos y sus medios en la educación de piadosos jóvenes, la gran mayoría de los cuales correspondieron fielmente a sus favores poniéndose bajo el estandarte de la Cruz, como dignos sacerdotes seculares o fervientes religiosos. Varios cientos de sus agradecidos seguidores asistieron a su funeral. Este hombre santo se deleitaba en encender el piadoso ardor del celo por las almas en los jóvenes corazones de sus alumnos. De Nef se regocijaba cada vez que descubría entre ellos almas escogidas ardiendo en el ardiente deseo de llevar la fe a regiones lejanas. América le debe a los Druyts, los D'Hoops, Van Lommel, Blox, Van Zweeveld, Bax, etc., cuyos nombres serán siempre bendecidos en las regiones que han evangelizado. Podría agregar los nombres de muchos otros misioneros, estudiantes del Colegio de San José, que trabajan con el mayor fruto en la señal del Señor, y todavía recorren el país desde las costas del Atlántico hasta el Mar Pacífico. 

En esta casa de bendición se había nutrido la gran aspiración del joven Arnoudt. Con la aprobación de su venerable director, ingresó en la Compañía de Jesús el 31 de diciembre de 1835, y poco después se dirigió a la lejana misión de Missouri¹. 

¹ La anciana madre del padre Arnoudt todavía vive en Couckelaere con una hija y cuatro hijos. Son pequeños agricultores. Cada año, en el mes de septiembre, recibía una carta de la piadosa misionera. En los primeros días, enviaba sus noticias con más frecuencia. Cuarenta y seis cartas autógrafas del Padre Arnoudt se conservan en Couckelaere. Esta buena madre relató la vocación de su hijo casi en estos términos ingenuos: 
“Nuestro Pierre era tan bueno (los engendros del zoológico) y aprendía con tanta disposición. Vinieron a decir (los sacerdotes) que debería estudiar, y lo llevaron a Thielt. Cuando había pasado uno o dos años allí, se dijo que tenía que ir aún más lejos; y lo mandaron muy lejos, al otro extremo del país, no sé adónde. Cuando estuvo allí por algún tiempo, se dijo que iba a América para convertirse en misionero. Padre no lo quiere; pero al final accedimos, cuando vino con un sacerdote (el mismo maestro) que sabía hablar tan bien que lo dejamos ir; y partieron juntos **. ¡Nos escribió cartas tan hermosas! ( 
Nota del editor.) 
* A Turnhout, donde lo envió un profesor de Thielt. 
** El mismo profesor partió para el noviciado de Nivelles, y el Padre Arnoudt para América. 


Habiendo terminado su noviciado en Saint-Stanislas, cerca de Saint-Louis, el joven Arnoudt pasó varios años en varios colegios, distinguiéndose en todas partes tanto por su piedad, por la observancia estricta y religiosa de las reglas, como por la aplicación asidua a la altos estudios y por la extensión de sus talentos clásicos. Fue ordenado sacerdote en 1843. Desde ese momento se sintió cada vez más llevado a una vida de recogimiento y unión interior con su divino y tierno Salvador. Su devoción lo llevó sobre todo a un amor ardiente por el Sagrado Corazón de Jesús. Todos sus deseos y todas las aspiraciones de su vida parecían concentrarse en dar a conocer y difundir entre los fieles los tesoros escondidos de este Corazón divino. 

Durante una peligrosa enfermedad, el Padre Arnoudt juró “que si el Señor le devolvía la salud, trabajaría con renovado y aumentado celo y fervor por la propagación de esta preciosa y santa devoción. Podemos decir que cumplió dignamente su promesa. La obra que escribió sobre el Sagrado Corazón estuvo lista en 1846 y obtuvo la aprobación de los superiores en Roma, donde había enviado su manuscrito antes de publicarlo. Por una disposición especial de la divina Providencia, que parecía querer poner a prueba la humildad y la paciencia de su sierva, el manuscrito se extravió, y durante quince años el buen Padre no supo de él la menor noticia. En este largo intervalo, no se le escapó ni una palabra, ni una palabra de queja. Dedicó todo su tiempo a la promoción e instrucción literaria de sus jóvenes compañeros, al retiro, a la práctica constante de la oración y la unión con Dios. 

En 1854, el Padre Arnoudt fue admitido a los votos solemnes. Poco tiempo después, un cambio de lugar y ocupación le procuró ocasiones más favorables para comunicar a las diversas comunidades religiosas ya las congregaciones seculares los tesoros de gracias que rebosaban en su corazón. Por las expresiones que a veces se le escapaban en dirección a las almas, se notaba, en sus últimos años, que había alcanzado un grado muy alto de oración. 

Para dar una idea de las virtudes que practicó, citaré un extracto de una carta de uno de nuestros Padres, que vivió mucho tiempo con él en la misma casa. “Fue durante los últimos cuatro años de la vida del Padre Arnoudt”, dijo, “que tuve la oportunidad íntima y constante de conocer bien y poder apreciar plenamente las cualidades personales que lo distinguían. A menudo he admirado su gran sensatez, la más preciosa de las virtudes sociales. Sin embargo, conociendo la solidez de su juicio y la claridad de su percepción, no se podía esperar encontrar un resultado diferente. Arnoudt era realmente un hombre de consejos. Quienes tuvieron la suerte de consultarlo como director espiritual pueden atestiguar que, por más perplejos y dificultades en que se encontraban, su respuesta no sólo los consolaba y tranquilizaba, sino que, al mismo tiempo, les recordaba la firme e íntima convicción de que el Señor había hablado por boca de su siervo. Por lo tanto, sus decisiones en asuntos espirituales siempre fueron aceptadas como definitivas. 

Exactamente, sí, incluso severo consigo mismo, el padre Arnoudt era amable con los demás. Colocó el deber por encima de todas las demás consideraciones; y, en el cumplimiento de este deber, no tuvo en cuenta ni la persona ni el rango; pero mostró, por la santa libertad de su palabra, que un principio más noble y elevado lo guiaba en el habla y la acción. 

Era servicial y afable en sus modales. Aunque amaba la soledad, siempre se mostró alegre y sociable en la conversación. Consideraba un deber hacer de las relaciones con sus colegas una fuente de interés y esparcimiento. Era invariable en sus disposiciones; en él, era más bien el resultado de un esfuerzo virtuoso en sí mismo que una bendición de la naturaleza. De carácter ingenuo, le horrorizaba todo lo que se pareciera a la hipocresía y la falta de justicia. Era un verdadero discípulo del Señor, cuyas lecciones había estudiado tan bien, y cuya vida entera se reflejaba en cada una de sus acciones; poseía la sencillez de un niño y la sabiduría de un hombre de Dios. Permítanme 

añadir un último homenaje a la memoria de nuestro querido hermano en Jesucristo, se trata del testimonio dado al difunto por el ilustre Arzobispo de Cincinnati. He aquí sus propias palabras: 
“Bendigo al Señor por haber tenido la oportunidad de conocer a un sacerdote tan profundamente imbuido del espíritu de su divino Maestro, tan celoso y tan capaz de suscitar, en las almas que dirigía, el amor de Nuestro Señor, siendo el objeto principal de su devoción y el tema de sus instrucciones el Sagrado Corazón de Jesús. Su libro, en cuatro partes, sobre el plan de la Imitación de Jesucristo de Tomás de Kempis, dará fe siempre de su profundo conocimiento de los misterios de las gracias y del amor contenidos en este Corazón divino, y de los inmensos beneficios recibidos por su adoradora. fiel y ferviente. Las comunidades religiosas de nuestra diócesis, aunque muy favorecidas y muy agradecidas con los demás Padres de la Compañía de Jesús, que les conceden ejercicios espirituales anuales, lamentarán especialmente el fallecimiento del padre Arnoudt. Jamás olvidarán las admirables instrucciones que tantas veces les dio sobre la vida interior, sobre los deberes y obligaciones de su santa vocación, sobre la necesidad de tender continuamente a plasmar el propio corazón en el Sagrado Corazón de Nuestra Señora Señor y en ese de su Santísima Madre, y los grandes tesoros, en fin, que ganarían para el cielo por la fidelidad a sus santos votos. Dans mes réflexions, ajoute l'archevêque, au jour de son enterrement, je me représentais le Coeur de Jésus s'adressant au Père Arnoudt, et lui disant, comme Dieu disait à saint Thomas d'Aquin : «Thomas, vous avez bien écrit de mí. ¿Qué recompensa quieres? Y el Padre Arnoudt respondió: “¡Nada más que tú, oh Sagrado Corazón de Jesús! En su larga enfermedad, que era hidropesía, el padre Arnoudt edificaba a todos los que tenían la suerte de acercarse a él . 

Su paciencia, su humildad, su mansedumbre, su caridad, todas estas virtudes se manifestaron en todas sus palabras y en todo su porte religioso. Él entregó pacíficamente su hermosa alma en las manos de su divino Salvador. 

Entre las pequeñas reliquias cuidadosamente conservadas después de su muerte por sus afectuosos hermanos, hay una que revela de un solo golpe la grandeza de su progreso en la pureza de corazón. Es una promesa escrita con su propia mano, “de nunca cometer pecado venial voluntariamente”; como también el voto de "propagar la devoción al Sagrado Corazón", y la copia de sus votos simples, que estaba encerrada en una cruz de bronce que había llevado durante muchos años. 

En unión con vuestros santos Sacrificios y oraciones, tengo el honor de ser, 

Mi Reverendo y querido Padre, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ 

PS Encontramos entre los manuscritos del Padre Pierre Arnoudt: 1° un poema épico en verso griego (alrededor de 1.200 líneas); -- 2° una colección de odas griegas; -- 3° una gramática griega; -- 4° las Glorias de Jesús, -- 5° las Delicias del Sagrado Corazón de Jesús; -- 6° una colección de retiros bajo el título: Moradas del Sagrado Corazón de Jesús.
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EL HERMANO JEAN DE BRUYN 

ENTRE LOS OSAJES 

SETENTA Y CUARTA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Está dirigida al Canónigo De Lacroix, en Gante. 

Pronto se cumplirán cincuenta años desde que Canon De Lacroix, el celoso director de la Propagación de la Fe en Gante, estuvo entre los salvajes. Este venerable eclesiástico belga inició la misión de la que habla el padre De Smet en esta carta que le dirige. Dejando estos lugares tan queridos para su corazón, el digno canónigo encomendó esta viña del Señor a la Compañía de Jesús. 

La carta contiene, además de un homenaje de agradecimiento, dos partes: una idea general del estado de la misión entre los Osages, y una nota sobre un Hermano Coadjutor, belga de nacimiento, que acaba de fallecer en olor de santidad en Kansas. Añadimos una nota complementaria sobre la tormentosa y poco edificante juventud del difunto, que se convirtió, de manera bastante providencial, en objeto primero de la misericordia, y luego de la predilección del Señor. 
Universidad de Saint-Louis, 30 de noviembre de l865¹. 


¹ El 6 de febrero de este año, el Padre De Smet nos escribió desde la Universidad de Saint-Louis: 
"Mi partida hacia los países salvajes tendrá lugar, con toda probabilidad, durante el transcurso del próximo mes, o más tarde en el principios de abril. Como todos los naturales de los Llanos se alzan contra los Estados Unidos, tendremos muchos peligros que correr; y aprovecho la ocasión de esta carta para encomendarnos de modo muy especial a vuestros santos sacrificios, ya las oraciones y piadosos recuerdos de los amigos y bienhechores de nuestras misiones. 
He recibido varias invitaciones urgentes de los indios, que están bien dispuestos. Con la ayuda de Dios y bajo la égida de la santa obediencia, volveré a recorrer el inmenso desierto, en busca de las numerosas tribus paganas, para anunciarles la consoladora palabra del evangelio. Muchos tienen un deseo ardiente de conocer y seguir esta santa palabra. Que todas estas pobres tribus, perdidas y asentadas en sombra de muerte, cuando la gracia del Señor las llame, entren gozosas en el dulce redil, único puerto de salvación; y, dóciles a la buena ley, convertíos en dignos y humildes hijos de Dios! ( 
Nota del editor.) 

Muy Reverendo Señor. 

Es un deber muy querido que he venido a cumplir. Desde mi regreso a Saint-Louis, he tenido y mantengo la intención de escribirle. Algunas pequeñas indisposiciones, provocadas por mis últimos y largos viajes, y bastantes cosas que atender, después de tan larga ausencia, me han hecho aplazar el cumplimiento de esta dulce obligación. 

Voy 

a empezar, Canon; renovando toda la gratitud que os debo; y lo renuevo en nombre de todos nuestros misioneros entre los indios. Os agradecemos a todos de corazón la benevolencia y gran caridad que habéis mostrado siempre para el éxito de nuestras misiones, y sobre todo la ayuda material que con tanto afán les habéis concedido, a través de la hermosa Obra de Propagación de la Fe. 

A mon arrivée à Saint-Louis, j'ai eu l'occasion de présenter mes hommages respectueux à notre très digne archevêque, et de le remercier personnellement pour l'autorisation accordée de recevoir les 2,000 francs de l'Association de Lyon, inscrits en su nombre. monseñor el Arzobispo me autoriza a escribir a Vuestra Reverencia "que de buena gana permite para el futuro, en vista de las grandes necesidades de nuestras misiones indias en las altas llanuras de Missouri y las Montañas Rocosas, usar su nombre para la transmisión de fondos que el Propagación de la Fe quisiera seguir destinando al mantenimiento y aumento de nuestras misiones entre las tribus salvajes. Muy Reverendísimo Señor, permítame tomarme la libertad de recomendarle la continuación de la ayuda que tan generosamente ha iniciado en favor de nuestras misiones . 

Me atrevo a esperar al mismo tiempo que M. de C...., de T...., querrá también concedernos su benévola mediación con los señores de la Propagación de la Fe, en favor de nuestro trabajo entre los indios. A usted, M. le Canon, ya todos nuestros bienhechores, le testimoniaremos siempre el más sincero y vivo agradecimiento. 

A los 2.000 francos concedidos a través de usted, tuve la suerte de ver añadidos otros 5.500 francos. Estas dos convocatorias juntas pudieron proporcionar un buen envío de provisiones, ropa, implementos agrícolas, etc., etc., para ayudar a las misiones en sus necesidades urgentes. Tuve la gran satisfacción de saber que todo llegó en buenas condiciones a su destino. Los misioneros me hacen su intérprete para expresar su gratitud a los bienhechores; no cesarán, con sus queridos neófitos, de rogar por su felicidad. 

La misión india entre los Osages, una vez regada por tu sudor, y donde fuiste el primer sacerdote en anunciar la palabra divina a estos bárbaros, todavía existe y prospera. Probablemente todavía recuerdes, canónigo, el desierto que recorriste como misionero en tu juventud, un desierto tan solitario, tan hermoso y tan salvaje a la vez. Su rostro cambió por completo. Es el estado de Kansas el que hoy ocupa esta vasta soledad. Está bien encaminado hacia la prosperidad temporal y también, felizmente puedo añadir, hacia la prosperidad espiritual. El número de sus habitantes, ya muy considerable, va aumentando día a día. Pueblos y aldeas surgen allí como por arte de magia, y ya son en gran número; en todas partes inmensas tierras están sujetas a la agricultura. La Iglesia allí también progresó rápidamente bajo la administración de Mons. Miège, Vicario Apostólico desde 1851. Son ya veinte sacerdotes, veinticinco iglesias, treinta y cinco estaciones donde se celebran servicios divinos; una quincena de establecimientos regentados por monjes y monjas. Me compadezco de las pobres tribus indias, rodeadas y presionadas por todos lados por blancos de todas las sectas: los pobres desgraciados sienten esto cada vez más. Parecen incapaces de vivir bajo la civilización moderna y americanizada; como la nieve se derrite ante el sol, estos hijos de los bosques y los llanos desaparecen ante la llegada de los blancos, que sólo les traen sus vicios y sus depravaciones. 

Todas las noticias que vienen de la misión de los Osages, donde fuiste el precursor de los misioneros, deben complacerte. Por lo tanto, propongo darles aquí algunos detalles edificantes sobre la vida y la muerte de uno de nuestros compatriotas, Jean de Bruyn, Hermano Coadjutor de nuestra Compañía de Jesús, nacido en Amberes el 25 de julio de 1814, ingresó en la Compañía el 30 de octubre de 1842. Hizo sus últimos votos el 15 de agosto de 1855 y murió el 4 de noviembre en la misión de Saint-François de Hieronymo entre los Osages, en Kansas. 

Este buen Hermano merece un aviso, que no dejará de consolar y edificar a su familia ya todos aquellos a quienes se lo comunique. Lo esbozo sobre los datos que acabo de recibir de los misioneros que sirven a esta misión, y bajo los cuales vivió durante muchos años el buen hermano Juan. Por lo tanto, merecen toda la confianza. 

II 

El Reverendo Padre Ponziglione, misionero entre los Osages, escribió al Reverendo Padre Provincial: 
“El 4 de noviembre falleció el Hermano Jean De Bruyn. Tenemos toda la razón para esperar que pasó de esta tierra al cielo. 

Desde que ingresó a la Compañía, su vida no ha dejado de ser edificante y ejemplar, llena de virtudes cristianas y religiosas. El recuerdo del buen hermano Jean será siempre una bendición en estos lugares. Sus virtudes, eminentes en su santa sencillez, atrajeron la atención y la admiración de todos sus colegas y de toda la gente de fuera, indios y blancos, que tuvieron la dicha de entrar en contacto con él. Su piedad, humilde y sencilla, su caridad universal, su pronta obediencia a las órdenes de sus superiores fueron siempre muy notables; y su paciencia inagotable, así como su resignación religiosa a toda la obediencia que se le impuso, fueron en todo tiempo y en todo lugar cristianamente heroicos. Según el testimonio que le dieron sus superiores, fue para todos un verdadero modelo de perfección religiosa. 

He aquí lo que sucedió entre el hermano Jean y su director espiritual, inmediatamente después de que éste hubo administrado los últimos sacramentos al paciente, quien los recibió con sentimientos de la más profunda veneración y de la más viva piedad. Cuando hubo hecho su acción de gracias, el hermano Jean preguntó a su confesor si la comunidad, que había estado presente en su administración, había salido de la habitación. Ante la respuesta afirmativa, le dio la siguiente comunicación: 
“Padre, yo fui un pobre y miserable pecador en mi juventud. Sin embargo, no puedo ocultarte, en este momento supremo, dispuesto a exhalar y comparecer ante mi Dios y mi juez, que el Señor se ha dignado concederme, a pesar de mi indignidad, grandes favores. 

“Durante mi estadía en la casa de noviciado de St. Stanislaus en Missouri, estaba caminando un día en el jardín y estaba muy perturbado de espíritu, como resultado de una orden que había recibido del superior de ocuparme de un trabajo. a la que me arrastré con gran desgana. De repente, veo ante mis ojos una corona de espinas. Esta vista me llama la atención, sin que yo pueda comprender cómo llegó allí la corona. Lo comparo con el que usó Nuestro Señor Jesucristo durante su pasión. En medio de estos reflejos, la corona desaparece. Desde entonces, esta visión se ha grabado tan profundamente en mi memoria que nunca la he perdido de vista; y, en todas las penas y en todas las dificultades que experimenté después, siempre me he resignado a la santa voluntad de Dios.” 

“Otro día, mientras rezaba en la antigua capilla del noviciado, el edificio pareció abrirse y me pareció ver a la Reina del Cielo elevada al firmamento. Esta buena Madre me dirigió una mirada llena de bondad. La visión duró sólo un momento; también me ha servido de estímulo para superar con afán todas las dificultades espirituales que he tenido desde entonces, y para ayudarme a perseverar en el santo servicio del Señor”. 

También le contó a su confesor este último hecho muy notable: “Hace unos diez años, mientras estaba barriendo tu habitación, mis ojos se posaron en una imagen de la Santísima Virgen colgada en la pared; y en ese mismo momento se me apareció la Madre de Dios. Lo vi tan claramente como te veo aquí, padre. Esta señal de favor que se me concedió me causó una gran confusión. Me postré de rodillas, esforzándome por hablar a la Santísima Virgen; pero, en mi confusión, mi habla me falló y no pude pronunciar una palabra. Entonces la Madre de Dios me dirigió una mirada consoladora y tierna, y desapareció. El dulce recuerdo de este gran favor me ha ayudado aún más a soportar todas las desolaciones espirituales y todas las dificultades que se han presentado desde entonces”. 

Terminó diciendo: "Estoy lleno de confusión al pensar que el Señor me ha hecho favores tan grandes, tan indignos". ¡Qué poco he hecho en su santo servicio! » 

» Les doy estos hechos, añade el Reverendo Padre Ponziglione en su informe, tal como los recibí de la misma boca del buen Hermano Jean, dos días antes de su muerte. Aquí, en nuestra comunidad, todos sus hermanos, testigos constantes de su gran prudencia y profunda humildad, dan crédito a las historias que contó en su lecho de muerte, para honrar y glorificar las santas misericordias del Señor y la gloria de la Inmaculada Virgen María. . 

La muerte de nuestro Hermano fue muy tranquila, a pesar de su sufrimiento. Su último acto fue besar el crucifijo y la imagen de la Santísima Virgen; luego apretarlos devotamente contra su corazón, y rogar a los presentes que lo levanten un poco. Murió en nuestros brazos. 

Nos atrevemos a esperar y expresamos la íntima convicción de que el buen hermano Juan pasó de nuestros brazos a los de su divino Creador, para ser admitido en la patria celestial y recibir la recompensa eterna de sus virtudes. 

El día anterior a su muerte, con una sonrisa en los labios, le había dicho a su superior: 'La vida entre los Osages es muy dura y muy espinosa; sin embargo, nunca he dejado de quererla. Muero en la cumbre de la felicidad: muero en la Compañía de Jesús”. 

Estos son los datos edificantes que me ha dado el padre Ponziglione sobre la vida religiosa del buen hermano Jean De Bruyn. 

Todo lo que pude saber de los antecedentes de este buen religioso, antes de su ingreso en la Compañía, fue que fue soldado del ejército belga, jardinero en campaña en Deurne o Borgerhout; que salía de un hospital en Amberes, donde se hablaba de él con los mayores elogios, cuando Mons. Van de Velde, estando en Bélgica en 1842, lo recibió en la Compañía. 

Termino, Canónigo, pidiéndole que presente mi respetuoso homenaje a Su Gracia Mons. al obispo de Gante, al presidente del seminario ya MM. Canónigos Van Boxelaere y Helias. 

En unión con sus santos sacrificios y oraciones, tengo el honor de ser, con el más profundo respeto y la más sincera estima, 

Reverendísimo Señor, 
Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ 


III 

Dios es maravilloso, en los efectos de su misericordia! La vida del hermano De Bruyn, que se había vuelto tan edificante y coronada por un final tan hermoso, había comenzado muy mal. Hemos extraído de fuentes fidedignas los siguientes datos sobre sus primeros años, su vocación y su conversión. 

Jean De Bruyn nació en Saint-Willebrord, un suburbio de Amberes, rodeado por el nuevo recinto. La casa donde nació no está lejos del cementerio de Stuivenberg. Provenía de una familia de jardineros y era el cuarto de seis hijos. 

En su juventud, se distinguió únicamente por su conducta poco edificante; era la desesperación de su excelente familia. Cuando todos los niños iban a misa, él solo no iba; no estaba cumpliendo con sus deberes religiosos. 

Como le tocó en suerte pulir el servicio militar obligatorio, sus padres lo redimieron; pero se alistó como suplente y continuó la misma forma de vida en el regimiento. 

Un día, recibe la noticia de que su madre está gravemente enferma y viene a verla. La buena mujer, que siempre había amado particularmente a Jean, le muestra nuevamente su afecto y le da algo de dinero para sus pequeños placeres. Ella muere poco después. 

Esta muerte había sacudido un poco al soldado. Se le oyó decir que era necesario hacer penitencia. Dios estaba planeando otro golpe de su gracia. 

Un día, cuando Jean estaba de guardia, se desató una tormenta. El soldado está aterrorizado. “Me pareció”, dijo, “que los relámpagos eran serpientes de fuego que se precipitaban hacia mí. Exclamé: “¡Ya no hay cielo para mí! ¡Ya no hay cielo para mí!” -- Desde ese día data su conversión. Ya no era el mismo hombre. 

Pronto el soldado regresa a sus hogares. Trae de vuelta una patente de honor, que había merecido en la práctica de la batuta. Esta patente está enmarcada y colgada en la pared de la casa paterna. 

Parece que nunca estuvo apegado como jardinero a un campo: trabajaba en casa y un poco con el cura, 

a partir de ahí, cuando sus antiguos compañeros fueron a verlo, reconocieron su cambio total desde sus primeras palabras: se disculpó. a los que había escandalizado. 

Cuentan los aldeanos que, a su regreso del ejército, tuvo que esperar la ocasión de una misión encomendada a Merxem, para recibir la absolución. 

Hizo frecuentes visitas al párroco de Saint-Willebrord, el Sr. Kumps, quien durante más de cincuenta años ha cumplido las funciones del santo ministerio en esta parroquia. Este buen anciano la amaba mucho. "Nunca conocí a un mejor sirviente", dijo, "hizo todo lo que le dijeron". Jean iba a confesarse casi todas las semanas y valientemente se puso por encima del respeto humano. En verano, por la tarde, se retiraba a su habitación a las siete; ya las diez u once de la mañana se le encontraba todavía en oración. Se cree que se acostó completamente vestido. Por la mañana, al primer toque de campana, salió de la casa y fue a la iglesia. Antiguamente, en los días de carnaval, solía ir a Mechelen, Bruselas o algún otro lugar para entregarse a salvajes regocijos. Desde su regreso, continuó estando ausente en este mismo tiempo; pero desde entonces hemos sabido que era para retirarse a La Trappe de Westmalle. 

El párroco de Saint-Willebrord le hizo entrar como criado con las Hermanas de la Caridad, place de Meir, en Amberes. Pronto se hizo querer por todos. 

Soñaba con entrar en La Trappe como monje; pero, como dijo a sus padres, quería un lugar donde estuviera más lejos de ellos, para poder hacer sus penitencias más a gusto. Cuando, en 1842, Mons. Van de Velde, obispo de América, llegó a Bélgica, Jean De Bruyn se le presentó para ser recibido en la Compañía de Jesús. Fue admitido por este obispo el 30 de octubre. 

Desde ese momento, si se encontraba con alguien que lo había conocido anteriormente, le pedía perdón por sus malos ejemplos. Habiendo conocido un día a un hombre a quien anteriormente, con otros, a veces enojaba dándole un apodo, se arrodilló ante él e imploró su perdón. Se encomendó a las oraciones de las personas piadosas. 

El día de su partida para América, hubo una celebración en la familia. Todos los miembros estaban juntos. Juan ya tenía el hábito religioso. Pidió perdón a sus familiares y amigos por los escándalos que les había dado; luego les dio a todos una larga y conmovedora exhortación, y les dijo que no lo verían más en esta tierra. En el momento de salir de la casa, prohibió que nadie lo acompañara al puerto, cruzó el patio bailando y se volvió a gritar una vez más: "¡Adiós, padre, hermanos y hermanas, a la otra vida!" 

En el Escalda encontró a varias personas a las que había conocido en las Hermanas de la Caridad y que habían venido a darle esta última muestra de cariño. Cuando el barco salió del puerto, los saludó agitando su pañuelo, hasta que se perdió de vista. 

Más tarde, recibimos dos cartas de él. Uno se lo dio a su familia cuando regresó del funeral del padre de Jean; la segunda, cuando regresaba del funeral de uno de sus hermanos. 

Al momento de dejar su hogar paterno y Europa, Jean quiso quitar el certificado colgado en la pared; su hermano se opuso; pero Juan lo quitó y puso en su lugar, en el mismo marco, una imagen de San Francisco Javier, que aún se conserva allí. 

Se fue hace veintitrés años; pero muchas personas han guardado su memoria.El domingo 31 de diciembre, el párroco habló de él en la congregación .
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CIVILIZACIÓN SALVAJE - POTTOWATOMIES, CABEZAS PLANAS, CORAZONES DE ALENE KALISPELS 

SETENTA Y QUINTA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

En el momento en que publicamos esta carta, el Padre De Smet debe estar una vez más en medio de los Salvajes. Leemos en The Guardian, periódico de Saint-Louis d'Amérique, el 19 de mayo: “Los muchos amigos del Padre De Smet estarán felices de saber que han llegado noticias relacionadas con su viaje desde el Alto Missouri. El barco aterrizó en la ciudad de Yankton el 1 de mayo a pesar de los retrasos causados por el aumento de las aguas, los vientos y el mantenimiento de la maquinaria. Todos los pasajeros gozaban de buena salud y estaban perfectamente bien. El Padre De Smet nos ha prometido informes de su nuevo viaje. Mientras tanto, publicaremos los avisos que nos envió antes de su partida de Saint-Louis. 

San Luis, marzo de 1866. 

Mi reverendo y querido Padre. 

La misión de Sainte-Marie entre los Pottowatomies fue mi primera empresa entre los indios, en 1838. A menudo hablé de ellos en mis primeras cartas. Me dieron y siguen dando a sus misioneros muchos consuelos. Les voy a dar aquí el resultado de la visita que les hice en el otoño de 1864, a mi regreso de mi última excursión entre los indios del Alto Misuri. Te envío, aunque un poco tarde, estas notas. Encontré grandes cambios. Los Pottowatomies, al verse rodeados y apretados por los blancos por todos lados, tuvieron que someterse a las exigencias del clima. Temo que esta mezcla de blancos e indios sea, a la larga, perjudicial para estos últimos. La historia, a este respecto, está lejos de ser favorable para ellos. 

Ha llegado finalmente el momento en que los Pottowatomies perderán esa nacionalidad independiente que recibieron de sus antepasados, y en que serán confundidos para siempre con los ciudadanos de los Estados Unidos de América. Sería más que inútil que pensaran en evitar esta desgraciada catástrofe. Este gran acontecimiento, como era fácil de prever según el curso natural de las cosas, fue poco a poco preparado y finalmente decretado en los consejos de la divina Providencia. 

El gobierno de los Estados Unidos tenía la intención desde hace mucho tiempo de extender su dominio sobre este vasto territorio entre el Océano Atlántico y el Océano Pacífico. La guerra civil, en lugar de retrasar, aceleró el movimiento. El vasto país al oeste del Misuri, que hace sólo unos años estaba habitado exclusivamente por tribus indias, ahora está dividido en varios estados y territorios federales. Los indios se encontraron así en contacto inmediato con los blancos, quienes codiciaban sus hermosas tierras. Al principio, cada tribu estuvo confinada dentro de límites estrechos, llamados reservas indias; luego los más civilizados se vieron obligados a renunciar al derecho de propiedad común, a repartirse entre sus diferentes miembros una parte de la tierra comunal, ya vender el resto a los blancos, que venían a colonizarlos. 

Hace dos años los Pottowatomies se vieron obligados por las circunstancias a hacer un tratado de este tipo. Tuvieron que dividir sus tierras o buscar una nueva habitación en las llanuras del desierto. Los líderes del partido católico aceptaron las condiciones del tratado que se les proponía; mientras que los indios de las praderas, la banda de pattowatomie, que nunca había querido escuchar las palabras del evangelio, no querían oír hablar de él. La consecuencia fue que los católicos tenían sus tierras; cada cabeza de familia recibió por su parte 160 arpents, y los demás miembros cada uno 80 arpents. Se reservó además una milla cuadrada para cada jefe que firmó el tratado. La gente de las praderas tenía una parte en común. Todo este asunto suscitó mucho descontento entre ellos; prorrumpieron en violentos reproches contra nuestros neófitos, e incluso llegaron a espantosas amenazas. Pero todo fue inútil: el tratado fue ratificado en Washington. 

Inmediatamente después de la ratificación, se enviaron hombres a inspeccionar la tierra. Estos agrimensores, hay que hacerles justicia, eran honrados: procedieron al reparto de las tierras con la mayor imparcialidad. Según el tratado, los indios tenían derecho a elegir el lugar más conveniente, cada uno según su gusto. Este derecho fue reconocido y escrupulosamente respetado. Nuestros neófitos estaban contentos con el cambio, que puso fin a su vida errante y aseguró un hogar permanente para su posteridad. "Por fin", exclamaron, "una luz suave brilla en nuestros ojos". Hasta ahora éramos sólo viajeros, o más bien vagabundos en la tierra; pisamos bajo nuestros pies un suelo que no nos pertenecía; estábamos construyendo casas, estábamos limpiando terrenos que al día siguiente nos iban a quitar. Tan pronto como nos establecimos en un lugar, nos vimos obligados a penetrar más en el desierto. Hoy dimos un paso hacia la estabilidad. Pronto será borrada enteramente la línea de demarcación que nos separaba de los pueblos civilizados, y tendremos el honor y el consuelo de figurar entre los ciudadanos de la gran república fundada por el inmortal Washington. Su alegría no fue 

sin causa; pero tal vez no previeron todos los peligros. ¡Pobres indios! mezclamos nuestra alegría con la de ellos; pero, al mismo tiempo, el futuro no nos deja sin ansiedad. Creemos que, dadas las circunstancias, eligieron el mejor camino; pero eso no quita nada a nuestras aprensiones. 

Aunque nuestros buenos Pottowatomies han hecho un progreso considerable en la dirección de la civilización, aún queda mucho por hacer, especialmente en un país donde entran en contacto con personas sin principios y sin remordimientos. Se verán obligados a convertirse en ciudadanos de los Estados Unidos; y, una vez ciudadanos, ya no recibirán la pequeña suma de dinero que el gobierno les pagaba cada año. Ya no tendrán a su servicio ni médicos ni artesanos, sin que les cueste un óbolo. Además, tendrán que pagar el impuesto de ciudadanía, que la guerra civil ha hecho tan exorbitante. ¿Están preparados para afrontar todas estas exigencias? ¿Tendrán el arte y la precaución de salvar parte del fruto de su industria, para suplir tantas necesidades que ahora les son desconocidas? ¡Pobre de mí! entonces, aunque no estamos sin esperanza, tampoco sin miedo, nuestra confianza está solamente en Dios, de quien esperamos no permitirá que el fruto del sudor de nuestros misioneros, por tantos años, sea aniquilado. 

Sin embargo, nuestros bravos indios viven felices en las tierras que les han sido asignadas. Tienen en su poder las porciones más hermosas. Muchos viven cómodamente. Apenas se podía distinguir entre sus fincas y las de los blancos, sus vecinos. Desde la dispersión, su salud ha mejorado en general; ya no hay tantas muertes. Puede decirse que los Pottowatomies abandonaron todos los hábitos de los indios salvajes; los blancos los consideran buenos vecinos. Americanos, franceses, canadienses, irlandeses, alemanes han casado a sus hijas y les han dado ejemplo de trabajo e industria. Pero lo que más consuela el corazón del misionero es que son dóciles a su voz. Su presencia en la iglesia, a pesar de las largas distancias que deben recorrer para llegar, rara vez falta. Hay quienes tienen que caminar diez, doce, quince millas, y eso en pleno invierno, para venir a misa. A menudo se purifican en el tribunal de la penitencia, y en su mayor parte traen a la Santa Mesa una piedad sincera y tierna. 

La misión Sainte-Marie tiene dos escuelas, una para niños y otra para niñas. El de los chicos tiene más de cien alumnos; la de las niñas, casi un centenar. La devoción de las Damas del Sagrado Corazón, que se dedican a la educación de los jóvenes Pottowatomies, es sobre todo elogio. Hacia la época de mi visita sufrieron una gran pérdida en la persona de la señora Marianne O'Connor, que había dedicado unos veinticuatro años al servicio de las muchachas indias. Su celo, su paciencia en medio del continuo sufrimiento, su inalterable serenidad hasta el momento de su agonía, han hecho imperecedera su memoria en todos los corazones. Descansa en el cementerio de la misión, mezclando sus cenizas con las de sus queridos indios. 

Recordaréis, sin duda, que en la primavera de 1864 obtuve una pequeña colonia de cuatro monjas de la Providencia, de Montreal en Canadá, las cuales, llenas de caridad cristiana, se ofrecieron valientemente para dedicarse a la conversión y bienestar de la indios Estas dignas Hermanas llegaron a las Montañas Rocosas con buena salud durante el otoño del mismo año. Recientemente recibí una carta del superior de las misiones en la que me anuncia que trabajan con el mayor celo en la misión de San Ignacio entre los Flathead y los Kalispel, y que sus trabajos están coronados de éxito. Aprenden el idioma del país con extraordinaria facilidad. Ya tienen una escuela próspera y un orfanato. Estos dos establecimientos tendrían cientos de niños, si las Hermanas tuvieran los medios para vestirlos y alimentarlos. Dos postulantes, viudas, se unieron a las Hermanas. El buen Dios, que los condujo a través del Atlántico, el Mar Pacífico y las ásperas tierras altas de Oregón hasta las Montañas Rocosas de Idaho, no los abandonará. Participan con alegría de la pobreza de la misión, donde, durante dos veranos, la sequía y la langosta arruinaron la cosecha. En este momento estoy ocupado en atender las necesidades de la misión, y me he convertido nuevamente en un mendigo. Por favor, ayúdenme en mi empresa caritativa con sus buenas oraciones. 

En la misión del Sagrado Corazón entre los Coeurs-d'Alêne, el jubileo se celebró de la manera más solemne. Toda la tribu se acercó con devoción a la Santa Mesa en la gran fiesta de la Asunción. El padre Giorda, superior de nuestras misiones en los territorios de Idaho y Montagna, me escribe que “nunca, ni en Europa ni en América, ha asistido a una fiesta tan edificante, tan piadosa, tan devota y también imponente en su forma primitiva y cristiana. sencillez. Lágrimas de consuelo y de devoción, añade el Padre, se me escaparon durante toda la ceremonia. Todos los jefes añadieron al encanto de la hermosa celebración su piedad y su conducta, tanto modesta como honorable. Los que tenían que borrar la menor mancha de escándalo, especialmente los aficionados a los juegos de azar, pedían humildemente someterse a la disciplina, es decir, al látigo del gran jefe, antes de acercarse a la mesa sagrada. En este glorioso día de la Asunción de la ilustre patrona de las Montañas Rocosas, la alegría y la felicidad eran universales en todo el pueblo indio: toda la tribu estaba conmovida hasta las lágrimas. 

También es muy consoladora la noticia que me da el padre Giorda de las misiones del padre Joset en el río Colombia. Este venerable Padre, que durante veinte años ha trabajado con celo incansable y apostólico por la conversión de las tribus de Idaho, continúa todavía, con la misma devoción cristiana, reconduciendo a la fe a los diversos pueblos de la Alta Columbia. Al mismo tiempo, hace un inmenso bien entre los nuevos pobladores que acuden a las numerosas minas que allí se descubren. Su pobreza es grande. Su superior me escribió: “Además de su gran obra en las misiones, el venerable anciano es al mismo tiempo su propio cocinero, su panadero, su jardinero, su sacristán, su cuidador de caballos, su propio sirviente; en una palabra, está completamente solo. En cuanto a mí, estoy tan apretado que no tengo hermano para ofrecerle, ni dinero para contratarle un sirviente”. El padre Giorda termina su carta pidiendo ayuda personal. 

Los nez-percés y los indios de la Umatilla exigen con vehemencia misiones católicas, y por todas partes, en las localidades de las minas, los mineros católicos exigen sacerdotes. 

Las misiones se ven rodeadas de peligros por el acercamiento de miles de blancos. Montana e Idaho ya tienen casi 100.000. Vienen necesariamente a tomar posesión de las más bellas tierras indias, ricas en tierra y productos minerales. Estos invasores son, en su mayor parte, gente sin fe y sin confesión, la escoria de los Estados Unidos y de Europa, que traen a los indios los vicios más que las virtudes de la civilización, y cuya rapacidad es tan grande que los pobres y desdichados los nativos pronto son las tristes víctimas. Es de esta mezcla confusa de donde se deben temer los mayores peligros. 

Oren por los Salvajes y por mí. 

Mi Reverendo Padre, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ
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VIAJE A LOS SIOUX, EN 1866 

SETENTA Y SEXTA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

La carta que estamos a punto de leer proviene del país de los sioux. Es de gran interés, especialmente para los benefactores de la Misión de las Montañas Rocosas. Como veremos, el Padre De Smet llegó entre los Salvajes y bautizó a un gran número de paganos. Nos promete otros detalles aún sobre su excursión evangélica, sobre el país, las costumbres y costumbres de los Salvajes. 

En el volumen del año pasado, página 36, publicamos Voyage to the Sioux, 1864. 


A bordo del ss Ontario, Fort Benton, Montana, 3.100 millas 
sobre la desembocadura del Missouri, 10 de junio de 1866. 


Mi reverendo y querido padre. 

Tu carísima carta del 27 de marzo ha venido afortunadamente a sorprenderme y consolarme en medio del triste y salvaje desierto en que me encuentro en este momento, y donde la desolación me parece aún más oscura y terrible a consecuencia de la guerra que desde hace cuatro años se ha desatado furiosamente entre indios y blancos. Acabo de recibir esta bonita carta a esta gran distancia de Saint-Louis, por correo o urgente. Será para mí motivo de aliento y consuelo, en mi larga y peligrosa excursión entre las tribus nómadas de este vasto país. Me apresuro a responderos para manifestaros mi más sincera gratitud, y aun aprovecho esta ocasión para encomendar de modo muy especial a vuestros santos sacrificios y vuestras buenas oraciones, mi persona, así como la conversión de todas las tribus indias. 

Me pides que te dé mis noticias, que te mantenga informado de los acontecimientos que pasan en tal viaje, y que entre en detalles minuciosos de la clase de vida que uno lleva. Intentaré satisfacerte. 

Primero digamos unas palabras sobre el barco a bordo en el que me encuentro . 

El ss Ontario tiene una sola rueda en la popa. Fue construido en 1863, transporta 450 toneladas o 900,000 libras (peso), extrae 30 pulgadas de agua en su pata y tiene 3 calderas, que consumen de 18 a 20 cuerdas de madera por día. Una cuerda de madera mide 8 pies de largo, 4 de alto y 4 de profundidad, y se vende en el Misuri por 4 a 8 dólares la cuerda. Ontario tiene dos máquinas de vapor (motores), de una fuerza o presión de 132 caballos de fuerza. Ya se considera caducado. El servicio constante en que se emplean los barcos en nuestros grandes ríos occidentales, donde el comercio y el transporte son muy considerables y variados, los desgasta en muy pocos años. Deben luchar contra corrientes impetuosas, superar rápidos, pasar taludes o planicies de arena y arcilla, donde se debe utilizar el cabrestante en toda su fuerza para superarlos. Los tocones o árboles del bosque, caídos por miles en el río, y cuyas raíces se cubren de barro en medio de la corriente, forman a menudo formidables y peligrosas barreras contra las que, cada año, vienen a romper o romper un gran número de vapores. daños graves. Contra la corriente, Ontario avanza de 5 a 6 millas por hora²; con la corriente es de 15 a 18 millas. Su tripulación está compuesta por un capitán, dos escribanos, dos pilotos y un ayudante, dos maquinistas, dos capataces, un munitero, dos vigilantes, un primer cocinero y dos ayudantes, un hostelero, siete grumetes, un portero o mozo, ocho hombres blancos de labranza, cuatro alimentadores de hornos, diecinueve negros para todas las necesidades del barco y una doncella. La Gran Cabina de Ontario consta de 30 habitaciones con dos camas individuales, de 7 pies de largo por 6 de ancho. La cabina mide 150 pies de largo por 16 de ancho. Los viajeros de primera clase son 32, incluidos 15 caballeros, 12 damas y 5 niños. Entre este número encontramos una docena de católicos, protestantes de varios matices, librepensadores o infieles, y algunos judíos. Todo este tumulto navega en paz en aguas americanas. 

¹ El valor del dólar suele superar al de nuestra moneda de cinco francos. 
² Tres millas americanas o inglesas hacen aproximadamente una legua belga. 


Un sacerdote debe hacerse todo para todos, a fin de ganarlos a todos para Jesucristo, según la bella máxima del Apóstol. Digo misa en mi pequeña habitación, donde me resulta difícil volverme para decir el Dominus vobiscum y el Orate fratres. Los domingos y días festivos dejo la puerta abierta y vienen los católicos a asistir al Servicio Divino. Cada vez tuve el consuelo de ver a varios niños de la Iglesia acercarse devotos a la Santa Mesa. A menudo tengo ocasión de conversar con mis compañeros de viaje sobre uno u otro punto de nuestra santa religión; nunca dejan de cuestionarme, y siempre encuentro en ellos mucha honestidad, atención y respeto. Una señora protestante fue regenerada en las aguas benditas del bautismo, y me atrevo a esperar que muchos otros tengan la dicha de seguir su ejemplo, fieles a la inspiración del Espíritu Santo y a la gracia del Señor: Los largos días pasan en 

conversaciones , a veces político, a veces científico o religioso. Bromistas o bromistas nunca faltan en una reunión de viajeros americanos. Unos leen, otros juegan, ya sea a las cartas, oa los dados, o al ajedrez y otros juegos de azar, cuyos nombres desconozco. Por la noche nos divertimos proponiendo escenas emblemáticas, es decir, imitamos a uno u otro animal, la cabra, el búfalo, etc.; o bien se escenifica una u otra palabra, y el público adivina. Pero la principal diversión en la gran sala de estar parece ser bailar al son de la música. A la hermosa luz de la luna, en el tillac, damos conciertos, reímos y nos refrescamos. 

El Missouri, o Mud River, tiene generalmente de una a tres millas de ancho. Su longitud, hasta las tres bifurcaciones superiores, es de casi 3.300 millas. Serpentea en este curso largo y cambia a menudo de canal, lo que requiere pilotos muy vigilantes y muy expertos. Juzgan la profundidad del agua por su superficie; y en los lugares donde las aguas se dispersan en gran parte, recurren al sondeo. 

Durante la temporada de aguas altas, en la primavera, Missouri suele tener dos inundaciones altas. El primero comienza con el derretimiento de la nieve en las inmensas llanuras del Oeste. Entonces los numerosos afluentes descargan su superabundancia de agua en el río madre, que los reúne a todos en su vasto cauce. La segunda riada desciende de las Montañas Rocosas y sus cordilleras, siendo las principales, en la parte alta, las Côtes-Noires, la Chaîne de la Ceinture, las Petites Montagnes-Rocheuses, la Patte d'ours, la Coteau des praderas, etc Todas estas masas de agua reunidas forman muchas veces un torrente impetuoso e irresistible, que en pocas horas arranca hectáreas enteras de una costa y va a formar taludes y llanos en la otra. El agua penetra, filtra e incluso socava la base de los altos cerros y laderas que bordean el río, los cuales se hunden bajo su peso y muchas veces descienden a la superficie del agua o desaparecen por completo en el cauce del río. Estas laderas y colinas, cortadas en el centro, muy numerosas y muy notables, revelan al geólogo todas las diferentes capas de que se forman a una altura de más de cien pies. 

II 

Cuando la lancha se detiene para cortar y acarrear su madera, lo que suele demorar una o dos horas, los pasajeros se dedican a pescar o cazar, mientras que la gran mayoría se va a caminar por las laderas adyacentes o por los bosques a lo largo del río. . Elaboran ramos de flores del desierto, recolectan conchas y petrificaciones de diferentes especies. Geólogos y entusiastas de la naturaleza examinan las diversas formaciones y capas del suelo. Les daré aquí una pequeña nota general sobre nuestras observaciones, que tal vez les interese. 

Desde Independence hasta Fort Leavenworth, en una distancia de 65 millas, el río fluye entre una larga serie de colinas y colinas que pertenecen al sistema rocoso terciario. Desde la ciudad de Omaha hasta Benton, las colinas y cerros tienen una elevación de unos 150,000 pies. Se basan en capas de rocas erráticas de varios tamaños, comenzando con pequeños guijarros redondeados por el agua y llegando a rocas de varios miles de libras de espesor. La siguiente capa es una toba de grano grueso, a menudo cubierta con hojas muy delgadas o láminas de algún metal laminado. Sigue una capa de toba de grano fino, intercalada con mica. Esta piedra de toba no es tenaz y contiene ligeras capas de yeso, que desaparecen en las proximidades de la Rivière-Coeur, río Heart. A medida que se avanza, se observan principalmente capas de caliza amarillentas o grisáceas, a menudo coronadas por arcilla azul, que contienen petrificaciones, lymnea, de diversa índole. Otras capas tienen arenas arcillosas, entremezcladas con gran cantidad de óxido de hierro, en forma de bolas parduscas y rojizas de varios tamaños. Las capas de lignito, de uno a siete pies de espesor, se extienden a lo largo de una distancia de unas mil millas. En el camino encontramos capas enteras de madera petrificada en abundancia. Esta larga serie de colinas y laderas, incluso en Bad Lands, suele estar coronada por bloques de rocas erráticas de varios tamaños. Montones de conchas petrificadas, incluso en las cumbres, abundan en varios lugares. 

Una palabra sobre nuestras pequeñas cacerías. Nuestros cazadores, sin alejarse mucho de la barca, mataron un gran número de cabras. Es el animal más vivaz y bondadoso de las llanuras. Las estratagemas puestas en juego por el cazador atraen su curiosidad. Camina, corre, se arrastra sobre sus manos y pies, se acuesta, sacudiendo de vez en cuando su pañuelo sujeto al extremo de la baqueta de su fusil. La cabra, atraída por su natural curiosidad, se detiene, se acerca saltando, mira, observa y finalmente recibe su golpe mortal. Su carne es fina y delicada. 

Las manadas de búfalos son muy numerosas este año, especialmente en las cercanías de Mauvaises-Terres. Es el pan de cada día de las tribus indias del altiplano. Las mesas de Ontario están bien provistas en esta época de las exquisitas carnes de este noble animal. 

Ayer, 2 de junio, toda la tripulación fue testigo de una hermosa escena, en la que los búfalos eran los únicos actores. El teatro elegido fue la parte más maravillosamente pintoresca y salvaje de esta región. Las colinas montañosas aquí se elevan a una altura de 500 a 1,000 pies. Son enteramente yermos, pedregosos, adornados aquí y allá con algunos pinos solitarios de oscuro follaje; mientras que los sonrientes valles están cubiertos de flores y hierbas, y miles de búfalos pastaban allí en este momento en la tierna hierba. Tan pronto como supieron que el hombre se acercaba y escucharon el sonido del vapor, se apresuraron hacia las laderas más cercanas, en una pendiente de 60 grados de inclinación; y avanzando y trepando audazmente en zigzag, llegaron a la cima. Estas líneas vivas, serpenteantes y negruzcas; estas líneas de polvo que los seguían desde la base hasta la cima, el sonido de los pasos y el mugido sordo de estas columnas en marcha ofrecían un espectáculo de lo más curioso, de lo más pintoresco y de lo más imponente. Uno podría hacerse una idea de la agilidad, la fuerza de los nervios y las capacidades de aguante de este poderoso animal del desierto americano. Pero el búfalo aún no había llegado al final de su destreza. Como en las representaciones teatrales a menudo acabamos en una farsa, tres viejos búfalos nos lo regalaron a su manera. El lugar elegido fue una colina casi vertical, de unos 75 grados y casi 1,000 pies de altura. Estaban justo en medio de la pendiente. Sería difícil decir cómo habían logrado esto. A medida que se acercaban al bote, hicieron esfuerzos increíbles para subir a la cima. Todas las miradas de los viajeros estaban fijas en ellos. Nuestros vítores eran nada menos que una invitación para que aceleraran el paso. Uno de los búfalos llegó a la meta y recibió los aplausos de los espectadores. Sus dos compañeros, aferrándose lo mejor que pudieron, descendieron, resbalaron bajo su enorme peso, rodaron boca abajo, mediante una larga serie de saltos mortales y piruetas, desde una altura de 400 a 500 pies, y cayeron al río unos pocos minutos después. no del barco. Todo este descenso tuvo lugar en menos de un minuto. Los creímos muertos al instante; pero, para nuestro gran asombro, sobrevivieron y, sacudiéndose, soplaron el agua de sus fosas nasales. Se les concedió la vida, por supuesto porque nuestra despensa estaba bien surtida. Vimos a los dos búfalos llegar a tierra, sacudirse el agua de sus cabezas y cuellos muy peludos; y cada uno levantando triunfalmente su estandarte (su cola), galoparon hacia el mar. 

En toda la región de Bad Lands, en una extensión de unas cien millas, son muy numerosas las manadas de grandes cuernos, o carneros de las montañas. El cuerno grande tiene el cuerpo como el corzo, y la cabeza se parece a la de la oveja, coronada por un enorme par de cuernos cortos y pesados. Utiliza picos inaccesibles y los valles más salvajes y menos frecuentados. Trepa con facilidad y rapidez rocas muy empinadas, saltando de roca en roca y pastando la tierna hierba que encuentra allí. La carne del borrego cimarrón, cuando el animal está gordo, es más tierna, más suculenta y más deliciosa que la de cualquier otro animal. En sus hábitos, el borrego cimarrón tiene un gran parecido con la gamuza suiza y se caza de la misma manera. Estos animales caminan en manadas. Cuando han terminado de pastar, buscan el lugar más apartado de la montaña y descansan entre las rocas. 

La región de Badlands es digna de la admiración de todos los viajeros. Los amantes de la geología y la naturaleza la visitarán algún día para contemplar sus extrañas maravillas. En su especie; es, creo, el lugar más notable en el vasto territorio de los Estados Unidos. Aunque inhabitable para el hombre, el búfalo deambula en manadas, el cuerno grande lo habita, el oso y la serpiente tienen allí sus guaridas; la visitan la cabra, el corzo común y el corzo de cola negra. En mi descripción del río Missouri, he tratado de darte una idea general de todo lo que hay allí¹. El barco, subiendo, tarda dos días en cruzarlo. Los variados puntos de vista que presenta te mantienen en continua admiración, y uno solo los pierde con pesar. 

¹ Véase Précis Historiques, 1865, p. 96: El Misuri y sus orillas; pag. 169, 219, 243. El río Missouri; pag. 265: Incidentes de viaje en el Missouri. 

III 

El invierno pasado fue muy duro. Había helado el Misuri en toda su extensión, y tan sólidamente, que, sin el menor peligro, las manadas de búfalos y los campamentos indios lo cruzaban, como sobre un puente de hierro, con sus numerosas partidas de caballos. En el momento del deshielo repentino, el hielo aún conservaba todo su espesor y toda su fuerza. Se rompió en grandes cubos de hielo por la gran inundación de agua que elevó el río y lo convirtió en un torrente. El Misuri suelto hacía rodar sus olas tumultuosas con ruido y estruendo, formando aquí y allá gargantas y barreras de hielo, de una a dos leguas de espesor, de 20 a 40 pies de alto, en los lugares más angostos del río. Entonces se desborda de furor, se lleva sus destructores carámbanos, que en su curso furioso aplastan la maleza y los plantares, arrancan los árboles, quitan la corteza y transforman estos valles sonrientes, con sus hermosas arboledas y sus hermosos bosques, en arenas. de desolación. Depósitos de arena y limo los cubrieron a una profundidad de uno a tres pies. 

El hielo de primavera causó grandes daños a los bosques adyacentes en Missouri. Estos llevan, en muchos lugares, la huella de la desolación. En febrero pasado hubo un deshielo general. La abundante nieve que entonces cubría con su blanca mortaja todas las planicies superiores, se derritió repentinamente bajo los ardientes rayos del sol y bajo una brisa primaveral. Las nuevas aguas, liberadas de su gélido abrazo, se precipitaron, por los mil y mil torrentes y afluentes del Misuri, en el gran embalse de esta inmensa región, que desagua y fertiliza uno de los valles más hermosos y extensos del mundo. America. 

En Rivière-aux-Moules, Muscleshell, un convoy de 25 vagones y más de 100 caballos fue detenido y acampado para pasar la noche. El río, coronado por carámbanos, salió de su cauce, se desbordó, descendió como una avalancha, con tal rapidez e impetuosidad que se tragó todo el tren. Todos los animales perecieron allí. Los hombres solos llegaron, a toda prisa, a una colina cercana y tuvieron tiempo de escapar. En Fort Union y muchos otros lugares, las casas a lo largo del río fueron destruidas y removidas. Varios hombres perecieron a través del hielo, otros huyeron hacia las ramas de los árboles altos. El trabajo de destrucción ya había comenzado antes de mi partida de Saint-Louis. El hielo, al romperse, destruyó en su descenso un buen número de vapores. El daño se evaluó en más de 5.000.000 de francos. 

Habíamos salido del puerto de Saint-Louis la noche del 9 de abril. La barca había tenido que luchar a primera vista contra la fuerte crecida de agua de que digo, y contra fuertes vientos del oeste, que muchas veces hacen imposible o muy difícil cualquier avance. El río Missouri estaba lleno hasta el borde y comenzó a desbordarse en los bosques y llanuras de los valles inferiores. Por lo tanto, nuestra carrera se retrasó mucho. En muchos lugares se puso en juego toda la fuerza de las dos máquinas de vapor del barco; pero cedió y retrocedió ante la impetuosidad de la corriente. Entonces recurrieron al cabrestante lento pero irresistible; y cada vez que logró superar los obstáculos. En una sola maniobra, el grueso cable se rompió y fuimos arrojados, no sin peligro, a una gran distancia. Pero “lo que es violento no dura”, como dice el proverbio latino. La caída de las aguas fue tan rápida como lo había sido la inundación momentánea. Otro tipo de obstáculo se encontraba entonces en los numerosos bajíos o bancos de arena que salpican el río, que cambian a menudo de cauce, y que los pilotos más expertos no siempre pueden evitar. Bajo la santa providencia del Señor, hasta ahora hemos escapado de todos los peligros de la navegación. 

Solo tuvimos una alerta seria. El hecho muestra la fragilidad e incertidumbre de todo trabajo humano, y con qué celeridad todo pasa, desaparece y hace desvanecerse las más bellas esperanzas. Bajo un fuerte viento contrario, y contra una corriente impetuosa, el bote se volvió ingobernable, resistiendo la destreza y los esfuerzos de nuestro excelente piloto; volvió a la vida, y descendiendo rápidamente a la deriva, chocó violentamente contra una gran roca oculta e imperceptible. El choque fue violento y provocó una fuga importante. Por unos momentos, nos desesperamos de poder salvar a Ontario. Se estaba hundiendo rápidamente. Varios oficiales lo dieron por perdido y quisieron abandonarlo, mientras que otros redoblaron sus esfuerzos para salvarlo y, con la ayuda de toda la pompa, lo mantuvieron a flote. Ontario reanudó su curso. 

Siempre tengo mucha confianza en las cuatro lámparas que arden día y noche en los conventos de San Luis, ante la estatua de la Santísima Virgen, nuestra buena Madre, la Estrella del Mar y nuestro Refugio. Esta confianza aumenta aún más con las oraciones ofrecidas en Europa y América por el éxito de mi peligrosa excursión. 

En nuestra travesía a Benton, a 3.100 millas de Saint-Louis, pasamos trece barcos, que iban de diez a quince días por delante de nosotros. Fuimos llevados en alas de ángeles a nuestro destino. Bajo la poderosa protección de la Reina del Cielo, y lleno de confianza en la divina Providencia, espero que mi misión termine felizmente y que regrese sano y salvo entre mis queridos compañeros en Jesucristo. 

El desierto solitario que atravieso es atravesado por muchas tribus nómadas, que se vuelven aún más bárbaras e indomables por las injusticias y fechorías de los blancos. Animales feroces y reptiles venenosos, osos, lobos y serpientes tienen allí sus guaridas y sus albergues; pero vistas y escenarios más agradables, numerosas manadas de búfalos, ciervos, corzos, etc., cambian el aspecto y reviven la triste monotonía de estas llanuras primitivas, tan ricas en verdor, y que cada vez refrescan el espíritu y el pensamiento de los viajero cristiano, añadiendo objetos a su admiración y su gratitud hacia la providencia del Señor, tan poderosa en sus dones y sus beneficios hacia sus pobres criaturas aquí abajo. Sin embargo, la palabra del Evangelio: Qué dulce y agradable es para los hermanos vivir juntos, me viene a la mente muy a menudo en estas partes lejanas; pero siempre sin mezcla de remordimientos y sin la menor preocupación. Guiados por la santa obediencia, estamos en todas partes en las manos del Señor y somos felices. 

IV 

A nuestra entrada en el país de los sioux, Ontario se encontraba en estado de guerra. La timonera, timonera, estaba rodeada de tablones, a salvo de balas y flechas. El cañón estaba montado en la proa; todas las carabinas, fusiles y pistolas fueron examinadas y cargadas; y, especialmente durante la noche, se apostaron centinelas para tenernos en guardia contra cualquier sorpresa del enemigo. Los primers se veían realmente geniales. 

De vez en cuando veíamos ir y venir algunas partidas de guerra de indios; pero se mantuvieron a una distancia respetuosa del bote, sin la menor demostración hostil. Hasta Benton, nuestras armas de fuego, afortunadamente, servían únicamente para matar a los tímidos animales del desierto, para después ser descuartizados y pasados por la cocina a la mesa, que siempre estuvo provista en abundancia durante todo el viaje. 

La fiesta de la gloriosa Ascensión fue para mí un verdadero día de consolación. digo Misa temprano en la mañana; asistió mi pequeña compañía, y todos se acercaron devotos a la Santa Mesa. Dos horas más tarde estábamos en Fort Sully. 

La llegada de un barco de vapor a tal localidad siempre hace época; especialmente en esta ocasión, produjo mucho movimiento. El fuerte estaba rodeado por un campamento sioux neutral de unas 200 cabañas. En lo alto del gran mástil central, que domina toda la llanura, ondeaba soberbiamente, en la brisa fresca de esta alta región, la bandera cruzada y adornada con lentejuelas de la Unión. Fort Sully, según las observaciones del erudito viajero Nicolet, tiene una elevación de 1,400 pies sobre el Golfo de México. 

El día fue realmente hermoso. Conocí, en el desembarcadero del fuerte, a un gran número de mis conocidos, blancos, mestizos, indios y negros. Después de intercambiar amistosamente nuestras pequeñas muestras de respeto y amistad, nuestras pequeñas noticias recíprocas y apretones de manos, según la costumbre del país, acompañé a los caciques a su campamento. Eran una mezcla de diferentes tribus Siouse, Yantons, Yantonnois, Brûlés, Ogallallas, Chaudières, Santies y Pieds-noirs-Sioux. Tuvimos una larga charla juntos, en la que entraron todos los detalles de su miseria, sus sufrimientos y sus agravios. Salían de un invierno largo y severo el 10 de mayo; la hierba nueva apenas había comenzado a reverdecer, y las hojas de los álamos y sauces que bordean el río, a desarrollarse. Durante varios meses, los indios se habían alimentado de la carne de sus perros y caballos flacos, de una miseria de raíces silvestres. Habían recogido con avidez los aparadores arrojados desde las cocinas de los soldados del fuerte, incluso las ratas muertas y arrojadas sobre las empalizadas. Una gran mortalidad, especialmente entre los niños, había traído luto y desolación en la mayoría de las familias. El sarampión y otras enfermedades aún continuaban la desolación. 

Los indios necesitaban consuelo y buenos consejos. Como Blackrobe, he hecho todo lo posible para cumplir con mi deber y satisfacer sus expectativas con consejos saludables. Los agravios de los indios contra los blancos son muy numerosos, y las venganzas que provocan son muchas veces muy espantosas y crueles. Sin embargo, debemos admitir que son menos culpables que los blancos. En cuanto a las provocaciones, nueve de cada diez provienen de estos, la escoria de la civilización, que les traen los vicios más groseros y ninguna virtud del hombre civilizado y cristiano. 

Los aborígenes, o primeros habitantes del suelo, se ven obligados, a dar cabida a los extranjeros que vienen a vivir a los nuevos Estados y territorios, a vender sus tierras donde reposan las cenizas de sus antepasados, tan queridas por su corazón y por todos. sus recuerdos Se ven obligados a ir a ocupar una nueva, desconocida y limitada reserva, que luego tendrán que abandonar nuevamente para ir de una reserva a otra, hasta quedar solo con tierras áridas, estériles, inhabitables para los blancos, desprovistas de animales. , donde arrastran una vida miserable, se extinguen y desaparecen. 

Los pagos de anualidades por los millones de acres de tierra cedidos al gobierno a menudo se posponen y retrasan; mientras que son para los indios el único medio de sustento; e incluso muchas veces, cuando estas rentas vitalicias llegan a su destino, los estafadores que las acompañan las extorsionan a los indios, las cambian por barriles de "agua de fuego", es decir, aguardiente, whisky; y por bagatelas inútiles. 

Las estipulaciones de los tratados son a menudo transgredidas, y los indios abrumados con abusos e insultos. ¡Ay de ellos si se oponen a agresores injustos e impíos! Luego son cazados o masacrados sin piedad como fieras, sin el menor remordimiento, como si matar a un salvaje no fuera un asesinato. Un hombre llamado Shiv..., transformado de ministro metodista en coronel de la milicia y colocado al frente de un fuerte, ordenó la masacre de varios cientos de indios Sheyenne, incluidos niños, mujeres y ancianos, que acudían a hacerle una visita amistosa. .en el puesto, como ha sido la práctica durante muchos años. Todas las páginas resonaron con él y expusieron esta terrible atrocidad. Sin embargo, el desgraciado ha encontrado aplausos y defensores: ¡todavía lleva las hombreras! Es un caso citado entre mil. ¿Acaso es de extrañar que las víctimas de tales crueldades, que estos salvajes colocados fuera de toda ley que les haga justicia, se levanten furiosos, desentierren el rompecabezas, invoquen sus aljabas y sus cuchillos, como único y último remedio? 

En esta visita a los sioux, pasé la hermosa fiesta de la Ascensión y el día siguiente instruyéndolos en los puntos principales de la religión. Se comportaron con la mayor propiedad y prestaron respetuosa y asidua atención a todas mis palabras. Luego me presentaron ansiosamente a sus nietos, más de doscientos en número. Tuve el consuelo y la dicha de regenerarlos en las aguas benditas del bautismo. Como el sarampión estaba en su campamento, pude hablarles de la necesidad y urgencia del bautismo, y de la eterna felicidad reservada a estos niños, que podían ser víctimas de la enfermedad. Me mostraron la más viva gratitud. 

Desde hace varios años, los Sioux Yanton piden misioneros con insistencia. El agente del gobierno, con motivo de mi visita, se unió a ellos en la obtención de una misión católica, bajo la dirección de los Padres de la Compañía de Jesús, y siguiendo el ejemplo de la misión de Santa María entre los Pottowatomies. Los Yanton son numerosos y cuentan con recursos suficientes para la manutención de sus hijos, por los tratados celebrados con el gobierno durante la venta de sus tierras. Es de esperar que los superiores tomen en serio este importante asunto: de ello depende la salvación de miles de almas. La nación de los Dacotahs o Sioux se compone de un gran número de tribus, que forman una población de 35.000 a 40.000 almas. 

En Fort Rice, los sioux me recibieron con demostraciones de la más viva amistad. El barco solo se detuvo dos horas; mi entrevista con ellos fue por lo tanto breve. La mortalidad, como en Fort Sully, fue terrible allí durante el invierno: más de trescientos murieron por enfermedad o hambre. Un buen número de canadienses y criollos católicos se establecieron allí para el comercio de pieles y pieles de búfalo. Desde el punto de vista religioso, mis visitas son las únicas que reciben: no hay sacerdotes, por un área de por lo menos trescientas leguas a la redonda. Por eso siempre me reciben con avidez. Hacen bautizar a sus nietos, y cuando han llegado a la edad conveniente y sus medios lo permiten, los padres los colocan con gusto en los conventos y escuelas católicas de los Estados, para que reciban allí una educación esmerada y cristiana. Son, en su mayoría, casados a la manera del país, es decir, sin compromiso duradero. Los insto, en cada oportunidad, a que la Iglesia ratifique sus matrimonios. Un buen número lo hace; mientras que otros resisten el consejo y responden, por toda excusa, “Es difícil, Padre. Las mujeres salvajes son muy malhumoradas, y cuando un grave malhumor se apodera de ellas, a menudo es imposible hacerlas entrar en razón: flanquean a sus maridos allí y se van para no volver jamás. Con tales consecuencias, uno no se atreve a arriesgarse, Padre.” No les faltan consejos saludables. ¡Dichosos los que saben sacar provecho de ello! 

En Fort Berthold, durante el último invierno, como en Sully y Rice, las enfermedades se llevaron a la mayoría de los niños. Afortunadamente, la mayoría se había bautizado en mi última visita. Se regocijaron en mi presencia y se apresuraron a presentarme todos los recién nacidos de las tres tribus: Gros-Ventres, Aricaras y Mandans, rogándome que les concediera el sacramento de la regeneración. Durante los rigores del invierno pasado, el hambre y la miseria fueron tan grandes que murieron unas cincuenta personas. Volveré más adelante sobre la triste situación de estas tres desdichadas tribus. El gobierno les concedió una guarnición para protegerlos de las incursiones de los sioux, sus enemigos mortales; pero sin la menor barrera a la desregulación y el libertinaje. Son mucho más dignos de lástima hoy que antes de la llegada de los soldados. 

En Fort Union, bauticé a todos los niños pequeños del puesto y a un gran número de niños Assiniboin, que estaban allí en el momento de mi visita. La mortalidad entre los Assiniboin fue igualmente grande. Muchos de sus hijos habían tenido la suerte de recibir el bautismo durante mis diversas visitas. 

En el camino, nos encontramos con varios campamentos de Plains Crows y Gros-Ventres, que se cuentan por miles. Estaban acampados en los valles, a ambos lados del río. Recibí con alegría sus muestras de amistad y respeto; y, ante sus fuertes súplicas, me quedé algún tiempo entre ellos. Les di la sincera esperanza de acceder a sus ruegos tan pronto como las circunstancias y la ocasión me lo permitieran, y de que pudiera obtener los servicios de un buen y fiel intérprete. 

Finalmente, el 7 de junio, después de cincuenta y siete días de viaje, llegué a Benton, sano y salvo, con todos mis efectos. Inmediatamente hice todos los arreglos para transportar las cajas a las diversas misiones al este de las Montañas Rocosas. El envío nunca ha sido tan considerable, gracias a la ayuda que me fue dada tan caritativamente y tan generosamente en Bélgica y Holanda, durante mi última visita a estos dos países. Mil gracias a todos los benefactores de nuestras misiones. Participarán de todo el bien que allí se haga, así como de los santos sacrificios y oraciones de los celosos misioneros entre los indios, y de las buenas oraciones de sus fervientes neófitos. El envío de ornamentos eclesiásticos, misales y vasos sagrados ha llegado a su destino. Presente, con mi respetuoso homenaje, mi más profundo agradecimiento a las dignas y respetables Damas de las Iglesias Pobres de Bruselas, por los preciosos regalos que han ofrecido a nuestras nacientes misiones en las Montañas Rocosas. Como les prometí, en la primera oportunidad les escribiré una larga carta sobre el estado actual de este remoto país. Actualmente estoy haciendo una colección de curiosidades indias para ellos. Más de diez mil emigrantes católicos han visitado estos lugares durante los últimos dos años. 

No tuve el consuelo, a mi llegada a Benton, de encontrarme con nuestros Padres de la misión de San Pedro. Una feroz guerra entre los Whites y los Blackfoot ha estallado recientemente. Los blancos fueron los primeros agresores. Este suele ser el caso. Nuestros Padres, por lo tanto, han abandonado la misión de San Pedro por el momento y se han retirado al oeste de las Montañas Rocosas. Más adelante les daré más detalles sobre esta guerra y el increíble progreso de los nuevos territorios de Mantana e Idaha. Mientras estaba en Benton, bauticé a siete adultos y varios niños. Los bautismos realizados durante este viaje ascienden hasta ahora a más de 420. 

Ruegue por mí, mi reverendo y querido Padre, y presente mis respetos a todos nuestros queridos hermanos. Escríbeme lo antes posible. 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJDE SMET, SJ
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ESTANCIA ENTRE LOS JANTONS, EN 1866 

SEXTA SÉPTIMA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

El Padre De Smet está de vuelta en Saint-Louis, Missouri, de su viaje a las Montañas Rocosas. Recibimos una carta suya con fecha de esta ciudad, 24 de agosto. Como se verá por el que estamos a punto de publicar, que contiene el hecho consolador de la conversión de un gran jefe indio, la excursión del padre De Smet fue muy fructífera. Los bienhechores de esta misión se regocijarán con nosotros y encontrarán en estos frutos una recompensa a su caridad. Esto es lo que desea el misionero. “Al escribir para su Précis Historiques durante tantos años, nos dice, siempre tuve la idea de cumplir, a través de usted, un deber de gratitud hacia mis benefactores”. 


Tribu de los Jantons, en las cercanías de Fort Rendall, 10 de julio de 1866. 

Mi Reverendo Padre. 

Espero que haya recibido mi carta fechada en Fort Benton el 7 de junio pasado¹. De acuerdo con el deseo que me expresaste en tu carta del 15 de febrero de este año, he entrado en detalles muy minuciosos sobre mi viaje y sobre mi misión entre los indios. Continuaré con mis pequeñas notas. Si a veces son grandes mis consuelos en el santo ministerio entre los salvajes, en la estación desde donde os escribo, también he compartido una pequeña porción de las miserias humanas. Cuanto mejores sean los días en resultados, más abrumadoras serán las noches. La siguiente historia le dará un fiel relato de ello. 

¹ Ver p.382. 


A mi llegada entre los Jantons, indios y mestizos me recibieron entre ellos con la mayor amabilidad. Cada uno en particular expresó el deseo de que yo viniera y compartiera su cabaña o cabaña con él. Como las familias suelen ser muy numerosas y sus apartamentos muy estrechos, y para disfrutar más libremente de mi tiempo entre ellos, les expresé la intención de ocupar una pequeña vivienda particular, cualquiera que fuera el estado en que se encontrara, donde pudiera cumplir tranquilamente mis deberes espirituales, decir misa temprano en la mañana y recitar mi breviario. En el mismo lugar había una choza pobre de quince pies cuadrados, construida con madera escuadrada y cubierta de tierra, abandonada hacía mucho tiempo. Sirvió de galpón para los desechos de la comuna; se llenó de trapos, pedazos de hierro oxidado, pedazos de madera, tablones, etc., etc. Todo fue removido, y el lugar barrido. Mis pequeños efectos fueron transportados muy rápidamente allí; y en menos de una hora tomé posesión de él, con la esperanza de pasar allí algunos días agradables dedicados a la instrucción de los indios, y algunas noches tranquilas, después de las fatigas y los calores de la dia. . Tuve una larga conferencia con los caciques y sus súbditos sobre los motivos de mi visita, que se prolongó hasta bien entrada la noche. Respondí a todas sus preguntas. Finalmente, digo las oraciones, con mi nueva pequeña comunidad; fumamos juntos un último calumet; entonces todos me agradecieron con alegría mi presencia, y todos se retiraron a sus casas para entregarse al descanso de la noche. 

Abrumado por el calor y el cansancio, esperaba disfrutar de un buen sueño. Lo había calculado sin mis anfitriones. Estando apenas diez minutos en la cama y casi dormido, me desperté sobresaltado. La choza estaba llena de ratas hambrientas. Como que vinieron a reírse en mi cara. La noche les pertenece especialmente a ellos, y la usan para su gran ventaja. Dirigían un terrible tren; Estaban rebuscando en todas mis bolsas de provisiones y habrían comenzado en serio, transportando todo lo que les convenía en sus agujeros subterráneos, cuando los detuve en seco. Para evitar sus depredaciones, colgué mis maletas en los postes de mi casa, al abrigo de cualquier ataque por parte de los saqueadores. Durante este trabajo me sentí asaltado por otro enemigo, menos repulsivo que la rata, más civilizado que él, ya que tiene acceso a todas partes, pero más inoportuno y pegándose a su presa de manera muy tenaz. No nombraré a este enemigo, porque su solo nombre haría muecas e irritaría la sensibilidad nerviosa de muchas personas que se creen mordidas por él, en cuanto se habla de este pequeño compañero saltador. Muchas veces engaña el pensamiento consolador que hemos señalado con el dedo: no está. En resumen, toda la noche estuve despierto y levantado, manos, dedos y uñas en juego para defenderme del enemigo y sus malévolos asociados: mosquitos o mosquitos, chinches, hormigas, arañas y géneros similares. Como ves, querido Padre, no es oro todo lo que reluce. Cuanto más hermoso y consolador había sido para mí el día, en medio de estos buenos indios, que hacían la mayor atención a todas mis palabras, más triste y penosa era la noche. En vano tomé todas mis precauciones para pasar mejores noches; todo era inútil: era necesario hacer la guerra todas las noches con el enemigo común, el verdadero flagelo de esta región. Paciencia ! 

Pero lo que me revivió fue que, durante mi quincena entre los Janton, mis relaciones con ellos fueron todos los días felices y consoladoras en los resultados. Empleé todas mis horas en instruirlos y en bautizar a los niños pequeños y a los moribundos. Sin embargo, miserias y consuelos puestos en la balanza, se sobreentiende que los segundos prevalecen sobre las primeras tanto como la luz prevalece sobre las tinieblas. 

Los resultados de mi misión entre los Janton han sido muy felices. Yo bauticé a todos los niños pequeños, como cien, que estaban en el campamento, con unos quince adultos, entre los cuales cuento al gran jefe de la tribu y su mujer. Recibirá con gusto, creo, una pequeña nota sobre el carácter y la vida de este gran jefe. Lo transcribo de la entrada de mi diario. 

El 6 de julio, por lo tanto, bauticé solemnemente al gran jefe de la tribu de los Jantons, apodado Pananniapapi, o el hombre que golpea el arroz. Su tribu cuenta con unas 450 logias y casi 3.000 almas. Es un hombre extraordinario, descendiente de una larga línea de líderes reconocidos por su valentía en la guerra contra sus enemigos, pero más aún por su sabiduría en los grandes consejos de la nación Dacotah, que cuenta con entre 35.000 y 40.000 almas. Conocí a Pananniapapi por primera vez en 1844; me recordó todas las circunstancias de este encuentro, aquí están: 
"Tuviste entonces", me dijo, "largas conversaciones conmigo sobre nuestra santa religión. Me instaste a orar al Maestro de la vida, para que me hiciera digno, un día, de entrar en el redil de Jesucristo y llegar a ser un hijo digno de su Iglesia. Desde entonces, me he mantenido fiel a las palabras que me dirigiste sobre la religión, y las he conservado cuidadosamente en mi mente y en mi corazón. También he conservado con cuidado y respeto la gran medalla milagrosa, y la he llevado siempre llena de confianza en la protección de la Madre de Nuestro Señor Jesucristo. Y he aquí, yo y toda mi tribu hemos participado de los poderosos favores de su gracia.” 

Me dijo con una sencillez primitiva los beneficios obtenidos del cielo por intercesión de María. En 1853 se encontró, con todo su campamento, cazando búfalos en las vastas llanuras del Oeste. Era el año del cólera, y sus costas eran terribles en las tribus indias donde se manifestaba el terrible azote de Dios. Miles fueron las víctimas. El campamento de Pananniapapi fue atacado a su vez, y en un solo día murieron treinta indios. El duelo es universal. Oímos por todas partes sólo gemidos y lágrimas. En la consternación del momento, el gran jefe exhorta a su pueblo a confiar en Dios, a recurrir a María. Coloca la medalla milagrosa sobre un papel blanco nuevo, debidamente pintado. El cacique y el pueblo imploran a una voz la ayuda de la Santísima Virgen, la buena Madre de los hijos de Dios. Pananniapapi besa devotamente la medalla milagrosa, y, en medio de sus piadosas invocaciones a María, que penetran en el cielo, todos los Jantons, en número de 3.000, llenos de confianza, siguiendo el ejemplo del gran jefe, besan la medalla. Al mismo tiempo, todos los síntomas de la enfermedad desaparecen y el cólera los abandona. 

Agrego con gusto, en esta pequeña historia, el testimonio universal que he recibido sobre el carácter del gran y buen jefe Pananniapapi. Lleva una vida ejemplar entre su pueblo. Su caridad es ilimitada. Ciertos favores remunerativos que su posición de jefe le procura del gobierno, y que traerían prosperidad a la familia, los acepta y los usa sólo para aliviar a los pobres de su tribu. Comparte con resignación, digamos con alegría, las privaciones generales. No lleva ninguna marca de distinción; adoptó el traje de los blancos; su ropa es humilde, pero limpia; su postura es a la vez modesta y noble. En sus discursos es serio, imponente y capta adecuadamente el tema del momento. Su vida sirve de modelo y de lección a todos. Aunque tiene sesenta y tres años y es casi ciego, siempre es el primero en trabajar, en el campo, en el bosque, en el jardín. Los hombres, mujeres y niños de su tribu no necesitan más estímulos: hachas, picos o palas al hombro, lo siguen ansiosos a todas partes. Tal ejemplo es raro, especialmente en un gran cacique entre los indios, tan poco acostumbrado al trabajo. Tienen más de 800 hectáreas bajo cultivo; ahora bien, este vasto campo estaba admirablemente cuidado y prometía una abundante y buena cosecha. 

Durante toda mi estancia entre los Janton, los modales y el porte de Pananniapapi me impresionaron mucho. Este exterior modesto, estas palabras llenas de sabiduría y prudencia, me recordaron la presencia de un antiguo patriarca del desierto o el Néstor de la fábula. Durante sus primeros años, se distinguió en la guerra por hazañas de valentía; lleva sus marcas honorables, pero sin ostentación. La hoja de una flecha de tres pulgadas de largo permaneció en sus ingles durante dieciséis años. Se distinguió aún más por su conducta sabia y moderada en los consejos celebrados para los asuntos más importantes de la nación. A la muerte del Gran Jefe, su antecesor, fue elegido por unanimidad y siempre ha desempeñado el cargo con honor y en interés de su pueblo. 

Mi llegada a la reserva de Jantonne, que tiene diez leguas cuadradas de largo, fue un verdadero día de fiesta para Pananniapapi. Me recibió con todas las demostraciones del más sincero gozo, y con avidez renovó las invitaciones que me había hecho veintidós años antes, de venir a establecernos en su tierra, para abrir allí una misión para la instrucción de los niños y súbditos de su tribu. 

A menudo tuvo que oponerse a las artimañas de los agentes y empleados del gobierno, quienes, por su propia iniciativa, querían, con todas sus fuerzas ya pesar de sus protestas, imponer a la tribu misioneros de su secta. Pananniapapi resistió todos sus intentos. Cuando le preguntaron el motivo de su negativa y su oposición a sus intenciones benévolas y caritativas hacia su tribu, respondió con modestia: "Le agradezco la oportunidad que me ha brindado de expresarle todo mi pensamiento, sobre el tema de este importante asunto. Mi oposición a tus planes es un deber sincero y consciente hacia el Gran Espíritu, y deseo cumplirlo. Mi resolución se ha tomado sobre este punto durante veintidós años. Quiero dejar la educación de los jóvenes de mi tribu en manos de los Túnicas Negras. Los considero solo como los depositarios de la fe antigua y verdadera de Jesucristo; y somos libres de escucharlos y seguirlos. Los ministros respondieron: “Nuestra religión es la mejor. El de los Túnicas Negras puede ser bueno. ¿Por qué no aceptar el nuestro en su lugar? El jefe respondió: “Te dije que mi resolución data de muchos años. En la Iglesia antigua se honra a la Madre de Jesucristo. Cuando el cólera nos atacó en el desierto, todo mi campamento se puso bajo la protección de María. Ella se dignó venir a nuestro rescate. Todavía uso su medalla. Y les contó la historia del hecho milagroso en la llanura. Luego prosiguió: “Además, como nosotros, tenéis vuestras esposas e hijos. Son dueños de sus corazones y son su principal preocupación. Quieres establecerte entre nosotros; es amasar y enriquecer a vuestras mujeres e hijos a costa nuestra. The Black-Robe no tiene esposa ni hijos; su corazón no está dividido; cuida sólo de Dios y de la felicidad de las personas que rodean su choza y la casa de oración. Desde mi primera entrevista con la Túnica Negra, la idea de abrazar la antigua religión de Jesucristo, si puedo hacerme digno de ella, nunca me ha abandonado. Mi resolución está tomada. Esta respuesta era siempre la misma, cada vez que se repetía la misma pregunta. Pananniapapi se ha mantenido imperturbable sobre su elección de religión durante veintidós años. Hoy disfruta de la señal de felicidad de haber sido regenerado en las aguas benditas del bautismo, con su esposa Mâzailzashanawé, bajo el patrocinio de San Pedro y Santa Ana. 

Cuando llegué a su tierra, renovó ardientemente sus súplicas para obtener una misión católica entre los Jantons. En mi larga experiencia entre los indios, nunca había encontrado una perseverancia tan duradera y admirable. Pasó todo su tiempo disponible conmigo; tuvimos largas charlas sobre religión; prestó la mayor atención a todas mis palabras. 

¡Que toda la tribu de los Janton, siguiendo el ejemplo de su gran jefe, se haga digna de entrar un día en el dulce redil del divino Pastor! ¡Que se establezca entre estos hijos del desierto, bajo el ilustre patrocinio de la Santísima Virgen, una misión católica, tan anhelada, para que sean conducidos al conocimiento de su divino Hijo! 

Reverendo Padre mío, venid en auxilio de los indios con vuestros santos sacrificios y vuestras oraciones, y obtened el cumplimiento de sus anhelos: una misión entre ellos. La tierra que ocupan los Janton es como la entrada al vasto territorio de los Dacotah o Sioux, que suman de 35.000 a 40.000. En mis diversos encuentros con las tribus Siouse, estos salvajes siempre me han tratado con gran respeto y amabilidad, y siempre han prestado gran atención a las instrucciones que les di. 

Cuando haya terminado mi pequeña tarea, me propongo ir del país de los Janton a la misión de Sainte-Marie entre los Pottowatomies, desde donde os daré de nuevo mis noticias. Desde allí es sólo un paso para llegar a Saint-Louis en tren. Espero saber de ti allí. 

Mi reverendo y querido Padre, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJDE SMET, SJ 


Estos son los nombres de los jefes presentes en mi visita a los Janton: 1er jefe, Pananniapapi, o el hombre que golpea el arroz; -- 2 me jefe, Peziechawakian, o trueno que salta; -- 3er jefe, Pêtewakanain, o la vaca curandera; -- 4to jefe, Magâtska, o el cisne blanco; -- 5 jefe, Ocshinewashtê, o el niño bonito; -- 6 jefe, Wiakaowi, o el padre que está cerca; -- 7 me jefe, Washesoushaské, o el cabeza de familia .
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QUEDATE CON LAS POTTOWATOMIES, EN 1866 

SEXTA OCTAVA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Esta carta es la tercera que nos dirige el Padre De Smet en su última excursión. 

Misión de Santa María entre los Pottowatomies, 28 de julio de 1866. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Visité de nuevo la misión de Sainte-Marie. Encontrándome allí en medio de mis queridos hermanos en Jesucristo, después de una excursión de cuatro meses en las tierras altas de Missouri, y viendo el estado floreciente de esta misión bendecida por Dios, mi corazón se llenó de consuelo y alegría. . Me propongo, pues, darles, en esta carta, una idea de su estado actual y de la influencia que sigue ejerciendo en el país, bajo el nuevo régimen que lo gobierna. 

La misión de Sainte-Marie continúa su pequeña marcha sin hacer mucho ruido, tranquila en medio de los rápidos cambios que se están produciendo, tanto dentro de ella como entre los pueblos de alrededor. Los Pottowatomies, que profesan el cristianismo, son fieles a sus deberes religiosos. Su asistencia al oficio divino es admirada por todos los que los conocen. Cuidan especialmente la educación de la juventud; sus misioneros ya no tienen ningún reproche que dirigirles, como hace unos años; por lo tanto, las dos escuelas son muy florecientes. La de los chicos, encomendada a los Hermanos Coadjutores de la Compañía, tiene 140 alumnos internos; la escuela de niñas, confiada a las Damas del Sagrado Corazón, tiene unas cien internas. La conducta de todos estos niños merece el mayor de los elogios, tanto desde el punto de vista religioso como del progreso que están haciendo en las ciencias. El año pasado el Vicepresidente de los Estados Unidos, Mr. Foster, y el Senador, Mr. Doolittle, los honraron con su presencia, examinaron diligentemente a la mayor parte de los alumnos, y enviaron a Washington un testimonio que no es menos fiel expresión de un corazón recto y generoso que es glorioso para los católicos. Los americanos conocen tan bien el valor de la educación religiosa que damos a la juventud, que constantemente importunan a los Padres y Damas de la misión para que coloquen a sus hijos en nuestras escuelas. Allí se toman todos los lugares, y si se duplicaran las casas, inmediatamente se llenarían. 

El uso de licores fuertes, que es generalmente el azote de las tribus indias, parece moderarse en proporción a la facilidad con que se obtienen. Durante tres o cuatro años no se ha cometido ningún crimen considerable entre ellos. Un buen número de familias viven cómodamente: sus granjas y sus viviendas se pueden comparar con las de los americanos que las rodean. El ferrocarril que, dentro de algunos años, unirá los Estados del Este con los del Oeste, atraviesa el territorio de Pottowatomie. Este camino les da varias grandes ventajas: eleva el precio de la tierra, facilita el intercambio de producciones, abre un camino de trabajo lucrativo a jóvenes industriosos. Muchos americanos se asientan entre nuestros indios; algunos casan a sus hijas, otros compran las tierras sobrantes; algunos construyen cerca de la misión, atraídos principalmente por el barrio de la iglesia y las escuelas. Sainte-Marie es el centro de un vasto campo de operaciones para los misioneros. Sus labores entre los católicos se extienden a más de 200 millas de St. Mary's. Además del superior de esta misión, que es el pastor de los indios establecidos en un terreno de diez leguas cuadradas, otros dos Padres ministran a los nuevos establecimientos que se forman y aumentan cada día. El padre Louis Dumortier visita veinticuatro estaciones blancas cada seis semanas, en las que los católicos ya son muy numerosos. En el espacio de unos tres años, ha construido cuatro pequeñas iglesias de piedra y planea construir varias más pronto. Cito este dato para que os hagáis una idea de la obra de un misionero por estos lares y del celo de vuestro antiguo compañero de estudios de Aalst¹. Todas las carreras se realizan a caballo. 

¹ En la universidad, RP Dumortier llevaba el apellido de su madre: Primo, porque había salido de Francia antes de cumplir con las leyes de reclutamiento. 
(Nota del editor.) 


Este buen Padre me escribió recientemente estas líneas, que me complacerán: “Usted me pide detalles de nuestras obras apostólicas; Creo que no puedo satisfacerles mejor que enviándoles un pequeño croquis geográfico que les pondrá al corriente de nuestras misiones en Kansas¹. Verás los éxitos y las dificultades allí. Las orillas del Kansas y sus afluentes ofrecen poco más que bosques y páramos. Muchas misiones pequeñas ahora están establecidas allí. Los cristianos se reúnen a su alrededor; vienen a vivir allí con sus familias, por lo que estas misiones forman ya tantos centros católicos. La gran dificultad es la falta de misioneros. Nuestras labores están más allá de la fuerza de un solo misionero. La gran distancia entre las distintas misiones, las abundantes nieves invernales, los deshielos primaverales, el desbordamiento de los ríos, los malos caminos, la ausencia de puentes, son tantos obstáculos para mis viajes. Sólo puedo visitar a mis buenos católicos cada cinco o seis semanas. Haciendo mis rondas habituales, logré construir cuatro pequeñas iglesias de piedra. El de Elboncreek no está del todo terminado; sin embargo, ya estoy diciendo la Santa Misa allí. Cada una de las iglesias me cuesta 11.000 francos, de los cuales sólo se han pagado 9.000 francos. La liberalidad de los pobres habitantes es nuestro único recurso. Creo pues, mi Reverendo Padre, que puedo encomendarme a la generosidad de vuestros amigos y conocidos, esperando que nuestros buenos católicos, que tantas veces os han mostrado el interés que tienen por nuestros indios del Norte, se prolonguen todavía algún tiempo. su mano caritativa a nuestras pobres misiones”. 

¹ Esta carta va acompañada de un mapa geográfico de los límites de Kansas. Está dibujado a pluma y contiene la ubicación de las iglesias, la aglomeración de las casas, el número de habitantes de cada uno de los grupos y la distancia a recorrer desde la residencia de los misioneros. 
(Nota del editor.) 


La Divina Providencia siempre ha sido favorable a la misión de St. Mary, especialmente en medio de las tormentas, los movimientos políticos de Kansas y la posición de las tribus indígenas en el territorio de Kansas, que se convirtió en Estado. la Union. En varias ocasiones, su existencia pareció amenazada. Últimamente, en quizás el momento más crítico de la historia de la nación, ha dado a los Pottowatomies, en la persona de su agente, el Sr. Palmer, un excelente católico, no sólo un amigo sincero, sino también un protector sabio y dedicado. . A través de él, la nación acaba de concluir un tratado con el gobierno que parece probable que establezca la residencia de los Pottowatomies en este país. Bajo este tratado, cada indio recibió su porción de tierra. Los que deseen adquirir la ciudadanía y sean juzgados dignos por una comisión establecida al efecto, podrán hacerlo inmediatamente. Los que son infantes deben esperar hasta los veintiún años; hasta entonces no pueden vender sus tierras y siguen teniendo derecho a la escuela. Los mayores de edad, pero que han cometido alguna falta o no han mostrado laboriosidad, son juzgados incapaces de ser ciudadanos, obligados a esperar algún tiempo ya merecer este honor por una vida laboriosa y una conducta intachable. 

Murió en esta misión el 3 de septiembre de 1862, Hermano Coadjutor que había sido, para sus hermanos y para los indios, modelo de todas las virtudes. Nacido en 1803, Pierre Karelskind, de origen alemán, ingresó a la Compañía de Jesús en Missouri en 1837. Todos mis feligreses”. Lo fue después para sus hermanos de religión y los Salvajes, y se mostró hasta la muerte como un religioso santo y perfecto. Su caridad, su mansedumbre y su piedad realzaron aún más su puntualidad en la observancia de reglas y votos. Esta caridad se ejerció a todas horas, noche y día, con infatigable constancia. Fue empleado sucesivamente como jardinero, panadero, derrochador, cocinero, sacristán y maestro de escuela para los jóvenes salvajes Pottowatomie. Sin preferencia por ninguno de estos oficios, se sometió a todos los deseos de sus superiores. Durante mucho tiempo, bajo el gobierno de Louis-Philippe, obtuvo el diploma de maestro; sabía latín, inglés y alemán; lo que permitió a los superiores elevar al hermano Pierre un poco por encima de la condición ordinaria de religioso de su rango. Día y noche estuvo con sus alumnos, acompañándolos a todas partes. Sobre todo, tenía una solicitud muy maternal por los niños enfermos, a los que cuidaba como una Hermana de la Caridad. El hermano Pierre les dio el ejemplo de todas las virtudes. Su humildad y afabilidad le ganaron el cariño de todos los corazones. La cortesía era uno de sus rasgos de carácter. Preguntado por su superior si no estaba cansado de enseñar: “Mi único deseo, respondió, es vivir y morir en el lugar y en el empleo que la divina Providencia ha querido designarme por parte de mis superiores. Su única queja, si la hubo, fue que "no tenía suficiente tiempo para sus ejercicios espirituales". ¡Feliz arrepentimiento! Es una de las mejores pruebas de un corazón piadoso y de la confianza que merece un inferior. Luego repitió estas palabras de Tomás a Kempis: “Así lo deseo, Señor; ¡Dígnate suplir lo que me falta! La misión de Santa María pierde en el hermano Karelskind un miembro edificante y un trabajador laborioso en la viña del Señor; pero podemos esperar que ella habrá ganado un intercesor en el cielo. 

¡Que la Virgen Inmaculada, a quien los Pottowatomies han elegido como su patrona, les continúe su poderosa ayuda, en medio de las dificultades y los peligros a los que están constantemente expuestos por parte de sus enemigos! 

En unión con sus sacrificios y sus oraciones, tengo el honor de ser, mi reverendo y querido Padre, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ 


PS -- Adjunto aquí una carta que recibí del Gobernador de Montana, El general Meagher, antiguo alumno de Stonyhurst, al que, espero, concederá un lugar en el Précis Historiques. 

CARTA DEL GOBERNADOR DE MONTANA. 

Esta carta trata de la importancia del territorio de Montana, sus recursos, su futuro, su condición social. 

“Government Hall, Ciudad de Virginia, 10 de febrero de 1866. 

” Reverendo Padre PJ De Smet, en Saint-Louis. 

Me da mucha satisfacción ver que Montana tiende a convertirse en uno de los países más prósperos y poderosos de los territorios que las Montañas Rocosas han agregado a las dos vertientes de nuestra Gran Unión. Pasarán varios años antes de que podamos, aunque sea aproximadamente, determinar su importancia. Sólo cuando se hayan intentado vastas operaciones en varios puntos, las personas más competentes en esta clase de materias podrán formar un relato de las inmensas riquezas enterradas en las aguas y montañas de este territorio. 

Con la excepción de media docena de molinos de cuarzo, en operación en Summit, cerca del pueblo de Virginia, en el valle de Madison, y en Pipestone, en el camino de Jefferson a Silver Jew, hasta ahora, para la explotación de estas riquezas. de Montana, sólo se ha hecho el trabajo que los mineros llaman en su oficio trabajo de reconocimiento. Y sin embargo, a pesar de estos trabajos tan poco desarrollados y tan superficiales, los hombres reconocidos entre nosotros como los tasadores más competentes y autorizados confiesan que, desde el descubrimiento de los preciosos yacimientos de metal, cerca de Grasshopper Creek, que han dado lugar a a la fundación del pueblo de Bannock, en los confines del sur de este territorio, Montana ya suma más de 50.000.000 de dólares a la suma de la riqueza nacional. 

Pero estas riquezas minerales, por incalculables que sean, no son, sin embargo, en mi opinión, los únicos elementos de un futuro próspero y brillante. Para todas las necesidades de la vida, este país posee todo lo necesario para la autosuficiencia, si exceptuamos los artículos manufacturados, que aún faltarán por algún tiempo. El suelo es maravillosamente fértil, y me alegra ver que muchos de nuestros habitantes se dedican al cultivo de la tierra y adoptan así una forma más segura, aunque más lenta, de asegurarse la independencia a cambio de 'una carrera que , cuando tiene éxito, los lleva a la fortuna más rápidamente, pero a menudo también es muy precario. El Valle de Deed-Lodge, el Valle de las Aguas Hediondas, el Valle de Gallatin y varias otras partes del territorio presentan hoy culturas muy remunerativas y dan las apariencias más hermosas. Los valles producen a muy bajo costo y en gran abundancia hortalizas, como papas, nabos, zanahorias, remolachas, de una calidad completamente superior. La avena y el heno también llegan relativamente muy satisfactoriamente. Sin embargo, me temo que el clima de los países donde el invierno dura tanto como el nuestro, no es generalmente favorable a la producción de cereales. Pero esto no puede ejercer ninguna influencia adversa en la crianza de ganado, como caballos y bestias con cuernos; porque nuestros valles, en pleno verano, les ofrecen deliciosa sombra y abundante sustento sustancioso; de modo que las yuntas, cuando acaba la temporada de trabajo, se sueltan en estos pastos y recobran en gran medida sus fuerzas y su gordura, y están listas para volver a empezar su trabajo en cuanto vuelve la primavera. 

En cuanto a los habitantes de este país, siempre los he encontrado, desde mi llegada entre ellos, con pocas excepciones, del mejor carácter. Inteligentes, laboriosos, emprendedores, valerosos e infatigables, han hecho, durante tres años, un trabajo inmenso, tanto para la agricultura como para la explotación de las minas; y supieron dar a este vasto país una gran importancia, tanto bajo el informe de las relaciones comerciales como bajo el informe de la política. California, Idaho, Oregón y Colorado han contribuido a dotar a este país de cientos de habitantes activos y decididos. Los Estados que se extienden a lo largo de las riberas del Mississippi, Minnesota, Iowa y Missouri, han aumentado aún más esta población; especialmente Missouri, cuyos inmigrantes han adquirido hoy la preponderancia sobre los que vinieron de otras localidades y se asentaron en Montana. Los propios irlandeses están aquí ampliamente representados, no tanto por su número como por la admirable energía de quienes, trabajando para su subsistencia y amasando una fortuna, ven este país con amor y entusiasmo como su verdadera patria. Vuestro hermoso y noble pequeño país, la querida, antigua y gloriosa Bélgica, tierra de verdadera libertad, de sólida felicidad y de madura reputación histórica, tiene representantes entre nosotros, al igual que Francia y Alemania. 

Pero lo que les interesará por encima de todo será saber que los elementos de la fe católica han penetrado profundamente en Montana, y que si esta fe se sostiene y fomenta como debe ser, se extenderá y crecerá más y más fuerte. echar raíces fuertes y dar hermosos frutos en nuestras vastas montañas. Si este Estado, católico en su origen y fundación, tanto como la religión y la civilización pueden contribuir a la formación de una sociedad, ¿y qué otro elemento puede darle una vida más fuerte y duradera? -- si este Estado, en su desarrollo y elevación, perdiera ese carácter y ese espíritu que, aun en los días en que aún estaba en un estado salvaje y desolado, le fueron impresos por las misiones de los valientes y devotos Padres Jesuitas , de la que con justicia puedes afirmar que has sido el apóstol victorioso, me entristecería. 

"Thomas François MEAGHER, 
actual Gobernador del Territorio de Montana".
 
﻿
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LA REVUELTA DE LOS SALVAJES SIOUX 

SETENTA Y NOVENA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 


Hablamos de la misión encomendada por el gobierno de los Estados Unidos al Padre De Smet, misionero de las Montañas Rocosas, para pacificar a los indios rebeldes. Nuestro querido compatriota acaba de enviarnos, en esta misión, una serie de cartas, escritas desde los países que recorre y entre los Salvajes a quienes evangeliza. Comenzamos este post hoy. 

Sioux City, 30 de abril de 1867. 

Mi reverendo y querido Padre, 

encuentro aquí un pequeño momento de ocio; Lo uso para conversar contigo y darte mis noticias, que, aunque escasas, no dejarán de interesarte y serte agradable. Trataré, durante mi larga y peligrosa misión, de mantenerlos informados de mis pequeños encuentros, buenos o malos, entre las tribus hostiles de las llanuras que me propongo visitar, si se permite la entrada. Me recevront-ils parmi eux, tandis que tous les casse-têtes sont levés contre les Blancs, que des centaines de chevelures pendillent ¹, en signe de triomphe, au bout de leurs lances, et servent de parure aux guerriers et aux coursiers ardents qu 'ellos suben ? Las plumas de águila tienen hoy mucha demanda entre los indios, para cubrir sus yelmos, y las crines y colas de sus monturas. Cada pluma denota un cabello quitado del enemigo, es decir, un enemigo asesinado. Más que nunca, el temible sassakwi, grito de guerra indio, resuena en todo el gran desierto. El gobierno, como saben, me ha pedido que vaya allí como su enviado extraordinario; mis superiores han aprobado este nombramiento y estoy en camino a cumplir mi difícil misión. Mais c'est une mission unique de charité en faveur des Blancs et dans l'intérêt des Indiens eux-mêmes, dont l'anéantissement total est à craindre et sera mis à exécution, si on ne parvient à les ramener à la soumission et à la paz. 

¹ Cuando los Salvajes han matado a un enemigo, extraen una parte peluda de la cabeza del cadáver y, a menudo, la cuelgan, como trofeo, de su propio tocado. 

² Ver página 194. 


En tiempo de guerra, las crueldades que practican los Salvajes son terribles y atroces. Se desatan entonces todas sus pasiones, y se abandonan a su espíritu de venganza contra los de piel blanca, por todos los males, todas las injusticias y todas las fechorías ejercidas por los Blancos contra su raza. Siempre es cierto decir que, si los salvajes pecan contra los blancos, es porque estos últimos han pecado mucho contra ellos. 

Hago estas reflexiones para ustedes, para dar una vaga idea de mi posición, y sobre todo para obtener un lugar en sus piadosos recuerdos y en los de mis dignos y queridos colegas. La plena y completa convicción de que me acompañan muchas oraciones fervientes, es para mí un dulce consuelo y un gran aliento. Convencido de mi propia nada, me pongo confiado en las manos de la santa providencia del Señor, y bajo la protección de nuestra buena Madre, la Virgen Inmaculada. Orad, para que me haga digno de esta poderosa ayuda, y no tenga nada que temer. Si Deus pro nobis, quis contra nos? 

Comenzaré por trazarles la ruta que seguí para ir de Saint-Louis a Sioux City. Te será fácil seguirme usando tu tarjeta americana. 

El 12 de este mes de abril, a las tres, salí de Saint-Louis por mar para ir a Chicago, 280 millas. Es la principal ciudad del estado de Illinois. Contiene cerca de 200.000 habitantes. Nuestros padres establecieron allí una hermosa y grande iglesia gótica, y una escuela que contiene más de 1.600 alumnos. Entre St. Louis y Chicago hay cincuenta y tres estaciones, ciudades y pueblos, de los cuales Alton y Springfield son los principales. El ferrocarril atraviesa una serie de inmensas, bellas y ricas llanuras y prados, variados de vez en cuando por vastos bosques y miles de granjas, con sus innumerables rebaños de bestias cornudas, ovejas y sus manadas de caballos. El viaje dura catorce o quince horas. 

Salí de Chicago y tomé el Ferrocarril del Noroeste hasta Omaha, capital del Estado de Nebraska, una distancia de 500 millas. La carretera atraviesa el Estado de Iowa, y hay unas cuarenta estaciones, pueblos o aldeas en esta ruta, algunas de las cuales ya son bastante considerables. El suelo allí es generalmente muy fértil y más ondulado que el de Illinois. 

Al llegar a Boonsboro, a 158 millas de nuestro destino, supimos que el repentino derretimiento de las nieves había aumentado y transformado los ríos y arroyos en torrentes embravecidos. Se quitaron todos los puentes y se inundaron todos los bajíos en un ancho de una, dos o tres millas. Aunque tenía mucha prisa por ponerme en camino, no tenía nada mejor que hacer que ser paciente y hacer de la necesidad virtud. En Boonsboro encontré un buen número de católicos irlandeses, que se regocijaban por nuestra desventura, con la esperanza de tener la santa misa al día siguiente, Domingo de Ramos. Rara vez reciben la visita de un sacerdote, a lo sumo tres o cuatro veces al año. Construyeron una pequeña iglesia, que consta solo de cuatro paredes coronadas por un techo; adentro no hay sillas, bancas, altares, ni siquiera una cruz o un cuadro. Un pequeño andamio fue erigido apresuradamente allí para el sacerdote. Unas doscientas personas se reunieron allí para presenciar el santo sacrificio y la instrucción. Un buen número se acercó a la Santa Mesa con gran fervor y piedad. Pasé tres días entre esta buena gente. Me mostraron la mayor atención y me colmaron de bondad y caridad. Dondequiera que el sacerdote tenga la suerte de encontrarse con un hijo de San Patricio, seguro que encontrará un amigo sincero y un bienhechor, dispuesto a prestarle todos los servicios que pueda necesitar. Dondequiera que en América se encuentran asentadas diez familias irlandesas, por muy pobres o afligidos que sean, levantan un pequeño templo al Señor, con la esperanza de que pronto un sacerdote los visite y luego se establezca entre ellos. Me atrevo a decir que las tres cuartas partes de las iglesias católicas, los orfanatos y las casas de beneficencia en los Estados Unidos se han construido con el celo y las donaciones de buenos irlandeses. La larga y cruel persecución contra nuestra santa religión en Irlanda ha sido, por una especial providencia del Señor, el medio más eficaz y seguro para santificar ese país y propagar la fe con mayor rapidez por dondequiera que la cohorte de los apóstoles y fervientes seguidores de San Patrick se rindió para escapar de la persecución. De todos los países europeos, es perseguida Irlanda, que proporciona a América, Australia, India y otros lugares los obispos más ilustres y los apóstoles más celosos. El universo entero los llama hoy. 

El 16 de abril, el ferrocarril nos llevó las primeras 90 millas hasta el pequeño pueblo de Denison; luego a Omaha, 68 millas más. Fuimos testigos de una serie de rupturas y daños en la vía férrea, que el diluvio actual hizo intransitable. 

En Denison sólo había un pequeño hotel, al que iban la mayoría de los viajeros, pero que no podía alojar adecuadamente a la décima parte. "En la guerra como en la guerra", dice el viejo proverbio; y, en las circunstancias actuales, los viajeros fueron puestos tres o cuatro juntos en una cama. Por mi parte, tuve la suerte de pasar la noche solo, sobre un buen saco de paja, en un pequeño recoveco o alcoba sin ventana. El Viernes Santo, después de tres días de detención y en aguas bajas, cinco viajeros se unieron a mí para alquilar un carro que nos llevara a Sioux City, a unas 100 millas al oeste de Denison. Partiendo más tarde en la tarde, anduvimos 15 millas y encontramos refugio para pasar la noche en una granja solitaria, a dos leguas de cualquier centro. 

El Sábado Santo, fuimos al cruce del río Petite-Siouse, después de una marcha de 42 millas. Pasamos la noche en una pequeña hospedería propiedad de un valiente católico bávaro, que desde hacía varios años no había tenido la dicha de asistir a misa. Juez de su alegría cuando supo que yo era sacerdote, que iban a tener la oportunidad, él y toda su familia, de cumplir con su deber pascual, y que por su intención se ofrecería el santo sacrificio de la misa. Me trató con la mayor amabilidad y benevolencia, y me mostró todo su agradecimiento por los beneficios espirituales recibidos por primera vez en su casa, en el gran día de Pascua. 

Cruzamos el Petite-Siouse en un pequeño bote o ferry. Los bajíos todavía estaban inundados por una milla de ancho. Alquilamos otro carruaje para ir a Correctiontown, que todavía tiene una sola vivienda, la de un buen anciano irlandés, con su esposa y sus seis hijos. La distancia desde la Petite-Siouse es de 22 millas. Pasamos una buena noche allí. La familia estaba ansiosa por la educación, y todas mis conversaciones con ellos giraban en torno a diferentes puntos de la religión. El ilustre hombre contemplaba ya en su mente la erección de una iglesia en Correction-town, tan pronto como una docena de sus compatriotas vinieron a establecer allí sus hogares. 

El día 22 nos llevó en su carreta a Sioux City, a 27 millas de distancia. Todo el tramo recorrido desde Denison a Sioux City consiste en llanuras onduladas y elevadas, de suelo fértil, rico en césped y hierba, donde innumerables rebaños de animales domésticos encontrarían abundante alimento. Toda esta región parece un mar embravecido, de repente se vuelve inmóvil. Todos los días es la misma monotonía: subes y bajas una serie interminable de cuestas, colinas, valles, como olas en el suelo. Se ven filos de madera a lo largo de los ríos y arroyos, y, en algunos valles profundos y quebradas, de las partes más altas. En verano, esta región presenta un océano de verdor, adornado con flores, siempre agradable a la vista; en otoño, el fuego lo recorre y lo consume todo, cubriendo toda la superficie con su triste y negruzca huella de luto; el invierno extiende su mortuorio manto sobre toda la naturaleza. En este momento, el invierno está llegando a su fin; las nieves que, en la estación rigurosa, tienen una altura de dos a cuatro pies, se derriten y desaparecen rápidamente, pero aún se esparcen aquí y allá innumerables manchas blancas, centelleantes y heladas, en las laderas negruzcas de las laderas y cerros. 

Después de salir de Denison, durante unas cincuenta millas, pasamos por dos pequeños pueblos; y, para unos cincuenta, sólo tres pequeñas granjas. El invierno es duro en el Alto Iowa. Retrasará aún más la colonización durante mucho tiempo. Dubuque, sobre el Mississippi, es la principal ciudad del estado de Iowa. Tiene su obispo y sus instituciones católicas de caridad, y cuatro comunidades de católicos con sus iglesias. 

Cuando llegué a Sioux City, me instalé en la casa del joven sacerdote local, el reverendo J. Curtis. Aquí ejerce el santo ministerio con el mayor celo y la mayor edificación; goza de la más alta consideración, no sólo entre los católicos, sino también entre los protestantes. Fue alumno del seminario mayor irlandés All-Hallows, que cada año envía a sus jóvenes y fervientes apóstoles, llenos de virtudes y talentos, a las diversas partes del globo, donde los obispos apelan a su devoción. En los veinticinco años desde la existencia de este seminario, más de trescientos estudiantes han sido enviados a las misiones extranjeras. 

Sioux City tiene una pequeña comunidad católica de unas cincuenta familias, la mayoría irlandesas, las demás alemanas y francesas. La misión del Sr. Curtis se extiende al norte del río Missouri, una distancia de 130 millas; y administra la ayuda de la religión a más de doscientas familias repartidas por este espacio. Su número aumenta cada año. 

El buen jefe de los sioux, Pananniapapi, con una banda de veintiocho Jantons, está ahora en Sioux City. Esperamos un vapor en todo momento; embarcarse juntos e ir a su país. Regresa de Washington, donde fue llamado por el Secretario del Interior, por asuntos de su tribu. 

Me dijo, con su natural sencillez, que un joven cacique de su nación, que lo acompañaba, había sido atacado de vómitos de sangre durante su estancia en la capital americana, y que pronto quedó reducido a una debilidad tan grande que pronto perdimos todo. esperanza de recuperación. En esta situación extrema y angustiosa, Pananniapapi recurrió a la oración e imploró ayuda del cielo. Luego se acercó al lecho del moribundo, lo exhortó a poner toda su confianza en el Gran Espíritu y, mostrándole la cruz del Salvador que llevaba sobre sí, la llevó a los labios del paciente, diciéndole :: “Querido sobrino, abraza el crucifijo con confianza. La imagen de Cristo nos recuerda al Hijo de Dios, que bajó del cielo y vino a la tierra para redimirnos y librarnos del infierno, a costa de su propia sangre. Jesucristo todo lo puede; Él te dará salud y te traerá sano y salvo a tu familia”. El moribundo besó la cruz con piadoso ardor y gran confianza; cesó el escupir sangre, y desde ese día su fuerza volvió a él imperceptiblemente. "Espero", agregó el buen jefe, "que la curación de mi sobrino ayude a llevar a toda mi tribu al conocimiento, servicio y amor del Gran Espíritu". Estoy feliz de conocerte y de saber que has venido de nuevo a visitar a los Janton ya las otras tribus de mi nación. Estaríamos en el colmo de la felicidad si pudiera establecer su estancia entre nosotros. 

Me han dicho que el vapor en el que debo embarcarme con Pananniapapi y su banda está a la vista. Tengo que darme prisa para recoger mis pequeños efectos y cerrar mi bolsa de viaje. La distancia a recorrer en el río es de 260 millas. Me propongo quedarme algunos días en las tierras de los Janton y desde allí penetrar en el interior del país en busca de las tribus sublevadas de Siouse. 

Ayúdame con tus buenas oraciones y nuestros sacrificios a obtener las gracias del cielo, en el cumplimiento de la misión que me ha sido impuesta. Adiós. 


Agencia Janton, 15 de mayo de 1867. 

Mi Reverendo y querido Padre, 

Como le anuncié en mi carta del 30 de abril, me embarqué en el ss Guidon. El barco estaba repleto de carga y pasajeros para los nuevos territorios de Idaho y Montana. Era el número 15 de la inmensa flotilla de vapor que va este año a Benton, distancia de 3.100 millas. 

Al gran derretimiento de las nieves de nuestras vastas llanuras y costas negras, el río Misuri y sus numerosos afluentes se desbordan, inundan y cubren todas las tierras bajas. Esta oleada de primavera es solo momentánea y de corta duración. Ya, cuando nos embarcamos, el río estaba en declive. Este es el momento más crítico y difícil para la navegación. En aguas altas, todos los diferentes canales se llenan de limo y arena, y allanan el lecho del río en toda su longitud. Al bajar las aguas, se forman poco a poco nuevos canales; en estas épocas, los grandes obstáculos para el paso de las embarcaciones, además de los fuertes vientos de poniente tan habituales en primavera, son las numerosas dunas o bancos de arena. A menudo lleva horas y días enteros cruzar uno o dos. Por encima de Sioux City, notamos un nuevo corte, donde el Missouri en pleno desbordamiento había arrastrado un inmenso bosque de una milla de extensión, y había cavado para sí mismo un canal profundo. Para él solo era cuestión de unas pocas horas. Este corte acorta el río quince millas. Sin más incidentes que los barcos, el barco tardó seis días en llegar a la reserva de Jantons, a una distancia de 260 millas de Sioux City. 

Pananniapapi y sus compañeros de viaje fueron recibidos allí con los brazos abiertos por sus familiares y amigos. Participé, en mi calidad de vestido negro, en su mirada y en sus demostraciones amistosas. Todos estaban emocionados de vernos de vuelta con tan buena salud. 

Tomé mi alojamiento en la casa del excelente intérprete de la nación, el Sr. Al. Gion, quien me colmó de bondad y amistad. Me puso en posesión de un hermoso cuartito, donde inmediatamente se arregló mi altar y mi lecho. Después de unos momentos, me encontré en un verdadero pequeño hogar, feliz de haber escapado del gran tumulto del bote. 

Al día siguiente me puse manos a la obra, mientras esperaba la llegada del barco La Grosse-Corne, que lleva mis provisiones y los aparejos necesarios para mi largo viaje por las llanuras. Todos los días tenía el consuelo de decir misa, de instruir a los indios y de bautizar a los niñitos que me presentaban, y cuyo número había subido ya a doscientos dieciocho. Los Janton están dispersos en su reserva por una distancia de 30 millas. Los vientos primaverales y las lluvias a menudo dificultan la comunicación por tierra. 

Siempre leo con el mayor interés, en mis momentos de ocio, las bellas e interesantes cartas de San Francisco Javier. Trato de aprovechar esta lectura; ella me sirve de guía y me alienta en mi empresa, lejos de mis superiores y de mis queridos compañeros en Jesucristo; a menudo me llena de consuelo. Permítanme citarles de estas cartas dos pasajes que me conmovieron: "Entre otras intercesiones", escribe San Francisco Javier, "invoquemos la de los niños a quienes bauticé y a quienes Dios, en su infinita misericordia, llamó a sí mismo". antes de eso habían empañado el manto de su inocencia. Creo que hay mil o más. Los invoco para obtener la gracia de hacer, en esta tierra de exilio y miseria, lo que Dios quiere, y en la forma que Él quiere. » Dans un autre endroit : «Vous pouvez vous faire une idée de ma vie depuis que je suis ici, -- écrivait le saint d'un lieu dont il ignorait même le nom, -- n'étant compris de personne et ne pouvant me hacer comprender. Sin embargo, bautizo a los recién nacidos, porque para eso no necesito intérpretes, como tampoco para ayudar a los pobres, que me saben hacer comprender sus miserias. 

La vida que llevan los indios es muy dura, y el clima es muy peligroso. Un gran número de sus nietos sucumbe antes de los siete u ocho años, sin poder resistir las fatigas, las miserias y las enfermedades que entre ellos no tienen remedio. Es para mí un verdadero día de fiesta bautizar a estos pobres inocentes. Tengo la íntima convicción de que el bautismo ha abierto el cielo a un número muy grande de los que he tenido la dicha y el consuelo de bautizar, en mis largas excursiones entre las tribus indias. 

Me entero de que el ss La Grosse-Corne, que partió de Saint-Louis el 12 de abril, estará aquí mañana. Lo espero. Las hojas de los álamos se despliegan rápidamente; la hierba de los llanos crece visiblemente; todo parece invitar a la salida. 

Entregué al Jefe Pananniapapi la hermosa e interesante carta escrita a nombre de la Sra. Anna de Meeûs, Superiora de las Dignas Señoras Directoras de la Obra de las Iglesias Pobres. El cacique me pide que agradezca a estas respetables señoras, en su nombre, por su gran bondad para con él, y especialmente por las buenas oraciones que ofrecen al cielo en su favor. Admiraba mucho las figuritas que le enviaban, y que distribuirá a las diferentes logias o familias de su tribu. Expresó su más cálido y sincero agradecimiento por la caja de ornamentos de iglesia y vasos sagrados que las buenas señoras están preparando para el uso futuro de la nueva iglesia de su tribu. Pananniapapi también implora con ardor sus oraciones, a fin de lograr que pronto lleguen en medio de ellos ministros de Jesucristo para erigir allí la casa del Gran Espíritu, y escuelas para la instrucción de la juventud. El cacique y su esposa no cesarán de implorar al cielo que derrame sus bendiciones en abundancia sobre todas estas buenas madres de los pobres y sobre sus piadosas y caritativas empresas, que han extendido a los hijos miserables del gran desierto americano. El buen cacique propone enviar a sus benefactoras su fotografía y la de su mujer. Pananniapapi agregará, con mucho gusto, algunos otros pequeños recuerdos de su país ¹. 

¹ Puedes leer la carta que publicamos en el Précis Historiques, 1866, p. 533, sobre los detalles de la conversión de este ilustre guerrero y su tribu. El padre De Smet envió a Bruselas el año pasado una colección de objetos indios, como tal vez nunca se haya visto en Bélgica. Entre estos objetos se encuentran el traje completo del gran jefe Pananniapapi y su esposa, Mazaïtzashanawé. Estas curiosidades indias fueron ofrecidas a la Asociación de Iglesias de la Adoración Perpetua y del Trabajo de los Pobres, en reconocimiento a las vestiduras eclesiásticas enviadas a varias de las misiones evangelizadas por el insigne misionero. El consejo de la Obra, atendiendo al deseo general, consintió en que estos objetos fueran expuestos por algunos días; y lo han sido sucesivamente en los pueblos que forman los centros de la Asociación. He aquí la lista de estos objetos: 1° dos vestidos de piel de búfalo pintada; -- 2° el yelmo de guerra de Pananniapapi, compuesto de piel de armiño y adornado con dos cuernos y una pequeña pluma; -- 3° el arco, la aljaba y las flechas de la misma cabeza; -- 4° el gran calumet y la bolsa de tabaco de la misma cabeza; -- 5° el cotillón de desfile de su esposa Mazaïtzashanawé, de cuero de cabra, adornado con perlas y cascabeles. (Es obra de sus propias manos). El cacique y su esposa recibieron el bautismo el 6 de julio, bajo la advocación de San Pedro y Santa Ana. Pananniapapi, o el hombre que golpea el arroz, es el gran jefe de la tribu Siouse de los Jantons, que cuenta con unas 3.000 almas; -- 6° las ligas de piel de oso de Pezieshawakiau, o Trueno saltarín; se sujetan en las rodillas, y las garras cubren los pies y se sujetan allí; -- 7° una bolsa ridícula o portátil de mujer salvaje, adornada con perlas; -- 8° pulsera de hombre; -- 9° siete pares de mocasines, o zapatos salvajes, adornados con plumas de puercoespín de colores y perlas. 


A estos detalles sobre los países de los Omahas y los Sioux, añado un episodio curioso y dramático, publicado hace unos años en el Courrier des Étais-Unis, que da una idea de la vida india, y, en particular, , de las tribus en medio de las cuales me encuentro. Dejemos que el Courier hable: 
“Los periódicos occidentales anunciaron recientemente que tras una amarga lucha entre los sioux y los omahas, Longan Fontenelle, el líder de estos últimos, había sido asesinado con las armas en la mano. Los detalles de este episodio de la vida india nos han llegado desde entonces y son lo suficientemente característicos como para ofrecer a nuestros lectores un interés especial. 

Logan, al frente de un grupo de Omahas, dirigía una expedición de caza en el desierto, como la que se renueva cada año, durante el verano, entre las diversas tribus indias. Una parte de los wigwams estaban plantados en las llanuras, cerca de Fourche-au-Loup, cuando un día uno de los jóvenes guerreros, vagando por las colinas vecinas, reconoció una numerosa banda de sioux acampada a lo largo de un arroyo, en un valor retirado. Logan fue informado de inmediato de la vecindad y la fuerza de los enemigos de su nación. Como la lucha hubiera sido completamente desproporcionada, con heroica devoción, el jefe resolvió asegurar solo la seguridad de su pueblo, y proteger su retirada atrayendo al enemigo lejos de sus huellas. 

El campamento se levantó inmediatamente y toda la banda marchó con toda la velocidad posible hacia el territorio de la tribu. Logan se quedó solo. Era al atardecer, y apenas los cazadores en retirada habían desaparecido detrás de las colinas más cercanas, cuando varios exploradores sioux aparecieron en las cercanías, y no tardaron en descubrir el lugar del campamento. Según las costumbres indias, examinaron escrupulosamente todas las pistas dejadas y pronto reconocieron que los Omaha habían estado allí. Así que corrieron en la dirección de donde habían venido, para informar del descubrimiento a su líder. 

Logan, que había observado todo desde el puesto que había elegido para sí mismo, entendió que era el momento adecuado para desviar a los sioux de las huellas de sus guerreros. Se precipitó sobre su caballo a través de la pradera, y sin aminorar el paso ni un instante, cabalgó ocho millas de distancia, hasta una elevación que cortaba en ángulo recto el camino seguido por su gente. Allí encendió un fuego destinado a llamar la atención de sus enemigos; que lo logra. 

Los sioux, que apenas se apresuraron a llegar al sitio del campamento, y que solo con dificultad pudieron discernir el rastro de los Omahas en la noche, tan pronto como vieron el fuego, se precipitaron en esa dirección. Llegados al lugar donde las ramas y la hierba seca ardían en la noche, pudieron ver, ocho o diez millas más allá, un fuego similar. Era Logan quien, después de pisotear a su caballo alrededor del primer hogar, para engañar al número de guerreros que se habían detenido allí, había reanudado su carrera para encender un segundo hogar. Los sioux no dudaron de que iban tras la pista de un pequeño grupo de cazadores enemigos, y partieron en su persecución con un ardor excitado por la aparente facilidad del éxito. 

Así llegaron al tercer fuego; pero al no encontrar a nadie allí, ni cerca de los otros dos, finalmente sospecharon una estratagema. Procedieron esta vez con escrupulosa atención al examen de las huellas dejadas, y reconocieron, para su vergüenza, que habían sido engañados por un solo guerrero a caballo que, evidentemente, los había alejado del verdadero rastro de los que creían ser. perseguían. 

Logan, que seguía observando, vio por el movimiento de las antorchas y el bullicio de los guerreros que se había descubierto el ardid. Ahora era demasiado tarde para que sus enemigos regresaran al campamento y rastrearan a los fugitivos allí con alguna posibilidad de alcanzarlos. Por lo tanto, había llegado el momento de que concentrara todos sus esfuerzos en el cuidado de su propia seguridad; porque los perseguidores ya no tendrían más que un deseo, un fin, el de apoderarse a toda costa del enemigo del que habían sido engañados, y vengar con su muerte en tortura el éxito de su estratagema. Cabalgó a toda velocidad y en línea recta hacia la residencia de su tribu, mientras los sioux se dividían en varias bandas para recorrer el campo en todas direcciones. 

La persecución duró un día entero. Hacia la tarde del día siguiente, Logan esperaba haber culpado definitivamente a sus enemigos, cuando, para su desesperación, pudo verlos nuevamente con la última luz del día, implacablemente tras sus huellas y acercándose cada vez más a él. Entonces cambió de dirección y logró llegar a un barranco cubierto de espesos montes bajos, donde se encontró con una joven india sacando agua de un manantial. La hija del desierto acudió en auxilio del fugitivo en el apremiante peligro en que se encontraba. Mientras él se dirigía a pie a un lugar convenido, ella, montada en el caballo, proseguía la carrera en el bosque, marcando su huella en zigzags por ramitas rotas y hierba pisoteada, cuyos sioux no podían dejar de seguir las huellas. A cierta distancia, bajó su caballo al lecho de un arroyo, cuyo curso siguió de tal manera que dejó huellas que indicaban esa dirección; luego, ascendiendo por el canal más profundo, por encima de donde había entrado en el agua, salió a través de un terreno rocoso, donde no se pudo encontrar su rastro, y corrió para reunirse con Logan donde estaba escondido. "Mi hermano puede seguir su camino con seguridad", le dijo. Los enemigos se alejan por una pista falsa; volverá a ver su wigwam y al que le espera allí. Así que 

Logan reanudó su carrera, más despacio esta vez; recorrió una larga distancia sin ser perseguido, y ya se consideraba fuera del alcance de los sioux, cuando, en un estrecho desfiladero, se encontró cara a cara con una banda de cincuenta de ellos, que, habiendo recorrido en vano el campo en persecución de los Omahas, regresando a su campamento de caza. 

Logan estaba perdido. Ya no soñaba con otra cosa que morir valiente y añadir a las grandes hazañas de su vida la gloria de una última hazaña. Su caballo exhausto no pudo salvarlo huyendo; pero la huida le dio la oportunidad de inmolar a más enemigos; giró la brida hacia el bosque. Los sioux, lanzando gritos de rabia y desafío, se lanzaron tras él como una avalancha. Pronto sonó un disparo, y uno de ellos mordió el polvo. Otro pronto corrió la misma suerte; luego otro, y otro más... Cada vez que el fugitivo se detenía, su bala asesina atravesaba el pecho de un enemigo; luego reanudó su rumbo, cargando su arma al galope, y sólo deteniéndose para hacer una nueva víctima. Cuatro guerreros ya habían quedado sin vida en la hierba cuando el caballo del jefe de Omaha, exhausto, tropezó debajo de él. Logan rodó por el suelo, y antes de que se recuperara del aturdimiento causado por la conmoción, fue alcanzado por las balas, flechas, tomahawks y lanzas de sus feroces oponentes. 

Se levantó, sin embargo, y, herido como estaba, armado sólo con su carabina a modo de garrote y su cuchillo, apiló cinco cadáveres más bajo sus pies, y sólo cayó sobre este último trofeo, boca arriba y desafiando todavía a su enemigos. A Logan le arrancaron el cuero cabelludo en el acto y los sioux bailaron una gran danza de guerra alrededor del cadáver de su enemigo. Así murió Logan Fontenelle, el heroico líder de los Omaha. En unión con sus santos sacrificios y oraciones, tengo el honor de ser, mi reverendo y querido Padre, 

Reverentioe 

vestroe servus in Christo, 
PJDE SMET, SJ
 
﻿
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CONSEJOS DE SALVAJES EN REVUELTA 

OCAGÉSIMA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Fort Buford, en la desembocadura de Roche-Jaune, 
2.240 millas sobre Saint-Louis, 8 de julio de 




1867. afán de darles una idea de mis ocupaciones y mi andar por las grandes llanuras y por el apresurado Missouri, que es, en esta estación del año, a rebosar. Me atrevo a esperar que estos detalles no le dejen sin interés. Los escribiré tal como se presentan día a día; así viajaréis en espíritu conmigo. 

Espero que te hayan llegado mis cartas del 30 de abril y del 15 de mayo. En mi primera, les di mi ruta de St. Louis a Sioux City, y de allí a la Agencia Jantonne, cerca de Fort Sendall. En la agencia tuve el consuelo de regenerar en las aguas benditas del bautismo a más de 200 niños pequeños y algunos adultos. Muchos ya están disfrutando de las alegrías eternas. ¡Felices inocentes! Parecían estar esperando mi llegada para ir a descansar en la morada celestial, entre los ángeles y los santos del Señor. 

El intérprete de Janton, el Sr. Alexis Gion, me cedió, durante mi estancia en la tribu, un pequeño apartamento en el ático, en su casa de madera. En este hospitalario asilo pasé muchos momentos dulces y felices en el cumplimiento de mis deberes religiosos, sobre todo porque tenía el consuelo de ofrecer allí todos los días el santo sacrificio de la misa. Los dos domingos que pasé entre los Janton se improvisó una capilla, donde se apresuraban a ir al servicio divino católicos y protestantes, blancos, mestizos y salvajes. Todos me colmaron de atención y consideración 

el 17 de mayo. - El vapor Grosse-Corne, después de treinta y tres días de navegación desde Saint-Louis, llega a la agencia Jantonne y desembarca, en buen estado, mi carro, mi pequeño equipo de viaje, mis dos mulas y mi caballo de silla. Estos tres animales, al apearse después de tan largo encarcelamiento, retozan. El seductor aroma de la hierba fresca que crece les provoca un delirio de alegría; se lanzan a él con las cuatro patas en el aire, rodando a derecha e izquierda sobre la tierna hierba, encabritándose, saltando, jugando tan bien que estuvieron a punto de arrancarles el sombrero a varios espectadores reunidos para admirar estos saltos y hazañas. Sin embargo, estos simpáticos animales no se olvidaban de comer: en poco tiempo, los tres tenían cuerpos redondeados, similares a sacos llenos de avena. 

El capitán de la embarcación merecía agradecimiento por el cuidado que había tenido con estos animales. A pesar de su vigilancia, sólo una vez el caballo, desatado de su cuerda, logró salir sigilosamente de la barca, mientras ésta se movía; mi mensajero se fue tranquilamente a bañarse. Fue solo una hora después que notamos su escapada. Inmediatamente bajó la barca a buscarlo, y fue hallado, sano y salvo, cerca de una costa escarpada e infranqueable, de lo contrario habría llegado al bosque y escapado a los ojos de los marineros. 

Se emplearon tres días en hacer que las mulas y los caballos fueran manejables. Una de las mulas se mostró bastante terca y se rebelaba furiosamente cada vez que le pasaban la brida por las largas orejas. Después de varios intentos y siempre con el mismo resultado, el manejador, para castigar al malhumorado animal y para su propio descanso, le deja la brida y sólo le quita el bocado; la mula parece satisfecha y el conductor ya no necesita látigo. 

21 de mayo -- Dejo la agencia Jantonne, así como el buen jefe Pananniapapi y su banda. Mi pequeña caravana está formada por un intérprete sioux, un guía, un cuidador de caballos y un cazador. Durante siete millas, el camino cruza terreno elevado, a través de hermosos prados sonrientes y ligeramente ondulados. En el arroyo, pasamos a las tierras bajas, o al valle inferior del Misuri. Allí, el cacique jantón, llamado Cuerno de Hierro, y su pequeña banda cultivan los campos. Doy el bautismo a todos los niños pequeños. Seis millas más adelante, en el Sentier de bois à proue, bauticé a varios más. Tuvimos grandes dificultades para cruzar el fangoso arroyo frente a Fort Rendall: todo el equipaje tuvo que ser cargado al hombro y llevado del otro lado, y cada brazo tuvo que ser usado para ayudar a las dos mulas y al caballo a tirar del vagón vacío de limo tenaz. . Tres millas más adelante, a orillas del río Missouri y en la tierra del jefe Magaska, o Swan, acampamos para pasar la noche, a una distancia de diecisiete millas del punto de partida. 

22 de mayo -- Yo regenero en las aguas benditas del bautismo una familia Métis, padre, madre y siete hijos, que se venían preparando desde hace varios años para obtener este favor. Los padres reciben entonces el sacramento del matrimonio, según el rito romano. También reciben el bautismo 74 niños de la banda de Magaska. Toda la mañana se emplea en estas sagradas ceremonias. Dejamos el campamento alrededor del mediodía y regresamos al altiplano. Varios aguaceros hacen que el camino esté resbaladizo, embarrado. Después de ocho millas de camino, armamos nuestra carpa al borde del arroyo Louison, con agua corriente y cristalina. Para el viajero que sale de las espesas y turbias aguas del Misuri, esta vista y el contraste son muy agradables. 

En este lugar se había levantado una posada solitaria, compuesta por dos cabañas de madera, y estaba habitada por un canadiense, su esposa métis y varios de sus hijos. Todo el mundo parece feliz de verme. Varios otros canadienses, que ocupan senderos en los bosques a lo largo del río Missouri, para abastecer a los vapores, habiendo sido advertidos de mi presencia en el país, habían traído a sus hijos por mi camino. Todas mis horas libres, hasta altas horas de la noche, las paso en instrucciones, de las que estos hombres parecían estar ansiosos y a las que prestan la mayor atención. Se me presentan diez niños pequeños para el bautismo; una mujer mestiza recibe la bendición nupcial con las aguas benditas del bautismo. 

23 de mayo. -- Alrededor de las diez de la mañana, dejo las orillas del Louison, reanudando nuestro paseo por los hermosos caminos verdes y ondulados. Una ducha primaveral refresca agradablemente el ambiente. Después de una carrera de diecinueve millas, armamos la carpa al borde de Pratt Creek y al lado del Hamilton Inn. El anfitrión es un viejo conocido mío; también me llena de bondad. Pone a mi disposición todos los productos de su granja: su gallinero nos proporciona todos los huevos necesarios para darnos una buena cena al día siguiente, viernes. En Hamilton's, como en su vecino en Louison Creek, se habían reunido y me estaban esperando para bautizar a dos adultos y trece niños pequeños. Fue una hermosa ofrenda para mí hacerla en la víspera de la fiesta de Nuestra Señora Auxiliadora, y en la fiesta del mártir de la Compañía de Jesús, el Beato André Bobola.
 
Mayo 24. -- Ofrezco el santo sacrificio de la misa de madrugada. Después de haber hecho honor a los huevos de nuestro anfitrión, partimos de nuevo por veintidós millas. El camino atraviesa inmensas y hermosas planicies, que presentan innumerables parterres donde, en esta agradable estación del año, abunda la bella margarita, que es verdaderamente la reina de los prados. Ella se presenta allí en todo su esplendor y bajo vuestros más vivos y variados colores; pasa del blanco más puro al púrpura, al rojo, al azul, al amarillo más profundo. 

Llegamos a Bijou alrededor de las tres de la tarde y acampamos cerca de una fuente de agua clara y fresca. Estas costas altas sirven de promontorios en estas partes; se ven por todas partes a una distancia de treinta millas. En todas partes de estas elevadas llanuras se encuentran gran número de cuencas o embalses naturales, pequeños y grandes, que a menudo merecen el nombre de lagos, ya que tienen una extensión de tres a seis millas. Se llenan y renuevan cada primavera, cuando la nieve se derrite y durante las estaciones lluviosas. Allí abundan patos, avutardas, agachadizas y otras aves acuáticas; allí hacen sus nidos entre los juncos y las hierbas altas. 

Pasamos por varias residencias grandes de perritos de las praderas, una especie de marmota. Son varios kilómetros de extensión. Sus habitantes habitan bajo tierra y parecen vivir en buena armonía con el búho, el halcón de las praderas y la serpiente de cascabel. A medida que el cazador se acerca, a menudo se les ve entrando en el mismo agujero. Antiguamente, estas hermosas llanuras nutrieron innumerables manadas de búfalos, ciervos, corzos; ahora que el camino militar los cruza, los grandes animales han desaparecido. Vimos algunas cabras en la distancia, y en el camino una gran cantidad de agachadizas, gallinas de la pradera, palomas salvajes y una variedad de pequeñas aves de nieve. 

El jefe sioux de la tribu Quemada, Katanka-Wakan, o el Spirit-ox, se unió a nosotros en el camino y acampamos juntos al pie de la costa, en Bijou. Un pionero canadiense construyó allí su cabaña. Allí bauticé a sus cinco nietos. 

25 de mayo. -- La noche era fría; el agua se congeló en mi tienda. Salimos de las costas en Bijou, a las seis de la mañana, retomando la carretera. Atravesamos la misma serie de mesetas, macizos de flores variadas y prados suavemente ondulados, donde abundan las cuencas de agua. Estas aguas suelen evaporarse durante los áridos meses de verano. Alrededor del mediodía, nos detenemos a orillas del Lac Rouge. Cenamos agachadizas y palomas salvajes. Conocemos a una familia solitaria de la tribu Brûlés. Bautizo a cinco de sus nietos. Durante todo el recorrido observamos una gran cantidad de aves de diferentes especies. Nuestra carpa está montada en el borde de American-creek. 

26 de mayo -- Celebro el Santo Sacrificio de la Misa temprano en la mañana, teniendo treinta millas por recorrer. Salimos temprano, la superficie del país es la misma que los dos días anteriores. Por el camino y sin salirse del camino, el cazador mata quince palomas y varias agachadizas. Cruzamos cuatro pequeños arroyos: Crow, Prickly-Ash, Elm y Boxelder; y llegué a Fort Thompson, como a las siete de la tarde. Armamos nuestra carpa allí, a poca distancia del Missouri. Hago mi visita a los oficiales del fuerte y paso una velada muy agradable entre ellos. Los oficiales del ejército de los EE. UU. son, en general, caballeros en el sentido más completo de la palabra. Me muestran la mayor cordialidad y proveen para todas mis necesidades. 

27 de mayo "Encuentro más de ciento veinte logias de indios en las cercanías de Fort Thompson, pertenecientes principalmente a las tribus de los Brûlés, los Deux-Chaudières y los Jantonnais. Ya les había sido anunciado el objeto de mi misión en nombre del gobierno, y me recibieron con afabilidad y confianza. Convoco en consejo a los principales caciques y valientes. Como quizás os interese los nombres que llevan, por su singularidad, os paso algunos de ellos; además, son mis hijos espirituales y mis amigos, y me complace nombrarlos. Aquí están: Mazoéâté, o la Nación de Hierro; Istamanza, los Ojos de Hierro; Tawagoekeza-numpa, las Dos Lanzas; Tchetauska, el halcón blanco; Mantowa-Koua, el oso cazador; Gougounapia, el Collar de Ossicles; Mantatska, el Oso Blanco. Treinta y seis caciques y bravos asisten al consejo. Abro la reunión con una oración solemne al Gran Espíritu, para implorar la asistencia del cielo sobre todos los miembros presentes y sobre cada una de las tribus que representan. Todos elevan ambas manos al cielo durante la invocación. Luego les explico, extensamente y con amplitud, el objeto de mi misión, los deseos y las opiniones del gobierno con respecto a ellos. Todo tendía a fortalecerlos en sus buenas disposiciones, a mantenerlos apartados de bandas hostiles, por su propia seguridad y la de sus familias, ya conducirlos a una paz duradera y permanente. En sus discursos y respuestas, los caciques hacen solemnes promesas de escuchar los consejos de su abuelo (el presidente), y de mantener la paz con los blancos. Me explican ingenuamente su delicada y crítica situación. Por un lado, afirman su vecindad y sus relaciones con los soldados, que son su propia sangre, su parentesco; y las invitaciones de quienes a hacerlos levantan el rompecabezas contra los blancos por la defensa de la patria común que los vio nacer; invitaciones siempre acompañadas de insultos y amenazas. Por otro lado, -- les sigo citando sus propias palabras: -- “A ellos acuden todos los años comisionados y agentes del gobierno; son amables y abundantes en palabras y promesas del Abuelo. ¿A qué atribuimos que las bellas palabras y las grandes promesas no llevan a nada, nada, nada? Luego entran en una serie de detalles sobre las injusticias y fechorías de los blancos, y terminan diciendo: "Seguimos esperando que nuestras palabras lleguen al oído de nuestro abuelo, que entren en su corazón y que se apiade de nosotros". . La presencia de Robe-Noire hoy aumenta nuestra esperanza y nuestra confianza”. 

El consejo duró varias horas, con todos los pronósticos de un buen y feliz resultado. Mi instrucción religiosa, que siguió al gran concilio, fue escuchada con la mayor atención. Como había hablado de la importancia del sacramento de la regeneración, los diversos jefes arengaron inmediatamente sus campamentos, y las madres se apresuraron a presentarme a sus hijitos, en número de más de ciento sesenta, "para dedicarlos a la Gran -Espíritu” a través del bautismo, como ellos mismos se expresan. 

La vida de los indios es muy dura; el clima es muy duro. Un gran número de niños sucumben antes de la edad de la razón, sin poder resistir el cansancio, la miseria y las enfermedades desconocidas para nosotros y sin remedio entre ellas. Es un verdadero día de fiesta para mí bautizar a estos pobres pequeños inocentes: el bautismo habrá abierto el cielo a un número muy grande a los que he tenido la suerte de bautizar durante mis largas excursiones. Tengo la íntima convicción de que ellos interceden por mí ante Dios. 

Las ceremonias de consejo y bautismo continuaron hasta bien entrada la noche. El día fue hermoso. Doy gracias al Cielo ya la Santísima Virgen María por todos los favores recibidos. 

28 de mayo -- Digo misa y doy una instrucción en Fort Thompson, a última hora de la mañana. La guarnición se compone principalmente de irlandeses, alemanes, franceses, todos católicos. Era la primera visita que recibían de un sacerdote. Además, un buen número se apresura a aprovechar mi presencia para acercarse a los sacramentos. Paso parte del día con ellos y paso el resto en conferencias con los indios; que fue el objeto principal de mi visita. 

29 de mayo -- Veo muy temprano en la mañana que una mula y mi caballo se han escapado durante la noche. No estoy exento de preocupación: tal vez los indios hostiles, que suelen rondar por estos parajes, sobre todo de noche, los hayan secuestrado. Recurro al buen San Antonio y, con gran alegría mía, los dos fugitivos me son devueltos poco después de mi oración. El almuerzo estaba listo. A las siete de la mañana estábamos en marcha. El país que atravesamos ofrece el mismo aspecto: las diferentes especies de flores continúan abundando, mientras el canto y el trinar de muchas aves animan estas verdes y solitarias llanuras. Cenamos al borde del pequeño arroyo Chaîne-de-roche: las palomas, las agachadizas, los patos que vienen a presentarse al cazador en nuestro camino forman nuestra comida ordinaria. Una curiosidad lo suficientemente notable como para ser citada está en Chaîne-de-roche, cerca del arroyo: se ven allí, en la superficie de la roca viva, cinco huellas profundas y perfectas de un pie de hombre. Es un lugar famoso en las leyendas indias, del cual más adelante intentaré contarte toda la historia. Hacia el atardecer, acampamos en Chapel Creek, cerca de tres cabañas indias. Encuentro allí viejos y buenos conocidos; me llenan de amistad y se apresuran a regalarme nueve de sus nietos para el bautismo. 

30 de mayo -- En este glorioso Día de la Ascensión, ofrezco la Santa Misa por la conversión de las tribus indias. Inicialmente, a las siete de la mañana, el vagón quedó atascado en el lodo profundo de Chapelle-creek. Al igual que en la corriente fangosa de Fort Rendall, todos los efectos deben descargarse y cargarse. A duras penas ya fuerza de brazos logramos sacar la carreta de su embarazosa posición, y nuevamente emprendimos una distancia de veinticinco millas. Atravesamos una región montañosa, llena de escombros, en su mayor parte rodeada de agua. Mientras cenábamos en Medicine Creek, varias familias Siouse, que viajaban, cruzaron el arroyo y aprovecharon mi presencia para obtener, a favor de ocho de sus hijos, las bendiciones del bautismo. El camino pasa a la vista del Missouri y entra en la cañada inferior del río. Acampamos en el viejo Fuerte Sully, ya abandonado, como a las cinco de la tarde, en medio de doscientas veinte logias de indios, que me recibieron con todas las demostraciones de la más viva cordialidad. 

31 de mayo.--Como en Fort Thompson, convoco a los jefes y sus valientes al gran consejo. Añadiré aquí una segunda lista de nuestros nestores llaneros. Sus nombres, como en la antigüedad, son característicos o significativos, recordando algunas características o acciones notables de su vida. En su mayor parte son nombres de renombre entre las tribus del Gran Desierto y de mis viejos conocidos. Estoy feliz de presentártelos. Aquí están: Nagi-Wakan, o el Espíritu por excelencia; Tchêtangi, el halcón amarillo; Zizikadanakian, el hombre que se cierne sobre el pájaro; Tokayâketê, el que mató al primero; Matowayouwi, el hombre que dispersó a los osos; Tokaoyouthpa, el hombre que tomó al enemigo; Wawantaneanska, el gran Mandan; Wagha-Tshawkaeyapi, el hombre que sirve de escudo; Tchatêpêta, el corazón de hierro; Ezzanimaza, el cuerno de hierro; Wâmedoupiloupa, el águila de cola roja, y muchos otros. 

A la primera llamada corren al consejo. Presento a los jefes principales una medalla milagrosa de la Santísima Virgen, la cual reciben con el mayor entusiasmo y la más viva gratitud. Reconocen los favores recibidos del cielo durante el cólera, y concedidos al cacique Pananniapapi y su banda por intercesión de María. 

Tan pronto como conocen el objeto de mi visita, prestan la mayor atención a mis palabras y mis opiniones. Se quejan amargamente de la mala fe de los blancos, de los comisionados y de los agentes del gobierno, siempre tan pródigos en palabras y promesas, y siempre tan lentos en ejecutarlas, llegado el caso. La paciencia les pesa; sin embargo, proponen seguir esperando. En todos sus discursos y en todas sus palabras se declaran a favor de la paz con los blancos, dispuestos a pedir a sus jóvenes guerreros que entierren el rompecabezas y se alejen de las bandas de guerra. Expresan, al mismo tiempo, un fuerte deseo de colocarse en reservas y cultivar la tierra. Pero hasta que los campos les den abundancia, se proponen seguir llevando la vida nómada de los cazadores, y recorrer apaciblemente las llanuras en busca de animales, raíces y frutos. 

Hasta ahora, todo lo que he observado y he podido conocer entre las diversas partidas de indios, es buen augurio para su buena disposición de vivir en paz con los blancos, y de hacer esfuerzos para disuadir a los jóvenes de cometer depredaciones. Piden, y con derecho, que les hagamos justicia, que les alcancen las anualidades que otorgan los tratados, que dejemos de alimentarlos de promesas, que los protejamos contra los blancos que vienen a sembrar la iniquidad y la miseria por todo el país; finalmente, suplican humildemente a su Abuelo el Presidente que les conceda herramientas agrícolas, semillas, arados y bueyes para arar la tierra. Lo vuelvo a repetir, si los Salvajes pecan contra los Blancos es porque los Blancos los han extrañado mucho. 

Al final del gran concilio, las madres, con sus hijitos, ciento setenta y cuatro en número, me esperaban para el bautismo. 

He enviado varios expresos al interior del país para anunciar a las bandas hostiles mi intención de visitarlas. Espero la respuesta dentro de dos meses. Me atrevo a esperar algún resultado, y ofrezco mis pobres oraciones al Señor por el buen éxito de mi misión pacífica; debe regular mi raza futura. Mientras tanto, continuaré mis visitas entre los indios en las cercanías de los fuertes Rice Berthold y Union. El expreso me estará esperando en el viejo Fuerte Sully. Para ir y venir de Sully a Union y viceversa, las distancias son de 1.430 millas. 

1 de junio. -- Lluvia, chubascos, durante la noche, niebla espesa y clima frío. Alrededor del mediodía, el sol se abre paso y hace un calor sofocante. Paso todo el día con los principales jefes en entrevistas sobre religión y sobre la actual situación crítica y peligrosa de las tribus indias de los llanos frente al gobierno americano. Como los blancos, los indios han proclamado una especie de ley marcial; solo los jefes guerreros asumen toda la autoridad. 

Hoy bauticé a treinta y tres niños pequeños de la banda de Burns. 

2, 3, 4 y 5 de junio. -- Estos cuatro días se emplean principalmente en conferencias con los indios. El calor es genial. Las salidas y llegadas no paran. El Pequeño Soldado, segundo líder de los Jantonnais, se une al gran campamento; su tribu cuenta con más de cuatrocientas logias o tepies. Escucha atentamente las instrucciones religiosas que le doy y las palabras que el gobierno me pide que les dirija. El Soldadito me cuenta, a su vez, de la disposición amistosa de su tribu hacia los blancos, que en este momento nos esperaban en las cercanías de Fort Rice. 

Durante estos cuatro días administré el bautismo a treinta y nueve niños indios. 

En la tarde del día 5, un terrible huracán, acompañado de una sucesión de relámpagos que transformaron la noche en día, y un retumbar de grandes truenos como una batería de mil cañones puestos en juego, estalló arriba de nuestro campo. Se hubiera dicho la proximidad del último día. En esta ocasión me vienen a la memoria dos hermosos versos flamencos. 

De velden dreunden door een dorren donderslag, 
Nooyt zag de wereld een vervaerlyker dag. 

El huracán dura varias horas. Una gran cantidad de tepies indios son derribados. Los carruajes parten, empujados repentinamente por el viento. La violencia de los golpes estuvo a punto de barrer mi tienda: se necesitan tres hombres fuertes para mantenerla en pie. La escena termina con un diluvio de lluvia y granizo, que inunda toda la región. 

6 y 7 de junio. -- Bautismo de dos niños. Llegada de los Generales Sully y Parker, enviados extraordinarios del gobierno para tomar informes especiales sobre el tema de las quejas de los indios contra los blancos, y de las injusticias de que han sido continuamente víctimas. MM. Sully y Parker son distinguidos generales del Ejército de los Estados Unidos, también reconocidos por su valentía y probidad. Mantenemos una larga conversación juntos sobre el objeto de nuestras respectivas misiones, y se resuelve que los acompañaré a la cima de la Roca Amarilla, para unir nuestros esfuerzos a fin de que las tribus vuelvan a la paz. 

8 de junio. -- Bautismo de diez niños pequeños. Los dos generales convocan un gran consejo. Asisten todos los caciques y valientes. A pedido de los oficiales estadounidenses, pronuncié un breve discurso preliminar a los indios para atraer su atención y darles confianza. Les digo que su Abuelo el Presidente quiere saber todos sus agravios, para traerles un remedio efectivo de una vez por todas. Luego, los dos generales hablan y brindan detalles completos de su misión entre ellos, prometiéndoles que todas las palabras pronunciadas en el consejo se enviarán fielmente a Washington, para ser presentadas al presidente. Cada jefe, en nombre de su banda, manifiesta todos sus pensamientos. El concilio termina en la más perfecta armonía y con una gran fiesta, a la que todos, jóvenes y viejos, viejos y jóvenes, asisten y honran con el mayor entusiasmo y excelente apetito. Les daré luego, si el tiempo lo permite, algunos de los discursos improvisados por los caciques; son admirables por su sensatez y su elocuencia. 

9 de junio. -- Domingo. Gran número de indios vienen a asistir al servicio divino ya la instrucción. Era una reunión de blancos, mestizos, indios de distintas facciones. Entonces se celebran dos matrimonios. Apenas termina el servicio divino cuando el gran jefe guerrero Mazakampeska, o Caparazón de Hierro, con varios de sus valientes, llega al campamento y nos hace una visita. Un consejo se lleva a cabo inmediatamente. La Coquille de fer, después de preámbulos demasiado largos para ser relatados aquí, declara “que desea tranquilidad y paz para su país; pero, para establecerla, le parecen absolutamente necesarias tres condiciones. Llévate primero, dijo, a todos tus soldados del país; cierra todos tus caminos principales por las costas negras; impedid que los barcos de vapor suban al Misuri superior, para que los búfalos y otros animales no sean molestados.” Esta es la conditio sine quâ non de Mazakampeska. 

El general Sully le da a entender “que los soldados fueron atraídos al país por las masacres de Minnesota, las llanuras y Missouri; que si continúan estos asesinatos y masacres, el número de soldados se incrementará y cubrirá su país como las langostas cubren sus llanuras. Enterremos el rompecabezas y los soldados regresarán a su país”. El general dice que ha venido a oír las quejas de los indios y que sus palabras serán fielmente informadas a su abuelo. El jefe promete usar su influencia para reconciliar a los jóvenes con la paz. 

Como a las tres de la tarde salimos para el nuevo Fuerte Sully, por un camino alto y hermoso. Cubrimos una distancia de 25 millas en tres horas. El vapor Graham estaba allí con cinco compañías de soldados destinados a los distintos fuertes superiores. Nuestros arreglos se hacen de inmediato: dejamos nuestros carros, nuestros animales y nuestro equipaje en el fuerte, y tomamos nuestros lugares en el vapor. 

10 de junio. -- El barco sale muy temprano en la mañana y apenas cubre 20 millas durante el día. Todo el tiempo se emplea en cortar y acarrear leña para alimentar el horno. Es tan codicioso que consume veinticinco cuerdas de leña todos los días, que miden dos metros y medio de largo por cuatro de fondo y cuatro de alto. El Graham mide 249 pies de largo. Es un palacio flotante y el barco más grande que jamás haya estado en el alto Missouri. 

Mi condición de enviado extraordinario al gobierno me otorga el título de mayor, singularmente asociado, todo hay que decirlo, al de jesuita. Sin embargo, tiene la ventaja de que me da más acceso a los soldados, muchos de los cuales son católicos. Les concedo, no como mayor, sino como sacerdote, todo mi tiempo disponible. Los domingos digo misa en público, en el espacioso baño de señoras; y todos los días ofrezco el Santo Sacrificio en mi cuarto privado, con el consuelo de repartir la Sagrada Comunión a muchos. Me encuentro a bordo en medio de los ejercicios de una pequeña misión: mis días los paso dando catequesis, instruyendo y confesando a los soldados, que se apresuran a ir a mi cuartito. En el camino, bautizo a una señora ya sus nietos. 

Junio 16. -- Llegamos a Fort Rice, a 260 millas de Fort Sully. Los vientos y la necesidad de cortar madera son grandes retrasos para el barco. En Rice, a ambos lados del río, acampan unas 530 cabañas que esperan nuestra llegada. Toda la tribu de los Jantonnais, con 380 logias, está reunida allí. Los otros campos son parte de otras bandas: Ankepapas, Pieds-noirs, Sioux y otros. 

17 y 18 de junio. -- Estos días se pasan en conferencias y consejos, a los que asisten todos los caciques y los principales de los valientes. Les daré detalles de nuestras diversas reuniones más adelante. Lo abrí a pedido de los generales Sully y Parker, quienes dieron a conocer a los jefes, en todos sus detalles, las intenciones del gobierno con respecto a ellos. Todos los caciques son admirables en sus discursos y en sus respuestas, tanto sabias como elocuentes, así como en su disposición a hacer la paz con los blancos. Todos nuestros tratos con los indios son un buen augurio para el éxito, y nuestras reuniones duran hasta tarde en la noche. Como los campamentos están lejos del fuerte y del otro lado del río, solo tengo la oportunidad y el tiempo de bautizar a quince de sus nietos. Me llevan a un niño pobre que está en agonía y que muere a los pocos minutos de recibir el bautismo. 

Espero encontrarme con los mismos campamentos a mi regreso de Fort Union, y hablarles principalmente sobre religión, por lo que parecen estar muy ansiosos. 

19 de junio. -- Salimos de Fort Rice temprano en la mañana. La distancia desde Fort Berthold es de 175 millas. Llegamos allí sin ningún incidente. 

23 de junio. -- En el camino, los cazadores matan cuatro cabras. Mi tiempo en el barco se ocupa sobre todo en escuchar las confesiones de los soldados católicos y en prepararlos para acercarse a los sacramentos. Un residente de Bruselas, llamado Charles Smet, es uno de ellos; fue un gran consuelo para él y para mí poder conversar en la lengua materna. No había perdido nada de su acento. Una pareja de irlandeses, el criado del general y un sargento aprovechan mi presencia para recibir la bendición nupcial; 

Pasamos algunas horas en Berthold, en consejo con el jefe de las tres tribus unidas, los Arrikaras, los Mandans y los Minataris o Gros-ventres. Siempre se han mantenido leales al gobierno. Habrá un consejo final cuando regresemos a Berthold. Te lo contaré más tarde. 

24 de Junio. -- El vapor sigue su curso. Vemos la primera banda de búfalos. Un gran número de pasajeros saltan a tierra en busca de estos animales. Solo se mata un búfalo. Uno de los cazadores, todavía novato en este tipo de caza, se pierde; y, a pesar de todas las búsquedas y cañonazos, no se encuentra. 

28 de junio. -- Llegamos a Buford, cerca del antiguo Fuerte Union, en la desembocadura del Yellow Rock. Este lugar está situado a 255 millas de Fort Berthold ya 2,240 millas de Saint-Louis. Fort Buford contiene cinco compañías de soldados. Comparto mi tiempo allí escribiendo y haciéndome útil a los soldados y treinta logias de Assiniboins. bautizo a un soldado ya cuarenta y siete niños indios; y doy la bendición nupcial a tres parejas. 

07 de julio. -- Llegada de los jefes Assiniboin y gran consejo. Todos se declaran amigos de los blancos y prometen no rendirse jamás a las solicitaciones de los enemigos. Esperamos la llegada de los Cuervos y los caciques Santies, para anunciarles y comunicarles los deseos del gobierno. Luego bajaré el río hasta Rice o Sully, para llegar al interior del país y visitar las bandas enemigas, si la cosa es practicable. Hasta ahora el número de bautismos conferidos ha ascendido a 857. 

Ruegue por mí, mi reverendo y querido Padre; y presentar mis sentimientos de respeto a todos mis compañeros, etc. 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJDE SMET, SJ
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RESPUESTA A LAS CRÍTICAS EN RELACIÓN A LAS CARTAS DEL RP DE SMET 

Al publicar la nueva e interesante correspondencia del P. del Padre De Smet en general. 

En primer lugar, se creía que las cartas del misionero de las Montañas Rocosas publicadas en los Précis Historiques no proceden enteramente de él y de América, sino que están escritas en Bruselas. Es un error. Todas estas cartas nos llegan de América y del lugar de donde están fechadas; no hemos escrito ninguno; francamente llevan la firma de su autor. 

Luego, se le dijo a un sacerdote que partía de Bélgica hacia América, no solo "que el P. De Smet no es el autor de las cartas publicadas en Précis Historiques, sino que sabemos bien que estas cartas se deben a retóricos de la Universidad de Saint- Luis.” Sigue siendo un error. Todas las cartas que publicamos, firmadas con el nombre del P. De Smet, fueron escritas por el P. De Smet, "en cumplimiento de un deber impuesto por sus superiores, por el bien de la misión y para la mayor gloria de Dios”, como él mismo nos escribió. 

Añadamos a lo que acabamos de decir que todas estas cartas están escritas íntegramente de puño y letra del P. De Smet, salvo algunas citas, que, además, llevan la indicación de su procedencia. Ahora bien, sería bastante curioso ver al misionero copiando historias contadas por retóricos o por nosotros. Solo que, como el P. De Smet se ha acostumbrado durante mucho tiempo a hablar solo inglés, necesariamente hay algunos errores de estilo en sus cartas, que estamos corrigiendo. Estas inexactitudes son prueba de la autenticidad de las cartas. Nuevamente, los cambios editoriales que hemos hecho, como siempre se hace para la prensa, no se refieren al fondo, sino solo a la forma; además, son pocos en número. Varios de nuestros lectores, que nos han pedido que guardemos 

para ellos algunos autógrafos del P. De Smet, pueden ver la verdad de esta afirmación, siempre ha sido una muestra de gratitud hacia los benefactores de nuestras misiones en Bélgica y Holanda, donde su Circulan Précis Historiques. Habéis tenido la caridad de prestarnos este medio, y tenéis derecho a participar de las oraciones y méritos de los misioneros, de las oraciones de los neófitos y de los nuevos conversos, de la intercesión de tantos inocentes que, habiendo sido bautizados, han sido llamados al cielo sin haber manchado el manto de su inocencia. En otra carta, dijo: “Tengo algunas historias más, que quizás terminarán mi correspondencia, ¡que ya es muy larga! Ella ha sido una poderosa ayuda para nuestras misiones indias”. Luego de leer estas líneas, le suplicamos a nuestro compatriota que no deje de gratificarnos con su correspondencia. 

Esto es lo que hemos creído oportuno para responder a los que piensan y especialmente a los que dicen a la ligera, que las cartas del P. De Smet son escritas por nosotros o por retóricos de Saint-Louis. 

En estos rumores difundidos, estamos lejos de haber sospechado una intención malévola hacia nosotros, menos aún hacia el Padre De Smet; pero era importante negarlas, porque necesariamente disminuirían el interés que se atribuye a las cartas de nuestro misionero de las Montañas Rocosas. 

También aprovechamos esta oportunidad para afirmar que, a pesar del uso generalmente aceptado en sentido contrario, ninguna de nuestra correspondencia particular de países extranjeros fue escrita en Bruselas durante los dieciséis años que existen los Précis Historiques .
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UN 

CAMPAMENTO SALVAJE NOVENTA Y PRIMERA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director de Précis Historiques, en Bruselas. 

Hemos recibido varias cartas del Padre De Smet desde su regreso de las Montañas Rocosas, donde había estado en una misión pacífica del Gobierno de los Estados Unidos, y donde vio nuevamente los campamentos indios. La primera de estas cartas está fechada en la Universidad de Saint-Louis, el 23 de agosto de 1867. 

“Estoy de regreso en Saint-Louis, nos dice el Padre De Smet, después de más de cuatro meses de ausencia de mi misión. Mi visita a las tribus indias del Alto Misuri, gracias a las amables oraciones de mis queridos hermanos y conocidos, tuvo resultados muy felices. Tuve el gran consuelo de regenerar en las aguas benditas del bautismo cerca de 900 niñitos indios y unos cincuenta adultos. Miles de indios, pertenecientes a las diversas tribus Siouse, han hecho solemnes promesas de mantener la paz con los blancos. Sus discursos y promesas fueron enviados a Washington. Tengo la intención de enviarles algunos de estos discursos, bastante notables para los indios. 

Se han enviado nuevos comisionados de paz entre las tribus hostiles, con varios grandes generales a la cabeza. Toda la comisión me rogó que me uniera a ellos y volviera con ellos entre los indios; pero, después de un viaje de 6.000 millas y más, y en pleno verano, con el termómetro a 100 grados, me sentí al límite de mis fuerzas, y el médico declaró que necesitaba absolutamente descansar. Por lo tanto, no pude aceptar la honorable oferta. 

En una carta, fechada en Saint-Louis, el 21 de septiembre de 1867, el P. De Smet nos escribe estas líneas: 

“La edad me está ganando terreno muy notablemente: mi gordura y mi fuerza están desapareciendo rápidamente. Sin embargo, te diré en flamenco: Kraeken de beenen, het hert is goed. Me gustaría tener uno o dos años para pasar entre las tribus indias, especialmente entre aquellas que son hostiles a los blancos. Un gran número de guerreros me suplican, en este momento, que vaya entre ellos; parecen dispuestos a hacer las paces; pero la temporada es demasiado tarde, y mi salud es tan débil que no pude acceder a sus deseos. Sería un nuevo viaje de mil leguas. Me veo obligado a ponerlo de nuevo la próxima primavera. 

En una carta más reciente, fechada en Saint-Louis, el 18 de diciembre de 1867, el P. De Smet decía: 

“Tan pronto como la estación lo permita, propongo, con la gracia de Dios, dejar Saint-Louis para el vasto Lejano llanuras del oeste. Las tribus hostiles que no pude conocer durante el transcurso del verano pasado me invitan a ir a verlas, a principios de la próxima primavera. Quiero cumplir con sus expectativas, con la esperanza de serles de alguna utilidad. Si estos Salvajes no se someten, el resultado de su insubordinación será una guerra total. Los generales Sherman y Harney, comisionados gubernamentales para los indios, me pidieron que los acompañara en su expedición de primavera. Haré todo lo posible para adelantarme a estos señores; porque una túnica negra en medio de las charreteras parecería, creo, cosa extraña a los indios hostiles y les sería desagradable. 

Estas líneas del P. De Smet sobre sus proyectos interesarán a los bienhechores de la misión. 

Universidad de Saint-Louis, enero de 1868. 

Mi reverendo y querido padre. 

Cuando uno entra en un campamento indio, cualquiera que sea su población, es decir de 100 a 200 logias, que hacen de 800 a 1000 almas, uno se asombra del orden y la tranquilidad que allí reina. 

Entre los indios, como en todas partes, los niños se divierten de todo corazón en sus inocentes jueguecitos: tiro con arco, juegos de pelota, carreras, etc. 

Las mujeres están en sus ocupaciones familiares ordinarias, ocupaciones bastante numerosas y variadas, que abarcan casi todo el trabajo: cocinan, cortan leña, van a buscar agua, trabajan las pieles de los animales muertos en la caza, a los que les quitan el pelo; los secan, curten, rastrillan, pintan, los flexibilizan para usarlos como ropa; luego las bordan en varios colores. Añádase a todo esto todo el cuidado de sus pequeños papúes, o niños. Las mujeres se encuentran en todas partes y siempre laboriosamente ocupadas. 

Los hombres cuidan los caballos, fabrican arcos y flechas, preparan y secan el kinnêkinick, yerba para fumar,1 se ocupan de algo útil o de objetos de pura fantasía. Su ocupación predilecta es fumar tranquilamente el calumet, comer un buen búfalo o venado a la brasa, luego dormir un poco, charlar sobre las noticias del día y los futuros movimientos del campamento. 

¹ Kinnêkinick es un término indio que significa una mezcla de hojas secas de cuerno de ciervo y corteza interior de sauce rojo. 


Aunque quizás en menor número que en los países civilizados, los campamentos indios también tienen sus muscadins y ociosos, inútiles que matan el tiempo embadurnándose el rostro de colores y adornándose de pies a cabeza, frente al espejo del que nunca se van. 

Esa es la agenda habitual; pero hay variaciones. Así, cuando llega un personaje al que se quiere homenajear, todo es vida y movimiento en el campamento, todos se ponen de pie para recibir al invitado; pasa por una larga serie de apretones de manos. Posteriormente, se le honra con una serenata acompañada de un baile. Estos bailes son muy variados y muy animados y, si la estancia del personaje es larga, se le ofrece toda la serie. Te daré una idea de esta diversión. 

Se forma un gran círculo de bailarines. Todos están horriblemente manchados. Los músicos comienzan a tocar sus tambores y sus panderetas, y todos los danzantes acompañan la música con un canto lento y medido, que van variando con gritos desgarradores, gruñidos, aullidos, para dar tono a la cadencia. Cuando las voces de las mujeres se mezclan, la parte vocal de la actuación es suave, quejumbrosa y melodiosa. Una fiesta de baile es a menudo una combinación de varios bailes. Aquí están las principales: la danza del cacique, la del mendigo, la del búfalo, la del maíz, la de los muertos, la de la boda, la danza de la vuelta de la guerra, con sus prisioneros y sus sacrificios. Este último es en todas partes el más importante y el más variado; es la imagen fiel de un campo de batalla indio. Representa la salida de los guerreros, su llegada al país enemigo, el ataque, la depilación, su entrada triunfal en la tribu y el suplicio de los prisioneros. Estos bailes se hacen con mucho entusiasmo; el ardor y el espíritu de los salvajes danzantes contrastan de manera muy llamativa con el reposo estoico de la vida ordinaria que llevan. 


La danza del césped fue instituida por el buen cacique Pananniapapi, antes de su conversión a la fe. Es el gran jefe de la tribu Jantons, que tiene cerca de 3.000 almas y pertenece a la nación Siouse. Entre los indios, cada tribu tiene sus sociedades o asociaciones; el jefe entre los Jantons se llama Pêjimakinnanka, o la banda de césped. Pertenecen a esta hermandad todos los valientes, o hombres de valor, como se expresan los indios; y todos los miembros toman un compromiso solemne: -- 1º Evitar entre ellos toda querella, y someter a la arbitrariedad ya la decisión de dos o tres hombres sabios y prudentes todas las disputas que pudieran suscitarse; es su corte suprema, improvisada para el caso que se presenta, y de la cual no hay apelación. El resultado es generalmente feliz: los miembros viven en buen entendimiento y gran armonía. -- 2º La sociedad se obliga a dar socorro y asistencia a los débiles, a proteger al huérfano ya la viuda, a socorrer en sus necesidades al enfermo y al extranjero. 

El césped es entre ellos el emblema de la caridad. Es la hierba que alimenta a sus caballos y otros animales domésticos, que engorda a los búfalos, a los ciervos, a los alces, a los cimarrones, a las cabras de los llanos y de las montañas. Los caballos llevan todos los bienes del indio en sus transmigraciones diarias, y los monta para viajar y para cazar. La carne de los animales salvajes lo nutre, las pieles le sirven de ropa de invierno y de verano, de cama y de manta; las pieles de búfalo se emplean especialmente para la construcción de sus esquifes y canoas, de sus tiendas y cabañas, y les proporcionan las cuerdas y todo lo necesario para la fabricación de sus sillas de montar y sus bridas. La banda de hierba comparte gustosamente los productos de la caza con el huérfano y la viuda, el anciano, el pobre y el forastero. 

Es particularmente en la primavera, cuando la hierba está tierna y blanda, cuando tienen lugar las danzas ceremoniales. La insignia o sello distintivo de la sociedad es un mechón de hierba trenzada que cada miembro lleva sujeto al cinturón en forma de larga cola. A la primera señal dada por el maestro de ceremonias, todos los compañeros se ponen de pie, cuidadosamente pintados y con sus mejores trajes. Forman un gran círculo, empuñando sus armas, lanzas, cabezas de garrote, arcos, flechas o cualquier otra arma que haya sido instrumento de alguna hazaña en algún acto heroico, en la guerra o en la caza. Todos los movimientos están cronometrados al son del tambor, la pandereta, la flauta, la calabaza llena de piedritas. Mientras bailaban y saltaban, cada colega, por turno, se acompañaba con gestos, hacía fantásticas cabriolas, cantaba su dowampi, canción que narraba las altas hazañas de su valentía y los heroicos dones de su caridad. Los estribillos, que cantan todos juntos, están llenos de sarcasmo contra la cobardía y la avaricia. Cada bailarín parece tener su propia pirueta y poses personales. Dan saltos, patean el suelo para que tiemble bajo sus pies; giran en todas direcciones. Agregaría que el conjunto forma una admirable confusión, ambientado con los vertiginosos sonidos de una música salvaje. 

Permítanme hacer una observación final. Las danzas entre los Salvajes, excepto la danza del cabello, que realmente da escalofríos, son generalmente modestas e inocentes. Nunca hay una mezcla de hombres y mujeres: los hombres bailan entre ellos y las mujeres forman un círculo entre ellas. Las danzas indias ciertamente prevalecen en propiedad sobre muchas de las danzas de los países civilizados. 

Adjunto les dejo un dibujito difuminado de la danza del césped, hecho en el acto. El Jefe Pananniapapi está parado detrás del tambor. 

El baile siempre es seguido por una fiesta. Como los invitados son generalmente numerosos, se lleva a cabo en el llano, en el mismo lugar donde tuvo lugar el baile. Se forman círculos alrededor de calderos y parrillas hirviendo, más o menos numerosos, según el número de comensales. Cada invitado lleva su propio plato o plato con ellos. El maestro de ceremonias, elegido para la ocasión, es el que recibió las heridas más peligrosas en la guerra. Eg-gha-kata-mâtscha, o el venado enclenque, está hoy a la cabeza de la asociación. En una lucha contra los enemigos, recibió una bala que le atravesó el brazo derecho y todo el pecho. En la danza, es él quien se levanta primero y marca el ritmo; después del baile, sigue siendo él quien primero toca el caldero hirviendo y la parrilla sobre el fuego. Cada asociado de la pandilla sirve después de sí mismo, y luego a todos los invitados. Todos comen y honran su pieza. Bebemos nuestra sopa y nuestro café en medio de conversaciones alegres y animadas. 

En unión con vuestros santos sacrificios y vuestras oraciones, tengo el honor de ser, mi reverendo y muy querido Padre, 

Reverentiae vestrae servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ
 
﻿

	
 

	1868 - Propagación de la fe en Canadá y homenaje a los RR. PÁGINAS. franciscanos.

	
Aquí está ahora la correspondencia que recibimos del Padre De Smet. Habrá nuevos detalles sobre la propagación de la fe en Canadá y un homenaje a los RR. PÁGINAS. franciscanos. 

"Durante mi viaje en 1864", dijo, "tomé algunas notas sobre Canadá, que usted puede considerar adecuadas para su Précis Historiques. Pertenecen a la historia de los Estados Unidos. Aquí están. 

En 1608, el enérgico Champlain creó la primera colonia en Canadá, fundando Quebec. Para fortalecer el establecimiento del poder francés, su vasto genio previó la absoluta necesidad de establecer misiones entre los indios. Hasta ese momento, el interior del vasto continente, el Lejano Oeste, aún no había sido explorado por el intrépido viajero blanco de la antigua Europa. En 1616, un padre franciscano francés, llamado Le Caron, atravesó el país de los iroqueses y los wyandottes, tribus indígenas, para dirigirse a diferentes ríos, afluentes del lago Huron. Los Padres Franciscanos trabajaron extensamente en Canadá. 

En el año 1634, dos Padres Jesuitas fundaron la primera misión en esta región¹. En 1659, por primera vez, el emprendedor Pelletier pasó el invierno a orillas del lago Superior; y, en 1660, René Ménard fundó la primera misión de los Padres de la Compañía de Jesús en estas costas pedregosas e inhóspitas. Cinco años más tarde, el padre Allouez estableció la primera colonia permanente de blancos entre los indios del noroeste. En 1668, los padres Dablon y Marquette fundaron una misión en las cataratas de Sainte-Marie. Francia tomó posesión formal del noroeste de América en 1671; y el Padre Marquette estaba al mismo tiempo estableciendo una estación de misioneros en Point Saint-Ignace, en el continente, al norte de Mackinac, que fue el primer asentamiento de blancos en el Estado de Michigan. 

¹ Hemos visto que el P. de Magliano relata la llegada de tres padres jesuitas al año 1625. 


” Ningún francés había extendido su rumbo más allá del Riviere-au-Renard y el lago Winnebago, en. Wisconsin, cuando, en mayo de 1673, el Padre Marquette, con algunos compañeros, salió de Mackinac en una canoa, ascendió Baie Verte, Green Bay, entró en Rivière-au-Renard, cruzó el país hasta Wisconsin y, siguiendo su corriente, descubrió el río Misisipi. Llamó a este gran río, en honor de la Santísima Virgen, el río de la Inmaculada Concepción. Lo descendieron varios cientos de millas y la expedición regresó a Mackinac en el otoño. 

La descripción que los primeros exploradores dieron de la belleza y magnificencia del valle del Misisipi atrajo a un gran número de colonos franceses, acompañados de misioneros jesuitas, a ir a establecerse en las fértiles orillas del río. Fue alrededor del año 1680 cuando se fundaron Kaskaskias y Cahokias, las ciudades más antiguas del valle del Mississippi. Kaskaskias se convirtió en la capital del país de Illinois; y, en 1721, se estableció allí un establecimiento con un colegio, bajo la administración de los Padres Jesuitas, 

primeras fundaciones de la ciudad de Detroit. Francia reclamó toda la vasta región al sur de los Lagos, bajo el nombre de Canadá o Nueva Francia. Este hecho despertó los celos de los ingleses, y la legislatura de Nueva York aprobó una ley ordenando el ahorcamiento de cualquier sacerdote papista (sacerdotes papistas) que entrara por su propia voluntad en la provincia. 

La influencia que los franceses habían obtenido sobre los indios y la amistad que estos pueblos les profesaban se debían a los modales suaves e influyentes de sus misioneros, tanto que cuando estallaron las hostilidades en 1711 entre Francia e Inglaterra, las naciones más poderosas se convirtieron en los aliados de los franceses; y fue en vano que Inglaterra intentara confinar el reclamo de Francia al país al sur de los Lagos. 

En ese momento, Ohio todavía era poco conocido por los franceses. A principios del siglo XVIII, sus misioneros habían penetrado hasta las fuentes del río Allegany. 

Hacia el año 1751, los principales asentamientos en Illinois eran Cahokias, cerca de St. Louis; Saint-Philippe, 45 millas más abajo; Sainte-Geneviève, Fort Chartres, Kaskaskias y Prairie-du-Rocher. Todas estas colonias fueron atendidas por Padres de la Compañía de Jesús.” 

Esta correspondencia del Padre De Smet complementa y explica los documentos proporcionados por los Anales de las Misiones Franciscanas .

 

	
 

	1868 - carta 82 - Elocuencia de los salvajes.

	
ELOQUENCE DES SAUVAGES 

NOVENTA Y SEGUNDA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

El pasado mes de abril recibimos dos cartas del Padre De Smet, una fechada el 19 de marzo y otra al día siguiente. El misionero anuncia su inminente partida hacia las Montañas Rocosas. Nos envía al mismo tiempo los discursos de los jefes salvajes, que vamos a publicar, traducidos al francés por él. Citemos primero algunos pasajes de estas cartas. 


Universidad de Saint-Louis, 19 de marzo de 1868. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Voy a dejar nuevamente los Estados Unidos, este vasto país donde los trabajadores apostólicos son todavía muy escasos, dado el rápido y gigantesco aumento de la población. Cuando la era de 1900 llegue a su fin, Estados Unidos, si la progresión continúa, habrá alcanzado la cifra de cien millones de habitantes. 

Espero conocer pronto al digno jefe Pananniapapi. Puedes esperar a saber de él. Estoy muy ocupado en este momento haciendo todos mis preparativos para la partida. tengo que proveer para todas las necesidades de nuestras misiones en las Montañas Rocosas, hoy territorio de Montana e Idaho; y estas necesidades son muy grandes. Las misiones todavía están progresando allí, y cada año se ve un aumento en el número de iglesias. Partiré, dentro de una semana, hacia países lejanos y peligrosos. He recibido noticias recientes de que un gran número de salvajes hostiles me esperan y desean verme. Estoy nuevamente autorizado por el gobierno a rendirme a petición suya, en interés de la paz y tranquilidad del país. Es un negocio que requerirá muchas oraciones. Procura, pues, obtenerlas de las almas buenas para mí, y no me olvides en tus santos sacrificios en el altar. Si llego a mi destino, te escribiré de vez en cuando.

 
Universidad de Saint-Louis, 20 de marzo de 1868. 

Mi reverendo y querido Padre. 

¡De acuerdo con la promesa que le hice en mis últimas cartas, le daré algunos discursos dirigidos a los comisionados del gobierno durante el transcurso del otoño pasado! Los precederé con dos extractos, de fecha antigua, pero que pueden aplicarse literalmente a los Salvajes de nuestros días. 

En 1644, el padre Jérôme Lallemant, hermano del ilustre mártir de los iroqueses, escribe desde Canadá a su superior en Francia estas líneas que traduzco del inglés: “Muchas personas se inclinan a desesperar de la conversión de este pueblo 

; lo consideran bárbaro, teniendo sólo la apariencia de un hombre e incapaz de convertirse a la fe. Este juicio es muy temerario; Me atrevo a afirmar, con toda verdad, que, en cuanto a inteligencia, no son en modo alguno inferiores a los europeos nativos; y si me hubiera quedado en Francia, nunca hubiera creído que, sin educación, la naturaleza hubiera producido una elocuencia tan vigorosa y viril, un juicio tan profundo en sus propios asuntos, como he tenido la oportunidad de admirar tantos entre los hurones. 

Charlevoix comenta: “La belleza de su imaginación es igual a la vivacidad que se nota en todos sus discursos; su respuesta es muy animada, y sus discursos están llenos de hermosos pasajes, que habrían suscitado aplausos en la antigua Roma y Atenas. Su elocuencia está llena de una fuerza, un vigor y una energía que el arte no puede dar, y que los griegos admiraban en los bárbaros. 

En general, en los Estados Unidos, los indios de las Grandes Llanuras occidentales son tratados como bárbaros, siempre dispuestos a derramar sangre humana. Mi propia experiencia me hace negar esta vaga expresión. Durante unos treinta años he pasado y vuelto a pasar por el territorio del Lejano Oeste, sin haber sido atacado ni una sola vez, y sin haber recibido una palabra insultante de los indios. En todas partes me trataron con afabilidad, cordialidad y respeto; en todas partes me ofrecieron la mejor posada durante mi estadía en medio de ellos, y con gusto me dieron los bocados elegidos de su caza, proveyendo en abundancia para todas mis necesidades presentes, cuando la cosa estaba en su poder. Son siempre asiduos y atentos a las instrucciones religiosas y muestran el mayor respeto por la palabra de Dios. Juzgaréis de su inteligencia por sus discursos. 

I.- ÚLTIMAS PALABRAS DE LA CÔTE-D'OURS. 

El P. De Smet nos regala las últimas palabras del famoso chef Côte-d'Ours a sus amigos, a su hermano, a su hijo de ocho años. Murió en el barrio de Fort-Rice, el año pasado, algún tiempo antes de la llegada del Padre a este país. 

Hermano, una voz de la región espiritual me está llamando; pero, antes de dejaros, quiero que todos escuchéis mis palabras. 

Sé que está bien dispuesto, y si acepta mi consejo, que es, como siempre lo ha sido, que siempre abrigue sentimientos de amistad hacia los blancos, y que actúe de acuerdo con el deseo de nuestro Abuelo (el Presidente de los Estados Unidos) os dio a conocer a través de sus agentes; los grandes hombres entre la gente blanca serán tus amigos y vendrán a rescatarte en tiempos de necesidad, 

y primero, sobre todo, cuando ya no exista, por favor no te entristezcas por el lugar donde seré enterrado en 'después las costumbres ordinarias de nuestra raza. El lugar de mi descanso final, que el Gran Espíritu y mis mejores amigos, los Blancos, se han encargado de proporcionar, será tranquilamente visitado; y, cuando llegues allí, recuerda mis palabras, y cuando mi gente venga a reunirse contigo, diles a todos y hasta el último dónde descanso y lo que te he dicho. Mi espíritu oirá tus palabras, y que nadie piense que todos mis deseos no fueron para su bien. El tiempo les enseñará, mientras mi cuerpo se desmorona en la tierra, cuán endeudados están con los blancos y cuánto depende de los blancos la felicidad de nuestra raza. 

En cuanto a aquellos que son lo suficientemente tontos como para creer que pueden conquistar y gobernar a los blancos, ojalá sus arcos se quedaran sin fuerza, su brazo levantado cayera y perdiera su energía, y el grito de batalla cesara instantáneamente. Escuchen atentamente las palabras de los blancos y mis últimas confesiones, de mí que solo conozco y siento los mejores sentimientos por los blancos. 

Mi hijo no puede entender mis palabras; pero tú, mi hermano, puedes. Cuando haya crecido, repítele a menudo mis recomendaciones; mi espíritu estará con todos vosotros. 

Entiérrame entre los blancos. Que mi espíritu, después de mi muerte, se asocie con el de ellos, como lo estuvo con ellos durante mi vida. 

Mi Padre me llama y me dice: “¡Ven! ven !" 


II. - RETO DADO POR EL IRONSHIELD. 

Este discurso fue pronunciado por un jefe sioux, llamado Iron Shield, y dirigido a los generales Parker y Sully, en presencia del padre De Smet. Un desafío orgulloso y atrevido se lanzó en los Estados Unidos en estos términos: 

Cuando el Abuelo envía a mi país a hombres honestos como usted, me gusta hablar con ellos, escuchar lo que tienen que decirme y responder a través de ellos. al abuelo. Es por eso que he venido a estos lugares hoy. Hay uno de ustedes que conozco; es un hombre de Dios; a mi y a mi gente nos encanta. 

Me dices que el Abuelo ama a sus hijos Redskin, que quiere ser justo con ellos y hacerlos felices. 

En tiempos pasados, todos éramos felices y no teníamos dificultades: vivíamos en paz. Por qué ? Porque los que vinieron a hablarnos ya consultarnos eran hombres honrados; no nos engañaron. ¿Por qué entonces el Abuelo nos envió gente que nos mintió y nos engañó, si de verdad nos ama como tú nos dices? Cuando los blancos nos dicen la verdad y son fieles a sus promesas, los amamos y podemos vivir felices con ellos; pero cuando vienen y nos mienten y hacen lo contrario de lo que dicen, los odiamos y lucharemos contra ellos. 

Desde la época en que tales hombres llegaron entre nosotros, todo ha ido mal; ya nada es bueno ni próspero; hasta el clima, que antes era agradable, se ha vuelto malo. Estos son los hombres que cazan y destruyen a nuestros animales salvajes, incluso cuando no los necesitan. A ningún indio le gusta eso. Estos hombres, cuando vienen entre nosotros, se portan mal con las jóvenes, y dan celos a mis jóvenes. Cuando nos dejan después, no se llevan consigo a sus hijos, sino que se los dejan a mi pueblo, para que los cuide; ya ninguno de los indios les gusta eso tampoco. 

Si el Abuelo quiere poner fin a estos desórdenes, y que las cosas sigan como antes; si quiere vivir feliz y en paz con sus hijos Redskin, debe enviarnos hombres honestos e inteligentes con quienes podamos hablar. 

Nunca venimos a sus tierras a causar problemas; pero siempre vienes a sembrar desorden entre nosotros. Por qué estás haciendo esto ? Los blancos construyeron cuatro caminos a través de mi país y ahuyentaron a todos mis animales. Te escondes de mí y siempre me quitas la pólvora y el plomo. ¿Por qué estás haciendo esto? Cuando veo un juego, necesito matarlo para alimentarme con mi familia; es el medio de proveer para mis necesidades diarias y las mías. Los animales se han vuelto tan raros hoy que ya no puedo matarlos con mi arco y flechas. Necesito pólvora y plomo. 

No puedo vivir a tu manera; mis hábitos son diferentes a los tuyos, y tampoco puedo acostumbrarme a tu dieta, ni a mi gente. No podemos vivir en contacto contigo. Como los blancos vienen aquí para engañarnos y decirnos mentiras, me da vergüenza poner un pie en la casa de un hombre blanco o recibir su visita. Los soldados también se portaron mal entre nosotros. Si el Abuelo quiere deshacerse de sus soldados y dejarnos solo los mercaderes que necesitamos, todos seremos felices y el clima volverá a ser bueno. Debe entregar todos los ferrocarriles que su gente ha construido en mi territorio. Este territorio es mío. No te pertenece y no queremos que lo abandones. No queremos vivir en las tierras que nos impones: queremos quedarnos aquí. Mi gente y yo podemos luchar y morir para defender lo nuestro tan fácilmente como dejar nuestro país y morirnos de hambre. Estamos listos para hacer cualquier cosa, y arrancar tantas cabezas como podamos, si el Abuelo no retira a sus soldados y nos devuelve nuestras tierras. 

Mi gente está allí esperándome. Si vuelvo a él sonriente y feliz, él también sonreirá y será feliz; pero si me voy enojado y disgustado, él también se enojará y disgustará. Eso es lo que tengo que decirle al abuelo. 


tercero - HARANGA DE SANTANKA POR LA PAZ. 

Santanka es el jefe de los Kiowas. Su discurso está dirigido a los comisarios del gobierno enviados a hacer la paz, en octubre de 1867. 


Comisarios del Abuelo, 

me alegro de encontraros. Las múltiples arengas de mi pueblo sin duda os habrán aturdido y cansado. Muchos se han adelantado a hablarte, y sus palabras habrán llenado tus oídos. Me hice a un lado, en la última fila, sin decir una palabra, sin dejar de considerarme el gran jefe de la nación Kiowa; pero otros más jóvenes que yo querían hablar, los dejé. Sin embargo, antes de volver, como he resuelto, vengo a deciros que los kiowas y los comanches han concertado la paz con vosotros, y que pretenden mantenerla. Si nos otorga prosperidad, naturalmente lo apreciaremos más. Si, por el contrario, la adversidad y la pobreza le siguen y se convierten en nuestra parte, no seremos los primeros en violar la paz; Cumpliremos con nuestro contrato y se mantendrá. 

Ci-devant, hicimos la guerra contra Texas, en la persuasión donde estaba mi gente de que el Abuelo no se ofendería; porque los texanos habían renunciado a su alianza y se habían convertido en sus enemigos. Nos dices hoy que hicieron las paces y volvieron a la gran familia. Los kiowas y los comanches ya no dejarán huellas sangrientas en el país de los texanos; su palabra será sagrada y duradera, a menos que los blancos sean los primeros en transgredir sus compromisos y recordar nuevamente los horrores de la guerra. Nos mantendremos fieles a nuestras promesas. Nuestros contratos son pocos en número y no perderemos la memoria de ellos. 

Parece que el Gran Jefe de los Blancos no es capaz de conducir a sus bravos; el Abuelo parece desarmado en presencia de sus hijos. A veces pierde la paciencia y se enoja cuando ve los errores y las injusticias que su gente comete contra los Redskins. Su voz se oye como el estruendo de vientos violentos; pero esta voz se debilita poco a poco, y la más profunda calma cubre todas nuestras quejas. 

Esperamos más que nunca en el futuro. Si todos hablaran y actuaran como tú lo hiciste, el sol de la paz nunca se pondría. Hicimos la guerra a los blancos, pero nunca por gusto, sino por necesidad, obligados como estábamos a tomar las armas. 

Antes de que llegara la hora del miedo, ningún hombre blanco que llegaba a nuestro pueblo salía con hambre. Tuvimos más alegría al compartir nuestras provisiones con él que la que él experimentó al recibir el beneficio de la hospitalidad. En ese tiempo ya muy lejano a nosotros, la ansiedad y la sospecha nos eran completamente desconocidas. El mundo parecía lo suficientemente grande como para satisfacer a blancos y pieles rojas. Las inmensas llanuras parecen estrecharse hoy, y el hombre blanco se está poniendo celoso de su hermano de piel roja. Primero vino a nosotros para comerciar; Hoy en día, solo venimos a pelear. Solía venir como ciudadano; ahora viene como soldado. Antes tenía plena confianza en nuestra amistad, y nuestra fidelidad le servía de escudo; ahora construye fuertes y los arma con cañones. Así que nos proveyó de armas y pólvora para cazar animales; lo amamos porque confió en nuestra lealtad; hoy sospecha de nosotros y nos obliga a unirnos a sus enemigos. Se envuelve en una nube de rencor y celos y nos dice: “Retírense”; como diría un amo enojado con su perro. 

Damos gracias al Gran Espíritu que pronto terminarán todos estos males, para dar paso a días de paz y amistad. Te presentas como amigos; has escuchado nuestras quejas. Puede que te hayan parecido sin importancia, pero para ti resumen toda nuestra existencia. No intentaste, como muchos otros, quitarnos nuestra tierra por nada. No intentaste hacer un nuevo acuerdo, y eso para engañarnos. No pensaste en reducir nuestras rentas vitalicias, sin ni siquiera consultarnos; tú, por el contrario, los has aumentado. Los regalos ya hechos no han sido retirados; nos has concedido, por tu propia voluntad, nuevas garantías para nuestro mayor provecho y el aumento de nuestro bienestar. Al abrirnos vuestros grandes corazones, dijimos: "¡Aquí están los hombres de antaño!" Sin dudarlo, les dimos nuestros corazones. Usted los posee hoy. El espíritu que te guía te dirá qué es lo mejor que puedes hacer. Ansiosamente agarramos tu mano benévola; guíanos en el camino que nos queda por recorrer, y nunca nos desviaremos de él. De ahora en adelante, gracias al respeto que os tendremos, la verde hierba de nuestros prados ya no se enrojecerá con la sangre de los blancos; tu pueblo será nuestro pueblo, y la paz será nuestra herencia mutua. Si se cometen agravios contra nosotros en el futuro, vendrás en nuestra ayuda para corregirlos; sabemos que no nos abandonarás. Dile a tu gente que se comporte con nosotros como tú lo has hecho. Soy viejo, y pronto me reuniré con mis hermanos; pero los que vienen después de mí recordarán este día. Este día quedará grabado en la memoria de los viejos; guardarán su recuerdo como un tesoro, y este recuerdo los acompañará hasta el sepulcro; lo transmitirán a sus descendientes como una tradición sagrada, y lo transmitirán a los hijos de sus nietos. 

Ahora es el momento de que me vaya. Adiós. Quizá nunca me vuelvas a ver; pero acordaos de Santanka, el amigo de los blancos. 


ORACIÓN DEL BÚFALO NEGRO, POR ONGPATONGHA. 

Universidad de Saint-Louis, 20 de marzo de 1868. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Leí con placer, en el número del pasado 15 de septiembre, el extracto del Courier des Etats-Unis sobre la muerte del líder de los Omahas, Logan Fontenelle. Durante mi primera misión en Sainte-Marie, en Council-bluffs, entre los Potowatomies, estuve muy cerca de su padre; comerciante de pieles entre las tribus indias. Le di los últimos ritos a la hora de la muerte. En 1838 bauticé a sus cuatro hijos, así como a su madre, la hija del jefe de los Omahas, Ongpatongha, o el gran ciervo. Logan, el hijo mayor, era mi ahijado. Más tarde, también bauticé a Ongpatongha, en su extrema vejez. Después de su muerte, Logan sucedió a su abuelo, y fue amado y respetado por toda la nación, tanto por su valentía como por su sabiduría. Deseaba ardientemente tener una misión de Black-Robes para la instrucción de su tribu; pero, por falta de obreros apostólicos, sus votos nunca fueron cumplidos, y otros necesariamente vinieron a establecerse en su tierra. 

El jefe Ongpatongha, en su larga carrera, siempre se ganó y retuvo la estima de los blancos, de su propio pueblo y de las tribus vecinas. Era un hombre pacífico en sus disposiciones y en sus relaciones con el prójimo, de ejemplar probidad y rara inteligencia. Fue considerado el orador por excelencia entre todas las tribus de los Llanos. 

En las reseñas biográficas de los jefes indios se ha conservado uno de sus discursos que haría honor a un orador antiguo, romano o griego. En 1811, se celebró un gran consejo en Portage des Sioux. El Gobernador Edwards y el Coronel Miller representaron al gobierno de los Estados Unidos; un gran número de caciques representaban a sus diferentes tribus. Inmediatamente, un jefe sioux muy renombrado, el Búfalo Negro, murió repentinamente y fue enterrado con todos los honores de guerra. Luego de la ceremonia, Ongpatongha improvisó frente a toda la asamblea un discurso, que mantuvo la tranquilidad y buena sintonía en la gran reunión. 

“Hermanos míos, dijo, no se angustien; la adversidad puede alcanzar al hombre más sabio y digno. La muerte oscura llega y siempre llega demasiado pronto, es el decreto del Gran Espíritu; y todas las naciones de la tierra le deben sumisión. Nunca debemos afligirnos por el pasado y por lo que no podemos evitar. Jefes sioux, ¡ánimo! Destierren de sus corazones la amargura, que mientras visitaban aquí a su padre (el Presidente de los Estados Unidos), perdieron al gran jefe de su nación. Es de esperar que una desgracia similar y en circunstancias tan dolorosas no le vuelva a alcanzar. Además, esta pérdida podría haberte visitado en tu propio pueblo. Cinco veces he visitado este país, y en cada ocasión he regresado sano y salvo a mi choza. Las desgracias no son propias de un lugar en particular: se encuentran en todas partes. 

Hubiera sido una alegría para mí morir en el lugar de este líder cuya muerte lamentamos hoy. La pérdida tan insignificante que habría sufrido mi nación por mi muerte habría sido doblemente compensada por mi honorable funeral. Los honores habrían puesto fin a todos los arrepentimientos. Mis guerreros, en lugar de estar cubiertos por una nube de luto, se habrían encontrado en un sol radiante de gloria y alegría. Ciertamente para mí la ocurrencia hubiera sido muy gloriosa. Más tarde, cuando la muerte me alcanza en mi pueblo, en lugar de una tumba noble y una gran procesión; en lugar de música armoniosa y sonido de cañones; en lugar de una bandera ondeando sobre mi cabeza, seré envuelto en una túnica de búfalo, elevado sobre un andamio débil y expuesto a los vientos para ser pronto derribado. Mi carne se convertirá en alimento para los lobos, y mis huesos, arrastrados por la llanura, serán pisoteados por las bestias que en ella vagan... 

¡Jefe de los soldados! (dirigiéndose al Coronel Miller) sus cuidados y buenos servicios no han sido en vano; vuestras atenciones no serán olvidadas; el eco las repetirá. Anunciaré a mi nación el respeto que nuestros amigos los Blancos dan a los muertos. En mi tierra, nuestras armas de fuego repetirán el sonido de tus cañones”. 

Estos cuatro discursos de Bear Coast, Iron Shield, Santanka y Ongpatongha le darán, Reverendo Padre, una idea de la elocuencia de los salvajes; ellos confirmarán lo que dijo el padre Charlevoix, que esta elocuencia habría merecido una vez el aplauso de Roma y Atenas. 

tengo el honor de serlo, etc. 

Reverentiae vestrae servus en Christo, 
PJDE SMET, SJ

 

	
 

	1868 - Crónica religiosa.

	CRÓNICA RELIGIOSA DE AMÉRICA 

. -- Montañas Rocosas. -- El Telegraph Católico de Cincinnati, 29 de julio de 1868, contiene un artículo importante, que al mismo tiempo deleitará a los amigos de la religión y de Bélgica. Aquí está, traducido del inglés. 

“Los miembros de la comisión encargada de negociar la paz con los indios y el Reverendo Padre PJ De Smet. -- Nuestros lectores encontrarán más adelante una carta muy interesante fechada en Fort Rice, territorio de Dacotah. -- Estamos en deuda con un distinguido oficial del Ejército de los Estados Unidos. Todos se unirán en los elogios que hace al intrépido "Túnica Negra", así como en el testimonio que le dirigen los comisionados de paz en reconocimiento a los grandes servicios que les ha prestado. 


Discurso de los Oficiales del Ejército de los Estados Unidos Responsables de Concluir la Paz con los Indios, al Reverendo Padre PJ De Smet, SJ -- Interesante carta de un distinguido 
oficial del Ejército a SE Mons. Arzobispo Purcell, etc. 

“Fort Rice, Territorio de Dacotah, 5 de julio de 1868. 

” Al Reverendo Padre PJ Desmet, SJ 

“Reverendo Padre. Nosotros, los abajo firmantes, miembros de la comisión encargada de concertar la paz con los indios, estuvimos presentes en la asamblea celebrada recientemente en este fuerte, y deseamos profundamente expresarle nuestro alto aprecio por los importantes servicios que nos ha prestado, como así como al país, por su incesante devoción y exitosos esfuerzos para poner a los indios en contacto con nosotros y entablar negociaciones con el gobierno. Estamos convencidos de que los resultados que hemos obtenido sólo los debemos a vuestro largo y doloroso viaje al corazón del país enemigo, ya la influencia que vuestros trabajos apostólicos os han dado sobre las tribus más hostiles. 

"Somos conscientes, Reverendo Padre, que nuestro agradecimiento tiene poco valor a sus ojos, y que la convicción de haber trabajado duro para establecer la paz en la tierra y la armonía entre los hombres es su más grata recompensa. Sin embargo, responderíamos mal a nuestros sentimientos internos si no les expresáramos cuán profundamente sentimos las obligaciones que hemos contraído para con ustedes. 

Somos, Reverendo Padre, con sentimientos del más profundo respeto, sus más obedientes servidores. 

(Firmado) General WS HARNEY, Comisionado de Paz. -- J.-B. SANBORN, comisionado de paz. -- General ALFRED H. TERRY, Comisionado de la Paz.” 


“Fort Sully, Territorio de Dacotah, 12 de julio de 1868. 

” A SE Mons. Arzobispo Purcell. 

Monseñor, le envío adjunto un testimonio que la comisión de paz, recientemente establecida en Fort Rice, le dio a nuestro amado misionero Padre PJ De Smet. 

Probablemente esté familiarizado con el trabajo de la comisión durante el último año. En mayo del presente año, los comisionados lograron reunir en Fort Laramée, en el río La Platte, cierto número de jefes pertenecientes a las tribus más formidables y guerreras. Sin embargo, los umpkapagas persistieron en negarse a llegar a ningún acuerdo con los blancos, y no hace falta decir que cualquier tratado con los sioux sería imposible si esta tribu numerosa y hostil se negara a cooperar en él. En esta coyuntura, el Reverendo Padre De Smet, que consagró una vida laboriosa al servicio de la verdadera religión y de la humanidad, se ofreció, a pesar de su avanzada edad, para intentar entrar en los campos hostiles y hacer uso de su influencia sobre los jefes. , para hacerlos comparecer ante la comisión en Fort Rice. Como aprenderá de la carta de los miembros de la comisión, hay razones para creer que su misión fue un éxito total. 

Sólo podría darte una idea imperfecta de las privaciones y peligros de este viaje, a menos que conozcas las grandes llanuras de estos países y el carácter del indio, naturalmente dado a la venganza. Solo de todos los blancos, el padre Desmet pudo entrar en estos crueles salvajes y regresar sano y salvo. Uno de los jefes, hablándole mientras estaba en el campo enemigo, le dijo: "Si hubiera sido cualquier otro hombre que tú, Black Robe, ese día hubiera sido el último". 

El Reverendo Padre tenía con él, como intérprete, al Sr. Galpin, quien se casó con una india de la tribu Umpkapaga. Esta señora, que es buena católica, es una excelente persona y un claro ejemplo de lo que la influencia de la religión y la civilización puede hacer por la felicidad del indio. Al salir de Fort Rice, el padre De Smet tuvo que dirigirse directamente hacia el oeste. El enemigo había establecido un campamento un poco por encima de la desembocadura del Rivière de la Roche Jaune, cerca del Rivière à la Poudre. La distancia a cubrir, de ida y vuelta, era de 700 millas. El país es un desierto árido. Uno ve allí, de hecho de la vegetación, sólo el ajenjo, la artemisia de las llanuras. No hay búfalos allí, excepto en las orillas de la Roca Amarilla, donde son muy numerosos. 

El Reverendo Padre es conocido entre los indios como el Túnica Negra y el Gran Curandero. Cuando está con ellos, siempre lleva la sotana y el crucifijo. Es el único hombre a quien he visto que los indios muestran verdadero afecto. Dicen, en su lenguaje sencillo y abierto, que es el único hombre blanco que no tiene lengua bífida, es decir, que nunca dice mentiras. La acogida que le dieron en el campo enemigo fue entusiasta y magnífica. Cabalgaron 20 millas para encontrarlo, y los principales jefes, cabalgando a su lado, lo condujeron al campamento con gran triunfo. Comprendía este campamento más de 500 cabañas, las cuales, a razón de seis personas por cabaña, daban un total de 3,000 indios. Durante su visita, que duró tres días, los principales caciques, el Luna Negra y el Toro Sentado, que durante los últimos cuatro años de la guerra habían sido formidables adversarios de los blancos, velaron constantemente por la seguridad del misionero, durmiendo junto a su de noche, por temor a que algún indio quisiera vengar en su persona la muerte de un pariente asesinado por los blancos. Durante el día, multitudes de niños acudían en tropel a su albergue, y las madres le traían a sus bebés recién nacidos para que se dignara poner sus manos sobre ellos y bendecirlos. 

¹ Los indios aplican el nombre de medicina a las cosas religiosas y, en general, a todo lo que está fuera del alcance de la inteligencia. 


En la asamblea de los indios, los grandes caciques prometieron poner fin a la guerra. El Toro sentado declaró que había sido el enemigo más mortífero de los blancos, y que los había combatido por todos los medios a su alcance; pero, ahora que la Túnica Negra había venido a hablar palabras de paz, renunció a la guerra y nunca más levantaría la mano contra los blancos. Los caciques, delegaron a varios de sus principales guerreros que, acompañados del padre De Smet, arribaron al Fuerte Rice el 30 de junio. 

La llegada del Reverendo Padre, con la delegación india, suscitó gran regocijo entre las tribus amigas reunidas en el fuerte. Lo escoltaron allí con gran ceremonia. Los guerreros formaron una larga fila y marcharon con precisión militar. Fue un espectáculo verdaderamente notable, aunque poco acorde con los gustos del buen Padre, a quien no le gustaba el sonido de las trompetas y el esplendor de los desfiles. 

Durante cincuenta años, tal vez, no habíamos visto en nuestro país una asamblea tan numerosa como la que se reunió en Fort Rice. Los intereses que se iban a discutir allí iban mucho más allá de lo que nuestros amigos pueden imaginar. Allí estaban presentes los primeros jefes o representantes de nueve bandas de la nación de los sioux. baste deciros que las tribus representadas en la asamblea cubren con sus viviendas una extensión de territorio equivalente a seis veces la del Ohio; y quien conozca la cuestión india, sabrá que la paz con los indios es nula si no incluye a los sioux, que, de todas las tribus con las que hemos tenido que tratar hasta el día de hoy, son las más numerosas¹, el más belicoso y también el que más tenía que quejarse de los blancos. El tratado que ha sido firmado por todos los principales líderes solo está esperando la sanción del Senado para pasar al estado de derecho². 

¹ Los sioux, que suman unos 80.000, se dividen en diferentes tribus, 
² El Senado ha confirmado recientemente este tratado. 


Estoy persuadido de que es el más completo y el más sabio de todos los tratados celebrados hasta ahora con los indios en este país. Sin entrar en detalles, según las cláusulas de este tratado, los indios serán abundantemente provistos de alimentos, vestidos, herramientas agrícolas y mecánicas. Allí no se estipulaba compensación pecuniaria, el dinero despertaba desgraciadamente la codicia de más de uno y convertía muchas veces a los comisionados, gobernadores territoriales, superintendentes, agentes y comerciantes en una banda de ladrones. No hay duda de que la ejecución de las cláusulas de este tratado asegurará la paz con los sioux. La importancia de este resultado se comprenderá si se considera que un distinguido general señaló, el pasado otoño, que la guerra emprendida con el objeto de exterminar a los indios de los llanos (y creía que era necesario venir de allí a este fin) costaría al país 500 millones de dólares. Diré de paso que este medio de pacificación me parece un poco violento. El mismo general, durante la rebelión, dice que se necesitaban no menos de 200.000 hombres para que Kentucky y Tennessee volvieran a sus funciones; su palabra entonces parecía una locura; la secuencia de los acontecimientos ha hecho que se juzgue de otro modo. 

Pero es hora de terminar esta larga carta. Cualquiera que sea el resultado final del tratado que la comisión acaba de concluir con los sioux, nunca podemos olvidar y nunca dejaremos de admirar la entrega desinteresada del Reverendo Padre De Smet quien, a la edad de sesenta y ocho años, nunca vaciló, en en medio del calor del verano, para emprender un viaje largo y peligroso, a través de llanuras ardientes, desprovistas de árboles e incluso de hierba; encontrando sólo aguas corrompidas e insalubres, expuestas constantemente a ser desolladas por los indios, y eso sin buscar honores ni retribuciones de ninguna especie; pero sólo para detener el derramamiento de sangre y para salvar, si es posible, algunas vidas, para preservar algunas moradas para estos salvajes hijos del desierto, a cuyo bien espiritual y temporal dedicó una larga existencia de trabajos y solicitudes. El gran líder de los Yanctonnais, los Dos Osos ¹ dijo en su discurso: "Cuando nos establezcamos para sembrar cereales, criar ganado y vivir en casas, queremos que el Padre De Sment venga a vivir con nosotros, que nos traiga otras Túnicas Negras vivir también entre nosotros; escucharemos sus palabras, y el Gran Espíritu nos amará y nos bendecirá”. 

"(Firmado) DS STANLEY, Mayor General del Ejército de los Estados Unidos". 

¹ Este jefe está a la cabeza de 700 logias, incluidos unos 6.000 indios .
 

	
 

	1868 - carta 83 - La pacificación por la Túnica Negra.

	
LA PACIFICACIÓN POR LA TÚNICA NEGRA 

OCAGÉSIMA TERCERA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

En la página 459 de este volumen, hemos dado los documentos auténticos sobre la pacificación, hecha por el Padre De Smet, de los salvajes rebeldes en las llanuras del Alto Misuri; y el tratado de paz concluido entre ellos y la república de los Estados Unidos. Este hecho es quizás el más notable de toda la historia de las misiones. Muestra qué influencia ejerce sobre los pueblos civilizados y salvajes que la comprenden, esta religión con la que la Europa racionalista hace hoy la guerra. He aquí un anciano de sesenta y ocho años, que se va, sin más arma que su crucifijo y su rosario, sin más prestigio que su túnica negra, sin otra política que su fe; que va, decimos, a recorrer 2.000 leguas para someter a numerosas y terribles bandas, sumisión que, según el cálculo de uno de los generales, habría costado a los Estados Unidos unos 2.500.000.000 de francos, y habría hecho miles de víctimas de guerra y venganza. Sólo la religión católica puede lograr tales triunfos. 

Veamos los detalles de este largo y peligroso viaje. 


Universidad de Saint-Louis, 28 de agosto de 1868. 

Mi reverendo y querido Padre. 

He terminado mi pequeño trabajo en mi última excursión entre las tribus indias de las llanuras del Alto Misuri. Conforme a mi promesa y a mi costumbre, le envío el primer ejemplar, para que añada este informe a tantos otros que ha publicado en el Précis Historiques, para satisfacción y edificación de nuestros bienhechores y amigos, así solamente por el bien de la misión misma. 

Esta carta puede ser la última. Mi salud está muy deteriorada por los cansancios de mis últimas carreras de unas 6,000 millas o 2,000 leguas; y sobre todo por el terrible calor que hemos tenido durante tres meses. A medida que envejezco, el calor se vuelve más y más insoportable. Muchas veces parezco un hombre llegando a su fin. 

¹ Se ha difundido el rumor de la próxima llegada del Padre De Smet a Bélgica; incluso se dijo ya en el camino. Hasta el 3 de septiembre, fecha de la última carta que recibimos del Padre De Smet, no nos dijo nada de este viaje. En esta fecha nos volvió a decir: "Me he vuelto muy sujeto a muchas pequeñas miserias corporales, y me parece que mi fin se acerca a grandes zancadas". 
(Nota del editor.) 


Le enviaré, en unos días: -- 1° La traducción de un escrito bastante extenso sobre el código civil y religioso de los indios del Alto Misuri, escrito en inglés e impreso en el Month, en el solicitud de RP Soldadura. -- 2° La historia de la familia Gros-François, jefe Assiniboin, publicada en las Cartas y Avisos, de Rochampton. Lo hice traducir para enviártelo. -- 3° La primera carta que escribí, en 1838, durante mi primera misión entre los Pottowatomies. Acaba de ser traducido al francés por primera vez. Quizás encuentres algo interesante sobre las costumbres y tradiciones entre los indios². 

² Recibimos estos tres avisos con la carta de presentación del 3 de septiembre. 
(Nota del editor.) 


Vayamos a mi viaje reciente. 

Después de unos días entre los Pottowatomies de Kansas, me encontré completamente devastado, con la boca abierta y jadeando por respirar una brisa ligera, incapaz de mover las finas y pequeñas hojas de las acacias que rodean y dan sombra a la misión de St. Mary. Estábamos entonces a 20 de julio. Todos languidecían allí bajo un sol abrasador, que variaba el termómetro de 104 a 109 grados a la sombra, y hasta 130 a pleno sol. Sin duda sentiré los efectos durante mucho tiempo; pero espera y espera! 

Trataré de darles en esta carta un pequeño esbozo de mi misión; pero, te lo ruego, no prestes atención a la desarticulación de mi historia. 

I 

Como en el año anterior, en el mes de marzo pasado, el gobierno me pidió honorablemente que fuera entre los indios del Alto Misuri, principalmente entre las bandas hostiles de los Dacotahs o Sioux, para esforzarme por llevarlos a la paz, y hacerles saber su posición crítica y peligrosa si persistían en querer continuar con sus asesinatos y sus robos contra los blancos. 

El 30 de marzo salí de Saint-Louis, por ferrocarril, en compañía de los generales Sherman, Harney, Sanborn, Ferry, Sheridan y varios otros enviados del gobierno, para ir vía Chicago y Omaha a Sheyenne City, Nebraska. En North-Platt-City, en el cruce de las dos grandes bifurcaciones del río Platte, se celebró un consejo con el gran jefe de los Brûlés, Spotted Tail o Queue tachetée; y sus principales guerreros. Este consejo terminó favorablemente y fue seguido de una abundante distribución de presentes, consistentes en comida, ropa y armas, que hizo saltar de alegría el corazón de nuestros indios. 

Sheyenne, por cierto, es una auténtica maravilla en su género. Databa apenas seis meses del 6 de abril y ya contaba con cerca de 9.000 habitantes. En el momento en que nos encontramos, esta ciudad flotante apenas tiene más de 3.000 almas. Bentonville, situada en la misma vecindad, tiene sólo un mes, y al cuarto día de su existencia su población excedía los 4.000. 

Con los generales hicimos una excursión de 40 millas hasta la cumbre de Cotes-Noires, que cruza el ferrocarril para llegar a San Francisco. Se dice que es el punto más alto alcanzado hasta ahora por un ferrocarril, es decir, 8,000 pies sobre el nivel del mar; Se puede exceptuar el Mont Cénis. Los comisionados de paz luego se dirigieron a Fort Laramée. De acuerdo con los arreglos hechos, regresé a Omaha, donde pasé los días de Pascua. Me embarqué en el ss Columbia, para ir a Fort Rice, una distancia por agua de 1,005 millas. Las aguas del Misuri estaban entonces muy bajas y, en consecuencia, nuestro avance era lento; hubo que superar y atravesar muchos llanos y bancos de arena y arcilla. Los hornos voraces de nuestro vapor consumían de quince a veinte cuerdas de madera por día. 

Cuando el barco se detenía para tomar o cortar las provisiones necesarias, muchas veces tenía, entre los habitantes del barrio que iban al astillero o desembarcadero, la oportunidad de ejercer el santo ministerio, ya sea casando a las parejas que esperaban la presencia del sacerdote para recibir la bendición nupcial, o para regenerar en las aguas benditas del bautismo un gran número de niños y varios adultos. 

El capitán y su primer oficial, padre e hijo, los dos pilotos y otros empleados principales, eran todos buenos católicos. Tenía a bordo mi capillita, y todos los días tenía el consuelo de ofrecer el santo sacrificio de la misa. Los oficiales y pasajeros católicos aprovechaban para acercarse de vez en cuando, y especialmente en las fiestas solemnes, a la santa mesa del Señor... 

Después de treinta y tres días de grandes esfuerzos contra la corriente, contra los baches y los tocones, yo Hice mis despedidas y mis agradecimientos al digno capitán y a todos mis buenos y nuevos conocidos, y fui desembarcado en Fuerte Rice, en medio de muy gran número de indios, que esperaban mi llegada y me colmaban de amistad. Habían ido allí para asistir al gran consejo de paz. J'arrivai au fort Rice dans la matinée de la fête de Notre-Dame Auxiliatrice, Auxilium Christianorum, le 24 mai, jour bien propice pour obtenir du Ciel des faveurs sur les pauvres tribus indiennes «assises depuis tant de siècles à l'ombre de la muerte." Durante muchos años han estado pidiendo misioneros católicos, Black Robes, como ellos los llaman. Es la única región de los Estados Unidos que está privada de toda ayuda espiritual. ¿Será finalmente provista de pastores, para conducir a estas ovejas perdidas y tan favorablemente dispuestas al verdadero redil del Señor? Oren y esperen. 

Al llegar a Rice, primero tuve que pasar junto a una larga fila de indios alineados a lo largo de la orilla; con todos sus fantásticos atavíos, presentaban un espectáculo verdaderamente pintoresco y admirable en su género. Su cabello estaba adornado con plumas y cintas de seda, donde predominaban el rojo y el azul; sus rostros estaban manchados con los más variados colores. Recibí un buen apretón de manos de todos ellos, según su etiqueta y costumbre; Noté que los que me conocían me apretaban la mano mucho más fuerte que los demás. Mi pequeño equipaje fue luego llevado a los alojamientos que me habían preparado de antemano, y donde todos los grandes jefes de las diferentes tribus me esperaban para enterarme de las importantes noticias del gobierno acerca de ellos. 

Fácilmente percibirá, mi Reverendo Padre, que yo estaba en Rice en el trabajo. Los primeros cuatro días se dedicaron a instruir a los indios y bautizar a todos sus nietos, en número de 600 a 700. Los días 29, 30 y 31 de mayo se dedicaron a los soldados católicos, irlandeses y alemanes, quienes, en su mayoría, aprovechó para acercarse al Tribunal de la Penitencia ya la Santa Mesa en el solemne día de Pentecostés. 

Los días 1 y 2 de junio los pasé en entrevistas con los caciques indios y en hacer mis preparativos para partir, para ir al interior del país en busca de bandas hostiles. Mi plan pareció asombrarlos y apenas me ocultaron los peligros que encierra, incluso para la seguridad de mi cabello¹. Simplemente les respondí: “Los hijitos, en toda su inocencia, son los amiguitos, los angelitos del Gran Espíritu en la tierra. Ante la imagen de la Santísima Virgen María, buena madre y gran protectora de todas las naciones, arden seis lámparas, noche y día, mientras dure mi viaje. En Saint-Louis y en otros lugares, más de mil niños pequeños, frente a estas lámparas encendidas, imploran todos los días los favores y la protección del Cielo sobre toda la banda que me acompaña. Me encomiendo con todos mis temores en las manos del Señor.” Todos, como de un solo golpe, alzaron sus manos al cielo exclamando: “¡Ay! Qué hermoso ! ¡Estaremos allí! ¿Cuándo nos iremos? "¡Mañana, al amanecer!" 

¹ Es decir, la seguridad de mi vida. Los salvajes quitan, como trofeos, el cabello de los enemigos que matan. De ahí esta expresión: la seguridad de mi cabello. 
(Nota del editor.) 


II 

El 3 de junio dije mi misa temprano en la mañana para recomendar el viaje al Cielo. Creo que unas breves palabras sobre mis compañeros de viaje no estarán fuera de lugar. El señor Galpin, ex catering o comerciante entre los indios, que lleva treinta años en el país, hombre honesto y de mucha experiencia, se ofreció generosamente a acompañarme como intérprete, con su anciana, Siouse, de nacimiento, convertida a nuestra santa religión, y que ejerce gran influencia entre todas las tribus indias de su nación. Solo agregaré los nombres de los principales líderes de mi escolta. Los Dos Osos, gran jefe de la poderosa tribu de los Panctonnais, que está a la cabeza de setecientas logias o familias. Es un hombre muy notable por su gran celo por la paz, tanto por su valentía como por su elocuencia. Me adoptó solemnemente como hermano. El Cabri en carrera, líder de una numerosa tribu de Uncpapas, célebre por su bravura y sus hazañas en la guerra contra sus enemigos y especialmente contra los Blancos. Desde el año pasado ha aceptado con franqueza y ardor todas las propuestas de paz, y hoy se dedica a defenderlas. Luego siguen: la Côte d'Ours, la Vigueta, el Negro en todo su entorno, el Espíritu que Regresa, la Nube Ardiente, el Perrito y el Cuervo Sentado, todos notables y renombrados chefs. Están a la cabeza de mi escolta con ochenta de sus principales valientes y guerreros. Pertenecen a las siguientes tribus Siouse: Panctonnais, Panctons, Heads Cut, Black Feet, Uncpapas, Minicanjous, Ogallabas, Sissitous y Santees. Todos se presentaron y se pusieron generosa y libremente a mi servicio, con el único fin de inducir a sus hostiles colegas a prestarme un oído favorable y atento y, si era necesario, a protegerme. 

La reunión fue completa. Se formó un gran círculo al que se unieron varios oficiales del fuerte, soldados y un gran número de indios de estas diferentes tribus. Entonces ofrecí una oración solemne al Gran Espíritu para que nos pusiera bajo su protección, y pronuncié un breve discurso a los muchos amigos que nos rodeaban encomendándonos a su piadosa memoria. 

Nuestra marcha se abrió a las siete de la mañana. Nos dirigimos hacia el oeste, siguiendo la línea directa que recorre el sol. Ese día viajamos veintidós millas y acampamos en la orilla norte del río Cannonball. 

El país, en todas las partes por donde pasamos, es muy ondulado, y cubierto de una rica alfombra de verdor, y, en esta estación del año, con una gran variedad de flores, siempre tan agradables a la vista. Las flores en forma de estrella de los cactus, amarillas, blancas y rojas, eran especialmente dominantes allí. Durante el día tuvimos un fuerte aguacero, acompañado de un viento violento, que demoró mucho la marcha de nuestras dos carretas, cargadas con nuestras pequeñas provisiones y los bolsos de viaje de toda mi escolta. 

Llegado al campamento, no tardó en acomodarse allí. 

Todos parecían animados y encantados y se pusieron a trabajar con alegría. Los cazadores se presentaron con cuatro hermosas cabras muertas. Sería difícil seguir a la cabra en la carrera. Se dice como hecho extraordinario que un joven indio de mi escolta, persiguiendo a uno de estos animales, habiendo tirado a tierra su vientre de caballo, llegó a clavar dos flechas en el cuerpo del animal. La astucia acude en ayuda del cazador; imita el grito de angustia del joven, y cuando la cabra se detiene y observa, el cazador le asesta el golpe mortal. 

Mientras unos se afanan en arreglar sus literas, hechas de esbeltas ramas de sauces y algodoneros, otros se apresuran a encender fuegos, llenar calderos y cafeteras, disponer filas de parrillas en la punta de puntiagudos palos. El Sauvage tiene un excelente estómago de gran capacidad; las cuatro cabras con un conjunto de etcétera, traídas de Fort Rice, desaparecen rápidamente en la primera comida. Luego, como para obtener una saludable digestión, los Salvajes bailan unas rondas, con los más vivaces movimientos de brazos y piernas, acompañados de gozosos cantos a todo pulmón, y análogos a las circunstancias en que se encuentran en ese momento. . Finalmente se sientan, y mientras el inseparable calumet pasa de boca en boca, hablan y razonan sobre los asuntos del día, cuentan historias, sus proezas en la caza o sus hazañas en la guerra, ríen y chismorrean hasta que el sueño se apodera de ellos. a ellos. Así que se retiran a descansar. Intento, en ocasiones, por diversas instrucciones, llevarlos a la buena costumbre de hacer sus prácticas de devoción al Gran Espíritu, todas las mañanas al levantarse y al anochecer antes de acostarse. 

El 4 de junio, después de haber pasado una buena y tranquila noche, nos levantamos temprano para el segundo día de viaje. Inmediatamente encienden los fuegos, preparan las calderas y el agua hirviendo, dicen la oración de la mañana, toman apresuradamente su taza de café, su parrilla y su bizcocho; todo lleva unos tres cuartos de hora. A las cinco de la mañana estábamos en camino. 

Sería demasiado largo daros día a día los detalles de nuestra marcha y del país atravesado. Para ahorraros las repeticiones y las repeticiones, os advierto aquí que el país que recorrimos aproximadamente 250 millas, es una sucesión de sonrientes llanuras onduladas y altas e inmensas mesetas, enteramente despojadas de bosques. El suelo, o mantillo, es en todas partes muy ligero, impregnado, en muchos lugares, de salitre, lo que hace que el agua se estanque, desagradable para beber e insalubre. Especialmente en verano, las aguas que fluyen son raras. El río Boulet-à-Canon tiene su pequeña corriente en todo su recorrido y nace en los promontorios que se ven a dos días de camino, y que los indios llaman los montículos lluviosos o nebulosos, envueltos constantemente en una neblina azulada. Todos sus afluentes consisten, durante el verano, en pozos y pozos de agua que dan su cuota al río madre sólo en aguaceros momentáneos bastante ordinarios y en las estaciones de lluvia. Abundan los peces pequeños, la rata almizclera y el castor. Encontramos aquí y allá en las orillas de estos pequeños ríos la baya del saúco, el sambucus, el olmo, el ulmus L. y el chokecherry, que da una hermosa flor fragante y una fruta muy agradable, que los salvajes recogen con cuidado. Cuando falta leña, se utilizan excrementos secos de búfalo para cocinar; arden como turba. Los llanos están cubiertos de pastos cortos pero muy nutritivos, llamados pasto búfalo, que un día servirán para el mantenimiento y abono de innumerables rebaños domésticos. Por todas partes se encuentra en abundancia la manzana blanca, una especie de patata silvestre que la Providencia ha esparcido allí con profusión para el sustento de sus pobres hijos del desierto. Cuando el hambre aprieta al indio, sólo tiene que desmontar de su caballo y, armado con un puntiagudo palo de madera dura, que siempre lleva cuando viaja, en diez minutos arranca de la tierra bastantes raíces para saciarse en este tiempo. Esta patata es harinosa y se come cruda, así como hervida o cocida con carne. Es un gran remedio contra el escorbuto, enfermedad de que los indios apenas son atacados. Los lechos de varias flores hermosas se destacan especialmente en lugares donde el suelo es ligero y arenoso. Se ven, en toda la región recorrida, promontorios o montículos muy altos, donde nacen y nacen los riachuelos, e indican al viajero el camino que debe seguir. Nombraré aquí las más destacadas, basándome en las indicaciones de mis compañeros de viaje: las Tres Buttes, la Butte Aux-dents-de-chien, la Butte Blanche, la Butte Au-sable, las Buttes Qui-regardent, la montículo de piedra azul; estos son los principales que se presentaron en nuestro camino. La cima de las altas mesetas que separan las aguas del Misuri de las de su gran afluente, el río Yellow Rock, debe tener una elevación de cuatro o cinco mil pies sobre el nivel del mar.La superficie del país está cubierta de escorias, fragmentos de lava, madera petrificada y en estado de cristalización. La naturaleza allí estaba evidentemente en trances violentos y arrojada a una transición completa. Todavía se notan allí, en gran número, estos restos misteriosos de los monumentos de tiempos pasados, tocones de árboles petrificados de una circunferencia enorme y una altura de cuatro a dos metros y medio. Hoy no queda ni un vestigio de madera. He hecho por estos parajes una pequeña colección de petrificaciones, que deleita y asombra a nuestros aficionados ya nuestros profesores de geología. La región atravesada en los valles del Roche-jaune y sus afluentes es más arenosa y más estéril que la parte oriental, en la vertiente del Missouri; es el país por excelencia donde alcanzan su madurez y perfección las cactáceas, la aguja de Adán, la yuca, el ajenjo, la artemisa y todas las plantas propias de la tierra árida. Todavía hay fuertes capas de lignito; dondequiera que hayan estado en combustión, las altas colinas y los montículos rojizos que cubren este país, llevan sus huellas. Los grandes animales que pertenecen a la región cubierta son el búfalo, la cabra, el corzo, el alce, el cuerno grande y el oso. Durante nuestros veintiocho días de viaje, nuestros cazadores mataron cinco búfalos, más de trescientas cabras, algunos corzos, grandes cuernos y alces.Nuestras mesas rústicas estaban, cada día, abundantemente provistas; y nuestros buenos indios nunca han dejado de honrarla. 

En el camino, pasamos cerca de dos tumbas de hombres valientes muertos en la guerra y colocados en andamios. Mi banda se detuvo un momento para rendirles homenaje, fumar la pipa y cantar en memoria de sus ilustres compañeros. Luchar con valentía y morir cubierto de heridas es entre ellos el máximo de la gloria. Estas son sus palabras: “Has ido antes que nosotros a la tierra de las almas. -- Sobre tu tumba hoy admiramos las grandes hazañas. -- Tu muerte fue vengada por tus hermanos de armas. "¡Descansa en paz, ilustre guerrero!" Las melodiosas voces de las mujeres mezclándose con los tonos lúgubres de los hombres, hicieron que el canto fúnebre fuera realmente imponente. 

El 9 de junio, después de seis días de marcha, sin haber encontrado ningún rastro de un campamento enemigo, encomendamos a cuatro corredores de nuestra escolta, el Beam, el Burning Nue, el Little Dog y el Sentado Cuervo, para ir a recorrer la llanura en el buscar al enemigo. Habíamos acordado la dirección a tomar y los campamentos a ocupar día a día. Cada uno de ellos llevaba una pequeña carga de tabaco. Señalaré aquí que el envío del tabaco equivale a una invitación formal oa un anuncio de que uno desea reunirse para conferir sobre asuntos importantes. Si tu tabaco es aceptado, es señal segura de tu admisión entre ellos; si, por el contrario, se niega, es señal de que toda comunicación está prohibida. Luego tomamos nuestras medidas. 

El 16 de junio acampamos en las fuentes del río Castor, un afluente del río Petit-Missouri des Gros-Ventres. Emerge de las colinas montañosas que separan las aguas del Misuri de las de la Roca Amarilla. A última hora de la tarde vimos a lo lejos la aproximación de una banda de indios. El telescopio nos mostró el regreso de nuestros precursores, y poco después se presentaron en el campamento, al frente de una delegación de dieciocho guerreros, anunciando su llegada con fuertes aclamaciones y alegres cantos. Todos me estrechan la mano con gran entusiasmo, y después de haber fumado juntos la pipa de la paz, primera prueba de su buena voluntad hacia mí, me anuncian, en nombre de los grandes jefes del campamento, que mi tabaco ha sido favorablemente recibido. .; que la entrada al campamento se concede solo a la túnica negra; que ningún otro blanco escaparía con su cabello; que todos los caciques y guerreros me esperan impacientes, en el deseo de oírme y saber los motivos de mi visita. 

Luego tuvimos un intercambio de noticias. Supe que el gran campamento estaba a tres días de marcha, en el valle del río Yellow Rock, a unas pocas millas por encima de la desembocadura del río Powder. 

La noche transcurrió en festines entre los indios de mi escolta y los recién llegados, entremezclados con cantos alegres y rondas fraternales de flauta. Fueron reuniones ruidosas, al aire libre, pero donde al mismo tiempo presidía la armonía y la cordialidad. 

El 17 de junio, después de un sueño, levantamos el campamento temprano en la mañana. Se emplearon varias horas en ganar las alturas o cumbre que separa las dos aguas. Desde esta elevación, la vista se extiende sobre una región sumamente árida y desolada; nos pareció impenetrable para nuestros dos carros. Después de muchos exámenes se tomó la resolución de seguir adelante, y por la fuerza de las armas y doblando y triplicando el número de monturas en una distancia de seis millas, se superaron por fin todas las subidas y bajadas. Todo este lugar tiene poca o ninguna vegetación o vegetación. Luego pasamos por el valle-aux-Peupliers, populus, llano pero muy arenoso durante un largo trecho; acampamos allí cerca de un estanque de agua verdosa estancada. Por primera vez encontramos allí abundancia de madera. Pasamos todo el día siguiente cruzando llanuras onduladas y elevadas, donde dominaban los cactos y el ajenjo, en una distancia de 25 millas, y acampamos en el Grande-Sableuse, un afluente del río Poplar. 

(Continuará.) 


LA PACIFICACIÓN POR LA TÚNICA NEGRA 

OCTAGÉSIMA TERCERA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 
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III 

El 19 de junio, después de haber atravesado una hermosa meseta que se extendía 12 millas, llegamos finalmente a las colinas que bordean el río Powder. Pasaré por alto en silencio la hermosa perspectiva que se presentó a nuestra vista; una palabra será suficiente. El río Powder estaba allí frente a nosotros. Su lecho es ancho y arenoso sin ser profundo. A poca distancia a nuestra derecha rinde tributo a la Roca Amarilla y mezcla sus aguas con las de una gran catarata o rápidos, que está sobre su desembocadura y cuyo sonido sordo se escucha a lo lejos, semejando el retumbar lejano de un trueno. . En este lugar, las colinas montañosas de Yellow Rock, aunque totalmente áridas, son muy notables y muy pintorescas. 

A una distancia de unas 4 millas en la llanura baja del río Powder, vimos una fuerte cohorte de jinetes, compuesta de 400 a 500 guerreros, que venía hacia mí. Inmediatamente levanté mi estandarte de la paz, llevando de un lado el Santo Nombre de Jesús, y del otro, la imagen de la Santísima Virgen María, rodeada de estrellas doradas. Lo tomaron al principio por la bandera, tan odiosa entre ellos, de los Estados Unidos. A esta señal toda la cohorte se detuvo y pareció entrar en consulta. Inmediatamente después, los cuatro grandes jefes se nos acercan a toda velocidad, y parecen ondear alrededor de la bandera. Preguntan qué es y, comprendiendo el significado y la gran importancia, me dan la mano y hacen señas a todos los guerreros para que se acerquen. Se alinean en una sola línea larga o falange; nosotros hacemos lo mismo, y, bandera a la cabeza, vamos a su encuentro. Al mismo tiempo, el aire resonaba con gritos y cantos de alegría de ambos lados. Me conmovió hasta las lágrimas ver el recibimiento que estos hijos del desierto, todavía paganos, habían preparado para el pobre Túnica Negra. Fue el espectáculo más hermoso que he tenido el placer de presenciar y, contra toda expectativa, lleno de manifestaciones del más profundo respeto. Todo era salvaje y ruidoso al mismo tiempo, y todo estaba hecho en un orden admirable. Llegadas a una distancia de doscientas a trescientas yardas, las dos columnas se detienen frente a frente. Todos los caciques vienen a darme la mano en señal de amistad y darme la bienvenida a su país. Luego, rodeado de los líderes, le doy la mano a toda la cohorte de guerreros. Los intercambios de caballos, armas y ropa se realizan al mismo tiempo entre las dos columnas. Terminada esta primera ceremonia, los cuatro grandes jefes me sirven de guardia de honor, para evitar cualquier ataque traidor de parte de algún traidor oculto, resuelto a vengarse en la piel blanca. Según el código penal vigente entre los indios, todo indio que haya perdido a un miembro de su familia, asesinado por los blancos, está obligado a vengarse del primer blanco que encuentre. Sin embargo, cuando llegué entre ellos, un buen número estaba en esta situación. Precedidos por el pabellón de la Santísima Virgen, procedieron luego al gran campamento, que estaba a una distancia de 10 a 12 millas y comprendía cerca de 600 cabañas. Una vez cruzado el río Powder, nos reformamos en una falange bastante compacta. Se observaba estrictamente una especie de orden completamente militar. 

Los atuendos eran todos salvajes. Plumas de varias aves, especialmente águilas, adornaban el cabello largo; los mensajeros los llevaban en las crines y las colas, entrelazados con varias cintas de seda y cabello ganado al enemigo. Cada uno, según su capricho, se había manchado la cara de rojo, negro, amarillo o azul, jaspeado o moteado de todos los colores imaginables. Fui testigo de esta verdadera y única mascarada que muy rara vez se ve aquí, y que no esperaba en absoluto. Sin embargo, mi corazón estaba tan en paz y mi mente tan tranquila como si hubiera estado entre ustedes, y nunca dejé de formar deseos muy sinceros para su conversión. 

Hicimos nuestra entrada en el campamento en medio de 4.000 a 5.000 indios, grandes y pequeños, que nos recibieron con todas las señales de una alegría viva y sincera. Poco después tomé posesión de una gran logia situada en el centro del campamento, que me había hecho preparar el generalísimo de los guerreros, el Taurus-Assis, y que estaba custodiada día y noche por una partida de sus más fieles. soldados El hambre y el cansancio se habían apoderado de mí; apresuradamente me prepararán un bocado, y no tardé en echarme una pequeña siesta. 

Cuando desperté, encontré a mi lado al Toro Sentado, así como al gran jefe del campamento, los Cuatro Cuernos, la Luna Negra, su gran orador y el Hombre sin Cuello. El Tauro Sentado me habló entonces y me dijo: 
“Túnica negra, apenas puedo sostenerme bajo el peso de la sangre de los Blancos que he derramado. Los blancos provocaron la guerra; sus injusticias, sus indignidades frente a nuestras familias, la masacre cruel y sin precedentes, sin la menor provocación, en el fuerte donde comandaba Shevington, de 600 a 700 mujeres, niños y ancianos, hizo vibrar todas las venas que me unen y apóyame. Me levanté, rompecabezas en mano, y les hice todo el daño que pude a los blancos. Hoy estás en medio de nosotros, y en tu presencia mis brazos se extienden hasta el suelo como muertos. Escucharé tus buenas palabras de paz, y por más malvado que haya sido con la raza blanca, tan bueno estoy dispuesto a llegar a ser para ellos". 

Los jefes me hablaron entonces de los preparativos que se harían para el gran concilio que se celebraría al día siguiente. El resto del día, hasta muy tarde, se dedicó a visitas y entrevistas con los principales guerreros y representantes del campamento. 

En mi palco se produjo un incidente consolador ya la vez digno de constancia. Un anciano venerable, notable por su estatura y encorvado por el peso de la edad, apoyándose en un palo rematado por una vieja bayoneta, vino a presentarme su mano y expresar su alegría por volver a verme. Llevaba una cruz de cobre, vieja y gastada, en el pecho. Esta fue la única señal de religión que pude observar en el vasto campamento indio. Me llena de alegría y emoción. Le interrogué con ansia e interés, para saber de quién había recibido esta cruz. Después de un momento de reflexión y contando con los dedos, respondió: “Eres tú, Túnica Negra, quien me dio esta cruz. Lo he llevado, sin quitármelo, durante veintiséis nieves (1). La cruz me ha elevado a los cielos entre mi pueblo (2). Si todavía camino sobre la tierra (3), es a la cruz a quien debo; y el Gran Espíritu ha bendecido a mi gran familia”. Le supliqué que se explicara y continuó: “Cuando era más joven, amaba con locura el whisky (4) y, en cada ocasión, me emborrachaba y cometía excesos. Han pasado veintiséis nevadas desde que presencié mi última y turbulenta orgía. Estaba mareado y enfermo. Tuve entonces la suerte de conocerte, y me hiciste saber que mi conducta ofendía al Maestro de la vida y lo ofendía gravemente. Desde entonces me he encontrado muchas veces en alguna ocasión; mis amigos a veces querían seducirme para que me uniera a ellos en sus juergas ilícitas, y muchas veces mi vieja y mala inclinación luchaba contra mi buena voluntad, que deseaba resistir la tentación. Cada vez, la cruz vino a mi rescate. Lo tomé en mis manos, implorando al Gran Espíritu que me diera fuerza; y tus palabras, Túnica Negra, volvieron a mí. Desde el momento de nuestra primera entrevista, he dejado de beber, sin tomar una sola gota. Armado con la gracia de Dios, la fortaleza del buen anciano y su firme voluntad de resistir la tentación fueron verdaderamente admirables. Este buen salvaje, sencillo de corazón, que vivía en medio de sus hermanos paganos, en el campo más hostil del desierto, tenía pocas dificultades para comprender las cosas más elevadas; recibió la luz de la inteligencia de lo alto y sacó su fuerza de la humilde crucecita. Como tan bien lo expresa Tomás de Kempis (libro II, c. xII), el pobre Salvaje "encontró en la cruz asilo contra su mala inclinación, la infusión de la dulzura del cielo, la fuerza del alma y la alegría del espíritu". ." Siempre había guardado la esperanza de volver a verme. Faltaba algo muy esencial. Lo animé a perseverar en sus buenas palabras. Le hablé de la gran importancia del sacramento de la regeneración, que le haría digno de entrar, después de su muerte, en la patria celestial, para vivir eternamente entre los felices hijos del Gran Espíritu. Padanegrika, o el Riccarie amarillo, era el nombre del anciano. Después del consejo, y cuando salí del campamento, me siguió a una distancia de 350 millas. Todas las tardes, en el campamento, recibió una instrucción y fue bautizado solemnemente con el nombre de Pierre, el 28 de junio. Me mostró la más viva gratitud y, abrumado por la alegría, volvió al campamento que había dejado. 

(1 año. -- (2) Es decir: me hizo grande y respetable. -- (3) Si vivo. -- (4) Bebida. 

IV 

El día del gran concilio, 21 de junio, muy de mañana, hombres y mujeres se afanaban en preparar el local donde se iba a celebrar el concilio. Este lugar ocupaba casi medio acre de tierra, o 2420 yardas cuadradas. Todo el lugar estaba rodeado por una serie de tepics o cabañas indias, cada una compuesta por veinte o veinticuatro pieles de búfalo, suspendidas sobre largos postes de pino. La bandera de la Santísima Virgen ocupaba el centro. Junto a este estandarte, estaba destinado para mí un banco, adornado con hermosas pieles de búfalo. Cuando todos los indios, en número de 4.000 a 5.000, hubieron tomado allí sus lugares, fui introducido solemnemente en el salón campestre, improvisado por los dos grandes jefes: los Quatre-Cornes y los Lune-Noire. Tomé mi lugar allí. 

El consejo se abrió con cantos y bailes, ruidosos, alegres y muy salvajes a la vez, en los que sólo participaron los guerreros. Los Quatre-Cornes encendieron entonces su pipa de la paz, la presentaron primero con solemnidad al Gran Espíritu, implorando sus luces y favores; y lo dirigió a los cuatro puntos cardinales, al sol ya la tierra, como testigos de las acciones del concilio. Luego él mismo se pasó la pipa de boca en boca. Fui el primero en recibirlo, con mi intérprete. Los jefes fueron colocados de acuerdo a su rango en la tribu. Todos tomaron algunas bocanadas de la pipa. Terminada esta ceremonia, el gran jefe me habló y me dijo: "Habla, Túnica Negra, mis oídos están abiertos para escuchar tus palabras". Todo esto se hizo con la mayor gravedad y en medio de un profundo silencio. 


De pie y levantando mis manos al cielo, hice una oración al Gran Espíritu para implorar sus luces, sus bendiciones y su ayuda sobre todo el gran encuentro. Durante casi una hora les expliqué los motivos desinteresados que me habían llevado a estar entre ellos y que sólo podían tender a su felicidad si mis palabras eran bien interpretadas. Les hablé especialmente de los peligros que los rodeaban, de su debilidad frente a las grandes fuerzas de los blancos, si el Abuelo se viera obligado a dirigirlos contra ellos. Los males de la guerra habían sido terribles y los crímenes cometidos por ambos bandos habían sido atroces. El Abuelo quería que todo fuera olvidado y enterrado. Hoy su mano estaba dispuesta a socorrerlos, a otorgarles aperos de labranza, animales domésticos, hombres para enseñarles los trabajos del campo, y amos y señoras para instruir a sus hijitos; todo se les ofreció sin la menor remuneración o cesión de tierras de su parte. 

Estos puntos fueron discutidos, y á mi pedido, los indios resolvieron enviar una delegación á los comisionados de paz. Cuatro jefes hablaron. Todos sus discursos giraban más o menos sobre los mismos objetos. Me bastará citarles el discurso de la Luna Negra, así como las ceremonias que lo acompañaron. 

Se levanta, pipa en mano; y, dirigiéndose a su pueblo, les dijo: "Escuchad mis palabras". Luego eleva solemnemente el calumet al cielo y lo baja a tierra; lo cual, en la interpretación india, está llamando al cielo ya la tierra por testigos. A petición suya, toco la pipa con los labios, pongo la mano derecha sobre la pipa y doy unas caladas. Él hace lo mismo, y la pipa pasa a los demás. Luego dijo en voz alta: 
“The Black Robe ha viajado un largo camino para venir a nosotros. Su presencia entre nosotros me llena de alegría y de todo corazón le doy la bienvenida a mi país. Todas las palabras que ha dicho Black Robe son inteligibles, buenas y llenas de verdad. Los guardaré cuidadosamente en mi mente. Sin embargo, nuestros corazones están ulcerados y han recibido heridas profundas. Estas heridas aún no se han curado. Una guerra cruel ha desolado y empobrecido a nuestro país. La desolada antorcha de la guerra no se ha encendido entre nosotros; fueron los sioux en el este y los sheyenne en el sur quienes primero iniciaron la guerra, para vengarse de las injusticias y crueldades de los blancos. Nos vimos obligados a participar en él, porque también nosotros fuimos víctimas de su rapacidad y sus fechorías. Hoy, cuando vagamos por nuestras llanuras, encontramos aquí y allá vegetación salpicada de sangre. No son las manchas rojizas de búfalos y ciervos muertos en la caza; pero son los de nuestros propios camaradas o los de los Blancos inmolados en venganza. El búfalo, el venado, la cabra, el cimarrón y el corzo han dejado nuestras inmensas llanuras; sólo se encuentran aquí y allá, y siempre menos numerosos. ¿No será el olor a sangre humana lo que los pone en fuga? Agregaré que, en contra de nuestro consentimiento, los blancos entrelazan nuestro país con sus grandes rutas de transporte y emigración; construyen fuertes en diferentes puntos y los superan con truenos (cañones); matan a nuestros animales incluso más allá de sus necesidades; son crueles con nuestro pueblo, maltratándolos y sacrificándolos sin causa o por el menor motivo, aun cuando van en busca de alimentos, animales y raíces para alimentar a sus esposas e hijos. Talan nuestros bosques, a pesar nuestro, sin darnos su valor. Están arruinando nuestro país. 

“Nos oponemos a las carreteras principales que alejan a los búfalos de nuestras tierras. Este es nuestro suelo, y estamos decididos a no ceder ni una pulgada de él. Nuestros antepasados nacieron y fueron enterrados en este suelo. Queremos que nuestras tumbas ocupen el mismo terreno. Nos vimos obligados a odiar a los blancos. Que nos traten como hermanos, y cesará la guerra; Que se queden en casa, nunca los molestaremos. La idea de verlos llegar aquí para construir sus chozas nos repugna, y estamos decididos a oponernos o morir. 

Tú, mensajero de la paz, nos haces vislumbrar un futuro mejor. ¡Pues que así sea! ¡esperanza! Extiendamos un velo sobre el pasado y dejemos que pase al olvido. 

Sólo tengo una palabra más para añadir. En presencia de todo mi pueblo, te expreso aquí todo mi agradecimiento por la buena noticia que nos has anunciado, y por todos tus buenos consejos y recomendaciones. Aceptamos su tabaco (o invitación). Algunos de nuestros guerreros te acompañarán a Fort Rice, para escuchar las palabras y propuestas de los comisionados del Abuelo. Si sus palabras son aceptables, se hará la paz”. 

Luego volvió a su lugar. Después de la Luna Negra, hablaron el Taureau-Assis, el Deux-Ours y el Cabri-en-Course. Todos trataron el mismo tema que la Luna Negra, y se declararon a favor de la paz. Es inútil relacionar sus diversos discursos. . 

Al terminar el cabildo y en el momento de separarse, los jefes me rogaron, con los más animados ruegos, que les dejara mi gran bandera de la paz, como recuerdo del gran día del cabildo. Cumplí voluntariamente con sus deseos. Les entregué la bandera en señal de agradecimiento por la confianza que me habían inspirado en toda su conducta hacia mí, y en los discursos que vinieron a hacer. Al mismo tiempo, expresé la muy sincera esperanza de que la bandera, que lleva el dulce Nombre de Jesús y la hermosa imagen de la Virgen, Madre de todas las naciones y Reina del Cielo, sea prenda de salvación y felicidad para todos. tribu. Los recomendé muy especialmente a la protección de la santa y buena Madre, el Auxilium et refugium indianorum, como antiguamente en Paraguay, en Canadá, siempre y en todas partes. 

Un portaestandarte fue nombrado entre los guerreros más distinguidos; era Le Fiel, un hombre muy notable por sus sufrimientos y la forma maravillosa en que escapó de las bayonetas de los soldados americanos. Me contó la historia de sus desgracias y yo toqué con mis propios dedos las cicatrices que tiene. Lo habían hecho prisionero bajo el cargo de robar caballos. Fue durante el invierno, y la nieve cubría el suelo. En el camino a la prisión del fuerte, los soldados creyeron que tenía la intención de escapar, y le atravesaron el cuerpo con dos bayonetas. Cayó, bañado en su sangre. No perdió el conocimiento y fingió estar muerto. Lo pisotearon y lo cubrieron de moretones con botas y zapatos. Para terminar su trabajo cobarde y cruel con su prisionero, los soldados le atravesaron el cuello con una tercera bayoneta y finalmente lo arrojaron a un profundo barranco. Yació allí durante algún tiempo, inconsciente, sobre la nieve amontonada y en estado de desnudez. Cuando recuperó el conocimiento, la noche ya estaba muy avanzada; se levantó y caminó unas 20 millas. Llegado al bosque, al borde del Misuri, encontró allí un fuego encendido, donde calentaba sus miembros entumecidos por el frío. Entonces volvió a él la esperanza de la vida, e imploró al Gran Espíritu que se apiadara de él y lo preservara. Luego sació su sed ardiente y febril, y lavó su cuerpo de la sangre cuajada que lo cubría. Con la esperanza de encontrar a alguien, siguió arrastrándose y finalmente, a unas pocas millas de distancia, descubrió una cabaña india. Era la del anciano Pierre Padanegricka, que lo trató como a un verdadero samaritano y, cuando amaneció, su anfitrión lo hizo llevar en una camilla al gran campamento, donde fue recibido con todos los honores de un gran guerrero. A la cuenta que allí dio de las crueldades de los soldados y al ver sus heridas, la furia de los guerreros llegó a su colmo, y gran número de pobres infelices blancos cayeron sus víctimas. En un año, el propio Le Biel emprendió su guerra de venganza y regresó al campamento, en medio de vítores, con siete cabellos de hombres blancos atados al final de su lanza. Le Fiel fue uno de los diputados de la Uncpapas que me acompañó a Fort Rice. Allí fue bien recibido por los comisarios generales y los oficiales del puesto. Asistió al gran consejo, pronunció el primer discurso y firmó el tratado de paz. Cargado de presentes, volvió satisfecho a su pueblo. Tal había sido Le Fiel, quien desde entonces se había convertido en el portaestandarte de la Santísima Virgen.
 
Después de la entrega del estandarte, hubo un canto, al que respondieron los ecos de los cerros, y una danza que hizo temblar la tierra. Ese fue el final del consejo. Terminó tranquilamente, en buen orden y buena armonía. Todos regresaron a sus alojamientos. 

Fui a mi albergue, donde me siguieron los principales indios. Un gran número de niños pequeños acudían a presentarse allí, encabezados por sus madres, que llevaban en brazos a sus papus o recién nacidos. Salí inmediatamente, y ellos se apresuraron, con una confianza muy rara entre los niños indios, a presentarme sus manitas. Las madres no quedaron satisfechas hasta que puse las manos sobre la cabeza de todos sus recién nacidos y de todos sus nietos. Luego se fueron felices y contentos. 

El 21 de junio, fiesta de San Luis de Gonzague, digo misa temprano en la mañana. Antes del amanecer comenzamos nuestro regreso a Fort Rice, donde me esperaban los comisionados del gobierno. Mi escolta, compuesta por ochenta y cuatro hombres, estaba allí. Estaban allí los ocho diputados de la Uncpapas, y unas treinta familias del campo enemigo, 160 personas, querían acompañarme. Como a mi llegada, los cuatro grandes jefes y los principales guerreros me sirvieron de escolta y no me dejaron sino después de cruzar el río de la Pólvora, mostrándome su estima y respeto hasta el final. Todos los días hacíamos de 35 a 45 millas. El tiempo era bueno y favorable; abundaban los animales salvajes, búfalos y cabras. 

El 30 de junio hicimos nuestra entrada solemne en Fuerte Rice, donde fuimos recibidos, con demostraciones de la más viva alegría, por los comisionados de paz, los oficiales del ejército y miles de indios allí reunidos. 

El gran consejo de paz tuvo lugar el 2 de julio. Allí estaban representados 50.000 indios. Durante cincuenta años fue el mayor concilio que se había celebrado en el Misuri. Todo terminó allí favorablemente, y el tratado de paz fue firmado por todos los caciques y principales guerreros. Los días 3 y 4 de julio se hizo con buen orden y con gran satisfacción de los indios la distribución de presentes. 

En el camino había bautizado a unos sesenta niños pequeños y cinco ancianos, entre los cuales estaba el buen anciano Pierre. 

Salí de Fort Rice el 4 de julio para visitar varias tribus acampadas cerca de Fort Sully, donde bauticé a todos los niños pequeños. Entonces di una misión a los soldados católicos. 

El 11 del mismo mes bajé del río para ir a Leavenworth y de allí a la misión de Sainte-Marie. 

Recomendándome a mí mismo, con las tribus indias pobres del Alto Misuri, es decir, Nebraska y Montana, a las oraciones de mis amigos, tengo el honor de ser, Reverentioe vestroe servus in Christo, PJDE SMET 

, 
SJ
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SUPERSTICIONES DE LOS SALVAJES 

NOVENTA CUARTA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director de Précis Historiques, en Bruselas. 


RP De Smet llegó a Bélgica el 14 de diciembre. Nuestro compatriota es enviado a Europa por sus superiores, por consejo de varios médicos de América, para ser tratado de un debilitamiento del oído, dolencia que amenaza con la pérdida total de este precioso órgano. Las especialidades médicas aún son raras en estos países de ultramar. Durante la travesía por el Océano Atlántico, otro accidente le ocurrió al misionero de las Montañas Rocosas: una tormenta sacudió violentamente el vapor, el Padre cayó y se rompió dos costillas. Afortunadamente este accidente, tan doloroso en el mar especialmente, no tendrá consecuencias lamentables. 

Desde su regreso de las montañas, ha recibido nuevas súplicas de los indios, que piden Black-Robes: el padre De Smet estaría feliz de poder traer una veintena de misioneros a estas tribus indias la próxima primavera. Roguemos al Maestro de la mies espiritual que se digne enviar allí segadores. 

El P. De Smet acaba de darnos varios avisos interesantes. Las publicaremos en forma de cartas, y daremos varias durante su estancia entre nosotros. 


Bruselas, 27 de diciembre de 1868. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Hace algún tiempo abrí un libro que tenía, como epígrafe de su prefacio, las dos líneas siguientes: 

Como un inmenso coloso, sobre dos mares, 
la Superstición reina sobre el universo. 

Apliqué este amplio pensamiento de Thomas a las supersticiones y danzas mágicas de nuestros Salvajes. La magia, la hechicería y la demonología se encuentran entre los mayores obstáculos para el progreso de la verdadera fe entre las tribus americanas, y merecen una breve atención, que creo que no carecerá de cierto interés. Combino los tres términos para darles una idea general de las creencias y prácticas ceremoniales de carácter oculto, aliadas a un sistema sutil de politeísmo o de evocación de espíritus, que se complacen entre todos nuestros indios paganos. 

Estas supersticiones se remontan a la historia primitiva de la raza humana. El Levítico de Moisés afirma que Dios castigará la creencia en los adivinos: Anima quoe declinaverit ad magos et hariolos,..... interficiam illam de medio populi. Como en tiempos de Moisés, la brujería ha sido condenada en todos los países civilizados. Bajo Enrique VIII fue declarado delito grave, sin excepción para el clero; bajo el rey Jaime, se estableció la pena de muerte contra quien mágicamente invocara espíritus malignos, etc. Cada país ha tenido sus leyes para castigar y derogar todas las ciencias ocultas de la nigromancia. 

La brujería, tan generalmente difundida entre las tribus indias del continente americano, ¿no sería prueba de que el espíritu indio brota de una rama del antiguo tronco del género humano, y data de una época en que predominaban la magia y la hechicería, y donde la verdadera creencia fue distraída y atacada por teorías politeístas y doctrinas salvajes y diabólicas? 

Es un punto bien señalado por quienes han examinado a fondo el tema, que la magia y la medicina son primas hermanas y parecen remontarse a la misma fuente. Cabe señalar que esta antigua conexión se mantiene y practica en todas las tribus de salvajes. Cuando se convierten a la fe, queman o destruyen sus bolsas de medicinas. Estas bolsas contienen sus ídolos o remedios, a los que otorgan poderes misteriosos o mágicos. 

El mago o curandero, como lo llaman los indios, para despertar la atención y estimular la creencia de la multitud, utiliza encantamientos, acompañados por el sonido del tambor y una calabaza llena de piedritas. . La creencia en la eficacia de estas prácticas mágicas y la confianza depositada en ellas son siempre proporcionales a la ignorancia y credulidad de los adeptos. Atribuyen al malabarismo ceremonial un grado de temible respeto, como si el hechicero o el malabarista estuvieran investidos de omnipotencia mística y dispusieran de la vida y la muerte a su antojo; que mantiene a los seguidores en continuo asombro y terror. Ciertamente, los hechiceros egipcios más antiguos, aquellos que los libros sagrados nos dan a conocer por su nombre, después de Cam, Jambres y Jamnes, no tenían mayor importancia, en presencia del Faraón y su séquito, que nuestros malabaristas modernos entre las tribus indias. Sus hazañas de fuerza seguramente serían consideradas en una reunión civilizada de hoy como prestidigitación de prestidigitación. La administración de las panaceas de nuestros curanderos va siempre acompañada de gestos, gritos, gruñidos espantosos, sonido de tambores y calabazas, para hacer una impresión más viva en la imaginación del paciente. La broma suele terminar con una serie de danzas mágicas. 

Aquí les daré una idea de la gran danza medicina de los Sénecas. Lo obtuve del gran jefe de la tribu, quien formó parte de la banda mágica durante muchos años. 

En tiempos ordinarios, cuando alguno de los senecas está enfermo, o cuando una epidemia asola el campamento, la familia del enfermo o las autoridades del pueblo recurren a la venda mágica de la medicina para librar al enfermo del espíritu maligno que se lo ha llevado. posesión de su cuerpo, o para ahuyentar a los espíritus malévolos que afligen al pueblo. En el primer caso, si la familia del poseído es rica en caballos, o vive en abundancia, paga abundantemente la operación. En una epidemia, por el contrario, cuando se ataca a un gran número, la operación es gratuita. 

La danza mágica más solemne tiene lugar el día de la renovación de la bolsa de medicinas. El líder de la banda mágica hace un llamado a sus seguidores; estos se reúnen en una gran cabaña o cabaña, mantenida en una oscuridad tan profunda que queda excluido el menor rayo de luz. Todos entran al lugar oscuro, vestidos de la manera más fantasiosa; el rostro cubierto con una tosca máscara, hecha de madera clara, horriblemente pintada. Todos llevan su botiquín. Cuando avanzan y entran en la logia oscura, sus gestos y movimientos son falsos y distorsionados; aúllan, emiten gritos guturales, saltan, patean el suelo, bailan, realizan trucos y figuras fantasiosas, balanceándose y sacudiendo la cabeza. 

Aquí, como en todas partes, los magos buscan operar en la oscuridad. Se coloca una mesa en el centro; cada malabarista deposita allí su bolsa de medicinas. Reina un profundo silencio, interrumpido sólo por suspiros, o más bien por gruñidos momentáneos. Todos se acuclillan en el suelo hasta que se da la señal de operación. Un águila se cierne sobre la sala de reuniones. Finalmente se hace escuchar, rompiendo el profundo silencio que lo envuelve y reina en el lugar. El aleteo de sus alas y sus gritos desgarradores se hacen cada vez más distintos a medida que desciende; y finalmente, con un fulgor resonante, anuncia su presencia entre ellos. 

Entonces el líder de la banda se levanta y da la señal para el festín mágico. El único plato son las cabezas de ciervo hervidas. Agarra uno de ellos con ambas manos, imita el grito del cuervo voraz que se lanza sobre su presa y come, o más bien devora, su porción. Todas las cabezas de los ciervos pasan sucesivamente por las manos de los invitados, y cada miembro, a la manera del jefe, imita el grito del cuervo hasta que se consume toda la carne. 

Comienzan entonces las danzas, los golpes sordos de los tambores, los sonidos desgarradores de las flautas indias, acompañados de gritos terribles: los danzantes golpean el suelo con los pies al compás de la extraña música. Representan un verdadero pandemónium terrestre. Así pasa toda la noche en festines y salvajes gasconadas. 

Al anochecer, se corren las cortinas y se abre la habitación. Cada malabarista toma su bolsa, que contiene un nuevo suplemento medicinal, misteriosa y cuidadosamente llenado por un espíritu invisible. Cada uno sostiene en la mano, por el cuello, el caparazón vacío de una tortuga, la chelydra serpentina, símbolo del curandero. Contiene pequeños guijarros del tamaño de canicas, que sigue sacudiendo mientras se va, repitiendo los mismos gestos y movimientos que había hecho el día anterior al entrar en la habitación. Se forma entonces una especie de procesión, que se dirige hacia la cabaña o cabaña del paciente. Los indios saltan y bailan por la casa, al son de los tambores y las tortugas; emiten espantosos sonidos por la nariz y la garganta, imitando al búho en sus fanfarrias nocturnas. Todo este malabarismo, según nuestros magos indios, se pone en juego "para asustar al espíritu maligno y obligarlo a abandonar el cuerpo del enfermo". 

Después de dar vueltas por la casa en diferentes ocasiones, el gran malabarista abre la entrada y se lanza al interior de cuerpo entero sobre el suelo, luego se arrastra a cuatro patas con mil contorsiones, lanza gritos guturales al ruido sordo de los guijarros. en su tortuga. Se mete debajo de la cama, mueve todos los objetos, busca y persigue a los espíritus malignos por todos los rincones y rincones, cae al fuego, mete el brazo en agua hirviendo, toma brasas de ambas manos y las esparce en la habitación del paciente. 

Después de todas las payasadas y demostraciones mágicas de su líder, todos los seguidores se unen en un baile común, sosteniendo las tortugas en la mano y al son de cantos de garganta. Entonces la escena mágica llega a su fin. El espíritu maligno o malévolo que afligía al paciente ha sido puesto en fuga, y los impostores reciben el pago de sus imposturas. Si el enfermo recupera la salud, los malabaristas han hecho maravillas, y cosechan todos los honores de la convalecencia del enfermo; por el contrario, si muere, la muerte se atribuye hábilmente a un espíritu más poderoso que los hombres de medicina. 

Antes de terminar este relato, señalaré que el batir de las alas del águila y sus gritos se deben a un aficionado secreto de la banda, que con su flauta salvaje imita los sonidos y gritos del águila; que la misteriosa renovación de medicamentos, en medio de la oscuridad de la habitación, es obra de un cómplice secreto de la banda; finalmente, que los brazos sumergidos en agua hirviendo y las manos que manejan impunemente brasas se conservan, estoy seguro, por un jugo astringente que los Salvajes extraen de cierta raíz, y con el cual el mago se frota las manos y los brazos. 

Encomiendo a vuestros santos sacrificios ya vuestras buenas oraciones las desdichadas tribus indias, asentadas en sombra de muerte. Sí, reza mucho. Rogate ergo Dominum messis ut mittat operarios in messem suam. Tengo el honor de ser, mi reverendo y querido Padre, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ
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EL PATER EN SEIS LENGUAS SALVAJES 

85ª CARTA DEL RP DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 


Mi reverendo y querido Padre. 

En el volumen de Précis Historiques de 1856, página 614, publicaste una de mis cartas que contenía el Pater y el Ave María en lengua osage. Aquí está ahora la señal de la cruz y el Pater en otros seis idiomas, hablados en las tribus indias. 


I.- EN EL LENGUAJE DE LOS PIES NEGROS. 

Unni, Kuirkúi, Kisontuhá Kisini, ut sinnikasimoái. Kamúmani irtopi. 
Patris, y Filii y Sancti Spíritus en Nomine. Utinam irá a sentarse. (Amén.) 

Kinnon spurkts kitsipirp arkakumi, masi kitsinniktisimi 
Noster Pater, coelo qui inhabitas, ut ametur tuum Nomen; 

arkitapina torsi kanasaskitsa purpistas. Kits itsirtáni ackapistotórsi 
ut tua sint omnia corda; tua voluntas ut fiat 

ksarkumisk spurktsisk. Una oscuridad ksistsikuirk kukkinnan narkitapina 
en terra, en coelo. Hoc die da quoe nobis opus 

torpinnam annistp ksistsikuists mistapiksistomokinnan makápii ni 
sunt singulis diebus; projice nobis malum a 

tótsir pinnan anistsista piksistomorpinnan tsi kaá pistoto 
nobis sumptum, sicut nos projicimus pro iis qui malum 

kinnan nark slanatáki pinnan makápii tsikamut si puikinnan 
nobis fecerunt ut ne sumamus malum amplius, libera (erue) nos 

makapii. Kamúmani irtopi. 
gravemente. Utinam ita sentarse. (Amén.) 


II. -- EN EL LENGUAJE DACOTAH O SIOUSE. 

Atê Jétságe, Sheinthoe, wátshiksàpà. Eê-iêtshetó-ni. 
Del Padre en su Nombre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Que así sea. 

Atê math, pie-a êketa ianka, nictságe mánka hakáchpê 
Padre nuestro, que estás en los cielos, que tu nombre sea grande 

en ánka ok iétshatê wâtshe-i àkiloesa i-êt chè toegtá nit ghâ- 
en la tierra; queremos que poseas todos nuestros corazones; que tu 

reloj oyóu zê mankân ietchêtoe mách pie-a êketa ish 
se haga en la tierra, como se hace en el 

iêtchetou. Ampêtoekilê niet ganâtshe oyóuzê tâkóki i-ó-ti-êwâkiê okihi 
cielo. Concédenos hoy todo nuestro 

máiaki-ingta ampêto tsh'ietsha owâggan ionshe mankila iò mesh-ia 
necesita, perdónanos el mal que hemos hecho, como 

tshietsha-a watshin omankie onza on' shewiets háwakièla ón ella solo 
perdonamos el daño que otros tienen hecho a nosotros; y no nos dejes caer en la tentación 

tâkó tshietsha Étshámon koetè shni tâko tshiétche êetshami-kian 
, sino líbranos de 

io-makie shni-o. Eê-iêtsheto-ni. 
todo mal. Que así sea. 


tercero -- EN LA LENGUA DE LOS RICARRIES O SANISHI (el pueblo primitivo). 

Atiach schi nàz ânou, nágâoù shitshiètou. No-ni-ryewou. 
Del Padre, en su Nombre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Que así sea. 

Atiach natshitúkà skàràcàt hânnánni Nahou nahanhune 
Padre nuestro que estás en los cielos, que tu nombre sea grande en todas partes; 

wathou houhahou nawisou nowishe nona oua hawit 
que todo es como deseas; hágase tu voluntad aquí abajo, 

nenetou askeit ysheh koosoo chitou hakawasislisou 
como se hace arriba. Danos hoy todas nuestras necesidades; 

Necunnannan tounaach hat too 
Perdónanos, como nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 

kawawiku achcootush Tohasit necunnunona harra. 
no nos dejes caer en la tentación; líbranos de todo mal. 

No-ni-ryewou. 
Que así sea. 


IV. -- EN LENGUA HEDATZA (gente de los Sauces), O VIENTRE GRANDE. 

Tâtish mascht, Edisash, Idaghé. Lokaree mashpish sakity. 
Del Padre en su Nombre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Que así sea. 

Talish makouka didâshe egtiè aroetzakie 
Padre nuestro, que estás en los cielos, que tu nombre sea grande, que llegue tu reinado 

anashkênaspish aba iéha ibacksh shcaka magouka 
; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Mâpe wickouara tocó etsche mamaêe. Maroua, 
Danos hoy todas nuestras necesidades; perdónanos, 

arouishshiê wickouta amashkété ishsheé wiekoesaki waigúara. 
como nosotros perdonamos a los que nos ofenden; 

kiroushoekàrà akoushêe waigarra akoetzakie wiherigkàrà addie 
Y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos 

akoetzakie. Lokarêe mas-piste. 
dificultad. Que así sea. 


V. -- EN LENGUA ME-TOU-TA-HA-KE (gente de abajo), O MANDANS. 

Dâtts noenèkâts, konix, wâtèra orageniz. Attarish de Manatoze. 
Del Padre, en su Nombre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Que así sea. 

Tâttê akita nanacoush Jekoengha; machhopeni 
Padre nuestro, que estás en los cielos, que tu nombre sea grande en todas partes; 

matêbè hâbê norakékarat mapêta askirateez 
sé el amo de todos los corazones; en la tierra, que tu voluntad sea 

ak'ita ieâpmauk malêbê hâbè noenatka gik kenerachta 
hecha como en el cielo. Danos hoy todas nuestras necesidades; 

waoch gik matêbe hâbè ipasheri' èh noukouta malêbe hâbè 
perdónanos el mal que hemos hecho, como nosotros 

waochgix ipâsheriz noukouta mâogix ewapasherist 
perdonamos el mal que otros nos han hecho; haznos fuertes 

kimikara makouta kimikara ochgiki habe makouta. Manatóze 
contra el mal, pero líbranos del mal. Tan 

atractivo. 
sealo 


VI. -- EN EL LENGUAJE ABSHAROKÉ, O CUERVO. 

Minópgha, Manákê, Inâgetchè, idágerre. Kotighia. 
Del Padre, del Hijo, del hermoso Espíritu, en su Nombre. Que así sea. 

Minópgha âkmâkoko innâtche dâgè àmat chéchè nascotá 
Padre nuestro, que estás en los cielos, que tu Nombre sea amado, sé señor 

koto lidê amakejota nannas alakólê akmâkokona 
de todo corazón; que se haga tu voluntad en la tierra como en el 

mâtche hinnewâpe mabêniàmo bodekiew karrakomi kià 
cielo, concédenos hoy todas nuestras necesidades; perdónanos el 

anbàarraparé biró anbàarraparé biró 
mal cometido por nosotros, como el mal que perdonamos que otros 

comock biro oshipche inbariraparé inbariraparé 
nos han hecho; haznos fuertes contra todo mal, contra todo 

mal karrakomikia. Kotighia. 
envianos. Que así sea. 

Aquí, mi Reverendo y querido Padre, hay algunas líneas bastante extrañas, sin interés para la mayoría de los lectores, pero que pueden tener algo para algunos lingüistas. En todo caso, se los doy como testimonio de mi muy especial amistad. 

PJ DE SMET, SJ
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LA FAMILIA DE GROS FRANÇOIS - JEFE ASSINIBOIN 

86ª CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Cuando los Sres. Lewis y Clark remontaron el Misuri, los Assiniboins que conocieron estaban compuestos por sesenta logias de los Indios de Piedra, o Gente de las Rocas. Era entonces la única banda de esta nación que habitaba el Alto Missouri. El resto, que consistía en unas mil quinientas logias, residía en las llanuras del río Rojo y sus afluentes, y comerciaba con la Compañía de la Bahía de Hudson. 

A la cabeza de esta pequeña banda estaba Wa-he-mugga, o la Roca de Hierro, apodada por los viajeros y comerciantes canadienses, Fat Francois. Era, sin duda, un indio corpulento y vigoroso. Varios miembros de la American Fur Company, que ahora residen en Saint-Louis, conocían bien a este jefe, quien murió hace algunos años, en una edad avanzada, cerca del pueblo de Minataree, o Gros-Ventre. Era padre de una familia numerosa, y se cree que tuvo cincuenta hijos de diferentes mujeres. Sus hijos se dispersaron poco a poco entre las distintas bandas que componen la nación de los Assiniboins. En el momento de su muerte, muchos permanecieron cerca de él. Eran primero Wah-jan-ja-na, o la Luz, su hijo mayor, llamado Jackson por los blancos, a causa de la visita que hizo en Washington al presidente de ese nombre; su segundo hijo: Dulce, o el Sucré; el tercero: Bow un-da-pa, o la Nube Rota; el cuarto: Na-pa-na, o la Mano; el quinto: La-ka-ke-a-na, o el Primero que vuela; es el mismo que, en 1851, salió de Fort de l'Union en mi compañía, para asistir al gran consejo celebrado bajo la presidencia del coronel DD Mitchell, en la desembocadura de Horse Creek, en el valle de Nebraska. 

Un gran parecido de carácter distingue a esta familia ya todos los niños que aún viven. Todos eran orgullosos, valientes, arrogantes con sus propios compatriotas. En las batallas no hubo ni hay mejores guerreros que ellos; en la caza, pocos los igualaban. Sus formas con los blancos eran todas diferentes. Eran tratables y benévolos, y protegían a los mercaderes con todos los medios a su alcance. 

La valentía y buena conducta del anciano, o de la Luz, lo hizo notar, y hacia el año 1829 o 1830 fue seleccionado como soldado en el fuerte de la Unión y encargado de mantener el orden entre los indios que venían a comerciar, y para restituir los caballos pertenecientes al fuerte y robados por los indios de su nación. Este tipo de robo era, en ese momento, muy común. Solía perseguir a los ladrones hasta su campamento, acompañado de algunos de sus hermanos, y los culpables podían considerarse afortunados si conseguían escapar con una buena andanada de golpes, después de que se los había llevado los caballos robados. 

Hacia el año de 1831, el presidente Jackson invitó a diferentes tribus de las praderas a que le enviaran delegados para visitarlo en la capital, y por medio de los agentes indios hizo saber su deseo a todos los indios. De todos los Assiniboins, ninguno se arriesgaría a emprender el viaje, excepto la Luz, que iba en compañía de un Cree, o Knistenau, del Norte, llamado el Brazo Roto. Creo que pasaron el invierno en Washington, donde fueron bien recibidos por su abuelo el presidente y eran grandes favoritos en la ciudad. En la primavera, fueron enviados a casa, donde llegaron sanos y salvos. A partir de ese momento, el Assiniboin se llamó Jackson, nombre con el que lo designaremos en lo sucesivo. 

Las consecuencias de este viaje fueron la pérdida del indio. Había visto y aprendido demasiado para volver a sus viejas costumbres. Había sido demasiado halagado y acariciado por los blancos como para seguir respetando a la gente de su nación, y se creía muy por encima de ellos. Paseándose con uniforme de general de brigada, luciendo una medalla del gobierno, botas de montar y bastón, pensaba y actuaba como si sólo hubiera dos hombres en el mundo dignos de notoriedad y fama: él y el general Jackson. Sin embargo, a veces consentía en relatar algunas de las cosas extrañas que había visto, las cuales, aunque estrictamente ciertas, no podían ser comprendidas por la imaginación limitada de sus compatriotas. La mayoría de ellos, conociendo su carácter, no dijeron nada, pero creyeron que era un terrible mentiroso. A veces, sin embargo, si alguien tenía la audacia de dudar de su veracidad, instantáneamente golpeaba al individuo con su espada o su rompecabezas, y así interrumpía toda disputa. No podía concebir que la gente se negara a creerle, cuando él solo decía la verdad, y, como resultado, tenía peleas incesantes, que solía decidir a su favor por medio de sus armas, rodeándose así de una hueste. de enemigos Tocó el timbre para que alguien viniera a limpiarle las botas, a traerle su caballo, a darle un vaso de agua que estaba al alcance de su mano; en una palabra, trató de establecer entre los indios un completo despotismo. 

Mucho antes de su viaje a Washington, se decía que no podía ser asesinado por una bala. Esta creencia procedía del hecho de que, habiendo recibido varios disparos en batalla que parecían fatales, se repuso de ellos en un corto espacio de tiempo. Los indios creyeron y dijeron que era a prueba de plomo. 

Una tarde de primavera, Jackson, tendido como de costumbre en la estera de su vestidor, llamó a su sirviente, un joven indio al que había puesto el nombre de Jim. Cuando apareció el niño, le ordenó pasar por el campamento para invitar a una docena de sus compatriotas, a quienes nombró, para que vinieran a verlo: "Diles", agregó, "que estoy solo y aislado, y que Quiero divertirlos un poco. El niño fue en busca. Hacia el anochecer empezaron a llegar los invitados, y pronto se llenó la cabaña: había tantos indios como cabía la cabaña. Entre ellos estaba un extraño de otro campamento, que había llegado el día anterior. Este individuo era uno de esos sinvergüenzas que vagan de campamento en campamento, robando caballos y perturbando la paz de varias otras maneras. Cuando todos estuvieron sentados y las tuberías giraban rápidamente, Jackson comenzó a relatar algunas de las cosas que había visto y algunas de las escenas en las que había estado presente durante su estadía en Washington. En todos sus relatos, siempre empezaba con estas palabras: "Cuando yo estaba en Washington", sin importarle si lo que contaba sucedía en otro lugar. En esta ocasión se pronunció en estos términos: “Cuando estaba en Washington, una tarde, el intérprete me dijo que al día siguiente visitaríamos la torre de perdigones de caza, que estaba en el barrio de Howard park.¹. A la mañana siguiente, después de vestirnos como de costumbre, fuimos al lugar en cuestión y vimos una cabaña de piedra redonda, de la altura de cuatro de nuestros árboles más altos, apilados uno encima del otro. Entramos y subimos por una escalera construida en el interior del edificio y que lo rodea. Después de contar doscientos sesenta pasos, llegamos a la cima. Este edificio es completamente redondo y liso en el exterior. En su base, tiene cuatro veces la circunferencia de nuestras cabañas más grandes y disminuye de ancho a medida que se eleva. En este punto de su relato, fue interrumpido por el extraño antes mencionado, quien declaró que lo que estaba diciendo era una gran mentira, porque ¿cómo se podía subir tan alto? No había nada para pararse a tal altura, etc. Cuando calló, nuestro narrador continuó: “En cuanto a tus palabras, son mentira; Te convenceré cuando haya terminado mi historia. Entonces les iba a decir que, desde lo alto de este edificio, el plomo fundido se vierte en un colador, que se vuelve redondo al caer. Desde lo alto de este edificio se disfruta de la vista más hermosa que se pueda imaginar. Casas, barcos, hombres y todos los objetos aparecen como si se vieran desde el medio de una nube, y muchos parecen pequeñas motas. Aquí el extraño se echó a reír y dijo que era un montón de mentiras. Jackson, que estaba ansioso por terminar su historia, respondió simplemente: "Ten paciencia, ten paciencia, te convenceré en un momento". Dio a sus oyentes una excelente descripción de la belleza del paisaje visto desde la cima de uno de estos lugares elevados, y nuevamente fue contradicho de la manera más formal por el mismo individuo. Este último no conocía ni el carácter ni las costumbres de Jackson, o bien le importaban muy poco. Cuando el narrador hubo terminado esta historia y otras más, dijo: “Amigos, es tarde, debemos partir por la noche; pero antes de eso, formen un círculo fuera de la caja, y convenceré, a la luz de la luna, a este extraño de la verdad de mi historia.” Hecho esto, Jackson tomó su bastón y salió a su vez: "Extraño", dijo, "cuando estaba en Washington, sucedió que en medio de una compañía reunida en una casa particular, un individuo estaba diciendo una historia asombrosa Estuve presente con mi intérprete. Durante la historia, otro individuo que se encontraba allí expresó su incredulidad en varias ocasiones y se olvidó de sí mismo hasta llamar mentiroso al otro. El narrador no dijo nada por el momento, pero prometió convencerlo en cuanto se separara la compañía; lo que hizo poco después en la cafetería de un hotel. Entonces el invitado que había contado la historia agarró del brazo al que lo había llamado mentiroso y lo golpeó sin piedad. Y acomodando la acción a la palabra, le rompió el bastón en la espalda y le hizo dar vueltas en el círculo golpeándolo, con gran diversión de los espectadores. 

¹ Cerca de Baltimore. 


Entonces la compañía se dispersó a sus cabañas, y el que había sido golpeado se retiró a la cabaña de uno de sus parientes. Pronto el campamento se sumió en un profundo sueño; pero un individuo no estaba dormido: el indio extranjero estaba ocupado limando un trozo de hierro de una pulgada de largo y haciéndolo del tamaño del cañón de su arma. Hecho esto, despertó a su pariente y le contó el castigo degradante que había sufrido, añadiendo que iba a vengarse y luego abandonar el campamento. Declaró que, como se suponía que su enemigo Jackson era a prueba de balas, probaría la virtud de un lingote de hierro, y le mostró al otro el proyectil. Cargó cuidadosamente su arma y se dirigió a la cabaña de Jackson. Todavía estaba sentado en su estera, fumando su pipa y pensando quizás en su visita a Washington. El otro, al ver la sombra de su enemigo reflejada en la lona de la tienda, colocó la boca del cañón de su fusil a centímetros de su cabeza, soltó el gatillo, y de nuestro bravo líder sólo quedó un cadáver mutilado. El proyectil había arrancado toda la parte superior de la cabeza. El campamento tomó la alarma y fue en busca del asesino; pero éste había huido, y la oscuridad de la noche hizo inútil la persecución. Jackson dejó varios hijos, todos los cuales se volvieron tan valientes como él. Algunos de ellos murieron más tarde en la batalla. 

El segundo hermano fue el Sucre. Tan pronto como terminó el funeral y el cuerpo fue colocado en las ramas de un árbol, según la costumbre de los indios, los Sucre comenzaron a tomar información del cercano campamento del asesino. Después de algunas investigaciones, logró descubrirlo, aunque en un lugar peligroso para él, estando allí reunidos todos los familiares del asesino. Sin embargo, entró en la cabaña sin miedo, mató al hombre en el acto; pero a su vez fue literalmente cortado en pedazos por los otros indios. 

El arreglo de este asunto recayó ahora en el tercer hermano, la Nube Destrozada. Éste se llenó de bondad hacia los blancos, que lo querían mucho. Tenía un carácter indomable, como todo el resto de su familia, aunque era más reservado con la gente de la nación. Fue soldado durante mucho tiempo en Fort de l'Union y todos lo extrañaron cuando murió. Sin embargo, la Nube Destrozada, aunque resuelta a castigar al asesino de los Sucre, elige su momento para llevar a cabo su proyecto. Desde este punto de vista, habló amablemente en diferentes ocasiones y parecía estar en buenos términos con sus enemigos. Una noche de invierno, unos dos años después de la muerte de su hermano, uno de los culpables pasó solo por el campamento de Broken Cloud. Este último lo llamó de inmediato, le dio de comer, fumó una pipa con él. Según todas las apariencias, había olvidado todos los viejos rencores. Al cabo de unas horas y cuando el individuo menos lo esperaba, le partió el cráneo de un puñetazo y arrojó el cuerpo fuera del campamento. 

Durante uno o dos años las cosas siguieron su curso habitual; pero algunos de los familiares del muerto comenzaron a buscar una oportunidad para vengarse. No fue fácil. De alguna manera lograron convencer a la Mano, hermano de Shattered Cloud, para que los ayudara a matarlo. Este indio era hijo de Gros François, pero de otra mujer, y una de las peores de su nación. En ese momento, por su mala conducta, había incurrido en el descontento de su familia. Esta circunstancia favoreció a los enemigos de la Nube Destrozada. A la larga y por medio de dinero y promesas, lo persuadieron para que se pusiera de su lado. Eligieron un tiempo en que la Nube Rota había acampado lejos, y al saber que, acompañado de algunas mujeres, había ido al fuerte a comerciar, llegaron allí la misma tarde, como doce en número y dándose el uno al otro la apariencia. de un grupo de guerreros que van a los Blackfeet. Era entonces costumbre que los mercaderes y partidas de guerreros pasaran la noche en un edificio a unas cien yardas del fuerte. Las dos tropas hostiles acamparon allí durante la noche, en aparente amistad. Nada fue escuchado por la gente del fuerte. Pero cuando despertaron, se les informó que la Nube Destrozada había sido asesinada durante la noche por la Mano y sus compañeros. Uno de los mercaderes vino a examinar el cuerpo y lo encontró atravesado por veintitrés puñales y flechas. Fue enterrado decentemente en Fort de l'Union. 

Como resultado de esta fechoría, la Mano fue declarada paria por todos sus hermanos; pero estos nunca encontraron una oportunidad favorable para apoderarse de él sin exponerse. La mayor parte del tiempo permaneció con la banda de sus cómplices, llevándolos en varias expediciones guerreras, en las cuales su desesperada bravura le ganó fama de poder entre los otros indios, aunque, por sus muchos robos, fue despreciado. algo temido, tanto por los blancos como por los indios. 

En una ocasión fue a la guerra contra los Cuervos, o Cuervos, al frente de diecinueve jóvenes, la mayoría de los cuales tenían quince o dieciocho años. Se encontraron con el campamento de los Cuervos en su viaje, emboscaron, mataron y arrancaron el cuero cabelludo a dos indios de esa nación. Los otros hombres del campamento llegaron al lugar, encontraron los cuerpos de sus compañeros, impulsaron su búsqueda y descubrieron a toda la banda de sus enemigos escondidos en una isla cubierta de altos árboles y maleza, en la pradera que se extiende hasta las aguas. del río Roche-Jaune. Los Assiniboin habían levantado allí una pequeña barricada de troncos y ramas de árboles. Esperaron el ataque de los Cuervos, decididos a oponerse a ellos con una resistencia desesperada. Toda la nación de los Cuervos rodeó el lugar, y varias veces asaltaron la barricada, disparando contra los Assiniboins, que regresaron sin interrupción, y los rechazaron varias veces con pérdidas, aunque a cada descarga del enemigo alguno de ellos caía muerto. Los que quedaron, luchando sin miedo, tomaron las armas de sus camaradas asesinados y continuaron luchando. Mantuvieron a raya a unos seiscientos Cuervos durante la mayor parte del día, matando a diez e hiriendo de veinte a treinta. Para obligarlos a salir de su retirada, los cuervos prendieron fuego a los árboles y la maleza; lo que permitió que la Mano y otros tres escaparan a través del humo hacia los bosques altos de Yellow Rock. Desde allí logró llegar al fuerte de la Unión. Estos cuatro indios y una mujer fueron los únicos que sobrevivieron a la batalla; todo lo demás se había caído. A la Mano le habían quitado el frasco de pólvora por una bala; le habían roto dos pistolas en las manos; su sombrero y su abrigo estaban acribillados a balazos y, sin embargo, no tenía rastro de un solo rasguño. 

Poco después de este tumulto, una compañía de comerciantes, en oposición a la American Fur Company, se estableció en la desembocadura del Roche-Jaune y comenzó sus operaciones comerciales. Durante el invierno que siguió a sus comienzos, la Mano llegó sola a Fort de l'Union. Supo durante la noche que una banda de su nación había ido a comerciar con whisky en el fuerte vecino. Fue allí a beber con ellos. Durante su embriaguez, surge una disputa sobre la Mano. Toda la pandilla estuvo de acuerdo en que había que matarlo. Algunos atrancaron la puerta de la habitación donde se encontraban, y se pararon frente a ella, mientras otros marchaban hacia él armados con cuchillos, lanzas y acertijos. Pero tal era la agilidad de este hombre, que por algunos momentos luchó solo contra veinticinco o treinta indios, sin otra defensa que un hacha de batalla. Manejó este instrumento en todas las direcciones. Finalmente, derribando a varios de sus asaltantes y matando a uno, se abrió camino hasta una ventana. Saltando a través de los cristales, subió a lo alto de la casa y de un solo salto cruzó la empalizada. Aunque en el mismo momento le dispararon una gran cantidad de tiros y flechas, escapó de nuevo sin un rasguño y corrió en dirección a Fort de l'Union, a tres millas de distancia, completamente desnudo, en medio de un invierno excesivamente frío. noche. Se le abrió la puerta. Después de calentar, contó su aventura riendo y mostrando gran alegría, sin duda arrepintiéndose de haber salido de un lugar donde sucedían cosas tan gratas. 

Un año después de estos hechos, el resto de la familia Gros François, encabezada por el Primero que vuela, medio hermano de la Mano, llegó al Fort de l'Union para traficar y se colocó en la sala de recepción habitual de los indios. Esta sala no tenía comunicación con el interior del fuerte cuando sus puertas estaban cerradas. Durante la noche, la Mano llegó y fue internada en el fuerte, donde se enteró de lo sucedido. En lugar de escapar, lo que hubiera sido fácil para él, pidió que lo dejaran ir a buscar a los demás, y se le abrieron las puertas. Prometió fumar y hablar con el Primer Ladrón y su banda. Luego de unos instantes, este último, aprovechando un momento favorable, le disparó una bala en el cuerpo. Cayó, y los otros le dispararon cinco o seis tiros más para acabar con él. Hacia la mañana, tan pronto como se abrieron las puertas del fuerte, el Primero Que Vuela hizo rodar el cuerpo de la Mano en él, diciendo: “He aquí el perro que mató a mi hermano, la Nube Destrozada. Haz lo que quieras con él”. 

El Primero que vuela está ahora a la cabeza del Pueblo de las Rocas, que forman unas cuarenta logias, y se ha convertido en un hombre excelente para los Blancos; pero su pueblo le teme, sobre todo porque está rodeado de un gran número de parientes. Viajé con él desde Fort de l'Union hasta La Platte y tuve la oportunidad de apreciar su carácter. Los demás miembros de su familia son todos del mismo temperamento y probablemente serán asesinados uno tras otro en peleas como las que he relatado anteriormente. 

Acepte, mi Reverendo y querido Padre, mis sentimientos de respeto y amistad. 

PJDE SMET, SJ
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CÓDIGO RELIGIOSO Y CIVIL DE LOS INDIOS DEL ALTO MISSOURI. 

OCTAGÉSIMA SÉPTIMA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET. 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

El padre De Smet seguirá estando en Bélgica unas semanas más, entre sus hermanos de religión. Dejará, al mismo tiempo, los mejores recuerdos entre sus conocidos y dentro de su respetable familia. 

Escribimos desde Kortrijk el 30 de diciembre pasado: “Ayer estuvo marcado por la presencia en nuestra ciudad del Padre De Smet, el ilustre misionero conocido en todo el mundo y cuyos eminentes servicios acaban de ser tan justamente apreciados por el gobierno y por el pueblo americano. Se recordará, en efecto, que, gracias a la poderosa mediación del padre De Smet, el gabinete de Washington logró el verano pasado concluir un tratado de paz con las tribus indias del Oeste. Nada menos que el amigo de los indios, como se le llama, pudo llevar a feliz término tan importante empresa. Este tratado ahorró a los Estados Unidos, además de los males incalculables de una guerra de exterminio, un gasto considerable, que, según el testimonio del general Stanley, habría ascendido a más de 500 millones de dólares. Motivos de salud, los asuntos de su orden y, sobre todo, la voluntad de sus superiores habían hecho que el P. De Smet regresara a Europa. La presencia del gran misionero entre nosotros fue motivada por una ceremonia religiosa. Vino a bendecir la unión de su sobrino, el Sr. Paul De Smet, un joven abogado del colegio de abogados de Gante, con la Srta. Augusta Vercruysse, hija mayor del Sr. Charles Vercruysse-Goethals. La iglesia de Saint-Martin, donde se iba a celebrar la unión de la joven pareja, fue invadida temprano por la multitud. Era curioso ver los rasgos del hombre extraordinario que, al precio de su inmenso trabajo, había procurado a miles de indios la felicidad del cristianismo y los inapreciables beneficios de la civilización. La mente humana a veces se detiene en los contrastes. Al ver al venerable misionero hacer descender las bendiciones del Cielo sobre este joven abogado, cuyos talentos igualan sus virtudes, sobre esta joven que combina tan bien las ventajas de una brillante educación con todas las gracias de la naturaleza, uno se imaginaba al mismo misionero enseñando la orgullosos hijos del desierto a inclinar la cabeza bajo las bendiciones de la Iglesia, y enseñándoles, en nombre del Gran Espíritu, a conocer y respetar las obligaciones de la fe conyugal. Este evento dejará profundos recuerdos en la mente de la gente de nuestra ciudad”. 

El P. De Smet persigue activamente el objetivo principal de su viaje a Europa. Viene sobre todo a buscar sacerdotes. Hay 300.000 indios por convertir. Le preguntamos: “¿Cuáles son los principales obstáculos para la conversión de estas desdichadas? - Hay una sola, respondió: es la falta de sacerdotes. Si hubiera suficientes sacerdotes para enseñarles, todos los indios se convertirían. El misionero de las Montañas Rocosas grita, como San Francisco Javier: "¡Da mihi Belgas!" ¡Dame unos belgas! ¡Ánimo, pues, oh sacerdotes que estáis animados por el celo por la casa del Señor y que ardéis en el deseo de ejercerla! La cosecha es grande: ¡300.000 indios pidiendo saber lo que sabemos, amar lo que amamos! Los trabajadores son pocos en número: ¡apenas unos cuantos Túnicas Negras esparcidos aquí y allá en estos inmensos desiertos, de los cuales el europeo no puede siquiera formarse una idea! Si sientes, en lo profundo de tu corazón, el fuego sagrado del amor divino y el celo de las almas; si tienes salud y vigor para este duro apostolado, arrodíllate ante el tabernáculo y pide al Señor, siguiendo el ejemplo del gran apóstol de los paganos: "Domine, quid me vis facere?" Señor, ¿qué quieres que haga? La carta que estamos por publicar mostrará la triste oscuridad que envuelve a estas tribus . 

Este Código Religioso y Civil de los Indios del Alto Misuri está resumido por el P. De Smet, según la mejor información que pudo obtener, ya sea por su propia experiencia en su trato con ellos, o por comerciantes e intérpretes dotados de inteligencia y que residía entre estas tribus indias. 


Amberes, 25 de enero de 1869. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Entre las razas humanas que hasta ahora han sido objeto de los trabajos de los misioneros con objeto de convertirlos al cristianismo, no hay tal vez ninguna más variada y más obstinada en sus supersticiones que las tribus nómadas de los indios del noroeste. A pesar de lo que han dicho varios escritores y muchas personas que han vivido entre ellos, he encontrado poco que indique cuáles son realmente sus errores y cómo pueden combatirse con éxito. La mayor parte de los escritos de los viajeros entre los indios se contentan con relatar, en general, algunos usos y costumbres, sin dar a conocer los motivos de sus actos. En verdad, se necesitaría una intimidad larga y continua con ellos en su vida de campamento y el conocimiento de su idioma para poder hacer esto; que se da a muy pocas personas. 

Las cualidades de los indios han sido muy menospreciadas por la mayoría de los viajeros. Por lo general, se los considera salvajes de inteligencia limitada, sedientos de sangre, de caza o en busca de botín, degradados por sus costumbres y llenos de ideas sigilosas. Es todo lo contrario. Muestran nociones de orden en el gobierno de su nación, de regularidad y dignidad en la conducción de sus asuntos privados; son celosos en hacer lo que creen que son sus deberes religiosos; muestran astucia y astucia en sus tratos y, a menudo, muestran una fuerza de razonamiento más allá del alcance de la inteligencia de los blancos sin educación. Su religión, tomada como sistema, es muy superior a la de los habitantes de Indostán y Japón. Para lograr cambiarlo y establecer las verdades del cristianismo, su razón y sus sentimientos deben estar dirigidos por maestros cuya forma de vida y ocupaciones estén calculadas para convencerlos de la verdad que creen y proclaman, y desde el desinterés de sus puntos de vista, mientras que la gracia de Dios obra en sus mentes incultas y en sus corazones, y los lleva al conocimiento de su verdad y santa fe, que sólo Él puede procurar. 

Por eso es útil saber cuál es la verdadera naturaleza de su religión, después de haberla analizado cuidadosamente; cuáles son sus ideas sobre el Creador, la adoración, la vida futura; como también lo que, a su juicio, constituye un delito. ¿Es el crimen una ofensa contra el Gran Espíritu o contra el individuo? ¿Tienen los hombres alguna obligación moral de servir al Gran Espíritu? ¿Se recompensan las buenas acciones y se castigan las malas, en esta vida o en una vida futura? ¿Realmente creen en una vida futura? Si es así, ¿qué influencia tiene esta creencia en sus acciones? ¿Son realmente idólatras, y si lo son, cuáles son sus ídolos y en qué consisten? Estos y otros puntos concernientes a la condición moral de los indios son los que nos proponemos desarrollar, aunque quizás no en el orden en que aquí están colocados. 

I 

Todos estos indios creen en la existencia de un Gran Espíritu, creador de todas las cosas; y esta creencia parece ser para ellos un principio, una idea inherente e innata. Ellos no asumen que este espíritu está dotado de un cuerpo. El nombre de este espíritu es Wahcon Jangah, o Gran Medicina. La palabra wahcon, o medicina, en este sentido, no tiene nada que ver con el uso de drogas: significa todo lo que es incomprensible, sobrenatural, todopoderoso, todo lo que no puede ser explicado por razones ordinarias o que está por encima de su inteligencia. Sus sacerdotes o magos también se llaman wahcon; darían el mismo nombre de wahcon a un barco de vapor, a un reloj, a cualquier máquina y hasta a cualquier juguete infantil cuyo mecanismo no supieran explicar. Esta Gran Medicina, o Wahcon Jangah, supone algo superior al poder del hombre. Los actos del Gran Espíritu se manifiestan en los elementos; fenómenos de la naturaleza, en enfermedades y muerte, en hambrunas, grandes calamidades, pérdidas causadas por enemigos invasores, desgracias causadas por rayos, y en todas las circunstancias que no puedan explicarse por medios naturales. Creen que esta Gran Medicina gobierna el aire, la tierra y el firmamento; es decir, Dios es omnipotente, omnipresente, capaz de cambiarse y comprometerse a su favor en sus empresas, si le ofrecen las ceremonias y sacrificios convenientes. Es autor del bien y del mal, según su beneplácito, o según la atención que le prestan en su forma de adorarlo. Sus beneficios son evidentes en años de gran abundancia de caza, en temporadas libres de enfermedades, en triunfos sobre el enemigo, etc. Su ira se manifiesta en grandes calamidades, pérdidas, derrotas, enfermedades contagiosas o cualquier otra gran desgracia, cuya causa les es desconocida y que no pueden explicar de otro modo. Como rara vez sucede en su miserable existencia que los intervalos entre accidentes y calamidades sean largos, el Gran Espíritu es más temido que amado: sus bondades pasan desapercibidas y sin agradecimiento, mientras que sus pruebas se cuentan con temor y temblor. El poder es su atributo. Algunos suponen que el sol es su residencia. 

No saben de la existencia distinta de un Espíritu del Mal, aunque tienen en su idioma un nombre para tal ser. La idea les ha sido transmitida por los blancos en los últimos años; sólo es débilmente recibido por los indios. Los grandes males son una manifestación de la ira del Gran Espíritu, y creen en su poder para evitarlos haciendo sacrificios apropiados, orando y ayunando; lo que hacen todos. Sin embargo, no muestran gratitud, ya sea ofreciendo sacrificios o de otra manera, cuando el éxito ha sido el resultado aparente de sus ceremonias. Esto parecería probar que creen que la protección del Gran Espíritu ha sido comprada y pagada por el valor del objeto ofrecido en sacrificio, o que es, de su parte, sólo el cumplimiento de un deber resultante autoimpuesto. dolor físico. 

Este Gran Espíritu desconocido creó todas las cosas. Primero se creó un pequeño número de hombres y mujeres de diferentes colores, y de este grupo primitivo proceden las diferentes razas de la humanidad, blancos, indios, negros, etc. “Los indios, dicen, fueron creados desnudos, dotados de todas las cualidades propias de una raza de cazadores; estaban dotados de inteligencia suficiente para hacer uso de las armas en la guerra y la caza; de un temperamento capaz de resistir los más severos fríos, ayunos prolongados, somnolencia excesiva y fatiga; ojos para ver, oídos para oír y piernas para cazar. De modo que pronto sintieron su superioridad sobre otros animales. Todos los animales están hechos expresamente para ellos: “Si no, dicen, ¿para quién son? Simplemente se devoran unos a otros. Y entonces los indios no pueden vivir sin carne. La tierra fue creada para mantener a estos animales, para proporcionar trigo y madera, todo para el uso de los indios. Fue la obra del Gran Espíritu al principio del mundo. 

Ofrecen a este Ser sacrificios, se infligen castigos, ayunando y haciéndose incisiones en el cuerpo, y hacen oraciones públicas en diferentes épocas del año. Los sacrificios consisten principalmente en tela escarlata, calderas nuevas, cueros, pieles, tabaco y otros artículos que ofrecen con gran solemnidad y ceremonia al sol y al trueno, como a los dos poderes más grandes a través de los cuales el Gran Espíritu puede recibir favorablemente su ofrenda. . Al mismo tiempo, el devoto susurra una oración, implorando la gracia que más necesita y prometiendo renovar el sacrificio si su petición es concedida. Luego destruyen los objetos sacrificados, para evitar que caigan en manos de viajeros o enemigos. Esta ceremonia la hace generalmente cada indio retirado en su cabaña, o en los cerros, en los bosques o en los matorrales, en diferentes épocas del año. También tienen fiestas patrias, donde se reúnen; pero sería demasiado largo dar una descripción de ellos, limitándonos nuestro objeto a descubrir el principio de su culto. 

Aunque ofrecen sacrificios, se infligen severos castigos corporales y, por devoción, se privan de alimentos durante varios días consecutivos, lo hacen sólo con el propósito de obtener favores temporales, presentes y futuros. Nada vemos en todo esto que denote un sentido de responsabilidad moral, ni de arrepentimiento por las acciones pasadas, ni de acción de gracias por los favores recibidos. Por lo tanto, el crimen y el pecado, considerados desde un punto de vista cristiano, no pueden existir entre ellos. Si se sintieran culpables de alguna falta, ciertamente harían penitencia y ofrecerían sacrificios para obtener el perdón. Además, según ellos, los crímenes no pueden ser ofensas contra el Gran Espíritu, ya que, como veremos más adelante, invocan su asistencia para cometer los pecados más grandes. La idea que se forman del Gran Espíritu se basa, por tanto, únicamente en el temor de los males desconocidos que les pueden sobrevenir y que está en su poder evitar, ofreciendo sus sacrificios y sus penitencias a un poder invisible e incomprensible, del cual conocen la existencia por los fenómenos reales. Más allá de eso, se pierden. No tienen la idea de suponer a este poder atributos como la misericordia, el perdón, la benevolencia, la verdad y similares. 

Tal es, despojándola de las historias supersticiosas y fabulosas con que suele revestirse, la idea que en general todas las tribus de la pradera poseen del Gran Espíritu. No se considera que la paz y la guerra emanen de él, porque saben que pueden hacer ambas cosas; pero se le atribuyen la victoria y la derrota, porque están por encima de su propia voluntad. De esto se sigue que un guerrero exitoso siempre se llama wahcon, medicina. Con esto quieren decir que obtuvo por un medio u otro la protección del Gran Espíritu. Los fenómenos naturales, que no van acompañados de buenos o malos resultados, pasan desapercibidos; pero los torbellinos destructivos, las muertes causadas por rayos o por enfermedades como la apoplejía, se consideran actos especiales del Gran Espíritu. Los eclipses y los truenos son advertencias, y cuando ocurren se ofrecen sacrificios con la esperanza de evitar alguna calamidad inminente. De este miedo a las desgracias imprevistas viene la repugnancia de los indios a mantener conversaciones sobre este tema, porque eso descubriría las causas secretas de sus aprensiones y podría, creen, por alguna ligereza de la casualidad, causar el mal que buscan evitar. , o hacer inútiles sus propias prácticas, dando a algún enemigo la oportunidad de ofrecer un sacrificio contrario. 

La fe en los amuletos o amuletos es general entre los indios. Los objetos de que se componen estos amuletos o medicinas son tan variados, y la influencia que ejercen sobre los individuos es tan diversa, que enumerarlos todos tomaría demasiado espacio y, en verdad, no es necesario. Debo, sin embargo, esforzarme por explicar la idea que da origen a esta creencia, y esto presenta alguna dificultad. 

Aunque el Gran Espíritu es todopoderoso, su voluntad es, sin embargo, incierta. Él es invisible. Él manifiesta su poder sólo en actos extraordinarios. Los asuntos de menor importancia están por debajo de su atención y bajo la dirección de espíritus de orden inferior. Es la necesidad que sienten de algún intermediario tangible, consagrado por las ceremonias, custodiado con cuidado e invocado con solemnidad, lo que les lleva a elegir cualquier objeto que se propongan para cumplir esta función. Todo indio al llegar a la edad adulta se convierte en guerrero, cazador, cabeza de familia, y desde ese momento se ve obligado, por sus diversas ocupaciones, a vivir en continuo temor y a defender su vida y sus bienes contra enemigos y contra varios otros oponentes. Por ello, elige algún objeto que le sirva de wahcon. Un sueño, un incidente cualquiera, una idea que se le ha presentado en alguna ocasión importante, le indica el objeto a elegir. La piel de una comadreja, la cabeza o el cuerpo disecado de diferentes pájaros, imágenes de madera o piedra, collares trabajados en una piel, pinturas toscas que representan osos, búfalos, lobos, serpientes, monstruos que no tienen nombre ni existencia; en una palabra, toda cosa animada o inanimada se destina a este uso, según la superstición o creencia del individuo. Este objeto, sea el que sea, está envuelto en los pliegues de varias pieles, con una trenza del cabello de algún familiar muerto y una pequeña cantidad de tabaco. Todo se coloca en una bolsita perfumada, debidamente decorada y adornada. En esto consiste el misterio de la bolsa de medicinas. Esta bolsa nunca se abre en presencia de nadie, a menos que su dueño o algún miembro de su familia caiga gravemente enfermo; luego se exhibe y se coloca en la cabecera de la cama. A través de él, se invoca la asistencia del Gran Espíritu. Ordinariamente esta bolsita se abre en secreto, y el indio, después de haber fumado e invocado la medicina, ofrece oraciones y sacrificios en su presencia y por su medio, como intermediario tangible cerca del Gran Espíritu, que es desconocido e invisible. No ofrece sacrificios directamente a su wahcon; sin embargo, lo invoca por separado para obtener su intercesión, o más bien lo considera como un agente intermediario encargado de conjurar desgracias secundarias, puesto bajo la jurisdicción de espíritus de orden inferior. Tales son las apariciones de fantasmas, las enfermedades de caballos y perros, el descubrimiento de un objeto perdido o robado, una cacería exitosa, pero no la abundancia de caza, siendo la procedencia de la caza un efecto del poder del Gran Espíritu, aunque la matanza de la caza depende de otros poderes favorables o desfavorables por las ceremonias dirigidas a la medicina. 

Los indios saben que la materia de que se compone el amuleto o medicina no tiene poder intrínseco, y no le atribuyen ninguno. El efecto consiste en la fe en lo sobrenatural atribuido al objeto, que es considerado un intercesor visible. Es, en efecto, el mismo orden de ideas que siguen los blancos ignorantes que creen en los encantos, y puede ser considerado desde el mismo punto de vista. Aunque gran número de blancos creen, no sin pecado, en amuletos, adivinos, sueños, espíritus y advertencias, esto no obstante no disminuye su fe en el Ser Supremo; es lo mismo para el indio. Mientras no se desmienta su buena suerte en sus diversas empresas ordinarias, dirá que su medicina es buena; pero si le sobreviene una serie de insignificantes desgracias, la tirará y la sustituirá por alguna otra. Cuando los misioneros les entregan imágenes, medallas o cruces, están obligados a poner el mayor cuidado en instruirlos en el verdadero sentido del respeto y veneración que se debe dar a estos objetos. 

De la declaración anterior podemos juzgar si realmente son idólatras. Es cierto que rinden una especie de culto a objetos de todo tipo; pero su devoción se dirige, a través de estos juguetes, a la fuente de todo poder. El sol mismo es adorado como la residencia del Gran Espíritu, no como un supuesto poder inherente a este cuerpo. No creen en la virtud de la materia de que se compone la medicina, y no le atribuyen un espíritu inmaterial; pero su inteligencia encuentra en ella un punto de descanso, un objeto tangible al que pueden volverse, no para obtener grandes favores o protecciones eficaces, sino para asegurarse la ayuda diaria contra desgracias secundarias. Esperan que la petición hecha por medio de un objeto considerado sagrado, y consagrado, con cuidado y ceremonia, al Ser cuya ocupación en este mundo es manejar estos asuntos, será el resultado del éxito. Incultos como son, obligados moralmente a buscar protección contra los males sobrenaturales de toda clase y forma, imploran la protección del gran cuerpo luminoso, el sol, considerado el más poderoso, incluso el del menor átomo, que suponen puede ser de algún ayudarlos de una forma u otra. Buscan, por la intercesión de estas partes de la creación y ofreciendo sacrificios y oraciones, ayunando e infligiendo dolores corporales, asegurarse el interés y la protección de un gran poder invisible, al cual, según las creencias de los indios, no se puede obtener acceso directo. A este respecto parecen no ir más lejos en sus supersticiones que ciertos blancos, que se encuentran en todos los países, que también creen en la suerte, el destino, la fortuna y otras ideas que repugnan tanto a la fe en una Providencia de sabiduría infinita que gobierna todas las cosas, como cualquier creencia de los indios. Como ya hemos dicho, sus oraciones y sus sacrificios se ofrecen exclusivamente con el fin de obtener bienes temporales y no espirituales: no oran por cosas de las que no sienten necesidad. Si dirigen oraciones y ofrecen sacrificios al sol y al trueno, es porque su intención es reconocer el poder del Creador en sus obras más admirables. Grandes males o grandes bienes pueden evitarse u obtenerse a través de la intercesión de estos grandes intermediarios aparentes; las desgracias o bendiciones de menor importancia se quitan o se conceden por la intercesión de encantos; y aun en este caso las cosas exigidas no se consideran obtenidas por el poder de la materia de que se componen estos amuletos, sino por la santidad que les da el cuidado constante y reverente, y las oraciones y los sacrificios que se dirigen a través de ellos. ellos a los agentes sobrenaturales. 

Habiendo mostrado cuál es la idea de los indios sobre el Gran Espíritu, y analizado la naturaleza de su culto, ahora consideraré lo que, en su opinión, constituye un crimen. ¿Se puede ofender al Gran Espíritu y, de ser así, qué acciones se consideran ofensas contra él? 

II 

La ausencia total de cualquier freno moral derivado de la creencia en una vida futura, y el hecho de que el único objeto de su culto sea su propio engrandecimiento durante esta vida, nos obliga a concluir que no tienen la más débil idea de responsabilidad moral. . Por eso no puede existir entre ellos el delito, tal como lo consideramos, es decir, como ofensa a las leyes divinas y humanas. Tomemos, por ejemplo, el mayor de todos los crímenes: el asesinato. Un indio nunca comete una acción que sea equivalente, desde su punto de vista, a un asesinato, según la idea que tengamos de él. Tan pronto como llega a la edad adulta, se le deja a sus propios recursos. Debe depender enteramente de sí mismo para defenderse a sí mismo, a su familia oa sus bienes, y para abastecer su interior de las cosas necesarias para su subsistencia. Sólo la propiedad tiene valor para el indio; no tiene provisiones ni dinero preparado para reemplazarlo en caso de pérdida o robo. Si alguien trata de engañarlo, quitarle sus bienes o insultar a su familia, ¿a quién acudirá en busca de justicia? No hay tribunales, prisiones ni ejecuciones públicas entre ellos, y su código civil o penal se niega a intervenir en disputas privadas. Está, por lo tanto, obligado por la naturaleza de su posición aislada a ser el único juez de sus propias acciones y a constituirse en administrador de justicia. Debe ser firme y obstinado, listo con su cuchillo o su rompecabezas, según la expresión del indio; de lo contrario, no es apto para el puesto que ocupa. 

El hábito constante de portar armas implica la necesidad de usarlas. Muchas ofensas leves que de otro modo se arreglarían entre los blancos, se vacían entre ellos por medio de las armas. Un indio sólo golpea con la intención de matar, y sabe muy bien que si falla, su adversario lo matará. Por lo tanto, podemos esperar, en peleas de todo tipo, verlos recurrir a medios extremos para obtener reparación; y estas querellas no son tan frecuentes como se podría suponer. Cuando los dos adversarios se dan cuenta de que sus vidas están en juego, intentan evitar provocarse mutuamente; pero, si es necesario, cada uno de ellos tratará de adelantarse a su enemigo, viéndose obligado a hacerlo para salvar su propia vida. Los indios no se matan unos a otros para adquirir la propiedad del difunto; porque, al matar a un individuo de su propia nación, el agresor está obligado a huir a otra banda para evitar ser masacrado por los parientes de la víctima. De modo que, en lugar de encontrar alguna ventaja en su acción de heredar a los muertos, se vería obligado a abandonar sus propios bienes, a exiliarse, a empobrecer a toda su familia, que no cesa de pagar por los muertos, para evitar más derramamiento de sangre, y exponer continuamente su vida al peligro de encontrarse con algún pariente del hombre asesinado. Por lo tanto, está fuera de cuestión que puedan cometer deliberadamente un asesinato por avaricia. 

La única forma en que uno podría matar al otro sería en una pelea, y esto sucede con frecuencia. No les importa la causa de la discusión, ya sea el robo de un caballo o un insulto, o quién tiene razón o no. Cuando la disputa se intensifica hasta el punto de una batalla, matar al oponente para preservar la propia vida se convierte simplemente en una cuestión de defensa personal. No hay término medio; y muchos de los que han cometido homicidio en circunstancias semejantes han lamentado vivamente la necesidad en que se encontraban. Sostuvieron que les era imposible actuar de otra manera. Dejar de matar al adversario cuando la muerte de uno de los dos se hace necesaria por una u otra razón, sería considerado el grado más alto de locura y cobardía, y perdería para siempre el indio en el espíritu de sus compatriotas y hasta de su propia familia, aun suponiendo que no estaría dando su vida a su enemigo sin defenderlo. 

En todo caso, el asesinato, por ello, es, a su juicio, un acto de defensa personal que es consecuencia de su particular organización civil. Es una ofensa al individuo, corriendo el riesgo de recibir igual castigo de los padres del difunto, la proscripción y la pobreza; pero no puede ser considerado por ellos como una ofensa contra el Gran Espíritu. No hay un hombre entre ellos que mataría a otro por el mero placer de matarlo; porque, como hemos demostrado, eso sería someterse a ser desterrados, asesinados y arruinados, sin la menor esperanza de ganancia. Esto sería totalmente incompatible con el carácter del indio. 

El asesinato ejercido sobre sus enemigos se considera honorable en la batalla. Es, además, lo mismo entre los blancos; su forma diferente de realizarlo se deriva de su educación militar. 

Tomando este punto de vista, fácilmente podemos concebir cómo un indio, consecuente con sus ideas sobre el Gran Espíritu, invoque su ayuda contra enemigos de toda clase, sean de su propia nación o de otra. 

El robo y el hurto no son frecuentes entre los indios. El primero sería castigado como asesinato; el segundo expondría al culpable al hazmerreír de todos. Los indios se roban objetos de poco valor unos a otros; pero, si se les pregunta, responderán que los necesitaban y que de otro modo no podrían conseguirlos. Cuando roban a los blancos, creen que lo están haciendo bien. Todos los blancos, a sus ojos, son intrusos, enriqueciéndose con el trabajo de los indios. Robarles parte de su propiedad es solo apoderarse de algo vencido y vencido desde hace mucho tiempo. Por lo tanto, recurren al robo sólo para ayudar a sus necesidades, y la desgracia de practicarlo se considera un castigo completo. El robo, cuando se produce, es consecuencia de alguna riña. Se castiga con el castigo extremo que mencionamos anteriormente. 

Nous voyons, d'après cela, que ni le brigandage ni le vol ne peuvent être considérés comme des offenses envers le Grand Esprit, puisqu'ils ne sont que des moyens dont se sert l'Indien pour pourvoir à sa subsistance et à celle de su familia. Son, sin embargo, ofensas contra el individuo, y son castigadas en consecuencia. Si a un indio le llegara a robar un fusil o un caballo, dos de los objetos más valiosos entre ellos, dará como razón que los necesitaba para el sustento de su familia. Además, las armas, los caballos e incluso la carne que se lleva al campamento son más o menos propiedad pública, y toda la tribu comparte el producto de la caza. El fusil y el caballo no salen de la nación; solo cambian de dueño. Por lo tanto, tanto en esta como en sus otras empresas, invocan la asistencia del Gran Espíritu. 

Las transgresiones contra el sexto mandamiento son consideradas por el indio como una ofensa contra el individuo, padre o esposo, pero no contra el Gran Espíritu. Como tales, son castigados con la pena de muerte, o exigiendo indemnizaciones, o quitando los caballos del culpable. 

En cuanto a los juramentos, no hay en la lengua de los indios una sola palabra equivalente a la menor de las blasfemias tan usadas entre los cristianos civilizados. ¡Qué lección para los pueblos civilizados! El nombre del Gran Espíritu rara vez se pronuncia excepto en voz baja y sólo en raras y solemnes ocasiones; nunca en una conversación ordinaria. En el caso del testimonio, se puede tener tanta confianza en la afirmación solemne de un indio, como en cualquier juramento. 

No tienen conocimiento del día de reposo. Sus días de fiesta son frecuentes, y en estas ocasiones redoblan su devoción en la práctica de sus ceremonias y sus mortificaciones corporales, aunque no se infligen estos castigos como si se sintieran culpables de pecado. No hacen penitencia por sus malas acciones. ¿Se puede ofender al Gran Espíritu? y, si puede ser, ¿cómo? “Puede ser y es”, dicen, “cuando no le ofrecen las ceremonias adecuadas y cuando no practican los ayunos, las penitentes y los sacrificios propios para asegurarse suficientemente de su protección en sus grandes empresas. El descuido de su adoración es la única ofensa para él". De ahí su obstinación en realizar sus ceremonias, como si de ello dependiera toda la prosperidad de sus vidas y la de sus familias. 

La creencia general es que el alma vive después de la muerte y se encuentra entonces en un estado final. Nuestras investigaciones entre los indios no nos han revelado ninguna idea cierta de la ocupación del alma en este estado. Siempre contestan "que no saben". Sin embargo, muchos de ellos suponen que al morir el espíritu es transportado al Sur, a un país cálido. Este lugar parece no estar ni en el cielo ni en la tierra. Es la morada de la felicidad, libre de todos los males, necesidades, guerras y accidentes. Unos son allí mejor tratados que otros, especialmente los grandes guerreros y los que han tenido especial cuidado en realizar ceremonias religiosas y ofrecer grandes sacrificios. No se teme el castigo del pecado: todo es paz, abundancia y armonía. Si los interrogas más minuciosamente, describen un paraíso que sería paralelo al de Mahoma, o una imagen fantástica del mundo, suprimiendo el mal. Un gran número de otras tribus indias hablan, de manera oscura, del futuro de los malvados. Su hogar es un lugar desolado, desprovisto de frutos, raíces, animales de todo tipo, y donde reina un invierno perpetuo. Es un lugar pantanoso y fangoso, lleno de todo tipo de reptiles. En el lugar reservado a los buenos reina un eterno verano y sol. Hay un gran número de animales elegidos para la caza, y abundancia de frutos y raíces. Es una fiesta de paz y felicidad sin fin. 

Según la creencia de los indios, los cuerpos no resucitan. Sin embargo, suponen que se les darán cuerpos en la vida futura, con los mismos rasgos faciales y miembros que en la vida presente; pero exenta de todas las vicisitudes, tales como accidentes, enfermedades y otras calamidades de esta especie. 

Entre algunos indios parece reinar la idea de dos almas: una del cuerpo, que descansa para siempre cerca del lugar del entierro; la otra del espíritu, que es admitida en el paraíso del sur. Como dije arriba, uno encuentra en este paraíso animales de todo tipo; pero no parece que estos animales sean las almas de los que han muerto, ni que su estado de felicidad sea eterno. Las facultades de la razón y la inmortalidad no se atribuyen a los animales. 

Hay una gran diversidad de opiniones entre los indios. Algunos creen que la muerte es el estado final del alma y el cuerpo, pero el espíritu del cuerpo permanece cerca de la tumba. En realidad, tienen solo una fe débil en la existencia de una vida futura, o al menos no le dan mucha importancia a esta idea durante su vida. En el momento de su muerte, su mayor ansiedad parece ser por sus familias que dejan en la tierra, y parece que les importa muy poco lo que será de sus almas. Admiten la incertidumbre de su destino; pero parecen no tener miedo de futuros castigos. En suma, no hay nada en esta creencia de los indios que ejerza alguna influencia sobre su conducta general, ya sea en vida o en su lecho de muerte. 

Cualquier cosa relacionada con la vida futura rara vez forma el tema de su conversación. 

De esto podemos concluir razonablemente que la declaración anterior de su religión es correcta, que no sienten ninguna ofensa contra el Gran Espíritu y que solo reclaman una recompensa por la devoción que han mostrado en su forma de adorarlo. 

No tienen idea de una expiación o de un Redentor que vino a la tierra para redimirlos y guiarlos por el camino de la salvación. Se sientan, como dice la Escritura, en la sombra de la muerte. Se les debe dar una idea correcta del Gran Espíritu, del crimen, del bien y del mal; sus pasiones deben ser domesticadas antes de que los principios del cristianismo puedan ser plantados en sus corazones. La fe es un regalo de Dios. La conversión de estos pobres paganos implica la completa regeneración del indio adulto, que es nada menos que un milagro de gracia. La tarea es grande, en verdad; pero, con la ayuda del Cielo, se puede lograr. En todas mis relaciones con los indios los he encontrado siempre respetuosos, asiduos y atentos a la santa palabra de Dios; en toda ocasión manifiestan un vivo deseo de que sus hijos sean instruidos en las consoladoras verdades de la religión; en ningún caso encontré un espíritu de oposición entre ellos. 

Acepte, mi reverendo y querido Padre, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJDE SMET, SJ
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MISIÓN ENTRE LOS POTTOWATOMIES EN 1838 

OCTAVA OCTAVA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 


Este es un extracto de la primera carta misionera que fue escrita por el P. De Smet. The Catholic Almanac lo publicó en inglés en 1841. El padre De Smet estaba entonces entre los Pottowatomies, en Council-Bluffs. “Estoy convencido, nos dice, de que es la primera vez que esta carta se traduce al francés”. Contiene muchos rasgos sobre la vida salvaje. 

Mi reverendo y querido Padre. 

El día que el barco se detuvo para abastecerse de madera, navegué una distancia considerable desde la orilla del río. En mi excursión me encontré con un anciano de noventa años que, al acercarme, se detuvo y me miró con asombro mezclado con alegría. A juzgar por mi ropa que yo era un sacerdote, impresión en la que lo confirmé, exclamó: “¡Ah! Padre mío, soy católico. ¡Hacía tantos años que no tenía el placer de ver a un sacerdote! Lo anhelé antes de morir. Ayúdame a reconciliarme con Dios. Me apresuré a satisfacer su deseo, y ambos derramamos lágrimas en abundancia. Me acompañó hasta el barco y dejé a este buen anciano con sentimientos que me es imposible expresar. 

En la conversión de una nación india hay grandes dificultades que superar. Los principales provienen del abuso de licores espiritosos, de la poligamia, de prácticas supersticiosas, de la dificultad de adquirir un conocimiento completo de su lengua, y de la inclinación a la vida nómada. Esta inclinación es tan fuerte que los indios caen en la melancolía si se quedan más de tres meses en el mismo lugar. Por lo tanto, su conversión debe ser enteramente obra de Dios. Esta parte de la viña del Señor exige, por parte de quienes se proponen cultivarla, una vida de cruces y privaciones. Esperamos, sin embargo, que, fortalecidos por la gracia divina y ayudados por vuestras oraciones y las de nuestros hermanos, el Señor se digne coronar con éxito nuestros débiles esfuerzos. 

Durante estos últimos cuatro meses, el resultado de nuestro trabajo apostólico ha sido verdaderamente consolador. Un número considerable de indios expresa el deseo de ser educado. Abrimos una escuela; pero, debido a la pequeñez de nuestros alojamientos, no podemos recibir allí más de treinta niños. Dos veces al día damos instrucciones a los que se preparan para el bautismo. Ya hemos admitido 118, y tuve el consuelo de administrar el bautismo a 105 de ellos. Las Pottowatomies guardarán un fiel recuerdo del día de la Asunción de la Santísima Virgen. La iglesia en la que se ofreció el santo sacrificio es quizás la más pobre del mundo. Doce jóvenes neófitos que tres meses antes no tenían conocimiento de la ley de Dios, cantaron la misa de la manera más edificante. el P. Verreydt pronunció un sermón sobre la devoción a la Santísima Virgen; Hice una instrucción sobre la necesidad del sacramento del bautismo y sobre las ceremonias que lo acompañan. Administré este sacramento a veinte adultos, entre los cuales estaba la esposa del jefe. Esta persona es llena de caridad y celo, y muy estimada entre la gente de su nación, y tengo confianza que su conversión traerá a muchos de ellos al conocimiento de la Santa Iglesia. Después de la Misa, bendigo cuatro matrimonios; por la tarde visité a una de las familias recién convertidas. Encontré a los miembros reunidos para dar gracias al Altísimo por los favores señalados que habían recibido ese día. Estos pobres ahora recorren el país para exhortar a sus padres ya sus conocidos a que se instruyan y compartan la alegría que saborean. Varias mujeres enfermas, a quienes sus padres paganos se negaron a llamarnos, se arrastraron hasta nosotros, a una distancia de dos o tres leguas, para recibir el bautismo antes de morir. 

Los Pottowatomies se dividen en dos tribus: los de los bosques, entre los que hay muchos católicos; y los de las praderas, que nunca han recibido la visita de un sacerdote. Estos últimos forman una banda compuesta por Pottowatomies, Winebagos, Toxes, Chippeways, Sancs, Otteways, Menomences y Kickapos. Suman unos tres mil. Fue en medio de ellos que comenzamos nuestra misión, bajo la protección de la Santísima Virgen y de San José. Al comienzo de la guerra de independencia, se separaron de sus hermanos de los bosques, echándose unos al partido inglés, otros luchando por la república. Los Pottowatomies, habiendo cedido sus tierras en Illinois e Indiana al gobierno en 1836, recibieron a cambio cinco millones de acres de tierra en el Missouri, alrededor de 41 y 42 grados de latitud norte. 

El clima de esta región está muy sujeto a cambios: fuertes lluvias, acompañadas de truenos y relámpagos, son frecuentes durante los meses de junio y julio. El invierno no es tan largo como en Bélgica, pero el frío es más severo y el calor del verano más abrumador. El país está sembrado de bosques y hermosas llanuras; está regado en toda su extensión por el Misuri. También es atravesado por otros tres ríos: el Necshnebatlana, el Mosquito y el Boyer. 

Las pottowatomies son de carácter suave y manejable; no les falta valor ni inteligencia; no reconocen rango y dignidades. La única autoridad que puede exigir un líder es la que le otorgan su lanza, sus flechas y su fusil; su corcel es su trono. Debe ser el más valiente de sus súbditos; debe ser el primero en el campo de batalla y el último en abandonarlo. En la distribución del botín del enemigo, sólo tiene una parte igual a la de los demás. En general, los indios son capaces de mantener una conversación muy agradable, siempre que se mantenga dentro de los límites de su conocimiento. Cuando tienen que tratar algún asunto importante, piensan unos momentos antes de dar su opinión, y muchas veces incluso la posponen para el día siguiente. En su idioma no tienen una palabra para blasfemar el nombre del Señor; su término más ofensivo es perro. La profunda paz que reina entre ellos proviene en gran parte del hecho de que cada uno es libre de hacer lo que le plazca. A menudo pasan los años sin que surja una sola pelea; pero, cuando están borrachos (y en este momento se importa a su país gran cantidad de licores espiritosos), todas sus buenas cualidades desaparecen: sus gritos y sus aullidos son espantosos; se arrojan unos sobre otros, se muerden la nariz y las orejas y se desfiguran de la manera más horrible. Desde nuestra llegada entre ellos, cuatro Ottoes y tres Pottowatomies han muerto en peleas ocasionadas por la embriaguez. 

Cualquiera que haya cometido un delito es condenado a muerte por los padres de la víctima, a menos que "redime su cuerpo", mediante el pago de una multa consistente en caballos, ropa, etc. Si el asesino se presenta para expiar su crimen, y no se encuentra a nadie que tenga el coraje de asestarle el golpe mortal, lo que sucede a menudo, es "limpiado de asesinato", y en ese caso no está obligado a hacerlo. pagar una multa. Uno de nuestros vecinos, habiendo asesinado a su mujer, salió del apuro regalando un caballo a cada uno de los hermanos del difunto. El asesino, un tiempo antes de cometer el crimen, se pinta la cara de negro y los labios de rojo, para indicar que tiene sed de sangre y quiere saciarse. 

Cuando muere uno de los dos cónyuges, el sobreviviente paga a los parientes del difunto la "deuda del cuerpo", ya sea en dinero o en caballos, según sus medios. Cualquiera que no pague esta deuda se expondrá a la destrucción de todo lo que posee. La mujer se ve obligada a guardar luto por su marido durante un año, es decir, no puede lavarse ni peinarse. Sin embargo, si se siente comida por las alimañas, un familiar del difunto puede, por compasión, hacerle este servicio. 

Durante todo un año, los Pottowatomies alimentan las almas de sus parientes muertos, arrojando una porción de cada comida al fuego, creyendo que así se consolarán y fortalecerán. Los Ottoes, sus vecinos más cercanos, tienen la costumbre de estrangular a uno o dos de sus mejores caballos sobre la tumba de sus camaradas, para que puedan utilizarlos para hacer el gran viaje al otro mundo. El cielo, según su creencia, es una inmensa pradera que se encuentra más allá del sol poniente, donde la primavera es eterna y donde hay toda clase de plantas y toda clase de caza. 

Cuando muere un jefe o algún guerrero distinguido de la nación, todos los guerreros que han ganado un trofeo sobre el enemigo se reúnen para rendirle los últimos honores. Acompañan el ataúd al lugar del entierro. Allí, uno de sus principales oradores pronuncia la oración fúnebre. Recuerda las buenas cualidades del difunto, las hazañas más notables de su vida, los enemigos que abatió con su hacha de guerrero, las cabezas que arrancó y las bestias feroces que mató. Se le coloca en su ataúd con el rostro vuelto hacia el sol poniente, teniendo a su lado su fusil, lanza, arco y flechas. Uno llena su pólvora y su bandolera, que coloca en su ataúd con su pipa, cierta cantidad de tabaco y algunas provisiones consistentes en azúcar, carne, maíz, etc., para que las use en su ruta hacia “la región de las almas.” Todos le desean un buen viaje y le dan la mano por última vez antes de cerrar el ataúd. Plantan sobre su tumba "el poste de los valientes", en cuya parte superior está pintado un animal en rojo o "dodeme", que representa el espíritu guardián del difunto; además, los asistentes lo cubren con una gran cantidad de cruces rojas, con las cuales pretenden indicar los nombres de los enemigos que su compañero ha matado en las peleas, y que pretenden servirle como esclavos en el otro mundo. He visto algunos de estos postes con hasta ochenta y cien cruces de este tipo. 

Los padres habían hecho una pequeña abertura en la tumba en la que yacía su hijo, para dejar espacio para que pasara al otro mundo. Su desconsolada madre pasó dos días cerca del ataúd, con el objetivo de averiguar si el objeto de su ternura era feliz o infeliz en la otra vida. Las señales que, en su opinión, debían hacérselo saber eran estas: si veía un pájaro hermoso o un insecto lindo, auguraba favorablemente para su hijo; si, por el contrario, era un reptil o un ave de rapiña, consideraba infeliz su destino. Afortunadamente sucedió que el tiempo era muy bueno, que las mariposas y una multitud variada de otros insectos bonitos revoloteaban por todas partes. La pobre madre volvió a casa consolada y tranquila por el destino de su hijo. A los pocos días vino a verme para que la instruyera en nuestra santa religión y para que bautizara a sus dos hijitas. 

Tan pronto como un indio desea casarse, anuncia sus deseos tocando una especie de flauta llamada popokwen, camina por el pueblo vestido y tatuado, y da serenatas frente a la cabaña de la mujer que desea tomar por esposa. Si la joven accede a casarse con él, sus padres o hermanos fijan el precio. Debe dar a cada uno de ellos un caballo o algún otro valor; después de eso, la novia le es entregada. Sin embargo, los padres venden a sus hijas a quien les place, sin consultar sus inclinaciones; y están tan acostumbrados que rara vez se quejan. La esposa de un salvaje es poco mejor que una esclava. Dicen los indios que el Gran Espíritu decidió, en consejo celebrado entre él y sus antepasados, que “el hombre protegería a la mujer y saldría a cazar animales salvajes; pero que todo lo demás sería responsabilidad de la mujer.” Cumplen escrupulosamente esta decisión. Como resultado, la mujer es responsable de todo el cuidado doméstico: lava, cose, cocina; hasta está obligada a construir las cabañas, a cultivar los campos, a cortar la leña, etc., etc. De ahí que, a la edad de treinta o treinta y cinco años, lleve todas las marcas de la vejez. En cuanto a los hombres, aparte del tiempo que dedican a la caza, llevan una vida ociosa; charlan mientras fuman sus pipas, juegan a las cartas oa la pelota, pero no hacen nada más. 

Cuando se trata de nombrar a un niño, los padres organizan una gran fiesta. Envían a cada uno de sus invitados una hoja de tabaco o una pequeña baguette. Se invitan mutuamente de esta manera. Después de la comida, el mayor de la familia anuncia el nombre que llevará el niño, que generalmente se relaciona con alguna marca distintiva, con algún sueño que haya tenido, o con alguna buena o mala cualidad que se haya notado en él. Esta ceremonia se lleva a cabo para los niños cuando han cumplido los diecisiete años; primero deben observar un ayuno riguroso durante siete u ocho días. Durante este espacio de tiempo, los padres recomiendan estar particularmente atentos a los sueños que les envía el Gran Espíritu y que deben revelarles sus destinos futuros. Así, se convertirá en un gran líder o guerrero, según la cantidad de animales que haya matado y la cantidad de cabellos que haya ganado al enemigo en sus sueños. El animal con el que sueña se convierte en su "dodema", y por el resto de su vida debe llevar la marca de él, en forma de garra, diente, cola o pluma. 

Los falsos sacerdotes entre los indios pertenecen a una casta particular, conocida como la "Gran Medicina". Cada uno de ellos está provisto de una gran bolsa que contiene algunas raíces y algunas plantas medicinales, a las que rinden una especie de culto. Ocultan cuidadosamente sus creencias religiosas y son muy lentos para admitir seguidores. Cuando se juntan, bailan y cantan la mayor parte del tiempo. Hay una circunstancia muy notable que he oído citar a muchos que lo han presenciado: es que interrumpen sus prácticas supersticiosas cuando un bautizado, que lleva un signo de su religión, por ejemplo, una cruz, pasa cerca del lugar donde se ensamblan. Una anciana, a quien estoy enseñando en este momento y que perteneció durante mucho tiempo a la "Gran Medicina", fue amenazada de muerte si se hacía cristiana. Sin embargo, esta amenaza no debilitó su resolución, fortalecida, además, por el ejemplo de sus seis hijos que fueron bautizados por mí. Los jefes de esta secta son muy temidos por los indios; les hacen creer que pueden, a voluntad, tomar la forma de una serpiente, un lobo o cualquier otro animal; que pueden predecir eventos futuros y descubrir al autor de un asesinato o un robo. Su conocimiento de las plantas medicinales los pone a menudo en condiciones de realizar curas extraordinarias. Cuando han administrado alguna medicina a un paciente, lanzan gritos espantosos, pretenden, con la ayuda de largos tubos, succionar la enfermedad del cuerpo, bailan alrededor del paciente, haciendo al mismo tiempo las muecas más ridículas... 

Sus canciones se relacionan casi invariablemente con sus ideas religiosas y, a menudo, están dirigidas a Na-na-bush, o "el amigo del hombre, el sobrino de la raza humana". Le rezan para que sea su intérprete y presente sus oraciones al “Maestro de la vida. También están consagrados a Me-suk-kum-mik-okwie, quien es la bisabuela de la humanidad en la tierra. En estas canciones cuentan cómo Na-na-bush creó la tierra por mandato del Gran Espíritu, y cómo se ordenó a la bisabuela que cubriera todas las necesidades de los tíos y tías de Na-na-bush. Con esta expresión, se refieren a hombres y mujeres. Na-na-bush, el mediador benévolo entre la raza humana y el Gran Espíritu, obtuvo de este último la creación de animales para alimentar y vestir al hombre. También obtuvo raíces y plantas medicinales para el hombre, para que pudiera curar todas las enfermedades y poder matar animales mientras cazaba. Todos estos regalos fueron encomendados a Me-suk-kum-mik-okwie, y para que los tíos y tías de Nana-bush nunca pudieran invocarlo en vano, esta última rogó a la bisabuela que nunca saliera de su choza. De ahí que cada vez que un salvaje recoge simples, entierra parte de ellas en el suelo, como ofrenda a Me-suk-kum-mik-okwie. Todos estos cantos están grabados en fragmentos de corteza o en trozos de madera plana; las ideas están representadas por figuras emblemáticas. 

Entre los Pottowatomies reina una tradición según la cual hay en la luna una mujer siempre ocupada en hacer una gran canasta. Si logra terminar su trabajo, el mundo será destruido; pero un perro grande la vigila constantemente y destruye su trabajo cuando está a punto de terminar. La pelea entre la mujer y el perro tiene lugar en cada eclipse lunar. Creen que el punto negro que se ve en la cara de la luna no es otra cosa que el gran perro. 

Están convencidos de que el trueno es la voz de los seres vivos; unos suponen que tienen forma de hombres, otros que se asemejan a pájaros. Cada vez que oyen truenos, queman tabaco, que le ofrecen como sacrificio. No sé si son conscientes de la relación que existe entre el trueno y el relámpago que le precede. 

Hay una tradición muy singular que me contó uno de los caciques de la nación. Ella reina entre todas las tribus de los Illinis, o de los estados de Illinois, Indiana y Ohio. Ascendiendo el Mississippi, más allá de Saint-Louis, entre Alton y la desembocadura del Illinois, el viajero descubre entre dos grandes colinas un paso angosto, a través del cual un pequeño torrente desemboca en el río. Este torrente, en la lengua de los naturales, se llama Piasa, o "el pájaro que devora hombres". En este lugar, se nota, sobre una roca perpendicular, tallada en la roca, la imagen de un ave de tamaño gigantesco, con las alas extendidas. El ave que representa esta figura, y que dio nombre al torrente, es nombrada por los indios Piasa. Afirman que varios miles de lunas (meses) antes de la llegada de los Blancos, cuando el gran mamut o mastodonte, que fue destruido por Na-na-bush y cuyos huesos aún hoy se encuentran, devoró la hierba de sus inmensas y verdes praderas, existió un pájaro de tan monstruosas dimensiones, que solía agarrar, con la mayor facilidad, un venado entre sus garras. Habiendo probado una vez la carne humana, esta ave nunca quiso volver a conformarse con ninguna otra presa. Un día tomó a un indio en sus garras y lo llevó a una de las cavernas en la roca, donde lo devoró. Fue en vano que cientos de guerreros intentaran acabar con el monstruo: durante muchos años provocó la desolación de pueblos enteros y sembró el terror entre las tribus de los Illinis. Al final, un jefe guerrero llamado Outaga, cuya fama se extendía más allá de los grandes lagos, se separó del resto de su tribu y ayunó en soledad durante el espacio de una luna, rezando al Gran Espíritu, el Maestro de la vida, para liberarlo. sus hijos de los estragos de Piasa. La última noche que ayunó, el Gran Espíritu se le apareció en un sueño y le ordenó elegir veinte guerreros armados con arcos y flechas envenenadas, y tenderles una emboscada en un lugar determinado. Uno de ellos debía salir a la intemperie y convertirse en víctima de Piasa, a quien todos los demás debían disparar sus flechas mientras él se abalanzaba sobre su presa. Al despertar, Outaga le contó a su tribu su sueño, sin demora eligió el número designado de guerreros y los emboscó, ofreciéndose para salvar a la nación. Colocado en una loma, vio a Piasa posado sobre una roca, y, con la mano en el corazón, entonó con voz firme el canto de muerte del guerrero. Piada pronto vio a su presa y se abalanzó sobre el líder. En el mismo momento, todos los arcos se aflojaron y una nube de flechas penetró en el cuerpo del monstruo, que cayó muerto a los pies de Outaga. El Maestro de la Vida había suspendido un escudo invisible sobre la cabeza del guerrero, para recompensarlo por su generosa devoción. Es la tradición india, según me han dicho. En memoria de este evento, la imagen de Piasa fue tallada en la roca. Los indios nunca pasan por este lugar sin disparar sus fusiles al pájaro, y las marcas que dejan las balas en la roca son innumerables. En las cavernas que rodean a Piasa se amontonan los huesos de varios miles de hombres. ¿Cuándo y cómo llegaron allí? No es fácil de adivinar. 

Los Panis-Loup, que están a sólo tres días de nosotros y a los que esperamos visitar pronto, ofrecieron hace unos meses un horrible sacrificio en la persona de una mujer Siouse, de apenas quince años, y a la que habían llevado prisionero. Lo engordaron hasta el momento en que tuvieron que sembrar sus campos. El pasado 22 de abril fue llamada a comparecer ante toda la nación; no tenía idea de que debía ser víctima del sacrificio que estaba a punto de hacerse. Escoltada por más de cien guerreros que ocultaban sus arcos y flechas debajo de sus ropas, fue conducida de albergue en albergue para recibir un pequeño tronco de madera, que pasó al guerrero que estaba a su lado; se lo pasó a su vecino, y así sucesivamente, hasta que todos estuvieron provistos de él. Equipados de esta manera, caminaron en silencio hasta el lugar designado para el sacrificio. Cada uno dejó su leño y se prendió fuego a la pila. Luego se colocaron dos barras sobre la pira. Al darse cuenta al fin del destino que le esperaba, la desdichada víctima, toda temblando y llorando, se arrojó a sus pies e imploró su piedad de la manera más digna de compasión. Un comerciante de Saint-Louis, que casualmente estaba presente, ofreció una suma considerable por el rescate; pero no logró que los indios cambiaran de determinación. Ataron a la joven por los pies a las dos barras, y por las manos a dos árboles, de modo que quedó suspendida en forma de cruz sobre la estaca. Su cuerpo había sido pintado mitad negro, mitad rojo. Cuando se completaron estos preparativos, sus pies y manos fueron quemados con antorchas de fuego, mientras los verdugos emitían su terrible grito llamado sas-sah-kwi, grito de guerra. A esta señal, todos, con expresión de feroz alegría, lanzaron sus flechas contra la desdichada víctima. Después de eso, el líder torció las flechas y las sacó del cuerpo; luego le arrancó el corazón y lo devoró; finalmente, partió literalmente los restos de la víctima en pequeños pedazos, con los que frotó las papas y el maíz que estaban a punto de sembrar. Estos indios están convencidos de que tal sacrificio agrada al Gran Espíritu, que atrae la fertilidad a sus campos y les procura una cosecha abundante. Me enteré de estos detalles de boca de cuatro personas que fueron testigos oculares de esta terrible escena. 

Tres caciques de esta nación vinieron a visitarnos y se hospedaron en nuestra choza. Se dieron cuenta de la señal de la cruz que hacíamos antes y después de nuestras comidas. A su regreso a casa, enseñaron a todos en su pueblo a hacer lo mismo, como algo agradable al Gran Espíritu. A través de un intérprete, nos invitaron a ir a visitarlos. Aunque el gobierno ha enviado allí a un ministro protestante, no quieren tener nada que ver con él. El uso de bebidas espirituosas está prohibido en su tribu. Cuando se les ofrece, responden "que ya están lo suficientemente locos como para no intentar volverse más emborrachándose". Practican una costumbre singular: se comen mutuamente sus sabandijas y prestan el mismo servicio a los que vienen a visitarlos. Los Panis-Loups son diez mil. 

El ministro protestante de los Omaguas, una tribu de unas dos mil almas, también fue obligado a irse. Dos de los jefes de esta tribu, Kaiggechinke y Ohio, con cuarenta de sus guerreros, vinieron a realizar la danza de la flauta o de la amistad ante nosotros. Definitivamente vale la pena ver este baile; pero es imposible dar una idea exacta. Chillan, se golpean la boca con las manos, mientras que al mismo tiempo saltan de todas las formas imaginables, a veces sobre un pie, a veces sobre el otro, girando a la derecha o a la izquierda sin la menor regularidad en sus movimientos. pero siempre manteniendo el ritmo de un tambor. Todos nos muestran el mayor cariño y nos han invitado a fumar la pipa con ellos. Mostré nuestra capilla a los jefes, quienes parecieron interesarse mucho en la explicación que les di de la cruz y las imágenes que representaban la Pasión de Nuestro Señor. Me rogaron encarecidamente que fuera a visitarlos para bautizar a sus hijos, y me obsequiaron con una piel de castor como bolsa de tabaco. Les di a cambio unos rosarios para sus hijos y una hermosa cruz de cobre para cada uno de ellos. Recibieron estos objetos piadosos con gratitud, y besándolos respetuosamente, los ataron a sus cuellos. Esta tribu está a sólo cien millas de Council-Bluffs. 

Según una decisión reciente del gobierno, el nuevo territorio indio estará delimitado por el río Rojo al sur; el estado de Arkansas, el estado de Missouri y el río del mismo nombre al este. Este territorio actualmente contiene las siguientes naciones: Punchas, Dourvas, Ottoes, Kansas, Osages, Kickapos, Kaskarias, Ottowas, Pottowatomies, Delawares, Sharvanons, Weas, Piankashaws, Peorias, Senecos, Sancs, Quapaws, Creeks, Cherokees y Choctaws. Estos indios suman como cien mil. Esto es todo lo que queda de estas naciones que alguna vez fueron poderosas. 

En los primeros días del descubrimiento del Nuevo Mundo, las islas y las costas estaban extremadamente pobladas; pero muchas de las tribus entonces florecientes han desaparecido de la faz de la tierra, y sus mismos nombres han permanecido en gran parte desconocidos. A medida que los blancos extendieron su poder en el oeste, los salvajes se retiraron hacia el oeste, dejando tras de sí tristes monumentos de sus desgracias y su decadencia. Hoy, cien mil de ellos son empujados hacia las vastas y deshabitadas praderas. La caza ya no puede satisfacer todas sus necesidades y no están acostumbrados al trabajo manual. Por lo tanto, podemos tener serias aprensiones acerca de su destino. 

¡Ay! si el número de misioneros fuera más considerable y nuestros recursos mayores, tal vez sería el momento propicio para hacerles un bien permanente y evitar su total extinción. Además, hay todavía, más allá y de este lado de las Montañas Rocosas, un gran número de tribus indias que suman varios cientos de miles de almas; muchos de ellos nos han invitado a instalarnos entre ellos. Puedo decir que todas las naciones de América del Norte manifiestan una decidida predilección por los misioneros católicos, a pesar de los millones de dólares que las sociedades protestantes gastan en este pobre pueblo, y que sólo sirven para enriquecer a los misioneros protestantes, así como a sus esposas. y los niños que siempre los acompañan. Aprovechan la oportunidad que se les ofrece para establecerse entre los indios, y dondequiera que se encuentran es difícil establecer una misión católica. 

Los osos se encuentran a menudo en nuestro vecindario. Raramente se abalanzan sobre alguien a menos que sean atacados. Los lobos a menudo llegan hasta nuestra puerta. Últimamente nos quitaron todo el corral. Hay dos especies diferentes: los lobos de las praderas, que son pequeños y temerosos; y los lobos negros de montaña, que son grandes y peligrosos. Por lo tanto, estamos obligados a estar en guardia contra estos malos vecinos, y nunca salir sin estar armados con un cuchillo largo o un palo de espada. También hay diferentes tipos de serpientes aquí, y ratones en tal cantidad que se comieron nuestra poca provisión de fruta. Los insectos, principalmente las mariposas, son muy numerosos y muy variados; hay algunos de un tamaño enorme, de unas ocho pulgadas de largo. También hay un sinfín de mosquitos que no nos dejan descansar ni de día ni de noche. 

Me gustaría darte una idea de la arquitectura de un pueblo indio: es tan caprichosa como su danza. Imagínese un gran número de chozas y tiendas, hechas de ramas de árboles, pieles de búfalo, lonas toscas, esteras, terrones de hierba verde de todos los tamaños y formas, algunas apoyadas sobre un pilar, las otras sobre seis, y teniendo en su mayor parte un aspecto triste. Imagínalos cubiertos de adornos y pinturas de todo tipo, esparcidos aquí y allá en la mayor confusión, y tendrás un pueblo de indios. 

Tenemos una linda capillita de veinticuatro pies cuadrados, coronada por un pequeño campanario, así como cuatro chozas hechas de troncos toscos, cuyos techos no nos protegerán bien de la lluvia y el granizo, y seguirán siendo de un Menos protección contra la nieve del invierno. 

Acepte, mi reverendo y querido Padre, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ ¹ 


¹ Durante su actual estancia en Bélgica, el Padre De Smet recibió la angustiosa noticia de la muerte violenta de uno de sus colegas de América. Sabemos que el transatlántico Pereire regresó a Le Havre procedente de Nueva York, después de haber sufrido una terrible tormenta. La proa del barco se había roto. Hubo seis muertos y veinte heridos. Estos son los detalles que dio el Courrier du Havre, del 26 de enero: 
"El transatlántico a vapor Le Pereire, que llegó ayer por la mañana a Le Havre procedente de Nueva York, estuvo a punto de hundirse como consecuencia de la tormenta más monstruosa que se ha dado para ver un marinero. Estaba el vapor en el cabo, cuando de pronto una prodigiosa masa de agua, calculada en 600 o 700 toneladas, cayó sobre la proa, aplastando el salón y llevándose, además de parte de la caseta, los dromes, etc.; matando o hiriendo a algunos de los tripulantes y a algunos pasajeros, y dejando toda la proa del buque abierta y desprotegida, de modo que sea imposible, con seguridad, continuar el viaje, en presencia del mal tiempo y a merced de t a oleaje Gracias a la valentía del capitán, el barco, de alguna manera, pudo regresar a su puerto de origen. Muchos corazones latían de angustia, pues muchas familias aún no sabían si entre las víctimas había alguno de los suyos; y cuando el Pereire hubo tomado su lugar en la cuenca del Eure, se formó una gran multitud en el muelle. Los agentes de la Compañía General Transatlántica tomaron, con el espíritu de decisión y prontitud que se les conoce, todas las medidas que les concernían. 

Estos son los nombres de los que perdieron la vida a bordo del Pereire el día desastroso del 21 de enero: Laisour, marinero, y Jean Cahaguet, empleado, que fueron arrastrados por la tormenta; Jean Jouan, marinero, se fracturó el cráneo por la caída de la verga; a la señorita Finkelberg, pasajera, le rompieron la columna vertebral; al Sr. O'Callaghan, sacerdote, le aplastaron el pecho; M. Foulquier, pasajero, murió de una congestión cerebral. Como dijimos más arriba, hubo una veintena de heridos entre los oficiales, los hombres de la tripulación y los pasajeros. Todos se encuentran en buen estado, a excepción de un misionero lazarista, que ha tenido que ser trasladado al hospital. Este último tenía un pie aplastado y la gangrena le llegaba a la pierna. Dimos 

desde Le Havre, con fecha 26 de enero, particular información respecto a esta espantosa catástrofe. Aquí están: “Le Pereire, un soberbio vapor de hélice de la Compagnie Française Transatlantique, acaba de regresar a nuestro puerto, casi averiado. Al salir de Le Havre el 16 de enero, se vio, después de cuatro días de penosa navegación, asaltado por una furiosa tormenta. El 21 de enero, entre las dos y las tres de la tarde, una ola irrumpió a través de un compartimento en la parte trasera del barco y provocó la muerte de seis pasajeros: tres muertos, por así decirlo, al instante; otros tres fueron retirados y arrojados por la borda. Una de las tres víctimas que murieron en el barco fue el reverendo O'Callaghan de la Compañía de Jesús, quien fue aplastado en su camarote. Al hermano Berardi, que lo acompañaba, le rompieron las piernas. Muchos pasajeros resultaron heridos, incluido el RP Jos. E.Keller. Leemos 

en otra correspondencia: "El RP O'Callaghan fue un hombre de mucho mérito". Regresaba a Nueva York, después de haber hecho el viaje a Roma, donde había sido diputado del General de la Compañía por sus colegas de la provincia de Maryland. Su residencia fue Georgetown College, cerca de Washington. El RP Keller, su compañero de viaje, también había sido enviado a Roma por los jesuitas de la provincia de Missouri .
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LAS TRES TRIBUS DEL ALTO MISSOURI 

OCTAGESIMO NOVENA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 


Bruselas, mayo de 1869. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Estando a punto de salir de Bélgica para regresar a mi misión en las Montañas Rocosas, les dejo unas notas como recuerdo. Tienen por tema: 1° las Tres Tribus del Alto Misuri; -- 2° Padre Dumortier, que fue vuestro compañero de estudios en el colegio de Alost; y el hermano Mazella; -- 3° San Pablo Colvile; -- 4° el Misionero de Seilles, de Brujas; -- 5° mi Itinerario, iniciado en 1822 y que trataré de completar. Si lo considera oportuno, podrá publicar estos escritos sucesivamente. 

encomiendo a las oraciones de mis compatriotas mis nuevos caminos y mi persona; y les recomiendo, de paso, todo este Nuevo Mundo. ¡También hay mucho bien por hacer en la parte civilizada de América del Norte! 

El progreso que la religión ha hecho allí ha sido inmenso desde la guerra. Ya era considerable antes de ese momento. Para que se den una idea de esto, las estadísticas católicas de los Estados Unidos muestran que, en 1808, había una sola diócesis, 2 obispos, 68 sacerdotes y 80 iglesias; y hoy hay 43 diócesis, 45 obispos, de los cuales 6 son arzobispos; 2.108 sacerdotes y 2.334 iglesias. 

A medida que aumenta el número de eclesiásticos, las instituciones religiosas se multiplican maravillosamente. En 1808, apenas había una docena de estas instituciones de diversa índole; hoy la diferencia también es notable. 

A principios del año 1860 existían 21 seminarios eclesiásticos de estudios superiores; 85 instituciones religiosas o monasterios masculinos; 141 instituciones religiosas o conventos de mujeres; 75 colegios para la formación de jóvenes, varios de los cuales tienen título universitario; 170 academias religiosas para la educación de señoritas; 158 asilos para huérfanos de ambos sexos, ancianos y enfermos, confiados principalmente al cuidado de las Hermanas de San Vicente de Paúl. También es muy grande el número de escuelas gratuitas para niños pobres de ambos sexos. Y sin embargo, casi todas nuestras iglesias e instituciones religiosas son erigidas por el único celo y los únicos dones de los fieles. 

No existen estadísticas muy certeras sobre el número total de católicos. Difícilmente puede estar lejos de cuatro a cinco millones. Los sacerdotes están lejos de suplir las necesidades de los católicos dispersos por el territorio de esta vasta República. Sin embargo, esperamos poder ocuparnos pronto, de manera muy especial, de la conversión de los protestantes. 

Usted ve por esto, mi reverendo Padre, que necesitamos hombres y oraciones para la América civilizada. Permítanme ahora darles algunos detalles de las Tres Tribus Unidas del Alto Misuri, para las cuales pido especialmente ayuda piadosa. 

En una de mis cartas de 1867¹, les hablé de los bautismos dados a los niños Assiniboine. Un gran número de caciques y bravos, pertenecientes a las distintas facciones de esta nación, acudieron a Buford para hacer sus demostraciones de fidelidad y paz a los comisionados del gobierno. Fueron pródigos en buenas palabras y promesas, y sin ceremonias con los agentes y otros empleados que constantemente los engañaban. Los jefes Corbeaux y Santies estaban demasiado lejos del puesto para poder llegar a tiempo para las conferencias. 

¹ Véase Précis Historiques, 1867, p. 428; Rebelión de los Sioux Salvajes. 


Salimos del Buford el 19 de julio de 1867. A nuestro regreso, visitamos de nuevo Fort Berthold y me encontré entre mis viejos amigos los Ariccaras, los Mandans y los Gros-Ventres. Habitan en un solo pueblo grande, que tiene casi dos millas de circunferencia. Sus casas son grandes y de sólida estructura, cubiertas de tierra en forma de montículos, con un agujero o abertura redonda en la parte superior, por donde entra la luz y sale el humo. Este tipo de viviendas son cálidas en invierno y frescas en verano. Su circunferencia es de doscientos pies, a una altura de veinticinco a treinta. Estos indios suman casi 3.000. Todos sus nietos están bautizados. Viven en paz con los blancos, y cultivan, en un vasto campo de 1,200 hectáreas, papas, maíz, calabazas y frijoles. Para todas las herramientas agrícolas, utilizan palos puntiagudos, palas y picos. 

Sus quejas contra los agentes del gobierno y contra los soldados fueron agudas y amargas. Los primeros los engañan y los roban en las distribuciones de rentas vitalicias; mientras que los demás los desmoralizan con su conducta escandalosa. Durante todo el invierno de 1866-1867 fueron juguetes y esclavos de un capitán duro y tiránico, que parecía haberse encargado de atormentar a estos pobres desafortunados. Cuando las ancianas con sus hijitos hambrientos se acercaban al fuerte para recoger y recoger la inmundicia arrojada desde la cocina de los soldados, eran ahuyentadas sin piedad, echándoles agua hirviendo sobre sus cuerpos demacrados y harapientos, en la estación más dura de la época. el año. 

Todo lo que les cuento fue parte del discurso que nos dirigió White Parfleche, líder de los Ariccaras. Al mismo tiempo rogó a los Generales Sully y Parker que lo sometieran a su Abuelo (el Presidente), para hacerle saber cómo tratan sus soldados a sus amigos en las lejanas llanuras. 

“Reducido al último extremo, añade el Parfleche-blanc, antes de salir de mi pueblo en busca de alimentos, acompañado de mi campamento hambriento, imploré la ayuda del Gran Espíritu, levantando mis dos brazos hacia el cielo, en nombre de nuestro ¡Pequeños inocentes a los que bautizasteis, Vestido negro! Y mi oración ha sido respondida. El tiempo excesivamente frío se moderó, las madres y sus hijos soportaron las fatigas del viaje, y antes del atardecer, junto a las hogueras de nuestro campamento, matamos varios búfalos. Sí ! el Gran Espíritu ama a sus hijitos.” 

Terminando su discurso, pidió con las mayores súplicas a los Túnicas Negras que vinieran y se establecieran entre las tres naciones unidas, y les concedieran los señalados favores de la religión. 

Durante mi misión entre las tribus indias de Missouri, envié varios indios a las bandas hostiles como diputados. Los cargué con torcettes de tabaco para fumar para distribuir a los jefes. Cada torquette servía como carta de presentación para invitar a los jefes a venir a verme para conferir juntos sobre su situación actual. Más de cien guerreros, con sus líderes, se rindieron a nuestra invitación y llegaron a Fort Rice, con la esperanza de encontrarse allí con los dos generales. Después de esperar diez días nuestra llegada, se alejaron a regañadientes, obligados por la falta de víveres y la necesidad de alimentos en que se encontraban sus familias en estos momentos. Entonces tomaron el camino de los llanos para ir a la gran cacería de búfalos, que suele durar dos o tres meses. Lamenté mucho haber perdido esta oportunidad. Cuando salí de Fort Rice, me enviaron un mensaje especialmente, a través de los dos intérpretes locales, que tenían un gran deseo de verme en mi calidad de Blackrobe y de conversar conmigo. Los intérpretes me aseguraron que todos mostraban una disposición favorable a la paz. Mi salud, un poco deteriorada por el fuerte calor del verano, se recuperó imperceptiblemente y me permitió ir de nuevo entre las tribus indias en 1868. Usted, mi Reverendo Padre, ha publicado los detalles de este viaje¹. 

¹ Véase Précis Historiques, 1868, p. 439, 476 y 506: La Pacificación por Blackrobe. 


Durante mi misión en 1867 a los diversos campamentos indios, cuyos nombres les he dado en una carta anterior, los jefes, en todos sus discursos y en todas sus conversaciones privadas, me manifestaron disposiciones amistosas hacia los blancos, y una fuerte determinación de mantenerse alejado de las bandas enemigas. Los comisionados mantuvieron un registro exacto de todas las quejas de los indios y lo enviaron al Departamento del Interior. Tengo la firme confianza de que, si el gobierno tuviera en cuenta las justas pretensiones de los indios, si se les pagaran en tiempo sus rentas, si los agentes y sus subordinados los trataran con honradez y justicia, si se les proporcionara la instrumentos necesarios para la carpintería y la agricultura, todas las tribus del alto Misuri en cuestión mantendrían la paz con los blancos; y las partidas de guerra, que ahora infestan las vastas llanuras del Lejano Oeste, los nuevos caminos a través del desierto y los valles de las aguas del Platte, donde causan tantos daños y asesinatos, cesarían sin demora en sus depredaciones y no tarde en venir a unirse a las tribus pacíficas y tranquilas. Sí, si los Salvajes pecan contra los Blancos, es porque estos últimos han pecado mucho contra ellos. 

Mucho se habla a la hora de ubicar a todas las tribus indias en uno o dos grandes resguardos. No es cuestión de un momento cambiar la naturaleza del hombre. Los indios nos dicen: "Nacimos cazadores y para andar por los campos en persecución de los animales". Para convertir a estos hombres en cultivadores, debes tomarte tu tiempo sabiamente y recurrir a la paciencia. La ejecución debe tener necesariamente algunos años de antigüedad. Los indios que visitamos estaban dispuestos a escoger resguardos convenientes para la agricultura, y eso en sus propias tierras, de lo cual son muy celosos. En cada bando un buen número de familias mostró una disposición favorable para ponerse a trabajar sin demora, y exigieron vivamente arados y bueyes. Si tienen éxito, los primeros tres años, en sus esfuerzos, el ejemplo de la parte industriosa pronto será seguido por el gran número de cada tribu; y cuando se entiendan bien las grandes ventajas de la agricultura y la crianza de animales domésticos y aves, se las llevará con facilidad a una o dos grandes reservas, como las de los Delawares, Cherokees y Chactaws, para formar juntas una hermosa y vasta reserva. Estado de la Unión con todas las ventajas y todas las prerrogativas, especialmente que vivan de la abundancia de los frutos de su propio trabajo. 

En todos los fuertes militares del río Missouri, un gran número de soldados son católicos. Mi ministerio ha sido reclamado en todas partes. Tuve el consuelo de ver a un gran número de ellos aprovecharse de mi presencia para cumplir con sus deberes religiosos. Un general del ejército y varios oficiales fueron los primeros en dar un buen ejemplo. En los distintos campamentos indios y en los fuertes, hubo 894 bautismos de niños y 46 de adultos. Me casé con varias parejas de indios y varios blancos que vivían en los fuertes. 

Después de estos detalles de mi reciente visita y trato con las tribus indias del Alto Misuri, sin duda les complacerá conocer las estadísticas aproximadas de las logias de cada tribu, y la proporción de las tribus que mantienen la paz y de las que forman bandas hostiles. En general, hay de ocho a diez personas en cada albergue. Los Janton tienen unas 300 logias; todos están en paz. Los Minicanjoues cuentan con 300 albergues; solo 20 cabañas están lejos del campamento hostil. Los Sans-Arcs tienen 220 albergues; excepto 20 logias, todas están en guerra. Los Oukepahpahs tienen 420 logias; con la excepción de 100 logias que son por la paz, continúan la guerra sin descanso. Les Brûlés tiene 500 alojamientos; parte de la tribu vive en el área llamada Fort Laramée y es pacífica; 100 logias están en las llanuras entre los fuertes Sully y Rice y están en paz; muchos están en pie de guerra. Los Ogallallas tienen 200 logias; Aparte de un pequeño número de logias, todas son hostiles. Les Deux-Chaudières forman una banda de 160 logias; un pequeño número se unió a los enemigos. Los Blackfoot Sioux tienen 200 albergues y la mayoría de ellos quiere la paz. Los Jantonnois, una tribu poderosa, tienen unas 1.000 logias; hacen profesión de la amistad. Los Santees tienen más de 400 albergues; una buena mitad está en paz, mientras que la otra mitad vaga por las llanuras en bandas hostiles. Todas estas tribus pertenecen a la nación Dacotah y hablan el mismo idioma, Siouse. Los Rikaras, Mandans, Minataries son unos 3.000, leales al gobierno y que habitan en un solo pueblo; están en guerra con los sioux. Los Assiniboin tienen de 400 a 500 logias; es una antigua fracción de la nación Dacotah; hablan el idioma siouse y quieren la amistad de los blancos; sin embargo, cuando se presenta una buena oportunidad, a menudo son pícaros y ladrones, si no asesinos. Los Ravens tienen casi 500 logias y, aunque eran antiguos enemigos de los sioux, en su mayor parte se han unido a la gran coalición hostil. Los Blackfeet, que habitan las altas llanuras de Montana, en las aguas superiores del Misuri, suman más de 1.000 logias y son generalmente hostiles a los blancos. Los sceyennes, los arrapahos, los kiowas y otras tribus del Platte forman varios cientos de logias y, en su mayor parte, hacen la guerra a los blancos. 

En unión con sus santos sacrificios y sus buenas oraciones, tengo el honor de ser, mi reverendo y querido Padre, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ

 

	
 

	1869 - carta 90 - Estadísticas de sus carreras. - Nota sobre el padre Louis Dumortier y el hermano André Mazzella.

	
EL PADRE DUMORTIER Y EL HNO. MAZZELLA 

NOVENTA DÉCIMA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 



Recibimos una carta del Padre De Smet, fechada en Saint-Louis, Missouri, el 31 de julio pasado. El misionero de las Montañas Rocosas había embarcado en Amberes el 12 de junio, rumbo a la ciudad de Dublín, para regresar a América. Había cuatrocientos pasajeros a bordo, en su mayoría alemanes y suizos, con algunos belgas, holandeses, franceses e italianos. La mayoría de estos pasajeros eran artesanos o agricultores, que fueron a buscar trabajo a América para mejorar su suerte. Muchos de ellos eran católicos; el misionero tenía el consuelo de poder serles útiles en asuntos religiosos. Toda la travesía fue feliz, sin el menor accidente. “Estos favores, nos escribe el Padre De Smet, los atribuyo a las muchas buenas oraciones que hicimos para nuestro viaje”. El 29 de junio, en horas de la mañana, la ciudad de Dublín entró en el puerto de Nueva York, esa gran metrópolis comercial, con una población actual de 1.800.000 habitantes. El calor era agobiante. En la aduana, el P. De Smet obtuvo entrada gratuita para todo su equipaje, compuesto por cuatro grandes baúles y cinco cofres, llenos de objetos para los Salvajes, como vasos sagrados, ornamentos de iglesia, pinturas, libros, etc. El 7 de julio llegó a la Universidad de St. Louis. 

Desde entonces ha tenido que quedarse con la habitación, debido a las fatigas de los largos viajes emprendidos a la edad de sesenta y nueve años. “Durante los últimos dieciséis meses”, dice, “es decir, desde principios de abril de 1868 hasta el 7 de julio de 1869, he estado comprando sin cesar. Después de tanto movimiento y viaje, suelo experimentar una reacción bastante dolorosa, sobre todo a la edad que he alcanzado. Un breve resumen de los últimos dieciséis meses puede interesarle; por eso te lo doy. 

Según la larga carta que te escribí el año pasado, y que apareció en tus Precis Historiques, sobre mis visitas y misiones entre las tribus enemigas de las grandes llanuras, desde principios del mes de abril hasta mi regreso a Saint- Louis en el otoño de 1868, las distancias que cubrí ascendieron a 5.500 millas; 21 de noviembre de 1868, de Saint-Louis a Nueva York, 1.200 millas; 25 de noviembre, de Nueva York a Liverpool, 3.100 millas; 11 de diciembre, de Liverpool a Amberes, 400 millas; 1869, 12 de junio, desde el puerto de Amberes hasta Queenstown, 579 millas; 16 de junio, de Queenstown a Nueva York, 2.900 millas; 12 de julio, de Nueva York a Saint-Louis, 1.200 millas; haciendo un total de 14,879 millas recorridas en los meses indicados. 

Como recuerdo de mi decimonovena travesía del Océano Atlántico, agrego el número de millas recorridas, día a día, desde Queenstown hasta Nueva York, donde zarpamos, el 16 de junio, a las 8 horas del mediodía. 

distancias distancias 
Junio 16 . . 16 horas 22 min., 146 millas. 24 de Junio . . 24 horas 19 minutos, 212 millas. 
» 17 . . 24" 22" 205"" 25 . . 24" 20" 216" 
" 18 . . 24" 23" 215"" 26 . . 24" 19" 218" 
" 19 . . 24" 22" 217"" 27 . . 24" 18" 202" 
" 20 . . 24" 19" 192"" 28 . . 24" 30" 225" 
" 21 . . 24” 21” 227” 29 en el Sandy Book. . . . 113 » 
» 22 . . 24 » 20 » 229 » » » de Sandy Book a 
» 23 . . 24” 19” 221” Nueva York. . . . . 19 » 

» Con la ayuda de Dios y en cuanto mi salud me lo permita, espero poder ir de nuevo a las tribus indias del Alto Misuri. Las noticias que nos llegan desde territorio indio no son muy tranquilizadoras. La cruel guerra entre los Whiteskins y los Redskins continúa en diferentes lugares. Mientras duren las provocaciones e injusticias de los blancos, los indios seguirán con su venganza. El nombre del bárbaro coronel de una banda de milicianos tan feroces como él, jamás será olvidado. Este cruel oficial, en orgía con sus soldados y sin la menor provocación de parte de los indios, mandó masacrar de seiscientos a setecientos ancianos, mujeres y niños; y sus soldados cometieron contra las víctimas las más raras y atroces brutalidades y crímenes. 

Las noticias que recibí, a mi llegada a St. Louis, de nuestras misiones indias en Kansas, en los territorios de Montana e Idako, son muy consoladoras. Nuestros Padres continúan allí su labor apostólica con gran celo, fervor y éxito. Incluso recientemente, el Padre Joset ha acercado a varias tribus indígenas, que habitan los valles del río Colombia, a las prácticas de nuestra santa religión. Estoy feliz de haber llegado a Saint-Louis a tiempo para poder prestar asistencia en las necesidades apremiantes en las que se encuentran nuestros misioneros. 

Estas, mi reverendo y querido Padre, son las únicas circunstancias de mi viaje que ofrecen algún interés. Todo lo demás es poco interesante. 

Si los manuscritos que le dejé en Bruselas pueden interesar a sus lectores, le ruego, mi reverendo y querido Padre, que no olvide mi carta sobre mis dos compañeros fallecidos: el Padre Dumortier y el Hermano Mazzella. Cuando escribió estas líneas, el Padre De Smet probablemente aún no había oído hablar de lo que anunciaban los periódicos . 

No mucho antes, ocurrió un hecho alarmante entre los salvajes. Tuvimos “noticias terribles, a partir del 3 de junio, desde el condado de Lincoln, Kansas (América del Norte). Los indios persiguen a los blancos y los masacran sin piedad, hombres, mujeres, niños. Los alemanes, los suecos establecidos en estas regiones fueron literalmente cortados en pedazos o noqueados con golpes de acertijos. Entre las víctimas se encuentran los Sres. Alverson y Ziegler; un sueco, el Sr. Peterson; dos alemanes de Hannover. Uno de ellos se llamaba Wishel. Su esposa está en el poder indio. 

Las mujeres, dejadas solas por sus maridos que se habían ido al extranjero por su comercio, fueron sorprendidas en sus casas por indios. La Sra. Kinds huyó con un niño pequeño en sus brazos y en su espalda un hijo de la Sra. Alderdice, quien también llevaba uno en sus brazos. La Sra. Alderdice todavía tenía uno en sus brazos, uno en su espalda y dos a su lado. A punto de ser alcanzada, y sin poder aguantar más, la Sra. Kinds puso al niño de espaldas, cruzó el río Salina, con el otro niño amarrado a su pecho, pudo subir a la orilla, esconderse bajo los árboles. y alcanzar la seguridad en Schemmerhorn. Sus pies estaban sangrando. La Sra. Alderdice ha sido golpeada. Vio a sus tres mayores dispararse ante sus ojos. Sin embargo, el mayor de los tres, de nueve años, después de haber recibido cuatro balazos y una flecha en la espalda, fue encontrado aún con vida y se espera salvarlo. A la señora Alderdice la montaron a caballo con el más pequeño de sus hijos y se la llevaron los indios. 

Los indios que habían atacado MM. Alverson y Ziegler eran cincuenta en número, de cuatro en fondo, marchando como soldados. Las dos víctimas las habían tomado a distancia por una tropa del gobierno estadounidense. 

Pero casi al mismo tiempo se vio a un jefe salvaje galopando por el valle de Salina debajo de Bull Foot, seguido por otros nueve asesinos de su clase. Tenía un arco, flechas, un revólver, una lanza con punta de acero y un escudo revestido de placas de plata. Era un viejo salvaje. Atacó dos casas, cuyos habitantes cerraron las puertas a tiempo, preparándose para la defensa. Cerca de la casa del Sr. Hendrickson, dos niños de ocho o nueve años, uno del Sr. Strange y el otro del Sr. Smootz, estaban en el prado. Tres indios se arrojaron sobre ellos. Con acertijos le exprimieron los sesos al hijo de Mr. Strange. El joven Smootz, con una flecha en la espalda, huyó a la casa. Otro hijo de Mr. Strange, de unos diez años, corrió en su ayuda con un rifle, seguido de otro hermano de seis años, que llevaba la bandolera y el cuerno de pólvora. El herido corrió hacia ellos con gritos lamentables. El hermano que empuña el rifle apunta al indio más cercano, lo que es suficiente para dar la vuelta a los bandidos. El Sr. Schaeffer, que había visto estas horribles escenas desde lejos, galopó hacia el campamento americano, a un cuarto de milla de distancia; Allí halló dispuesta una compañía del 7 de caballería, que partió en persecución de los indios, y volvió después de dos horas sin haber podido juntarse con ellos. 

Al día siguiente toda la compañía reanudó la caza; pero se encontró con un grupo de indios demasiado fuerte para ella y regresó para pedir ayuda. Durante toda la noche, los colonos llegaron a reunirse en el campamento. Fuegos brillaban en las alturas, eran señales que encendían los indios que concentraban sus fuerzas. 

El general Grant ya había sido informado de hechos similares, y había dado instrucciones a los cuáqueros para que negociaran con los indios para inducirlos a no cruzar ciertos límites. Los cuáqueros son respetados por los indios porque nunca han violado su palabra. Pero es dudoso que puedan calmar el enfado de los blancos. 

Los Salvajes que todavía existen en América son 300.000. Son conducidos de regreso al oeste, alrededor de Arkansas”. 

Demos ahora la palabra al Padre De Smet, para que nos haga saber los dos religiosos fallecidos, sobre los cuales nos dejó una nota. 


Mi reverendo y querido Padre. 

En cartas anteriores os he dado notas edificantes sobre la vida y muerte de varios de nuestros hermanos, que se han distinguido por sus virtudes y su trabajo en las misiones indias. Ha publicado las breves biografías de los PP. Chrétien Hoeken, Duerinck y De Coen; y FF. De Bruyn y Carelskind. Su memoria será siempre querida por las tribus que rescataron, y que fueron testigos constantes de sus insólitas virtudes y su incansable trabajo. 

Hemos perdido al P. Louis Dumortier, apodado Cousin en Bélgica; y el Hno. André Mazzella. Estas pérdidas son muy graves para la misión de Sainte-Marie entre los Pottowatomies. Estos monjes, con su celo, fueron el sostén y la alegría en la hora de la aflicción y honraron la bandera bajo la cual lucharon. A tales amigos les debemos más que lágrimas y remordimientos; les debemos un testimonio público de estima y cariño. El Padre Gailland, misionero durante dieciocho años, tuvo la amabilidad de enviarme noticias sobre estos queridos y dignos cohermanos, que me apresuro a comunicarles. 

I 

“Louis Dumortier nació en Francia, en un pueblo cercano a Lille, el 12 de octubre de 1810. Realizó parte de sus estudios en el colegio de Aalst en Bélgica, donde llevó el nombre de su prima madre, porque se resistía a la milicia En 1839 ingresó a la Compañía de Jesús e hizo su noviciado en St. Stanislaus, Missouri. De carácter jovial, era muy agradable en la conversación, donde brillaba con ingenio y un amplio conocimiento de las ciencias humanas. Su temperamento nervioso exigía grandes ejercicios corporales, fatigas que, debilitando el cuerpo, dejaban más libertad y vigor a la mente. No podía soportar la vida universitaria sedentaria; nada era más perjudicial para su salud. La providencia, siempre admirable en sus designios, había preparado al P. Louis para la piadosa vida errante de las praderas, por lo que fue enviado a St. Mary, Kansas, donde durante siete años ejerció el santo ministerio con incomparable celo. Cuando llegó, Kansas estaba poblada por emigrantes de todo el mundo. El Padre comenzó buscando a los católicos dispersos. Dondequiera que encontraba dos o tres familias, reunía a su alrededor a este pequeño rebaño, convertía una pequeña choza en capilla, bautizaba allí, confesaba, celebraba la santa misa, repartía el pan de vida, anunciaba la palabra de Dios. Poco a poco su parroquia fue creciendo y adquiriendo proporciones inmensas. Pronto cubrió un área de 200 millas de largo por 50 de ancho. Su celo y su coraje allí se expandieron tan rápidamente como el campo de sus labores. La sed de la salvación de las almas le hizo afrontar el mal tiempo de las estaciones. Tanto si el frío era penetrante y severo, como si el calor era sofocante, si nevaba o llovía a cántaros, el infatigable misionero estaba en su puesto el día señalado. A pesar de su edad, no pasaba un día sin que tuviera treinta, cuarenta; cincuenta millas a pie y a caballo. Cuando llegó a su estación, en lugar de enviar a alguien para anunciar su llegada al vecindario, el P. Louis volvió a montar su caballo y él mismo caminó por la colonia. Este olvido de sí mismo, este pudor despojado de las más pequeñas pretensiones de amor propio, formaron un rasgo destacado de su vida. Aunque su erudición era grande, nunca una palabra de ostentación escapó de sus labios. ¿Qué no tuvo que sufrir en estos largos viajes, especialmente al principio, cuando los colonos se encontraban a grandes distancias unos de otros? ¡Qué privaciones tuvo que soportar! ¡Cuántas veces se vio obligado a dormir bajo las estrellas, sin comer ni cenar! Tanto trabajo y fatiga merecían ser fecundados por el rocío celestial. Miles de católicos fueron así sostenidos y fortalecidos en la fe, que corrían el riesgo de perder sin la ayuda de un sacerdote devoto. Animados por las exhortaciones del Padre, los católicos se reunían en distintos puntos, los más accesibles a sus visitas. Algunas de estas pequeñas colonias ahora forman congregaciones florecientes. Para ayudar a su piedad, el Padre comenzó a construir iglesias en sus pueblos. En el espacio de dos años, construyó cinco. Para levantar estos edificios sagrados no necesitaba mendigar fuera de su parroquia: su nombre gozaba de tanta veneración que todos, tanto protestantes como católicos, hacían un honor poder contribuir en gran parte al éxito de sus piadosas empresas. La última iglesia que construyó en el pueblo de Jonction costaría 4.000 dólares; estaba bajo techo cuando murió el Padre. Todos los gastos incurridos hasta ese momento fueron pagados. 

En la comunidad, el P. Louis fue un modelo de regularidad. El tiempo que no dedicaba a los ejercicios de piedad lo empleaba en redactar sus instrucciones o en leer algún libro instructivo o piadoso. Nada de lo que pertenecía a su trabajo era pequeño a sus ojos; para tener éxito, aplicó todas sus fuerzas en ello. 

¡Qué pura era su alma a los ojos de Dios! No podía soportar la más mínima mancha; ella vio una falla grave donde otros apenas habrían descubierto una imperfección. 

El padre Dumortier fue un mártir de la caridad. El cólera había estallado en las afueras de Kansas, en Ellsworth y Fort Harker. Sin demora, el Padre vuela en ayuda de las víctimas de la epidemia. Durante algunos días escuchó las confesiones de los católicos, preparó a los moribundos, que lo llamaban de todos lados y a todas horas, hasta que él mismo, atacado por el flagelo, exhausto por la sed y el cansancio, se tendió bajo una tienda, privado del ayuda espiritual que había llevado a los demás, el sacerdote de Jesucristo, el religioso perfecto vio con ojos serenos y resignados acercarse a la muerte. Ya sea por pudor o por caridad para con sus hermanos, a quienes no quería causar miedo ni enfermedad, o porque quería ser más libre para conversar con Dios y ofrecer su último sacrificio, hacía señas a los que rodeaban su lecho fúnebre para que no pasaran el toque. . Murió la noche del 25 de julio de 1867. Su muerte es preciosa ante el Señor, pues le ganó, además de la corona del apostolado, la del martirio de la caridad. La noticia de su muerte se extendió como un rayo por todo el valle de Kansas. Las lágrimas y los sollozos de sus muchos hijos espirituales rindieron homenaje a su memoria. Sus restos descansan en Ellsworth. 

II 

» André Mazzella nació el 30 de noviembre de 1802 en una pequeña isla cerca de Nápoles. A la edad de veintidós años, ingresó en la Compañía de Jesús. El padre Roothaan lo había diseñado para misiones en el Levante. Con este fin, lo llevó a Roma y lo puso durante dos años bajo la supervisión de un médico, para que pudiera prestar servicio a los enfermos de la misión. La providencia, sin embargo, había elegido al hermano André para una parte del mundo muy diferente: lo quería entre los salvajes. En ese momento, América se dirigió al general de la Compañía y lo instó a atender las necesidades espirituales de este vasto continente. El Padre Roothaan escuchó las oraciones de los Padres Americanos. Entonces, en lugar de partir para Siria, el hermano André se embarcó para los Estados Unidos. Después de una estancia de dos años en el colegio de Georgetown, donde fue generalmente lamentado, tuvo el ansiado consuelo de ir a trabajar por la salvación de los indios. Cabalgó el Misuri hasta el pueblo de Kickapous, que los padres. Charles Van Quickenborne y Chrétien Hoeken evangelizaron. 

Su estancia con los indios fue breve. En 1838, acompañó a frs. Vereydt y De Smet en la Misión Pottowatomies en Council-Bluffs, Iowa. El hermano Mazzella fue como el alma de la misión por el ejemplo de sus virtudes y por sus obras. En todo ponía su mano, y todo lo que hacía estaba bien hecho; fue al mismo tiempo carpintero, herrero, zapatero, sastre, labrador, cocinero, sacristán, médico y enfermero. Sería difícil decir en qué empleo se destacó más; era un factotum real y admirable. 

El hermano André sufrió una grave enfermedad. Dos misioneros vigilaban el lecho del moribundo cuando parecía haber llegado su última hora. Estaban a punto de recitar las oraciones de los moribundos, cuando el hermano André, con voz débil y agonizante, pidió unas gotas de agua bendita a San Ignacio. Se apresuraron a dárselos, y en el mismo momento exclamó con voz clara: "¡Estoy curado!" Su fuerza volvió rápidamente a él y pronto reanudó sus diversos oficios y oficios, con una renovación de celo y fervor. 

Trasladado primero a Rivière-au-Sucre, luego a Sainte-Marie, a orillas del Kansas, pasó más de treinta años entre los indios. Habría sido difícil encontrar un hombre más adecuado para este tipo de vida. A la robusta salud añadió un carácter ardiente, que la gracia había conquistado admirablemente. No fue sin esfuerzo que pudo controlarse a sí mismo de esta manera. Para triunfar en esta lucha, se armó con la espada de la mortificación, arremetió contra su carne con el cilicio, la disciplina, el ayuno frecuente. En la mesa no se conformaba con la más estricta frugalidad: procuraba abstenerse de todos los manjares. Fijó su atención constante en los primeros movimientos de las pasiones. Si alguna vez el Señor permitió que se sorprendiera, fue para hacerle derramar lágrimas de humildad. El hermano André adquirió así un perfecto dominio de sus pasiones. Esta victoria interior brillaba en el exterior. Vimos el resultado en su seriedad y su serenidad. Mediante esta paz interior, el hermano André alcanzó un alto grado de unión con Dios. El mundo ya no era nada para él: estaba completamente muerto para el mundo; Dios era el único objeto de su mente y corazón. Ya sea que fuera de la enfermería a la cocina o de la cocina a la carpintería, dondequiera que fuera, cualquiera que fuera su ocupación, Dios estaba siempre en su pensamiento y haciendo todos los deleites de su alma. Su tierna piedad fue especialmente animada al pie de los santos altares, en presencia de la Víctima Inmaculada que allí se ofrece todos los días. Cultivó una tierna devoción a la pasión del Salvador ya la Santísima Virgen María. Su humildad era igual a su piedad. En su trabajo tenía un orden admirable. Siempre tranquilo y sereno, ocupó las oficinas que habrían ocupado varios trabajadores; amaba sobre todo cuidar a los enfermos. Una madre no tiene más ternura y cariño que el hermano Mazzella por sus hermanos que sufren; cuando la enfermedad era grave, día y noche estaba con ellos. Su mera presencia, su mirada tierna y compasiva, fue suficiente para revivir al paciente. La más mínima negligencia de los camilleros le causaba un amargo dolor. La paciencia que tan bien supo inspirar a los demás, la practicó él mismo: aunque se vio abrumado por las enfermedades, sobre todo hacia el final de su vida, nunca dijo una palabra de ellas, excepto a sus superiores; nunca retrasa su trabajo. Por un espíritu de pobreza, aborrecía lo superfluo y nunca pidió ninguno de los privilegios que su edad y sus enfermedades parecían exigir. Dedicado a la salvación de los indios, sus oraciones contribuyeron no menos que sus ejemplos a la conversión de los infieles y al buen espíritu de los neófitos. Una de sus últimas palabras, al morir, fue una promesa formal de no olvidarlos en el cielo. 

“Finalmente, el 8 de mayo de 1867, su bella alma fue a recibir la corona de la vida debida a sus virtudes”. 

Acepte, mi reverendo y querido Padre, etc. 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJDE SMET, SJ
 
﻿
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DOS EXCURSIONES DE OTOÑO, EN 1869 

NOVENTA Y UNO CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, 2 de marzo de 1870. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Según el Précis Historiques del 15 de septiembre de 1869, mi carta del 31 de julio escapó del naufragio del ss Germania en las costas de Francia, y pudimos salvar el coche correo ¹. Os hablé, en esta carta, del excesivo calor de nuestros meses de julio y agosto; Tuve que pagar el tributo ordinario, por la repentina transición de un clima moderado y frío a un clima cálido y opresivo. En otoño, el tiempo se modera, y poco a poco me recupera la salud y las fuerzas. Por lo tanto, se me permitió hacer dos excursiones cortas, una de cuatrocientas leguas, para ir y venir; y las otras doscientas leguas. Aquí es cuando. 

¹ El padre De Smet tuvo la amabilidad de enviarnos algunos retratos de indios, en particular los de los jefes o los más distinguidos entre ellos. Estos retratos fueron reproducidos, a pedido nuestro, por el Sr. Jumperz, fotógrafo y grabador, rue du Fort, 5, en Saint-Gilles, lez-Bruxelles; y rue des Moineaux, 1, en Bruselas. Se pueden obtener, tanto en formato de tarjeta retrato para los álbumes, como en 8° sobre papel ordinario, para insertarlos en los volúmenes de los Précis Historiques. Cada retrato se vende a 75 centavos; 6 francos la docena. Puede realizar el pedido mediante carta con sello de correos, a la dirección del Sr. Jumperz, insertar el importe en sellos de correos, más 20 céntimos por el envío que debe realizar el fotógrafo. 


I 

Los Padres Misioneros de las Montañas Rocosas me suplicaron que les consiguiera monjas para la educación de las señoritas de Montana, y para cuidar, más tarde, de los huérfanos y de los enfermos. Con la intención de iniciar este primer establecimiento como internado católico, los Padres ofrecieron su propia casa, ubicada en Helena, la capital del territorio. Con el consentimiento de mis superiores, me puse manos a la obra sin demora, por la proximidad del invierno y la gran distancia que había que recorrer. Obtuve una colonia de Hermanas de la Caridad, escogidas entre setenta monjas. Los acompañé a Omaha, Nebraska. Bien recomendados, tomaron sus lugares en el Ferrocarril del Pacífico, para recorrer 1,100 millas y luego tomar la diligencia en Corinne, en el territorio de Utah, una diligencia de seis caballos, que cubre en treinta y seis horas el curso de 500 millas, para Elena. Supe, pues, por cartas privadas y hojas públicas, que las buenas Hermanas llegaron a su destino, con las aclamaciones de los ciudadanos sin distinción de culto. Deo gracias! Hoy su primer establecimiento está en pleno funcionamiento. Es de esperar que, cada año, surjan otras casas religiosas, según las necesidades de las dos vastas regiones de las Montañas Rocosas, los territorios de Idaho y Montana. 


II 

Recientemente, he podido emprender un segundo viaje o visita entre los indios Pottowatomie, en el Estado de Kansas. 

Tenemos dos escuelas allí, con unos trescientos alumnos. Los niños están encomendados al cuidado de nuestros Padres, y las niñas al de las Damas del Sagrado Corazón. Estos dos establecimientos se mantienen y son prósperos. Los alumnos dan a sus maestros y maestras todas las satisfacciones; su celo, piedad y aplicación son ejemplares. 

Tenía un gran deseo de volver a ver a los Pottowatomies, especialmente en un momento muy crítico y de suma importancia para ellos. Fue entre ellos que comencé mi carrera como misionero. Son mis primeros hijos en Jesucristo, y todo lo que se refiere a ellos me interesa mucho. Bauticé a varios centenares de estos queridos neófitos. Grandes peligros amenazan a estos indios. Os daré detalles de esto sin el menor disfraz, y que os mostrarán los peligros en que se encuentran estos buenos salvajes. 

El Estado de Kansas ingresó a la Unión de los Estados Unidos en 1861. Sus tierras fértiles y su hermosa posición central; entre el este y el oeste americanos, atrajo a un gran número de emigrantes. Ya son más de 400.000 habitantes, y más allá de 400 pueblos o ciudades están en plena construcción y en camino a la prosperidad. Las misiones de Saint-François de Hieronymo y las de Sainte-Marie entre los Pottowatomies se convirtieron en dos pueblos: uno lleva el nombre de la misión católica y el otro el de Saint-Marys-ville. Las casas se levantan allí como por arte de magia, y todos exclaman: “¡Es hermoso! ¡Es maravilloso!” Pero he aquí el triste reverso de esta hermosa moneda. 

Sólo les hablaré de los Pottowatomies, que visité por última vez, y que se dividen en dos clases: los ciudadanos y los que no lo son. 


III 

Los Pottowatomies ciudadanos, o los de aquellos indios que están sujetos al gobierno americano, forman la mayor parte de esta tribu. Están pasando, en este momento, por la prueba más crítica, pero que no fue inesperada. Recientemente han recibido del gobierno americano, con plena posesión de sus porciones de tierra o haciendas, una suma de quinientos dólares por cabeza, que vale más de 2.500 francos. Esta fue la señal para la entrada de una cohorte de blancos que, como un ejército de buitres, se arrojaron sobre estos salvajes y realizaron esfuerzos inauditos para arruinar y devorar a estas inocentes criaturas, una vez tan felices. La bebida, el abominable whisky, pronto abundó en Sainte-Marie y entre todas las tribus vecinas, que también habían recibido anticipos del gobierno. Se produjo un gran número de muertes repentinas e imprevistas, tristes consecuencias de los excesos ocasionados por el libertinaje. Los misioneros tuvieron grandes dificultades para detener el terrible flagelo, esta espada destructora de civilizaciones, que los blancos, primeros precursores de la civilización aquí, introdujeron inesperadamente entre los neófitos. 

A pesar de todos los esfuerzos de estos secuaces del infierno por embotar y pervertir a los indios, los misioneros no quedaron sin consuelo. La mayor parte de los Pottowatomies permanecieron fieles durante el juicio y edificaron a sus sacerdotes por su piedad y amor al trabajo. Incluso aquellos que, por un momento, se entregaron a la bebida no se debilitaron en la fe, y de inmediato se levantaron de su caída. Todos se han esforzado por salir del abismo en el que nuestros civilizadores pretendieron precipitarlos. Además, la experiencia nos enseña que la bolsa se vacía rápidamente en las orgías; y, cuando el dinero empieza a desaparecer, la razón recupera imperceptiblemente su imperio en el corazón del indio engañado. Nuestros misioneros, pues, se mantienen firmes y no se desaniman; incluso redoblan su celo y ardor para detener el mal y las ofensas que la bondad divina recibe de sus hijos. Los indios son siempre muy queridos para estos corazones de sacerdotes, y los trabajos apostólicos entre ellos continúan dando consoladores frutos de salvación. 

Admitamos, sin embargo, que la posición del misionero entre los Pottowatomies es hoy más difícil que antes. Deberá luchar contra todo tipo de obstáculos: contra el whisky, con el que los blancos quieren envenenar a los neófitos; contra las doctrinas erróneas, que los falsos pastores siembran con ambas manos; contra los prejuicios raciales, que son tanto más repugnantes cuanto que a menudo provienen incluso de nuestros hermanos en la fe, católicos débiles que son débiles sólo de nombre y que vienen a nosotros desde Europa por miles y por barcos. El sacerdote, tomando en serio el interés de los pobres que gimen bajo la opresión condenada por el autor de nuestra salvación, es a menudo frustrado por los mismos que deberían reconocer y mantener su celo y caridad. 


IV 

Los Pottowatomies no ciudadanos, o aquellos indios que no están sujetos al gobierno americano, que no han dividido sus tierras en granjas, y que han ignorado los consejos de sus misioneros, están lejos de estar en un estado floreciente. Son unos quinientos. Se les llama los indios de las praderas. Viven juntas en una pequeña reserva, rodeadas de blancos, que constantemente las molestan en todos los sentidos, y que arriesgan todo para pervertirlas. Su dinero ya se ha desperdiciado y sus tierras se han perdido. ¿Qué les queda por hacer? Nos gustaría que emigraran al sur; pero se niegan rotundamente a ir allí, por miedo a no poder resistir el calor. Si quieren ir a las grandes llanuras del noroeste, los sioux, los sheyenne y otras tribus guerreras les disputarán la entrada. ¡Por lo tanto, es muy triste el futuro que se presenta a estas personas desafortunadas! 

Cito a los Pottowatomies. Lo mismo existe para un gran número de otras tribus que habitan o han habitado Kansas. Nos decimos y nos repetimos: ¿Qué será de esta pobre gente? ¡Pobre de mí! se van y se separan, ya sea por pequeños grupos, o por familias; pierden su nacionalidad, desaparecen imperceptiblemente, son olvidados y borrados del mapa. 


V 

Nuestras trissiones indias, a saber: Saint-François de Hieronymo entre los Osages, Saint-Marie entre los Pottowatomies, Saint-Mary entre los Flatheads, Saint-Ignatius entre los Pends-d'Oreilles y los Koetenays, el Saint-Coeur de Jesús entre los Coeurs-d'Alene y los Spokanes, y Sainte-Anne en Colville entre los Schuyelpics y las tribus dispersas en el río Columbia, así como las numerosas estaciones que visitan nuestros misioneros, están hoy rodeadas y como invadidas por los blancos. En todas partes, estos aventureros invasores utilizan todos los medios para deshacerse de los indios y obligarlos a alejarse. 

Para que las misiones puedan hacer verdadero bien entre los indios, en las presentes circunstancias, debe haber una profunda humildad, un celo verdaderamente purificado en el fuego del amor divino, y sobre todo un soberano desprecio por los juicios temerarios de hombres. 

Recomiendo a las tribus indias a vuestros piadosos recuerdos y, en unión con vuestros santos sacrificios y vuestras oraciones, tengo el honor de ser, 

Mi reverendo y querido Padre, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ ¹ 


¹ Tenemos Recibí una nota del padre De Smet sobre el reverendo De Seilles, de Brujas, misionero entre los pottowatomies salvajes, que murió en olor de santidad. Para completar esta semblanza biográfica nos faltan detalles, incluso el nombre de bautismo. Se ruega a las personas que pudieran enviarnos notas sobre este misionero que nos presten este servicio. 
(Nota del editor de PRECIS HISTORIQUES.)
 
﻿
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HERMANO PIERRE DE GAND DE LA ORDEN FRANCISCANA. 

NOVENTA Y SEGUNDA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director de Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, 15 de marzo de 1870. 

Mi reverendo y querido Padre. 

Lejos de mi querida patria, cuando una gaceta cae en mis manos, inmediatamente la ojeo para ver si, entre los nombres de los países que encabezan los artículos, me encuentro con Bélgica, que es el que más me interesa. El otro día, hojeando el San Francisco Monitor, vi en letra grande este titular: Hermano Pedro de Gand, primer maestro en las escuelas católicas de América. Leí el artículo con gran entusiasmo y gran interés. Él era nuevo para mí. Ciertamente, si el nombre del hermano Pierre no es conocido en Bélgica, merece serlo. Esto es lo que nos dice el artículo sobre nuestro compatriota. 

El ilustre Cortés, deseoso de convertir a los nativos americanos al cristianismo, rogó al rey de España que les enviara misioneros. Una de sus cartas al rey alude a la empresa proyectada. Ruego, dijo, Vuestra Majestad, se digne considerar este importante asunto de la salvación de los aborígenes, y les envíe hombres llenos del espíritu de Dios. 

En esta época especialmente, España fue ilustre por sus hombres apostólicos, tal como exigía el Capitán General. El monarca se apresuró a cumplir el deseo de su virrey, y envió a México una colonia de franciscanos, al mando del padre Martín de Valence, primer superior de su orden.Estos valientes soldados de la Cruz llegaron a México en 1524. 

Eran recibido con el mayor entusiasmo por Cortés, un guerrero del calibre de San Luis de Francia y Ricardo Corazón de León de Inglaterra. Al presentar la colonia religiosa a los naturales, Cortés les dijo: “Estos hombres son enviados de Dios y anhelan ardientemente la salvación de vuestras almas. No piden vuestro oro ni vuestros bienes; desprecian todos los bienes terrenales y aspiran sólo a los de la vida futura, que son inmortales”. Los maravillosos éxitos que estos celosos misioneros obtuvieron posteriormente en sus labores apostólicas confirmaron las palabras del invencible guerrero: "Estos hombres son enviados de Dios". 

Entre los primeros franciscanos en llegar a México estuvo el hermano Pedro de Gand. Según el testimonio del historiador Helps, escritor imparcial, nació en el este de Flandes y en la ciudad que lleva su nombre. El hermano Pierre se distinguió entre los misioneros más celosos y renombrados de México. 

La educación de la juventud india fue sobre todo la gran obra de que se ocupó. Abrió una escuela en Telzulco, la primera escuela cristiana establecida en este vasto continente. Al buen hermano Pierre de Gand corresponde, pues, el honor y el mérito de ser llamado el primer maestro católico de América. Su nombre debe ser preservado en la historia de la Iglesia de este país. Enseñó a los indios a leer, a escribir, a cantar las alabanzas del Señor y de la gran bienhechora del universo, la Santísima Virgen María. A sus instrucciones agregó lecciones de varios instrumentos musicales y varias otras artes, especialmente pintura y escultura. 

Así fundó el hermano Pierre, en la capital de México, la primera gran escuela, en la que, bajo su administración, se instruyeron y criaron miles de mexicanos, como nos dicen las memorias de los Auxiliadores. 

También a través de su celo, muchos templos de ídolos fueron destruidos para dar paso a iglesias dedicadas a la adoración del Dios verdadero. En pocos años, se arrasaron más de quinientas pagodas y se destrozaron veinte mil ídolos. 

Antes de la llegada de los franciscanos, como afirma Mons. Zamarraga, primer obispo de México, cada año se ofrecían en sacrificio sobre los altares de los ídolos los corazones de veinte mil jóvenes y señoritas. Se abandonaron las prácticas diabólicas y, por el celo admirable de los misioneros, más de un millón de indios fueron regenerados en las aguas benditas del bautismo. 

Como nos asegura el historiador Helps, "fue el hermano Pierre de Gand quien prestó el servicio más eficaz a la causa religiosa". Su popularidad fue grande, universal. El arzobispo que sucedió a Mons. A Zamarraga le gustaba repetir, admirado por los grandes servicios prestados por el buen Hermano: “No soy yo el Arzobispo de México, es más bien el Hermano Pierre de Ghent”. 

Durante cincuenta años, el Hermano continuó su labor apostólica. Como su santo fundador, San Francisco, resistió todas las solicitudes que se le hicieron para que se permitiera elevarlo a la dignidad del sacerdocio. La educación de la juventud y la gestión de las escuelas ocuparon todos sus momentos. 

¡Con qué alegría el buen y digno hermano Pedro de Gante admira hoy, desde las alturas del cielo, las numerosas instituciones católicas o casas de enseñanza esparcidas por miles por el vasto continente americano! Sus méritos, honor y gloria se deben principalmente a las órdenes religiosas y congregaciones religiosas. 

Eso dice el Monitor de San Francisco. 

Tengo el honor de ser, mi Reverendo Padre, en unión con sus santos sacrificios y buenas oraciones, 

Reverentioe vestroe servus in Christo, 
PJ DE SMET, SJ
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EL NAUFRAGIO DEL PEREIRE 

NOVENTA Y TERCERA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de Saint-Louis, marzo de 1870. 

Mi reverendo y querido padre. 

Les envío el relato, dado por el P. Keller, de su viaje de regreso a América, y de la triste muerte del P. O'Callaghan. Que hable el querido compañero de viaje fallecido. 

En 1868, el P. Joseph O'Callaghan había sido elegido para representar a la Provincia de Maryland en la Congregación de Procuradores en Roma. Yo había sido delegado por la Provincia de Missouri a la misma congregación. Deseando hacer el viaje con él, se lo propuse, y mi oferta fue aceptada gustosamente. Fui a Nueva York, donde vi por primera vez a nuestro buen Padre. Inmediatamente comencé a amarla; por su bondad natural y su singular dulzura. Embarcamos en este puerto y, después de una travesía favorable, llegamos a Irlanda, a Inglaterra, a Francia, a Roma. 

Terminados nuestros asuntos, comenzamos a pensar en nuestro regreso a América, aunque era peligroso cruzar el Atlántico en pleno invierno. Este peligro fue a veces el tema de nuestras conversaciones, aunque nunca lo convertimos en tema de alarma. Nuestra confianza estaba en Dios, con plena sumisión a su santa voluntad, y estábamos dispuestos a ir, aunque Dios quisiera que nos tragaramos en los profundos abismos del mar. Así que salimos de Roma, preparados para lo que pudiera acontecernos 

... El P. O'Callaghan fue a Francia para hacer los preparativos para nuestro viaje a América, mientras que yo fui a Alemania para terminar algunos asuntos allí. Nos volvimos a ver en París y proseguimos juntos nuestro viaje hasta Brest, donde embarcamos a bordo del Pereire, navío notable por su gran velocidad y, al mismo tiempo, admirablemente probado en todos los aspectos para soportar las más duras condiciones. choques Nos acompañaba un hermano laico napolitano, Salvator Berardi, que estaba destinado a la provincia de Maryland, donde sus servicios en el nuevo escolasticado podrían ser muy preciados. Dios lo quiso de otra manera. No sólo este Hermano no tocará el suelo de Maryland, sino que el mismo P. O'Callaghan nunca volverá a ver su país natal, ni a ninguno de los que le eran queridos. Tal era la voluntad de Dios. Pone a prueba a los que ama y, aunque a veces es terrible, nunca deja de ser padre y de procurar la salvación de sus elegidos de manera asombrosa y según designios secretos. 

Tan pronto como nuestro barco salió del puerto y comenzó a atravesar las olas, se desató una violenta tormenta. Levanta las olas sobre nuestras cabezas y nos rodea de peligros inminentes. El excelente navío parece no tener necesidad de temer ni a los vientos ni a las olas: sigue su camino durante cinco días, hasta que finalmente, el viento cada vez más fuerte y la mar cada vez más embravecida, nos vimos obligados a aminorar la marcha y ceder. a la violencia de las olas. Era el 21 de enero de 1869. Habíamos recorrido casi la mitad de la distancia entre Brest y Nueva York, y habíamos entrado en esa parte del Atlántico que se extiende a una distancia de casi diez grados de longitud y que se ha hecho famosa por el gran número de naufragios. Esta triste experiencia convirtió a este lugar en objeto de terror para los navegantes. Todo el mar había sido azotado por los vientos adversos de tal manera que no se veía nada más que espuma. Las olas se elevaban a una altura inmensa, chocaban unas contra otras como ejércitos en batalla, luchaban con furia, se hinchaban en su violento asalto y formaban, por así decirlo, muros de agua, que parecían no estar estacionarias, sino en terrible movimiento sobre la superficie del océano. el abismo. Nuestro capitán, viendo el peligro, creyó mejor ceder a la tempestad. Dio órdenes de usar solo la cantidad de vapor necesaria para gobernar el barco. Su conducta es eminentemente encomiable, pues su prudencia, aunque no pudo garantizar el barco contra toda pérdida, lo salvó de hundirse. 

La primera víctima fue un marinero. Al caer del mástil, se rompió el cuello y expiró de inmediato. El padre O'Callaghan, al enterarse de esta desgracia, se apresuró a administrar los sacramentos al moribundo; pero lo encontró muerto. Vino a decirme esto con tristeza, y añadió que le parecía extraño que la fiesta de Santa Inés fuera tan diferente del espíritu y carácter de la santa; “Porque ella era bastante amable, gentil, tranquila, diría él, mientras que su día de fiesta es duro, amenazante, peligroso”. 

El P. O'Callaghan siempre había sido muy devoto de esta santa, siempre elocuente cuando enumeraba sus dones y virtudes, y trataba de imitarla. Recuerdo también con qué alegría y devoción visitó la capilla de Santa Inés mientras estábamos juntos en Roma, examinando en detalle todo lo que pertenecía a la vida y sufrimientos de la gran santa, y alegrándose de que un martirio tan querido para él fuera tan honrado en Roma. Era esta fiesta, este día consagrado a su santo patrón, el que iba a ser el último día de su vida; y el Padre tenía que ir para continuar y terminar en el cielo la celebración de la fiesta que había comenzado en la tierra. 

El P. O'Callaghan viajaba en segunda clase. Los pasajeros de primera clase escaparon del hundimiento. El motivo que le hizo viajar así no fue ciertamente su espíritu de avaricia; era el amor a la santa pobreza, que se había comprometido a practicar con un voto especial. 

Habían pasado algunas horas desde el accidente. Eran las tres o las cuatro de la tarde. Estábamos sentados en el salón, que servía tanto de comedor como de lugar de reunión donde los pasajeros pasaban el tiempo charlando, leyendo o jugando. El P. O'Callaghan estaba sentado a la mesa recitando las Vísperas. Eran, creo, los de su querida patrona. Yo estaba haciendo lo mismo, no lejos de él, pero estaba parado en una posición inclinada, balanceándome; por el balanceo del barco, apoyando el codo en el banco. Sólo había diez o doce pasajeros en el salón; la mayoría se habían hundido y, como les suele pasar a los que no están acostumbrados al mar, estaban enfermos en sus literas. 

Hasta ahora he contado lo que recuerdo. Todo lo que sucedió desde entonces hasta la puesta del sol, no lo contaré de mis propios recuerdos: informaré lo que aprendí de otros; porque había perdido el conocimiento, y tan repentinamente que no recuerdo la hora ni los hechos. No escuché ningún ruido; No sentí ningún movimiento extraordinario de la embarcación. Así que no tuve ninguna nueva aprensión del peligro. Lo que recuerdo es que estaba rezando mi breviario y me encontré tendido como muerto. En cuanto a los acontecimientos que se sucedieron en el intervalo, no sé nada; el cambio me pareció instantáneo. Fue como un relámpago que no se siente y del que no se tiene memoria. No puedo formarme una idea del tiempo que permanecí postrado. Más tarde, cuando repasé en mi mente lo que había sucedido, me pareció que había tenido una especie de sueño antes del atardecer, y ese fue, sin duda, el primer esfuerzo de mi razón. 

Entonces me pareció que estaba parado en medio de los restos del barco. Un fragmento del puente roto colgaba sobre mi cabeza. Podía ver, desde el lado que se había hundido frente a mí, las olas espumosas. Vi hombres corriendo de un lado a otro, trabajando para salvar sus vidas, arrojando los fragmentos de los tablones destrozados al mar y apuntalando la cubierta sobre mí. Muy cerca de mí yacía una niña muerta y frente a mí un hombre gravemente herido. Me sorprendió y me pregunté qué significaba eso. ¿Quiénes eran estos hombres? ¿Qué estaban haciendo? donde yo estaba ? ¿Cómo había llegado a este mar que creía que era el Mediterráneo? Sin embargo, tenía la idea de que había habido una calamidad. Se me vio estirar dolorosamente la mano de un lado a otro, haciendo la señal de la cruz en el aire y murmurando las palabras de absolución. Según me dijeron después, estuve de pie así, como en un sueño, durante una hora entera, mirando fijamente al mar y, excepto por la repetición de la señal de la cruz, completamente inmóvil. 

Padre O'Callaghan, no lo vi ni supe de él. Allí estaba, sin embargo, según supe más tarde, yaciendo muy cerca de mí, enterrado bajo los escombros del puente y los fragmentos de las mesas de la sala de estar, sobre las cuales yo hacía continuamente la señal de la cruz y decía las palabras de absolución. 

Agotado por el dolor y una indescriptible sensación de cansancio en todos mis miembros, comencé a buscar un lugar donde poder descansar; y, llevando mis pasos vacilantes a lo largo del costado del barco, llegué a la escalera que conduce al franc-tillac: me senté allí y, durante un tiempo considerable, miré la escalera con mi asombro, hasta que finalmente el Se me ocurrió la idea de que el camino a mi camarote estaba al pie de la escalera. Así llegué a un distrito donde tal vez a veces duermen los marineros, pero donde las literas eran tablones desnudos. Estiré mis cansados miembros. Tal vez la muerte me hubiera cerrado los ojos allí, si alguien no me hubiera descubierto antes del anochecer y me hubiera llevado a la parte del barco que había sido habilitada como hospital para los heridos. Allí, sentado en una silla, sin almohada ni cojín, mojado hasta los huesos, pasé la noche sin dormir, pero en estado de somnolencia. 

Al día siguiente, habiendo venido algunos de los pasajeros al hospital, les pregunté qué había pasado. Mis primeras palabras fueron: "¿Dónde está mi compañero de viaje, el padre O'Callaghan?" El individuo a quien le hice este pedido me miró por un momento y me dio esta lacónica respuesta: “Está bien”. Se fue inmediatamente, lo que me hizo sospechar alguna desgracia. Otro, que vino poco tiempo después y al que le hice la misma pregunta, me tomó de la mano y después de haberme tomado el pulso me dijo: "Ahora eres lo suficientemente fuerte para escuchar la verdad, que antes no nos atrevíamos a decirte". . Sepa entonces que su compañero de viaje fue aplastado en medio de los escombros de la sala, por esta ola que vino a estallar sobre nosotros, ayer por la tarde, pida al capitán que cuide el cuerpo hasta que lleguemos a tierra firme. "Ay", respondió, "es demasiado tarde: ¡ya está enterrado en el mar!" No tenía nada más que preguntar, nada más que decir y, cubriendo con mis manos la cara mojada de lágrimas, me abandoné a mi dolor. "¡Señor Jesus! Exclamé, ¿por qué actuaste así con nosotros? No reflexioné que Jesús también había hecho la voluntad de su Padre. Durante mucho tiempo me negué a cualquier consuelo. ¡Tal golpe me pareció cruel, qué horrible entierro! Pero, finalmente, estando un poco más tranquila, traté de conformarme a la voluntad divina, pensando que muchas veces Dios ha enviado las aflicciones aparentemente más severas a sus elegidos, que conduce al puerto del descanso eterno por caminos ásperos y por un camino que, a los hombres, les parece ruinoso. 

Finalmente, habiendo recobrado algo de tranquilidad, pude observar y comprender lo que había sucedido. Dos enormes olas, chocando entre sí y elevándose así sobre nosotros como un alto muro, habían caído sobre el barco, y presionando con su peso la cubierta y el costado del barco, habían aplastado allí a la gente que se ofrecía a sus pasaje, se llevó y ahogó a tres personas de la tripulación. La niña tenía el cuello roto. El P. O'Callaghan tenía el pecho hundido por la mesa de la sala, que había sido levantada del suelo y arrojada contra él con gran violencia, y la columna vertebral quebrada por el peso del agua. Probablemente murió por el golpe, inconsciente y sin dolor. Podemos esperar que fuera inmediatamente a cantar con los ángeles en el cielo las alabanzas que recitaba cuando fue arrancado de sus compañeros de viaje. El hermano Berardi tenía una pierna rota. Yacía en nuestro hospital improvisado a toda prisa. Otros seis pasajeros, incluyéndome a mí, habían resultado heridos de forma más o menos grave. Mis sufrimientos provenían principalmente de una congestión de sangre en el cerebro. Sufría mucho de la cabeza, como también del cuello, el hombro y el costado. Mi estado parecía casi desesperado. 

Más tarde supe que un joven había muerto a causa de sus heridas, que había expirado durante la primera noche, en un rincón del barco donde se había arrastrado; y que otros catorce estaban siendo tratados en otras partes del barco. También me dijeron que hacía mucho tiempo que estábamos en peligro inminente de hundirnos, a causa de la gran cantidad de agua que entraba en el barco; y que después de que la proa estuvo muy dañada por las olas, habíamos dejado de luchar contra el mar y los vientos, viramos y navegamos hacia un puerto en Francia. En efecto, el mar, como si se hubiera saciado de las víctimas que se había tragado, se había vuelto mucho más tranquilo; y la tempestad, habiendo agotado sus esfuerzos, había perdido su ira. Así que todo fue bastante bien hasta que llegamos a Le Havre el quinto día después de nuestro desastre. Lo siguiente se puede decir brevemente. 

Pero no puedo terminar esta parte de mi historia sin mencionar algunos hechos que me conmovieron profundamente en la conducta de los compañeros en nuestros peligros. 

Lo primero que me llamó la atención fue la perversidad de algunos hombres que, en medio de los peligros que nos amenazaban a todos, no dudaron en mancillar sus almas con nuevas fechorías. Así, un individuo no se avergüenza de buscar en los bolsillos del Padre muerto y sacar su dinero, su reloj, sus papeles y sus llaves. Otro aprovechó mi ausencia para robar todo lo que quedaba en mi habitación, y tan bien logró ocultar su botín que todos mis esfuerzos por encontrar mis efectos fueron inútiles. 

Gracias a Dios tengo cosas mucho mejores que decir de la gran mayoría de los viajeros que nos mostraron gran afabilidad y caritativo deseo de socorrernos, enfermos o heridos. Ellos venían constantemente al hospital donde yo estaba y trataban, con palabras amables y servicios serviciales, de aliviar nuestras penas y disminuir el aburrimiento de un lecho de dolor. Uno de ellos, el señor Simón Camacho, me dio un gran alivio al cambiar su ropa buena y muy seca por aquella en la que yo yacía temblando de frío. Este buen servicio y su asiduo cuidado le valieron mi perpetua gratitud. 

La heroica paciencia de nuestro excelente F. Berardi despertó la admiración de todos los que lo vieron. Yacía, como los demás, sin almohada, sobre una mesa estrecha, con la ropa mojada. Estaba tan gravemente herido que era imposible quitarse la ropa sin peligro. Lo que tuvo que sufrir el buen Hermano sólo lo sabe Dios, que desde entonces ha recompensado la paciencia de su siervo con una corona de gloria. digo recompensado; porque, aunque el Hermano Berardi fue llevado al hospital y atendido asiduamente por las Hermanas de Santo Tomás de Villeneuve tan pronto como llegamos, los cirujanos encontraron que la mortificación había progresado demasiado para hacer posible la amputación; de modo que, acabando juntamente su vida y sus sufrimientos, tenía que ir a recibir su recompensa en el cielo. 

En cuanto a mí, tan pronto como me sentí capaz de abandonar el barco, dirigí mis pasos primero hacia una iglesia, luego hacia otra, pero sin encontrar sacerdote en ninguna. Envié, por telégrafo, el anuncio de la muerte dice P. O'Callaghan a Roma ya París, y luego fui al hospital a visitar al hermano Berardi. Las buenas Hermanas me recibieron con gran cordialidad y me dieron mejores ropas a cambio de mis ropas rotas. 

Mientras estaba sentado junto a la cama de nuestro querido Hermano, dándole los consuelos que estaban en mi poder, alguien vino al hospital, ¿diré por casualidad o por una disposición especial de la Providencia? -- un sacerdote, el Padre Duval, capellán de un convento de las Ursulinas que se encuentra no lejos de allí. Se había enterado de la desgracia que nos había sucedido y me esperaba afuera hasta que salí de la habitación del Hermano. Acompañándome y poniendo su mano en mi hombro, me dijo cariñosamente: "Ahora eres mi prisionera, y debes venir conmigo". Nunca podré elogiar y agradecer lo suficiente a este sincero amigo, por toda la amabilidad y todo el cuidado con el que me abrumó; Nunca dejaré de considerarlo como mi ángel de la guarda y el preservador de mi vida. 

Las Ursulinas también son dignas de elogio. Durante los tres días que estuve en El Havre me permitieron hospedarme y decir misa en su convento, y comer con su capellán. Pensaron que no podían hacer lo suficiente para restaurar mi salud y fortalecer mi cuerpo y mi alma. ¡Dígnate al buen Dios, a quien cuidaron, como recomendó, en su pobre criatura, darles una recompensa eterna! 

Mis días en Le Havre estaban completamente ocupados. Escribí por todas partes para informar a nuestro pueblo de esta gran desgracia; Tuve que esperar continuamente, en la corte del magistrado, para obtener el equipaje del P. O'Callaghan; y luego, todos los días, visitaba al Hno. Berardi. 

Al cuarto día me embarqué, triste y solo, en otro navío, para hacer por segunda vez el viaje por el océano. Antes de mi partida, uno de nuestros Padres llegó de Rouen para ofrecerme ayuda; y otra de París, de donde recibí varias cartas. Ambos me suplicaron que pospusiera mi viaje y que me quedara un poco más en Francia. Siempre recordaré este afecto fraterno y esta tierna solicitud de nuestros Padres de Francia. Pero creí mi deber apresurar mi partida, tranquilizar lo más posible, con la triste historia de nuestra terrible calamidad, la dolorosa angustia que agitó a cada uno de nuestros pueblos en América. Si no podía consolarlos, al menos podía mezclar mis lágrimas con las de ellos para llorar al amigo que habíamos perdido. Después de haberme despedido, no sin dolor, de todos aquellos de quienes había recibido tantas muestras de benevolencia y bondad, y de haber implorado las bendiciones de Dios sobre todos mis amigos, reanudé mi viaje. 

Fue, esta vez, bajo mejores auspicios. A pesar de algunas tormentas y algunas alarmas, tras una travesía de trece días, llegamos felices a Nueva York. Allí me esperaba el Padre Provincial de Maryland. Cuando llegué a la universidad, me abrazó con ternura y solo me saludó con lágrimas. Más tarde, habiendo suprimido su dolor, dio gracias a Dios por haberme preservado; y, con los demás Padres que se habían reunido a mi alrededor, escuchó mi triste historia. Oh ! ¡Cuántas veces me he visto obligado a renovar mi pena, repitiendo mi triste historia en las diversas casas por donde pasé camino de la provincia de Maryland! Se podía ver cuánto había sido estimado el P. O'Callaghan, cuánto había sido amado por sus hermanos en religión. Todos lloraron su muerte como la de un padre. De hecho, Maryland había perdido la flor de su provincia; las novicias, un guía y un padre; todo, un ejemplo brillante y maestro de todas las virtudes requeridas en un religioso; un hombre, en una palabra, versado en todas las ramas de la literatura y experimentado en la dirección de asuntos. Todos los Padres de la provincia lo miraron con alegría tan pronto como fue puesto a su cabeza. La llegada de la fatal noticia destruyó sus esperanzas y transformó su alegría en dolor. Pero Dios, que ha querido premiar a su fiel servidor admitiéndole en los goces del paraíso, en lugar de dárselo a sus hermanos que quedan en esta tierra como guía y guía tan deseados, los consolará él mismo; y aquel a quien han perdido, tomado de los vivos, pero más cercano a Dios, no se olvidará de sus hermanos; los ayudará tanto más eficazmente con sus oraciones y su intercesión. 

El P. O'Callaghan nació en el Estado de Massachusetts, el 18 de abril de 1824. Fue admitido en la Compañía de Jesús, en la provincia de Maryland, el 9 de abril de 1844; hizo los cuatro votos el 15 de agosto de 1861, y murió el 21 de enero de 1869, a los cuarenta y cinco años de edad y veinticinco de vida religiosa. 

El hermano Berardi, cuya muerte supe desde mi regreso a Missouri en el hospital de Le Havre, nació en el reino de Nápoles el 7 de marzo de 1824. Fue admitido en la Compañía el 26 de octubre de 1850; e hizo sus últimos votos, como coadjutor temporal, el 15 de agosto de 1861. Cuando los jesuitas se dispersaron de la provincia de Nápoles, fue enviado a España; y, siendo expulsado de este país, con los otros jesuitas, durante la última revolución, se fue a América. Murió el 2 de febrero de 1869, a la edad de cuarenta y cinco años; había pasado diecinueve años en la Compañía. 

¡Que ambos descansen en paz y se acuerden de mí ante Dios! es la oración de su hermano indigno en Jesucristo. 

JOSEPH KELLER, SJ 


Aquí, mi Reverendo Padre, está la triste historia de este naufragio y las circunstancias de la muerte de nuestro buen Padre Rome con el Padre Keller. Entiendes cuánto nos ha afectado a todos esta trágica muerte. 

Reciba, mi querido y reverendo Padre, la seguridad de mi sincera amistad. 

PJDE SMET, SJ
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SAINT-PAUL COLVILLE 

NOVENTA Y CUARTA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director de Précis Historiques, en Bruselas. 

Por carta fechada en Saint-Louis el 27 de mayo de 1870, el Padre De Smet nos anunciaba su inminente partida hacia los países salvajes. Fue a la edad de setenta años que emprendió esta nueva excursión. 

El Sioux City Daily Times del 9 de junio de 1870 decía: “Ayer anunciamos que el venerable Padre De Smet, el apóstol de los indios, el misionero conocido en todo el mundo, ha llegado a nuestra ciudad. Propone tomar el primer barco que esté listo para visitar todas las estaciones indias ubicadas entre nuestro territorio y la Grande-Rivière. Su compañero de viaje es el padre Panken, de origen holandés, celoso misionero y versado en el conocimiento de los idiomas francés, inglés y alemán. La excursión del P. De Smet entre los indios no tuvo carácter oficial: no fue enviado por el gobierno; es puramente en cumplimiento de una promesa hecha a algunos jefes de los Pieles Rojas, durante su última visita, que va entre los indios. 

El P. De Smet es ahora lo que fue su colega, el famoso P. Marquette, en el origen de la colonización de nuestra región. Amigo de los indios y de los americanos, goza de su plena confianza. No importa que las tribus salvajes estén en guerra con los blancos, pero Blackrobe es tan bienvenido en el wigwam de los Redskins como en la tienda de los White. 

No hay nadie, creemos, en toda la extensión de los Estados Unidos, que conozca las costumbres y el carácter de las tribus salvajes tan bien como el padre De Smet. Su experiencia de casi medio siglo le ha enseñado que ninguno de ellos ha violado nunca por primera vez la fe de los tratados. 

Se recordará que hace dos años el Padre De Smet era oficialmente diputado, con los miembros del Comité de Paz, de algunas tribus en hostilidad, en ese momento, con el gobierno de Washington. Su intervención no fue de poca utilidad para lograr una convención con los Estados Unidos. 

¹ Ver Resumen histórico. 1868, página 439: Pacificación hecha por el Reverendo Padre De Smet de los salvajes rebeldes y tratado de paz con los Estados Unidos; y página 476: The Pacification by the Blackrobe. 


El vigilante misionero tiene setenta años. Su exterior y todas sus aptitudes morales y físicas le dan el mayor ascendiente sobre estos terribles hijos de la naturaleza. 

Fue enviado hace treinta años a los Pottowatomies ya todas las tribus al oeste de las Montañas Rocosas. Los frutos de su trabajo están allí, y atestiguan la feliz influencia del Evangelio para la civilización de los pueblos toscos y nómadas. 

Un poco más tarde, nuestro celoso pionero se puso a trabajar entre las poblaciones salvajes de Kansas. Sus éxitos allí fueron tan grandes que el propio gobierno se vio obligado a reconocerlos públicamente. 

En el país de los Osage, tribu establecida a 40 millas de Fort Scott y en la misión de Sainte-Marie, un poco más allá de Topeka, existen ya varios pueblos florecientes, que tienen sus iglesias, sus presbiterios y sus escuelas, todos los elementos de prosperidad, en una palabra, para hacer felices y contentos a estos pobres indios, y hacerlos vivir en paz con los americanos. 

Por lo tanto, el P. De Smet se embarcará hacia Fort Sully, y desde allí continuará hacia Fort Berthold, Fort Rice y Grande-Rivière. Le deseamos el más feliz viaje, y esperamos que sus fuerzas no lo traicionen para trabajar nuevamente esta vez por la felicidad de indios y blancos. 


Este viaje fue afortunado por la situación y la seguridad de los indios. Hemos recibido una carta del padre De Smet, fechada en la Universidad de Saint-Louis el 29 de agosto de 1870. Da una breve idea de esta última excursión al gran desierto americano. 


“Lamento”, dijo el P. De Smet, “tener que ser breve, debido al gran calor, que parece no querer soltar. En este momento, el termómetro, a la sombra, está a 96 grados Fahrenheit. Me siento muy debilitado y en una especie de postración universal, de la que me parece que tendré grandes dificultades para salir. Es para darte una señal de vida y pedirte que me des noticias tuyas a menudo que me apresuro a escribirte. Debo retrasar el envío de algunos detalles interesantes de mi última y larga excursión, sobre un tramo de más de seiscientas leguas por el Misuri. Cuando el aire fresco del otoño venga a darme nuevas fuerzas, compartiré algunos datos contigo. 

Las fatigas de nuestra excursión no fueron sin frutos y consuelos. Mi compañero fue el Padre Panken, un religioso lleno de celo y fervor por ganar almas para Dios. Por todas partes nos recibieron los indios con demostraciones de la más viva alegría y de la más sincera amistad. Estuvieron muy atentos a todas nuestras instrucciones religiosas ya todos nuestros buenos consejos sobre su situación actual frente al gobierno. Ocupan vastas reservas, se visten y reciben suministros semanales de azúcar, café, carne de cerdo, harina y maíz. Sin esta ayuda perecerían de hambre y miseria, pues los búfalos, antes su pan de cada día, han desaparecido casi por completo de sus tierras. Por todas partes los indios piden insistentemente misioneros. Es de esperar que este vivo deseo se cumpla finalmente a principios de la próxima primavera: me lo asegura el Reverendo Provincial. 

La nación de los Dacotahs o Sioux está dividida en un gran número de tribus, con nombres distintos, que forman un conjunto de unas 80.000 almas. Es la nación india más grande de los Estados Unidos. Ocupa un territorio muy grande. 

"En esta última excursión visitamos de 15.000 a 20.000 sioux, y el número de bautismos de adultos y niños ascendió a 434 

". Nuestra misión se extendió a fuertes y puestos militares a ambos lados del Misuri, en un área de doscientos cincuenta leguas. Debemos la más viva gratitud a todos los oficiales, y no tenemos más que elogiarlos por su bondad y caridad hacia nosotros, para que nuestra visita entre ellos sea útil y agradable. Nos han facilitado todos los medios para cumplir nuestro santo ministerio a los soldados católicos, que forman la mayor parte o las tres cuartas partes en todos los puestos. La mayoría de los soldados se apresuraron a cumplir con sus deberes religiosos. El General en Jefe que está en el Misuri es un converso a nuestra santa religión y un católico devoto y celoso. Varios de sus oficiales superiores estuvieron entre los primeros en dar un buen ejemplo a sus subordinados y compañeros católicos, acercándose al Tribunal de Penitencia y a la Mesa Sagrada¹”. 

¹ Un oficial muy distinguido del Ejército de los Estados Unidos, el Coronel Ortis, también acaba de hacer su abjuración del protestantismo y abrazar nuestra santa religión. 


Así lo expresa el misionero. A la espera de recibir la carta prometida, publicaremos una que contenga hechos anteriores. 

En mayo de 1869, el Padre De Smet, estando a punto de dejar Bélgica para regresar a su misión en las Montañas Rocosas, nos dejó algunas cartas como recuerdo. Su objeto es: 1° las Tres Tribus del Alto Misuri; -- 2° Padre Dumortier y Hermano Mazella; -- 3° San Pablo Colville;-- 4° el Misionero de Seilles, de Brujas; -- 5° su Itinerario, iniciado en 1822. Hemos publicado las dos primeras de estas cartas. Saint-Paul Colville, tema del tercero, es la residencia del padre Joset. 

El documento que estamos a punto de leer fue enviado por este misionero al Padre De Smet. El comienzo lleva la fecha del 4 de noviembre de 1866 y la continuación, la del 26 de febrero de 1867. El P. Joset confirma que trabaja con celo y éxito en las remotas regiones de Idaho. Ya ha convertido a varias tribus de indios, que habitan las partes altas del gran río Colombia. Déjalo hablar. 


En RP De Smet. 

"St. Paul Colville, 4 de noviembre de 1866. 

" Mi Reverendo Padre. 

Pienso en todos los misioneros de montaña que estoy en la posición más difícil. Los otros tienen a sus neófitos más o menos aislados, más o menos alejados del contacto con los blancos, por consiguiente menos expuestos a las tentaciones; aquí los neófitos se encuentran continuamente mezclados con los blancos, que les dan de beber cuanto quieren. La corrupción los solicita sin cesar; las calumnias contra el misionero son continuas; la autoridad de los jefes es casi aniquilada. Sin embargo, un gran número de ellos no doblaron la rodilla ante el ídolo. Nuestra pobre capilla sigue siendo frecuentada; incluso se ha vuelto demasiado pequeña. 

Hicimos el mes de San José. El día de su fiesta hubo 121 comuniones. Hacia fines de mes, el gran santo me trajo nueve infieles que pedían el bautismo. En su mayor parte, nunca los había visto; probablemente nunca habían hablado con un sacerdote. El Sábado Santo, además de estos nueve bautismos, tuve que bendecir tres matrimonios. Varias familias habían venido, contra su costumbre, a pasar el final de la Cuaresma cerca de la iglesia, para preparar su Pascua. San José, para coronar su obra, además de las confesiones que duraron casi toda la Semana Santa, nos trajo tal multitud para el día de Pascua, que me vi obligado a cavar; y, a pesar de ello, un buen número no pudo encontrar un lugar en la segunda misa. 


26 de febrero de 1867. 

Esta carta estuvo largamente interrumpida. Me alegro mucho, por las buenas noticias que tengo para daros. La Santísima Virgen ha aplastado, como de costumbre, la cabeza de la serpiente antigua. En el mes de agosto, durante la novena que precede a la Asunción y durante la octava, la iglesia había estado mucho más frecuentada que de costumbre; pero nuestro enemigo nunca se desanima. Sembró desunión entre los caciques, tentó y derribó a los mejores. Inmediatamente se precipitaron el juego, las prácticas de brujería, la embriaguez y otros vicios innombrables. Allí estábamos cuando comencé esta carta, no vi remedio. 

Hicimos la novena de la fiesta de la Inmaculada Concepción con toda la solemnidad de que fuimos capaces. Hubo cerca de 50 comuniones el día de la fiesta. Por eso le digo a mi pueblo: "Veréis cómo nuestra Madre tratará con el viejo enemigo". Ha superado con creces mis expectativas: como por arte de magia, los Salvajes llegan de todos lados, se reúnen con los caciques, asisten a la iglesia ya los sacramentos. El líder caído se levanta solemnemente, a pesar de los esfuerzos del infierno. 

Los cuatro días previos a la fiesta de Navidad fueron felices. Los toqué en el confesionario, hasta bien entrada la noche. El cuarto domingo de Adviento, después de la misa mayor y la instrucción, me sorprendió gratamente ver entrar a unos 200 indios. No habían encontrado un lugar en la iglesia para la misa, y habían tenido la paciencia de esperar una hora y media en la nieve, para que al menos pudieran rezar sus oraciones en la iglesia. 

En Navidad les dije que se separaran; que los más fuertes podían venir a la misa de medianoche, los demás a la de la mañana. Te voy a contar lo que me pasó entonces, aunque me expongo a ser reprochado por tus rubricistas, como lo fui por los de Conville. En la misa de medianoche, la iglesia se llenó hasta el comulgatorio. Inmediatamente dije la segunda misa de acción de gracias, en virtud del privilegio que hemos recibido. Al amanecer la iglesia se llenó de nuevo y aún estábamos en la puerta. Le advertí a mi gente que se pusiera de pie, para que pudiéramos apretarnos más; sin embargo no todos los indios pudieron entrar. Tuvimos que cerrar la puerta para poder encender las velas. Si usted hubiera estado en mi lugar, mi Reverendo Padre, ¿qué le hubiera aconsejado su corazón misionero, pensando en esa pobre gente que había venido de 20, 30, 40 y hasta 60 millas para esta fiesta de Navidad, y que se iba a perder misa? , porque nuestra iglesia es muy pequeña? Aquí esta lo que hice. En Credo mandé un acólito a preguntarle al cacique si había muchos indios afuera? “Mucho”, fue la respuesta. El caso teológico era nuevo. Permiso para cavar, me dije, es sólo permiso para añadir una misa a lo que el cura puede decir cada día; Ahora, hoy puede decir tres misas y, después de todo, sacramenta propter homines. Agregué una cuarta misa a las tres para Navidad. Pienso que Pío IX perdonará fácilmente a un corazón salvaje, y usted también, sin duda, ¿buen padre tábano? 

El P. Van Gorp estaba entonces en la Inmaculada Concepción. Estaba predicando a la gente blanca, que por lo general no se aglomera mucho en su hermosa capilla. La nuestra es una imagen fiel de Belén excepto por los adornos del altar; pero creo que Jesús encuentra allí ornamentos de su gusto en el corazón de los pobres. El cacique me dijo un día, en un momento de fastidio: "Estoy feliz de ver que no hay más Dios que los Salvajes". nada le respondí; pero me dije: Beati pauperes; ¡Bienaventurados los pobres! 

Los caciques se unieron. Muchas veces Lucifer trató de sembrar discordia, pero María siempre lo obligaba a bajar la cabeza. Apoyados por sus jóvenes, han suprimido casi todos los desórdenes públicos. Hace tres años conté, en la pequeña tribu de la gente de los lagos, veintiocho uniones escandalosas, lo que hace como la mitad de la nación; hoy solo quedan cuatro, y estas personas se han visto reducidas a emigrar entre los Chaudières. Son muy pocos los malos que tendrán que someterse, los que mantuvieron la frente en alto ya han regresado al deber. Los juegos de azar y la hechicería están prohibidos en todos los campamentos de los jefes; los casos de embriaguez se han vuelto muy raros. 


Los indios, en cambio, son muy asiduos a la iglesia, por la mañana y por la noche, especialmente los hombres. Desde Navidad hasta ahora me han dado muy poco descanso. A cada momento, confesiones de dos, tres, cuatro, diez años y más. Actualmente se encuentran dispersos para la caza; pero el Día de la Ceniza nuestra iglesia volverá a ser demasiado pequeña, y pasaré el tiempo de carnaval en el confesionario. En Semana Santa volveremos a verlos a casi todos. Redoblaremos nuestros esfuerzos para solemnizar el mes de San José. 

» Pienso que ninguno de nuestros misioneros debería rechazar tantos rosarios como yo. Vienen y me dicen: "No tenemos un solo rosario en la logia;" o: “Hace dos años que rezo el rosario con los dedos”. ¡Y debo rechazar este consuelo! 

Mi pobre gente me dice a menudo: "Padre, ¿cuándo edificaremos una iglesia?" Yo no les digo: Cuando tenemos qué; esta respuesta difícilmente los satisfaría; pero yo les digo: “Cuando estén establecidos en algún lugar... cuando hayan hecho las paces con los soyapi (los blancos). ¿Cuál es el uso de un edificio donde no estás seguro de quedarte? 

“No pierda la paciencia, mi reverendo y muy querido Padre; continúa tu trabajo. Aunque lejos de las Montañas, sigues siendo su apóstol por los esfuerzos de tu caridad. En el cielo, ¡cómo te sorprenderás al verte rodeado de niños que te eran desconocidos! Filii tui de longè come. No todos los misioneros llevan este nombre, no todos son conocidos por tal, excepto por Dios. Serán un día, los que desde lejos practican el apostolado de la caridad, el apostolado de la oración. Sin el fervor de unos y otros, las misiones serían imposibles. 

Tales, Reverendo Padre, son los principales hechos que me informa la carta del Padre Joset. 

Reciba, mi Reverendo Padre, la seguridad de mi sincera amistad. 

PJDE SMET, SJ
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LA MUERTE DEL GRAN JEFE VICTOR 

NOGÉSIMA QUINTA CARTA DEL REVERENDO PADRE DE SMET 

Al Director del Précis Historiques, en Bruselas. 

Universidad de San Luis. 

Mi reverendo y muy querido Padre. 

Hemos tenido aquí, en todas las grandes ciudades de la Unión, una serie de reuniones y procesiones de europeos americanizados pertenecientes a todos los rangos políticos. Los franceses celebraron el regreso de la República, a pesar de tantos recuerdos tristes; los alemanes, orgullosos de las victorias recientemente obtenidas por sus compatriotas sobre Francia, cruzaban las calles con el más vivo entusiasmo; los italianos glorificaron su unión con ruidosas demostraciones y vítores. Todas estas procesiones iban precedidas de música y acompañadas de lemas y banderas. A menudo formaban columnas compactas de peatones, jinetes, coches, de varios kilómetros de longitud. Pero hablemos más bien de nuestros Salvajes. 

The Montana Leaves nos anunció recientemente, como una calamidad, la reciente muerte del néstor de las Montañas Rocosas, Víctor, Gran Jefe de la Nación Flathead. Su retrato está en la primera página de mis Misiones de Oregón. El Capitán Mullan, ex ingeniero del Ejército de los Estados Unidos, que trazó la gran ruta del Pacífico a través de las Montañas, se dirigió a los Flathead con las siguientes palabras, en memoria de su ilustre líder. 

“Su amigo Mullan acaba de enterarse, con profundo pesar y profundo pesar, de la pérdida que ha sufrido la nación con la muerte de nuestro gran y buen jefe Víctor. 

A lo largo de su vida, Víctor fue el amigo más sincero y devoto de los blancos. En cuanto a amistad y fidelidad, tiene el más alto rango entre todos los caciques de las naciones indias de América. Manso y afable con todos, y como un niño pequeño, inocente de todo vicio, Víctor sirvió de guía y ejemplo a su tribu durante medio siglo. 

Tu amigo Mullan, durante su estancia entre vosotros, se hizo una gloria y una felicidad por haber conocido a Víctor. Tomaba mis comidas y descansaba junto a la chimenea de su cabaña, ya menudo fumábamos juntos su pipa de la paz. Acompañé a tu líder en sus largos viajes de caza. A menudo he tenido ocasión de admirar y apreciar su ternura hacia las viudas y los huérfanos de su tribu; los pasos y misiones de paz que realizó en persona entre los Blackfoot, los Ravens, los Sioux y los Banacs, para mantener relaciones amistosas y duraderas entre ellos y su nación. Valiente en la guerra y generoso en la paz, dio ejemplo digno de imitar a todos los jefes de las tribus indias. Es especialmente a su constante y asidua amistad a la que atribuyo el hecho de que, durante todos mis viajes y mi larga residencia en sus Montañas, mis empleados nunca hayan tenido que quejarse; y que nunca han molestado a mis caballos ni a mis otros animales. 

La memoria de Víctor, el gran líder de los Flatheads, ha obtenido un lugar de honor en los archivos del gobierno de Washington. Haré esfuerzos con el departamento indio para erigir un monumento en memoria de Víctor, por sus méritos y sus grandes obras y, al mismo tiempo, para servir de ejemplo y mostrar a todas las naciones indias que las buenas obras nunca mueren. 

Cuando me enteré de la muerte de Víctor, tuve la profunda convicción de que todo hombre blanco acababa de perder a un verdadero amigo, y quiero comunicar este sentimiento a toda la tribu. 

En cuanto a la elección del sucesor de Víctor, espero sinceramente que esta elección recaiga en un líder digno de su ilustre predecesor, y que se esforzará por adquirir y practicar todas las virtudes del difunto. ¡Que el manto de Víctor lo cubra dignamente con esta noble fama, en tus Montañas y lejos! 

Víctor, después de una larga y hermosa carrera de más de ochenta años, ha obtenido la recompensa eterna que el Gran Espíritu otorga a todos sus hijos que se hacen dignos de ella. Flatheads, imitad su ejemplo, y el Cielo os reunirá. 

"El padre De Smet, Mullan y todos sus muchos amigos entre los blancos lamentan la muerte del gran y buen jefe Víctor". 

El tributo del Capitán Mullan a él es bien merecido. Conocí bien a Víctor. Recuerdo con consuelo el día de su bautismo, el gozo y la felicidad que manifestó al ser admitido, con gran número de otros adultos de su tribu, en el redil del Señor¹. 

¹ En mi Fifty New Letters, página 317, el mismo Capitán Mullan habla con gran elogio de Victor y los Flatheads. 


Al daros estos datos del digno cacique Víctor, añadiré un rasgo que quizás no estará fuera de lugar, especialmente en estos tristes momentos de crisis en Roma. 

Durante los primeros años que estuve entre los Flatheads, ¡años tan llenos de recuerdos felices y consoladores! -- sentada en el césped, pasé las hermosas tardes de estas Montañas rodeada de mis queridos hijos en Jesucristo. Se interesaron vivamente en todo lo que les conté del Libro de Dios, de la Santa Biblia, de la historia de la creación, del diluvio, de los Macabeos, de Sansón, de José y sus hermanos, etc.; de las guerras de Napoleón I, desde su caída hasta la Batalla de Waterloo. Les hablé de la larga lista de soberanos pontífices, sucesores de San Pedro, que representan a Jesucristo en la tierra. Decía que Jesucristo, el Hijo de Dios, había hecho la promesa solemne al primer jefe, San Pedro, que las puertas del infierno nunca prevalecerán contra su Iglesia; que durante dieciocho siglos los malvados y los impíos habían luchado en vano contra esta Iglesia de Jesucristo y contra su cabeza suprema y visible. Un día que estaba Víctor allí, se levantó y hablándome me dijo estas palabras ingenuas: "Padre, usted está hablando en un papel". Bueno, si su alto jefe Blackrobe ³ está en peligro, envíele un mensaje de nuestra parte, levantaremos su cabaña en medio de nuestro campamento, buscaremos para su mantenimiento y seremos su guardia contra el acercamiento de sus enemigos. . 

² Es decir: escribes. 
³ El Papa. 


En 1843 me encontré por primera vez en Roma y el General de la PRT tuvo la amabilidad de presentarme a Gregorio XVI. El Papa prestó paternal atención a mi pequeña narración sobre las misiones y sobre la buena disposición de los indios de las Montañas Rocosas. Sonríe ante la propuesta e invitación del Jefe Victor; luego dijo, en un tono serio que siempre ha permanecido presente en mi mente: “Realmente, se acerca el momento en que nos veremos obligados a abandonar Roma. ¿Adónde iremos?... Sólo Dios sabe... Dad a estos buenos Salvajes mi Bendición Apostólica.” 

Reciba, mi Reverendo Padre, la seguridad de mi sincera amistad. 

PJ DE SMET, SJ

 
﻿

	
 

	1872 - obituario - Edouard Terwecoren.

	
AVISO BIOGRÁFICO SOBRE RP ÉDOUARD TERWECOREN de la Compañía de Jesús, 

Apenas quince días después de la muerte del difunto Padre Terwecoren, el Padre Broeckaert, llamado tras él para asumir la dirección de los Précis Historiques, escribió en este diario: “Desde la pérdida 

que que hemos hecho en la persona del fundador de los Précis Historiques, hemos recibido muchos testimonios del respeto y del cariño que le han mostrado. No sólo se echa de menos al publicista, es un sabio consejero, es un santo religioso; para muchos, es un amigo. Este es también el sentimiento que nos domina. Nuestros pesares, lejos de disminuir, son más agudos que el día después de la muerte del Padre. Entonces lo habíamos visto tan abrumado por los dolores del cuerpo que la muerte nos pareció una feliz liberación; hoy recordamos las virtudes con las que nos edificó durante treinta y seis años de vida religiosa: su piedad, su regularidad, su modestia y, de manera especial, su energía para proseguir la obra que había fundado. Estas virtudes, esperamos, han recibido su recompensa. ¿De qué nos quejaríamos? El mismo difunto querido aspiraba a la felicidad de unirse a Aquel por quien había trabajado. Además, toda su carrera es una gran instrucción para nosotros. Porque desde muy joven dejó entrever las virtudes que caracterizaron su edad madura, y Dios, por su parte, parecía haberle preparado el camino a la perfección. 

Nacido en Vilvoorde en 1815 en una familia donde la virtud era hereditaria, Édouard Terwecoren solo tenía buenos ejemplos ante sus ojos; Habiendo perdido a sus padres a una edad temprana, fue criado por su tío materno, el Sr. Beckers, un ferviente abogado cristiano, quien siempre fue un verdadero padre para él. Este le hizo hacer sus primeros estudios primero en MC Portaels, en Vilvoorde, luego en el Sr. André Peeters, sacerdote de Steynockerzeel, y finalmente en un profesor de la Universidad de Lovaina. Estos estudios eran necesariamente privados, porque el gobierno holandés había cerrado los colegios católicos. Tan pronto como la emancipación de 1830 hizo posible su reapertura, el joven Edouard fue admitido en el colegio de Alost, donde completó sus estudios de humanidades. Fue allí donde, de 1833 a 1835, tuve la ventaja de conocerlo y apreciarlo. Alumno distinguido, serio y diligente, mostró desde entonces gran firmeza de carácter y un pronunciado alejamiento del vicio: nunca se oyó de su boca una palabra impropia. En muchas circunstancias dio pruebas de valor heroico para librarse de los peligros a que le exponía su fortuna, su aislamiento y su inexperiencia. Era, además, piadoso, pero sin ninguna inclinación por la vida religiosa. Sus gustos lo llevaron hacia el bar: nunca variaron hasta el momento en que la divina Providencia le hizo conocer sus intenciones. El hecho merece ser informado. 

Fue durante las vacaciones de 1835. El joven Edouard aprovechó su ocio y las ventajas que sacaba de un gran patrimonio para entregarse a placeres honestos: a veces incluso iba al teatro. Nos apresuramos a decir que en aquella época el primer teatro de la capital no ostentaba la lascivia que lo mancilla hoy. Uno podría asistir a estas representaciones sin sonrojarse demasiado; y aquellos que habían recibido los principios de la vida cristiana podían encontrar allí una saludable reflexión. Un día, pues, Edouard estuvo presente en una actuación extraordinaria. Siguió sus aventuras con gran interés, cuando de repente, al ver esta inmensa multitud que abarrotaba el recinto, un pensamiento lo asaltó vívidamente: "Dentro de algunos años todos estos espectadores habrán abandonado el escenario de este mundo y habrán parecido en ¡el juicio de Dios!... ¿Cuál será su destino para la eternidad?... ¿Cuál será el mío?...» - Este pensamiento, o más bien esta inspiración, fue para Eduardo un extraordinario golpe de gracia. En el mismo momento se tomó su resolución. "Todo ha terminado", se dijo a sí mismo; Quiero parar en la fiesta más segura; Entro en la Compañía de Jesús si quieren recibirme allí. A partir de ese momento no tuvo otro objeto a la vista . 

Para asombro de sus amigos y parientes, se produjo en él un cambio completo. A partir de entonces se dedicó más seriamente a los ejercicios de piedad, a la frecuentación de los sacramentos ya las prácticas de la mortificación. Finalmente, el 1 de octubre del año siguiente, 1836, partió al noviciado en Nivelles con tres de sus compañeros. 

Su estancia en esta ciudad no fue larga; pocos meses después de su entrada, el noviciado fue trasladado de Nivelles a la antigua y famosa abadía premonstratense, situada a orillas del Lys, en Tronchiennes-lez-Gand. Eduardo siguió allí a sus compañeros y continuó durante más de un año preparándose, con una vida ferviente, para los primeros votos de religión. Tan pronto como los publicó en octubre de 1838, partió hacia Namur, donde fue profesor de poesía durante tres años. Un número bastante considerable de composiciones de clase que hemos encontrado entre sus escritos atestiguan el cuidado con el que se dedicó a la instrucción de sus numerosos alumnos, varios de los cuales ocupan hoy una alta posición en el mundo. Lo mismo sucedió en Alost, donde fue enviado en septiembre de 1841 para enseñar retórica. Varios dramas que hizo componer a sus alumnos, otros que compuso él mismo y que había representado en diversas solemnidades literarias, datan probablemente de este período. 

Después de estos cuatro años de enseñanza, los superiores juzgaron oportuno hacerle emprender sus propios estudios. Hizo dos años de cursos de filosofía en Namur y cuatro años de teología en Lovaina. Aquí se sitúa, en el orden de las fechas, un acontecimiento sobre el que los amigos del Padre Terwecoren -para quien sobre todo escribimos- nos estarán aún más agradecidos por insistir en que el mismo Padre se convierta en narrador. . 

“Desde los dos años”, dice en sus notas, “debido a una enfermedad bastante dolorosa tuve la desgracia de quedar lisiado de un pie. Sufría de varo o pie zambo poplíteo interno. Cada año mi enfermedad iba presentando caracteres cada vez más alarmantes: la tendencia de los músculos contraídos a encogerse aún más, y caminar sobre el borde externo, y luego sobre parte del dorso del pie, contribuía mucho a aumentar la torsión y la deformidad. . Los dolores se hicieron más agudos, la cicatrización de las heridas producidas por el roce más lenta, el movimiento más doloroso; finalmente todo anunciaba la proximidad del momento en que iba a ser condenado a renunciar al uso del miembro ya usar muletas. 

“Todos los recursos del arte se agotaron; los médicos y cirujanos siempre me habían tratado como si toda la causa de mi enfermedad hubiera sido una simple parálisis; renunciaron a la esperanza de traerme algún alivio. Mi desgracia parecía destinada a acompañarme hasta la tumba, pero la Providencia bendijo una mano hábil para curarme. 

Esta “mano hábil” era la del Sr. FN Lutens, miembro de pleno derecho de la Real Academia de Medicina de Bélgica. Se trataba nada menos que de someter al Padre a la prueba de la tenotomía recientemente restituida en honor por dos eruditos alemanes, MM. Stromeyer y Dieffenbach. “El éxito de la operación, prosigue el Padre, parecía dudoso: mi edad -tenía casi treinta y un años- había agravado la enfermedad y hecho más difícil la recuperación. Así que el señor Lutens fue muy reservado en sus promesas: incluso llegó a decirme que no se comprometía más que a frenar el avance del mal y no dejarme en peor situación que antes; que, además, yo tenía muchas posibilidades de un mejor éxito y que la operación le parecía sin peligro. Entonces a eso me reducía: ¡resignarme a la operación con la esperanza de verla triunfar o resignarme al uso de muletas por el resto de mi vida! Ante tal alternativa, ¿qué podía hacer? elevando mi corazón a Dios, cuestionando su santa voluntad y su mayor gloria; tomar finalmente, bajo la inspiración de lo alto, la fiesta que me dejaría después la menor suma de pesares. Obedecí a la inspiración secreta de la Providencia que se hizo sentir tan manifiestamente, sobre todo cuando ya se acercaba el feliz día de mi sacerdocio. - El Padre estaba en la mitad de su segundo año de teología. - El Sr. Lutens se había ganado mi confianza. Su reputación, sus talentos, la franqueza de sus procederes y la firmeza de sus convicciones me daban grandes garantías. Sin consultar más la ansiosa solicitud de mi familia ni las opiniones teóricas de médicos poco familiarizados con la nueva operación de tenotomía, decidí someterme al tratamiento. El pobre paciente no tuvo que arrepentirse. 

El 28 de abril de 1846 había llegado a Amberes, donde estaba de guarnición M. Lutens, y dos días después tuvo lugar la primera operación, que consistió en introducir el bisturí hasta el mango en la planta del pie y cortar, "en la fuerza de la muñeca, el tendón del músculo tibial posterior, todos los músculos del pie, los vasos sanguíneos y los ligamentos de la planta del pie, así como el tendón de Aquiles. 

En su diario, el Padre relata día a día con su habitual precisión y el tratamiento que tuvo que seguir, y las operaciones eminentemente dolorosas a las que tuvo que someterse, y las impresiones que a su vez despertaron en su corazón o la esperanza de curación o el temor de verse condenado para siempre a la inacción. Si nos es imposible reproducir aquí todos estos detalles que formarían un pequeño volumen, nada nos impide recoger de pasada algunos de los hermosos pensamientos que esmaltan estas páginas: "La enfermedad 

o la dolencia es un excelente aprendizaje de la buena conducta". hacia los enfermos y enfermos. Hay que haber pasado por su estado para saber qué decirles y sobre todo qué guardar silencio. Y en otro lugar. “El mundo que juzga tan mal exalta mi coraje. Sólo puedo sonreír ante su error cuando considero cuán pocas consideraciones humanas me habrían dado fuerza, si no hubiera llevado mis puntos de vista hacia arriba y repetido sin cesar: ¡Da robur! … ¡Dame fuerzas!...” Bajo la fecha del 3 de mayo: “Me traen pan de los fuertes. ¡Qué consolador es para el pobre enfermo ver acercarse a su lecho al médico celestial tanto de los cuerpos como de las almas! ¡Qué emoción le hace sentir el tintineo de la campana que anuncia la llegada del gran Rey! Él se acerca; Lo veo, se une a mi pobre corazón. Déjame con Él. Inveni quem diligit anima mea. ¡He encontrado a Aquel a quien mi alma ama!...» 

Fue en estas comunicaciones íntimas con su Dios que el pobre paciente encontró sus más dulces consuelos. Por eso, no debe sorprendernos oírle decir: “Experimenté crueles sufrimientos; Nunca conocí el aburrimiento. Yo era feliz en mi posición y si hubiera pedido de antemano una cierta medida de felicidad, me habría engañado en mi expectativa. La bondad de Dios se ha extendido mucho más allá de eso. Si tuviera que empezar de nuevo estos dos meses, volver a pasar por esta dolorosa operación, no le pediría al Cielo ni más resignación, ni más calma, ni más consuelo; pero le pediría que sea más agradecido por sus gracias y menos indigno de recibirlas”. 

La primera operación, como hemos dicho, tuvo lugar el 30 de abril; el 15 de julio, el feliz convaleciente tomó el camino de Lovaina, donde le esperaba “una recepción de lo más caritativa, de lo más amistosa, de lo más conmovedora”. Allí encontró a su hermano Henri, cuyo cumpleaños era y que pudo asistir a la fiesta ya la pequeña reunión de felicitación que se había preparado con motivo de esta cura afortunadamente exitosa. No era que la curación fuera completa. El Padre quedó condenado por el resto de su vida a armar su pierna y su pie con un artilugio muy inconveniente ya usar un bastón para cualquier viaje largo. Pero comparado con lo que fue en el pasado y especialmente con lo que legítimamente podía temer, fue un progreso inmenso que superó las expectativas de todos. Así que ya no dudó en admitirlo, a la suprema felicidad del sacerdocio, que recibió en Lieja, el 18 de septiembre del año siguiente, de manos de Mons. de Mercy-Argenteau, arzobispo de Tiro in partibus infidelium, 

Terminados sus estudios teológicos, el Padre Terwecoren volvió a Tronchiennes para prepararse, según las costumbres de su instituto, para un nuevo año de noviciado, para la emisión de sus últimos votos. Hizo su profesión solemne de los cuatro votos el 2 de febrero de 1854. 

En ese momento se encontraba en el Collège Saint-Michel de Bruselas, adonde había sido enviado a finales de 1849 y del que no abandonaría hasta su muerte. . Ya había emprendido entonces, durante dos años, la publicación de sus Précis Historiques y ejercía al mismo tiempo el santo ministerio tanto en la iglesia del colegio como en varias comunidades religiosas y en particular en el internado de las Damas Chanoinesses de Berlaimont, del que instruía y dirigía asiduamente a los alumnos. Así, antes de relatar sus últimos momentos, se hace necesario detenerse un momento a considerar sucesivamente, en el Padre Terwecoren, al hombre, al religioso, al director y al publicista. Tenemos, para guiarnos en este trabajo, las notas de un colega que vivió con él en el colegio de Aalst antes de su ingreso en la religión, luego en el noviciado de Nivelles, en Tronchiennes, en Namur, en Lovaina y finalmente durante veinte años. dos años dos años en Bruselas; las notas también de una persona dedicada a Dios que, durante muchos años, supo apreciar las cualidades del director primero en su propia conducta, luego en la de las jóvenes confiadas a su prudente y maternal dirección; finalmente los testimonios de un gran número de personas con las que tantos amigos había hecho y que aún hoy lloran su prematura pérdida como si fuera de ayer. Con tales guías, no podemos extraviarnos: tanto menos cuanto que la mayoría de las veces citaremos sus propias palabras palabra por palabra. 

“El P. Terwecoren, leemos en las notas de su colega, tenía un sentido muy desarrollado de su dignidad personal y propiedad social. En la conversación sabía combinar cierta alegría con el abandono y la confianza que son como el perfume de la amistad. Dedicado de corazón a todos sus hermanos sin distinción, no dejó de profesar por algunos de ellos sentimientos de un afecto muy especial, sentimientos tan poco contrarios a la perfección religiosa que el mismo Dios hizo panegírico en las Sagradas Escrituras. Pero esta amistad era lo que debía ser, santa y pura, basada generalmente en la gratitud y sin otro objetivo que ventajas exclusivamente espirituales. Fuera también, en el mundo más distinguido de Bruselas, contaba con cálidos amigos a los que a su vez servía con una devoción que yo llamaría ilimitada si en todos sus sentimientos, en todas sus palabras, en todas sus acciones nunca hubiera estado constantemente refrenado por las ataduras de una conciencia tímida, guiada ella misma por el beneplácito de sus superiores, en quienes instintivamente veneraba la autoridad que venía de Dios. Antes que despreciar el prestigio de esta autoridad, hubiera roto con sus más íntimos amigos, cuando esta ruptura había abierto la herida más ancha y dolorosa de su corazón. Basta decir que estuvo lejos de lanzarse a las excentricidades de unos pocos espíritus extremos que se imaginan agradables al Cielo descuidando los deberes que imponen las relaciones familiares de las que el mismo Dios es autor. Con respecto a los miembros de su relación, tuvo siempre un afecto que, al ser purificado por la religión, era tanto más sincero como más duradero. Sin permanecer indiferente a su bien temporal, pensaba constantemente en las ventajas de su alma y se dedicaba a llevarlos a la virtud con sus palabras y su conducta, con el fin, decía, de restaurarles la edificación que se consideraba feliz de hacer. estar en su compañía. 

"Una cosa, además, que contribuyó a hacer más agradable la sociedad del padre Terwecoren y a ganarle valiosas simpatías, fue su leal franqueza o, si se quiere, toda su sinceridad, cualidades más raras de lo que uno esperaría. Generalmente lo creen. Sin duda, a veces cometió un error: ¡ay! nuestro triste ajuar a todos aquí abajo; - pero en todo y en todas partes buscó la verdad y la dijo como la conocía, sin respeto humano y sin debilidad. En este punto como en los demás, nunca transigió con su conciencia, a la que había hecho extremadamente delicada sin caer en las falsas sutilezas de la escrupulosidad. No contento con vigilarse constantemente, se escudriñaba sin piedad y no se perdonaba ni siquiera las faltas involuntarias, todas las cuales son imposibles de evitar, pero cuyo número una vigilancia más activa logra reducir considerablemente. Hubiera querido ser tan puro como un ángel para ofrecer al Señor el santo sacrificio de la misa. Así que nunca pasaba más de dos días sin acercarse al tribunal de penitencia. Era, además, de gran fidelidad a todos sus ejercicios espirituales, no porque en ellos encontrara consuelos particulares, sino únicamente porque sabía que esta fidelidad era agradable a Dios y útil a su alma. Se adhirió a él en todos los detalles de la más perfecta regularidad con esa energía de voluntad que era indiscutiblemente el lado más sobresaliente de su carácter. Fue esta energía la que la llevó a la vida religiosa, a pesar de sus inclinaciones por el mundo; fue ella quien lo apoyó en la lucha, a veces muy encarnizada, contra dificultades de todo tipo, tanto más formidables cuanto menos se perciben; ella, que generosamente lo animó a practicar hasta las virtudes más dolorosas; finalmente ella, que hizo de él un guía tan valiente y seguro en los siempre un tanto misteriosos caminos de la salvación. 

“El RP Terwecoren, nos escribió una persona que tuvo una relación muy íntima con él, el RP Terwecoren está tan bien caracterizado en el Précis del 1 de julio (1872) que incluso, después de haberlo conocido durante unos veinte años, uno no puede sólo di: "Esta energía cristiana, esta afectuosa dulzura, esta exquisita cortesía, esta elevación de sentimiento, esta noble independencia de carácter, ¡es verdaderamente él!" ¿No es, de hecho, la combinación de estas bellas cualidades lo que hizo del padre Terwecoren un amigo tan devoto como confiable, una guía tan prudente como discreta e ilustrada? Para él, complacer era una necesidad del corazón; prestar servicio, una dulce satisfacción. ¡Cómo supo entrar en los intereses de los que en él confiaban! Sintió sus penas, como si fueran propias. También, para disipar una angustia, para consolar un dolor, no escatimó ningún paso autorizado por la prudencia; y estos pasos los daba con esa dulce solicitud que traiciona el corazón de un amigo, con esa delicada discreción que no sólo busca borrarse, sino que de buen grado habría declinado incluso el derecho al reconocimiento. 

“No es exagerado decir que no perdonó nada. Todos los que alguna vez han recurrido a él saben muy bien que no contaba los momentos en que podía ser útil. En vano lo apremiaban asuntos importantes, se hubiera dicho que no tenía más que pensar en aquello de lo que se estaba hablando. Esta piadosa prodigalidad se manifestó incluso en su correspondencia: nunca se esperó una respuesta necesaria o útil. Digo necesario o útil, porque nunca tuvo condescendencia por la inutilidad: hubiera sido una pérdida de tiempo, era un santo ahorrarlo, porque el padre Terwecoren era ante todo un hombre de deber, exacto y puntual, diría escrupulosamente. , si no hubiera aborrecido los escrúpulos al menos tanto como la falsa devoción. Ciertamente, no es demasiado difícil llamar con este nombre a las deficiencias de tantas personas, reputadas 

de piadosas, que atribuyen una importancia exagerada a ciertas prácticas devocionales, sin tomarse la molestia de satisfacer las exigencias de su posición social. Uno de los cuidados especiales del P. Terwecoren fue evitar esta inversión del mundo espiritual. En primer lugar, tenía una marcada preferencia por las devociones antiguas, que de alguna manera se habían convertido en parte de las costumbres de nuestro país, y aprobadas por la experiencia de los siglos. En cuanto a los demás, mostró una gran reserva e incluso cuando volvió sobre su historia en su Précis, fue menos para recomendar su práctica que para poner de manifiesto la variedad casi infinita de formados ese celo por glorificar a Dios y a sus santos. puede asumir. Luchó implacablemente contra lo que llamó piedad sentimental; sin duda proscribió los estremecimientos del alma que son una de las alegrías de nuestra vida -no lo encontraríamos digno de alabanza si fuera de otro modo- sino en el sentido de que quería la efusión del corazón, derramando palabras de amor. , fue acompañado por el cumplimiento generoso del deber en el espíritu del amor. Prefería que una joven fuera sumisa a sus padres, dulce, humilde, considerada y caritativa con todos en virtud y muchas veces a pesar de su carácter, que verla sobrecargada con prácticas externas de devoción mientras se conducía a su manera. , o según sus caprichos. Sin duda, no tenía inconveniente en que sus penitentes se involucraran en asociaciones para buenas obras; pero quiso que esto se hiciera no sólo con el consentimiento, sino con la libre voluntad de sus padres o de sus maridos. Sin embargo, no lo concedió indiscriminadamente a todos. Tuvo mucho cuidado de examinar sobre todo si la persona que lo consultaba sobre este tema tenía la fortaleza suficiente para ponerse por encima de las fricciones que son casi inevitables en este tipo de sociedad, especialmente cuando sucede que la nobleza, a menudo un poco orgullosa, encontró allí se mezcló con la burguesía, siempre muy quisquillosa. Naturalmente, esta conducta discreta no agradó a todos; a veces dio lugar a celos mezquinos, a amargas censuras, a molestias clandestinas que el Padre tuvo el buen sentido de despreciar, resuelto, con razón, a dar cuenta de sus actos sólo a sus superiores ya Dios. 

Desde 1849, salvo un brevísimo intervalo en que se lamentaba mucho su presencia, el padre Terwecoren enseñaba catecismo todas las semanas a las alumnas de las Dames de Berlaimont. Para salir airoso de este ministerio, no se contentó con una preparación ordinaria; escribió casi todo lo que pretendía decir, no porque leyera estas notas a los niños, sino porque así podía ser al mismo tiempo más preciso, más exacto y más práctico. Obtuvo de esta preparación una doble ventaja; el primero en revisar periódicamente su teología dogmática y moral; la segunda para dar más vida y animación a la explicación de la doctrina cristiana, y para dar más interés a este importante elemento de la educación. Se puede considerar como prueba del éxito que tuvo en este humilde y oculto ministerio, el entusiasmo con que sus jóvenes oyentes le confiaban los secretos de su alma y se dejaban formar por su experiencia. Este nuevo papel ciertamente no estuvo exento de grandeza. El padre entendió perfectamente que tenía en sus manos no sólo la seguridad de un gran número de jóvenes, pertenecientes en su mayor parte a las clases altas de la sociedad; pero también la felicidad de sus familias y la feliz o fatal influencia que un día ejercerían a su alrededor. Propuso sobre todo hacerlos sólidamente instruidos en la religión, sinceramente piadosos, buscando su felicidad aquí abajo en el cumplimiento de sus deberes, tan alejados de escrúpulos como de descuidos espirituales. “Él quería una conciencia recta y segura, se nos dice de esta excelente casa de educación, y nada descuidó en iluminarla, por temor de que el escrúpulo entrara en ella o se fijara en ella. De ahí esta atención constante a tranquilizar a las almas demasiado temerosas. Gracias a su tacto perfecto ya la autoridad de sus palabras, lograba calmar todas las angustias: por lo general sólo decía una palabra; pero esta palabra acortó todas las dificultades y quitó incluso el pensamiento de volver a ellas. 
No cree que, por regla general, un joven deba conformarse con su estado de vida en el momento de su pensión. En este punto, sólo estaba ajustando su opinión a la conocida convicción de uno de sus más estimados colegas, el padre Boone, quien había inculcado durante mucho tiempo este principio en las Damas de Berlaimont. “Además, añade el padre de quien tomamos prestado este detalle, es quizás a su sabia reserva en este punto de la vocación que estas Señoras deben el favor constante del que siempre ha gozado su casa y el número considerable de excelentes madres de familia que ellas tuvo la suerte de formarse. Una vez, sin embargo, el padre Terwecoren creyó haber descubierto una vocación religiosa, con mano firme y sin vacilar ante ninguna consideración humana, animó, ayudó a seguir la llamada del Señor. “Su corazón, se nos dice, sufrió en estas circunstancias con los corazones desgarrados por una dolorosa separación, y se hizo consolador, hermano, amigo de los que lloraban, al mismo tiempo que, como una segunda Providencia, se hacía acompañó en su carrera a los que él había podido introducir en ella”. 

De hecho, no era raro que este excelente Padre encontrara a sus hijos espirituales del pasado entre las almas religiosas cuyos retiros dirigía en varias épocas del año. Lo encontramos en sus ejercicios como siempre fue en todas las cosas: claro, pulcro y metódico, a veces hasta el exceso. Todo lo que decía en estos retiros lo anotaba de antemano en sustanciosas notas, recogidas de las mejores obras o inspiradas en sus propias meditaciones. Nada temía tanto como producir sólo un efecto de desfile, a riesgo de dejar sólo un recuerdo fútil. Quería que las monjas sin distinción conocieran mejor sus deberes y las razones que tenían para cumplirlos. Por eso se dirigió especialmente a la inteligencia, especialmente en las comunidades dedicadas a la instrucción de la juventud, convencido como estaba de que, si el camino afectivo es el más corto para ir a Dios, a menudo se vuelve impracticable por los cuidados inseparables del activo. vida, a menos que la inteligencia muestre constantemente tanto la obligación como la posibilidad de superar todos los obstáculos que se encuentran en este camino. 

Si la vida del P. Terwecoren se hubiera dedicado exclusivamente a los empleos del santo ministerio tal como acabamos de recordar, nadie, ni siquiera en su orden, habría tenido derecho a reprocharle inacción o falta de celo; y, sin embargo, esto fue sólo la parte más pequeña de sus labores; Iba a decir que esas eran sus relajaciones. Su principal ocupación fue la redacción y dirección del Précis historique. Durante más de veinte años, él solo se ocupó de todos los detalles de la publicación de una revista bimensual; superó con la energía de su voluntad todos los obstáculos que encontró en esta carrera. Publicista piadoso, moderado, modesto, el padre Terwecoren no tenía otro deseo, como él mismo dijo al anunciar su obra, “que hacer que la religión sea conocida y amada por sus esplendores. “La historia de la Iglesia, añadió, es dogma, moral y culto en acción. Popularizar esta historia, ponerla al alcance de todas las inteligencias, de todas las condiciones, de todas las fortunas, esa es la meta hacia la cual tenderán nuestros esfuerzos. Para lograr este objetivo, el padre comenzó publicando dos veces al mes un pequeño folleto en-18° que a veces era una obra original como las Opiniones sobre el origen de los beaterios, a veces no hacía más que traducir o simplemente reproducir una obra, cuanto más a menudo se pierde en grandes volúmenes o en extensas colecciones. A esta categoría pertenecen los extractos de Bergier, Scheffmacher, Cardinal Wiseman, etc. Estos comienzos dan mejor que la continuación la razón del título: Colección de Précis historique. Esta primera serie abarca los dos años 1852 y 1853. Con el año 1854 comenzaba una nueva serie que el director anunciaba en estos términos a sus lectores: “El deseo de ser útiles a los jóvenes de nuestros colegios dio la primera idea de esta publicación. . Pero la edad y la posición social de la mayoría de nuestros lectores, las palabras de aliento que nos dirigieron oralmente o por escrito varios prelados de la Iglesia y otras personas distinguidas: las suscripciones de LL. AA. RR. el duque de Brabante y el conde de Flandes... todo esto nos advierte que nos elevemos un poco más. Nos esforzaremos por responder a este llamado tácito, pero sin ceder a una confianza temeraria”. A partir de este momento el formato fue ampliado y tomó definitivamente las proporciones de en-8°. 

Este cambio acababa de producirse en la redacción del Précis historique cuando estalló la Guerra de Crimea. El Padre Terwecoren tuvo la suerte de encontrarse en correspondencia con el Padre de Damasco, uno de los capellanes del ejército francés. Las interesantes cartas de este celoso hombre dieron extraordinaria boga a la revista que publicó la primera de ellas. Lo mismo sucedió en varios momentos con las cartas del Padre De Smet, y tantas cartas que nos mantuvieron informados de las hazañas y virtudes de nuestros valientes Zuavos Papales. A estos documentos eminentemente útiles a conservar se añadieron disertaciones históricas, biografías de santos y de hombres ilustres, pequeños tratados de piedad, en una palabra, todo lo que fuera de naturaleza de interesar a los cristianos y vincularlos más íntimamente a su religión y fe. . 

Sin embargo, ante la ausencia de Cuadros Generales, a medida que fue creciendo este repertorio de hechos históricos, se hizo algo menos útil ya que se hizo más difícil encontrar, en una gran cantidad de volúmenes, hechos que no se habían guardado, sólo un vago y vacilante recuerdo. . Era necesario pensar en obviar este inconveniente. Incapaz de cuidarla por sí mismo, debido a sus crecientes ocupaciones día a día, el Padre Terwecoren tuvo la dicha de encontrar, en el círculo de sus más íntimas relaciones, una amistad tan delicada como franca y devota, que de esta un trabajo largo y tedioso asumió voluntariamente las dificultades y los problemas sin pretender otro beneficio que un recuerdo de Dios. Por la buena fortuna, de la que nos felicitamos desde la muerte del padre, nunca nos ha faltado esta graciosa e inteligente ayuda. Gracias a él podemos, a través de estas Tablas, hacer apreciar mejor la obra que el Padre Terwecoren dirigía solo desde hacía veinte años, cuando, en el mes de mayo de 1871, fue herido en las entrañas por una enfermedad que no lo dejaría más. descanso ni ilusión; que, día a día más intenso, termina por volverse literalmente insoportable. En esta prueba, su virtud no fue desmentida por un momento. En el momento de recibir el Santo Viático, tuvo la fuerza de dirigir a la comunidad reunida en torno a él unas palabras que hemos recogido con respeto: en su sencillez revelan la elevación de su alma; aquí están: 

“Antes de recibir a mi Señor y mi Dios, os pido perdón, Padres míos y Hermanos míos, por todas las faltas que pueda tener para reprocharme respecto de vosotros; perdón también por la mala edificación que os he dado, sobre todo quizás por falta de fidelidad a mis ejercicios de piedad. Doy gracias a Dios por todos los beneficios que me ha derramado, especialmente por haberme hecho nacer en el seno de la Iglesia Católica. Quiero vivir y morir en esta santa Iglesia. Creo todo lo que ella enseña y condeno todo lo que ella condena. Doy gracias a Dios, sobre todo, por haberme llamado a la vida religiosa; esta vocación ha sido para mí la fuente de las gracias que me hacen esperar la salvación. Agradezco a todos, mis Hermanos, y especialmente a usted, Padre Rector, el cariño y la caridad que he recibido en la Compañía. También doy gracias a la Santísima Virgen María, que siempre ha sido una buena madre para mí... Creo firmemente en la presencia real de Jesucristo en la Sagrada Eucaristía. En él pongo toda mi confianza y espero que me dé en su misericordia el perdón de mis pecados, la gracia de morir bien y la felicidad eterna. Te amo, Dios mío, desde el fondo de mi corazón, y lamento sinceramente haberte ofendido. Yo también amo a mi prójimo por amor a vosotros. Quiero amaros siempre, oh Dios mío, y quiero que mi último suspiro sea un suspiro de amor... Confío, mis queridos hermanos, en que seré admitido en el paraíso por los méritos de nuestro divino Salvador. Cuando esté en la presencia de Dios, oraré por todos ustedes. Tú a tu vez, ora por mí para que pueda hacer el gran paso de esta vida a la eternidad de una manera santa”. 

El momento de este gran paso no estaba lejos. El 1 de junio de 1872, a las 6 de la tarde, el enfermo entregó su bella alma a Dios, o mejor dicho, el infatigable obrero que había trabajado desde la tercera hora del día fue a recibir del Padre celestial de la familia el negador convenido, es decir, los goces de la eternidad. 

HPVANDERSPEETEN, SJ
 

	
 

	1873 - Breve de su santidad.

	
BREVE DE SU SANTIDAD A LOS INDIOS DE LA MISIÓN DE COEURS D'ALÊNE. 

Queridos hijos, saludos y bendición apostólica. 

Los sentimientos de devoción que en la sencillez de vuestros corazones nos habéis expresado, queridos hijos, nos han causado gran alegría: vuestro dolor al ver los ataques dirigidos contra la Iglesia, así como vuestro amor y devoción a esta Santa Sede , son una prueba contundente de la fe y de la caridad que se difunde en vuestros corazones y que os une estrechamente a este centro de Unidad. Por eso no dudamos que vuestras oraciones y súplicas, que suben sin cesar a Dios, serán de gran eficacia para Nosotros y para la Iglesia, y consideramos grande y precioso el don de vuestra cordial caridad. Y como la mano de Dios protege a todos los que sinceramente le buscan, esperamos con plena confianza que vuestras buenas obras os obtengan las gracias necesarias contra los peligros de corrupción que os amenazan, y el auxilio espiritual que deseáis para vuestras hijas. En cuanto a Nosotros, ciertamente, roguemos a Dios que cumpla cada vez más la obra de su gracia en vosotros y os colme de todos sus favores. Como presagio de estos favores y en prenda de Nuestra gratitud y de Nuestra paternal benevolencia, Os impartimos de todo corazón la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, el 31 de julio de 1871, 
vigésimo sexto de Nuestro Pontificado. 

Pío PP IX. 

Este Breve fue enviado al Padre De Smet por el TR Padre General de la Compañía de Jesús. 
“Tuve el honor, escribe TRP Beckx, de dar a Su Santidad un discurso del líder de los Coeurs d'Alêne, apoyándolo verbalmente. Su Santidad se dignó premiar el celo de sus hijos. Este escrito es el primero dirigido por el Sumo Pontífice a un jefe indio”. 

Al comunicarnos este precioso documento (carta del 10 de febrero de 1873), el Padre De Smet da algunos detalles sobre la forma en que fue acogido por los indios. “El Breve fue dirigido directamente a los Coeurs d'alêne, de la Misión del Sagrado Corazón, en el territorio de Idaho. Fue comunicada el día de la Asunción en cinco idiomas: primero en latín; luego, en la lengua Coeur d'Alêne, en Kalispel, en Schuyelpi, en Nez-percé y Yakama. Cada misionero se lo leyó a sus propios neófitos. Todas las tribus del territorio y más allá estuvieron representadas en la solemnidad. 

“Antes de la lectura del Breve, toda la Asamblea formó una larga procesión. Doce jóvenes acólitos, con sobrepellices, antorcha en mano, tomaron la delantera. Luego, los misioneros, vestidos con hábitos sacerdotales, precedieron a la imagen de la Santísima Virgen, colocada en un trono bajo un magnífico dosel, adornada con flores y guirnaldas y llevada por los cuatro jefes principales. Una gran banda de milicianos indios, con sus mejores pertrechos, rodeó la estatua; luego, en filas apretadas, seguía toda la multitud, rezando devotamente el rosario y otras oraciones. Se celebró una misa mayor, durante la cual se acercó a la Santa Mesa un gran número de neófitos. 

“Pero quién podría expresar los sentimientos de todos aquellos hijos de los llanos y de las Montañas Rocosas, cuando oyeron las palabras del Vicario de Jesucristo, del gran e infalible jefe de su religión, del Padre común de todos los que son unidos en una sola fe? Oh ! ¡No imagines que el corazón del salvaje es inaccesible a las emociones nobles y delicadas, o que no es capaz de reformar sus feroces inclinaciones bajo la influencia vivificante de la fe católica! Enseñado por el misionero, el salvaje rudo e ignorante adquiere con la fe todas las virtudes que distinguen al verdadero cristiano. El Breve del Papa, con la bendición apostólica, los fortalecerá en sus buenas intenciones. La fiesta del 15 de agosto de 1872 pasará a los anales de las tribus de Idaho .


 

	
 

	1873 - Una misión a los Nez-Percé.

	
UNA MISIÓN CON LOS NEZ-PERCÉS. 

La dispersión de los jesuitas en Europa fue favorable al nuevo mundo: las misiones lejanas recibieron los refuerzos que buscaban desde hacía mucho tiempo. Así fue como los Padres alemanes¹ pudieron ayudar eficazmente a las misiones de Bombay y Ecuador, y los Padres italianos de la provincia de Turín se extendieron en mayor número por California y Oregón. Esta última misión costó mucho trabajo antes de dar resultados satisfactorios. Conocimos en todos sus detalles la dolorosa vida que allí, en la pobre residencia de Saint-Ignace, en medio de las Pends-d'oreille, llevaron el padre Ignace Joset, suizo de nacimiento y el padre Alois Vercruysse que, exhausto por el cansancio, acudió morir en 1867 dentro de su familia en Kortrijk. ¡Qué privaciones! ¡Qué intentos de llevar a estos pobres salvajes a Dios! Este arduo trabajo fue compartido y continuado por otros misioneros², entre los cuales destacamos al Padre Cataldo, quien se adhirió especialmente a la tribu Nez-Percé. Después de muchas fatigas infructuosas, este ardiente misionero nos ha dado por fin noticias más favorables. 

¹ A principios de este año 1873, la provincia alemana de la Compañía de Jesús contaba con unos 200 miembros en las misiones extranjeras. Sus estaciones más importantes son las de Bombay, Buffalo, Brasil y Quito. 

² El año pasado, el Padre Guidi viajó desde Tronchiennes a la misión de San Ignacio. Sabemos por sus cartas que encontró allí a otros dos Padres y cuatro Hermanos. Su establecimiento está situado en un valle sonriente, a orillas de un río que desciende de las Montañas Rocosas. Ocupan una casa tan miserable como las de las otras cuatro misiones comprendidas en la misma circunscripción; pero tienen una iglesia más grande y, ¡preciosa ventaja! un convento de Hermanas de la Caridad de Canadá. Alrededor de la Residencia hay mil fieles, verdaderos fieles. 


Hasta ahora se había construido una que otra capilla entre los nez-percé y algunos niños habían recibido su primera instrucción religiosa, pero el resultado parecía limitarse a un número muy reducido de bautizos. El Padre Cataldo incluso fue retirado por sus superiores de la misión de San Ignacio y enviado a la del Sagrado Corazón en la tribu de los Coeurs d'alêne; pero en 1871 hizo una nueva visita a sus queridos salvajes y tuvo el consuelo de convertir a una joven enferma que le prometió al morir presentar a Dios los deseos de los misioneros en favor de esta pobre tribu. Ahora, esto es lo que sucedió un mes después de la muerte de la joven. 

Varios caciques de los nez-percé, reunidos en consejo, decidieron invitar al padre Cataldo a que viniera entre ellos, y le enviaron inmediatamente una diputación. El Padre escribió al Padre Giorda, su superior, y obtuvo una respuesta favorable; pero se vio obligado a esperar hasta la primavera. Este retraso fue lamentable y tanto más peligroso cuanto que un ministro presbiteriano se vio en condiciones de entorpecer la obra apostólica. Sin embargo, pidieron oraciones, se dirigieron especialmente al corazón adorable de Nuestro Señor y, como veremos, no fue en vano. 

En el mes de abril de 1872 partió el Padre Cataldo, y llegó afortunadamente a Lewiston. -- ¡Qué cambio tan admirable! La noticia de que el Padre ha venido se difunde rápidamente; los salvajes vienen corriendo de todos lados, y los que un tiempo antes se habían mostrado fríos e indiferentes vienen de varias leguas a ver y oír al misionero, a felicitarlo por su llegada, a quejarse aun de tan prolongada ausencia. Al día siguiente, un gran número de salvajes se arremolinan alrededor de la iglesia de Lewiston: vienen, contra viento y marea, a oír la santa misa. Pero la iglesia es demasiado pequeña para contenerlos a todos. Entonces el Padre le dijo al jefe de los salvajes que reuniera a todo su pueblo, para pedirles que esperaran: en unos momentos, ellos también, después de los blancos, entrarán en la iglesia, rezarán allí y escucharán la instrucción. Mientras tanto, el Padre celebra la Santa Misa para los blancos; luego trae a los salvajes, y en su idioma comienza a recitar la oración. ¡Cuál fue su asombro cuando escuchó a todos estos salvajes responder juntos y en voz alta a la oración que había comenzado! ¿Quién había venido a enseñarles? ¡Cosa maravillosa! ¡era obra de esos pocos hijos que solo en el tiempo habían sido instruidos por el Padre, y que durante su ausencia habían enseñado a otros la oración católica! Después de la oración, el buen Padre les instruyó sobre la necesidad del bautismo y terminó prometiéndoles que los domingos siguientes, antes de la misa de los blancos, habría una misa exclusivamente para ellos, para que todos pudieran asistir al santo sacrificio. . . 

Se imprimió el movimiento, se sintió la gracia. Desde ese momento los salvajes se mostraron confiados, comunicativos, llenos de celo. El 4 de mayo se reunieron varios jefes en presencia del misionero y resolvieron recibir instrucción y bautismo. Al día siguiente, domingo, acudieron en gran número a la iglesia de Lewiston: asistieron todos, con admirable devoción, a la santa misa ya la instrucción. El día 10 del mismo mes, al otro lado del río, el Padre encontró acampados a casi todos los salvajes con sus familias; y comenzó a instruirlos, desde la mañana hasta la noche casi sin interrupción. También aquí el buen Padre se sorprendió al ver que todos habían aprendido las oraciones por el celo y el apostolado de aquellos pocos niños pequeños a quienes había enseñado en el pasado. Sólo en esta excursión, el Padre Cataldo hizo 78 bautismos, bendijo 14 matrimonios y tuvo la suerte de contar, entre los Nez-Perce, hasta 97 católicos. 

Este éxito no se detendrá ahí. La noticia de los cambios operados ya se está difundiendo entre las tribus vecinas: produce una sensación auspiciosa entre los Tamburinai, o adoradores del sol; todo nos promete, esta vez, una abundante cosecha. No queremos terminar este informe resumido sin relatar una conversión notable, como lo relata el P. Cataldo en una carta a su Provincial. 

El 12 de mayo me llamaron, hacia la tarde, para ir a bautizar a un niño pequeño, que sólo esperaba que esto dejara la tierra. Parto a toda prisa, acompañado por un jefe llamado Abraham Uyaskarit. Era uno de los que hasta entonces se habían mostrado muy fríos, diría casi hostiles, hacia nuestra santa Religión. Rara vez venía a la oración, y más por el placer de oír cantar a una de sus hijas que por un espíritu de devoción. Pensé que nunca se convertiría. En el camino, me dijo: "Túnica Negra, ¿qué hacemos?" -- De qué ? Yo dije. “De mí mismo”, prosiguió; Tengo dos mujeres que me quieren mucho ya las que quiero por igual: no sé a cuál de las dos devolver; Haré, sin embargo, cueste lo que cueste, lo que tú quieras. Solo considere que son dos hermanas pertenecientes a una familia de adoradores del sol. La que me deja volverá a sus padres con sus hijos: nunca será católica, y se perderá con ellos. Por otro lado, no quiero, no puedo tenerla conmigo; Temo demasiado las lenguas ajenas y sobre todo temo a mi pobre corazón. ¡Robe Noire, salva mi alma, pero no pierdas la de mi esposa y mis hijos! No podía creer lo que escuchaba; pero percibí que esta vez mi querido Abraham se había entregado por completo a la gracia que lo había perseguido durante tanto tiempo. Di gracias a Dios por ello y le supliqué que me iluminara sobre la decisión a tomar. Entonces, dirigiéndome a Abraham, le dije: “Abraham, mi querido amigo, tu nombre no será inútil, serás un segundo Abraham. Doy gracias a Dios por tu conversión, y espero que todo te salga bien para que puedas salvar tu alma sin perder la de tu mujer y la de tus hijos. Esta noche reuniremos a los Chiefs y decidiremos qué podemos hacer. En ese momento habíamos llegado al albergue donde estaba el niño moribundo. Tuve la suerte de bautizarlo y regresé a casa bien consolado por el doble fruto de esta excursión. Así que los jefes se reúnen esa misma noche, discuten, y se decide que Abraham se quedará con la primera de las dos mujeres; que despedirá a la otra, para la cual se construirá una pequeña cabaña, a cierta distancia, donde ella pueda morar con su hijo; y que Abraham les proveerá. Abraham, después de haber oído la respuesta, pareció muy disgustado: pero entonces le conté la vocación y el sacrificio de Abraham, al que había aludido cuando le hablé de su nombre. Le expliqué cómo podía imitar la generosidad y la obediencia de este santo Patriarca. Abraham escuchó, pero sintió toda la fuerza de la prueba y luchó terriblemente consigo mismo. Al acercarse la medianoche, nos vimos obligados a posponer el asunto hasta el día siguiente, 13 de mayo. Luego de la oración, instrucción y almuerzo, se reúne nuevamente el Consejo de Jefes. Uno de ellos tuvo la buena idea de mandar llamar a la mujer que iban a despedir; pero éste respondió que, habiéndose dado ya la sentencia aquella noche, era inútil oírla por segunda vez. Otro Jefe sale y logra que ella venga. Una gran cantidad de salvajes la siguieron para ver el final de todo. Cuando supe que ella estaba allí, me volví hacia Abraham y, resumiendo la charla que le había dado el día anterior, lo insté a hacer el sacrificio a Dios. El buen anciano ya estaba listo para todo: entonces se levanta y quiere hablar; pero el dolor le corta la voz, y vuelve a caer en su asiento, escondiendo entre sus manos el rostro lleno de lágrimas. Todos estaban conmovidos, especialmente la mujer; cuando después de un momento de silencio, Abraham, animado por mí, se levanta de nuevo y comienza a contar la historia del patriarca Abraham, aplicándola a sí mismo: expone todo el alcance de su sacrificio, muestra lo que le costó a su corazón; pero añadió que estaba decidido a seguir el ejemplo del Gran Patriarca cuyo nombre llevaba; y aquí volviéndose a su esposa, la exhortó a aceptar, ella también, su parte en el sacrificio por el amor de Dios y la salvación de su alma. En fin, habló con tanta fuerza y tanta elocuencia que nunca he oído un discurso así. Los caciques y los salvajes lloraron. Cuando Abraham terminó de hablar, la mujer le dijo: “Sí, iré; pero a donde ir? ¿Quizás con mis padres, para perderme a mí ya mi hijo, que tanto aman la oración y que esperaban recibir el bautismo pronto? Así que me levanté yo mismo y le dije: “No, ella no se iría a perder con su hijo; ella se quedaría no lejos de allí, y recibiría del mismo Abraham lo necesario para vivir. Entonces me dijo: “No, no me es posible quedarme aquí repudiada. Iré a mi casa, y cuando vengas a nuestra casa a construir una iglesia, iré con mi hijo a vivir cerca. Le señalé que no sabía cuándo me sería posible construir una iglesia católica entre los adoradores del sol; que mientras tanto, sus padres la habrían corrompido en poco tiempo. Entonces le rogué que no aumentara el dolor del pobre Abraham; ir a los consejos del Misionero y de los Jefes, por amor a su alma, por amor a San José ya los Sagrados Corazones de Jesús y de María. Ella me respondió: “¡Pues que así sea! aquí estoy, lista para lo que Dios quiera de mí. He estado muy mal hasta este momento, pero ahora prometo vivir como un verdadero cristiano. Mañana te traeré a mi hijo; Te suplicaré que nos bautices a los dos cuando seamos dignos, y haré lo que me digas. Esto ciertamente sucedió bajo el maravilloso impulso de la gracia de Dios. 

* 
* * 

Hemos recibido noticias recientes (10 de febrero) del P. De Smet sobre estas interesantes misiones. Las conversiones son numerosas entre las tribus de Idaho, especialmente entre los Spokanes y los Nez-Perce. Según carta del P. Cataldo, su registro eclesiástico en la misión Nez-Perce, de mayo a noviembre (1872), da el siguiente resultado: conversiones y bautizos 128, en su mayoría adultos; matrimonios 18; primeras comuniones 23. 

En cuanto al celo y al fervor, escribe el Padre De Smet, los Coeurs d'alène prevalecen sobre todas las demás tribus; su piedad es admirada por extranjeros, visitantes o emigrantes. Un oficial superior del ejército estadounidense visitó la misión: era católico: después de haber asistido a la Santa Misa y recibido la Sagrada Comunión, le dijo al P. Joset, con emoción: "Nunca olvidaré esas oraciones y esos himnos... ¡Oh Padre! si pudierais mantener aislados a vuestros salvajes... Pero eso os será imposible y el contacto con los blancos los arruinará. Este, de hecho, es el gran peligro al que se alude en el Breve Pontificio. 

José. BROECKAERT. sj
 

	
 

	1873 - obituario - Pierre-Jean De Smet SJ

	
OBITUARIO. 

Anunciamos la muerte del Padre De Smet. Aunque las enfermedades del gran misionero nos dejaron con pocas esperanzas de retenerlo por mucho más tiempo, la triste noticia conmovió profundamente a sus muchos amigos en Bélgica. Es lo mismo en todo el universo católico, o más bien en todos los países civilizados. Rappelons ici quelques détails biographiques: 

Pierre Jean DE SMET naquit à Termonde, le 31 janvier 1801, d'une famille très-honorable qui a fourni à l'Église, au barreau et à la magistrature des hommes distingués par le talent et plus encore par el carácter. Como varios miembros de su familia, el joven Pierre pasó algunos años en el colegio de Aalst, luego ingresó en el seminario menor de Mechelen. Fue de allí que partió en el mes de julio del año 1821, en compañía del Sr. Charles Nerinckx, misionero belga de Kentucky, hacia Holanda, de donde se embarcó en Texel, a bordo del buque Columbus, con destino al Estados Unidos. Después de cuarenta días de navegación, llegó feliz a Filadelfia. 

Fue en el noviciado de los jesuitas en Georgetown, en el Distrito de Columbia, en el Potomac, donde el futuro apóstol de los Redskins recibió su aprendizaje en la vida espiritual. Poco después, estudió filosofía y teología, hasta 1827, cuando fue ascendido al sacerdocio. Sus superiores lo enviaron luego en varias misiones: a Saint-Charles, Portage-des-Sioux, Dardenne, Saint-Ferdinand, etc. Trabajó enérgicamente allí por espacio de tres años. En este momento, los jesuitas sentaron las bases de su universidad en Saint-Louis. El padre De Smet fue enviado a Europa por asuntos de su orden y para reparar su maltrecha salud. Después de permanecer algún tiempo en su tierra natal, volvió a América y se dedicó por entero, según los deseos de sus superiores, al duro trabajo de las misiones entre las tribus indias. Desde 1838 hasta 1871, podemos decir que estuvo constantemente preocupado por la suerte de sus queridas tribus indias: a veces se quedó entre ellos, a veces los dejó, para proporcionarles, gracias a la generosidad de sus numerosos y piadosos amigos, los recursos necesarios para la estabilidad y el desarrollo de los diversos puestos misioneros que su celo había creado. 

Nada hace más conocido su trabajo que sus propias cartas, de las cuales RP Deynoodt está publicando actualmente una hermosa edición. Al leer estas cartas, se vislumbran al mismo tiempo las cualidades del escritor; pero para apreciar plenamente su gran carácter, uno debe haberlo conocido más íntimamente. 

Naturalmente serio, audaz, tranquilo, amoroso, el padre De Smet fue hecho para ganar una influencia considerable sobre quienes lo rodeaban; sobre el carácter primitivo de las tribus americanas, ejercía una especie de fascinación. Entregado a la gracia, transformado por el amor del Dios-Salvador, y puesto cara a cara con las necesidades y el abandono de los pobres indios, se convirtió en un prodigio de celo, de devoción, de ternura. Todo lo que hizo en las Montañas Rocosas, nunca lo sabremos; pero aquí, ¡cuántas veces hemos sido testigos de los sentimientos que desbordaban de su alma! Por lo general, era muy tranquilo, casi frío y reacio a las demostraciones sentimentales; pero si hablara de Flatheads o Hearts of Awl, enumerando sus necesidades, y sobre todo hablando de la malevolencia de los blancos con respecto a sus hijos, ¡ay! luego se animó, su voz se veló, sus músculos se relajaron, sus ojos incluso se hincharon, y una lágrima se veía correr por su bello rostro. En este estado, era elocuente e interesaba a todos los corazones en sus queridas misiones. Así que ese fue el principal secreto de su éxito en Europa. En sus muchas visitas a Bélgica, el celoso misionero obtuvo grandes limosnas para sus indios y, lo que es más importante, para más de cien misioneros, a quienes condujo a América. ¿Cómo logró tener éxito? No preguntó, no invitó a nadie a seguirlo; pero explicó el estado de sus misiones, habló de sus hijos en Jesucristo con el amor ardiente que les tenía, los hizo amar, y los demás siguieron. 

¹ Para dar una idea de la impresión que su mirada y sus sencillas palabras produjeron en los aspirantes al santuario, transcribo unas líneas que un seminarista belga escribió en sus notas espirituales el 28 de octubre de 1860: "Ayer el Padre De Smet hablamos durante media hora. Es el primer misionero del mundo, nos hizo bien. He aquí un verdadero apóstol, un hombre muerto para sí mismo, que habla de sus viajes y de sus trabajos como si fueran de otra persona, y lo hace sólo para edificarnos... ¡Qué hermoso es ver a este venerable anciano ilustrado en todo el mundo! mundo, todavía sujeto como un niño a las órdenes de un superior que quizás no vale la pena. Regresaré a América en mayo, dijo, así me lo dijeron mis superiores. Sí, ve, noble anciano, nuestros deseos te seguirán con nuestras oraciones; trabajad, vosotros que ya habéis hecho tanto, trabajad por los que, casi antes de ponerse a trabajar, ya languidecen en cobarde reposo; trabaja para mí débil y sin virtud. O más bien, que vuestros méritos me persuadan a hacer también mi parte en la viña del Señor. Oh ! si yo también pudiera seguirte; ¡Queda tanto bien por hacer y tan pocos trabajadores! Tienes, dices, que evangelizar una tierra comprendida en una circunferencia de mil leguas, es demasiado para un hombre. Dios mío, hágase en mí tu santa voluntad; Me someto a ella y la abrazo, no permitas que mi cobardía se interponga en el camino. Pero no basta con sentir, hay que actuar. -- El P. De Smet parece cansado; su rostro es noble y muy gentil, habla mal francés, pero su mismo descuido da placer. 


El lado más sorprendente de este personaje era su timidez. No me refiero sólo a su modestia oa su sencillez, sino a su extrema timidez. Vamos a conseguirlo sin embargo. Para lanzarse a las empresas más aventureras, para oponer su fuerza hercúlea a los ataques más furiosos, para enfrentarse incluso a los salvajes más enojados, incluso en el momento de la lucha, era audaz hasta la temeridad; pero cuando se trataba de aparecer en público, de hablar a una audiencia por lo demás benévola, era el más tímido de los hombres. En uno de sus últimos viajes, estando en Lieja, había accedido a hablar a la gente en la pequeña iglesia de Sainte-Catherine. Cuando llegó el día, parecía completamente avergonzado. "No me atrevería", me dijo; No pude decir nada. “Te mostrarás”, le dije; simplemente dirás que recomiendas a tus indios. A pesar de todo lo que pude decir, permaneció indeciso, o mejor dicho, en el momento de subir al púlpito me vi obligado a arrancarlo de su habitación y llevarlo a la iglesia. Sube al púlpito, habla, cuenta con ese acento inimitable que nuestros lectores han conocido de él; se anima, ya no se seca; habría hablado durante tres horas; y el público quedó encantado. 

La autoridad que el Padre De Smet había adquirido sobre los Redskins ofreció un recurso valioso en las relaciones a menudo difíciles entre ellos y los Estados Unidos. Esto lo habían entendido los presidentes de la Unión y más de una vez lo enviaron en misión oficial a los indios rebeldes, para llevarlos a la reconciliación y la paz. Por su parte, se prestó voluntariamente a esta intervención pacífica: era el único medio de detener por algún tiempo más a las autoridades estadounidenses en su sistema de exterminio. ¡Pobres indios! Si han de desaparecer de la tierra, al menos su celoso protector no habrá tenido la pena de ver consumada esta iniquidad. 

Habían pasado cincuenta años en esta obra: el hombre apostólico estaba a punto de ser llamado a recibir su recompensa. Desde que regresó a Estados Unidos el año pasado, ha languidecido; y ya, durante el mes de febrero, casi había sucumbido a un fuerte ataque. Así lo expresó el padre De Blieck¹ en una carta dirigida el 26 de mayo al hermano del misionero, el Sr. François De Smet, juez de paz en Gante. El paciente se recuperó un poco de este ataque, pero a principios de mayo cayó en un estado de extrema debilidad. "Pronto", continúa el padre De Blieck, "un escalofrío seguido de fiebre alta, que regresaba periódicamente y que ya no nos dejaba dudas sobre el próximo final de nuestro querido paciente". Sin embargo, tal era la fuerza moral de este hombre extraordinario, que continuó ocupándose de su querida misión, hasta que se acercó la muerte. Tengo ante mí una carta escrita de su puño y letra, y con letra todavía firme, al Padre Deynoodt en Bruselas: está fechada en la Universidad de Saint-Louis, el 17 de mayo de 1873, cinco días antes de su muerte. -- Extraigo las siguientes líneas: 
“Acabo de recibir su muy querida carta del 2 de este mes. Por favor, acepte mi más sincero agradecimiento por toda su amabilidad hacia mí. -- He estado en muy mal estado durante algún tiempo (a continuación se presentan algunos detalles comerciales). 

"Por favor discúlpame, no puedo soportarlo más. Espero poder escribirle en breve y con mayor extensión. 

“Mis respetuosos saludos a toda la comunidad y oren por mí. 

“Revea. Vae. Servido en Xto. 
“PJ DE SMET, S.-J. ¹ 

Un misionero belga que, como él mismo dice, ha sido un amigo cercano del Padre De Smet durante treinta y tres años. 


Volvamos a la historia del Padre De Blieck. “El pasado miércoles 21 de mayo recibió nuevamente los últimos sacramentos, y se debilitó hasta el jueves por la noche, en el pleno goce de todas sus facultades intelectuales. Hacia la medianoche comenzaron a manifestarse los síntomas de una inminente disolución. El buen Padre estaba muy tranquilo y no parecía sufrir. Entregó su alma al Dios que tanto había amado y por cuya gloria tanto había trabajado, a las dos y cuarto de la noche, después de haber recibido la última absolución y la indulgencia plenaria in articulo mortis...» el mismo día 23 de mayo, el telégrafo nos informa de esta irreparable pérdida. 

Hoy la noticia se ha difundido por todas partes, y América del Norte resuena con pesar y alabanza. Sobre este tema los periódicos de todas las opiniones tienen una sola voz. Los de Saint-Louis se distinguieron naturalmente en esta manifestación de sentimiento público. “Sacerdote de la Iglesia Católica, dijo el Missouri Republica del 24 de mayo, y miembro de la Compañía de Jesús, el Padre De Smet era conocido y venerado por todos, tanto protestantes como católicos. 

“El mundo pierde en él a uno de los más infatigables y emprendedores misioneros de la civilización cristiana... Si no logró todo lo que creía posible, al menos dio un gran ejemplo de lo que una profunda convicción puede hacer para luchar contra obstáculos considerados insuperables... Las hazañas heroicas de este gran misionero permanecerán por mucho tiempo en la memoria de la humanidad. -- A una voluntad indomable, unió una encantadora sencillez de carácter que ganó todos los corazones para él. Si se puso voluntariamente al alcance de los niños y de los salvajes, no menos bien supo conversar con reyes y príncipes, con letras y sabios. 

Testimonios similares encontraríamos en el Globe y en el Times de St. Louis; pero estos extractos bastan para dar una idea de la popularidad que goza el nombre del Padre De Smet en los Estados Unidos. Estos sentimientos tuvieron la oportunidad de manifestarse el 24 de mayo en el funeral celebrado en la iglesia de Saint François-Xavier. Tomamos prestados los detalles principales del republicano de Missouri de Saint-Louis. 

La iglesia fue invadida temprano por la gente clave de San Luis y por gente que había venido de lejos a rendir sus últimos respetos al apóstol de los indios. La curiosidad tenía la menor parte en este afán: era una audiencia de dolientes, en perfecta armonía con la severa decoración de la iglesia. 

A la cabeza del clero de la ciudad y alrededores estaba el obispo de San Luis; entre los presentes había varios generales y otros oficiales superiores, y había gente de Cincinnati y de más allá, como el padre Coosemans, rector del colegio de Chicago. El Padre Van Assche ¹ cantó la Santa Misa, Mons. Ryan, obispo de Saint-Louis, lo absolvió y luego subió al púlpito para pronunciar el elogio del difunto. Lo presentó como otro Onías y le aplicó el retrato de este sumo sacerdote que se encuentra en el libro II de los Macabeos². Este elogio, necesariamente improvisado, pero salido de un corazón conmovido en sus más queridos afectos, hizo brotar las lágrimas y estallar los sollozos. El prelado insistió particularmente en el amor del misionero por sus indios; recordó su respuesta a alguien que le preguntó cómo podía meterse en tantos problemas por los salvajes. "¡Salvajes! exclamó el Padre, ¡eh! He encontrado más salvajes en nuestras populosas ciudades que en las montañas y desiertos del Lejano Oeste. 

¹ Padre Josse Van Assche de Saint-Amand, uno de los seis jóvenes belgas que partieron en 1821 con el Sr. Nerinckx. Él y el P. Felix Verreydt, de Diest, son los únicos supervivientes. 

² El texto no se cita en el resumen que tenemos. Probablemente sea el que se encuentra en el cap. XV. 12. Virum bonum et benignum, verecundum visu, modestum moribus 


La ceremonia duró tres horas. Los restos del Padre De Smet fueron llevados al noviciado de Florissant donde son depositados junto a los restos de los Padres Verhaegen, Elet y Smedts, sus primeros compañeros. 

JOSÉ BROECKAERT, SJ
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BIBLIOGRAFÍA 

Viajes a las Montañas Rocosas y estancia entre las tribus indias de Oregón, por el Padre De Smet de la Compañía de Jesús. Edición revisada y ampliada por RPF Deynoodt. Bruselas, Devaux. 

Hace dos meses, en un artículo académico en la Revue Catholique, el profesor De La Vallée-Poussin nos describió las bellezas naturales y los tesoros científicos del Lejano Oeste. Nos llevó, siguiendo a los exploradores del Servicio Geológico de los Estados Unidos, a través de los picos nevados de las Montañas Rocosas, los valles del Misuri y el Río Verde, las gargantas excavadas por el Yellowstone y las fuentes termales del río Fire Hole. “De todas las porciones de territorio americano visitadas por orden del gobierno de los Estados Unidos, la más curiosa, nos dijo, es indiscutiblemente la zona de las Montañas Rocosas que se extiende desde el pico Frémont hasta el nacimiento del río Salmon (Salmon River). El principal mérito de este país, lo que hay que admirar allí, es el aspecto pintoresco de los sitios y la diversidad de los fenómenos de origen interno que han dado forma a toda la región y que siguen dando muchas señales de vida. El resultado es una especie de mezcla de las bellezas de Suiza con las bellezas de Islandia. Aquí 

hay un libro encantador que nos invita a explorar estas mismas regiones siguiendo a un explorador de otro tipo. No es la belleza ni la riqueza del suelo ni las enseñanzas de la geología lo que busca allí; está en busca de la belleza inmaterial de las almas. Y lo encuentra en estas montañas y en medio de estas llanuras sobre las que Dios se complació en esparcir todos los esplendores, todos los tesoros y todos los misterios de su creación. Uno de los primeros salvajes a los que se dirigió el misionero hizo esta admirable confesión: "Cuando yo era joven, y hasta bien entrado en la vejez, estaba sumido en una profunda ignorancia del bien y del mal, y sin duda debí disgustar muchas veces a los Gran espíritu. Pero cada vez que reconocía que algo andaba mal, inmediatamente lo borraba de mi corazón. ¿Hay muchos cristianos en nuestra vieja Europa que puedan dar tal testimonio de sí mismos? 

A Fenimore Cooper se le ha reprochado idealizar demasiado a sus salvajes americanos; repugnaba a nuestro orgullo vernos superados por estos héroes del nuevo mundo. Sin embargo en este punto Fenimore Cooper no exagera. La admisión de esto es bastante humillante para nosotros, hijos de una civilización muy avanzada. Sí, en cuestiones de probidad, de energía orgullosa e independiente, de fidelidad a la palabra, de constancia en las amistades, los Redskins, los Flatheads y los Pend d'Oreilles pueden enseñarnos mucho. 

Por lo tanto, es un pensamiento feliz, y felicitamos al Padre Deynoodt por haberse hecho cargo de la edición de los Viajes del Padre De Smet en las Montañas Rocosas y en las tribus indias de Oregón. 

El P. De Smet es bastante conocido en nuestro país, pero lo que no basta es el detalle de su obra y sus éxitos apostólicos. -- El 27 de marzo de 1840, a orillas del río Green, el padre De Smet se encontró por primera vez con sus "queridos salvajes", los Flathead y los Pondera que habían venido a su encuentro. “Túnica Negra”, le dijo el jefe mayor de estas tribus, “Túnica Negra, bienvenido a mi nación. ¡Es hoy que el Gran Espíritu cumple mis deseos! Nuestros corazones están apesadumbrados, porque nuestro gran deseo se ha cumplido. Túnica negra, seguiremos las palabras de tu boca”. A partir de ese momento el P. De Smet les pertenecía enteramente. Se hizo cazador con ellos, siguiéndolos en sus carreras, comiendo como ellos y amoldándose a sus hábitos para llevarlos más seguramente a cambiarlos. No los ha dejado desde entonces, excepto para venir a buscar colaboradores en Europa. Lo vimos el año pasado, a pesar de los achaques de la edad y de la salud profundamente deteriorada, reponiéndose a duras penas de una enfermedad fatal, acelerando sus despedidas y su partida y reanudando por decimocuarta vez la travesía del Atlántico. “No quiero que me sorprendan aquí, nos dijo, quiero morir entre mis salvajes. Los 

Viajes a las Montañas Rocosas relatan con gran detalle esta vida algo aventurera, a menudo llena de peligros, siempre generosa y devota. Vemos al misionero de Jesucristo y de la civilización en acción. Su primera preocupación es, sin duda, hacer conocer y amar al Gran Espíritu, pero no es el único. El plan favorito del Padre De Smet ha sido siempre introducir entre los indios el gusto por la agricultura, para arrancarlos de la vida errante y de los hábitos de ociosidad que engendra. "Cruce y aratro" era realmente su lema. De ahí el carácter eminentemente social que otorga a su obra; de ahí también esa doble influencia religiosa y política que ejerce tan poderosamente sobre estas naciones. No se ha olvidado que en 1858 y varias veces desde entonces, cuando Estados Unidos no encontró otro recurso contra las tribus exasperadas que su administración había llevado a la revuelta, sino este temible proyecto de exterminio general que estremecía a Europa, el Padre De Smet intervino. y por su consejo pacificó a las tribus que el ejército americano habría aniquilado, pero no habría domado. 

Esto es suficiente para decir el interés que este libro debe inspirar. Por la naturaleza misma del tema que trata, tiene el encanto de una novela y la utilidad superior de un libro serio y profundo. 

Permítanos un pensamiento más. Al leer los Viajes a las Montañas Rocosas del Padre De Smet, recordamos los viajes no menos famosos del Dr. IVingstone en el sur de África. Dios nos guarde de querer en modo alguno menoscabar el mérito superior, la gloria muy legítimamente ganada y la sinceridad religiosa del ministro protestante. Pero si uno quiere comparar las dos obras, el lector notará una notable diferencia. Un pensamiento, una verdadera vocación domina al doctor Livingstone: es el estudio científico del país que explora, el descubrimiento del lago Ngami o del Zambese, la determinación de la longitud sur y este de los puntos culminantes de su viaje, etc. En cuanto a la conversión, la mejora moral de las tribus por las que pasa, apenas queda rastro de esta preocupación secundaria en medio de las 750 páginas que componen el interesante relato de sus exploraciones. Y sin embargo, repito, el Dr. Livingstone es sinceramente religioso y es el enviado de la London Missionary Society. Es el científico el que viaja y el misionero acompaña con gran despreocupación. -- Ver, por el contrario, las historias del Padre De Smet. Oh ! ¡que son las almas las que forman el pensamiento dominante y el primer amor del jesuita! Pero la ciencia no es despreciada. Ya tiene su lugar en la primera carta del misionero: allí se indica en detalle la flora de Misuri. Es el misionero el que viaja y el estudioso el que acompaña. -- ¿No es éste uno de los mil aspectos bajo los cuales se presenta la desastrosa esterilidad de las misiones protestantes? El fuego sagrado no está allí. La sed de las almas hasta el sacrificio de la sangre y de la vida es una de las virtudes reservadas a la Iglesia Católica y uno de los signos con que la marcó su divino Fundador. 

Nos reprocharíamos no mencionar el cuidado tipográfico que se le ha dado a esta nueva edición. Pocos libros se han impreso con esta delicadeza y lujo. Hace un gran honor a las prensas de M. Devaux. La obra va acompañada del retrato del P. De Smet grabado por MJ Franck a partir del cuadro del Sr. De Keyser, una vista de San Luis y un mapa muy detallado de los países visitados por el misionero. 

No podemos recomendar este excelente libro lo suficiente. 

* 
* * 

El P. Deynoodt al final del prefacio de esta nueva edición dijo: “¡Dios bendiga al P. De Smet por mucho tiempo aún para realizar sus generosos designios!” Este deseo no iba a ser concedido. Tras la maquetación de este artículo, un telegrama nos anunciaba la muerte del valiente misionero. Por lo tanto, agradó a Dios llamar a descansar desde el cielo a este trabajador infatigable, cuya edad y enfermedad no habían enfriado ni el coraje ni el ardor. Oh ! ¡Cuán felices son aquellos que pueden, como él, presentarse ante el Juez con una procesión de almas conquistadas para Jesucristo y para la verdad! 

Echamos de menos los detalles sobre la muerte del venerado Padre De Smedt, pero se escribirá su vida, esta vida tan llena de ejemplos y enseñanzas. Es importante que el olvido no pase por encima de esta gloria. Es especialmente importante que podamos aprender en su escuela cómo los apóstoles aman y sirven a las almas redimidas por la sangre de Nuestro Señor Jesucristo. 

MDK
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LA ELOCUENCIA DEL FUEGO. 

Muchos tratados, incluso muchos volúmenes, se han escrito sobre la elocuencia sagrada. Pero, ¿han agotado nuestros eruditos retóricos todos los medios de persuasión? y ¿son impecables sus tan cacareados temas? Ciertamente no; y si el genio inventivo no tratara de compensarlo, nuestros pobres salvajes del Nuevo Mundo serían muy dignos de lástima, aquellos cuya inteligencia simple y tosca difícilmente está en condiciones de percibir la sutileza de nuestros argumentos. Entre los que se han distinguido en esta parte extraliteraria del arte de la oratoria, el famoso misionero de las Montañas Rocosas, cuya pérdida todavía lamentamos, puede reclamar con justicia uno de los primeros rangos. Muchas veces, mientras atravesaba las vastas regiones de Oregón, su ingenioso celo le sugirió medios admirables y de una eficacia que el éxito ha demostrado plenamente. Podemos juzgar de esto por el siguiente rasgo que hemos recogido de la boca misma del Padre De Smet. ¡Por qué no ponerle la encantadora bonhomía con la que relataba su obra! 

El celoso misionero se encontraba desde hacía algún tiempo en una misión en las Montañas Rocosas, teatro privilegiado de su labor apostólica. Ayudado por la gracia, sus palabras sencillas y ardientes habían ganado ya muchas almas para Jesucristo, pero aunque era escuchado y venerado por la mayor parte de los habitantes, no todos eran igualmente dóciles a su voz. Un salvaje de esta tribu especialmente, un hombre feroz y altivo, y temido por todos debido a su fuerza prodigiosa, sentía un odio implacable por la religión del Gran Espíritu y sus ministros. Había jurado inmolar a Black-Robe para su furia, y buscaba por todas partes una oportunidad para llevar a cabo su proyecto criminal. Un buen Hermano Coadjutor, viviendo en la misma misión, estuvo a punto de caer bajo sus golpes. Encontrado por el salvaje, solo escapó de su persecución huyendo precipitadamente. 

A los pocos días, el misionero tuvo que partir para visitar una reducción vecina a unas leguas de distancia. Se pone en camino al alba, montado en un buen caballo, y sin más equipaje que su breviario y su látigo. Iba caminando tranquilamente, admirando la naturaleza tan rica de estas regiones, cuando, habiendo llegado a una vasta pradera, vio venir a nuestro salvaje por el extremo opuesto. ¿Qué hacer?..... Huir sería fácil, pero si el salvaje se dio cuenta, pronto le habrá enseñado a toda la tribu que Black-Robe ha huido ante él y perderá el respeto y la estima que se tiene por el misionero. . El Padre, por tanto, se encomienda a sí mismo a Dios y avanza con denuedo. Tan pronto como el salvaje lo vio, inflamado de ira, blandió su hacha y, lanzando su grito de guerra, se lanzó inmediatamente hacia adelante. El Padre siguió todos sus movimientos. Más rápido que un relámpago, salta de su caballo, y justo cuando su adversario está a punto de darle el golpe mortal, le golpea la muñeca con un golpe tan vigoroso que le quita el hacha de las manos. El salvaje furioso se agacha para recogerlo, pero en el mismo momento el Padre lo agarra, lo derriba a sus pies y lo tiene apretado debajo de él. Agitado por la furia y la vergüenza, el vencido lanza gritos de rabia, trata de liberarse, pero sus esfuerzos son inútiles. Luego, obligado a reconocer la superioridad de su enemigo, se calma un poco y su ira da paso a sentimientos más pacíficos. Le ruega al Padre que lo perdone, que lo libere, y promete ser más respetuoso con él de ahora en adelante. Sin soltarlo, el misionero le promete su perdón, pero con una condición: él mismo le dirá a toda la población que ha sido golpeado por la Robe-Noire, un castigo muy humillante para este personaje orgulloso y feroz. A pesar de su repugnancia, debe llegar a eso; pero, ¿se saldrá con la suya tan barato? Oh no ! Y es aquí donde el misionero es sublime en su elocuencia. Sabe que, sin un argumento sensato, la memoria del salvaje pronto le habría fallado: por eso, como buen misionero, se preocupa de preverla. Agarró su látigo y con un brazo que al salvaje le hubiera gustado más ligero, le administró una dura disciplina, que lo hizo bastante humilde y bastante arrepentido. Cumplido este deber, le permite levantarse, y reteniendo el hacha, le manda, si quiere recobrarla, que venga a buscarla él mismo en algunos días de la reducción. Tras lo cual el Padre retoma el camino de su Misión y el salvaje el de su hogar, pero con un aire mucho menos belicoso que el que había dejado. 

La conversión no se hizo, pero estuvo bien preparada. Para completarlo, se necesitaba la contraparte del primer proceso. 

Ocho días después del suceso, el salvaje se presentó en la residencia de la Misión y pidió hablar con Robe-Noire. El Padre aparece y lo recibe con todas las muestras posibles de benevolencia. Le sirve un pequeño obsequio y le habla con la mayor cordialidad. El rostro del salvaje, un poco turbio al principio, cambia imperceptiblemente, y pronto brilla en sus facciones un aire casi radiante. El Padre se aprovecha de tal disposición feliz. Trae la conversación a la religión, demuestra a su anfitrión los absurdos propios y desarrolla para él los misterios de nuestra fe. Grace segundo discurso, el salvaje por segunda vez confiesa la derrota, y pide encarecidamente ser admitido en el seno de tan admirable religión. El Padre se lo promete y se separan como los mejores amigos del mundo. Durante ocho días el catecúmeno sigue fielmente las instrucciones del misionero, finalmente es bautizado con toda pompa, y desde entonces se convierte en uno de los cristianos más fervientes de toda la tribu. 
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	1878 - obituario - François De Smet.

	
El 28 de abril de 1878 moría en Gante el Sr. François De Smet, ex juez de paz. 

Digno hermano del célebre jesuita-misionero Padre Pierre De Smet, comprendió que él también tenía una misión que cumplir: durante 40 años cumplió las delicadas funciones de su oficio con integridad, inteligencia y un tacto que nunca vaciló. 

Estaba en el año setenta y cinco de su retiro, y su robusta constitución parecía prometerle muchos días más en el seno de su excelente familia: pero el descanso que le impuso la renuncia a sus funciones le resultó desastroso, y una una breve enfermedad lo alejó, lo apartó del afecto de los suyos. Pero la muerte no lo tomó desprevenido: se preparó para ella con el coraje y la sencillez que estaban en su carácter: recibió los sacramentos de la Santa Iglesia con piedad ejemplar: dejó a sus hijos, aunque apenado por su pérdida, edificados y consolado por sus santas disposiciones. 

Espíritu lúcido y firme, corazón recto y compasivo, amigo fiel y generoso, enemigo declarado de toda iniquidad, el Sr. François De Smet es profundamente extrañado. Todos los que lo conocieron, amigos y adversarios, se unen para rodear su memoria de un recuerdo simpático .
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